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La Historia puede contarse en función de dos criterios distintos que a 
primera vista parecen excluyentes: la utilidad o la veracidad. Ambos son 
legítimos pero no siempre pueden aplicarse en juego contemporáneo. El que 
quiere hacer de la Historia un elemento útil, un factor formativo, un relato 
ejemplar y edificante, muchas veces se encontrará con que no puede ser 
veraz. El que quiera transmitir una versión fidelísima del pasado, sin nin- 
guna concesión, con total desnudez, advertirá en muchas ocasiones que eso 
no es útil a la comunidad, e incluso que es negativo. 


Esta disyuntiva —ser veraz o ser útil—- es acaso la más dramática que 
debe afrontar el historiador honrado. Nuestros clásicos, por ejémplo, prefi- 
rieron la utilidad. Epicamente desplegaron yna versión de la historia que 
debía servir, a su juicio, para configurar la mentalidad de un país que 
estaba en plena formación. Para ello, al viejo modo unitario magnificaron 
algunos hechos, silenciaron otros, erigieron héroes y abortaron monstruos, 
en la seguridad de que ese ordenamiento del pasado contribula a reforzar 
una estructuración mental sobre la que dehía fundamentarse el país que 
habian proyectado. 


Pero la debilidad de la historia útil es que deja muchos puntos sospe- 
chosos. Y sobre ellos cayeron, décadas después, los historiadores que querian 
la historia verdadera. En la revisión implacable que se fue realizando, se 
desvanecieron muchas glorias falsas y se restablecieron muchas cosas a su 
verdadero lugar. Pero el resultado fue que, an muchos casos, la Historia asi 
reconstruida ya no servía como elemento formativo de la conciencia nacional, 
era demasiado cruda, demasiado indigesta para nuestras tragaderas. .. 


¿Puede conciliarse en nuestra historiografía el criterio de utilidad con 
el de veracidad? Creemos que sí, siempre que la empresa se intente con amor 
y respeto. Este país, asombrosamente lúcido y maduro, ya no admite cuentos 
infantiles en reemplazo de su historia real. Paro tampoco acepta la iconoclas- 
tia gratuita. Quiere conocer su pasado sin falsificaciones pero desea hacer de 
la Historia una parte fecunda del ser nacional. Precisamente porque ya está 
maduro, puede asumir serenamente la verdad de sus lustros, sin horrorizarse 
por la inevitable cuota de miserias que arrastran. 


Las experiencias intelectuales nunca se pierden. Tal vez estemos en vís- 
peras de una formulación de nuestra historia que armonice aquellos dos cri- 
terios, antagónicos hasta ahora, para que el pais pueda mirarse en un pasado 
recreado respetuosamente, que sirva a la verdad esencial y al mismo tiempo 
fortifique una dinámica fe en su destino como Nación. 
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María Salomé Loredo y Otaola de 
Subiza. Un nombre que nada dice 
salvo si se lo reemplaza por el que 


"convoca el fervor y la devoción de 


miles de fieles que la tienen por in- 
tercesora de sus oraciones: la Madre 
María, una de las integrantes pe- 
rennes de la mitología menor de los 
argentinos. 


“Historia, émula del tiempo, depósito de 
las acciones, testigo de lo pasado, ejem- 
plo y aviso de lo presente, advertencia 
de lo porvenir...” 
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"Compre mucha gasa 
y algodón cuando vuel- 
vas a Luján; lo vas a ne- 
cesitar en el viaje, y so- 
bre todo, rézale a Dios””. 

la mujer, sin com- 
prender totalmente las 
palabras de la Madre 
María, hizo, sin embar- 
go, lo que le había acon- 
sejado. a 

Su pierna estaba hin- 
chada. Gangrena, ha- 
bían dicho. 

Durante el viaje, 
mientras volvía a su ca- 
sa en Luján, la pierna 
empezó a supurar. Al 
cabo de una semana, la 
infección había desapa- 
recido. 
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UNA MUJER EXCEPCIONAL 


WN 4 Los que conocieron a la Madre María casi no pueden 
a » describirla. “Cuando ella hablaba, no podía dejar de 
Ñ 3 escucharla; atraía, sí”. El apóstol del Templo de la Madre 
María en Luján, cuenta: “Había ido con mi madre y mi 
hermano. Temperley era muy lejos, y mi madre apenas 
podia sostener a mi hermano que era 'débil de piernas. 
Cuando entramos, la Madre María estaba hablando. Al 
7 vernos se interrumpió y dirigiéndose a mi madre, dijo: 
“Adelante, hija, llevas una carga pesada”. Su sola voz 
Ñ era un bálsamo. Desde ese momento, mi hermano dejó 
Ñ de pesar en los brazos de mi madre, y poco tiempo des- 
pués, se curó”. 

Era muy hermosa cuando joven, y los años le dieron 
mí una dulzura especial. Quizás, su característica más des- 
tacada fuera su amor por los demás y su absoluta cari- 
dad. Han persistido muchas anécdotas que la recuerdan 

asi en la memoria de sus adeptos. 
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ENTRE LA DUDA Y LA Ft: 


Así vieron a la Madre oyo fieles durante 


muchos años: can una, tan Mí 
de pensamientos multicolores mano. 


un ramo 


La Madre, cuentan, llevaba siempre, en cum- 
plimiento de una promesa, un costoso prendedor, 
regalo de una dama de la alta sociedad que 
acudía frecuentemente a escuchar las palabras 
de la Madre. Al advertir un día la falta del bro- 
che, la señora preguntó por él. “El prendedor está 
a la sombra”, dijo la Madre. Poco después supo, 
por uno de los apóstoles, que había sido empe- 
ñado para conseguir el dinero que los pobres ne- 
cesitaban. El gran delantal de la Madre recibía 
dinero y lo ofrecía inmediatamente a los que re- 
currían a ella. 

Sus prédicas ejercian una extraña atracción y 
movían a la fe. La Madre María fue —afirman 
sus fieles—, una enviada de Dios. 


UNA HISTORIA DE FE 


María Salomé Loredo y Otaola habia nacido en 
un pueblo de Castilla la Vieja el 22 de octubre de 
1855, y desde los 14 años vivió con sus padres en. 
Saladillo. La tradición religiosa de su familia y 
su propia fe, hicieron de ella una mujer profun- 
damente católica. 

De su primer esposo, José Antonio Demaría, 
tuvo un hijo que perdió a los seis meses. Un año 
más tarde queda viuda y heredera de una for- 
tuna considerable. 

En 1880, cuatro años después, se casa nueva- 
mente con un rico hacendado: Aniceto Subiza. 

Su vida para el mundo comienza con su propio 
dolor. En 1881, María enferma. Deshauciada por 
los más importantes médicos de su época, decide 
visitar a Pancho Sierra por consejo de una amí- 
ga. Ella misma declara: sin fe y sin esperanza. 
No podia concebir que un hombre, con una ora- 
ción y un poco de agua de su aljibe, pudiera 
lograr lo que los especialistas no habían podido: 
la cura de un tumor considerado maligno. 

El encuentro con Pancho Sierra decidió su vi- 
da. “No tendrás más hijos de tu sangre, pero 
tendrás miles de hijos espirituales... No busques 
más; tu camino está en seguir esta misión”. El 
Manosanta de Salto profetizó también la muerte 
del esposo de María, que al año falleció. Poco 
tiempo después moría Pancho Sierra, pero algu- 
nos días antes dijo a quienes lo rodeaban: “En la 
tierra os dejo a María; buscadla, que la encon- 
traréis. Algún día, ella trabajará como yo lo hice, 
para ustedes”. 

María Loredo de Subiza se trasladó entonces a 
Buenos Aires. Por las noches, cubierta por un 
mantón negro, recorría los viejos conventillos 
ofreciendo consuelo y dando su dinero a los ne- 
cesitados. “La dama del manto negro” había co- 
menzado su campaña, pero la oposición familiar 
hizo que María desistiera al poco tiempo. Sin 
embargo, su fama se había ido extendiendo y su 
casona de Rioja 771 comenzó a llenarse de gente. 

Juan José Sebreli, sociólogo argentino, dice: 
Sin duda tenía carisma, un cierto magnetismo, 
y desde este punto de vista daria soluciones a 
esa gente, Por Utra parte, una persona a quien 
la Mallle ¡MariaRdGedicába [éu Alempo se sentiría 
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en cierto modo dignificada. Era alguien que la 
estaba mirando, que se estaba ocupando de sus 
problemas...” Por uno u otro motivo, la Her- 
mana María comenzó a hacerse imprescindible 
a Bus fieles. 


UNA NUEVA RELIGION 


“Las almas se van perfeccionando, encarnan, 
vienen más perfeccionadas aún, y algunas des- 


pliegan sus ejecuciones con tanto acierto que do- 


minan a la humanidad. Hoy tenemos, por ejem- 
plo, a nuestra Madre espiritual de esta época, 
la Madre María, en quien está el espíritu de Pan- 
cho Sierra, que en su época tuvo las virtudes 
más grandes que puede poseer un hombre y una 
notable inspiración, formada a semejanza de 
nuestro Señor”. 


“La Madre María es nuestra guía espiritual”. 
Estampas en la que la Madre María aparece su- 
brayada con un leve halo tras la cabeza. 


Tres mausoleos en la Chacarita de Buenos Aires 

mantienen siempre sus ofrendas florales: la de la 

Madre María, la de Carlos Gardel y la de Jorge 
Newbery. 
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La Madre María “ha reencarnado a uno de los 
espiritus más adelantados, más puros que existen. 
Ha formado una nueva religión, más moderna, 
más sana y más fácil de comprender y practicar, 
basada en la Doctrina de Jesucristo. La Madre 
nos hace despertar la fe en Dios y en su sagrada 
obra con ejemplos y bondades. El secreto del 
adelanto de la doctrina es eso: el bien, la esencia 
divina puesta en su mano para hacer su obra sin 
mirar a quien”. Eleuterio Cueto explica así la 
doctrina de la Madre María en su libro “La Fe 
en Dios y la Religión de Cristo”. 


A fines de 1892, la Madre María se arrodilló 
un día ante la imagen del Sagrado Corazón. Du- 
rante 24 horas oró sin que nada distrajera su 
actitud. Al levantarse dijo: “Ya nada ni nadie 
me puede detener. Jesús me transmitió lo que 
debo hacer: debo darme a la Misión”. 


nzó a predicar. Sus conferencias 
atraían gente desesperada, enfermos deshaucia- 
dos que esperaban sus palabras y Sus milagros. 
De todas partes acudían a escucharla y a pedir 


ciara una segunda presidencia. El desarrollo de 
los hechos demuestra que la advertencia no es- 


«Vestida totalmente de blanco, aparecía en el 
púlpito predicando la palabra de Jesús, y cómo 
debiamos Comportarnos. Aquél que tenía real- 
mente fe en Dios, era en el que iban a operarse 
los milagros”, dice Miguel Duval, miembro acti- 
vo de la Misión. 


“YO NO CURO” 


La Madre María negó siempre tener capacidad 
para curar, “...curan los curanderos —decía— Cs 
vuestra fe la que os cura. Yo Soy sólo una he- 
rramienta que se presta al trabajo espiritual”. 
Las curas milagrosas atribuidas a la Madre Ma- 
ria iniclaron una serle de anécdotas y leyendas 
que la llevaron a comparecer ante los Tribuna- 
les. acusada de ejercicio ilegal de la medicina. 


El 14 de julio de 1911 comenzó el proceso. Su 
abogado defensor, el doctor José Eduardo LÓpez, 
logró refutar la acusación. “... Considero a la 
procesada —alegó en su oportunidad el doctor 
López— una mujer honesta y virtuosa, creyente 
sincera, mística real, que ha puesto su vida al 
servicio de un ideal bello, porque es un ideal de 
amor y solidaridad”. “.. He adquirido el con- 
vencimiento —de ahí que acepté su defensa — 
de que la Madre María, como respetuosamente 
todos la llaman, no mistifica ni mercantiliza, es 
una predicadora religiosa, una difundidora de 
ideas en las que cree sinceramente, cuyos actos 
nunca pueden caer bajo la sanción del Código 
Penal =« — Divulgadora>de la octrina de 
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Cristo y sus actos —agrega más adelante— Ccual- 
quiera que fueran los efectos que los creyentes 
les atribuyan, no tienen por finalidad el ejerci- 
cio del arte de curar, sino una prédica moral”. 

Los resultados del juicio, dados a conocer el 
21 de diciembre de 1912, confirmaron su ino- 
cencia. 

Eleuterio Cueto, su discípulo y continuador, 
dice en su libro: “Ella es fuente de saber y bál- 
samo para las heridas del alma. Hay enferme- 
dades que son incurables, pues atacan al espiri- 
tu, es ahí donde la ciencia nada puede hacer, 
pero con la fe en Dios se pueden remediar, por- 
que para El no hay imposibles. Pancho Sierra 
utilizaba té de cáscaras de naranja, agua fría 
y una oración, no porque estos elementos pu-, 
dieran curar, sino porque la gente necesitaba 
que se le diera algo para creer, porque no estaba 
preparada”. 

Desde el punto de vista psicoanalítico, de 


Deodina de Bisignini, dama de compañía e in- 
separable amiga de la Madre María, en una gira 
que realizaron a Mar del Plata hacia 1926. 
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acuerdo con las declaraciones del doctor Mau- 
ricio Abadi, las curaciones por medio de la fe se 
producen como consecuencia de la necesidad de 
creer. La ciencia —dice— como todas las cosas 
creadas por el hombre, tiene ciertos alcances, 
pero también en determinadas oportunidades 
fracasa. Entonces, frente a lo que podríamos 
llamar la relativa impotencia de la medicina 
científica, una persona desesperada, ante los pro- 
blemas tremendos del dolor y de la muerte, ape- 
la a medios que se le ocurre que son omnipoten- 
tes. La credulidad está incrementada por el gra- 
do de necesidad. Cuando uno necesita mucho 
creer, acaba por creer. 

Este fenómeno tiene diversos resultados. En un 
nivel somático o físico, un individuo enfermo, 
además de creer que algo lo curará, producirá 
inconcientemente ciertas modificaciones en su 
organismo y logrará, así, que los síntomas de su 
enfermedad desaparezcan”. ¿Sería ésté el secre- 


Y 
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Una comisión de fieles de la secta tiene a su car- 
go la visita diaria al mausoleo: en la foto, M. 


Duval, uno de cd Ls yoga” 


Estos son los primeros “apóstoles”: los herma- 
nos Eleuterio y leonardo Cueto que hoy dirigen 
activamente la Misión y sus templos. 


to de las increíbles curas logradas por la Madre 
María? 

En la calle Rioja las curas se suceden, y ante 
las continuas acusaciones que se le hicieran a 
la Madre María, Eleuterio Cueto establece en su 
libro: “...la Doctrina no entraña el curanderis- 
mo ni el ejercicio ilegal de la medicina, sino una 
misión religiosa que está a la altura de cualquiera 
de las religiones existentes en la Argentina”. 

“Con la Iglesia no tenemos problemas —dice 
otro de sus discípulos, Miguel Duval—. Vamos por- 
que es un lugar de recogimiento. Por otra parte, 
la Madre hizo su trabajo de regeneración espiri- 
tual como Jesús en la tierra... No adoramos a 
la Madre María como a una santa, sino que es 
una guía espiritual, una intermediaria; es la 
creadora de esta religión”. 

Cuando planteamos el problema de este extra- 
ño personaje al R. P. Guillermo Alas, expresó: 
“Estamos acostumbrados a que aparezcan en 
cada región diferentes formas religiosas. En rea- 
lidad no se realizan investigaciones que esta- 
blezcan su autenticidad. Tendemos a aceptar o 
a rechazar, no a criticar”. 

“Nuestra formación católica es rudimentaria, 
no hay un conocimiento sólido de lo religioso, 
de manera que la gente no sabe diferenciar lo 
que es fe de lo que no es. Y aparece así lo que 
llamamos la vana observancia, desviaciones de 
la fe que hacen que algunas cosas parezcan per- 
tenecer a lo religioso aunque no lo sean”. 

“Aún dentro de la religión católica aparecen 
mezcladas formas que no son estrictamente re- 
ligiosas, especialmente en el interior. Estas ma- 
nifestaciones pseudo-religiosas están tan enrai- 
zadas que es difícil combatirlas. Para esto, es 
necesario un largo proceso de educación, porque 
medios más compulsivos llevarían a esa gente a 
entregarse a formas más alejadas aún de las 
verdades de la fe". 

Señalemos que la Misión de la Madre María 
está inscripta en el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores y Culto bajo el nombre de “Religión - 
Cristiana por la Madre María”. Su organización 
se debe en gran parte, a Eleuterio Cueto, su 
principal discipulo y apoderado, cuyo caso con- 
viene relatar, porque¡en alguna medida es tipico. 
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ELEUTERIO CUETO SE INICIA 


“Hijo, tú me rechazas porque estás aferrado a 
la vida del mundo”. El joven Eleuterio, que des- 
tlumbrado por Aires, se había entregado 
a una vida desordenada, enfermo y deshauciado 
no quería recibir a esa mujer que ahora le ha- 
blaba. “Si realmente tienes fe, te curarás”. Des- 
de entonces, la Madre María fue tres veces por 
semana a verlo, a hablar con él. “Dios me puso 
en o camino, pero sí persistes en él, no te sal- 
varás”. 

Eleuterio Cueto comenzó, entonces, a asistir a 
las conferencias de la Madre. El entusiasmo del 
joven hizo que ella lo nombrara su apoderado 
al cabo de un tiempo. Desde ese momento fue 
su apoyo y su colaborador inseparable. 

En noviembre de 1915, la Madre María aban- 
dona la casa de la calle Rioja para radicarse en 
Villa Turdera, en la casa de los esposos Bisighini, 
para difundir su doctrina. Aunque la familia Bi- 
sighini le ofrecía todas las comodidades que ne- 
cesitaba, la Madre no quiso seguir viviendo allí 
e hizo construir una casilla de maderas y chapas 
en el lote vecino. Ella predicaba austeridad, as- 
cetismo, y consideró que su vida debía ser ejem- 
plo de sus palabras. 

La señora Deodina de Bisighini no abandonó 
nunca a la Madre y fue su dama de compañía 
durante mucho tiempo. Junto a ella, la Madre 
realizó giras por el interior, donde se la esperaba 
y recibía calurosamente. 

Pocos años más tarde, por sugerencia de Cue- 
to, hace construir una sala de conferencias en 
el terreno vecino. Junto a éste sus adeptos hicie- 
ron construir también una casa que a 
a la Madre y que aún se conserva en la calle 9 
de Julio 720, de Villa Turdera. En este templo 
fue donde se fortaleció y desarrolló la Misión. 


Aparecieron revistas como “Páginas de Fe”, que . 


editara Manuel Ugarte, libros, comenzaron las 
giras, se aprovechó todo tipo de difusión. n 

Los numerosos adeptos que asistían a escu- 
char sus prédicas hicieron que la Madre María 
nombrara “apóstoles”, que más tarde serian sus 
continuadores. Leonardo Cueto, hermano de 
Eleuterio, Deodina de Bisighini, Juana Luzuria- 
ga, Teófilo Saavedra Oro, Juan Martínez, Fran- 
cisca de Sallamberremboide, Carmelo Forte y 
Pascual Aulicio hicieron de sus casas lugares de 
predicación y recogimiento espiritual. A todos 
movían los objetivos de la Madre: la fe en Dios 
y la regeneración de la humanidad. 

Los “apóstoles” formaban una comisión que se 
reunía periódicamente para recibir las indicacio- 
nes de su precursora. Actualmente la Misión 
continúa bajo la dirección de los descendientes 


o familiares de aquéllos y de otras personas, co- ' 


mo Julio del Conte, que pronto inaugurará en 
Luján un templo con capacidad para dos mil 
personas. 

Los templos desarrollan una intensa campaña 
de ayuda solidaria. Constantemente se reciben 
donaciones de. todo tipo (d a ¿Jelas villas 
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de emergencia. Los últimos días de cada mes 
reparten allí ropas y alimentos de primera ne- 


en el cual se reza con el nto y se pide 
por la paz y la felicidad del mundo. La lectura 
de las palabras de la Madre María forma parte 


nes de la Madre y la doctrina que sostiene, entre 
otras cosas, la teoría de la reencarnación: el 
infierno está aquí, en la tierra, y el espíritu va 
y viene encarnándose sucesivamente en diferen- 
tes cuerpos hasta alcanzar la perfección. Recién 
entonces salda su deuda y puede ocupar su lugar 
definitivo en el cielo. 

Generalmente, y a raíz de esta teoría, se 
confunde la Misión de la Madre María con el 
espiritismo. Aunque la Madre María es invocada 
por algunos espiritistas, ella nunca participó de 
sus ideas. “No conviene llamar a los espíritus”, 
decía. Miguel Duval afirma con énfasis: “No s0- 
mos espiritistas. La gente nos confunde porque 
cuando allanan la casa de alguna persona que 
se dedica a curar y realizar o participar en reu- 
niones espiritistas, encuentran el retrato de la 
Madre. Pero también hay allí imágenes de la 
Virgen, de Jesucristo, y esto no significa que 
Cristo haya sido espiritista!”. 

“También dicen que la Madre fue curandera, 
pero no es así. La base principal de nuestra 
misión es inspirar fe en Dios, y curar por la fe. 
Pero sucede que también utilizan el retrato de 
la Madre quienes no creen en ella y dicen tener 
sus virtudes. Ya ella lo había advertido “El día 
que me vaya, van a venir muchas falsas Madres 
María y falsos profetas”. 


LOS MILAGROS DE LA CIENCIA 


La percepción y el conocimiento del hombre 
son limitados. Todo aquello que está más allá 
de esa realidad que puede alcanzar, entra en el 
ámbito de algo indefinible que lo trasciende, lo 


atemoriza y despierta su curiosidad. 


Las ciencias ocultas u ocultismo pretenden pe- 
netrar en este ámbito y explicar los fenómenos 
que se producen a nivel aparentemente no ra- 
cional. Pero estos fenómenos no sólo preocupan 
a los estudiosos, sino que, ya desde la antigúe- 
dad, el hombre común tiende también a obtener 
un conocimiento más profundo que le dé esa 
e ridad última que la ciencia no puede brin- 

e. 

“El ocultismo. —dice Sebreli— es un modo de 
evasión para quienes están sumergidos en la co- 
tidlanidad más banal. La solución a problemas ' 
que no pueden resolverse en un plano social o 
político, necesitan ser proyectados hacia algo 
trascendente. Por otra parte —dice— todo tipo 
de ocultismo se da, generalmente, entre gente 
dependiente. Cuanto más la, vida de los hombres 
esté regida por una autoridad abstracta, cuanto 
menos el hombre*sea' dueño de su propio destino. 
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El lecho en el que 
la Madre María 
yació durante 
tres meses, 

antes de morir, 
permanece 
intacto en el 
Templo de 
Parque Patricios. 
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encontrará más satisfacción en convencerse de 
que su vida está en manos de hados invisibles. 
Naturalmente, las formas que adopta el ocultis- 
mo varían según las clases sociales, y en este 
sentido. la forma más sublimada sería la reli- 
gión”. 

Al respecto, desde el punto de vista psicoana- 
litico, el doctor Mauricio Abadi sostiene que la 
religión, el ocultismo, el arte, etc., tienen una 
raíz psicológica común que es la necesidad de 
creer. La credulidad, dice, es una resultante de 
varias motivaciones convergentes, y una de ellas 
es la necesidad afectiva de creer porque si el 
hombre no creyera, se sentía desamparado, ex- 


El mausoleo de la Madre María en la Chacarita 
siempre tiene setter q fieles, le diversas 
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puesto al dolor, a la muerte, a la enfermedad... 

Sin duda, la Madre María debió significar algo 
muy importante para los que vivieron en su 
época. Hoy en día, la mayoría de sus adeptos 
son familiares de aquéllos a quienes ella dio su 
ayuda. 

“La Madre María —dice Sebreli— constituia 
algo positivo en su tiempo, por su relación direc- 
ta con el individuo, cara a cara. Se dice que 
hablaba muy bien y sus consejos deben haber 
ayudado a mucha gente; casi se podria decir que 
fue la psicoanalista de su época...” Pero el psl- 
coanalista que consultamos no opina lo mismo. .. 

“¡No, de ninguna manera! —sostiene el doctor 
Abadi—, el psicoanálisis y la Madre María tie- 
nen puntos de vista diametralmente opuestos. 
La Madre María instrumenta el pensamiento 
mágico del hombre, esa capacidad que tiene de 
creer en la omnipotencia, y utilizando esa su- 
gestión trata de llevarla al extremo de producir 
ciertas modificaciones en el individuo. El psico- 
análisis, en cambio, trata de destruir el pensa- 
miento mágico, porque éste, como la energía 
atómica, puede ser analizado para bien o para 
mal. Generalmente, en manos del paciente, es 
instrumentado inconcientemente por él para 
crear sus propias neurosis, psicosis O afecciones 
psicosomáticas. Naturalmente, se pierde algo: la 
capacidad que tiene el individuo de engañarse 
a si mismo en situaciones desesperadas, pero no 
hay más remedio que optar por una de las dos 
alternativas: trabajar con el pensamiento má- 
gico, o en contra de él”. 

Las teorías discurren acerca de la autenticidad 
de las virtudes de la Madre María. La razón y 
la fe aparecen, ya desde los orígenes de la his- 
toria, como dos medios de conocimiento opuestos 
y contradictorios, y en ambas posiciones surgen 
soluciones a problemas e interrogantes aún no 
develados. Ambas esgrimen sus argumentaciones 
y sus experiencias. 

En efecto, los adeptos a la Madre María rela- 
lan algunos hechos que parecen escapar a toda 
teoría: el sobrino de la Madre —relata Miguel 
Duval —había nacido muerto, pero la Madre se 
acercó a la mesa en donde la partera lo había 
colocado. Le puso una mano en la cabeza, rezó 
y el chiquito empezó a llorar. Pudimos entrevíis- 
tar al señor Natale, protagonista de esta histo- 
ria, que nos corroboró el hecho y nos habló de 
su tía, una persona extraordinaria, dijo, que 
atraía con sus palabras y con su bondad. 

Otro acontecimiento inusitado se produjo du- 
rante la Semana Trágica, cuando llevaron a la 
casa de la Madre María, una mujer que había 
intentado suicidarse cortándose las venas, deses- 
perada al ver a su esposo muerto por una bala. 
En esa oportunidad la Madre dijo: “Voy a tener 
que hacer de doctora, hija”, y mientras rezaba, 
le practicó torniquetes. Poco tiempo después, la 
señora Emiliana Sanabria de Soria se recupera- 
ba y. hasta hace poco, sus cuatro hijos llevaban 
al monumento) df; la ¿Madre Maria ofrendas en 
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Son muchas las historias de enfermos que 
lograron su curación en la casa de la calle Rio- 
ja, en Temperley y en lugares que visitaba la 
Madre María. Pero existen también otros hechos, 
como el que se produjo durante el incendio de 
la Algodonera Argentina. : 

Un bombero, miembro de la Misión, protago- 
nizó la historia. Cuando entraba con un grupo 
a apagar un foco peligroso en el interior de la 
Algodonera, vio la imagen de la Madre en una 
nube que, con los brazos en alto, le ordenaba 
que se alejara. Apenas retrocedieron, se derrum- 
bó aquella parte del edificio... 

“La Madre realizó muchos milagros —continúa 
Miguel Duval—, casí no podemos enumerarlos, 
y anunció también las cosas que están sucr- 
diendo...” 


LOS ULTIMOS MESES 


“Hijos queridos, me voy junto a Dios, no me 
lloréis”, dijo la Madre María a sus discípulos en 
julio de 1928. Durante tres meses se mantuvo 
recluida en su habitación de la casa de Parque 
Patricios, donde ahora funciona un templo. Sub- 
sistia sólo con agua, y no quería que se acerca- 
sen siquiera a besarle la mano. 

Escribió entonces, sus “Ultimas disposiciones”, 
que resumen su doctrina, y expresan sus profe- 
cias. “...en el año dos mil, no habrá cambio de 
mundo, sino fin de mundo: donde hay agua ha- 
brá tierra y donde hay tierra habrá agua..." 
“.. Llegará un día en que las aguas arrasarán 
todo, y no quedará piedra sobre piedra...” “.. Y 
llegará un dia en que esta Misión será recono- 
cida, y será religión”. 

Durante tres meses estuvo aislada para poder 
entregar a Dios todo lo que habia obtenido en 
los años de su misión, dijo. Al cabo de ese tiem- 
po, se dirigió a Temperley y falleció tres dias más 
tarde, el 2 de octubre de 1928, “sin un centavo 
—dice Miguel Duval—, pues todo lo había dado 
a los pobres. El entierro y el monumento fueron 
hechos gracias a la colaboración de todos. Du- 
rante dos días su ataúd estuvo rodeado de gente 
que acudía a despedirla. Después fue llevada a 
pulso hasta el cementerio...” 

El monumento de la Madre Maria en el ce- 
menterio de la Chacarita se ve diariamente visi- 
tado y colmado de flores. Los dias 2 y 22 de cada 
mes, dias en que se conmemoran los aniversarios 
de su nacimiento y su muerte, las distintas comi- 
siones de cada templo realizan procesiones, y 
manifiestan en ofrendas su adhesión a la Madre 
Maria, a una mujer de inusitada piedad, que 
supo conquistar fe a través de su propia fe. 


MAS ALLA 


La ciencia intenta dar explicaciones raciona- 
les a los fenómenos que trascienden la realidad 
concreta y cotidiana. Surgen teorias psicológicas 
y parapsicológicas para cól 5 a Ioblano de 
lo racional y posidie a Yck hé que sólo 
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son perceptibies para algunus, dotados de ciertos 
sentidos no desarrollados en todos los hombres. 

Pero los esfuerzos de la ciencia —esfuerzos que 
no vienen de ahora, sino que se remontan a épo- 
cas antiquisimas— no han podido develar tota!- 
mente cierta esencia oculta y a la vez trascen- 
dente que se manifiesta en curas inexplicables, 
en intuiciones certeras, en visiones manifiestas. 
Un balanceo permanente que oscila entre la duda 
y la fe enmarca esos fenómenos y juega con sus 
protagonistas. 

Es lo que ha ocurrido también con la Madre 
María Una mujer sin mayor cultura, indiscuti- 
blemente dedicada al bien de sus semejantes y 
poseedora, sin duda, de ciertos poderes no comu- 
nes. Una mujer cuya vida -—73 años— ofrece 
muy pocos acontecimientos relevantes, pero que 
ha sido hermoseada, en el recuerdo de sus fieles, 
por una suma de acontecimientos misteriosos, 
insólitos, inexplicables a la luz de la ciencia 


común. Una mujer, en fin, que ha logrado lo 
que muy pocos seres humanos consiguieron: ha- 
cer trascender en el tiempo su prédica, conti- 
nuada hasta hoy, casi cuarenta años después 
de su muerte, por un grupo relativamente nu- 
meroso de seguidores a los que no vincula nin- 
gún interés económico, político o social, sino, 
simplemente, la fuerza de su apostolado y la fe 
que de ella se desprendia. 

Algo no común, algo que merece estudiarse a 
fondo debió dar a la Madre María esa condición 
trascendente. Ella integra, junto con otros per- 
sonajes, un modesto santoral que vastos sectores 
del pueblo argentino veneran. Es parte de la 
mitología popular. Y como todo aquello que es 
sustancia de la mitología, se sitúa en un hori- 
zonte nebuloso y enigmático en el que se con- 
funden esos dos grandes sentimientos contradic- 
torios que orillan el ámbito de lo religioso: la 
duda y la fe... 


El velatorio de la Madre María fue una sincera expresión de dolor. Esta curiosa y rara fotografía fue 
obtenida en la capilla ardiente. 
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¿Por qué... 


...de cada 100 litros de 
nafta que se venden en el 
país, 57 se expenden en 
estaciones de servicio 
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Sabemos su respuesta: CONFIANZA 


CONFIANZA en la sigla YPF y CONFIANZA en 
la CALIDAD de sus naftas, lo cual significa: 


óptima pureza - mayor pique -— mayor potencia 
combustión perfecta — mayor kilometraje por litro 


Agradecemos su CONFIANZA y amablemente lo 
invitamos a aumentar las cifras de 57 de cada 100 
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EL GENERAL PAZ ADOPTO UNA CLAVE SECRETA 
* EN LA CORRESPONDENCIA RESERVADA CON 

SUS CORONELES. LA REVELACION DE SU 

CIFRA FACILITA EL ACCESO A UNA 

INSOSPECHADA FUENTE DE INFORMACION. 


por Víctor Barrionuevo Imposti 


Ha dicho el general Paz en sus Memorias que, 
con el tin de poder operar en las sierras de Córdoba 
despistando la marcha y distribución de sus fuerzas, 
había dispuesto designar los puntos geográficos por 
donde pasaban —en la correspondencia con los co- 
roneles— mediante letras convencionales. De tal suer- 
te, las cartas que pudieran ser sorprendidas por las 
partidas enemigas no les proporcionarian a éstas 
ventaja alguna en tal sentido. 

Es evidente que el jefe unitario no se redujo a 
dicha medida, en este orden de precauciones, sino 

| que implantó, entre noviembre y diciembre de 1829, 
| una clave secreta para la correspondencia militar. 

“El Lucero”, periódico de la época, transcribe 
parcialmente alguna correspondencia interceptada 
por los federales, y en vez de los párrafos en clave 
pone líneas de puntos “por ser incomprensibles las 
Cifras”. 

Terán, en su libro “El general Paz” apunta al res- 
pecto: Conocemos muchos documentos de esa épo- 
ca que no hemos podido leer por ignorar la (clave) 
que se usó en ese momento”. 

Por nuestra parte hemos podido corroborar en 
varios archivos históricos del país, especialmente en 
el de Córdoba, la existencia de numerosas cartas ci- 
fradas cuya clave oculta una valiosísima fuente de in- 
vestigación para el estudio de la campaña del interior 
que efectuara el general Paz. 
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LAS CLAVES SECRETAS 


DEL GENERAL PAZ 


LA CRIPTOGRAFIA EN LA 
HISTORIA ARGENTINA 


No era Paz, por supuesto, el primero de nuestra 
historia que utilizaba la criptografía para man- 
tener en reserva los propósitos e informes ex- 
puestos en su correspondencia. Ya lo habian he- 
cho. desde el comienzo de la época colonial, go- 
bernadores y espías, en cuestiones atinentes a la 
diplomacia y la guerra. En la época de la inde- 
pendencia, patriotas y realistas utilizaron cifras 
eriptográficas. Generalmente consistian en la 
trasposición de letras o en el uso de un código 
cifrado, según el cual las letras eran sustituidas 
por equivalencias convencionales. ] 

San Martin adoptó, para su servicio de espiu- 
naje, fuera de las famosas “tintas simpáticas" 
(especialmente nitrato de bismuto), algunos co- 
digos, inclusive aritmográficos, es decir, con com- 
plejos numéricos en representación de letras oO 
sílabas. 

Son singularmente interesantes los documentos 
cifrados relativos a las tentativas monárquicas 
del Directorio y del Congreso, de sus agentes di- 
plomáticos en Europa y de San Martín en Perú 
(1819-1821). 

En las luchas civiles estuvieron en condiciones 
de utilizar criptogramas los más preparados: el 
general Carrera, el general Lavalle, el general 
Paz. El archivo de Félix Frias contiene numero- 
sas cartas cifradas vinculadas a los planes cons- 
pirativos de 1839. Y Terán encontró en el Archivo 
de Tucumán un índice que contiene unos 170 
signos convencionales que los unitarios utilizaron 
en sus maquinaciones de 1841 para ocultar en su 
correspondencia las palabras más significativas. 

No es, por consiguiente, insólito para la histo- 
ría, que el general Paz aventajase al “Tigre de 
los Llanos” con el recurso técnico de sus cripto- 
gramas. 


PRIMERA CLAVE 


Abocados, hace algunos años, al estudio de la 
“campaña de las sierras” de Córdoba, tropezamos 
con algunas cartas cifradas cuyo hermetismo 
unitario empezó a vulnerarse gracias a una feliz 
conjetura: en una de esas cartas se aludía al 
destino de cierto contingente hacia un lugar 
llamado “1n681amu1t 5”. Las circunstancias 
geográficas de la región ocupada por los unita- 
ríos permitió encontrar el topónimo “Anisacate”, 
como presunta interpretación. Ello nos permitia, 
por via de hipótesis, conocer el valor de siete sig- 
nos diferentes. Pero al mismo tiempo nos deso- 
rientaba que esos siete signos sólo fueran aplica- 
bles a un reducido número de cartas cifradas; lo 
que nos hizo suponer que el general Paz tendria 
varias claves secretas y no sólo una. 

Algunos jefes unitarios de los que estuvieron 
.n el secreto de dicha clave, sólo ocultaron con 
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ella las palabras más significativas. Estu 1us 
permitió buscar, en la correlación lógica de las 
demás, su presunto significado. Para lo cual nos 
valimos en primer lugar de una carta que Ech+- 
verría remitlera al gobierno desde Rio Cuarto, 
el 25 de diciembre de 1829, en la que decía: 
*"Li7nqusi5n movió toda la indiada diciendo que 
él tenía un gran número de ad468167nc8"”. * 


Es evidente que el sujeto de la oración no 
podía ser sino un caudillo o cacique; y aqueilo 
que tenia en gran número, serian animales, hon1- 
bres o recursos de guerra. Estudiado el suceso 
fronterizo encontramos como adecuadas las pa- 
labras “Llanquelén” y “christianos”, que se ajus- 
tan en la oración a la verdad histórica. Asi vini- 
mos a confirmar el valor de los siete signos de- 
velados con la palabra “Anisacate” (excepto la 
A, que en vez de 1 es 7) y pudimos agregar que 
la R se expresa con 4 y la H con D 

Al mes siguiente los indios invadieron el Rio 
Cuarto, de donde arriaron mucho ganado, cau- 
sando grandes perjuicios al vecindario de la 
frontera. Con el objeto de esclarecer los móviles 
del malón, constituyóse un tribunal sumariante 
que tomó declaraciones a un lenguaraz y a un 
cautivo rescatado. Estuvo integrado por el co- 
ronel Videla, quien poco después se dirigió al 
ministro Saráchaga diciéndole: “Queda de ma- 
nifiesto y probado que 4c878 98 qn 1c8 47 
m7n3731 6ne7364 17 p4ce? 6 qe sagn todo cuan- 
to puedan como también de San Luis; esto mis- 
mo han hecho los 5n32c8 rcn Penad9647 6 1c8 
8n38 S4cnt9468c8. Por esto, pues, no cabe dudar 
que 4c878 6 lo8 713708 nc38 din 27n73c 58t7 
m7136t7 87m6167"..., etc 

Analizado este paradigma hay que tener 2n 
cuenta, para su correcta interpretación, que cin- 
co de las letras (las claves en negra) están 
equivocadas; seis palabras van abreviadas 
(quien, frontera, que, saquen, enemigos e indios»: 
y se echan de ver las siguientes varlaciones de 
clave respecto a los ejemplos anteriores: la E 
se expresa con 9 (y no ya con 5)», la C, con R 
ty no ya con A); y el signo 8 vale como 86 
como F. Resultando de su análisis dos nuevos 
signos: la D se expresa con 3 y la G con 2. 


La leyenda, en consecuencia, se traduce asi: 
“Queda de manifiesto y probado que Rosas es 
quien ha mandado invadir la frontera y que sa- 
quen todo cuanto puedan comu también de San 
Luis; esto mismo han hecho los enemigos con 
Pincheira y los indios fronterizos. Por esto, pu+s 
no cabe dudar que Rosas y los Aldaos nos han 
ganado esta maldita familia”. Como es obvio, 
alude a las tribus ranquelinas, a las cuales tan- 
to unitarios como federales procuraban sobor- 
nar, atrayéndolas como aliadas en la guerra 
civil. (Videla a Saráchaga, 29 de enero de 1830, 
Arch. Hist. de Córdoba). 

Estas y otras observaciones progresivas nos 
permitieron reconstruir un códigu que llamare- 


mos “básico”, en torno al cual se observan, en 
ciertos casos, variaciones determinadas, ignora- 
mos en virtud de qué circunstancias. 


SEGUNDA CLAVE 


Todo esto resultaba, sin embargo, inútil paru 
descifrar un conjunto de cartas sujetas a otro 
código que llamaremos “segunda clave”, adop- 
tada probablemente a mediados de 1830. Por 
ejemplo, una misiva de F. Gauna a J. Balmace- 
da, dirigida desde Santiago del Estero el 23 de 
setiembre de 1830 dice asi: “n3 q2s3r3 m64 
863m5 p3.6. 283954863 95m 3x29t4t67 3] 2r6mtl 
73j g269h5 492ss2, 4 r4 j5 h2ñ£2 73j4mp63mt3, 
16r4j3j5 qs5mt5 pues de este modo nos ahorra- 
remos 96472s n2j8275r. No pierda tiempo en esto 
y siendo cierto 3j 4mf5sn3 que se le ha dado, 
76mqj2 con nár qs383mr45m2r"”. 


Dejando de lado los signos en negra, que 
como se comprobará a posteriori, están equivo- 
cados, el estudio de este nuevo paradigma nos 
lleva a las siguientes conclusiones: 


19) Las vocales se expresan con cifras corridas 
a partir del 2 (A), 3(E), 4 (1), 510) y 6(U). 


2%) Las primeras tres consonantes se expre- 
san con los restantes dígitos: 7(D), 8(B) y 9(C». 

3%) Las demás consonantes, correlacionadas de 
a dos, permutan su signo: J y L, M y N, LL y 
NRPyQRyS. 

4%) Las demás letras conservan su grafía na- 
tural. 


Estos principios, aplicados al párrafo prece- 
dentemente transcripto, lo descifran así: '““Me 
parece mui bueno qe U. aberigue con exactitud 
el asunto del gaucho Ibarra, y si lo halla de- 
linquente, fusílelo pronto, pues de este modo nos 
ahorramos cuidar malbados. No pierda tiempo 
en esto y siendo cierto el informe que se le ha 
dado, cumpla con mis prebenciones”. 


Algunas cartas cifradas con esta segunda cla- 
ve fueron interceptadas por las partidas fede- 
rales y lograron ser traducidas por el gobierno 
de Buenos Aires, que las dio a publicidad. Pero 
si bien dicha clave dejó de ser secreta para los 
jefes enemigos, conservó su eficacia ante oficia- 
les y caudillos subordinados, que se reducian a 
remitir los documéntos interceptados, a Rosas o 
a López, para su traducción, con la consiguiente 
pérdida de tiempo. Es el caso de unos documen- 
tos que Felipe Ibarra remitió a Estanislao López, 
de los cuales éste acusa recibo escribiéndole: “Mi 
amigo y compañero: anteanoche recibí sus co- 
municaciones del 10 y 16 y la correspondencia 
interceptada, que es de bastante interés. Ahi le 
adjunto una copia traducida de la carta que le 
escribe Deza a Gauna por ser de las más re- 
cientes. ..”, etc. (21 mayo 1831 - Secretaría de 
Rosas, X-1831-24A-2, Archivo Gral. de la Na- 
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General José María Paz. Fotografía obtenida 

en los últimos años de su vida, cuando entre- 

tenía sus ocios en Buenos Aires redactando sus 
hoy discutidas “Memorias Póstumas””. 
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Final de la carta cuya fotocopia se exhibe en la 
apertura de esta nota. La firma el coronel Agus- 
tín Pino y revela la angustiosa situación en que 


se encontraban sus tropas. 
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CONCLUSION 


De las precedentes observaciunes podens 
condensar nuestras conclusiones de esta forma: 


Letras clave  - variaciones segunda 

básica clave 
A 1-7 9 2 
9 8 
A U-R 9 
3 H 2 
E $ 9 3 
F 6 B-8 F 
G 2 G 
H D H 
1 6 4 
J J L 
L 2 1-L J 
M M N 
N N M 

Ñ Ñ LL 
LL 22 A 
E 
Q 
Q Q P 
Ss 4 8 
Ss 8 R 
T T F T 
U E C-N-V 6 


Ubvio tes ¿lara y extenso demostrar la im 
purtancia que supone el conocimiento de estu 
clave, que Paz y doce de sus colaboradores in- 
mediatos, por lo menos, utilizaban en su corres- 
pondencia más reservada. Pero podriamos agre- 
gar algún ejemplo ilustrativo. 

Las enormes dificultades por las cuales pasaba 
la causa unitaria en marzo de 1831 se ven a las 
claras en la correspondencia cifrada de enton- 
ces. A ese momento crítico pertenece la carta de 
Agustin Pino, reproducida en el grabado, para 
cuya traducción debe aplicarse la “segunda cla- 
ve”. Esta y otras cinco cartas similares en las 
cuales suplicaba urgentes auxilios, revelan la de- 
sesperante situación del medroso unitario. 

En otra carta cifrada, el coronel Hilarión Plaza 
dio cuenta de la hostil impopularidad que en- 
contró al llegar a Totoral; carta que, traducida, 
dice así: “es indecible, Exmo. Señor, el disgusto 
que he tenido al llegar a este punto i no encon- 
trar en él un solo hombre de quien valerme pa. 
espiar al enemigo y descubrir su paradero...”. 
Estimando que la colaboración del vecindario de- 
bia ser inexcusable, el gobierno contestó aconse- 
jando fusilar a los rebeldes. 

El mismo Plaza, poco después, marchando hacia 
las fronteras santiagueñas, consultó —en otra 
carta cifrada— “si llegando hasta Sumapampa 
debo regresar abrasando todos los campos y re- 
tirando arriando con todas las caballadas o si 
después de hecha esta operación con la milicia 
debo seguir mi marcha en busca de los vándalos 
O sí es posible hasta el mismo CO de Santiago”. 
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Tambien utilizaron esta clave el corone) Marti - 
tez, Anselmo Rojo y el coronel Lamadrid. 

Una carta cifrada que este último envió al ge- 
neral Paz desde Luyaba (Dto. San Javier), el 30 
de enero de 1830, constituye, finalmente, un claro 
ejemplo de la importancia que tiene, como ele- 
mento de juicio, captar el desaprensivo pensa- 
miento que el personaje ocultó tras un cripto- 
grama, sin sospechar nuestra majadería de po- 
nerlo en descubierto. Dice Lamadrid a Paz en el 
aludido documento: “A los diputados es preciso 
ahorcarlos o mandarlos a un calabozo cuando 
menos, si no, mándemejJos a mí para que los haga 
pasar a verse con Quiroga, que yo los mandaré a 
los infiernos. Esto no nos ha de poner, para los 
de Buenos Aires, en peor estado y lo que nece- 
sitan esos canallas es apretarlos para hacer de 
ellos lo que se quiera”. 


UN S.O.S. EN CLAVE 


Como significativo ejemplo de las cartas ci- 
fradas a las que estamos aludiendo, transcribimos 
a continuación dos de ellas en las que su reml- 
tente, el coronel Agustin Pino solicita al gober- 
nador delegado de Córdoba, Julián Martinez ur- 
gentes auxillos para salir de su desegperante si- 
tuación. Estos y otros documentos similares ponen 
en evidencia que el insólito apresamiento del ze- 
neral Paz no interrumpió una campaña victoriosa 
del jefe unitario, sino una situación dificil e im- 
popular que se agravaba día a día, como lo ad- 
miten sus coroneles en la intimidad de los crip- 
togramas. 

“Marzo 12 de 1831 a las 8 de la noche. 

“Repito ésta con el mismo 5823t5 73 náir 
era pa 63s r4 ñ3g2 y p63 r3q2 VE p63 
3x4rt5. 

“Hoy dia he s3946475 95n6m492946m de S34m213 
4mtin2m75n3 s3m74945m y qe la q1272 de 9587582 
42 3rt2 596q272 q5s r6r f63sr2r y qe mi 7464946m 
r3 h2ñ£2 24rj272 y q' s3r63 95m NS al Aquí 
n3 h25£5 p63 h293s8 m5 t3mg5 r4m5 95n5 59h3mt2 
h5n8s3r p63 r4s82m y lo demás todo r6rq33 h5r5 
m4 h2ñA5 75m73 s3t4s2sn3 ré VE. m6 n2m72 95m 
qs5mt4t67 2jgó6m 26x4j45. No t3mg5 n2r t43nq5. 
Dios gue a VE.” (Documento del Archivo Históri- 
co de Córdoba, Secc. Gobierno, T. 123-C, 1831). 

Traducción: (Segunda clave; los signos en ne- 
gra están equivocados): 

“Marzo 12 de 1831 a las 8 de la noche. 

“Repito esta con el mismo obgeto de mis unte- 
riores para ver si llega y que sepa V.E. que existo. 

“Hoy día he recivido comunicación de Reinafé 
intimándome rendición y que la plaza de Córdo- 
ba ia está ocupada por sus fuersas y que mi divi- 
ción se halla aislada y que resuelva con pronti- 
tud. Aqui me hallo qué hacer no tengo sino como 
ochenta hombres que sirban y lo demás todo sous- 
pechoso, ní hallo donde retirarme si V.E. no man- 
da con prontitud algún auxilio. No tengo más 
tiempo. Dios guarde a V.E.” 

“Campamento 13 de marzo de 1831. 


General Gregorio Aráoz de Lamadrid: ¿ir a La 

Rioja? Es “enterrarme a vivir entre fieras para 

amansarlas” (pero esto lo dijo en lenguaje 
cifrado. ..). 


“Apreciado señor: 


“Ya con ésta se 95mgj3t2m r34r 95n6m492945m3r 
p63 t3mg5 74s41472r a VS. y 2j r3u5s n4ma4rts5, 
indicándoles la ts4rt3 94t62945m en que me hallo 
h2rj275 4 rám 3j n3m5s recurso con una 7364j 
163572 rám tener 75m73 s3f6g42sn3 y 2n3m27275 
g5s el enemigo pues 243s n3 h2  mb5t4f49275 
s3m>74945m y estoy 2862572m75 g5s 5s2r el que m3 
9asg63 y no se cual será má4 r63stt3 y ni r3 lo p63 
h3 73 h293s en t2j3r circunstancias cuando no r3 
95r2 2jg6m2 73 m63rts5 3x3s94t5. Así pues r3115s 
haga 85j2s 2jg6m2 división en n4 gs5t39945m y 
26x44j45 de lo 95mts2545 se 2573 la mitad del 
m5st3 que hasta ahora está r2j62, 5n4t5 expresar- 
me con más individualidad, y en conclusión diré 
a VS. p63 m4 3x4rt3m942 está en el más 3n4m3mu3 
g3j4gs5, g5sq63 m5 temg5 75m73 2nq2s25n3. Que 
863j3 r3115s la división yo 3x4rt5 y 3xá4rte ni 
s3g4n43mt5, q3s5 ráém 28545 n3 95nf6m75, y esto 
es lo 6jt4n5 p62 g6375 7394s y le 7493 p64m aguar- 


da r6 gs5t39945m, y 0 0 gle 


(Documento transcripto en la Gaceta Mercan 
(il 2158 del 6 de abril de 1831)». 

Traducción: (se aplica la 2% clave; los siglos 
en negra están equivocados). 

“Apreciado señor: 

“Ya con ésta se completan seis comunicaciones 
que tengo dirigidas a V.S. y al señor ministro, 
indicándoles la triste cituación en que me hallo 
haislado i sin el menor recurso con una débil 
fuerza sin tener donde refugiarme y amenazado 
por el enemigo pues aler me ha notificado rendi- 
ción y estoy aguardando por oras el que me car- 
gue y no sé cual será mi suerte y ni sé lo que he 
de hacer en tales circunstancias cuando no se 
cosa alguna de nuestro exépcito. Así pues señor 
haga volar alguna división en mi protección y 
auxilio de lo contrario se arde la mitad del norte 
que hasta ahora está salva, omito expresarme 
con más individualidad, y en conclusión diré a 
V.S. que mi existencia está en el más eminente 
peligro porque no tengo donde ampararme. Que 
vuele señor la división yo existo y existe mi regi- 
miento, pero sin apoyo me confundo, y esto es 
lo último que puedo decir y le dice quien aguarda 
su protección y besa sus manos.” 


A LA PESCA DE NOTICIAS 


Como es obvio, la escritura criptográfica se uti- 
lizó y prestó gran utilidad en el servicio de infor - 
macíiones. 

La carta que parcialmente transcribimos cono 
muestra, fue enviada por Anselmo Rojo al gober- 
nador de Córdoba desde Sinsacate, el 30 de marzo 
de 1831. Está escrita en la “clave básica” con va- 
riaciones. Los signos en negra están equivocados. 
Dice así. 

“Según los informes tcm73c8 7 3c8 m618467118 
b5n63c8 951 a7mpc 5n5m62c 478c1t7 qe5 51 
87973c 85 d71179an 45en63c8 7 1c8 152c78 351 T6c 
9c8tc8 456n7655 6 8cs7 acn 8c8 369626cn5r que era 
vos muy común entre ellos que pensaban 95n64 
nc597m5nt5 71 nc4t5 q5 toda su fuerza no pasa 
de m61 dcm7458 17 mayor parte desarmados.” 

Traducción: “Según los informes tomados a dus 
milicianos venidos del campo enemigo resulta que 
el sábado se hallaban reunidos a dos leguas del 
Tío Bustos Reinafé y Sosa con sus diviciones que 
era vos muy común entre ellos que pensaban ve- 
nir nuevamente al norte que toda su fuerza no 
pasa de mil hombres la mayor parte desarmados”. 


COSAS DE LAMADRID 


Después de la derrota de Oncativo, Facundo 
Quiroga se alejó hacia Buenos Aires dejando su 
provincia a merced de los vencedores. El general 
Paz dispuso entonces que fuera Lamadrid quien 
ocupara La Rioja y asumiera el gobierno de di- 
cha provincia. 

La medida fue bien recibida por los oficiales 
unitarios y no faltó quien hizo llegar congratula- 
ciones como ésta al famoso coronel tucumano: 
“Estoy contento de saber que usted va a pacifi- 
car para siempre ese país de gentes que parecian 
incapaces de ser personas, pero usted con sus vi- 
dalitas y modo de tratarlos, bien soy seguro hará 
de esos hombres una porción de buenos patrio- 
tas” 


A Lamadrid la misión que se le confiaba no le 
hizo mucha gracia, a juzgar por una carta en la 
que dice al midistro,| Gorm su travieso tono: 
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“He recibido su apreciable del 4 no de muy bu+- 
na gana, pues ella me ha hecho reir a carcaja- 
das, pero no de gusto. ¿Sabe usted que han des- 
cubierto un bonito y el más lindo modo de em- 
bromarme? Cuando quieren conseguir de mi al- 
gún sacrificio, al instante me presentan a ia 
Patria en necesidad de exigirlos y con esto han 
dicho todo. Yo bien conozco que podría ser útil 

'/en aquel pais por mi genio y el tal cual concep- 
to que tengo para atraer esas gentes y echarle 
una vaina a ño Facundo, pero esto seria para mi 
la mayor de las piídoras, y de ningún modo deseo 
descansar en ella. Trabajen ustedes lo que quie- 
ran que yo no abriré los labios a este respecto. Lo 
que si me comprometo es (a) servir de ordenanza 
si es preciso al gobernador que allí se nombre, 
mientras mi presencia pueda ser útil y necesaria 
para que ese Pueblo 3e tranquilice y ordene, pero 
de ningún modo hacerme cargo de su gobierno 
porque esto sería enterrarme a vivir entre fieras 
para amansarlas. No crea usted por esto que yo 
me niego a servir a mi Patria, muy lejos de eso, 
es difícil encuentre usted un hombre más deci- 
dido. Sí sus habitantes exigiesen de mi este sa- 
crificio, yo lo haría aunque de muy mala gana, 
pero me desprenderia de él tan luego como los 
viere tranquilos.” 

Más adelante Lamadrid pide al gobierno tab. - 
co, papel y cuchillos. “Ya no hay quien pite en 
la División”, dice; y agrega: “Cuando queremos 
tomar un asado andamos con los sables a las 
vueltas”. “Plata no pido —añade más adelante -- 
porque ésa la buscaré en las minas, pues estoy 
más cerca que ustedes”. Y anunciando, en fin, su 
inminente entrada en la Rioja, dice: “El catorce 
estaré en el Bagual y bien montado para seguir 
mis operaciones donde sea necesario”. 

Esta carta, que el remitente escribió en el Bu- 
ñado de Quines el 10 de abril de 1830, y que se 
encuentra en el Archivo Histórico de Córdoba, 
presenta sólo dos párrafos intercalados en clave, 
cuya interpretación aquí transcribimos en forma 
destacada. 

Señalemos que Lamadrid, en sus Memorias, 
recuerda u envío a La Rioja como una misión 
que realizó contra su voluntad; la carta trascrip- 
ta ratifica esa afirmación, así como pone de ma- 
nifiesto su desprecio por “esas fieras”, que vivian 
en la áspera tierra de "No Facundo”... Por su 
parte, el general Paz refutó agriamente en sus 
“Memorias Póstumas” lo afirmado por su antiguo 
subordinado Lamadrid, asegurando que éste mar- 
chó de muy buen grado a La Rioja e insinuando 
que ios tesoros ocultos de Quiroga eran una de 
las atracciones que llevaban a aquél a hacerse 
cargo de esa expedición... 

Este tipo de precisiones pueden hacerse ahora 
mediante la clave de las cartas de Paz a sus jefes 
y viceversa, que se presenta aquí por primera 
vez. Ahora, cualquier investigador puede, con un 
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poco de paciencia, descifrar la copiusa currespon - 
dencia existente en los archivos cordobeses. so- 
bre ese alborotadu periodo de nuestra historia 
Sin duda la apertura de esos documentos, cerra- 
dos hasta ahora a la curiosidad de los estudiosos, 
aportará esclarecimientos importantes y, su 
confrontación con documentaciones ya conocidas 
y memoriales como los que escribieron Paz y La- 
madrid serán susceptibles de corroborar o rectif1- 
car muchas páginas de historia. 0 


Con cifra o sin ella, el mármol de la gloria pós- 
tuma ha recogido la efigie del general José Ma- 
ría Paz. 

Original from 
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En aquellos, dias ya olvidados, la ciudad 
conservaba, hasta cierto punto, su aspecto co- 
lonial. La mayor parte de las casas tenían te- 
chos planos, aunque aquí y acullá se erguía 
alguna horrenda manzana de edificios moder- 
nos sobrecargados de detalles que empeque- 
ñecía a las casas vecinas y parecía un in- 
menso lurte de estuco sobre un gran mar de 
ladrillos. Acababan de ser construidas algu- 
nas casas, como las de los Anchorena y los 
Lumb, de estilo semi italiano, con patios de 
mármol llenos de palmeras, con fuentes y con 
una grande esfera de vidrio de monstruosas 
proporciones, balanceada, o sostenida por 
una columma de mármol, en remenbranza 
de que, después de todo, lo cierto es que el 
mundo gira alrededor de su eje y que la suerte 
puede cambiar. 


La carne costaba a diez centavos el kilo. El 
pan era un poco más caro que en París; se 
importaba la harina de Chile y de los Estados 
Unidos y toda la ropa se traía hecha de Eu- 
ropa, y si bien es cierto que era cara, es pre- 
ciso reconocer que también era mala. 


Los hombres vestían todos de negro, lleva- 
ban cuellos vueltos, muy bajos, retenidos por 
corbatas que parecían trencjllas de, zapatos. 

Los guantes y e bastón (esQesglcicos 
2 Llevar bastón equivalía a pregoná? que uno 


COSTUMBRES Y MODAS EN BUENOS 


era lo que en esos días se llamaban un re- 
cién yegao, porque por la pronunciación del 
idioma se ajustaban a un sistema peculiar de 
aquel país. Los hombres se ufanaban de tener 
pie pequeño, como si hubieran sido mujeres, 
aunque la raza era en realidad atlética y ro- 
busta. Exceptuando cuando se iba a misa o a 
alguna función social de importancia, siempre 
se llevaba sombrero de anchas alas. 


Después de todo aguacero torrencial, las 
calles laterales se convertían en arroyos fu- 
riosos encerrados entre las altas aceras; en- 
tonces aparecian hombres con una tablas que 
tendían de una acera a otra, a guisa de puen- 
te, recogiendo pingúe ganancia de los tran- 
seúntes que querían pasar al otro lado... 


Hacía pocos meses que se habían estable- 
cido los tranvías, que ya eran muy numerosos, 
porque nadie andaba a pie, ni era posible 
transportarse de otra suerte. Veinte varas ade- 
lante de cada tranvía, iba un muchacho a ca- 
tallo, al galope, tocando un cuerno. Esto da 
una idea del tráfico que había en las calles 
de esos días en que, mucho antes de que los 
tranvías se hubieran generalizado en Inglate- 
rra, ya llegaban a todo el vecindario de Bue- 
nos Aires y corrían por todas las calles de la 
ciudad SH9IMalIron 


Una de 'las principales escerñás de Buenos 
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AIRES, EN 1870 


Aires en aquellos dias se veía en la gran pla- 
za enfrente de la Bolsa; allí estaban centena- 
res de caballos maneados, quietos, con las 
riendas atadas en la cabeza de la silla y los 
cuellos en arco como si fuerar. caballos de 
madera en que se mecen los. chicos. Raras 
veces se movían, porque llevaban las maneas 
muy altas en las manos; de vez en cuando mi- 
raban alrededor, y en ocasiones, algún caba- 
llo baqueano con las maneas, si divisaba z 


algún amigo, levantaba los cascos y se iba, 


brincando hacia él. Acaso la conversación de 
los dos caballos era tan inteligente como la 
de los que los habían traído a ese lugar y 
seguramente, sí, era menos dañina. Cuando 
uno estaba recién llegado al pais, aquello de 
arriesgarse a pie en el maremagnum de cua- 
drúpedos que se hallaba enfrente de la Bol- 
sa, casi todos los dias, parecia aventura pe- 
ligrosa. Sin embargo. como uno de los dis- 
tintivos de esa raza caballar es que nunca 
muerden y que rara vez cocean, pronto se 
acostumbraba uno y acababa por abrirse pa- 
so a empellones entre todos esos cuadrúpe- 
dos, con el mismo desprecio que si se tratara 
de entes de razón ¡qn jugaran a la Bolsa. 
0 gle 
Roberto B. Cunfinghame Graham 


LEON 


TORMENTOS 


Durante la dominación hispánica, se 
aplicaron en Buenos Aires los tormen- 
tos que legislaban las Partidas (Parti 
da XII, Título XXX) y la Ley V de las 
Leyes para Adelantados. La Asamblea 
de! Año XIII abolió los tormentos y. 
en consecuencia, el verdugo José Díaz 
arrojó espectacularmente al fuego la si- 
lla de torturas que se hallaba en la cár- 
cel del Cabildo. y con la que se hizo 
una hoguera en la hov Plaza de Mavo. 


“El tormento —se ha dicho— era da- 
do generalmente en el potro, instrumen- 
to de madera en que el reo era atado 
y sometido a torturas”. Se le introdu- 
cían los dedos de los pies y las manos 
en orificios muy reducidos, y luego, en 
esos mismos agujeros, se introducían cu- 
ñas de madera, a golpes de martillo. Otro 
tormento era la garrucha, que consistía 
en elevar al reo, con un gran paso atado 
de sus extremidades inferiores. La tor- 
tura del brasero tenía lugar suspendien- 
do al infeliz por encima de un gran bra- 
sero, cudadiproximidad le asaba prácti- 
damente ERSpiés 


por 


BENAROS 


EL DESVAN 
DE CLIO 


PRIMEROS Y PRIMERAS 


La primera botica o “farmacia particular”, re- 
gida por un profesional con titulo, que se ins- 
taló en Buenos Alres, fue la de Angel Pica, 
quien con fecha 5 de mayo de 1770 solicitó al 
Cabildo la correspondiente autorización. 


o e e 


La primera córrida de toros en la ciudad de 
Buenos Alres, se realizó el 11 de noviembre de 
1609, en conmemoración de la festividad de San 
Martín de Tours, Patrono de la ciudad, y tuvo 
lugar en el sitio que ocupa hoy la Plaza de 
Mayo, cercándose para el caso, improvisadamen- 
te, con maderas y carretas, el correspondiente 
ruedo. En esa ecasión se lidiaron tres toros. 


e o e 


El primer caso de una persona que tenía el 
corazón a la derecha, lo comprobó en Buenos 
Aires el doctor Faustino Juan Trongé, en un 
pensionista de la Penitenciaria, en la que era 
entonces practicante, en 1896. 


o s o 


El primer número del periódico pintorescamen- 
te llamado “El Torito Colorado", (“diario del 
pueblo y para el pueblo”), se publicó en Buenos 
Aires, poco después de la caida de Rosas, el 
3 de mayo de 1852. Es de redacción anónima y su 
director responsable —seguramente un seudóni- 
mo— aparece ser “Pánfilo Babilonta”. El último 
número se publicó el 23 de junto de 1852. La co- 
lección consta de 28 números. 


Las dos primeras compañias telefónicas que 
se instalaron en Buenos Aires, ambas en 1880, 
fueron la “Pantelefónica Gower Bell” y la “Unión 
Telefónica del Río de la Plata”. La primera 
comunicación telefónica realizada entre dos clu- 
dades dentro de nuestro país, tuvo lugar entre 
rro Aires y La Plata, el 19 de marzo de 
1886. 


e * e 


El primer periódico publicado en Buenos Aires 
fue el “Telégrafo Mercantil, Rural, Político, Eco- 
nómico e Historiógrafo del Río de la Plata”, di- 
rigido por Francisco Cabello. y Mesa,, abogado. 
militar y periodista. El ¡príme Ú dl se pu- 
blicó el 1% de abril de 1801. abi Sa ejer- 
“ido el periodismo en Lima. ciudad en la que 


aparecieron sus periódicos “El Diario Curtoso, 
Erudito, Económico y Comercial”, “El Mercurio 
Peruano”, etc. En el “Telégrafo”, colaboraron per- 
sonalidades conocidas, a veces con seudónimo. El 
Deán Funes, por ejemplo, como Patricio Salliano; 
el poeta Manuel de Lavardén como Manuel Me- 
drano y José Joaquín de Araujo —autor de una 
famosa Guía— omo Patricio de Buenos Aires. 


YA SE FUE... 


Las revoluciones suelen improvisar coplas 
callejeras, con la pasión, la gracia, aún 
la crueldad, conque se desatan los senti- 
mientos en esos aconteceres. El cordobés 
Juárez Celman vio acompañada su estre- 
pitosa caida por uno de esos irrespetuo- 


sos versos de murga. Y como la imagen más 
a mano del pueblo, más representativa de 
la serranía cordobesa, era la del típico bu- 
rríto, el pueblo salió a correr por las calles 
despidiendo al presidente, nativo de Cór- 
doba, con el estríbilllo conocido: 


Ya se fue, ya se fue 
el burrito cordobés... 


ASI ERA DON LEANDRO 


...Un hombre impresionante, también de 
chambergo, siempre de luto. Es el doctor Lean- 
dro N. Alem. Está en la hora meridiana: ha 
cumplido 46 años; su barba blanquea prema- 
turamente. Alto, bien formado, con cuerpo y 
agilidades de atleta, con tupida cabellera y una 
enorme pera militar. Lo rodea una aureola de 
intelectual distinguido y de bravo hasta la te- 
meridad y desinteresado hasta lg miseria. Su fi- 
sonomía tiene algo de trágico y de dominador. 
Desde el 80, en que quiso recoger. la bandera 
autonomista y se opuso a la federalización de 
Buenos Aires, no actúa en ningún partido. Ha 
ido a la guerra del Paraguay, ha sido secretario 
de la Legación en Río de Janeiro, caudillo ofi- 
cialista de Balvanera, cuando se arrebataban a 
balazos las urnas; diputado provincial y na- 
cional; ha sobresalido en el foro; ha tenido va- 
rios duelos; pero en todas partes lo ha ganado 
el descontento, el asco de la realidad acaso. Hay 
en él una aspiración mistica hacia algo supe- 
rior, indefinido; entretanto es un rebelde, impe- 
rioso, arbitrario. No lo halagan ni la fortuna, ni 
la mujer, ni los puestos, ni la vida misma. No ha 
formado un hogar. Ha cerrado su estudio, 'refu- 
giándose ocasionalmente en el de Del Valle. Es 
un tipo profundamente psicológico, con pasta 
de poeta, de caudillo y de mártir... 

En la intimidad es singularmente seductor: 
“sutil y sencillo hasta la enfermedad”, dice Ba- 
rroetaveña, “hacía versos de amor, lloraba en 
los velorios, daba su sopa sin pensar en si mismo. 
Su sinceridad, su nobleza, se transparentan v 
atraen”. 


TUAN 3ALFSTRA 


Simbolo de una 
Empresa Privada Moderna 


200.000 personas y un hogar 


Un hogar argentino como tantos. Como el suyo. Un simbolo que representa a 
miles de hogares laboriosos. Todos, casi doscientos mil argentinos, forman par- 
te directa o indirectamente de la gran familia ESSO en nuestro pais y son be- 
neficiarios de las actividades de la empresa, permanente fuente de trabajo que 
sirve economicamente a la Nación y a sus habitantes. De esta manera concre- 
ta, ESSO S.A.P.A., empresa privada moderna, hace su aporte a la gran familia 
argentina, de la que orgullosamente forma parte desde hace mas de 55 anos. 


Original from 
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Manuel Namuncurá, 
coronel de la Nación, 
hijo de Calfucurá. 

Esto foto fue tomada 
en Bohía Blanca 

por los hermanos Voltz, 
hacia 1900. 


por Hugo 1. A! 


* Desde 1834 Calfucurá había mantenido su po- 
der omnímodo sobre las tribus pampas. * Una 
incidencia lo llevó a desencadenar una invasión 
sangrienta. * Siempre cauto, esta vez dio opor- 
tunidad a los blancos a combatir en su estilo y 
fue su perdición. * San Carlos de Bolívar, punto 
donde comienza el ocaso del imperio de los Curá. 
S Los extraños funiérules* dal Gran Cacique. * 
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El presidente Julio A. Roca durante su 
segundo mandato: había ganado su prime- 


ra presidencia sobre la 
conguistadas, 


einte m 


Due 


leguas 
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En 1834, Calfucurá había instaurado su 
imperio, el más poderoso de la historia del 
desierto argentino, en los médanos de Ma- 
sallé. Desde entonces, era amo y señor de 
la pampa, pactaba con los blancos de go- 
bierno a gobierno, como un soberano; pero 
obvió una guerra franca y sólo aceptó com- 
batir cuando las circunstancias eran harto 
favorables. 

Así, llegó a 1871, casi centenario, dueño 
de la situación, y asediando las riquezas de 
los blancos, de las que se servía para co- 
merciarlas luego en Chile, el ''Malú Mapú” 
(País de la Humedad), su patria de origen. 

Místico y orador, sagaz y lleno de agacha- 
das, firme y amenazante, había sorteado los 
cambios del gobierno de Buenos Aires, con- 
tenido sus invasiones, golpeado una y otra 
vez, y conservado su autoridad sobre la ma- 
yoría de las tribus que habitaban desde el 
Azul hasta el Rio Colorado. 


e UNA IMPRUDENCIA FRONTERIZA 
ENCIENDE LA GUERRA 


Desde el año 1859, el Cacique Lucio se 
había separado de Catriel, con unos 300 in- 
dios, en el Azul. Catriel y Lucio reñían en 
apariencia, y el gobierno —que había esti- 
mulado la división— debía conformar con 
fuertes dádivas a unos y a otros, para tener- 
los quietos. Lucio murió en una pelea de 
borrachos, pero sus indios siguieron vivien- 
do independientes de Juan Catriel. 

En 1871, un imprudente coronel, don Fran- 
cisco Elía, Jefe de la frontera en Azul quiso 
que los indios de Lucio se sometieran nueva- 
mente al heredero Cipriano Catriel. Este, más 
ingenuo que su padre, aceptó la indigna pro- 
puesta de Ella para usar la fuerza blanca y 
someter a los sucesores de Lucio. 

Los caciquillos herederos de Lucio eran 
Chipritruz, Caltuquir y Manuel Grande, y se 
dispusieron a resistirla. 

Iban a reunirse para discutir con Catriel 
en la laguna de Burgos. Era probable que 
pelearan. Y le. advirtieron todo esto al co- 
ronel Elía, para-que_no.se preocupase. La paz 
no sería violada. “La nuestfá es una riña de 


famila —dijeron—. Cualquiera sea el resul- 
tado, seguiremos en paz con el gobierno.” 

Ella traicionó a los “lucianos” que confia- 
ban en su caballerosidad, se puso al ser- 
vicio de Catriel, y con la indiada de éste y 
fuerzas militares de la frontera, atacó a log 
indlos de Lucio cuando estos se hallaban par- 
lamentando en la laguna de Burgos. Los in- 
dios de Chipritruz, Calfuquir y Manuel Grande, 
no obstante, se retiraron sin combatir. En- 
tonces Ella lanzó sus fuerzas sobre las tol- 
derías abandonadas, arreó sus ganados, y 
Catriel cautivó las familias de los atacados. 

Era lógico suponer que los indios ataca- 
dos irian a refugiarse donde Caltucurá. En 
cambio, cien de ellos fueron a presentarse 
ante la justicia civil del Azul, para pedir am- 
paro. Pero como el Juez de Paz estaba com- 
plicado con Elía, los entregó prisioneros al 
propio coronel. El resto de ellos —unos 
300— fueron a presentarse al Jete de la 
Frontera del Oeste. También pedían protec- 
ción. El coronel Ella pintó todo como una 
sublevación, y los pobres indigenas, desar- 
mados como se habían presentado, fueron 
reducidos a prisión y los caciquillos y capi- 
tanejos remitidos a Martín García, y sus tami- 
lias a Catriel. 


ncurá: 


loa familia de Manuel N 
DIE 


e CALFUCURA ALZA SU GRITO 
DE VENGANZA 


Felonía semejante encendió las iras de la 
pampa. 

Calfucurá — que habla aguardado una 
oportunidad semejante— convocó el grito de 
pelea a sus lanzas amigas. 

Comenzaron a converger hacia Salinas 
Grandes las huestes ranquelinas que baja- 
ban del norte de la pampa, al mando del 
bravo Epugner. Venían los araucanos de Reu- 
que Curá. Vecinos de Caltucurá, marchaban 
1.000 lanceros en tres regimientos de indios 
salineros y de Pincén; su comandante era el 
cacique general Catricurá. Desde Chile y des- 
de Neuquén, venían otras 1.000 lanzas. El 
cacique las había confiado al mando de su 
hijo más capaz y su futyro heredero, Manuel 
Namuncurá. 

Finalmente, iniciaron la marcha hacia las 
tierras de los blancos. 

Son 3.500 fieras de bronce que marchan, 
con los dientes apretados y la cabellera al 
viento. La pampa asiste atónita al espectácu- 
lo. Pocas veces se lo ha visto, tan marcial y 
arrogante. A su frente marcha Caltucurá con 
su estado mayor. 


s concubinas, un hija (que noe Cofarino), una hermana, dos 
soMRibÉ y un intérprete componen ml isicieso prue, 
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Chasques y “bomberos” traen continua- 
mente noticias. Calfucurá mantiene aún su 
apostura. Está casi centenario, pero parece 
una estatua, sobre el potro de marcha. 

¡Qué escena para una epopeya! .. 

El soberano se ha alzado contra los blan- 
cos, como un vengador. Encarna la mano de 
la justicia. Va a golpear al blanco donde más 
le duele: en sus vacas. Desde los confines 
del desierto, sus viejos guerreros y los jó- 
venes que han oído hablar de las hazañas de 
sus mayores, vienen contundidos con ellos, 
circunspectos, graves. Es otoño en la pampa. 
Su verdura amarillea. Escuadrones de nubes 
oscuras galopan por el cielo con la voz ulu- 
lante del Pampero... 

De pronto, el dique se desborda. El torrente 
de:lanzas se vuelca en un alarido gigantesco. 
Se hunde. Golpea. Hiere. Roba. Mata. Incen- 
dia. Aterra. Viola. Degúella ... 

Luego, inician el lento regreso hacia las 
tolderías. Nubes de polvo se levantan desde 
todos los rumbos. Hacia Salinas Grandes se 
va reuniendo por caminos distintos el fruto 
del botín: 180 mil animales, centenares de 
cautivas. Y detrás, quemazones, cadáveres, 
devastación. Festin para chimangos. Ranchos 
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que son taperas muestran los muñones car- 
, bonizados de sus horcones y cumbreras . . 


e SAN CARLOS DE BOLIVAR: 
LA DERROTA INCREIBLE 


El general Ignacio Rivas parte del Azul, 
para reprimirios. Va con sus hombres y las 
lanzas de Catriel. Seguirá el rumbo hacia Sa- 
linas Grandes y procurará darles alcance. 

Pero recibe un parte desesperado del co- 
ronel Juan Boer: 


“Estoy en San Carlos de Bolivar, 
"encerrado en el Fuerte, con un pu- 
"Rado de hombres, y el enemigo mar- 
"cha a sitiarme con tuerzas doble- 
"mente superiores.” 


Dos chasques más recibe Rivas. Cada vez 
más angustiosos. Rivas vuelve grupas y mar- 
cha hacia San Carlos. Caltucurá se va a in- 
terponer entre ambas fuerzas para mantener- 
las divididas y:vencerlas de a una. Rivas se 
anticipa a la maniobra, se filtra y llega hasta 
San Carlos. ] 

Calfucurá sále a rodearlos. Sus mejores 
guerreros están con él, mientras se plerde a 


lo lejos la polvareda del inmenso arreo. Su 
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estado Mayor marcha ligeramente detrás del 
cacique: Reuque Curá, Pincen, Namuncurá, 
Epugner, Catricurá ... 

Caltucurá arenga a los 3.500 lanceros. Re- 
cuerda los grandes triunfos. Recuerda las 
glorias y los dioses que están con él, con su 
pledra azul... (') Promete que los indios de 
Catriel se pasarán a ellos. Los indios res- 
ponden con alaridos feroces, alucinados ante 
la verba del temido y amado jete. 

Caltucurá explica la simple táctica de pe- 
lea; cargarán y luego echarán ple a tierra. 
Pelearán como los cristianos, cuerpo a cuer- 
po, con tacón, lanza y bola. 

El choque se produce. 

La pampa estalla en un aquelarre de alari- 
dos y disparos. De relinchos y chocar de 
sables. 

En las filas blancas, los indios de Coliqueo, 
que venían con Rivas, no quieren combatir. 
Los de Catriel, a su vez, también quieren 
dar la espalda y no enfrentarse con los gue- 
rreros de Caltucurá, sus hermanos de raza. 

Catriel echa mano a un recurso desespe- 
rado: le pide a Rivas 50 tiradores: al que 
huya de sus indios lo matará por la nuca. 

En tanto, Caltucurá se va al centro de la 
línea. Pero el fuego graneado de los blan- 
cos lo rechaza. Ya no son las viejas armas de 
1855, las que empuñan los cristianos ... 

Catriel finalmente, acaba por enardecer a 
los suyos y los lanza contra Caltucurá. Cuan- 
do la sangre mana, los catrieleros comienzan 
a pelear furiosamente, ''loncotean”, se matan 
a bolazos. La rabia los enceguece, y mueren 
matando. 

Las lanzas de Caltucurá se mellan una y 
otra vez contra la metralla blanca. 

Sus indios se miran estupefactos. Luego 


El cacique Cipriano Catriel, cousante en 
alguna medida del derrumbe del imperio 
ranquel y de la decadencia militar del has- 
ta entonces invencible Calfucurá. Posterior- 
mente fue aliado de Mitre en 1874. 


dan vuelta, huyen, arrastrando en girones 
por los pajonales, la arrogancia de bronce 
que tralan ... 

Doscientos heridos. Trescientos muertos. 
Y el espíritu, definitivamente quebrado. 

Los blancos no se atreven a perseguirlos. 
Pero Calfucurá vuelve al seno de la pampa 
sangrando por su corazón. Ha visto morir a lo 
mejor de sus lanceros. Los ha visto huir, des- 
trozados, aterrados, bajo el fuego cristiano. Y 
ese Catriel... 

La carabina a fulminante es rápida. No 
aguarda a que la carguen por la boca, para 
matar. Los cañones no son los de Granada 
en 1858. Donde golpean, siembran la muer- 
te. Y ellos no tienen otra cosa que las armas 
de cuando luchaban contra los españoles. 
lanzas, boleadoras y buenos caballos ... 


e UNA LENTA AGONIA TIENDE 
SU PONCHO SOBRE LA PAMPA 


Caltucurá marcha ahora hacia el Oeste 
Hacia el ocaso. Va a hundirse en sus toldos, 
tras el sol. Ha envejecido de golpe. 

Pasa los días en su ruca, sin salir. Aunque 
le queda su territorio casi intacto, sabe que 
los blancos, con sus brujerias mortiteras, le 
tomarán Carhué. Después Salinas. Luego. 
Choele-Choel. 

Su imperio se desploma... 

Cuando el frio pampeano descendió sobre 


Los indios capturados durante la Conquista del 

Desierto eran puestos bajo la protección de sa- 

cerdotes católicos, generalmente salesianos, tal 
como en íaprecia en la foto. 
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Masallé, en junio de 1873, el viejo soberano 
no se levantó. El cultrún llamaba, en ancas 
del Pampero, con lúgubre tono. Otra vez ve- 
nlan los convocados, pero no para guerrear, 
como un año antes, sino para llorario. 

Llama a log suyos. 

Su mirada vidriosa alcanza a reconocer en 
la penumbra llena de humo y embrujos, a 
sus hijos: Catricurá, Reuymaycurá, Namuncu- 
rá ... El cultrún resuena, cada vez más leja- 
no en sus oídos. Ahora, tras una nube vie- 
nen cabalgando, con la cabeza degollada, 
Rondeau el cacique, y sus voroganos lancea- 
dos en 1834, cuando él cayera sobre ellos 
como un turbión de muerte. Aparece el Cu- 
ra Bibolini, chapurreando su dialecto, en los 
azorados pagos de 25 de Mayo, Ve a Conesa 
y a Granada, lanzarse golosos sobre sus tol- 
das abandonadas en 1858. Ve a los blancos 
matarse entre sí en Cepeda y en Pavón. Ve a 
las bellas mujeres blancas, apetecido fruto 
de su lujuria, llegando deshechas de tatiga 
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y llanto tras la correria Ve al extraño fu- 
bio Guinnard, sembrando maíz, en sus tolde- 
rías. Piensa en sus alternativas entre la 
guerra y la civilización .. : El “Toro” Machado, 
con sus frios ojos celestes ... Alvaro Barros, 
confiado, noble. Juan Manuel de Rosas, la- 
dino como él mismo, como él desconfiado, 
pero toro... 

Luego, otra nube. Un largo coro de pinares 
que se alzan en las montañas, hacia el Ma- 
lú Mapú, la tierra de Huente Curá, su padre, 
el guía de San Martín. Y del cielo, una luz 
que desciende. Es Gnechen, el dios bueno, 
con una pequeña piedra azul que brilla en su 
mano y lo está llamando ... 

El cultrún calla. 

Un silencio espeso amortaja al Rey Ago- 
nizante. 

Alarido y llanto estallan en enloquecida 
borrachera. 


Culftucurá acaba de morir. 


expedición de Roca: indiecites de la zona se acercan a las 
a de las fuerzasidr Ros RSITY OF TEXAS 


e LOS FUNERALES DEL EMPERADOR 


Las exequias del soberano fueron impo- 
nentes. 

Envuelto en el cuero sobre el que había 
muerto, en su tienda, lo habían atado con 
su lazo mejor. La cabeza, hacia el Oeste, se- 
gún el ritual, apuntaba al Malú Mapú, desde 
donde había venido, medio siglo atrás. 

Pusieron el cadáver sobre su mejor potro, 
un lunarejo de ancho pecho y anca partida. 
Le habían quebrado la mano izquierda. Cruel- 
mente dolorido y asustado, el animal avanza- 
ba por los médanos. Sus extraños movimien- 
tos eran para los indios llenos de solemnidad, 
Seis caballos más, con las pertenencias del 
viejo cacique, le sucedían. 

Incendiaron su toldo. 

Entre los médanos cavaron un hoyo. Sen- 
taron en él al cadáver, como cuando estaba 
en el vientre materno. 

Bernardo Namuncurá, uno de sus hijos, hi- 
zo la matanza de los potros. Al lunarejo de la 
mano quebrada lo estranguló lentamente. El 
ritual prohibía la bola y el cuchillo, porque el 
animal debía servirle en la otra vida. Los de- 
más corrieron igual suerte. Diez perros y 
diez ovejas fueron degollados. 


(1) Caltucurá decia haber recibido de Gnechen (el 
Dios bueno de la mitología mapú), una pledra de color 
azul, caida del cielo, De ella había tomado, además, su 
nombre, puesto que en su lengua, “Caltucurá” quiere 
decir, precisamente, Piedra Azul. 


Curiosa fotografía 90 de” ranqueles, poco antes da la. ¡expadición de Roca. 


y coronel 
Manuel 
Namuncurá, 
en una 
fotografía 
obtenida 


en la 

época de su 
esplendor, 
recien 
sometido 

al gobierno 
nacional. 
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MM LOS CRIMENES POLITICOS 


MUERTE 
DEMOS 


MANUEL 


VICENTE 


MAZA 


O EN GUERRA CON FRANCIA, DESGA- 
RRADA POR LAS CONTIENDAS CIVI- 
LES Y AL BORDE DEL CAOS, LA 
CONFEDERACION ARGENTINA ES SA- 
CUDIDA POR EL ASESINATO DE UNO 
DE SUS PRINCIPALES HOMBRES. 


O UNO DE LOS ENIGMAS HISTORICOS 
AUN SIN DEVELAR. 


O ROSAS AL BORDE DE LA CAIDA EN 
1839. 


por Roberto Juáraz 
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MUERTE 
DEL 


L Dir, 
MENA! 
MAZA 


Corren los días inciertos del 


año 1839. La existencia de la 
Confederación Argentina como 
Nación se halla gravemente 
amenazada, 


de la tenacidad con que reco- 


agentes de la Comisión Argen- 
tina de Montevideo, en alianza 
con :los franceses, el general 
Lavalle, el presidente uruguayo 
general Rivera y los goberna- 


Coronel Ramón Mozo, hijo del presidente de la Cámara de 


Representantes A li como conspirador. 01 


HE UNI 


TODO ES Ha NO 


dores de provincia argentinos 
que han seducido, entre ellos 
el de Corrientes, Jenaro Berón 
de Astrada y algún otro que 
pot la famosa Coalic D 
del Norte contra Rosas. 


El 11 de octubre del año an- 
terior (1838), una fuerza mili- 


gen 

bernador de Tucumán z coman- 
dante en jefe del E de 
Operaciones contra livia. El 
conocimiento de su trágico fin 
consterna aún más los espíritus 
y viene a sumarse a las gran- 
des dificultades que vive la 
Nación. La recaudación de 
Aduana, único recurso finan- 
ciero del gobierno, ha caído 
verticalmente a raíz del blo- 
queo francés, que ha hecho des- 
cender a la quinta parte las 


erario público. 
LOS HILOS DEL COMPLOT 


En medio de ese norama 
inquietante se consp en la 
ciudad. Un vasto plan conecta a 
la escuadra francesa, los emi- 
grados de Montevideo, los estan- 
cieros del Sur, la invasión de 
Lavalle, la Coalición del Norte 
contra Rosas y la defección del 
gobernador de Corrientes, Be- 
rón de Astrada, que ha decla- 
rado separada a su provincia 
de la Confederación A pactado 
con los franceses, al tiempo que 
se mueve con su ejército para 
enfrentar a las tro naciona- 
les mandadas por Echagúie go- 
bernador de Entre Ríos. Una 
mañana de febrero de 1839, en 
su despacho dialoga el gober- 
nador Rosas con su amigo Te- 
rrero, Hablan de los últimos 
acontecimientos. De pronto, el 
Restaurador dice a su amigo: 
“¿Sabes que conspiran contra 
mi en Buenos Aires? Bí; el plan 
es asesinarme. No temo por mi 
vida, sino por los horrores que 
va a presenciar el país si me 
matan”. 

Una noche del mismo mes, un 
empleado de la confianza del 
gobernador llega a la yina de 


oiCangallo y Esmeralda, a viesa 


.. 


mo 


Este es el bastón del docto: 
Manuel Vicente Maza, que se 
exhibe en el Museo Histórico 
Nacional de Parque Lezamo. 


la acera sur, entra en una ha- 
bitación sobre la calle y se en- 
cierra durante tres horas. A la 
mañana siguiente daba cuenta 
detallada a Rosas de todas las 
personas que había visto entrar 
en la casa de enfrente, pe: 
neciente al Dr, Julián Fernán- 
dez, uno de Jos centros de reu- 
nión de los complotados. En 
una carpeta especial, que lleva- 
ba personalmente, el goberna- 
dor agregó los nombres que le 
suministró su fiel empleado, 
don Pedro Regalado ez, 
La lista era larga, figurando en 
ella unitarios y federales, algu- 
nos militares y funcionarios. De 
estos últimos, el Restaurador 
tenía anotado a otro de los em- 
pleados de su Secretaría, Eduar- 
do Lafuente, espía y enlace de 
los complotados que actuaba al 
lado del propio Rosas, ignoran- 
do que el astuto gobernador 
conocía todos sus pasos y lo 
hacia seguir. 

La extensa nómina contenia, 
entre otros, los nombres de los 
civiles Valentin Gómez, Zavale- 
ta, Peña, Lozano, Fernández, 
Carlos Tejedor, Jacinto Rodri- 
guez Peña, José Barros Pazos, 
Carlos Eguía, Benito Carrasco. 
Carlos Lamarca, Santiago Alba- 
rracín, Pedro Costellote, Diego 
Arana, Jorge Corvalán, etc.. 
pero el más importante de ta- 
dos. por su posición y alcurnia 
asi como por sus funciones, era 
el Dr. Manuel Vicente ; 
presidente de la Legislatura y 
del Tribuna) Supremo. antiguo 
amigo de la infancia y de la 
juventud de don Juan Manuel 
Y era precisamente su hijo, el 
comandante Ramón Maza, el 
único de los militares con man- 
do de tropa que había «ntrado 
en la conjura pues los demás 
eran ficiales inferiores 1 co 
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Carlos Pellegrini, dibujante e ingeniero francés (padre del pre- 

sidente de lo Nación del mismo nombre) dibujó en 1835 al doc- 

or Manuel Vicente Maza con loribiaedoode gobernador de Bs. As. 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 
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DEL DÍ 
MANTE 
VÍCENI 
MAZA 


El plan acordado consistía en 
hacer simultáneos el movimien- 
to en la ciudad y la campaña 
del Sur, con el desembarco de 
Lavalle en algún punto cercano 
a Buenos Aires, en el que se le 
reuniría Maza con las fuerzas 
que tenía, habiendo puesto la 
«“ondición de “...que no vengan 
banderas francesas ni de Rive- 
ra”. Si la selaración alcanzaba 
éxito, el Dr. Maza se haría car- 
“o del gobierno, estableciendo 
relaciones con los franceses y 
negociando con ellos sobre la 
base de las reclamaciones en 
que apoyaban su hostilidad. Los 
comprometidos eran muchos e 
importantes, las fuerzas pode- 
rosas, los recursos cuantiosos, >l 
plan perfecto. Pero... 


FRACASO Y 
DESCONCIERTO 


Desde principio de año, Rosas 
posee los hilos de la trama que 
se prepara, no sólo del complot 
en la ciudad, sino de su cone- 
xión y ramificaciones en el in- 
Lerior. Obran en su poder car- 
las y mensajes que ha intercep- 
lado. ¿Por qué no actúa? Tal 
vez espera algo. El momento 
propicio o el desistimiento de 
los conspiradores por la tardan- 
za de Lavalle -en ponerse en 
camino. Cuando ya hasta los 
más decididos partidarios de 
Rosas creen en la inminencia de 
su caida, por el número y la 
significación de las fuerzas que 
lv combaten, midiendo por ho- 
ras el desenlace forzosamente 
adverso al Restaurador, éste 
consolida su posición con el re- 
sultado favorable que van to- 
mando las situaciones un e! 
Norte yv en el Litoral. 


Go 


TODO ES HISTORIA N 9 


En los ros días de mar- 
zo Ai noticia del triunfo 
de C Aliado de la Confe- 
deración Argentina— en la ba- 
talla de Yungay, derrotando al 
mariscal Santa Cruz y elimi- 
nando la amenaza que pesaba 
sobre el Norte, quitando apoyo, 
por ese lado, a los rebeldes an- 
tirrosistas. Con el mismo correo 
se reciben informaciones de Mé- 
jico, en esos días también en 
conflicto con Francia, con una 
proclama del presidente azteca, 
que dice: “Somos tenidos por 
argentinos, probémosles que so- 
mos mejicanos!”. Y el 31 de 
marzo, un golpe fulminante pa- 
ra los complotados; las tropas 
nacionales al mando del gene- 
ral Pascual Echagúe han de- 
rrotado a Berón de Astrada en 
Pago Largo. Rosas se siente tan 
seguro que decreta una amnis- 
tía, y libre de preocupaciones 
apremiantes en esas regiones, 
se consagra a desbaratar el 
complot urdido con tanta pa- 
ciencia por los unitarios y “co- 
rreligionarios desafectos”. en 
la ciudad. Los federales que 
han entrado en la conspiración 
son gente de nota, colocados en 
altos niveles económicos, cuyos 
intereses se ven afectados gra- 
vemente por el bloqueo y la 
guerra. No pueden exportar el 
tasajo, los cueros y las carnes 
saladas y llevan años de abs- 
tención en las importaciones de 
productos europeos, especial- 
mente los de lujo y transporte. 
No ven en el bloqueo francés y 
la dura guerra interna de los 
enemigos del gobierno federal, 
sino sus intereses deteriorados 
y sólo quieren poner fin rápl- 
damente a esa situación. Desde 
luego, no todos se comportan 
así, pero los que han aceptado 
trabajar para derrocar a Rosas 
son de los más importantes y 
poderosos. 

El Restaurador lo sabe. De 
ahí que extreme su prudencia 
y conduzca la investigación del 
complot personal y silenciosa- 
mente, aunque con firmeza y 
eficacia. Hace redoblar la vigl- 
lancia sobre los sospechosos: 
aumenta el rigor con los que se 
comunican o intentan comuni- 
carse con los franceses y emi- 
grados: sigue de cerca y sin em- 
bargo. todo el mes de 
abril, transcurre mayo y ni el 
gobernador se mueve, ni los 
conjurados reciben la esperada 
noticia que Lavalle se ha pues- 
to en marcha para cumplir el 
plan concertado. 

Para ese entonces toda ta 
cludad, prácticamente, ostá al 
tanto de lo que se prepara, “Era 


'ale el general Paz un se 


creto que rodaba entre nubes 
de depositarios”. Y a mediados 
de junio los com re- 
suelven no agua 
ceder por su cuenta. 
fuera la confianza lo que los 
perdió. Lo cierto es que el co- 
mandante Ramón Maza se dis- 
puso a marchar a la campaña, 
ponerse a la cabeza de sus 
uerzas. Pero, unas horas antes 
de partir, pone en anteceden- 
tes de su propósito a los Mar- 
tínez Fontes y los Medina. Es- 
tos se los trasmiten a Rosas, 
creyendo decirle una novedad, 
cuando sólo era el aviso que 
esperaba el Restaurador para 
actuar con !” rapidez que la 
situación de “a daba. Y en el 
instante en el comandante 
Maza se disponia a salir de la 
cludad. un piquete lo detiene 
y lo conduce a la cárcel, acusa- 
do de preparar una conspira- 
ción para asesinar al Jefe del 
Estado. Era el 26 de junio. 


Esta prisión desconcertó a los 
conjurados y el pánico se apo- 
deró de ellos cuando, al correr 
la noticia por la ciudad con la 
velocidad del rayo, temieron 
por sus vidas al lanzarse a las 
calles los partidarios más exal- 
tados del gobierno. exigiendo 
las cabezas de los culpables, 
amenazando con incendiar las 
casas de los señalados como 
contrarios a Rosas. La Socie- 
dad Popular Restauradora se 
declaró en sesión permanente 
y armada, haciendo difundir por 
todas partes los nombres de 
los comprometidos. Fue un día 
de cruel incertidumbre. 


EL PUÑAL DE 
LAS SOMBRAS 


En la tarde de ese mismo día, 
el doctor Maza, que se retiraba 
del Tribunal de Justicia, fue 
asaltado por una turba fanáti- 
ca, de la que se salvó merced 
a la protección de algunos fe- 
derales de nota. En ese mamen- 
to se enteró de la triste nueva 
de la prisión de su hijo y una 
terrible angustia se apoderó de 
él. La certeza de su culpabili- 
dad, el saberse descubierto e 
intentar la salvación propia, 
luchaban en su ánimo junto a 
su dolor de padre, que le hacia 
intentar un supremo esfuerzo 
para liberar al hijo. Pero, ¿có- 
mo? Presa de encontrados ren- 
timientos se encierra en su 
casa-quinta y alli lo va a bus- 
car, nuevamente, el populacho 
desenfrenado. Lo protege la po- 
licia y luego lo alcanza una in- 
dicación de Rosas. a través del 
ronsel_ norteamericano mister 


Slade, riéndole que abando- 
ne el para evitar su per- 
díción. Pero el doctor Maza de- 
brar a¡su hijo. de la muer- 

> decide arriesgar su segu- 


ridad. ¡ 

Apenas despunta. y 27 de Ju- 
olo, se Lg en la casa de 
Manuel J, de Querrico, amigo 
suyo y del Restaurador. Juntos. 
sopesan la posibilidad de ir los 
dos a ver dl gobernador ¡y en- 
sayar una justificación., Mas. 
¿había alguna? ¿No tenía Ro- 
sas las cartas de Valentin Alsi- 
na y otros complotados, dirigí- 
das al doctor Maza? ¿Qué ex- 
eusa cabía ante esto? ¿No le 
había mandado decir que hu- 
yera. para evitar proc 
tra él, su antiguo amigo? En es 
to estaban cuando los inteprum- 
pió el ruido. de voces en la ca- 
lle. Era otra vez la fu po- 
pular, que ¡ pedía a gri la 
muerte del doctor Maza. Sobre- 
cogido, trabajando por mil pen- 
samientos contradictorios, el 

abatido padre recurre al único 
hombre cuya palabra pesaba 
tanto en el Restaurador: don 
Juan N. Terrero, íntimo de Ro- 
sas. Este es a: respecto 
de la situación 
Cree que una entrevista con el 
gobernador, franca y abierta, 
resolverá todo. Puestos de 
acuerdo, se dirigen a casa de 
Rosas, 'al filo del .crespúsculo. 
Pero, al llegar a las calles del 
Restaurador (hoy . Moreno) y 
Representantes (hoy Perú), el 
doctor Maza se desprendió, brus- 
camente, del brazo de su ami- 
go, abandonando el proyecto, 
luego de una lucha tremenda 
consigo mismo, diciendo a Te- 
rrero: 

No, no pr le po me ma- 
tan, míe matarán súplicas y 

Fueron inútiles las súplicas Bd 
las razones de su amigo. Es 
ba resuelto. Entró en las ero 
nas de la Sala de Representan- 
tes, en una habitación que da- 
ba a la calle Perú y se sentó 
a redactar su renuncia, alum- 
brado por una lámpara que 
arrojaba la luz en su mesa, de- 
jando en las sombras el resto 


En este relo; —el suyo, conser - 
vado en el Museo Histórico Na- 
cional— el coronel Maza habró 
contado sus últimos minutos... 


de la estancia. A esa hora la 
Legislatura estaba desierta ca- 
sí, habiendo sólo dos ordenan- 
zas en el edificio. La habita- 
ción en que se encontraba el 
doctor Maza estaba separada 
de otra por un oscuro pasa- 
dizo. Cuando se encontraba tra- 
zando las primeras lineas de 
sus renuncias, a la Legislatu- 
ra y al Tribunal, dos hombres 
emponchados se introdujeron 
en la otra estancia, sin que él 
los notara. De un salto, atra- 
vesaron el pasadizo y favoreci- 
dos por las sombras rápidamen- 
te llegaron hasta el escrito- 
rio del doctor Maza y le dieron 
alí de puñaladas, desapare- 
ciendo luego por la puerta que 
daba a la sala de la Secreta- 
ría y de ésta a la calle. En esa 
sala se encontraba el ordenan- 
za Anastasio Ramirez, que al 
ver salir a esos hombres mal 


entrazados, penetró en la del 
doctor Maza, hallando su ca- 
dáver y avisando al vicepresi- 
dente de la Sala, general Pine- 
do, a quién dio cuenta de lo 
ocurrido, manifestando no co- 
nocer a los dos hombres que 
vio salir y no haberlos visto 
entrar. 

Inmediatamente se reunió la 
Comisión Permanente de la Le- 
gislatura, la que dispuso la 
instrucción del sumario y que 
se conservase el cadáver en la 
presidencia de la Sala hasta las 
9 de la mañana siguiente, ho- 
ra en que sería sepultado, si los 
familiares no lo reclamaban 
antes. La nueva del asesinato 
del doctor Maza cundió en se- 
guida por la ciudad, producien- 
do estupor general, El pueblo, 
creyendo en un engaño, inva- 
dió la casa de la Legislatura y 
cuando vio la rigidez cadavé- 
rica del hombre cuya vida e 
día, se retiró en silencio. Por 
las calles de la ciudad del Pla- 
ta reinó ese día la soledad y 
el funesto presagio de amena- 
zas desconocidas. 

Al día siguiente, 28 de Ju- 
nio, estremeció a la naciente 
madrugada una descarga de 
fusilería en la cárcel. Era que, 
por orden de Rosas, se había 
ejecutado al teniente coronel 
Ramón Maza. Pocas horas des- 
pués, los cadáveres de padre e 
hijo recibían sepultura en el 
Cementerio del Norte. sin nin- 
guna solemnidad. 


HONDO MISTERIO 


No pasaron muchos días sin 
que la justicia individualizara 
a uno de los asesinos del doc- 
tor Maza. Al mismo tiempo. se . 
levantaba el sumario sobre el 
complot del que resultó que es- 
taban implicados en la tenta- 
tiva de sublevación algunos 
funcionarios públicos, altos em- 
pleados administrativos, milita- 
res y sacerdotes principales y 
federales y unitarios de signifi- 
cación. A esta altura de las ac- 
tuaciones, Rosas hizo suspender 
el proceso, archivar el sumario 


. .sin poder usar su sable —también conservado en el mismo 


museo— que Mo ute que se le secuestró al detunerloom 
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VIGEN 


MAZA 


y fusilar al asesino del doctor 

, sín tomar ninguna me- 
dída contra los implicados en la 
revuelta, ni siquiera la separa- 
ción de sús cargos. Esta reso- 
lución del gobernador, salvado- 
ra para los conjurados, contri- 
buyó, indirectamente, a aumen- 
tar la incógnita de la proceden- 
cla de la orden que ultimó al 
desgraciado Maza. No podía pen- 
sarse en el impulso personal de 
los ejecutores materiales, porque 
éstos, según estableció la policía, 
eran delincuentes profesionales 
varias veces procesados y en el 
hecho que perpetraron no hubo 
propósi de robo ni de ven- 
ganza, pues no conocian al doc- 
tor Maza sino de lejos y por su 
Sr de funcionario es- 
tatal. 


En la sesión que la Legislatu- 
ra celebró el 28 de junio por la 
tarde, destinada, precisamente. 
a conocer hasta dónde se pu- 
diese los móviles, autores y cir- 
cunstancias del hecho, el dipu- 
tado Garrigós, en su discurso. 
da la versión federal del suceso. 
Dice que, si bien no había cons- 
tancias claras de los instigadores 
del crimen, no era dificil seña- 
lar a los únicos interesados en 
callar una voz que podía per- 
derlos con acusaciones zoncre- 
tas; que el doctor Maza podría 
haberse resuelto, luego de re- 
nunciar, a proporcionar al Go- 
bierno la identidad de los com- 
plotados con su hijo, para sal- 
var a éste de la muerte; que, 
en esta tesitura, la segura ga- 
rantía de impunidad residía en 
la eliminación del doctor Maza 
y que no era admisible la tesis 
del furor popular, porque el 
pueblo. cuando quiere tomar,re- 
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presalias o venganzas, no manda 
emisarios nocturnos a consu- 
marlas, sino que procede pasio- 
nal y multitudinariamente, pero 
a la vista; que, por lo tanto, con- 
cluía señalando a los unitarios 
y sus cómplices como autores 
morales y materiales del crimen. 

El mismo Rosas, años después 
y desde el destierro, confirma 
esta interpretación, diciendo en 
una carta: “Los autores del ase- 
sinato del doctor Manuel Maza 
fueron de los primeros hombres 
del partido unitario. Cuando su- 
pieron se preparaba a descubrir- 
me, con los documentos que te- 
nía, todo el plan de la revolu- 
ción, sus autores y cómplices se 
creyeron perdidos si no hacían 
desaparecer al doctor Maza”. 
Por su parte, los unitarios cul- 
paron a Rosas del crimen, afir- 
mando que, en ocasión de la 
declaración de los Martínez 
Fontes y Medina Camargo, ha- 
bía exclamado en presencia de 
varios federales, refiriéndose al 
doctor Maza: “¡Traidor! Mere- 
cía que lo matasen”, y que de 
esto se valieron los más fanáti- 
cos para matarlo en seguida. 
Otra versión, de los mismos uni- 
tarios, dice que Rosas, no atre- 
viéndose a prender y ejecutar al 
Presidente de la Legislatura y 
del Tribunal Supremo, lo hizo 
matar con asesinos a sueldo y 
gt destruyó el sumario pa- 
ra borrar su intervención direc- 
ta en el crimen. El Restaurador, 
en el exilio, recordando esos te- 
rribles sucesos, daba la siguiente 
explicación sobre la destruc- 
¡Án Je enmario que él ordenó: 


Otro retrato del. 
coronel Ramón 
Maza, vestido 
esta vez con cha- 
gueta militar, en 
la que se desta- 
can los protusos 
alamares. 


“Así que me impuse de la can- 
tidad y calidad de las personas 
complicadas, mandé romper el 
sumario, pues continuarlo hu- 
biera significado mucho luto y 
dolor. La mitad de las principa- 
les familias de Buenos Aires fi- 
guraban en él”. 

Sobre la culpabilidad de Rosas 
hay un testimonio, dado mu- 
chos años después del suceso, 
por el que fue Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, Don Felipe 
Arana que ocupaba este cargo 
en 1839 y que dejó, más tarde, 
alegando resentimientos con Ro- 
sas. Preguntado pe un histo- 
rlador chileno qué participación 
había tenido el Restaurador en 
el asesinato del doctor Maza. 
respondió con seguridad: “Nin- 
guna”. Una tercera interpreta- 
ción, menos apasionada que las 
otras, pero igualmente conjetu- 
ral, atribuye el crimen a la vo- 
luntad, fanatismo y responsabi- 
lidad de la Sociedad Popular 
Restauradora, mejor conocida 
por “La Mazorca” que, ansiosa 
de librar a Rosas del conflicto 
de conciencia entre la seguridad 
del Gobierno y el recuerdo de 
una amistad afectuosa y temien- 
do, quizá, que el Restaurador 
cediese a los sentimientos an- 
tes que a la satisfacción de sus 
partidarios, se apresuraron a 
dar muerte al doctor Maza. 

Mas los culpable reales nunca 
pudieron señalarse con exacti- 
tud y pruebas, existiendo tan 
solo hipótesis que encienden la 
polémica. El secreto siguió sien- 
do hermético, el misterio den- 
so e indevelable. 
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AIR FRANCE están ahora 5 VUELOS POR SEMANA — Niza. O sea, un Inevitable 
decididas a llevarlo a entre las dos capitales. viaje de placer aunque 

París a toda costa, El nuevo vuelo de los vaya a Europa por negocios... 
Vea sl no. miércoles - “Saint Exupéry” . 5 vuelos semanales París - 
Ambas compañías cumplían es una verdadera adquisición Buenos Aires. A partir del 

2 viajes semanales París - para el viajero argentino: 1 de Enero de 1968. Sujetos a 
Buenos Alres cada una. pone, entre él y París, el sol aprobaciones gubernamentales. 
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EL TRABAJO 
EN TUCUMAN, 


EN 
1904 


El ingenio tucumano. — Nació el ingenio tucu- 


El doctor Juan Bilalet Massé, médico y abogado catalán, llegó a nuestro 
pals en 1873; fue catedrático en varios colegios del interior y contrajo 
matrimonio en San Juan con una nieta de Francisco de Laprida. Siendo 
Joaquin V. González ministro del Interior, le encomendó la redacción de 
un informe sobre las condiciones de trabajo de la clase obrera argentina, 
que sirvió de base para la redacción del proyecto del Código del Trabajo 
que no llegó a ser tratado por el Congreso Nacional pero tue origen de 
muchas leyes sancionadas posteriormente. Merece reproducirse un trag- 
mante del tamoso informe de Bialet Massé, testimonio honrado y patrió- 
tico de condiciones de vida felizmente superadas. Bialet Massé falleció 
en 1907. 


blecimiento obligatorio de básculos e inspectores 


mano con todos los vicios de la servidumbre colo- 
nial, exagerándolos y sin faltar uno solo. 

Pero lo que no había sucedido en la colonia 
y sí aquí es que una ley sancionara semejantes 
abusos y sirviera de dogal y yugo no ya al indio 
conquistado, sino al ciudadano libre amparado por 
la más libre de las constituciones. Me refiero a la 
ley de conchavos que existió en Tucumán durante 
oños. Alli, donde se proclamó la independencia, 
antes de transcurrir dos tercios de siglo se sancio- 
naba una ley de esclavitud: repito, la famosa ley 
de conchavos. 

Dos sabias medidas. — Un gobernador —el ac- 
tual, señor Lucas Córdoba— rd dictar dos 
leyes de gran importancia: erogación de la 
nfame ley de conchevasoy 5 Grp 2) esto- 


CITAS PO ne rrmimñia nun: 


fiscales para el peso de la caña recibida en los 
ingenios. Quedan aún en Tucumán el vale y la 
proveeduría en muchos ingenios y si bien son me- 
nos que en los ingenios chaqueños, todavia expo- 
lian duramente al trabajador. Y lo peor: la venta 
de copas al fiado que pervierte al obrero. 

El terrible azote del alcoholismo. — El salario y 
la ración alimenticia son insuficientes en los inge- 
nios y sus efectos de degeneración son deplorables. 
El pueblo de Tucumán, aún después de las mejo- 
ras últimamente introducidas es el más atacado por 
la embriaguez. El alcoholismo es espantoso. 

Un distinguido médico, ex discípulo mío, me de- 
cia, completamente decepcionado: “Este pueblo de 
Tucumán está destinado a. desaparecer, víctima del 
alcoholismo, de la, sítilis- y, del paludismo” 


e 


—No —le contestó—. Es un pueblo hambriento 
y mal tratado, vicioso por necesidad, como conse- 
cvencia de la explotación que sufre, pero llamado 
o ser un pueblo fuerte y brillante el dia en que 
los ricos encuentren la ventaja que hay en cuidarlo. 
Aquí son inteligentes y artistas y hábiles hasta los 
idiotas, permitame lo fase. 

Mejorar y remediar. — “Usted: dice —continvé— 
que no se puede sustituir al criollo en el trabajo 
de la caña. Yo lo veo también en todos los talle- 
res de la ciudad. Si perece, ¿qué van ustedes a 
hacer?, ¿con quién lo van a reemplazar? Y aun- 
que lo pudieran reemplazar, las mismas cousas 
producirán los mismos efectos que sobre los ac- 
tuales. Aquí, mi amigo, lo que hay que hacer es 
remediar y mejorar, de grado o por fuerza”. 

Visión de Tucumón. — Es imposible olvidar el 
polisaje maravilloso que se ve desde Colombres, 
mirandó al Aconquija, a sol naciente en día sere- 
nO; ni su recíproco a sol poniente desde las alturas 
de la llamada Villa: Nougués. 


Penetrar en la cludad es otro tal. Construccio- 
nes lujosas, plazas de primer orden, bulevares, el 
parque con bosque natural y virgen, aguas corrien- 
tes, pavimentos cuidadosamente hechos van cun- 
diendo hasta el arrabal, limpiando el paludismo, 
convirtiendo las calles en sulones. 


Una sociédad que trasciende inteligencia, alta 
cultura y distinción, mujeres como ángeles, de ojos 
de ozabache y aires de oriental, con sueños y 
prácticas de artistu.  * : 


Tal es la superficie de ese jardín hermoso. Tal 
es lo que el viajero lleva de Tucumán. 

El tucumano por dentro. — Pero el sociólogo, que 
busca lo que hay en el fondo encuentra que si 
por fuera ríe, por dentro lleva dolores que corroen, 
cánceres que devoran, miseria y vicio, e injusticia, 
mucha injusticia. ¡Y tantal 


En Tucumán, se extrema la explotación del po- 
bre, el martirio de la mujer y la primera fuerza del 
niño. La lavandera y la planchadora viven mal, 
pero viven; la costurera agoniza; los niños se aca- 
ban en: flor, después de una niñez mísera y el 
obrero del ingenio, el peón, se deja llevar por la 
proveeduria el 40 por ciento de sus escasos jor- 
nales, Y no son pocos los que en la misma ciudad 
sufren de este último mal. 


Los talleres mecánicos. — Entro en un taller me- 
cónico, en el centro de la ciudad. Trabajan en él 
B operarios: 2 tucumanos de 30 años, un suizo de 
29, y 5 niños. Trabajan de sol a sol, sin intervalos, 
con una hora para.comer .a mediodía. Los domin- 
gos se trabaja hasta las once de la mañana. Uno 
de los niños era hijo de una pobre mujer viudo 
o abandonada que tenia una hija conchabada por 
cinco pesos al mes; vivia en un rancho orillero y 
se ocupaba de lavar ropa para varios obreros del 
ferrocarril. ¡Entre los tres no llegaban o reunir 


$ 39 por mesi (50 gle 


Y así recorro ocho talleres, todos peores. ¡Y qué 
fuerzas las de esos operarios! ¡Fuerzas de mujer, 
fuerzas de hombre y de viciol 

Aquello me tiene ya bastante enojado. Me voy 
a la Sociedad Cosmopolita de Obreros y alli les 
pregunto si todo es igual. El trabajo particular es 
todo más o menos así, me contestan. La explota- 
ción del niño —agregan— es la base, el buen 
obrero se va al ferrocarril y al ingenio. Quedan 
los inservibles y borrachos, aunque también hoy 
talleres buenos. 

Una tolabarterio. — Me voy a la talabarteria de 
Formosa Hermanos. Encuentro un taller al fin hi- 
giénico, ventilado, bien organizado. Hay alli 52 
trabajadores, 2 extranjeros y 50 criollos. De ellos 
hay once aprendices, el menor de 12 años y el 
mayor de 16. La jornada es de diez horas y me- 
dia a once horas. Entran a las 6 de la mañana 
y salen a las seis y media de la tarde. Tienen una 
hora de descanso al mediodia para comer y la. 
libertad de tomar mate o café, pero en una cocina 
de la casa. Me dicen los patrones que han adop- 
tado esta medida porque antes daban media hora 
para tomar té; muchos volvian ebrios o no volvían. 
De los 41 obreros mayores de edad, ¡29 eran alco- 
holistas! Tienen descanso dominical completo. 

Toller de muebleria. — Voy a una mueblería. 
También es un taller racional. Tiene 29 operarios 
y 2 peones. Aquí se trabaja 9 horas y un cuarto 
por día. El personal es de lo más contento que he 
encontrado, pero de los 29 hay 25 alcoholistas. 

Las panaderias. — Recorro las panaderías. Hay 
de todo, no se sigue una costumbre uniforme. 

En una encuentro todo sucio, los pisos de ladri- 
tlos rotos, casi negros; el obrador oscuro, la hi- 
giene más detestable. En el momento de mi visita 
tienen siete obreros tucumanos y un boliviano. To- 
tal: 8 alcoholistas. Trabajan 14 horas. La disciplina 
deja mucho que desear. Cuando pregunto si se les 
da pan, el patrón me contesta que ni se les da 
ni se les deja comer en el trabajo. Al día si- 
guiente uno de los obreros me dice que comen 
todo lo que quieren aunque de escondite porque 
el patrón es un gringo avaro. No hay descanso 
dominical. 

Una panaderia ejemplar. — Pero esa tarde 
tengo una gran satisfacción. Encuentro algo que se 
puede presentar como modelo: la panaderia de 
Martínez Hermanos que es a la vez fábrica de 
masitas y galletas. El trabajo diurno es de 8 horas 
y media y el nocturno de 6 y media. Tiene 19 obre- 
ros, todos criollos. Los repartidores saben leer y 
escribir y son despedidos al primer acto de em- 
briaguez. Se les permite comer pan y cuando salen 
llevan un kilo para su familia. La higiene es com- 
pleta, ventilación, amplitud y luz. No puedo menos 
que felicitar al Sr. Martinez que me acompaña, 
criollo inteligente, de trato amable y distinguido. 
¡Siquiera unol 

Los obreras de lo construcrión._— Los albañiles 
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El dibujante tucumano Isalas Nougués (h) vio 

así el viejo drama del trabajo en los ingenios 

tucumanos, que Bialet Massé describe en su in- 
forme con honrada crudeza. 
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trabajan de sol a sol con una parada de una hora 
en invierno y dos en verano. Generalmente traba- 
jan bajo la férula de un contratista que ha sido 


"albañil como ellos, que se hace llamar arquitecto 


y Hasta ingeniero. Los tucumanos son buenos alba- 
Ailes, tan buenos como los mejores extranjeros, pero 
muchos beben y faltan los lunes. 

Finalmente la aristrocracia obrera en Tucumán 


“está en los talleres de los ferrocarriles. 


Un libro ejemplar. — Es preciso poner las llagas 
al descubierto sí se quiere curarlos. El falso pudor, 
como el falso patriotismo, como la falsa virtud, 
creen que es mejor tapar la lepra con un traje 
lujoso y de aparato. 

Podría tachárseme de apasionado y hasta podría 
creerse que un afán de crítica me mueve. Voy a 
servirme de un precioso librito titulado. La mortali- 
dad infantil en Tucumán, publicado por el señor 
Paulino Rodríguez Marquina, digno de todo elogio. 
Las observaciones y cifras que alli se citan son, pot 
desgracia, exactas. Pero pierde de vista una de las 
causas principales: el jornal insuficiente y muy in- 
ferior a la ración minima que el habitante de Tu- 
cumán necesita para poder vivir. Seguidamente 
transcribo algunas partes de dicho libro. 

La clase pobre de Tucumán. — Consideramos a 
la clase pobre —dice Rodríguez Marquina— a todas 


, aquellas familias que a duras penas pueden con- 


seguir un peso diario para comer, vestir, pagar, 
etc. Es la más abundante porque en ella figuran 
10 6 12.000 familias de peones, cuyo jornal debe 
proveer a su subistencia y apenas alcanza a la in- 
dicada suma. 

Vedmos un poco como viven las mujeres de la 
clase pobre, las más desheredadas de la suerte y 
allí encontraremos las causas que otiginan la xle- 
vada mortalidad en los niños. 

¿Cómo vive la mujer del peón? En medio de 
la inmundicia; el agua sólo entra en el rancho 
para la higiene. Para sí, su esposo y sus hijos me- 
nores tienen dos mal pesadas libras de carne, dos 
idem Idem de moíz y dos onzas de. sal cada día. 
la cóma se reduce a dos chapas de zinc o a un 
mal catre de tientos y una manta que lo mismo 
sirve para cubrirse en las heladas noches de invier- 
no o en los lluviosos días de verano. Un mal cajón 
con bisagras de cuero, un tarro de lata para hervir 
la ropa sucia, un mate con su bombilla, una pava, 
cucharas y cuchillos completan el mobiliario y el 
menaje de tan humilde vivienda. 

Tendamos la vista por la casa de la lavandera. 
Un mísero cuartujo por el que tiene que pagar 
cinco o seis pesos, una mala mesa para planchar, 
una olla quebrada que le sirve de brasero, una 
batea rajada y llena de remiendos de latón, algu- 
nos pedazos de cuerda para tender la ropa, dos 
o tres sillas en estado perfecto de deterioro, un 
candelabro de hojalata y un catre que sirve de 
lecho y de guardarropa. 

Podríamos entrar en detalle de las varias clases 
en que se divide la rama proletaria pero no es 


grande la diferencia con las ya descritas. La mujer 
del peón, la lavandera, la que hace la comida con 
destino a cárceles y cuarteles, la amasadora, lle- 
van una vida de trabajos y sufrimientos; trabajan 
duramente el tiempo de gestación; trabajan en 
cuanto abándonan el lecho donde han alumbrado; 
trabajan mientras dan de mamar y continúan 
haciéndolo hasta que abatidas por alguna enfer- 
medad no pueden más. 

¡Cúmplese bien en ellas, sí, la sentencia de “con 
el sudor de tu frente ganarás el pan”. 

Terminamos aquí la cita del libro. 

Las costureras. — Esta es la verdad misma que 
habla, viva. Y donde más duele el dlma es. cuan- 
do se estudia la situación de la mujer tucumana, 
de la trabajadora tucumana. 

La clase más numerosa la constituyen las costu- 
reras. Actualmente están cobrando un peso con 
ochenta centavos la docena de chalecos, cantidad 
con la cual es imposible obtener una alimentación 
racional. He leído en los diarios de Tucumán, de 
mediados de abril, que se había constituido una 
sociedad gremial de costureras con el objeto de 
procurar remedio a sus males. Es que el hambre 
aprieta y el estómago no se llena con sermones. Y 
si ahora ho sucede sucederá más tarde, es decir, 
que la protesta se levanta enérgica y triunfante. 

Las planchadoras. — En el ramo de planchadoras 
en Tucumán está tan mal como en las ciudades de 
más al sur. Es indudable que no están aún bien 


pagadas pero son las mujeres que ganan más y 
viven mejor entre la clase trabajadora inferior, por- 
que comen bastante bien y abundante. 


Las lavanderas son muy desdichadas: flacas, en- 
jutas, pobres hasta la miseria y casados o solteras 
con un semillero de hijos; ganan un peso o un peso 
con veinte centavos. Y así y todo, sin embargo, ¡son 
la aristocracia de las lavanderas de todo el Nor- 
te argentino! 


Crimen que no se puede silenciar. — En los esto- 
blecimientos azucareros que tienen maquinaria muy 
vieja se comete un abuso o mejor se comete un cri- 
men que no puedo silenciar. 


La carga de la caña se hace por medio de un 
ascensor en plano inclinado y como no tiene bordes 
que la mantengan, sobresale al llegar a la cumbre. 
Para ponerla dentro se colocan tres niños a cada 
lado. Recuerdo haberlos visto. Chiquilines de 10 a 
12 años y algunos de 8. Y me dicen que ahora es 
como antes. Estos niños al menor descuido caen 
y se rompen las extremidades o mueren: lo mismo 
da. Ahora se les hace el beneficio de prohibir el 
poncho, causa de numerosas desgracias; mas como 
el trabajo es en el invierno crudo, la bronconeumo- 
nia da cuenta de muchos. Pero esta cuenta se salda 
en el hospital, si una curandera no se encarga de 
acelerar el viaje del chiquillo al otro mundo. Tra- 
bajan 12 horas por dia y se les paga de 6 a 12 
pesos por mes, con ración. e 


Las importantes obras que SEGBA permanentemente debe realizar, demandan uno 
cuidadosa programación y trabajos a largo plazo, además de una ayuda finan: 
ciero indispensable. Sólo con ella podrá SEGBA lograr el objetivo que es su 
permanente preocupación: Brindar un eficiente servicio o todo su clientela. 


PAG 5! 


por Victor A. Litter 


_ PREHISTORIA 


1d 


LA 


ABIENAES 


TODO ES HISTORIA N' 9 


HISTORIA 


Es sabido que, para reconstruir el pasado de 
la humanidad, los investigadores han señalado 
un hito que divide en forma fundamental los pe- 
ríodos estudiados y con ello las técnicas, los 
métodos de interpretación y los resultados ob- 
tenidos. La existencia de inscripciones o docu- 
mentos escritos interpretables indican el co- 
mienzo de la historia..el estudio de todo cuanto 
aconteció antes es prehistoria. Y mientras la 
historia se remonta sólo a 6.000 años, la antl- 
giedad de la prehistoria alcanza, según los 
últimos descubrimientos, a cerca de 1.700.000 
años. La habilidad del hombre para comunicar 
ideas comprende apenas un pequeño lapso si 
lo comparamos con su habilidad de fabricar 
instrumentos. Y esta primera gran extensión de 
su pretérito es el menos: estudiado. 
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Hasta después de la segunda 
guerra mundial el estudio de la 
prehistoria se desenvolvió en 
inadecuadas hipótesis y en es- 
peculaciones alejadas del po 
slentífico. La matemática, fisi- 
sa, química, biología o psicolo- 
gía, calzaban botas de siete le- 
guas, si queremos expresar de 
manera pedestre, la distancia 
que las separaba metodológica- 
mente del estudio de la pre- 
historia. 

Es así que un crítico de la 
literatura, Pedro Henriquez 
Ureña en su Litterary Currents 
in e América dJe 1947 
incluyó la que por entonces era 
la tendencia etnológica de ma- 


yor ominio —la escuela 
histórico-cultural— entre las 
sorrientes literarias de América 
hispana, 


Esta fina ironía dio lugar a 
¿ue numerosos investigadores 
bucearan en procura de métodos 
más adecuados para el estudio 
jlel pasado de la humanidad. 

La imagen que teníamos del 
hombre primitivo hace apenas 
sincuenta años era muy dife- 
rente a la que poseemos en la 
actualidad. Aquellos seres hu- 
manos que nos precedieron en 
las remotas edades de la pre- 
historia, eran evocados como 
hombres de las cavernas, de 
figura brutal e instintiva que, 
alrededor de un fuego u - 
guera daban cuenta  bestial- 
mente de los alimentos obteni- 
los, tras furiosos episodios, en 


la caza O pesca de animales 
más débiles. Claro está que se 
liferenciaban de los animales 


carniceros y que algo de esta 
alimentación la apartaban pa- 
ra ofrendarla a los dioses y a 
los espíritus de los muertos... 

Hoy sabemos que esta idea 
estuvo tan sólo inspirada en la 
imagen idílica que propagara 
Juan J. Rousseau a través de 
sus obras y de las de sus con- 
tinuadores. Pero para los estu- 
diosos actuales de la prehisto- 
ria tales hipótesis constituyen 
algo así como la “novela rosa” 
de la antropología. 

La evolución de la humanidad 
no ha seguido el esquema fo 
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do que suponían los sabios del 
siglo 


ron hombre p 
un pariente del antropoide, el 
cual se habría desarrollado 


ginaron algun tllónof a 
a os '08. 

Hoy sabemos que existen se- 
res humanos, cos exactos de 
los simios, que viven tanto en 
las selvas como en los centros 
urbanos. Cuando en el siglo pa- 
sado se pensó que el aborigen 
australiano era un ser primi- 
tivo, la publicación de una foto- 
gra e uno de ellos al lado 
del perfil del sabio inglés Char- 
les Darwin, provocó más de una 
polémica y, en algunos casos, 
la angustia de creer por un 
momento que la pirámide evo- 
lucionista había sido totalmente 
derribada. Algunos exploradores 
pretendieron haber hallado en 
las selvas de Africa, Amazonía, 
rr osado! de 
a , el “ Mm  perdl- 
do” de la escala humana, hasta 
que se advirtió su paso por las 


calles de las ciudades más civi- 
ligadas del mundo; a pesar de 
llevar ropas modernas, su con- 
textura era totalmente seme- 
ante a la imagen forjada del 
ombre de la etapa primaria 
de la historia... 

El ser humano se desarrolló 
al influjo del medio ambiente 
y sus caracte morfoló- 
gicas no son esenciales para 
explicar su evolución. De una 
manera muy generalizada, es- 
ta observación se conoce desde 
mucho tiempo atrás. Se la en- 
cuentra en los principales es- 
critos de Charles Darwin; Flo- 
rentino Ameghino se refiere en 
términos casi iguales en mu- 
chas de sus obras publicadas y 
póstumas; el antropólogo ita- 
liano Ridolfo Livi nos señala la 
importancia de la alimentación 
en la formación de diversas 
características humanas y el po- 
laco Kasimierz Stolikwo, asom- 
bró.en el Congreso Internacio- 
nal de Americanistas de 1932, 
realizado en La Plata, con las 
variaciones obtenidas en la 
medición de la estatura de los 
descendientes de polacos en 
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Diversas fases de las mediciones antropométricas, según los mé- 
todos usados en los Cumtiguve laboratorios. 


Brasil la Argentina. Cuando 
los ha: de Tepexpan, un 
hombre fósil hallado en Méxi- 
co, ugledad más, e 7.000 po de 
an , llegaron a useo 
Smithsoniano de Washington, 
T. Dale Steward, director de su 
departamento de Antropología, 
pensó en un primer momento 
gue le habían enviado equivo- 
cadamente el cráneo de un ser 
humano moderno; tales eran 
sus caracteristicas morfológicas. 
Comprobó luego que la idea 
había sido fruto de un prejuicio 
suyo, del que aún padecen mu- 
chos investigadores, y es el de 
pensar que cuanto más caracte- 
rísticas primitivas poseen los 
restos pes Ep un pep o 
mayor can de rasgos ho- 
mínidos, mayor antigiedad se 
le debe adjudicar. Los descu- 
brimientos más modernos han 
desvirtuado tal creencia. El 
pe eii de 
pexpan” fue descubie por e 
investigador estado unid ense 
Helmut De Terra con la ayuda 
de instrumentos de prospección 
geoeléctricos y su datación se 
obtuvo mediante el análisis del 


fivor de sus propios restos y 
de los de mamutes hallados en 
su vecindad. 


El que estas líneas escribe 
propuso ya en 1957 la adopción 
de elementos electrónicos de 
precisión para la resolución de 
los problemas prehistóricos y en 
el Congreso Internacional de 
Americantstas, realizado en Mar 
del Plata en 1966,- señaló las 
principales vias y los experi- 
mentos para resolver problemas 


tales como el origen del len-. 


guaje y la relación entre medio 
ambiente y taza. Con la :on- 
signa que la especulación en 
ciencia debía ser castigada, sos- 
tuvo la importancia de inves- 
tigar las constantes eléctricas 
para diferencias las lenguas hu- 
manas de las de los animales 
y también estudiar la relación 
entre alimentación e hipercal- 
cemía, esto es, la elaboración 
de calcio por los organismos y 
sus efectos en la constitución a 
través de los diversos elemen- 
tos habituales en la alimenta- 
ción cotidiana y, por ende, en 
la formación de los tipos hu- 
manos. 


En 1954, el padre Martín Ghu- 
sinde, eminente investigador 
austríaco, izó observaciones 
entre los aborígenes Yupa, ha- 
bitantes de las zonas montaño- 
sas de los alrededores del lago 
Maracaibo, en Venezuela, y fue 
muy combatido al sostener que 
los que viven al oeste de dicho 
lago son producto de una trans- 
formación ambiental y alimen- 
tarla, aún cuando durante mu- 
chos años fueron considerados 


eos. Sus vecinos, del otro 

o de la montaña, con una 
alimentación más rica, poseen 
la estatura normal de los abo- 
rígenes venezolanos. 

Numerosos son los ejemplos 
que se pueden agregar para 
sostener que los conocimientos 
actuales de la prehistoria han 
variado fundamentalmente de- 
bido a la aplicación de las téc- 
nicas modernas. 

En el siglo pasado, el biólogo 
inglés Thomas Huxley señaló 
que las diferencias estructura- 
les que separan al hombre del 
gorila o del chimpancé no son 
tan importantes como las que 
separan a estos últimos de otros 
monos más inferiores y más re- 
clentemente, George Elliot 
Smith declaró que ninguna es- 
tructura fundamental del ce- 
rebro del hombre aparece fal- 
tando en el del antropoide, 
apareciendo como distintivas la 
de la corteza cerebral, que se 
traduce en la diferencia de la 
capacidad craneana. Sin em- 
bargo, recientes investigaciones 
realizadas en el zoológico de 
Londres señalaron que el co- 
ciente Intelectual de dichas es- 
pecies de simios es superior a 
la del hombre hasta la edad de 
cuatro años. Evidentemente, las 
transformaciones posteriores 
son las que inciden en la dife- 
rencia de ambas especies y és- 
tas son producto del medio 
ambiente. 

En suma, la prehistoria ha 
adquirido nuevas técnicas y no 
hay duda que la “nueva antro- 
pología” deberá no sólo usarlas, 


Toller de reporociones de las cerámicas prehistóricas que luego debian exponerse en los musers 


estas antiquísimos ias dían medirse según su edadhink 
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sino aprender las nuevas for- 
mas de análisis para er lle- 
gar así a resolver los viejos 
problemas. 

1946 marcó un hito funda- 
mental en estos nuevos méto- 
dos. En ese año, Willlará F. 
Libby, químico estadounidense, 
descubrió el carbono 14, un isó- 
topo del elemento carbono, cu- 
ya regularidad matemática de 
desintegración le permitió crear 
lo que luego se denominó "“re- 
loj atómico”, esto es, datar en 


base a una cronología absolu- 
ta, antigúedades de hasta 50.000 
años, con la exactitud que sólo 
la química puede proporcionar 
entre los muchos m os de 
datación que la prehistoria po- 
see, como veremos más adelan- 
te. El así denominado carbono 
14 que es producido en la alta 
atmósfera por el choque de los 
rayos cósmicos con el nitrógeno 
de la capa exterior de la Tle- 
rra, ingresa a se une a 
su elemento homónimo, donde 


Un ejemplo de esfuerzo desperdiciado: enterratorio indigena de 
la provincia de Neuquén cuya antigdedad no pudo medirse por 
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comienza a desintegrarse en ese 


ica, restos 
de alimentos, esqueletos, cue- 
ros, lefños de las eras pre- 
históricas y aún material or- 
gánico de desecho, etec., cual: 
quier elemento que haya sido 
sometido al intercambio le 
carbono normal y radioactivo 
dispone desde este momento de 
una cantidad del isótopo que 
comienza a desintegrarse y, por 
tanto, de un reloj que marca los 
años de su vida en sentido re- 
gresivo. Y así, cualquiera sea 
el tiempo que haya transcurri- 
do sobre o bajo la superficie 
terrestre, puede calcularse su 
antigúiedad con un muy ue- 
ño margen de error. Este - 
llazgo permitió resolver uno de 
los problemas fundamentales 
de la prehistoria, es decir, su 
cronología: datar con suficiente 
exactitud los elementos, y por 
ende, los sucesos hasta una 
antigiedad de 50.000 años. Por 
su descubrimiento, Libby fue 
laureado en 1960 con 21 premio 
Nóbel. 

La imagen de un laboratorio 
le antropología 2 prehistoria 
le los primeros cincuenta años 
le este siglo, consistía en una 
colección de cráneos humanos, 
otros restos óseos (pertenecien- 
tes al ser humano o a cualquie- 
ra de los animales domésticos 
ds lo acompañaron), restos 
iversos: de cerámicas y obje- 
tos de madera y hueso, colec- 
clones de elementos ergológicos 
utilizados por el hombre primi- 
tivo, además de los instrumen- 
tos simples de medición, 2omo 
ser: una cinta métrica, un 
compás de espesor, un antropó- 
metro para medir la estatura, 
un muestrario de colores de la 
piel y cabellos humanos, algu- 
nos cepillos y paletas para re- 
componer cerámicas amén de la 
correspondiente mezcla adhe- 
siva. 

La segunda mitad de nues- 
tra centuria reemplazó esta 
pobreza franciscana mediante 
computadoras, aparatos radio- 
métricos y químicos, espectó- 
Jelginal Srorinstrumentos para 
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Vista interior de la gruta de Intihuasi, en el cerro del mismo nombre, (Río Cuarto, Córdoba). Se 
trata de uno de los yacimientos arqueológicos más ricos del interior. 


pruebas geofísicas, microscopios 
y demás elementos comunes a 
las mediciones físico-químicas, 
que lo asemejaron en un todo 
a la visión que tenemos de los 
actuales centros de investiga- 
siones atómicos. 

¿Existen antecedentes para 
esta transformación? En efec- 
to, en 1936 el investigador sue- 
» Stig Ryden utilizó el exa- 
men microscópico para eviden- 
clar el origen autóctono de las 
cerámicas americanas. El ar- 
gentino A. Pedersen estudió en 
1941, mediante métodos de aná- 
lisis industrial, las aleaciones 
de los artefactos de metal, es- 
peclalmente del bronce, en 
América del Sur. Debemos re- 
tordar, sin embargo, que ya en 
1901 fue concebido el método 
de análisis de los anillos de los 
irboles para calcular su edad, 
encia que fue desarrollada a 
partir del año 1941 y recibió el 
nombre de dendrocronologíia, 
método hoy insuficiente, ya que 
no siempre se encuentran ár- 
boles de vída duradera en los 


lugares donde existen sE 


mientos arqueológicos, 
El análisis del polen a pali- 


nología implica el estudio del 
espectro de las diferentes va- 
riedades de polen que, a pesar 
de los miles de años transcu- 
rridos pueden conservarse. El 
examen petrológico permite 
identificación exacta de los 
minerales utilizados en los ins- 
trumentos PEDIcInóN: en las 
hachas, flechas, azadas, etc. Es 
esencial para ello, el estudio del 
mineral de roca hallado en las 
cercanías de los yacimientos 
arqueológicos. 

Además de precisar experi- 
mentalmente las investigaciones 
prehistóricas, estos métodos 
modernos permitieron el des- 
cubrimiento de diversos frau- 
des que durante mucho tiempo 
resistieron el análisis lógico de 
caracterizados investigadores. 
Uno de ellos fue el de la no 
existencia de la denominada 
“civilización de Glozel”, supues- 
tamente emparentada con la 
Atlántida. Pero, quizás el más 
importante fue el denominado 
“hombre de Piltdown”, cuyos 
restos óseos fueron hallados en 
la de homónima de Sussex, 


que , en 1914 Eran par- 
PE 


n cráneo y de una 


mandíbula humana que (pre- 
parados especialmente) fueron 
supuestos como muy antiguos 
y llegaron a ocupar un puesto 
en la escala del desarrollo evo- 
lutivo de la humanidad: fue 
clasificado con el. nombre de 
Eoanthropus Dawsoni, en ho- 
menaje a su descubridor. Las 
modernas pruebas de radioac- 
tividad, el análisis del flúor y 
del nitrógeno, así como los ra- 
yos X demostraron el engaño 
en 1953-1954. Llama poderosa- 
mente la atención, sin embar- 
go, que en recientes ediciones 
de diccionarios y libros de di- 
vulgación se mencione todavía 
a dichos restos como integran- 
tes de los elementos clasifica- 
torilos de los tipos humanos 
prehistóricos. 

En nuestro país, el problema 
de la antigúedad de sus restos 
prehistóricos experimentó los 
altibajos comunes a esta disci- 
plina en otros lugares y países. 
Ya en 1880, Florentino Ameghi- 
no en su “Antigúedad del hom- 
bre en el Plata”, propuso una 
edad mayor, a los 5.000 años 
para los hallazgos más primi- 
rentos>oy' lisu'cortermporaneidad 


con los grandes mamiferos fó- 
siles. Entonces, las técnicas de 
investigación prehistórica no 
contaban con métodos seguros 
de datación y la cifra pareció 
muy exagerada. 
Recién en 1936, los estudios 
de la genética del maíz, en sus 
. variedades autóctonas, señala- 
ron una antigiedad mayor que 
la antedicha de cincuenta si- 
glos. Ello significó que entonces 
existieron en América seres 
humanos con conocimientos de 
agricultura y que sabían obte- 
ner variedades comestibles de 
dicha planta. Estudios más re- 
cientes del mismo problema, 
realizados por el investigador 
estadounidense R. Mc Neish, lo 
hacen remontar a más de diez 
mil años. 

Pero, al igual que en el resto 
del orbe, fue recién con la 
adopción de los métodos fisico- 
químicos que se pudo calcular 
con precisión aproximada las 
fechas de los yacimientos más 
primitivos. 

La arqueología argentina in- 
tegra el denominado área cul- 
tural y natural de la región sur 
de América meridional. Por ra- 
zones técnicas sus yacimientos 
paleolíticos han sido denomina- 
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dos pescerimicós por cuanto 
sus fechas no coinciden con 
los mismos niveles de industria 
en el viejo mundo y, mientras 


dañas los restos son muy - 
mitivos, la misma edad señala 
para el Cercano Oriente el co- 
mienzo del neolítico. 

Así, la industria de Ayampl- 
tín, excavada en la cueva de 
Intihuasi dio una edad absolu- 
ta de 7.970 años, o sea cerca 
de 6.000 antes de la Era Cris- 
tiana. Otras excavaciones en 
la provincia de Córdoba, San 
Luis y en la Puna confirmaron 
dicha antigúedad, aunque exis- 
ten algunos investigadores que 
rechazan las técnicas de preci- 
sión y mediante métodos com- 
parativos de los distintos 2le- 
mentos hallados en las exca- 
vaciones, técnica que ha sido 
llamada estratigráfica, no acep- 
tan las cifras arriba mencio- 
nadas y dan a los mismos ya- 
cimientos una antigiedad me- 
nor. 

La cueva Fell, situada a 70 
kms. al norte del Estrecho de 
Magallanes nos ha señalado 
dos estratos primitivos; el más 
antiguo datado en 7.000 años 
antes de J. C. Igualmente an- 


Aparato de pros- 
pección Telhon: 
los electrodos se 
clavan en tierra 
en distintas di- 
recclones y el 
aparato registra 
eléctricamente 
los cuerpos ex- 
traños. 


tigua ha sido considerada la 
cueva de Palli Aike, en las cer- 
canías de la anterior, con una 
economía desarrollada y el uso 
de animales domésticos o do- 
mesticables. El invest or 28- 
tadounidense Junius ird le 
supone una antigiiedad de has- 
ta 10.000 años, pero a juicio de 
algunos otros investigadores, di- 
chos hall no representan 
los restos de mayor antigúe- 
dad en Tierra del Fuego. Exis- 
ten otros lugares de la Pata- 
gonia más primitivos y que han 
sido calculados en 14.000 años; 
sus habitantes fueron zontem- 
poráneos de los grandes mamí- 
feros, hoy desaparecidos. 

Se hace preciso señalar que 
las actuales fronteras políticas 
de los países implicados en las 
áreas arqueológicas de América 
meridional no corresponden =n 
la misma situación a la dis- 
tribución de los elementos ar- 
queológicos de su prehistoria. 
Por eso es necesario tener =n 
cuenta las investigaciones cea- 
lizadas en los p s más allá 
de las fronteras argentinas. 

En Chile, el padre Gustavo 
Le Paige ha establecido para 
los estratos más antiguos de 
los yacimientos de Ghatchi 
50.000 años de edad; en el Pe- 
rú, el ingeniero Augusto Car- 
dich, recientemente fallecido, 
ha calculado para Lauricocha, 
mediante el radiocarbono, una 
antigúiedad de cerca de 10.000 
años. El Dr. Dick Edgar Ibarra 
Grasso supone para los tipos 
más antiguos de Viscachani. =n 
Bolivia, una antigúiedad Je 
40.000 1ños. 

Es entonces evidente que 
nuestros hombres del paleolíti- 
co poseen una gran antígie- 
dad en estas regiones y que es 
preciso seguir investigando 
hasta obtener una cierta uni- 
formidad en las fechas de los 
yacimientos prehistóricos. 

Muy poco se ha hecho si 
comparamos nuestras ¡nvesti- 
gaciones a las realizadas en 
Africa. América del Norte, Asía 
y Euroya. Tan es así, que los 
cuadros sinópticos que del ple- 
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tigador britanico L S B Lea- 
key, en su obra “Adam Ances- 
tors” (los antecesores de Adán), 
deja en blanco nuestras res 
glones. 


para los aborígenes americanos 
una antigiedad muy grande, 

Ello trae a nuestra memoria 
las publicaciones de los estu- 
diosos franceses Henri y Gene- 
viéve Termier, quienes estu- 
diando la paleogeografía del 
pleistoceno indicaron clara- 
mente la existencia de preho- 
minidos desde el sur de Africa 
duciidad Hogan Dor vias meza: 

egan por > 
torias hasta el centro de China 
y hasta Indonesia. Es fácil re- 
aoner dichos Era o ' A 
con restos más antiguos de laboratorio moderna de antropología: aparato para determinar 
los antecesores humanos, sto 
es, los Australipitiecus, los Si- el contenido de flyorina en los restos óseos prehistóricos. 
nanthropus y Pitecanthro- 
pus. 

En el terreno de las hipóte- 
sis resulta muy fácil suponer 
conexiones entre Africa del Sur 
y las pampas del sur bonaeren- 


entonces, que no existen ele- 
mentos ciertos para establecer 
la cronología de la mayor an- 
tigiedad humana en la Argen- 


pec 
prehomínidos de Africa con los 
nuestros. 


Pero, esto es harina de otro 


al poblamiento de América y 
al por qué de sus diferentes 
hipótesis. 9 


Vista general de un equipo pa- 
ra registrar antigdedades me- 
diente el radiocerbono e 


—Y, a usted, ¿por qué le dicen el Gringo Malo? 


En la mirada del aludido brilló un relámpago de 
ira que se hizo expresión cordial al enfrentarse con 
los ojos chispeantes de picardía de don Ricardo, el 
pa e la mensajería, que acababa de entrar a la 

eta. 


El Gringo Malo era un anciano agricultor italiano, 
llegado al país en plena juventud. Alto y espigado, 
mantenia aún cierta agilidad. No se hizo rogar para 
contar la historia de su sobrenombre. 


Recién do de Europa se hallaba en un boliche, 
mientras bebían varios criollos de su edad. Acostum- 
brados a divertirse a costa de los gringos que le tenían 

vor al cuchillo, lo hicieron centro de sus burlas. 

ero éste resultó de pocas pulgas y terminó desafian- 
do al más cargoso y enfrentó al contrincante con su 
bastón, al que empuñó por el medio. 


En la primer embestida los criollos quedaron estu- 
pefactos: un tremendo golpe en la muñeca del pro- 
vocador, le hizo volar el arma. Y otro violento golpe, 
casi simultáneo, con el extremo opuesto del bastón 
lo dejó aturdido. 


Copó la parada un segundo, cuyo cuchillo y cabeza 
corrieron la misma suerte. pe] pre a hacerle una 
marquita al gringo para divertirse. refaló su impre- 
slonante facón de pelea el taita del pago y él también 
salió con la muñeca magullada y un degradante chi- 
chón ardiéndole en la cabeza. 


Desde aquel incidente se lo llamó el Gringo Malo. 
en reconocimiento de su valor personal, y tal vez para 
que otros desprevenidos no volvieran a equivocarse 
tan (eo... 


Este gringo nada tiene que ver con el otro de la 
mona de Martín Fierro, tan llorón como grandote. 
Pero los dos son reales. 


Lo malo es querer generalizar, tomando a todos 
los gringos por valientes o por cobardes; por traba- 
jadores cultos y emprendedores o por analfabetos 
O falsear las cosas, como se ha hecho con Garibaldi, 
al que se lo quiere hacer pasar por romántico palacdín 
demócrata, cuando está probado que vino a Entre 
Rios a vender esclavos que quitara a los brasileños 
en sus correrías de corsario, y que no se ofreció a 
don Juan Manuel, como era su Intención, porque lo 
disuadieron quienes conocían la opinión que Rosas 
tenía de él. También se lo ha montado a don Gius- 
seppe en brioso corcel de bronce, blandiendo enorme 
corvo como si fuera un San Martín, cuando Amaro 
Villanueva demostró hace muchos años que el co- 
mandante que calaboceó al ocasional mercader de 
esclavos lo dejó fugar de intento, sabiendo que no 
iba a ir lejos a caballo. Y así ocurrió: a poca dis- 
tancia lo encontraron desmontado, pues los bifes que 
el recado le hizo en las nalgas no le permitieron 
seguir viaje..fp 

Algo recido ocurre cuando se escribe sobre la 
influencia de la colonización europea en nuestro país. 
O se ensalza desmedidamente al inmigrante atribu- 
yéndole lo bueno que tenemos o se lo detracta acha- 
cándole nuestros males y defectos. Tampoco en esto 
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En Europa se trillaba a mano: aquí, por el volumen 
de la producción debía trillarse con yeguas que, al 
pisor el trigo, separaban el grano y la paja; des- 
pués se aventaba y zarandeaba. Los criollos enseñaron 
este trabajo a los colonos europeos. (Grenón). 


por Juan Vigo 


(Aremia ctal Prem?) 


Antes que existieran las bombas, molinos de viento 
y motores a explosión, se usaba la tracción a sangre: 
el “balde volcador” tirado a la cincha es un inge- 
nioso procedimiento, genuinamanto erlello, que se usa- 
ba desde la¡ época; colonial, (Grenón). 
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NUESTRA COLONIZACIÓN 


se han superado los falsus planteus. Saavedra 
o Moreno, Rosas o Sarmiento, civilización O 


NUESTRA AGRICULTURA COLONIAL 


Muchos creen que antes de venir los inmi- 
grantes la agricultura era desconocida. Sin em- 
, ya existía antes del descubrimiento de 

a 


La mayoría de las comunidades indigenas Jel 
noroeste vivían en gran parte de lo que sem- 
braban, igual que los quéchuas, aztecas, mayas, 
etc, También sembraban los guaraníes. 

El maíz, originario de México, se hallaba ex- 
tendido hasta lo que es hoy Pergamino cuando 
llegó Gaboto. Conviene recordar también que 
don Alonso de Vera y Aragón encontró en los 
alrededores de Concepción del Bermejo una co- 
secha de maíz estimada en diez mil quintales. 

Se cultivaba, asimismo, algodón, zapallos, ma- 
ní, mandioca, batatas, papas, ajíes, porotos y 
muchas otras plantas de origen americano. La 
palabra chacra no la trajeron los inmigrantes; 
es quéchua, a pesar de que durante mucho tiem- 
po los términos “chacarero” y “gringo” casi se 
confundían. 

Era una agricultura incipiente, bien lo sabe- 
mos. Pero tenía su tradición, se hacía en base 
a una vieja experiencia climática y no carecía 
de importancia. Bastaria leer, entre otras, las 
obras del tucumano Storni, para conocer la im- 
portancía de los cultivos agrarios en la alimen- 
tación indigena. 

La vida de las ciudades argentinas, casi sin 
excepción, descansó en sus comienzos sobre la 
agricultura. Una de las primeras medidas de 
los fundadores de Santiago del Estero fue plan- 
tar vides “y árboles frutales y cultivar el suelo. 
Nadie se acuerda de ellos, a pesar de que fue- 
ron los verdaderos padres de nuestra fruticul- 
tura y vinicultura, Ellos y los indios atravesaron 
miles de kilómetros de terribles desfiladeros 
cuando venían desde el Perú o Chile cargando 
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ademas de su» a:Ias y Dagajes saltuiciulus Oc 
vides y plantas de higueras, ya que no se re- 
producen de semillas. 

Sarmiento cambió el nombre de Fraile Muer- 
to, uno de los más importantes de nuestra topo- 
nimia histórica, por el de un extranjero, cuyo 
único mérito fue el de haber sido el primer 
inmigrante que llegó al lugar, olvidando a cien- 
tos de criollos que allí dejaron sus huesos para 
defender de los indios las líneas de carretas. 
También se olvidó a los santiagueños y a tantos 
otros promotores de nuestra grandeza agraria 
para atribuirlo todo al extranjero, como en el 
caso de la fundación de la cludad de Resisten- 
cía, capital del Chaco. 

La principal actividad económica de Santa 
Fe fue en sus orígenes la agricultura, trescien- 
tos años antes de que vinieran los suizos e ita- 
lianos. Fue también la de Corrientes, Concep- 
ción, Talavera, Tucumán e incluso Buenos Alres. 
La actual riqueza citrícola de Entre Ríos y Co- 
rrientes arranca del tiempo en que los jesuitas 
difundieron los naranjos en todas sus misiones. 
El vino de Caroya nació también en una vieja 
estancia jesuítica, donde dicho sea de paso, es- 
tuvo instalada una de las fábricas de sables de 
San Martín. : 

Eran famosas las plantaciones de algodón de 
Santa Fe, cuya producción hilaban y tejían los 
criollos que la fundaron y sus descendientes. 
En la misma provincia se creó una sociedad 
de agricultores en 1826, cuando aún no habían 
nacido en Europa muchos de los fundadores de 
Esperanza, 

Se cree generalmente que el hermoso barrio 
de Palermo de nuestra gran capital debe su 
nombre al morocho San Benito. El nombre tiene 
su origen en los “viñedos de Palermo”, que 
plantó Juan Domínguez de Palermo llegado en 
1583 con don Alonso “el Tupi” e instalado en 
terrenos que Garay diera a su suegro en lo que 
es ahora la Recoleta. Y ya que hablamos de 
Buenos Altres, viene al caso recordar a don To- 
más Grigera, tal vez el más gaucho y popular 
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Ames de los bebederos de “portiande”: una típica batea para abrevadero de aves y ganado, prac- 
ticado en un tronco aji edo: a ole Los indios usaban este tipo, de abrevadero y los criollos si- 
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lzándolo. (Apunte del;P- Gronón). 


Don Aurón Castellanos, fundador de Esperanza 
(1800-1880): “a pesar de sus añitos y sus venera- 
bles barbas bíblicas...” 


de los alcaldes orilleros, caudillo, agricultor, ur- 
banista y revolucionario de Mayo —y de otras-— 
que obtuvo, hace un siglo y medio, una variedad 
de duraznos que se hizo famosa: “los ñatos de 
Grigera”. Se le debe también a él un manua) 
de agricultura que contiene prolijos datos que 
aún hoy resultan útiles. 

Lindando con los altos hornos “Giiemes”, en 
Campo Santo (Salta) se encuentra el ingenio 
San Isidro, fundado hace más de dos siglos por 
los Cornejo, que desde entonces lo mantienen 
en su poder y en plena actividad. 

También oímos decir que los árboles y viñe- 
dos que crecen en lo que antes eran páramos en 
Mendoza, es obra de extranjeros, ignorando que 
la agricultura, olivicultura y viticultura llevan 
siglos de existencia en la región de Cuyo, lo 
mismo que en Catamarca y La Rioja. Desde 
la época de la Colonia todo el litoral se ha 
surtido con los vinos, frutas secas y aguardien- 
tes de la región cordillerana. 


LA GANADERIA DESPLAZA 
A LA AGRICULTURA 


Si la agricultura no prosperó en la pampa 
húmeda se debió a una razón simple: la exis- 
tencia de ganado cimarrón ofrecía a sus habi- 
tantes un medio de vida fácil y remunerativo. 
Y lo mismo siguió ocurriendo cuando se difun- 
dieron las estancias. 


La agricultura requeria además un trabajo 
más complicado ¡y ¡el uso, de Me)“a ditas que 
la ganadería no necesitaba. Tenia e 1gos que 


solu € Mealda linuy Selaliva y best pufalldlluciale 
afectaban a la ganadería, comu la langosta, que 
en pocas horas terminaba con el esfuerzo de 
meses de trabajos y sacrificios, dejando al agri- 
cultor en la miseria. 

El trabajo en la estancia era un deporte se- 
ñorial, que atraía a los jóvenes y les daba opor- 
tunidades brillantes para lucirse como jinetes, 
enlazadores, pa boleadores, etc. El agri- 
cultor, además, realizaba gran de la tarea 
a pie, lo que era tenido en menos. (Lo seguía 
siendo hasta no hace mucho, pues el “peón de 
a caballo” miraba sobre el hombro al “peón de 
a ple” en las estancias). 

Ya desde los tiempos de Hernandarias la ga- 
hadería comienza a ser uno de los principales 
medios de vida, hasta transformarse en el fun- 
damental. Estamos hablando del litoral y de 
hace tres siglos y medio. 

Los motas sufrieron también la perse- 
cusión de los grandes aderos, con quienes 
vivian en constante conflicto. Sus chacras, ape- 
nas defendidas por cercos de ramas, eran fre- 
cuentemente invadidas por las haciendas. Para 
pea pitan a los animales Jos apaleaban, herían 
con chuzas y ahuyentaban desparramando los 
rodeos. Un cronista de la época los llamó “poli- 
llas de los campos” y aconsejaba poco menos 
que su xterminación. 

No fue la carencia de aptitud del hombre: 
fueron la hostilidad del medio social y la com- 
petencia ventajosa de la ganadería, las causas 
del retraimiento de la agricultura. 

Don Juan Manuel de Rosas, el empresario 
ganadero más poderoso y lúcido de su tiempo, 
dedicó grandes extensiones a la agricultura. 
Pero rodeó sus campos con verdaderas paredes 
de adobes a lo largo de leguas y leguas. ¿Qué 
agricultor pobre podía cercar sus chacras de 
esa manera? Pero. a diferencia de lo que ocurría 
en la pampa húmeda, la agricultura se man- 
tuvo en el noroeste, En el censo de 1870, San- 
tiago del Estero sigue siendo una de las prin- 
cipales provincias agrarias, a pesar de que en 
Santa Fe prosperaban ya más de cien colontas 
agrícolas. 

La agricultura se desarrolla en el litoral, como 
lo veremos más adelante, con maquinarias traí- 
das de los Estados Unidos en cantidades inmen- 
sas, impulsada sobre bases capitalistas avanza- 
das y promovida por empresarios argentinos de 
gran visión, a los que se sumaron después otros 
extranjeros. 

Cuando vino el ferrocarril, el trigo santafesino 
terminó con los restos de la agricultura santia- 
gueña, como casi terminó en Europa, principal- 
mente en Italia, con la agricultura primitiva y 
barbarizante. Por cada italiano con suerte que 
se afincaba entre nosotros, quedaban en la rui- 
na diez labriegos itallanos, que se venían a su 
vez a trabajar acá, primero como peones —los 
famosos “golondrinas” de otras épocas— y luego 
como agricultores arrendatarios. 

El ferrocarril, ni ¡levar los tejidos de Mán- 
chester 31 intertor. pnterminó también con nues- 
tra artesania” textil. Y ¡os ex agricultores y 
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dueños de las tropas de carretas, picadores, bo- 
yeros, etc., se trasladaron en grandes cantida- 
des al litoral para trabajar en los cortes de 
maderas, hornos de carbón, fabricación de ca- 
rretas, obrajes, etc. que abastecian a las colo- 
nlas extranjeras y también para colaborar en 
los trabajos de siembra, recolección y trilla. 


Este aspecto no ha sido estudiado debida- 
mente hasta ahora. La mayoría de los que han 
escrito sobre el tema lo han hecho superficial- 
mente y con un desconocimiento histórico-social 
que asombra. 


EL PAISANO CRIOLLO Y EL 
CAMPESINO EUROPEO 


En nuestro pais la gente dedicada a la gana- 
deria, que era la inmensa mayoria, vivía bien. 
No hay punto de comparación entre el nivel 
de vida de cualquier poblador de la región ga- 
nadera argentina con el de los obreros de las 
grandes ciudades industriales de Inglaterra oO 
Francia. Es mayor la diferencia si se la com- 
para con la de los trabajadores rurales europeos. 
Los ingleses, por ejemplo, pasaban hambre. A 
quien mataba un clervo para dar de comer a 
sus hijos famélicos, se le sacaba un ojo. La 
condena tradicional del robo fue allí la horca. 
En otros países eran más mlisericordiosos: les 
cortaban una mano. Jean Valjean, el héroe de 
“Los miserables”, fue a presidio por robar un 
pan en plena época romántica. Sólo así se man- 
tenia a raya a los hambrientos. Eso ocurría en 
los paises de la Carta Magna y de “les droits 
de homme”. En los imperios feudales era peor. 
El muyík ruso vivía en la más negra miseria, 
abyección e ignorancia, y lo mismo el siervo 
poleo: obligado a besar la bota del soberbio 
“pani”. 

El más feroz encomendero español o criollo 
no dio a los indios en el siglo XVII el trato que 
ya bien entrado el siglo siguiente se daba a los 
niños en las ciudades industriales inglesas. Des- 
de los sels años se los vendía como esclavos para 
trabajar en los primitivos telares de Lancashire, 
Birmingham o Mánchester. El hambre, el láti- 
go, el frío, los piojos, las jornadas de 14 horas 
o más, terminaban con ellos al poco tlempo. 
Marx dedicó en “El Capital” un capitulo entero 
a este tremendo y espeluznante drama de la 
niñez inglesa. Sin ir a fuentes eruditas basta 
con leer algunas de las novelas de Dickens para 
tener una idea de las condiciones inhumanas 
de vida de los trabajadores de Londres en los 
comienzos de la época victoriana, la más esplen- 
dorosa del Imperio Británico. O las sencillas 

inas de “Cuore”, de De Amicis, las dramá- 
cas de Gorki o Korolenko o las del mismo 
Victor Hugo, para ver lo que éran Europa en 
la misma época en que se inicia nuestra colo- 
nización inmigratoria. 

Edmundo De Amicis, en su viaje a la Argen- 
tina preguntó a un inmigrante italiano por qué 
habia dejado su pais, >y obtuvo esta contesta- 
ción: “Aquellire$ra 2 [estar lleno de 
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deudas, no comer, sino maiz y siempre maiz y 
ver que los chicos estaban cada día peor”. 

Ya en las colonias santafesinas, rodeado de 
paisanos, anotó: “Algunos colonos que habian 
desembarcado en la República Argeatina ham- 
brientos e ignorantes, se habian transformadc 
por completo, con el cambio de fortuna, con: 


virtiéndose en hombres civilizados, con ciertc ; 


baño de política y de gusto literario y llegadc 
a ser lo que se llama hombres de peso”. 

En otro lugar dice: “Hablaban el lenguaje de 
nuestros labradores, pero de un modo más agra- 
dable, más familiar, con una expresión gratisi- 
ma en la voz y en la mirada a la cual no esta- 
mos habituados en nuestro país”. Y explicaba 
las razones: “No tienen al amo constantemente 
a la vista, con el cual han de pasar tanto tiem- 
po, para robarle, adularlo, fingirle y envilecer- 
se, sino que sus amos son ellos mismos: libres en 
aquellos espacios”. 

Relata también una parada de rodeo con do- 
ma y boleada de avestruces que se hizo en su 
honor, a la que concurrieron las más altas auto- 
ridades de la Nación. Compárese la descripción 
que hace de nuestros paisanos delante de sus 
patrones y del propio presidente de la Repú: 
blica con todo su séquito, con la de los campe- 
sinos, marcados por siglos de servidumbre. Y 
compárese a los criollitos con los niños de la: 
novelas de Dickens. 

“Mientras esto acontecia —dice— muchachos 
de siete años que se hallaban cerca de nosotros 
hijos de gauchos, firmes, clavados en los caba- 
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Para aserrar madera: de un costado de la tar" 

ma cualga un chifle criollo de guampo. La ca- ; 

nastilla está hecha con caparazón de peludo. , 

El sistema se usaba desde la época colonial y . 
¡dlo- dibujó el P. Grenón. 


Patricio Cullen, gobernador de Santa Fe: dejó 
en sus colonias más de un recuerdo galante... 


los en actitudes soberbias, lanzábanse desenfre- 
nadamente a la carrera, perdiéndose en el ho- 
rizonte en densa nube de polvo”, 

“Gauchos jóvenes y viejos, de arqueado pecho, 
figuras extrañas y hermosas, que tenian algo 
del guerrero y del pastor, del torero y del ban- 
dido, envueltos en sus flotantes ponchos, con sus 
cinturones de monedas de plata y sus grandes 
sombreros de fieltro, iban y venian alrededor 
nuestro, cuando los llamaba el dueño de la es- 
tancia, galopando con altivez de ca rias de 

Compárese a estos palsanos con los labriegos 
con los ples envueltos en paja o con zuecos 
caseros, de cualquier pais agrario de Europa de 
la misma época. El último peón criollo tenía 
más altivez que el más poderoso administrador 
de una finca de un noble ruso o: polaco. Con- 
viene recordar aquel episodio grotesco que des- 
cribe Tolstoy en “La guerra y la paz”, del admi- 
nistrador de una inmensa finca, castigado cruel- 
mente a bastonazos por el noble terrateniente. 

Y termina De Amicis: “Por doquiera que se 
dirígiese la mirada todo era movimiento y fuer - 
za, lucha y valor; la fecundidad, la riqueza en 
la más bella de las formas; la riqueza de la 
carne y de la sangre; un extremecimiento in- 
menso de vida en la ilimitada llanura libre, el 
alre de un mundo nuevo para mí: un espectácu- 
lo sencillo, antiguo y grande”. 

Gran parte de los inmigrantes que vinieron 
al país tampoco eran agricultores. Y muchos 
vieron tal vez po primera vez el campo cuando 
estuvieron aqui. Los que hablan sido agriculto- 
res en Europa, venian de regiones atrasadas. 
La A uh agraria más adelantada ¡de Europa a 
mediados del siglo pasado tal vez era Prusia. 
Y no sé de ningún agricultor pruslano que haya 
venido a Santa Fe. Conocí a uno. Pero vino 
contratado como fogonero de la armada para 
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la erra del Pareg 5? agricultor 
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Lu más iniportante que trajo esa ¡nmigra- 
cion desde el punto de vista del desarrollo del 
pals, fue su mentalidad, espiritu y hábitos for- 
madus en una sociedad crudamente capitalista 
como la europea, que le dieron plena y decisiva 
ventaja con respecto al criollo para progresar, 
enriquecerse y acaparar tierras. Ouillermo En- 
rique Hudson pone en boca de un criollo más 
o menos estas palabras: “No ha de ser cosa muy 
reciada la tierra cuando Dios le dio tanta A 
os ñanduces”. Habían también detrás del inmi-. 
grante incontables generaciones de miseria, lo 
que lo impulsó a trabajar con todo ahinco. 

Quien señaló con precisión y justicia esta 
diferencia entre dos culturas y mentalidades, 
fue el sabio médico, ingeniero y abogado y ade- 
más sociólogo y legislador, el español don Juan 
Bialet Massé. En el extraordinario trabajo de 
investigación que realizó a pedido del ministro 
del interior, doctor Joaquin V. González, para 
servir de fundamento al código del trabajo que 
proyectara el insigne riojano, señala los defec- 
tos del criollo y el por qué de la superioridad 
del cxtranjero. 

Esos defectos eran ser generoso, confiado en 
exceso y desprendido y carecer de hábitos de 
ahorro, entre otras cosas. Blalet Massé decia 
ue eran cualidades negativas en una sociedad 

onde reinaban la astucia, la ambición desme- 
dida, el fraude, el engaño, etc., a lo que habría 
que agregar todo lo que De Amicis atribuye al 
labriego europeo explotado por el terratenien- 
te. Pero eran las que una sociedad justa y 
humanizada del futuro requeriría a sus miem- 
bros como condición esencial. 

Ningún inmigrante vino impulsado r fines 
altruistas, ni siquiera los revolucionarios perse- 
guldos por la reacción ETE por la derrota 
de los movimientos del 48 del 71 o ciertos 
hombres excepcionales como don Guillermo Leh- 
mann y don Esteban Rams y Rubert, aquel 
extraordinario “monsleur Jaquin”, a quien Pe- 
droni dedica con toda justicia el nombre de uno 
de- sus libros de poesias. 

La mayoría vino ra dejar de vivir en la 
miseria, como el italiano de De Amicis, cansado 
de comer maiz para toda su vida; como aquel 
alemán que no quería bajarse del barco en San- 
ta Fe porque no veía desde la cubierta los soña- 
dos naranjales con que lo habian entusiasmado 
para hacerlo arrancar o como ese matrimonio 
al que le dedica una cuarteta José Pedron!, que, 
en la noche que firmaron el contrato en el que 
le prometian siete vacas y un toro, lo pasaron 
sin dormir: “En las siete vacas gordas — plen- 
san los dos y no hablan. — Las ven desfilar 
oscuras - y lentas a la distancia”. 

Esto es lo exacto. Pero en nada desmerece el 
esfuerzo y el sacrificio tremendo de esas gentes, 
Ni desconoce lo que .el pais les debe, ni el amor 
por este suelo que después se arralgó en el co- 
razón de muchos. Pero que no se nos venga a 
hablar de epopeya realizadas por seres excepclo- 
nales. Epopeyas fueron las da Alvar Núñez, De 
Soto, Orellana, Rojás8"o Garay, por no citar los 
otros trek! grandes. Epopeya Sue la de los .cul- 
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dadores de postas del desierto y de los milicos 
fortineros. Muchos inmigrantes quisieron irse 
ante los primeros fracasos, una sequía o una 
manga de langostas. Pero se qUrOsTOR porque 
debían hasta los pasajes de venida, alguno 
que tuvo recursos, se volvió a Europa. 


SE LOS AYUDO EN TODO 


Al estudiar la inmigración extranjera hay que 
distinguir dos grandes aspectos principales: 
que se realizó a partir de fundación de En 
ranza hasta más o menos el 90 y la que v 
después. 

La primera llegó mediante contratos celebra- 
dos entre los empresarios argentinos —después de 
los crol también extranjeros— y los inmigran- 
tes suizos, lanos, franceses y alemanes. Estos 
contratos estaban avalados por el Estado pro- 
vincial, como en Santa Fe, Y cuando uno de los 
gobernadores de esta provincia se encontró en 
apuros para cumplirlos, se hizo cargo la Nación. 
Las ventajas que se les acordaron, jamás las 
volvió a tener nadie, fuese extranjero o criollo. 
Dudamaos también qu las haya dado otro país. 

fle les adelantó el gasto del viaje con aus fa- 
millas. 8e los apoyó desde antes de embarcarse 


E DETALLES DE LA EPO... 


hasta que se los pusu en posesi0n de »us cha 
cras. Se les dieron en propiedad 20 cuudras 
(unas 37 hectáreas), un rancho de dos habita- 
clones de 6 varas por 6 (unos 5 metros) 4 bye- 
yes, 7 vacas, 1 toro y 2 caballos. También 6 ba- 
rricas de harina y semillas de algodón, tabaco, 
trigo, maíz, papa, maní, etc. Se les dió un pla- 
zo de 2 años para pagar todo, prorrogable a 3 y 
pe les eximió del pago de impuestos durante 5 
a 

A los 5 años quedaban dueños de la tierra con 
sólo pagar el 33 por ciento de arrendamiento. 
Después se lo rebajó al 25 y con el 8 restante se 
formó un fondo para edificar escuelas y cons- 
trulr un puente sobre el Salado para comunicar 
la colonia con la Capital de Santa Fe. 

Para tener una idea de lo que esto representa, 
habría que decir que hasta fines de 1943, se pa- 
gaba en la zona maicera, tan solo para arrendar 
hasta el 48 por ciento de la cosecha “seco, sano, 
limpio, elegido del corazón de la troje, embol- 
sado en bolsa, tipo exportación, puesto en esta- 
a: Era algo así como el 70% p más en bru- 

to. Además los contratos se renovaban cada año 
y, para ello, había que pagar 1000 pesos a los 
administradores: unos 000, tal vez más, de 
ahora. Quien lo ponga en dudas, recurra al ar- 
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olvidó consignar su nombre: “Carros Tumberos”, de 
3 le añeja estirpe. , 


chivo de la Federación Agraria Argentina y pida 
los contratos de los colonos de los campos de 
Juana Casas de Lezama, Ortiz Basualdo, conde- 
lesa de Chateaubriand, Larriviere, etc. 

Pero nada de esto se dió entonces a ningún 
argentino. De ahi las criticas severas de don 
Nicasio Oroño, una de las personalidades más 
notables que ha tenido el pais. Y la indigna- 
2ión del propio Sarmiento en mas de una opor- 
tunidad. No hablemos de los Hernández, José 
y Rafael. Oroño fue también el primero en ha- 
cer oir su airada protesta cuando aprovechados 
contratistas comenzaron a estafar a los inmi- 
grantes en años posteriores. 

En la ciudad de Esperanza “cuna de la agri- 
cultura”, se halla una estatua que representa a 
un agricultor inmigrante llevando con una ma- 
no la mancera de un arado y utilizándolo otra 
como vicera, para avizorar al indio en lontanan- 
za, mientras carga un fusil sobre los omóplatos. 
Como anécdota no deja de ser verdadera. Pero 
es una mentira histórica si se pretende simboli- 
zar con ello que el agricultor estaba huérfano 
de Jefensa. 

El mismo Pedroni al cantarle a los gringos, lo 
documenta de paso, tal vez sin analizar a fondo 
lo que dice. De lo contrario habría dedicado por 
lo menos una de sus poesías al heroico fortinero 
criollo, a quien injustamente olvidan casi todos. 

Relata la visita que domingo a domingo hacía 
el gobernador a la colonia con la siguiente cuar- 
teta: “Verá al comisionado, visitará al cantón/ 
hará hacer un disparo de alegría al cañón./ 
Después irá a la fiesta de gringos congrega- 
dos / y los oirá cantar con los ojos cerrados”. 

El gobernador pasa por el cantón donde es- 
tán los heroicos, sufridos y sistemáticamente 
impagos milicos criollos. para inspeccionarlos y 
hasta les hace disparar el cañón para probarlo. 
por las dudas no funcione del todo bien. Y mien- 
tras los criollos oponen el pecho a los indios. 
los gringos beben, cantan y se divierten. 

Dicho sea de paso, algunos gobernadores san- 
tafecinos se encandilaron con las rubias hijas 
de inmigrantes. Don Juan Bernando Iturrauspe 
tuvo amorios resonantes con hijas de colonos. 
Patricio Cullen, otro gobernador, dejó en sus 
colonias más de una conquista, hechas a veces 
no muy gentilmente. Y el propio fundador de 
Esperanza, el patriarca protector de la colonia 
don Aarón Castellanos, a pesar de sus añitos y 
sus venerables barbas biblicas, alzó vuelo un día 
con una tierna paloma de Esperanza y nunca 
más se le vió er+polvo por allí... 

Gastón Gori, nacido en Esperanza descendien- 
te de italianos y, por lo tanto, insospechado de 
herejía, dice: “El indio no constituyó un serio 
peligro para las colonias agricolas de la zona 
estudiada y fue radiado o perseguido cuando 
llegaba a sus limites”. Pedroni, que no tiene un 
recuerdo para el soldado fortinero a quien su 
glorioso antecesor José Hernández dedicó la más 
ella joya de nuestra literatura, canta sin em- 
bargo a los suizos que una vez corrieron a ba- 
lazos a los indios. Fue una persecución en la 
que 4 suizos con poderosas armas largas, los fa- 
mosos Weterlys Sinder, y 500 balas, terminan 
con 9 de 14 indios, cuyos cuerpos reoogen en 
carros y pasean en triunfo por Esperanza y ter- 
minan arrojándolos a un pozo de agua. 

Un documento de aquella época dice: “El 
zobernador establecerá los tines c tropas 
suficientes en lo5¡(púntos do 1' más 
convengan a su entera seguridad OS €exX- 
traniterne» cuvas destacamentne irán avarnrzando 


Horquillas de madera, de manufactura arte- 

sanal; las de hierro vinieron después,. importa- 

das de Inglaterra y Estados Unidos, pero duran- 
te siglos sirvieron aquellas... 


en proporción que vayan llegando dichas colo- 
nlas”. 

Avanzaba la linea de fortines a costa de las 
vidas, el sacrificio y el heroismo del soldado 
criollo para el cual no se tiene un sólo recuer- 
do. Y detrás,. bastante atrás, se iban creando 
colonias de inmigrantes, cuyas anécdotas fami- 
liares ahora se pretende transformar en epo- 


peya... 

El soldado, cuando se le pagaba, recibia un 
vale por un pedazo de tierra pelada. Para él no 
había semillas, ni las “siete vacas”, ni la barrica 
de harina, ni iba el gobernador cada domingo 
a verlo comer, beber y cantar. Tenia que cam- 
biar forzosamente el vale a cualquier especula- 
dor, a veces al propio cantinero que hacia de 
testaferro. Se le daba “una provista” que ape- 
nas le alcanzaba para llenar una maleta y algún 
corte de percal para su mujer o la madre a 
quienes no veía desde hacía años. Y “chau 
picho”, como decia don Higinio Medina... 

Mientras tanto altos funcionarios, empresarios 
e inmigrantes se enriquecian y especulahan. ¡Y 
en qué forma! Un cronista de aquella época, 
citado por el padre Grenón, decía que apenas 
habían transcurrido siete años desde la funda- 
ción de Esperanza, el precio de la tierra ya 
habia subido 40 veces su valor primitivo y en 
las proximidades del pueblo 80 veces. 


TAMBIEN SE DESPOJO AL CRIOLLO 


A un hombre insospechable de estar en con- 
tra de los extranjeros, el italiano don Esteban 
Piacenza, fundador y presidente casi vitalicio 
de la Federación, ¡Agraria Argentina, le oimos 
relatar en, un, Congreso. con voz. trémula de 
emoción. 'el- caso” deun 'triolio “a? quien se le 
confiscá la tierra aue ens antenasados habian 
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conquistado al desierto y mantenido a costa de 
su sangre y a fuerza de coraje a través de los 
siglos, pero que carecía de “papeles”. Este crlo- 
lo, de estampa sin duda similar a esos que ca- 
balgaban con apostura de principes como decía 
el bueno de De Amicis, tuvo que entregar su 
tierra a un joven agricultor recién llegado de 
Italia, con esposa y varios hijos de corta edad. 

Listo ya para dejar el lugar con su familia, 
sus vacas, la majadita, su tropilla y tal vez la 
manada de yeguas, se aproximó al “usurpador” 
involuntario de su antiguo campito. Al pobre 
itallano lo habían poco menos que tirado alli 
y lo vio tan pobre, tan indefenso, que su corazón 
se inundó de piedad. 

—--¿No le han dau siquiera una vaca pa que 
tomen leche sus criaturas? 

El italiano meneó la cabeza. 

El criollo, cuyo nombre, si mal no recuerdo 
era don Teodoro Gramajo, ató ahí mismo la 
yaca lechera de sus hijos y se la dejó al gringo 
a'quien vela por primera vez, para que los suyos 
tuvieran leche. El italiano, conmovido, se atre- 
vió a preguntarle: 

—Y usted, ¿dónde va ahora? 

—No sé. A cualquier parte... 

Hechos de esta naturaleza fueron frecuentes. 
Pero este aspecto de la colonización —el del 
inmigrante desamparado que caía en manos de 
empresarios que no eran los de la época de 
Qro— merece un estudio aparte. 


A SEMBRAR AQUI 


Es muy poco, casi nada, lo que los primitivos 
inrnigrantes nos enseñaron en materia de agri- 
cultura. Muchos no conocían siquiera el campo 
y los conocimientos agrarios que traían los de- 
más. provenientes de las aldeas donde cortaban 
el trigo con la hoz, lo cosechaban con horquillo- 
nes de madera y trillaban golpeando a mano 
las gavillas, de poco les sirvió. Lo mismo ocurrió 
2n materia de conocimientos empiricos meteoro- 
lógicos, estacionales, suelos, etc. 

Acá aprendieron todo. Incluso aquello en lo 
que no habían soñado siquiera: destroncar el 
monte, destruir pajales y espartillares, romper 
campo virgen, acabar el pasto puna, aprender 
el cultivo del algodón y el maní que no cono- 
cian, banderear a pie y a caballo la langosta 
voladora, zanjear la saltona, destruir los huevos 
puestos en la tierra dura como piedra, trillar 
con yeguas, etc. 

Acostumbrados al viejo buey aldeano (quienes 
tuvieron la suerte de poseerlo en Europa) que 
era un hermano más, se las vieron aquí con 
novillos que a veces parecian de Mihura. Y con 
potros casi salvajes que otros domaron para 
ellos, como otros cortaron la madera para sus 
ranchos y los muebles, los postes para los co- 
rrales de palo a pique, la paja o los adobes. 

Pedroni también le canta al gringo que hace 
la hazaña de montar por si solo a caballo des- 


pués de un mes y medio sudor aprendizaje. 
Pero se olvidó; ¿elo ertollo l ó para él 
y se lo entregó manso abajo) y de arriba, 


para que durante un mes y medio pudiera ensa- 
yar toda clase de piruetas hasta lograr, ¡al fin. 
montarlo por si mismos. Ñ 

Don Sandalio Quesada, anciano criollo falle- 
cido hace treinta largos años, nos contaba cómo 
les enseñaron a los extranjeros a sembrar el 
maiz entre la cresta de los surcos y taparlo con 
los pies, sin detener la marcha un instante. 
Sembrar maiz a “pata” —otra palabra quéchua— 
es una técnica que aún hoy se usa en las cha- 
cras pequeñas, con la velocidad de un caballo 
al tranco. Don Pancho Zurita, picador de bue- 
E en su adolescencia, igual que don Pascasio 

ivas, contaban el griterío que armaban los 
gringos cuando entraban al Salado con las ca- 
rretas de inmensas ruedas, hechas para las lar- 
gas travesías por campos sin caminos ni puen- 
tes ni cosa que se parezca. Y don Jerónimo 
Carrizo recordaba cómo les enseñaron a labrar 
madera, ahuecar troncos de algarrobo y otros 
trabajos. j 

Después aprendieron a manejar la maquina- 
ria agricola moderna, que se importaba de los 
Estados Unidos, Porque en Europa se la desco- 
nocía, salvo en alguna que otra finca de los 
grandes terratenientes de Prusia. Hasta no hace 
muchos años a las cortadoras mecánicas de trigo 
y lino se las llamaba las “california”, a raíz 
de su procedencia. z 

La introducción de maquinarias agrícolas ad- 
quirió proyecciones extraordinarias. Uno de los 
hombres más emprendedores de aquellos tiem- 
pos, don Timoteo Gordillo, riojano, criollo hasta 
los caracuces, creador de la más extraordinariá 
empresa de mensajerías que haya habido en 
Latinoamérica, trajo en una oportunidad una 
flotilla de barcos de 1.000 toneladas cada uno, 
cargados hasta el tope de maquinaria agrícola 
y carruajes. Su llegada a Rosario, donde nunca 
habían anclado navios de tal porte, causó asom- 
bro. Hoy mismo despertaría la curiosidad de 
aquella ciudad. 

Durante la época de Mussolini se publicó en 
Italia un interesantisimo libro en el que se és- 
tudiaba la influencia que tuvieron en la moder- 
nización y engrandecimiento de la agricultura 
de aquel país, los italianos que regresaban enri- 
quecidos de la Argentina. Aquí habían aprén- 
dido sistemas de trabajo desconocidos alli y hd- 
quirido un espíritu promocional y visión de 
miras de que carecían los aldeanos, abrumados 
por siglos de feudalismo, y aún los propietarios 
atados a tradiciones milenarias que les impedían 
romper con el pasado y evolucionar como habia 
ocurrido en la Argentina. 


LA CULTURA DEL CRIOLLO 
Y LA DEL INMIGRANTE 


Creo que fue Chesterton quien, al observar 
el respeto, la cortesía y el trato propio más 
bien de hidalgos que se daban entre ellos, los 
miembros de una familia de pobres labriegos. 
mientras merendaban en una hera de un corti- 
jo le dijo a don” Miguel_de Unamuno: “Qué 
cultos' gon 'estos' anglíabetos'”. 
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A pocas personas he oido hablar con mayor 
respeto de los viejos criollos que a mi buena 
abuela suiza, traída de Zurich por mis bisabue- 
los cuando tenía ocho años. Hablaba de don 
Rufo López, don Justo Quesada, don Celestino 
Ocampo, entre otros, casi con unción. Una pa- 
labra de ellos era un documento protocolizado. 
Y lo mismo mi madre, que llevaba su sangre. 
La vida y la conducta de esos hombres rectos, 
sobrios, trabajadores. como aquel hidalgo del 
que habla Pereda en “Peñas arriba”, fueron los 
varones de Plutarco que mis padres me hicie- 
ron conocer oralmente cuando era niño. 


También estoy lleno de otra clase de recuer- 
dos. Las anécdotas que oía contar de las fiestas 
de los suizos, sus borracheras con cantos y riñas 
y sus bromas groseras, allá en la colonia Hel- 
vecia, donde nací el año del Centenario de 
Mayo. Una de las “bromas” que recuerdo era 
la que se llevaba a cabo las noches en que las 
familias iban a los bailes: se les aflojaba una 
de las tazas a las volantas para que, no bien 
los caballos empezaran a trotar, se desprendie- 
ra una rueda. El vehiculo tumbaba y la familia 
se iba al suelo. Salían gananciosos si los caba- 
llos eran mansos: un golpe violento, chichones, 
algún hueso dislocado, nada más. Una grosería 
de tal calibre, ni otra de menor cuantía, no la 
hubiera cometido jamás (ni recibido sin cobrár- 
sela muy cara) un López, un Quesada, un Ocam- 
po, un Romero... 


El padre jesuita Pedro Grenón, extraordina- 
rio estudioso, hijo de un matrimonio fundador 
de Esperanza y autor de la historia más com- 
pleta de esa colonia, refiriéndose a los niños, 
cuenta que los primitivos colonos “se negaban 
a mandarlos a escuela que costeaba el go- 
bierno, prefiriendo sacar provecho personal de 
los niños que destinaban al pastoreo del gana- 
do, por lo regular”. Cuenta también que duran- 
te una visita que hiciera a la colonía el culto 
gobernador don Nicasio Oroño, una señora fran- 
cesa le decia dolorida: “En la colonia se hace 
tanto por barbarizar a los niños, como en otros 
países por educarlos. Los niños viven en- los 
campos la mayor parte del tiempo con anima- 
les de cría, haciendo exactamente lo que ven 
hacer a éstos”. 


Podría agregar que no conozco el caso de 
ningún hijo de suizo de la primer generación 
que fuera a la universidad, excepto el doctor 
Rodolfo B. Lehmann. Pero su padre, don Gui- 
llermo, era un empresario culto que fundó nu- 
mierosas colonias y su madre, doña Angelita de 
la Casa, pertenecía a una respetable familia 
santafesina. En los itallanos, en cambio, se 
operó una transformación cultural más rápida, 
a sar de que en el aspecto individual, haya 
sido tal vez más elevado el nivel que trajeron 
los suizos. 

Pero el italiano evolucionó rápidamente, co- 
mo agudamente lo señala De Amicis, por tres 
razones: por la. mayor plasticidad y capacidad 
de asimilación de la raza latina; porque en el 
orden urbano habían precedido a los suizos y 
porque detrás de ellos estaba la más grandiosa 
herencia Cultural del mundo: la tradición de 
la cultura greco latina y la del renacimiento. 
“La tradición de las generaciones muertas opri- 
me el cerebro de los vivos y o como un mun- 
do en el destino de los pueb do menos 
que el padre deDimiterial 
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—_BX montañés suizo en sit era Tíido v aún 


Timoteo Gordille, pionero, del iEnegerta por tie- 
rra. Unriajana desconacid» al que el país debe 
un recuerdo de admiroción 


NUESTRA COLONIZACIÓN 


su lenguaje es áspero. En las zonas donde los 
suizos no fueron mayoría, como en la cadena 
de colonias de la costa norte santafesina que 
va desde Helvecia a Berna, perdieron casi por 
completo las buenas tradiciones culturales eu- 
ropeas y se quedaron con la mayoría de las 
malas. Lo mismo pasó en lo que respecta a la 
asimilación de las costumbres criollas. De entre 
ellos salieron algunos carreristas, jugadores, pen- 
dencieros y juerguistas famosos. Incluso muje- 
res que iban a las carreras de caballos llevan- 
do en sus volantas los wínchesters de sus her- 
manos para alcanzárselos si se “armaba una 
saltona” demasiado violenta, en la que los re- 
vólveres no bastaran: Entre otras nombradas 
de las hijas de suizos está la de una dulce novia 
a quien su prometido —hijo de italianos— quiso 
burlar. La niña le puso el caño del 44 en los 
riñones al novio calavera y lo llevó hasta el 
Registro Civil, donde tuvo que firmar prudente- 
mente el acta matrimonial, que ya estaba pre- 
parada a pedido de la previsora dama. Para no 
dejar trunca la historia, diré que fue uno de 
los matrimonios más bien avenidos y felices que 
se conocieron. Tal vez porque uno de los dos se 
impuso de entrada... 

“Los suizos tuvieron también temprana parti- 
cipación en las luchas cívicas y en las revolu- 
ciones, en la época en que éstas no se planeaban 
en las playas de veraneo. Tuvieron activa ac- 


tuación en las batallas de “Los Cachos” y “La 
Higuerita”, y en las revoluciones de 1890 y 1893, 
todas ellas en Santa Fe. En el terreno cívico, 
la tradición de libertad de los suizos aventajaba 
a la otra cultural de los italianos. Ellos habían 
conquistado su libertad a punta de pica y gra- 
clas a sus temibles arqueros ocho siglos atrás 
y no conocieron ni la bota del bárbaro señor 
feudal, ni la esclavitud del refinado príncipe del 
Renacimiento. 


SINTESIS 


Sintetizando, cabría decir que, para hacer un 
estudio como corresponde del papel cumplido 
por la colonización extranjera, convendría tener 
en cuenta los antecedentes económicos y socio- 
lógicos de los países de donde procedieron nues- 
tras grandes corrientes inmigratorias. Es decir: 
quiénes son y de dónde vienen; cuáles son sus 
tradiciones, cultura, aptitudes, conocimientos, 
etc. Y qué es lo que encontraron acá en lo que 
respeta a esos mismos aspectos. 

También habría que señalar en qué condicio- 
nes llegaron acá, qué hicieron, qué aportaron, 
qué recibieron, qué encontraron. Tal vez con esa 
confrontación objetiva pueda hacerse justicia en 
un tema sobre el cual se ha gastado mucha 
retórica, pero que no siempre se ha esclarecido 
con la debida honradez intelectual. 
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Esta era la “eri ¡park Oo 'lfonines: un cañoncito¡de hiareo. de mínimo calibre y alcance. Diez 
años después de funddda Esperanza introdujo Sarmiento los primeros remingtons. 


GRANT ADVERTIBINO 


e SA 


SIEMPRE 


No. No piense mal... es mi mujer. 

Y nos vamos a vivir una aventura... 

Vamos a casa... con la familia! 

¿Se sorprende? 

Es que allí viviremos un momento muy íntimo y cordial. El hielo... 
las botellas... y tantas cosas que decirse! 

Realmente, nada es más lindo que estar así, en familia... cuando 
el centro es el universal CINZANO o el delicado CINZANO ORO! 
(Entre paréntesis, eso sí que es acertar: dar en el gusto de todos). 


Haga la prueba usted también y... acierte con su familia! 
(Ah  ysies et Euagler 


por Hernán Ceres 


El anónimo tallador que la 
noche del último 20 de mayo, 
cantó “neeeeegro ... el 35", 
inaugurando una nueva tem- 
porada oficial de juegos en 
el Casino de Mar del Plata, 
ignoraba probablemente los 
antecedentes de un largo 
proceso que comenzó en 
nuestro país en 1809, habién- 
dose instituicionalizado años 
más tarde con la presencia 
de un obligado socio: el Es- 
tado. 


Si bien la ruleta aparece 
en nuestro país un año antes 
de la Revolución de 1810, 
otras formas de ganar y per- 
der dinero por el capricho 
del azar se conocieron mu- 
cho antes. Los españoles, por 


ejemplo, trajeron a estas tie- 
rras su pasión por el juego. 
Cuenta en sus memorias 
Alonso de Contreras —evo- 
cando los violentos y pinto- 
rescos tiempos de Carlos V 
y Felipe ll en Europa— que 
cuando los capitanes de los 
tercios castellanos prohibían 
las barajas a sus soldados, 
éstos apostabán sobre... ¡los 
movimientos de las moscas! 

Pero aquellas son otras 
historias. Nos interesa la ge- 
nealogía de la “bolita salta- 
rina” que es una de las cau- 
sas principales del vertigino- 
so crecimiento de Mar del 
ESslR y constituye, a la vez, 
 erUicon state. sueño de los 
WrdrDo de DIfUS centros tu- 
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ESTA historia comienza, como 
se dijo, en 1809. Ese año, don 
Agustín de la Cuesta, alcalde de 
barrio del cuartel 12 de Buenos 
Aires, alega su preocupación an- 
te el Cabildo, por un juego lla- 
mado “rueda de la fortuna” que 
estaba ocasionando grandes per- 
juicios en todas las clases socia- 
les de la época. Al decir de un 
cronista de entonces, la pasión 
por ese juego “habia picado en 
abastecedores, jornaleros, hijos 
de familia e incluso esclavos”. 
aunque cabe el interrogante su- 
bre el valor o calidad de las 
apuestas que pudieron hahe:r he- 
cho éstos últimos. 


Entre los precursores de la ru- 
leta, tal vez Calvimonte y Núñez 
merezca figurar en primer lugar. 
En junio de 1810 se dirigió a la 
Junta de Gobierno, presidida 
por Cornelo de Saavedra, soli- 
citando el permiso para explo- 
tarla, destacando en su pedido 
que el virrey Cisneros le habia 
otorgado anteriormente una 
autorización especial para ha- 
cerlo, en razón de la incapacidad 
fisica que padecía por haber pe- 
leado heroicamente durante las 
invasiones inglesas. 

La maledicencia se cehó sobre 
Calvimonte y Núñez. Se le acusí 
de haber obtenido dicha conce- 
sión en tiempo de la dominación 
española, valiéndose de “raras 
influencias” (?). Lo cierto es 
que en los meses finales del vi- 
rreinato aquel personaje habia 
sido encarcelado, trabándosele 
embargo por la suma de 378 pe- 
sos, importe del remate de sus 
escasas pertenencias y conside- 
rándose víctima de la injusticia 
del régimen anterior se dirigió 
a la Junta de Gobierno en de- 
manda de una reparación, más 
ésta denegó su pedido el 28 de 
junio de 1810. 


Dos años más tarde, la “rueda 
de la fortuna” aparece nueva- 
mente entre las preocupaciones 
oficiales y un decreto de enton- 
ces estableció que los locales en 
donde aquella funcionase, debe- 
rian pagar una “contribución 
anual”, al Estado, de 12.000 pe- 
SOS. 


Indudablemente, las casas de 
juego prosperaban y la Revolu- 
ción no se curaba del origen de 
los fondos que debía si nir el 
esfuerzo emancipador. (Ss m» 
bargo, una solicitud anónim 
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Juan Martín 
de Pueyrredón 
durante su 
directorio 
(1816-1819) la 
ruleta dio 
bastante que 
hacer a las 
autoridades de 
las Provincias 
Unidos del Río 
de la Platn 


neral de la Nación, postula con 
fecha 15 de agosto de 1815, el 
establecimiento de una casa pu- 
blica donde se pueda jugar li- 
bremente, para poder así “po- 
ner coto a los desórdenes o0ca- 
sionados por la cantidad de lu- 
gares de juego, instalados clan- 
destinamente en el territorio de 
las Provincias Unidas”. 

Se deduce que la proliferación 
de “timbas” era por entonces 
muy amplia. Tanto, como que 
el 3 de mayo de 1816, el Con- 
greso reunido en Tucumán, de- 
cide por decreto la prohibición 
de “todo juego conocido bajo la 
denominación de ruleta y en- 
vite”. 

Pero una cosa era la prohibi- 
ción oficial y otra la realidad 
Tres años después de la drástica 
resolución del Congreso) de Tu- 
cumán, don Pedro Lezica se di- 
rige al gobierno, proponiendo es- 
tablecer el juego de la “roleta' 
Los argumentos expuestos en- 
tonces decian que en Europa 

abia descubierto que-la, 
eta”, habia paralizado '! 
tne fiunestos del inego'”" :? 


Se ignora la suerte que corrió 
tan “filantrópico” pedido, pero 


ese mismo año, el Alcalde de 
2% voto se dirigió al Cabildo, pi- 
diendo que el cuerpo solicitara 
al Superior Gobierno la suspen- 
sión de aquel juego. El Cabildo 
aprobó el pedido y el Director 
Supremo de las Provincias Uni- 
das, don Juan Martin de Puey- 
rredón, prometió arbitrar las 
medidas para que la solicitud se 
proveyera favorablemente. 

Ese mismo año, Domingo de. 
Eyzaga pidió permiso al Cabil- 
do para establecer dos mesas de 
juego de “roleta”, por el término 
de tres años. Más realista o tal 
vez menos hipócrita que su an- 
tecesor, Eyzaga ofreció pagar 
por la concesión ocho mil pesos 
anuales, pero el síndico del Ca- 
bildo se opuso a su pedido. 

Las ventajas y los incovenien- 
tes de la “roleta” suscitaron un*' 
abierta polémica que se mani- 
festó en las páginas de “El Ames 


¡ricano”, un periódico porteño de 


a £poca, que el 9 de julio df 
1819 "públicó una carta enviad] 
a sun redacción en la aue alenule 


utilizando el seudónimo de “Un 
quidam del pais” hacia referen- 
cia del discutido juego, en es- 
tos términos: “Sublime politica 
es sin duda, tener a la vista tan- 
to número de ciudadanos em- 
briagados por la ilusión del jue- 
go, envenenados por las pérdidas 
(porque allí nadie gana) y ten- 
tando medios difíciles o violen- 
tos para repararlas y volver al 
desquite”. Y haciendo mención a 
lo que los partidarios de dicho 
juego expresaban, definiendo a 
la ruleta como “termómetro del 
espíritu popular” el intransigen- 
te articulista continuaba: “¿Y 
que termómetro, ni que berenje- 
nas, cuando lo que se trata o se 
plensa antes y en el juego, es el 
modo como se ha de jugar, y 
después de concluido el sacrificio 
+ lo e se escucha y se ve son 
ren arrepentimientos, pro- 
testas y semblantes taciturnos 
y amohinados”. 
La pintoresca publicación pro- 
en las páginas de “El Ame- 
un debate en el que los 
himos de los polemizantes 
on desde “Otro quidam” 
"Todo es bueno para mi” 
chas de las razones que in- 
ron los atacantes de la ru- 
E basaron en la existencia 
solmas” recibidas por las 
: toridades para permitir su ex- 
ación, Ni siquiera la Logia 
Lautaro pudo mantenerse aje- 
/ ma a las versiones y a los tras- 
y cendidos de la época y no falta- 
ron historiadores que afirman 
que la misma Logia alimentaba 
y Sus arcas con el porcentaje de 
/ beneficios que le proporcionaba 
¿la ruleta. 


El 12 de febrero de 1820, el 
Cabildo de Buenos Aires, pese 


/ a las urgencias de la hora, de- * 


- —bió considerar nuevamente cl 
caso y luego de extensas de!i- 
beraciones, resolvió proscribir en 
toda la extensión de la provin- 
cla “ese juego tan perjudicial”, 
solicitando al gobernador que 
adoptase las medidas a su al- 
cance “para que no volviera a 
Epstires - Ez qa a rv a 
prospe y sosiego de la 
Provincia” 


“La Gaceta”, inclusive, se hizo 

3co de la disposición mencionada 
e y como sucede siempre, se pro- 
'— gujo el conflicto de jurisdiccio- 
mes, al decidirse el gobernador 
político don Miguel de Irigoyen 


A retirar el permiso a la o 


La colocación de la tapa del cilindro de la ruleta es la última 
tarea de los encargados de cambiar diariamente todos los ele- 
mentos de juego. 


casa de ruleta habilitada, que 
pertenecia a Martín Echarte. 
Este apeló ante el Tribunal de 
Justicia y el alto cuerpo mandó 
suspender la medida y la.mul- 
ta. En conocimiento de la “litis”, 
el gobierno dirigió un mensaje 
al Tribunal, expresando su preo- 
cupación por la medida y pre- 
viniéndole que no actuara en 
“asuntos de policía”. 

Pese a ello y en forma reite- 
rativa, el 2 de marzo de 1821, el 
secretario de gobierno, Juan Ma- 
nuel de Luca, pasó una nota a 
la policía en la que expresaba 
que ante el auge que tomaban 
las casas de juego “refugio de 
todas las inmoralidades” se pro- 
cediese contra ellas, sus propie- 
tarios y concurrencia “con todo 


Jet de la Ley”. 


Una hábil maniobra parlu- 
mentaria impide que en 1821 la 
Sala de Representantes dictami- 
nara acerca de su competencia, 
para reformar las atribuciones 
conferidas al Juez de Policía, de 
perseguir el juego de ruleta. 

No es fácil establecer cuándo, 
ni en virtud de qué, pero lo cier- 
to es que existe documentación 
por la que se comprueba que un 
decreto del 15 de abril de 1826, 
que lleva las firmas de Rivada- 
via y Julián Agúero, declaró res- 
tablecidas todas las disposicio- 
nes que prohibían los juegos de 
azar y fijaban severas multas a 
los infractores. 

Una. enconada puja de inte- 
reses, conforme al gusto y a la 
necesidad de los funcionarios 
gubernamentales, se fueron su- 
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cediendo a través de un siglo 
manteniendo una casi perma- 
nente prohibición, hasta que por 
Decreto 31.090 de 1944 y 7867/46 
el Gobierno se decidió a tomar 
el toro por las astas y pasó a 
ser el único banquero, con todos 
los beneficios que otorga esa 
“mágica bolita” propensa a caer 
irremisiblemente en cualquier 
número, menos en el nuestro. 


HECHA LA LEY... 


El decreto 31.090 de 1944 pro- 
vocó la edificación de esas dos 
moles gemelas de cemento que 
hoy se alzan eb la “Perla del 
Atlántico”: el Oasino Central y 
el Hotel Provincial. Terminó allí 
la explotación particular de la 
ruleta -Club Bristol, donde 
se encuentra la galería del mis- 
mo nombre, Club Pueyrredón y 
Club Mar del Plata-— a donde 
solía concurrirse con tarjetas de 
rigurosa invitación. 

Pero hecha la ley... quiso ha- 
cerse la trampa. Y a los muchos 
episodios que la historia clan- 
destina de la ruleta suma, el 
Casino de Mar del Plata agrega 
los suyos. Episodios que van des- 
de la grosera falsificación de fi- 
chas, renovadas periódicamente, 
hasta un especial sistema de 
juego que se inició en 1949 y que 
por espacio de tres años preocu- 
pó muy seriamente a las auto- 
ridades de la Lotería de Benefi- 
cencia Nacional y Casinos: “la 
martingala”. 

Los “cerebros” del referido sis- 
tema, fueron algunos de los tri- 
pulantes alemanes del “Graf 
Spee”, radicados en un principio 
en Mendoza —allí también prac- 
ticaron la martingala— y que 
luego, ampliando sus horizontes, 
traladáronse a Mar del Plata (!). 

Aprovechando las deficiencias 
mecánicas de las que adolecian 
sigunos cilindros y no disponién- 
dose de los repuestos indispen- 
sables cuya importación proce- 
día irregularmente de Europa, 
los “martingaleros” comproba- 
ron, con un exhaustivo anólisis 
previo, la tendencia de la bola 
por caer en determinados secto- 
res, comprendidos por doce a 
quince números. 

El estudio de los marinos ale- 
manes, fue prolijo y minucioso. 
Llegaron a reconocer los cilin- 
dros, pese a que éstos—Sfueron 
posteriurmente ¡t¡ambigd 
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mesa casi a diario, por minuscu- 
los detalles, imperceptibles qui- 
zás a los ojos de un neófito. 
Por ejemplo: el cero de un ci- 
lindro tenía la marca de un 
punzón; en el 14, de otro, esta- 
ba el esmalte saltado, etc. 

En la temporada 1949-50 el 
juego de estos personajes, pasó 
poco menos que inadvertido. Sin 
embargo, en las conversaciones 
“playeras” que comentaban du- 
rante el día las veladas del Ca- 
sino, el tema de la “martinga - 
la” se fue haciendo cada vez más 
repetido. Y cuando por la tardz, 
el Casino abría sus puertas, era 
dable advertir frente a determi- 
nadas mesas, la presencia de los 
martingaleros. Que en un prin- 
cipio fueron los propios alema- 
nes, más tarde los empleados de 
éstos y por último, todo el pú- 
blico en general. Porque ante la 
evidencia, el público terminó 
rindiéndose. El autor de esta no- 
ta recuerda haber asistido en el 
verano de 1951, al espectáculo 
que deparó el pago del número 
37 del Central. Por largos minu- 
tos los pagadores se dedicaron a 
la tarea de retribuir a los mu- 
chos apostadores de aquel ““co- 
lorado” afortunado. 

Estos hechos fueron aumen- 
tados gradualmente con el co- 
rrer de los días. La jornada de 
un “martingalero” comenzaba a 
las 16 y finalizaba a las 3 de 
la mañana, con el canto de la 
última bola. El personal au- 
mentaba, siendo muchos los 
asalariados que contrató la Jr- 
ganización y que viajaron des- 
de distintos puntos del país, en 
especial desde Buenos Aires, 
pasando en Mar del Plata tem- 
poradas : enteras. El pago con- 
sistia en alojamiento, viáticos y 
algunos pesos de gratificación 
al final del “ejercicio”. La ta- 
rea era constante, pesada y por 
sobre todo, organizada. Los 
“empleados” debian ajustarse a 
un estricto sistema de apuestas, 
sin apartarse del mismo pese a 
la adversidad, —a veces será ne- 
cesario soportar varias '“ma- 
las”— anotar las jugadas y por 
sobre todo, rendir cuentas al fi- 
nal de cada jornada. Varios de- 
partamentos de las cercanias 
fueron alquilados y allí los “ca- 
pitalistas” recibían el provecho 
del día, en una labor que ter- 
minaba cuando el sol ya esta- 
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La alarma para las autoridi- 
des de la Loteria de Beneficen- 
cia Nacional y Casinos fue ni2- 
yúscula, cuando se llego a com- 
probar que pese al cambio dia- 
rio de los cilindros —-se los co- 
rria de unas mesas a otras 
su paradero era localizado y la 
sorpresa aumentó mucho más, 
cuando las planillas —los jefes 
de mesa anotaban' cada bola 


(1) Ver “Tragedia y Supervivencia 
del Gral Spee”, por Osvaldo 
Bayer, (TODO ES HISTORIA 
N2 6) 
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que salia, prueba evidente que 
el mismo Casino advirtió la de- 
ficiencia --documentaron un 
marcado déficit para la “ban- 


ca”. 
Se intensifico la vigilancia 
especial. Aprovechando ha exis- 
tencia de columnas falsas, edi- 
ficadas por exigencias estéti- 
ca más que como soportes del 
techo, el Casino apostó en ellas 
s a su cuerpo de vigilancia. Des- 
de las mirillas, que impresio- 
nan como respiraderos, el es- 
pectáculo ofrecido en el salón, 
cuya apreciación panorámica es 


Esta es la 


casi completa, fue impresionan - 
te. En determinadas mesas de 
ruleta, alli donde actuaban los 
“martingaleros”, solamente se 
jugaban unos pocos números, 
los que prácticamente no da- 
ban cabida en el paño, a una 
sola ficha de más. El resto, co- 
mo si no contara. 

Todo este procedimiento se 
repitió casi tres temporadas 
completas. Hasta que un día, 
las autoridades del Casino, ejer- 
ciendo el derecho de admisión 
que les está reservado, decidie- 
ron prohibir la entrada a sus sa- 


*'roleta de la fortuna”, la rueda donde tantas espe- 


ranzas y tantas ilusiones se congregan en tantos puntos del 
país y del mundo. 
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las de esparcimiento Casino 
Central y Provincial- de la ma- 
yoria de aquellos extraños perso-- 
najes. No sin antes declarar 
que la ganancia que éstos ha- 
bian obtenido hasta ese mo- 
mento, había llegado a la su- 
ma de... !cinco millones de 
pesos!!! 

A partir de entonces, en el 
subsuelo de la sala grande, co- 
menzó a tomar mayor impulso 
una actividad fabril muy sin- 
gular. Empezaron a hacerse 
mesas para ruleta y carteado, 
palas, rastrillos y tapetes, e in- 
cluso las mismas ruletas, las 
que se fabrican de cedro, en- 
chapado con caoba o nogal. Y 
en donde, además, actualmente, 
se fabrican... los cilindros. 


Diariamente, las mesas de ru- 
leta son recorridas por técni- 
cos, quiénes utilizando un ni- 
vel de alta precisión, comprue- 
ban que la burbuja de aire no 
presente ninguna alteración. 
Después de cada jornada, los 
cilindros se cambian invaria- 
blemente y en la sección mecá- 
nica, expertos torneros tienen a 
su cargo el debido contralor. 
Luego, a.ite fiscalizadores res- 
ponsables, se los cambia de lu- 
gar, evitando que un mismo ci- 
lindro traiaje dos días seguidos 
en la misima mesa. 


Y como /u actuación de aque- 
llos “estudiosos alemanes” dejó 
un triste recuerdo —en cuanto 
a su economía se refiere— el 
Casino adoptó la providencia de 
publicar en .¿u programa anual, 
amén de otris faltas en que el 
público no crberá incurrir, la 
siguiente prewención: 6) Perte- 
necer ( ser sospechoso de inte- 
grar organizaciones de juego 
denominadas “Martingalas” o 
similares, (Reglamento Interno 
de Casinos III P. T. II). 


Desde entonces hasta ahora, * 


ya nadie intentó el juego de 
martingalas. Con:w) no haya sido 
alguien, que a despecho de cual- 
quier prevención, haya preten- 
dido ensayar su propia martin- 
gala, con un resuliido tan ad- 
verso como para nu preocupar 
a las autoridades. Con el mismo 
resultado, quizás, qu: un siglo y 
medio atrás decidió a inspirar 
a aquel ““quidam'” que quiso 
pontificar desde las y. áginas de 
“El Americano”, después de de- 
jar hasta el último “niango” en 
Nclandestna. 
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Anverso y reverso de lao medalla entregada a 

Quiroga por el Director Juan Martín Pueyrredon 

por su actuación durante la sublevación espo- 
ñola en San Luis. 


A PARTIR del segundo semestre de 1823 la eco- 
nomía inglesa estaba madura para iniciar una 
espiral] expansionista. Se daban todas las con- 
diciones propicias para una reactivación de la 
economia: bajas tasas de interés, capital abun- 
dante, disminución en los impuestos y desapari- 
ción de los gastos de guerra, Los ahorristas y es- 
peculadores estaban ansiosos por encontrar nue- 
vos campos de inversión para esos capitales que 
redituaban escasos dividendos. No es de extra- 
ñar entonces, que los ojos se volvieran hacia 
Sudamérica, casi inexplorada y a la que rodea- 
ba una aureola de riquezas mincras ingentes. 
En el primer momento se realizaron préstamos 
a los nuevos gobiernos sudamericanos que ofre- 
cian altas tasas de interés y cuya situación y 
perspectivas eran destacadas por una propagan- 
da eficaz. De esta forma, entre 1824 y 1825 los 
inversores británicos destinaron 17.500.000 £ a 
fomentar la consolidación de los nuevos estados 
sudamericanos. La fiebre especulativa se desvió, 
luego, hacia la minería extranjera, creándose 
compañías para explotar las riquezas de Méjico, 
Chile, Perú, Rio de la Plata y aún Irlanda. 

“El Argos” de Buenos Aires publicaba el 19 
de noviembre de 1825, una lista de las socieda- 
des formadas en Londres con ese objeto, y co- 
mentaba “el grande interés que se ha tomado 
(Inglaterra) por relevar a la España del doble 
trabajo de explotar sus minerales y conducir 
sus productos a manos de estos mismos especu- 
ladores”. Mencionaba 16 compañías mineras, y 
una de pesquería de perlas, con gm qe 
oscilaban entre 2.000.000 £ y 200.000 £ entre 

- cuales figuraban: 
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Brasilera 1.000.000 
Rio de la Plata 1.000.000 
Peruana .... 2.000.000 
Chilena 1.000.000 
Costa de Oro 1.000.000 
Bolaños .. 400.000 
Real del Monte 200.000 


Los ahorristas esperaban que los descubrimie: 
tus de filones de oro y plata duplicaran, tripl:- 
caran, centuplicaran la inversión original; pe 
ro los que realmente se enriquecian eran unos 
pocos y no precisamente aquellos que conserva- 
ban sus acciones y pagaban religiosamente sus 
cuotas de suscripción. Los especuladores con un 
pequeño aumento en el precio de las acciones 
podian realizar enormes ganancias en relación 
con la cantidad realmente integrada. Asi, por 
ejemplo, si las acciones tenían un valor a la par 
de 100 £, de las cuales se habian integrado 5 f£ 
y se elevaban sobre la par 40 puntos, el especu- 
lador obtenía entonces una ganancia de ocho 
veces la inversión inicial. El asunto era tan ten- 
tador que al hacer Henry English, en 1827 un 
cálculo del número de empresas que habian 
aparecido en el periodo 1824-25, comprobó que 
de 624 compañias formadas, sólo 127 seguían 
exisitiendo. 

En la promoción de todo tipo de compañias 
se vincularon los nombres de los personajes más 
conspicuos de la época. Poetas, filósofos. nobles. 
patriotas, charlatanes, se aventuraban en pro- 
yectos de los que apenas conocian el nombre 
Prestaban su fama y sus títulos para atraer in- 
versores, que creyendo ver en ellos una garan- 
tia de seriedad se apresuraban a colocar su di- 
nero en esas empresas. El diario “The Times' 
publicó cl 7 de febrero de 1825 una lista de di- 
rectores, en la cual figuraban 129 nombres, in- 
cluyendo a 28 miembros del Parlamento; cada 
uno de ellos habia sido mencionado como direc- 
tor de más de tres empresas. 

En noviembre de 1825 comenzaron a liquidarse 
varias compañias; las tasas de interés habiar 
subido, los especuladores encontraban dificultad 
en abonar sus cuotas de suscripción, habiendo 
confiando en seguir obteniendo ganancias pro- 
cedentes de una alza continua de valores. En 
diciembre al quebrar varios bancos cunde el pá- 
nico y el “crash” financiero hace bajar las accio- 
nes un 80 


tes las que habían prometido menos: 8 compa- 


ñias de seguros, 2 marítimas, varias compañfas 


de gas, de ferrocarriles y otras, Los empréstitos 
sudamericanos eran pérdida pura. Ninguna de 
las empresas casi bancarias o de inversión sub- 


%.;, la mayoria de las empresas or- | 
ganizadas en los dos años precedentes desapa- 
recieron. Las sobrevivientes fueron generalmen- | 


as 


sistieron Las compañias mineras dejaron de 
existir, salvo unos pocas cuyas acciones, aunque 
todavía se cotizaban en la década 1840-50, va- 
lian una fracción muy pequeña de las cantida- 
des originariamente suscriptas. 

Buenos Aires no escapó al influjo de tanto en- 
tusiasmo especulativo; en todo tiempo y lugar el 
hombre ha tratado de enriquecerse fácilmente, 
¿por qué entonces iban a ser una excepción los 
rioplatenses? Los más importantes hombres de 
negocios de las Provincias Unidas estaban vin- 
culados al comercio inglés, y conocian los movi- 
mientos del mercado de valores británico. Si los 
ingleses, que configuraban la primera potencia 
económica de la época, estaban interesados en 
las minas sudamericanas, por algo sería. Duran- 
te la época colonial, los españoles habían traba- 
jado algunos filones, pero luego las guerras de 
la independencia interrumpieron esa actividad. 
Hasta ese momento ro se había intentado una 
oxplotación en gran escala, y la mayoría de las 
minas descubiertas estaban abandonadas, o no se 
contaba con recursos suficientes para poder ex- 
traer los ricos metales. Por otra parte, no había 
dudas que nuevas exploraciones pondrían al des- 
cubierto otras vetas, especialmente considerando 
que, eran tantas y tan vastas las montañas que se 
extendían a lo largo de las Provincias Unidas. 
Estos pensamientos agitaban por igual la ima- 
ginación de ricos y pobres, ancianos y jóvenes, 
militares y empresarios, y asi el primer furor 
fue 21 de adquirir posibles yacimientos mineros, 
aún en los lugares más alejados. Una vez con- 
seguidas las tierras se calculaban los gastos im- 
prescindibles a realizar, para empezar las explo- 
raciones, y aquellos necesarios para la extrac- 
ción de los metales; a la gran cantidad de ca- 
pital a invertir se agregaba una dificultad: la 
escasez de técnicos; cateadores, ensayadores, 


a 
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fundidores, debian ser contratados en el extran- 
jero. Entonces aparece el segundo furor; ya que 
los ingleses querían minas, ¿por qué no darselas? 
Era más fácil recibir una buena compensación 
por esas tierras que podían o no contener oro 
y plata, en lugar de tener tantos problemis pa- 
ra montar una explotación minera. 

Y así fue encendida la mecha de la especula- 
ción que se propagó y creció a lo largo y a lo an- 
cho de todo el país. 

Ni los mismos miembros del gobierno quecla- 
ban librados de su influencia. Rivadavia, siendo 
ministro de Martín Rodríguez inició el movimien- 
to con un decreto del 24 de noviembre de 1823, 
para promover la formación de una sociedad in- 
glesa, para la explotación de las minas de oro y 
plata existentes en el territorio de las Provincias 
Unidas. 

A partir de este momento y hasta comienzos 
del año 26, se vivió el “bom” de la especulación 
minera. 

Los personajes influyentes, la alta sociedad 
porteña, los militares más representativos, co- 
merciantes de todo tipo volcaron sus ahorros a2l 
desenfrenado juego especulativo. 

Como mcra enunseración a titulo de ejemplo, 
he aquí algunos nombres de aquellos inversionis- 
tas: Quiroga, Martín Rodríguez, Pueyrredón, La 
Madrid, Carlos de Alvear. 

Otro de los personajes importantes de la epoca, 
que llegara a ocupar el cargo de Gobernador de 
la Provincia de Buenos Aires tampoco pudo es- 
capar a la influencia del ambiente:' Don Manuel 
Dorrego también tentó la suerte en el negocio 
del momento. 

Parecía que el virus de la especulacion no res- 
petaba a nadie, ni aún a una figura tan prestl- 
giosa como cl ya anciano dean Gregorio Funés. 
En efecto, en una carta dirigida al “presidente 


En Anajuasio (La Rioja) se levantan los restos de una de las casas de Quiroga; es cerca de Ma- 
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era una residencia de veraneo 
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de la esplotación de minas techada el 6 de 
abril de 1825, le ofrece sus servicios y el concur- 
so de sus conocimientos prácticos sobre la tie- 
rra, además de la influencia de su propio pres- 
tiglo y nombre. Agrega que “como si la obra de 
nuestra libertad, en que tanto devemos á la na- 
ción Inglesa fuese incompleta”, ahora ella venía 
a prodigar sus capitales para que Jos tesoros 
que encerraban nuestros cerros, fueran produc- 
tivos. 

Como se ve, era opinión general que los bri- 
tánicos eran los únicos que podian traer los be- 
neficios de sus inversiones. Los propios hijos del 
país no confiaban en sus compatriotas. Pero las 
actividades del Dean Funes no se limitaban a 
las Provincias Unidas. Era representante y agen- 
te de negocios de la República de Colombla y 
en tal carácter hace publicar en la “Gaceta Mer- 
cantil” del 18 de noviembre de 1825 un aviso par- 
ticular. En él se ponía en conocimiento del pú- 
blico, que estaban a la venta todas las mi-as de 
propiedad de las Provincias del Alto Perú. Por 
ellas una compañía ya había ofrecido dos millo- 
nes y medio de pesos y se notificaba a quien 
quisiera mejorar la oferta, que se dirigiera di- 
rectamente a 8. E. el Libertador de Colombia y 
Perú, Simón Bolívar. 

También Narciso Laprida estaba relacionado 
con la actividad de moda. En una carta del 30 
de julio de 1825 dirigida a su amigo Martínez 
Leguina, quien se hallaba en San Juan le anun- 
cia la próxima llegada a ésa de un equipo de 
técnicos mineros encabezado por Francis Bond 
Head. Dicho grupo realizaría una serie de reco- 
nocimientos en la zona cuyana con el propósito 
de buscar yacimientos mineros. Le recomienda a 
su amigo se trate a los viajeros con la mayor 
consideración y comenta la formación de una 
sociedad para la explotación del subsuelo por 
parte de algunos sanjuaninos, que competirán 
con los ingleses. En enero de 1826 en otra carta 
a Martinez Leguina pinta claramente la situa- 
ción de Londres con respecto a las compañias de 
minas, formadas algunas de buena fe y otras por 
“cuatro pillos”. Acota que “toda esta bulla de 
las minas no ha sido con otro objeto que el del 
agiotage o el de aprovecharse de éste para ven- 
der, y que el que sea sonso se ponga a traba- 
jarlas”, 

Para entonces el globo comenzaba a desinflar- 
se. Londres ya había sufrido el violento “crash” 
financiero, y sus consecuencias amenazaban ex- 
tenderse a toda Europa. En el Rio de la Plata 
se empezaba a dar cuenta de que ya no habría 
más capitales ingleses dispuestos a aplicarse a 
las más irverosimiles aventuras. Porque la es- 
peculación' no había sido minera únicamente, si- 
no que se habían lanzado acciones de las com- 
pañías más extravagantes, por ejemplo: pata 
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Reloj que usó Quiroga. Hoy en poder 
de sus descendientes, la familia De- 
marchi, 


traer muchachas escocesas que ordenaran nues- 
tro ganado, para levantar edificios públicos y 
privados en “Buenos Aires y su Provincia”, para 
fomentar la agricultura en nuestras pampas. 


SOCIEDAD DE MINAS DE FAMATINA 


Veinte dias después de en.barcarse Rivadavia 
para Europa, el 13 de julio de 1824, época del 
apogeo económico, de fortunas en formación y 
de ilimitada confianza en las riquezas del pais, 
un grupo de fuertes comerciantes de plaza, se 
reunió en Buenos Aires para constituir una 
sociedad argentina, con capitales argentinos. 
con la misión de explotar las riquezas mineras | 
de la Provincia de La Rioja, y posteriormente 
las de todo el territorio de la República. 

Fue gestor principal de esta empresa el Sr 
Braulio Costa y lo secundaron J. P. Saénz Va- 
liente, Juan F. Molina, Pedro de Aguirre, Nicolás 
Anchorena, Juan José C. Anchorena, Marcelino 
Carranza y Ruperto Alvarellos. 


Cabe señalar que son siempre —con escasas 
variantes— los mismos nombres que figuran en 
todos los grandes negocios y concesiones de la 


En efecto, en esos mismos momentos algunos 
integrantes de ese grupo financiero se encarga- 
ban del empréstito Baring, del Banco y propo- 
nían construir el Puerto siempre que se les otor- 
gara una concesión por el término de 100 años. 

En la primera reunión de este grupo se de- 
cidió nombrar una persona de entera confianza 
que lo representara ante el Superior Gobierno 
de La Rioja, y que solicitara a nombre de la So- 
ciedad “un privilegio exclusivo” para la explo- 
tación de las Minas del Cerro de Famatina y de 
todas las de la Provincia. 

Este nombramiento recayó —a propuesta del 
Sr. Costa— en el Coronel Ventura Vázquez. En 
esta oportunidad cada uno de los socios mencio- 
nados contribuyó con doscientos pesos para sol- 
rea los gastos del viaje del Sr. Vázquez a La 

a. 

El 20 de julio se entregó al Sr. Vázquez las 
cartas de presentación y el poder respectivo pa- 
ra negociar con el Gobierno de La Rioja, a nom- 
bre de la Sociedad, Por otra parte, se le dieron 
por escrito instrucciones reservadas que debían 
servir de base para las negociaciones: 

Estas instrucciones fueron entregadas a Váz- 
quez el 20 de julio de 1824 y llevaban las firmas 
de Molina, Costa, Carranza, Anchorena, Gonzá- 
lez, Alvarellos, Aguirre, Sáenz Valiente. 

Ese mismo día por nota se le prometía a Váz- 
quez que “de conseguir los objetivos propuestos 
de acuerdo a las instrucciones, Vd. compondrá 
uno de los tantos como nosotros sin ningún gra- 
vamen para Vd. en la parte que debería tocarle 
en los compromisos numerarios”. Además, se en- 
mr pS a Vázquez dos mil pesos para gastos (fé 


La propuesta.de la Sociedad por intermedio de 
Vázquez “fue aceptada por el Gobierno de La 
Rioja -el: 13-de octubre de 1824, y así éste se hizo 
acreedor a formar parte de los fundadores de 
esa Sociedad. 

El Gobierno de La Rioja a través del Gober- 
nador Agúero concedió el derecho exclusivo para 
explotar la riqueza minera de su territorio por el 
término de 25 años (las instrucciones de Vázquez 
eran conseguir el privilegio por 50 años; se tran- 
só en la mitad). En los considerandos del acuer- 
do, Agúero decía que se hallaba facultado por 
la H. Junta de “Representantes de la Provincia 
para firmarlo. Asimismo, informaba que había 
convocado a consulta a los Jefes de los Departa- 
mentos de la Provincia quienes por intermedio 
de sus apoderados y Diputados se habían aper- 


sonado a su despacho, a saber; por el parta- 
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La fiebre de la especulación minera: carta de 
Dorrego a Alvear sobre negocios de minas. 


la Provincia, Juan Facundo “Quiroga; por Guan- 
dacol, el Reverendo Dr. José n Pajón; por 
Arauco, el Sr. Cura excusado, Don Pedro Anto- 
nio de la Colina; por Famatina y por el Gremio 
de Azogueros, el Sr. Comandante Don Inocencio 
Moreno, y por la ciudad, Baltasar de Villafañe; 
quienes “previo consejo y beneplácito de ellos” 
habían prestado su conformidad a la firma de 
la concesión. 

El Coronel Ventura Vázquez se obligó por sí y 
a nombre de sus representantes a cumplir rell- 
glosamente todos los requisitos de este contrato. 

Por el Art. 10% la Compañía pagaría por espa- 
clio de 25 años los derechos de cobo y quinto es- 
tipuladog en un 10 %. 

Otra ventaja concedida a la empresa era la 
líbre introducción de la materia prima —el azo- 
gue— lo mismo que las máquinas e instrumentos 
de minería (Art. 9%). Este acuerdo o contrato 
tiene 22 artículos, El Art. 20 es clave para se- 
guir la marcha de la Sociedad y de los intere- 
ses particulares de algunos de los accionistas, 
dentro de la empresa. 

Decía “Que para la explicación del concepto 
de los artículos de esta concesión en cuya inte- 
ligencia pueden ofrecerse algunas dudas, qut 
quisiera evitar, se faculta al Señor Coronel y 
Comandante de la Provincia Juan Facundo Qui- 
roga para, que como cooperador a este contrato, 
y el concepto de integridad que se merece des- 
vanesca las dudas que ocurrieren la verdadera 
inteligencia de ellos”. , 

Vale la pena recordar aquí el punto 9 de las 
instrucciones secretas dadas a Vázquez para con- 
seguir ese contrato; se decía: 

“Se faculta al Sr. Vázquez para que en caso 
preciso interese en este _nroyecto hasta dos indi- 
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viduos de los que considere que por su rango O 
relaciones puedan influir... ofreciéndoles que la 
Sociedad los considerará con igual parte y acción 
que cada uno de los que la componen, sin que 
ella les exiga ningún capital... y en ningún caso 
los molestará con desembolso”. 

Las palabras están de más. 

A pesar de esto, Quiroga no figura en el Regis- 
tro de Acciones de la Sociedad de Minas de Fa- 
matina, como veremos en la lista de accionistas, 
incluida más adelante. Eso no quiere decir que 
no estuviese ligado a este grupo financiero, pues 
era el principal accionista (con 400 acciones) del 
Banco de Rescates y Casa de Moneda de La Rioja. 
Ambas sociedades, si bien por sus estatutos eran 
independientes, estaban tan estrechamente vin- 
culadas en su administración e intereses, que 
uno de sus miembros recalcó las dificultades que 
se encontraban a cada paso para delimitar lo 
que correspondía a una y a otra. 

En marzo de 1825 pedía que se separaran y que 
se realizara una administración independiente. 
La buena marcha de los negocios así lo exigía. 

Sin dejar de reconocer que aunque en realidad 
las mismas personas eran los accionistas de las 
dos empresas, había, sin embargo, algunos otros, 
principalmente de La Rioja, cuyas acciones no 
estaban registradas, y por otra parte, eran dos 
ramos enteramente distintos y sujetos a diferen- 
tes compromisos. 

También esta forma de llevar las empresas di- 
ficultaba y presentaba continuas trabas en la ne- 
gociación de las acciones que cada socio pudiera 
transferir, bien fueran de las pertenecientes a 
las de la Casa de la Moneda o bien de la Socie- 
dad de Minas. 

Planteado este problema y velando por la se- 
riedad que se debía mantener en esta clase de 
negocios se resolvió llevar en libros separados to- 
to lo concerniente a la Casa de Moneda. 

Mientras tahto en Buenos Aires, la composición 
del grupo financiero porteño sufre modificacio- 
nes en la estructura de accionistas. 

Así vemos que el 28 de julio de 1824 se incor- 
pora a la Sociedad el Sr. Guillermo P. Robertson. 
Braulio Costa había vendido una de sus acciones 
a este personaje. 

En un acuerdo realizado el 5 de diciembre de 
1824 la Sociedad aprobó todos los trabajos reali- 
zados por el coronel Vázquez, y nombró una Co- 
misión compuesta por los socios Sres. Costa, Váz- 
quez y Robertson, para atender en nombre de la 
Sociedad —con amplias facultades— todos los 
negocios; realizar contratos, otorgar poderes, 
nombrar representantes facultados a comprar o 
vender concesiones en el país y en el extranjero. 

Esta Sociedad fue liquidada el 20 de setiembre 


de 1829 cuando se ne “que, los muebles se 
entreguen | bajo, reci e) JS Francisco 
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León de la Barra, para que sean rematados por 
cuenta de la Sociedad”. 


He aquí la lista de accionistas y la cantidad 
de acciones que poseía cada persona, de acuerdo 
al Registro de Acciones de la Sociedad de Minas 
de Famatina: 


Aguirre, Juan Pedro ............---- 21 
Alvarellos, Ruperto ..........-..-.-> 21 
Carranza, Marcelino ............--.+- 21 
Costa, Braulio .......... +... <...+++.: 21 
Del Signo, Carlos .........-..- o 14 
Duguid, Tomás ......- 0... <<. 002 4 
Fair, Tomás 

(Pertenecían a Diego Brittain) ..... 5 
Fernández Molina, Juan ........--... 1 
Fraguíro, Mariano ........ <<<... 4 
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| González, 18 
Gutiérrez, Miguel 12 
Larrea, Ramón ...................... MM 
MacKinlay, Daniel rad EN 
Miller, Juan ........................ 7 
Robertson, Guillermo NR O >] 
Robertson, Juan R. ... A + | 

¡ Sáenz Valiente, Juan Pablo ......... 21 

| Sheridan, Pedro 

| (Pertenecian a Diego Brittaln) .... 21 

| Vázquez, Ventura ..... O Y | 


os , Como podrá apreciarse en este registro, algunos 
* de los fundadores de la Sociedad, Juan F. Molí- 
na y los Anchorena no figuran en este listado 

tidad POr haber negociado estas personas sus acciones. 


'Niws: CASA DE MONEDA DE LA RIOJA 


m Por un Bando del 15 de agosto de 1824 se crea- 
m ba la Casa de Moneda de La Rioja. Dos días an- 
y ps como hemos visto— el Gobierno de esa Pro- 
y úncia había dado la concesión para la explota- 


y [Énel coruzón de los llanos de La Rioja: Ma- 
14 clonzán, centro del poder de Facundo y resi- 
/ dencia ancestral de su familia. 


ción de las riquezas mineras de su territorio, a 
una compañía financiera de Buenos Altres. Pero 
especificaba claramente en uno de los artículos 
de ese contrato que las “pas debían ser amo- 
nedadas por la Casa de Moneda de La Rioja”. 

El Bando en sus conildérandos exponía que el 
Gobierno de la Provincia estaba autorizado por 
la Junta de Representantes para establecer una 
Casa de Moneda que elaborase las “copiosas” 
pastas que se extraían del Cerro de Famatina. 
Este documento firmado por el Gobernador In- 
tendente de La Rioja, don Baltazar Agúero, cons- 
taba de 12 artículos (14 fojas rubricadas), donde 
se reglamentaba en todos sus aspectos la Socic- 
dad que se pretendía formar. 

El art. 2% señalaba que desde la fecha de ese 
Bando y por el término de un mes se iniciaba la 
suscripción para formar el capital, siendo admiti- 
dos todos aquellos que “quisieran entrar en la 
compañía de los capitalistas”, en las condiciones 
que se fijaban en el art. 3% Según éste, el invi- 
tado a socio, debía contribuir con la cantidad de 
mil pesos, pagaderos en el término de seis meses. 
Por otra parte, el gobierno de la Provincia se 
comprometía a prestarle “toda la protección de 
su autoridad para garantizar los pactos recipro- 
cos”. La sociedad se establecía por el término de 
5 años, como “propietario” de todos los intereses 
que produjera la Casa de Moneda; cumplido ese 
apso, el Gobirrno de la Provincia tomaría a su 
cargo todos sus bienes. Posteriormente, el 23 de 
octubre se prorroga a 10 años la vida de la so- 
ciedad. 

Transcurrido el mes, plazo de la suscripción, 
encontramos que los interesados en la formación 
de esta sociedad eran muy pocos. Los suscripto- 
res y el monto de su aporte eran los siguientes: 


Baltazar Agliero ............. 500 pesos 
Juana de Agiiero .... . idem 
María del Tránsito de Arilero . idem 
Juan Gregorio Moreno ....... idem 
Isidoro Carbajal .............. idem 
Gregorio Carreño ............. ¡idem 


Como puede apreciarse la Sociedad comenzó 
sus funciones con un capital muy exiguo, casi un 
capital de familia, ya que entre los accionistas 
figuraban el mismo gobernador y sus dos herma- 
nas. 

Los trabajos emprendidos marchaban con suma 
lentitud y algunos meses después, con el objeto 
de consolidar y aumentar el capital de giro, se 
dan amplias facilidades para atraer más inver- 
siones. En efecto, el 16 de noviembre de 1824, se 
resuelve admitir la cooperación de “los cinco Co- 
mandantes por los cinco Departamentos de esta 
Provincia” (uno de los cuales era J. F, Quiroga) 
y la incorporación dé) los naepresentantes de una 
sociedad de Ttapitalistase de] Bunge Ares 
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Al respecto Ventura Vázquez, representante de 
ese grupo financiero le escribía al Gobernador 
Agúero el 26 de noviembre de 1824 diciéndole: 
“La Compañia ha aprobado enteramente todas 
mis determinaciones, con esta fecha se pasan po- 
deres al Br. Carlos del Signo sobre la Casa de 
Moneda, según las bases que habíamos conve- 
nido; yo creo que sería mejor que la Compañía 
se encargara so a del Establecimiento porque ten- 
dría menos obstáculos para gastar mayores can- 
tidades en su beneficio”. 

El mismo día le despacha una nota a Quiroga 
sobre el mismo asunto, pera, con más detalles del 
plan ya conversado anteriormente de ir prepa- 
rando el terreno para “copar” totalmente en to- 
dos sus aspectos el negocio minero; control total 
de las propiedades mineras, ya fueran de la pro- 
vincia como privadas, laboreo de minas, banco, 
crédito minero y fabricación de moneda a través 
de la Casa de Moneda. 

Le decía así: 

“Se pasan poderes e instrucciones al Sr. Carios 
del Signo para que conduzca los tratados que vie- 
nen iniciados aceréa de la Casa de Moneda. Yo 
creo que no si hubieren accionistas sería mejor; 


el plan primero es de que la Compañía se esta- 
bleciere por sí sola porque tendría menos consi- 
deraciones que observar para aumentar fondos 
y hacerla subir a más alto grado, pero no pudien- 
do ser así, se hará el contrato del modo que se 
convirtio, esto es duplicando las acciones. La única 
cláusula que pone la Compañía en sus poderes 
es, que deberá precisamente ir de aquí un Conta- 
do y Tesorero por la dificultad que Ud. sabe se 

en encontrar en La Rioja dos hom- 

o capaces de llevar cuentas”. “Tengo ya en mi 
poder una parte de los libros que debo enviar 
para que Ud. les de el destino que le parezca. . 
No es preciso repetir a Ud. que si la Casa de Mo- 
neda se pusiese por la Compañía sola, entrará 
Ud. con las acciones que Ud. guste, y si es del 
otro modo las pondrá como le parezca”. 

Y en el mismo correo van instrucciones de co- 
en debe proceder en este negocio don Carlos del 

o: 

“Ud. sabe —decía Vázquez— que si la Provin- 
cla no tiene accionistas y es asesible a que la 
Compañía exclusivamente se encargase de la Ca- 
sa puede partir utilidades con el Gobierno... 81 
apareciesen accionistas duplique Ud. las acciones 


A continuación damos la nómina de los accionistas del Banco de Rescates y Casa de Mo- 
neda. Este listado fue confeccionado tenlendo como base el libro “Registro de Acciones”: 


LISTA DE ACCIONISTAS CON MAS DE 4 ACCIONES 


: ACCIONISTAS 


Quiroga, Juen Facundo .................o..o.. 
Robertson, Guillermo P. ............ 
VÓzquez, Ventura ..........o..oooooooocococo.. 


Séenz Valiente, Juan Pablo ......202 0200000. <> 
Fernández Molina, Juan .................... 
Aguirre, Juan Pedro ..............o.oo.o ooo... 


Garcia, Pantaleón . 
San Román, José .... 
Villafañe, Juan de Dios . 
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a nombre de la Compañía. En este caso sabe Ud, 

que el último Bando será la norma por que debe 

guiarse y sabe Ud. también como apoderado de 

SIDA su voto equivaldrá a la mitad del 
o”. 


Poco tiempo después, del Signo da noticias a 
Vázquez de su gestión y éste al contestarle le 
dic=: 

“Nos dice Ud. que se nos ha designado 1/4 
parte en la Casa de la Moneda, no sabemos aun 
lo que Ud. puede haber tratado; me alegraré que 
fuera al monos duplicando las acciones; pero si 
no nay tro recurso, es menester que de algún 
modo metamos la cola que en lo sucesivo veremos 
de adquirir más”. 

Cabe hacer notar que en el Acta del Directorio 
de la Casa de Moneda del 16 de febrero de 1825 
ya del Signo había podido “meter la cola” como 
le aconsejaba Vázquez y aparecen como accionis- 
tas los nombres de Pedro Lucas Luna, Gaspar 
Villafañe, Ventura Vázquez y Carlos del Signo, 
quien figura en esta Sociedad como representan- 
te del Grupo financiero de Buenos Aires. 

Como era de esperar, el 29 de agosto de 1825 
cesaba la sociedad de Agiúero absorbida por este 
grupo financiero, para dar paso al Banco de Res- 
cates y Casa de Moneda, formado por capitales 
riojanos y porteños, cuyo accionista principal era 
Quiroga. En la última acta de la Sociedad se deja 
constancia de que cada socio ha recibido su apor- 
te acclonarío, y que se dispone la liquidación pa- 
ra dejar lugar a la formación del “nuevo Banco 
de Rescates y Casa de Moneda en que estamos 
interesados” y que prometía grandes beneficios. 
Le vida de esta Casa de Moneda fue de un año 
y catorce dias. 


BANCO DE RESCATES 
Y CASA DE MONEDA 


El Banco de Rescates y C de Moneda nació 
ei 30 de julio dep;¡t835 pocok_ dies aríbs(de que 


se liquidara la Casa de Moneda de La Rioja. Sus 


estatutos fueron aprobados por la Junta de 
Accionistas y posteriormente ratificados por las 
Resoluciones del 10 y 13 de setiembre de 1825, de 
la Honorable Sala de Representantos de la Pro- 
vincia de La Rioja. 

Estos Estatutos comprendían ocho títulos, a sa- 
ber: 

1. Formación de la Sociedad. 

2. De las operaciones del Banco. 

3. Operaciones de la elaboración y sello 
de moneda, 7 

4. Asamblea General de Accionistas, 

5. Junta de Directores. 

6. De la Junta Administrativa. 

1. Deberes de la Sociedad. 

8. Privilegios de la Compañía. 

Por el art. 78, la Sociedad se comprometía a 
separar de cada dividendo el 8% “de los produc- 
tos líquidos del Banco” a beneficio del Tesoro de 
la Provincia de La Rioja. Asimismo se fijaba 
(art. 79) que abonaría al Tesoro Provincial la 
mitad de los gastos que demandarán la apertura 
y conservación de los caminos que se necesitaran 
para promover la industria minera. Por el art. 
80 se dejaba establecido que pasado el término 
de treinta años, por el cual se concedía al Banco 
el derecho de la amonedación, el Gobierno de la 
Provincia tendría preferencia para comprar to- 
dos los útiles, máquinas y enseres pertenecientes 
al establecimiento, con la rebaja de un veinte por 
ciento del valor de su tasación. 

La Provincia, por su parte, se comprometía, en 
el presente y futuro, a no imponer ningún im- 
puesto ni derecho al Banco. Quedaba expresa- 
mente estipulado que las monedas de oro y plata 
que se elaboraran, y la introducción de máquinas, 
útiles y efectos de minería, estarían libres de to- 
do gravamen. Además por el art. 86 se fijaba la 
inviolabilidad de las propledades del Banco, o “de 
cualquiera que sea ¡el| individuo a quien perte- 
nezcan”. que ¡de ningún modo, serian confiscadas 
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secuestradas, etc. Por último el art, 87 decía que 
los “empleados del Banco no podrán ser desti- 
nados por el Gobierno a ninguna clase de servi- 
clos: en caso que alguno de ellos fuese senten. 
clado a prisión, destierro u otro castigo, el Go- 
bierno debe acordarle el tiempo suficiente, para 
que liquide sus cuentas con el Banco”. 

Estos Estatutos fueron aprobados por la H. Sa- 
la de Representantes de la Provincia de La Rioja 
en las sesiones del 8 y 10 de setiembre de 1825. 
Las comunicaciones al Gobernador y Capitán 
Gencral de la Provincia dicen asi: 

“Sala de Sesiones de 


La Rioja 
10 de Septtembre de 1825. 
Exmo. Señor 

La Honorable Junta de Representantes de la 
Provincia en consideración de la nota de V. E. 
relativa al establecimiento del Banco de Rescates 
y Casa de Moneda promovida por varios suscrip- 
tores de la Provincia, y los socios comisionados 
de la Compañía de Buenos Ayres a que V. E. tuvo 
a bien deferir en decreto del 2 del pasado Agosto: 
y penetrada de la importancia del negocio, en 
ejercicio de la Soberanía ordinaria, y extraordi- 
narla que inviste, ha ratificado el contrato en se- 
siones de 8 y 10 del corriente; y sancionado el 
estatuto que regla las operaciones del citado es- 
tablecimiento, con fuerza de ley”. 

Posteriormente, el 13 de setiembre de 1825, el 
Gobernador ratifica la Resolución del 10 de se- 
tiembre en estos términos: 

“Rioja Septiembre 13 de 1825. 

Resultando de la anterior Soberana Resolución 
ratificado el contrato celebrado por este Gobier- 
no, a mérito de lo solicitado por la Sociedad; se 
declara establecido el Banco de Rescates y Casa 
de Moneda, bajo las bases contenidas en el Es- 
tatuto que hace cabeza. En consecuencia, ordeno 
y mando a las personas a quienes tocare, y tocar 
pueda, obserben, guarden y cumplan lo conteni- 
do en la citada Soberana Resolución de la Ho- 
norable Sala. Para lo que hice librar el presente 
decreto, firmado de mi mano, sellado con el sello 
de la Provincia y refrendado por cl Secretario de 
ella. 

Silvestre Galban. Francisco Ercilbengoa, Secre- 
tario de V. E. ha conferido despacho a favor del 
Banco de Rescate y Casa de Moneda de esta Ca- 
pital”. ; 

Con este acto quedaban legalmente cumplidos 
los requisitos necesarios para la constitución de 
la Sociedad. Treinta y ocho días después, el 21 
de octubre de 1825 se reune en Buenos Aires la 
Junta General de Accionistas para elegir los di- 
rectores que debían encargarse de la dirección 
del Banco. Estaban presentes inversores de esta 
ciudad que representaban por si, la mitad de las 
acciones, como también algunos accionistas de 
La Rioja. Se hizo notar osta ale” que los 
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señores Braulio Costa y Ventura Vázquez repre- 
sentaban a varios miembros de esa provincia. 
Constituida e instalada la Junta de acuerdo a 
los artículos contenidos en el Título 4 de los Es- 
tatutos, se procedió a la elección de la Junta de 
Directores, resultando electos los señores: 


José Maria Rojas : 

Juan Ferifández Molina 

Guillermo V. Robertson y 

Juan Miller a 

ulenes aceptaron el cargo, dejando constancta 

e ello en el acuerdo que firmaron los Sres. Ra- 
món Larrea, Félix Castro y Diego Bríittain. 

En la segunda reunión del Directorio, el 28 Ge 
octubre, fue nombrado presidente del Banco y 
Casa de Moneda el Sr. Braulio Costa. Asimismo 
se acordó publicar en la “Gaceta Mercantil” un 
aviso llamando a concurso para cubrir los puestos 
de Administrador, Tesorero y Secretario del D:- 
rectorio, cargos a que se hicieron acreedores los 
señores Lorenzo Villegas, Pedro Fernández y Mi- 
guel A. Berro, respectivamente. 

Esta Sociedad denominada “Los Directores y 
Accionistas del Banco de Rescates y Casa de Mo- 
neda de La Rioja” terminó su existencia el mis- 
mo día que la Sociedad de minas de Famatina, 
junto con ella. 

La Rioja con sus grandes extensiones semide- 
sérticas, era algo así como el pariente pobre del 
resto de las Provincias Unidas. Su agricultura 
producía apenas lo suficiente para subsistir; te- 
nía escasas zonas de pastoreo donde se pudiera 
criar ganado, los indios dependian en buena par- 
te para la alimentación de su habilidad para la 
caza ár la vicuña y el guanaco y de la gran 
abundancia de algarrobas, cuyas vainas les pro- 
porcionaban el patay; no había una industria 
artesanal importante, cuyo excedente pudiera co- 
mercializarse: la producción era utilizada total- 
mente para el consumo propio. Es decir, que La 
Rioja se encontraba en el círculo cerrado le una 
economía de subsistencia que no permitía la 
formación de ahorros, que pudteran ser Inverti- 
dos en crear nuevas fuentes de trabajo o ?n am- 
plhiar las existentes, Sus grandes riquezas nha1te- 
rales no eran extraidas, no por el hecho de estar 
cubiertas por miles de toneladas de tlerra y ple- 
dra, sino por la falta de capitales y mano de obra 
rd que dieran los pasos noceserios para 
ello. 

El gobierno de La Rioja al otorgar la concesión 
minera al grupo financiero porteño-riojano pre- 
tendía introducir en la provincia un factor de 
desarrollo que reactivaría su economía, no sólo 
por el impulso que daría a la industria minera, 
Er porque abriría nuevos campos a la produc- 
ción. 
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AS ESTUDIE EN SU CASA 
“Y nea 3 $ amy cocaina 
A E e CURSOS POR CORRESPONDENCIA 5. A., 
A primera Sociedad Anónima Argentina 
A A e a a q con este objeto, le permitirá alcanzar en . 
A TÍ breve plazo el éxito económico y, si lo 
a O 
A A peral ee un baga le culona 
pata a re e 
AR E qe E e artístico e intelectual de alto nivel. 
ARTS e e Nuestros TEXTOS Y METODOS son los de 
Prospecto de una sociedad a formar en Londres: VECOLE UNIVERSELLE de París, la mós 
“para fomentar la Arquitectura en Buenos-Ayres cólebre del mundo en su género. Son di- 
y su Provincia”. La firman Robertson y Castro. dácticos, rápidos, cómodos y discretos. 
e Nuestros profesores son calificados profe- 

La apertura de nuevos caminos, a ser finan- sionales argentinos que han adaptado 
elada en partes iguales por el Gobierno y la So- —o redactado— para Ud. un primer gru- 
ciedad, traeria como Eo pai el od pes po de cursos: 

y seguro transporte de las riquezas extraídas 

hasta su destino, la Casa de Moneda, y permiti- I - CONTABILIDAD PRACTICA 
ria que llegara el progreso hasta regiones prác- Il - ORGANIZACION OFICINAS Y 
ticamente incomunicadas hasta ese momento. ARCHIVOS 

No fue utópica esta idea, ya que se convirtió en 

realidad en ei Pra la O RR 1 - ORGANIZACION DE LA 

a la construcc e un camino entre o 

y o para facilitar el. transporte de mi- W UN 

ne: es. . 

Por otra parte, las vías de comunicación fact- , 
litarían el acceso hacia esas zonas de mano de V - EXPANSION, VENTAS Y PUBLIC 
obra, que Api e at do VI - SECRETARIADO JURIDICO 
cos, podria mente adquirirlos al con el ó 
personal especializado. Al haber mayor ocupa- Vil - EDICION Y LIBRERIA 
ción, da O id A E acleties Vill - ADMINISTRACION HOTELERA 
aumentado, solicitarían más y mejores artículos 
de consumo, que, o bien se importarían de otrás IX - GUION CINEMATOGRAFICO 
pelin o se tendrían que producir en ¿;; X - DIRECCION PRODUCCION 

otorgamiento de crédito minero permitiria CINEMATOGRAFICA 
Las sepoods y icon ibas: le oblea de AO DEA 
beneficios, dándoles la oportunidad de convertr - PERSONALIDAD 
se en pequeños capitalistas. XIl - CULTURA MODERNA (c/diaposit.) 

Estas condiciones impuestas por el gobierno de —-—- a coccoocccinnnos tine eco 1d 
La Rioja, unidas a la exención de gravámenes : , : : 
pl ea a la Sociedad en be Ha el :B 0 N 0 para recibir gratuitamente 

er an ente en esa province e lo que : : 
- hoy llamaríamos una economía de desarrollo. nuestra documentación 

Como se advierte, Quiroga fue un hábil nego- Nomb 
ctamte y promotor de la incipiente industria , Co A 
minera, La Casa de Moneda de La Rioja siguió E E IN Mee 
acuñando durante muchos años, casi hasta 1861, : : 
consiguiendo algunas monedas de muy bella fac- Cursos que me interesan ................ 
tura. Las otras empresas tuvieron el fin que se E AA tt 
ha enunciado. De cualquier forma, ellas fueron : 

A OS de progre a a : CURSOS POR CORRESPONDENCIA 
momento intentaron promover un desarrollo al : . a ñ 
pais, carente hasta entonces de industria. En ese * Sociedad Anónima 


sentido Juan Facundo Quiroga puede considerar- Casilla Correo 5133 - Bs. As. 
se un precursor cuyas actividades en ese y otros 
campos todavía esperan estudios més co os. Un . co o 
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El doctor Juan Prat, dirigente radical de Azul, 
fue consagrado candidato a gobernador por su 
«partido en las elecciones internas del 13 de 
enero de 1946. Sería derrotado, un mes y me- 
dio más tarde, por el coronel D Mercante 


TODO ES HISTORIA ¿GO gle 


_dos. Con la presencia de 132 delegados y la 


ENERO DE 1946 


VIERNES 4. — En el local del Ateneo 
Manuel Eguiristain, situado en la calle Bel- 
grano 732, de Avellaneda, reanudó sus deli- 
beraciones la Convención Provincial de la 
Unión Cívica Radical de la provincia de Bue- 
nos Aires. El organismo levantó sus sesiones 
el 24 de diciembre último y el 29 del mismo 
mes no pudo continuar sus deliberaciones por 
falta de número. Trascendió que la crisis que 
ha paralizado la actividad de la Convención 
Provincial no ha podido superarse; la misma 
se ha trabado en torno a la fórmula que 
deberá sostener la Unión Cívica Radical para 
candidatos a gobernador y vicegobernador 
de la provincia de Buenos Aires en las elec- 
ciones nacionales del 24 de febrero de 1946. 
El Movimiento de Intransigencia y Renova- 
ción no ha aceptado integrar una fórmula 
mixta con el sector unionista y postula la 
necesidad de que el binomio partidario sea 
consagrado por el voto directo de los afilia- 


presidencia del doctor Salvador M. Viale se 
inicia la sesión. El delegado Ricardo Balbín 
propone en nombre del Movimiento de In- 
transigencia y Renovación que la Convención 
Provincial formule un mensaje de solidaridad 
con la fórmula presidencial José P. Tambo- 
rini-Enrique M. Mosca, consagrada por la 
Unión Cívica Radical, y que será sostenida 
por los partidos que integran la Unión De- 
mocrática. La iniciativa del delegado Balbín 
obtiene el voto unánime de la asamblea. 

A continuación la presidencia invita a los 
convencionales a votar los candidatos que 
sostendrá el partido para postular la gober- 
nación y vicegobernación de la provincia de 
Buenos Aires. Trasciende que, no obstante: 
haber renunciado el doctor Juan Prat y el 
señor Crisólogo Larralde a sus precandida- 
turas, el núcleo Intransigente y Renovador 
ha resuelto en una reunión previa insistir 
en votar sus nombres, asumiendo la respon- 
sabilidad de su actitud. 

Al votarse el nombre del futuro candidato 
a gobernador, el ingeniero Ernesto C. Boatti 
obtiene 82 votos y el doctor Prat, 58. Para 
el segundo término, el doctor Manuel Osores 
Soler reúne 79 sufragios y el señor Larralde 
59. El resultado de la votación, al no arroja 
los dos tercios reglamentarios a favor del 
candidato más votado, implica la continua- 
ción del “impasse” y constituye —según se 
señala— un virtual triunfo para el Movi- 
miento de Intransigencia v Renovación, ya 


3 


Crisólogo Larralde completó la fórmula radical 
encabezada por Prat; en su carrera política 
llegó a ser candidato a vicepresidente de la 
Nación (1954) y a gobernador Buenos Aires 
(1962) en cuya compañia 6d! Qlétecis 


que la única salida será la apelación a una 
votación directa, en la que este núcleo podría 
obtener resultados más promisorios que en 
la Convención Provincial. 


MARTES 8. — Agotadas todas las gestio- 
nes de avenimiento entre el Movimiento de 
Intransigencia y Renovación y el Núcleo 
Unidad de la Unión Cívica Radical de la 
provincia de Buenos Aires, el Comité de la 
Provincia, presidido por Alejandro Maino, 
convoca a elecciones internas en todos los 
distritos. Participarán en el comicio todos 
los afiliados y deberán elegir los candidatos 
que sostendrá el partido el 24 de febrero 
próximo para ocupar los siguientes cargos: 
gobernador y vicegobernador de la provincia, 
electores a presidente y vicepresidente de la 


Nación, diputados nacionales, diputados y . 


senadores provinciales y consejeros esco- 
lares. 


DOMINGO 13. — De 8 a 20 horas se rea- 
lizaron hoy, en todos los locales partidarios 
de la provincia de Buenos Aires, las elec- 


ciones internas de la Unión Cívica Radical. - 


Se calcula que participaron de las mismas 
casi: 100.000 afiliados, cuyas preferencias se 
dividirán entre los precandidatos sostenidos 
por el Núcleo Unionista, señores Ernesto C. 
Boatti y Manuel Osores Soler, y los que 
postula el Movimiento de Intransigencia y 
Renovación, señores Juan Prat y Crisólogo 
Larralde, quienes, a su vez, encabezan listas 
distintas para los diferentes cargos que se 
postulan. Dirigentes de ambas corrientes 
dirigieron las tareas electorales desde diver- 
sos locales, señalándose en un escritorio de 
la avenida de Mayo, en la Capital Federal, 
la presencia de los Dres. Roberto Parry, Moi- 
sés Lebenhson, Arturo Frondizi y otros 
miembros de la dirección Intransigente y 
Renovadora, controlando mediante frecuentes 
llamados telefónicos la marcha de las elec- 
ciones internas en toda la provincia. 


MARTES 15. — No pequeña sorpresa ha 
provocado el resultado de las elecciones in- 
ternas del domingo pasado en la Unión Cívica 
Radical de la provincia de Buenos Aires. En 
efecto, contrariamente a lo que descontaban 
casi todos los observadores políticos, el Mo- 
vimiento de Intransigencia y Renovación 
impuso sus candidatos por un pequeño mar- 
gen que es, no obstante, muy significativo, 
ya que se trata de una,fuerza opositora, en 
lo interno, arla ¡tradicional conducción alvea-. 
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rista y unionista personificada en la consu- 
lar figura de don Ernesto Boatti. Las cifras 
provisionales arrojan el triunfo de la fórmu- 
la Prat-Larralde en La Plata por 4.928 votos 
contra 3.458; la lista intransigente habría 
triunfado en tudas las secciones electorales 
de la provincia, menos la primera y la se- 
gunda; en la sexta sección los precandidatos 
intransigentes triunfaron sobre sus adver- 
sarios por sólo 37 votos. 

El triunfo intransigente significa, asimis- 
mo, que las dos terceras partes de los can- 
didatos a diputados nacionales pertenecerán 
a este núcleo, completándose la lista que 
sostendrá la Unión Cívica Radical con una 
tercera parte integrada por precandidatos 
unionistas. De este modo es virtualmente 
segura la llegada «ul Congreso Nacional de 
dirigentes como Ricardo Balbín, Gabriel del 
Mazo, Eruilio Donato del Carril, Alfredo Cal- 
cagno y otros, que hasta ahora se mantenían 
en una posición opositora en el orden interno 
contra la conducción tradicional. Se comenta, 
asimismo, la paradójica situación que existe 
ahora en el seno del radicalismo bonaerense, 
cuyos organismos conductores son detenta- 
dos por dirigentes unionistas, siendo que ¡A 
masa de afiliados se ha pronunciado por la 
tendencia contraria. 


JUEVES 30. — Inició su gira por la pro- 
vincia, de Buenos Aires la fórmula radical 
integrada por Juan Prat y Crisólogo Larral- 
de, acompañada de un numeroso grupo de 
dirigentes de ambos núcleos internos. 


VIERNES 31. — En la ciudad de Mercedes 
tuvo lugar la proclamación de la fórmula 
radical bonaerense, (23 ON : peque inició el 
doctor César M. Lagos, ¡"esídente del comité 


local y en el que hablaron los señores Ob- 
dulio F. Siri, Alfredo Calcagno y los candi- 
datos Juan Prat y Crisólogo Larralde. Con 
“este acto comenzó formalmente la campaña 
electoral de la Unión Cívica Radical en el 
¡pr*mer estado argentino; deberá enfrentarse 
sen las elecciones nacionales del 24 de febre- 
“Fo contra el binomio que sostiene la U.C.R. 
“(Junta Renovadora) y el Partido Laborista, 
encabezado por el coronel Domingo Mercante. 
que en el orden nacional responde a la ten- 
dencia encabezada por el coronel (R) Juan 


Tres presidentes argentinos —Arturo Frondizi, 
María Guido y Arturo U. lllia— tuvieron 
origen político en el Movimiento de Intransi- 
¡gencia y Renovación, que en enero de 1946 
obtuvo su primer gran victoria interna; dos años 
después, el movimiento se hizo cargo de la 
conducción de la U.C.R., nas ie nueva 
etapa en el contenido, ole el viejo 
partido de Hipólito Yrig 


Domingo Perón. En los circulos políticos ha 
trascendido la satisfacción con que los diri- 
gentes intransigentes han recibido el resul- 
tado de las elecciones internas del 13 de 
enero. que permite a su movimiento institu- 
cionalizar sus postulaciones en lo político, 
económico y social y que, sea cual fuere el 
resultado de los comicios nacionales de fe- 
brero, ofrece al Movimiento de Intransigen- 
cia y Renovación de todo el país una sólida 
base de sustentación para futuros movimien- 
tos políticos. e 


SEGUNDO R. ANZALAZ (Ai 
mogasta, la La Rioja). — En 
su carácter de Intendente 
Municipal del departamento 
Arauco nos comunica que 
los restos del coronel Seve- 
ro Chumbita (“Felipe Varela 
viene...” N* 7) han sido ex- 
_humados en el cementerio 
local para ser depositados, 
en fecha próxima que nos 
hará saber, en un monolito 
que recuerde su memoria y 
3u trayectoria. 


NORBERTO JORGE LANDEZA 
DE AUDICOECHEA (unín 
Bs. As.). — Nos pregunta có- 
mo puede hacer para adqui- 
rir los números atrasados 
de nuestra revista. Basta con 
solicitarlo a México 4256. 
Capital Federal, girando el 
importe de los ejemplares 
solicitados in cluyendo el 
franqueo de su envío. 


HORACIO C. RODRIGUEZ 
(Córdoba). — Que, nos ha- 
bía escrito anteriormente 
protestando por el artículo 
de nuestro colaborador Fe- 
lipe Cárdenas (h) (“Yrigoyen, 
ese enigmático .conductor” 
N* 2) lo hace ahora para 
felicitarlo por el enfoque 
"perfecto, completo y bellísi- 
mo” de “Felipe Varela vie- 
ne... (N* 7) 


JUAN ARGEO ROJO (Córdo- 
ba). — Nos pregunta si un 
curandero que vivió en la 
localidad de Puerto Alegre 
(La Rioja) hasta hace algu- 
nos años, llamado Pancho 
Sierra, tuvo parentesco o re- 
lación con el 'manosanto de 
Salto (“Pancho Sierra, reali- 
dad y leyenda” N?-9). El lec- 
tor se equivoca: el curande- 
ro de Puerto Alegre se lla- 
maba Pancho Ormeño y era, 
fundamentalmente, yuyero. 
Ya está encargado un artíicu- 
lo sobre este interesante 
personaje. 


MIGUEL LUNA salio glo 
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ca). — Nos felicita por el 
artículo de Felipe Cárdenas 
(h) ("Felipe Varela viene...” 
N? 7) que coincide, dice, con 
las tradiciones que escuchó 
de niño a su familia, en La 
Rioja. 


MARIO BELGRANO (Capital 


Federal). — Felicita a nues- 
tro colaborador Juan M. Vi- 
go (“Una Cacería de Indios” 
N?* 7) calificando de valiente 
y veraz su nota. 


RONALD EUSTACE (Capital 


Federal). — Nos sugiere que 
en las diversas notas se ha- 
ga una referencia a la bi- 
bliografía utilizada, sobre io- 
do en aquellos artículos que 
pueden dar lugar a la pole- 
mica. La Dirección de esta 
revista señala a los colabo- 
radores la conveniencia de 
no recargar el texto con ci- 
tas o notas, pero esto no es 
una norma invariable y la 
sugestión del lector Eustace 
puede ser útil en algunos 
casos. 


YAMANDU ORIZAOLA (Capi: 


tal Federal). — Nos solicita 
localizar a Marcos Estrada 
Liniers autor de un trabajo 
sobre Juan Moreira. Puede 
escribirle a la revista “Es: 
tudios”, 


Colegio delrSalwar 


dor, Callao 550. Capital Fe- 
deral. 


MARIO MILONE (Capital Fe 


deral). — Nos sugiere algu- 
nos temas relacionados con 
la figura de José Hernández. 
Ya se han encargado varias 
notas sobre el autor de 
“Martín Fierro'* y también 
sobre su hermano don Ra- 
fael 


ANTONIO ROMERO (Salta). — 


Nos hace llegar elogiosos 
conceptos que mucho agra- 
decemos y nos sugiere sen- 
das notas sobre los comisn- 
zos del cine nacional y de 
la radiocomunicación en 
nuestro país. Hemos tomado 
muy atenta nota de sus su- 
gestiones. 


HECTOR ARGENTO (Bernal. 


Bs. As.). — Nos envía una 
carta que reproducimos sin 
comentarios, para que el lec- 
tor juzgue su ecuanimidad o 
falta de ella. Dice así: "Una 
revista como TODO ES HIS- 
TORIA es extraordinaria. Pe- 
ro (y siempre hay “peros” 
a pesar de que en uno de 
vuestros editoriales digan 
que no se vuelcan por ideo- 
logías determinadas ni “is 
mos” en boga, sino que van 
por el camino de la objeti- 
vidad, veo que están equi 
vocados y hay cierto y bas- 
tante visible antiperonismo 
en las notas. Además, his: 
toriadores como Cárdenas y 
Lanuza dejan mucho que 
desear. No encuentro dificil 
lo del antiperonismo ya que 
con sólo nombrar a la cabe- 
za de la revista, el doctor 
Félix Luna (afiliado en 1955 
a la Unión Cívica Radical 
y volcado luego de la divi- 
sión de la misma al frond»- 
zismo) basta. Yo me pregun- 
to: ¿qué pasa que no co- 
labora con sus magnificas 
motas nuestro mejor historia- 


dor,Ttoséc María Rosa? Por- 


en sus vacaciones, 
no necesariamente 
debe leer libros 
intrascendentes 
Editorial Sudestada le aconseja: 


JOSE MARIA ROSA 
e “EL CONDOR CIEGO (La extraña muerte de Lavalle)” 
e “ESTUDIOS REVISIONISTAS” 


ROBERTO CARRI 
e “SINDICATOS Y PODER EN LA ARGENTINA” 


JOAQUIN O. GIANNUZZI 
e “LAS CONDICIONES DE LA EPOCA” (Poemas) 


RODOLFO ORTEGA PEÑA y 
EDUARDO LUIS DUHALDE 
e “FELIPE VARELA CONTRA EL IMPERIO BRITANICO” 
eo “FELIPE VALLESE: PROCESO AL SISTEMA” 
e “FOLKLORE ARGENTINO Y REVISIONISMO HISTORICO” 


EDITORIAL SUDESTADA 
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OUgle 


TODO ES HISTORIA N? 


que es peronista? No obs: 
tante todo, ¡adelante! Y no 
olviden que deben una bue- 
na nota, objetiva, a la más 
grande mujer de las Ame- 
ricas, Eva Perón”. 


MARIA ALDAO CUENCA (Ba: 


rrancas, Sta. Fe). — Nos pre- 
gunta si puede suscribirse a 
TODO ES HISTORIA. Repe- 
timos, como a otros lectores. 
que esta revista no se com: 
pra por suscripción sino en 
torma directa, en quioscos o 
distribuidores. 


CARLOS ALBERTO TRIOLO 


(Capital Federal). — Nos con- 
fiesa que “es la primera vez 
que se ha enamorado de 
una revista” y nos formula 
varias sugestiones que he- 
mos tomado muy en cuenta. 


MARCOS P. RIVAS (Santa 


Fe). — Nos escribe una car- 
ta acerca del artículo “San 
Martín y Rivadavia: una 
cordial enemistad” (N? 7) que 
reproducimos por considerar 
de interés. 


"La lectura del admirable 
articulo acerca del terco en: 
cono unitario contra el ge- 
neral San Martín me mueve 
a remitirle copia del siguien- 
te fragmento de la carta del 
Libertador dirigida a don 
Tomás Guido el 8 de abril 
Je 1828, cuyo original se con- 
serva en el Museo de la Or- 
den Franciscana de esta ciu- 
dad de Santa Fe: 


* .. No he recibido la car- 
ta que le ha dicho al coctor 
Tagle me ha escrito, En la 
suya parece usted dudar de 
los planes que él ha dicho 
a V. había formado la pa- 
sada administración contra 
este malhechor y enemigo 
de la América. No, amigo 
mio, no debe V. dudar un 
solo momento. Afortunada- 
mente una piadosa alma 
de la misma administra- 


ción mej avisó 


¡ugle 
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(Dios se lo pague) y esto me 
sirvió para precaverme. Más 
diré a V. que después de 
haber pasado el chubasco y 
a mi regreso a Buenos Aires 
para embarcarme para Eu- 
ropa. López. en el Rosario. 
me conjuró que no entrase 
a la capital argentina. ¡Mas 
aquí Don Quijote! yo creí 
que era de mi honor el no 
retroceder y al fin de esta 
arriesgada me salió bien 
porque no se metieron con 
este pobre sacristán ...” 


La transcripción preceden- 
te patentiza la amistosa con- 
sideración que Estanislao 
López conservó siempre por 
San Martín. Insatistecho por 
la actitud del Libertador, des- 
hechando su ofrecimiento de 
esperarlo en la posta del 
Desmochado para escoltarlo 
“hasta la plaza de la Victo- 
ria” esperó su paso por Ro- 
sario e intentó disuadirlo de 
su viaje a Buenos Aires. Ca- 
be la inferencia lógica que 
acaso le ofreciera hacerlo 
llegar a Montevideo por vía 
fluvial, trayecto acostumbra- 
do entre Santa Fe y la Banda 
Oriental. 

Otra demostración de la 
confianza que San Martin de- 
positaba en la lealtad del 
gran caudillo consistió en el 


ALFONSO SUEIRO (Témper 


posa u Buenos Ares en 18.5 
atravesando el territorio san: 
tafesino en plena guerra cl 
vil, lo que hizo comentar al 
general José María Paz:: “Al 
considerar la confianza con 
que el general San Martín la 
exponía a caer en manos de 
los feroces montoneros llega- 
ra alguno a sospechar que 
estuviese secretamente de 
acuerdo con los jefes Cisi: 
dentes.” (Memorias, tomo ll. 
pág. 258)”. 


ley. Buenos Aires). — Nous 
envía úna carta acerca de. 
artículo de Osvaldo Bayer 
“El fin del último corsario” 
N? 6, que reproducimos frag 
mentariamente. 


"Por. una  circunstancio 
muy especial me encontro 
ba en Montevideo cuandc 
ocurrió la famosa batalla lla: 
mada de “Punta del Este”. 


“Como a la una de la ma 
ñana del 14 de diciembre 
encontrándome en reunió! 
de amigos en el “Tupi Nam: 
bá” (el viejo café que esto: 
ba por la plaza Independe:: 
cia) llegaron las noticias de 
la entrada en puerto del 
"Graf Spee”; alli nos dir: 
gimos y pudimos aprecia: 
que tenía destrozado el puenr: 
te de mando, el castillete de 
proa y el aspecto de habs: 
recibido fuertes impactos; ho: 
bía entrado sin luces, sin 1e 
molcadores, sin aviso previo 


y pude imaginar el comen] 


tario general. 


"En esa tarde del 14 de 
diciembre, el Capitán Lanys 
dorff estuvo en una farma 
cia de la calle Colonia cas: 
esquina Ándes, en la mismo 
cuadra del Hotel España, y 


en comunicación mantenido. 


con el farmacéutico, Matias 
González, en correcto fran- 
cés, mantuvo un diálogo er: 
el que entre otras cosas di: 
jo, que algunos de sus mu- 


hecho de hacer viajar su08ginal fronehachos (creo que nueve) los 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 
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habia tenido que internar en 
el Hospital Central, con una 
afección a la vista produci- 
da por emanaciones de “gas 
mostaza”, hecho que se tra- 
tó de ocultar en todo mo- 
mento. El médico oftalmólogo 
del Hospital Central, por ha- 
berlo divulgado, tuvo que re- 
nunciar a su puesto; no re- 
cuerdo su apellido pero creo 
que era alemán. 


“De todas maneras, un 
diario que tenia 60 años de 
vida, ubicado en la calle 18 
de Julio, esquino Río Branco, 
que tenía una edición de 
las 10 de la mañana. “La 
Tribuna Popular”, publicó 
los ¡pormenores de este 
hecho que por intervención 
directa de la Cancilleria Uru- 
guaya, no se publicó en los 
diarios de la noche, ni de la 
mañana siguiente. 

Seria interesante, por me- 
dio de alguna biblioteca pú- 
blica, constatar lo que pu- 
blicó “La Tribuna Popular” 
en esos días, para tener un 
nuevo punto de vista, una 
faceta poco conocida que 
pueda ver la luz ahora que 
han pasado 28 años y estén 
aminorados muchos intere- 
3es creados. Puedo asegu- 
rarle que es cuanto recuerdo 
y no tengo otro motivo más 
que el de esclarecimiento." 


Efectivamente, el famoso 
asunto del “gas mostaza” en 
la batalla del Rio de la Pla- 
ta dio que hablar bastante 
en aquellos días. Varios tri- 
pulantes del acorazado ale- 
mán habian quedado cega- 
dos por efecto de un gas mis- 
terioso. El médico jefe Jel 
corsario informó al capitán 
Langadortt que mucho te- 
mía que se tratara de “gas 
mostaza” que habían em: 
pleado los ingleses. Cuan- 
do Langscorff entró a puer- 
to hizo la denuncia a la Le- 
gación alemana en Monte- 
video, quien la puso en co- 
nocimiento de las autorida- 


diarios progermanos denun- 
ciaran de inmediato que 
los ingleses habian usado 
gases venenosos en el com- 
bate naval. Pero en la pri- 
mera revisión de las averías 
cel buque alemán, el inge- 
niero jefe de a bordo com- 
probó 'que no se había trata- 
do de “gas mostaza” sino 
de una combinación que par- 
tía de extinguidores del 
“Graff Spee” que habian si- 
do averiados en la batalla. 
Al comunicárselo a Langs- 
dorfí, el caballeresco capi- 
tán dio orden de no hablar 
más del asunto, y las recla- 
maciones se cejaron sin 
efecto. 

Los diarios de Londres 
comentaron jocosamente la 
versión del “gas mostaza” 
y uno de ellos publicó una 
caricatura ce la batalla 
de Punta del Esie en la que 
se ve a marineros británicos 
esperar la salida de cada ca- 
ñonazo para adobar la ba- 
la con el citado condimento. 


FERMIN V. ARENAS LUQUE 


(Cap. Fed.). — Nos señala 
que (“La Tragedia de la Ro- 
sales” Nros. 2 y 3) hay un 
error en la afirmación de 
Osvaldo Bayer en el sen- 
tido de que solo Ismael Bu- 
cich Escobar escribió sobre 
el tema, ya que el lector Are- 
nas Luque publicó abundan- 
te documentación sobre el 
tema en su libro “Enrique 
B. Moreno, un gran diplomá- 
tico” (dos ¡omos). 


EDGARDO A. CORIA. (Mo- 


rón, Buenos Aires). — Nos 
escribe una carta acerca de 
la supuesta fundación de lo 
Biblioteca Nacional llevada 
a cabo por Mariano Morenu 
(“El desván de Clio”, “El hi- 
jo de Mariano Moreno”, pág. 
31, N* 7) que reproducimos 
por considerarla de interes: 
“Hasta el año 1936, todos 
cuantos escribieron sobre el 
prócer de Mayo, no dejaror: 
de mencionar como cierta la 
versión de “tal fundación”. 


des uruguayas. De ahí mo Jgles porque en dich 


año se realizó en Buenos A:- 
res el Congreso Internacio- 
nal de Historia Americana 
en la misma sede de la Bi- 
blioteca Nacional y allí, en 
los propios salones que lle- 
van el nombre del Dr. Maria- 
no Moreno, su Director al 
abrir los discursos, hace oir 
a los atónitos congresales 
que hasta ayer bebían en la 
“verdad oficial”, una ver- 
sión muy distinta de la mis- 
ma, diciendo entre otras co- 
sas ”...que creía pecar de 
pusilánime si no sometía a. 
su auditorio un modesto pro- 
blema histórico, que de tiem- 
po atrás, lo llenaba de es- 
crúpulos...”, “...que 3l 
también, en diversas publi- 
caciones de la Biblioteca Na- 
cional, habia atribuido a 
Mariano Moreno el honor de 
su fundación”. “...que lo 
había hecho como loro, pol 
pura ignorancia, repitiendo 
lo que todo el mundo decia. 
hasta que un día se propusc 
investigar y sorprendióse le 
no hallar la más mínima 
prueba, no ya un documento 
pero ni siquiera un indicio 
en que pudiera apoyarse la 
conocida afirmación...” 


"Prosiguió, no obstante: 
estudiando no solamente an 
los libros, sino en los ar- 
chivos y sin poder declarar 
que hubiese agotado los Jo- 
cumentos, porque toda bús: 
queda de papeles es intermi- 
nable, asi un día pudo «adir- 
mar categóricamente, que 
nada autoriza a presentar a 
Moreno, como fundador de 
la Biblioteca Pública de Bue- 
nos Aires (actual Biblioteca 
Nacional) y que, por el cor: 
trario, hay pruebas de que 
su intervención, como Pro: 
tector designado Por la 
Junta fue insignificante y 
hasta perjudicial.” 


RUBEN 1. DAMIANO (Cap. 


FadinaNog escribe co te- 
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que es peronista? No obs: 
tante todo, ¡adelante! Y no 
olviden que deben una bue- 
na nota, objetiva, a la más 
grande mujer de las Amé: 
ricas, Eva Perón”. 


MARIA ALDAO CUENCA (Ba- 


rrancas, Sta. Fe). — Nos pre- 
gunta si puede suscribirse a 
TODO ES HISTORIA. Repe- 
timos, como a otros lectores. 
que esta revista no se com: 
pra por suscripción sino en 
forma directa, en quioscos o 
distribuidores. 


CARLOS ALBERTO TRIOLO 


(Capital Federal). — Nos con- 
fiesa que “es la primera vez 
que se ha enamorado de 
una revista” y nos formula 
varias sugestiones que he- 
mos tomado muy en cuenta. 


MARCOS P. RIVAS (Santa 
Fe). — Nos escribe una car- 
ta acerca del artículo “San 
Martín y Rivadavia: una 
cordial enemistad” (N? 7) que 
reproducimos por considerar 
de interes: 


“La lectura del adinirabie 
articulo acerca del terco an: 
cono unitario contra el ge- 
neral San Martín me mueve 
a remitirle copia del siguien- 
te fragmento de la carta del 
Libertador dirigida a don 
Tomás Guido el 8 de abril 
Je 1828, cuyo original se con- 
serva en el Museo de la Or- 
den Franciscana de esta ciu- 
dad de Santa Fe: 


* .. No he recibido la car- 
ta que le ha dicho al doctor 
Tagle me ha escrito. En la 
suya parece usted dudar de 
los planes que él ha dicho 
a V. había formado la pa- 
sada administración contra 
este malhechor y enemigo 
de la América. No. amigo 
mío, no debe V. dudar un 
solo momento. Afortunada- 
mente una piadosa alma 
de la misma administra: 


ción mej ¡avisó 
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dQmele 
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(Dios se lo pague) y esto me 
sirvió para precaverme. Más 
diré a V. que después de 
haber pasado el chubasco y 
a mi regreso a Buenos Aires 
para embarcarme para Eu- 
ropa. López. en el Rosario. 
me conjuró que no entrase 
a la capital argentina. ¡Mas 
aquí Don Quijote! yo creí 
que era de mi honor el no 
retroceder y al fin de esta 
arriesgada me salió bien 
porque no se metieron con 
este pobre sacristán ...” 


La transcripción preceden- 
te patentiza la amistosa con: 
sideración que Estanislao 
López conservó siempre por 
San Martín. Insatisfecho por 
la actitud del Libertador, des- 
hechando su ofrecimiento de 
esperarlo en la posta del 
Desmochado para escoltarlo 
“hasta la plaza de la Victo- 
ria” esperó su paso por Ro- 
sario e intentó disuadirlo de 
su viaje a Buenos Aires. Ca: 
be la inferencia lógica que 
acaso le ofreciera hacerlo 
llegar a Montevideo por vía 
fluvial, trayecto acostumbroa- 
do entre Santa Fe y la Banda 
Oriental. 

Otra demostración de la 
confianza que San Martin de- 
positaba en la lealtad del 
gran caudillo consistió en el 


ALFONSO SUEIRO (Témper 


posa a Buenos Alres en 1819 
atravesando el territorio san- 
tafesino en plena guerra cl 
vil, lo que hizo comentar al 
general José María Paz:: “Al 
considerar la confianza con 
que el general San Martín la 
exponía a caer en manos de 
los feroces montoneros llega- 
ra alguno a sospechar que 
estuviese secretamente de 
acuerdo con los jefes Cisi- 
dentes.” (Memorias, tomo ll, 
pág. 258)”. 


loy. Buenos Aires). — Nos 
envía úna carta acerca de! 
artículo de Osvaldo Baye: 
“El fin del último corsario' 
N9 6, que reproducimos frao- 
mentariamente. 


. 


Por. una  circunstancio 
muy especial me encontro 
ba en Montevideo cuandc 
ocurrió la famosa batalla llo 
mada de “Punta del Este”. 


"Como a la una de la mo 
ñana del 14 de diciembre 
encontrtándome en reunión 
de amigos en el “Tupi Nan: 
bá" (el viejo café que esto: 
ba por la plaza Independe:- 
cia) llegaron las noticias de 
la entrada en puerto del 
“Graf Spee"; allí nos dir: 
gimos y pudimos aprecio! 
que tenía destrozado el puen: 
te de mando, el castillete de 
proa y el aspecto de habx-t]: 
recibido fuertes impactos; ho: 
bía entrado sin luces, sin 18]: 
molcadores, sin aviso previo; 
y pude imaginar el comen! 
tario general. 


“En esa tarde del l4 d: 
diciembre, el Capitán Lanys 
dorff estuvo en, una farma: 
cia de la calle Colonia cas:, 
esquina Andes, en la mismo. 
cuadra del Hotel España, y 
en comunicación mantenido. 
con el farmacéutico, Matios 
González, en correcto trar. 
cés, mantuvo un diálogo +” 
el que entre otras cosas di 
jo, que algunos de sus Mu 


hecho de hacer viajar sWiésnal fromchachos (creo que nueve) los 
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habia temido que internar en 
el Hospital Central, con una 
afección a la vista produci- 
da por emanaciones de “gas 
mostaza”, hecho que se tra- 
tó de ocultar en todo mo- 
mento. El médico oftalmólogo 
del Hospital Central, por ha- 
berlo divulgado, tuvo que re- 
nunciar a su puesto; no re- 
cuerdo su apellido pero creo 
que era alemán. 


“De todas maneras, un 
diario que tenia 60 años de 
vida, ubicado en la calle 18 
de Julio, esquino Río Branco, 
que tenía una edición de 
las 10 de la mañana. “La 
Tribuna Popular”, publicó 
los pormenores de este 
hecho que por intervención 
directa de la Cancillería Uru- 
guaya, no se publicó en los 
diarios de la noche, ni de la 
mañana siguiente. 

Sería interesante, por me- 
dio de alguna biblioteca pú- 
blica, constatar lo que pu- 
blicó “La Tribuna Popular” 
en esos días, para tener un 
nuevo punto de vista, una 
laceta poco conocida que 
pueda ver la luz ahora que 
han pasado 28 años y estén 
aminorados muchos intere- 
ses creados. Puedo asegu- 
rarle que es cuanto recuerdo 
y no tengo otra motivo más 
que el de esclarecimiento.” 


Efectivamente, el famoso 
asunto del “gas mostaza” en 
la batalla del Rio de la Pla- 
ta dio que hablar bastante 
en aquellos días. Varios tri- 
pulantes del acorazado ale- 
mán habían quedado cega- 
dos por efecto de un gas mis- 
terioso. El médico jefe Jel 
corsario informó al capitán 

orff que mucho te 
mía que se tratara de “zas 
mostaza” que habían em- 
pleado los ingleses. Cuan- 
do Langscorfí entró a puer- 
to hizo la denuncia a la Le- 
gación alemana en Monte- 
video, quien la puso en co- 
nocimiento de las autorida- 


diarios progermanos denun- 
claran de inmediato que 
los ingleses habían usado 
gases venenosos en el com- 
bate naval. Pero en la pri- 
mera revisión de las averias 
del buque alemán, el inge- 
niero jefe de a bordo com- 
probó que no se había trata- 
do de “gas mostaza” sino 
de una combinación que par: 
tía. de extinguidores del 
“Graff Spee” que habían si: 
do averiados en la batalla. 
Al comunicárselo a Langs- 
dorfí, el caballeresco capi- 
tán dio orden de no hablar 
más del asunto, y las recla- 
maciones se cCejaron sin 
efecto. 

Los diarios de Londres 
comentaron jocosamente la 
versión del “gas mostaza” 
y uno de ellos publicó una 
caricatura Ce la batalla 
de Punta del Este en la que 
se ve a marineros británicos 
esperar la salida de cada ca- 
ñonazo para adobar la ba- 
la con el citado condimento. 


FERMIN V. ARENAS LUQUE 


(Cap. Fed.). — Nos señala 
que (“La Tragedia de la Ro- 
sales” Nros. 2 y 3) hay un 
error en la afirmación de 
Osvaldo Bayer en el sen- 
tido de que solo Ismael Bu- 
cich Escobar escribió sobre 
el tema, ya que el lector Are- 
nas Luque publicó abundan- 
te documentación sobre el 
tema en su libro “Enrique 
B. Moreno, un gran diplomá- 
tico” (dos ¡omos). 


EDGARDO A. CORIA. (Mo- 


rón, Buenos Aires). — Nos 
escribe una carta acerca de 
la supuesta fundación de lo 
Biblioteca Nacional llevada 
a cabo por Mariano Morena 
(“El desván de Clio”, “El hi- 
jo de Mariano Moreno”, pág. 
31, N?* 7) que reproducimos 
por considerarla de interes: 
“Hasta el año 1936, todos 
cuantos escribieron sobre el 
prócer de Mayo, no dejaror: 
de mencionar como cierta la 
versión de “tal fundación”. 


des uruguayas. De ahí que Gorsgles porque en dich:. 


año se realizó en Buenos A. 
res el Conqreso Internacio- 
nal de Historia Americana 
en la misma sede de la Bi.- 
blioteca Nacional y allí. en 
los propios salones que lle: 
van el nombre del Dr Maria- 
no Moreno, su Director al 
abrir los discursos, hace oir 
a los atónitos congresales 
que hasta ayer bebian en la 
“verdad oficial”, una ver- 
sión muy distinta de la mis- 
ma, diciendo entre otras co- 
sas ”...que creía pecar de 
pusilánime si no sometía a 
su auditorio un modesto pro- 
blema histórico, que de tiem- 
po atrás, lo llenaba de es- 
crúpulos...”, “... que  ál 
también, en diversas publi- 
caciones de la Biblioteca Na- 
cional, habia atribuido a 
Mariano Moreno el honor de 
su fundación”. “...que lo 
habia hecho como loro, pol 
pura ignorancia, repitiendo 
lo que todo el mundo decia. 
hasta que un día se propusc 
investigar y sorprendióse le 
no hallar la más mínima 
prueba, no ya un documento 
pero ni siquiera un indicio 
en que pudiera apoyarse la 
conocida afirmación...” 


“Prosiguió, no obstante: 
estudiando no solamente an 
los libros, sino en los ar- 
chivos y sin poder declarar 
que hubiese agotado los Jo- 
cumentos, porque toda bús- 
queda de papeles es intermi- 
nable, asi un dia pudo afir- 
mar categóricamente, que 
nada autoriza a presentar a 
Moreno. como tundador le 
la Biblioteca Pública de Bue- 
nos Aires (actual Biblioteca 
Naciona)) y que, por el cor- 
trario, hay pruebas de que 
su intervención, como Pro 
tector designado Por la 
Junta fue insignificante y 
hasta perjudicial.” 


RUBEN 1. DAMIANO ¡Cap. 


FodinaiNop esenbe con re: 
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lerencia al articulo "Una Ca- 
cería de Indios” (N* 7) que 
reproducimos por considerar 
de interés: 


“Como descendiente de <o- 
lonos europeos que llevaron 
la civilización con su tra- 
bajo y tenacidad a la Prov. 
de Santa Fe de 1870 me in- 
teresó profundamente el tí- 
tulo del articulo de la refe- 
rencia, escrito por el Sr. Vi. 
go. 


Lamentablemente el estilo 
empleado por el cronista pa- 
ra comentar el suceso lle 
vará seguramente al lector 
poco avisado a erróneas con- 
clusiones acerca de la 3es- 
ta colonizadora. Por otra 
parte el Sr. Vigo se revelo 
en sus sarcasmos fuertemen- 
te chauvinista, hecho que 
por otra parte perjudica a 
esta revista que hasta aho- 
ra ha observado una pru- 
dente equidistancia ideoló- 
gica sin evidenciar extremis- 
_mos de ninguna clase. Este 
factor ha contribuido que la 
lea mucha gente interesado 
de veras en nuestra Historia. 


” Muchos nietos y biznietos 
«de colgnos suizos y piamon- 
teses que JAesarrollaron la 
agricultura y ganadería en 
Santa Fe tenemos clara 
conciencia de lo que fue 
aquello. Sería aconsejable 
que el Sr. Vigo se documen- 
tase extensamente sobre las 
condiciones de vida de aque- 
llos esforzados pioneros y la 
clase de trabajos que tuvie- 
ron que soportar para crear 
todo lo que se creó. Políticos, 
bandoleros, indios, desidia e 
incomprensión, todo se unió 
para tratar de malograr una 
empresa”que en otras partes 
habría merecido la apología 
de la literatura y del cine. 
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Sin cuestionar lo malo que 
pudo haber habido en el he- 
cho especifico que narra el 
Sr. Vigo entendemos nece- 
sario dejar debidamente es- 
clarecido que se retrata al 
indio del chaco santafecino 
como un ente inofensivo, in- 
capaz de hechos censura- 
bles, dado enteramente a 
sus rudimentarias tareas y 
víctimas de la voracidad del 
blanco, europeo o extranje- 
ro, claro 2stá. 


No vale la pena ahondar 
en detalles pero un solo vis- 
tazo al monumento al agri- 
cultor suizo en Esperanza, 
parado al lado del arado de 
manera, con la vista fija en 
lontananza y EL FUSIL TER- 
CIADO A LA ESPALDA, po- 
drá dar una pálida idea del 
ambiente y escenario en 
donde el sacrificado inmi- 
grante araba con sus bueyes 
en la gélidas mañanas de 
invierno. Los famosos fusiles 
Verterlii de 11 mm. de los 
cuales hay centenares en 
nuestras casas de campo 
y museos, fueron la he- 
rramienta indispensable que 


necesito zor Lara Ea 
afincarse en su seyundc 
hogar. la pcnpa sartale- 
sina. 


El eurcpec que levar 
ciudades con... Esperanza 
Rafaela, Humboidt y 10€ 
más, no vino al país para ca: 
zar indios sino para traco- 
jar y mejorar su situació: 
y la de sus descendientes 
cosa imposible en la Europc 
de esos años. Si empleo lc 
violencia fue porque asi se 
lo impuso el medio y el ho- 
bitante de esas regiones que 
lo hostilizó en toda forma” 


En este mismo número le 
TODO ES HISTORIA. a1 ar- 
tículo de Juan M. Vigo pue- 
de aportar al lector mayo- 
res elementos de juicio. 
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DE NUESTRA HISTORIA 


HISTORIA DE LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA 


3 TOMOS - Por ADOLFO SALDIAS - Edición 1967 


“Piedra Fundamental” del proceso revisionista de nuestra Historia; basada en la aplica- 
ción del método histórico en la investigación e interpretación de un período de Gran 
Historia, cuyos hechos exceden el marco convencional y proyectan al país al plano ame- 
ricano y mundial. 

De excepcional riqueza gráfica y documental. Prólogo: Dr. José María Rosa. 


HISTORIA ARGENTINA 
5 TOMOS - Por el Dr. JOSE MARIA ROSA - 2a. Edición 1966 


La obra más completa de historia argentina por su rigor metodológico, su' cuerpo do- 
cumental y su brillante estilistica. Una auténtica visión de nuestro pasado histórico que 
cubre una ya impostergable necesidad de los argentinos de encontrarse en la verdad 
de los hechos históricos, sin omisiones, ocultamientos ni deformaciones. 

Una obra realizada para el juicio adulto de un país sin complejos. 


3 TOMOS - Por JOSE LUIS MUÑOZ AZPIRI - 1a. Edición 1966 
Unico estudio integral del conflicto que abarca desde los primeros viajes de navegación 
españoles hasta los debates, en nuestros días, de la Organización de las Naciones Unidas, 
Esta obra excepcional incluye — por primera vez en la historia — el proceso de Pinedo. 
culpable de la pérdida de las, islas. 
30 colaboraciones especiales debidas a prestigiosas figuras como: Ricardo R. Caillet-Bois, 
Lucio S. Moreno Quintana, Etc.; 24 diapositivas inéditas ilustran sobre las bellezas 
naturales, flora, fauna, urbanización y vida actual en las islas. En suma, esta obra 
constituye uno de los fenómenos bibliográficos más ilustrativos y enaltecedores de la 
historia del país. 


- Condiciones especiales para el personal civil y militar de la aeronáutica argentina 
afiliado a D.!.B.A. 
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Agradeceré me remitan informes completos de las obras: 
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Historia Argentina 

Historia Completa de Las Malvinas 
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UD. DEBE 
CONOCER LA 
VERDAD histórica y científica 


Será su diccionario ilustrado de cons- 
tante consulta porque es AGIL, MODERNO 
Y UNIVERSAL, y muy especialmente desta- 
ca la historia de los pueblos americanos, su N) 
independencia, su cultura, fauna, flora, geo- 
grafía, personalidades, etc. Desde lo PALEON- 
TOLOGICO y lo ARQUEOLÓGICO, hasta la CIBERNÉTICA y la COSMONAU- 
TICA. Los adelantos científicos y tecnológicos del siglo XX. 

Fina y lujosa encuadernación, 8.000 páginas, 280.000: voces. Increible pro- 
fusión de láminas, mapas, cuadros y dibujos, Magníficas ilustraciones a 
todo color 


AHORA con extraordinarios planes presentación en pequeñas cuotas men- 
suales a sola firma, 
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SOLICITE INFORMES ENVIANDO ESTE CUPON: 


BIBLIOGRAFICA OMEBA 


TOD La CASTELLANA 


LAVALLE 1328 — TEL. 49 - 0614 
BUENOS AIRES — ARGENTINA 
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AGREGA EN FORMA PERMANENTE UN 
NUEVO Y FASCINANTE MATERIAL DE 
LECTURA: o 


Todo es Historia en América y en el Mundo 


Un suplemento separable con notas sobre persona- 
jes y episodios de historia Americana y Mundial, pa- 
ra enriquecer y ampliar el material que se ofrece en 
cada número. , 


HISEBRIA 


quiere retribuir el apoyo con que sus lectores han 
sostenido su esfuerzo, ofreciendo a partir del próxi- 
mo mes de marzo un cuaderno de 32 páginas inser- 
tado en cada ejemplar pero con características gráfi- 
cas diferentes que serán, en sí mismo, una pequeña 
revista con notas sobre historia de América y del 
Mundo, en la misma línea informativa y de objetivi- 
dad que caracteriza a esta publicación. 


Todo es Historia en América y en el Mundo 


responde a reiteradas sugestiones de los lectores, 
que desean enmarcar el contenido de esta revista 
dentro del contexto de la Historia Americana y Uni- 
versal. Desde el próximo número de: : 


HISPORIA 


cada lector recibirá 32 páginas más, que en su prl- 
mera entrega contendrá una nota reveladora y signi- 
ficativa: "EL ENAMORADO SIMON BOLIVAR". Y pa- 
ra el mes de abril, además de 


Todo es Historia en América y en el Mundo 


nuestra revista reserva otra sorpresa a sus lectores, 
que será anunciada en el próximo número. 


OBRAS 

FUNDAMENTALES 
PARA EL ESTUDIOSO 
DE NUESTRA HISTORIA 


3 TOMOS - Por ADOLFO SALDIAS - Edición 1967 
“Piedra Fundamental” del proceso revisionista de nuestra Historia; basada en la aplica- 
ción del método histórico en la investigación e interpretación de un periodo de Gran 
Historia, cuyos hechos exceden el marco convencional y proyectan al país al plano ame- 
ricano y mundial. 
De excepcional riqueza gráfica y documental. Prólogo: Dr. José María Rosa, 


HISTORIA ARGENTINA 
5 TOMOS - Por el Dr. JOSE MARIA ROSA - 2a. Edición 1968 


La obra más completa de historia argentina por su rigor metodológico, su cuerpo do- 
cumental y su brillante estilística. Una auténtica visión de nuestro pasado histórico que 
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LECT ON: 


La idolatría histórica es una caracteristica invariable de los países 
jóvenes. Para ellos, sus grandes figuras carecen de vibración humana, es- 
tán exentas de toda debilidad, error o pecado, permanecen siempre en 
la hlerática y apolínea postura del bronce. 


Es comprensible que sea así. Los pueblos nuevos necesitan arquetl- 
pos, ejemplos, fuentes de inspiración. A falta de tradiciones vertebrado- 
ras, esos protagonistas superiores son los que proveen del orgullo nacio- 
nal y la vocación de grandeza 'sin las cuales las nacionalidades nuevas 
corren el riesgo de diluirse. Por eso no hay que juzgar con demasiada 
severidad una actitud como la que cometió en 1950 cierta comisión par- 
lamentaria argentina, cuando secuestró una publicación académica ex- 
tranjera en la que se formulaban juicios aparentemente adversos sobre el 
general San Martín; ni hay que reírse del furioso celo con que los histo- 
riadores colombianos y venezolanos defienden la memoria de Bolívar. O 
la exageración con que en Paraguay se coloca a Solano López en el Olim- 
po de la Historia invalidando todo juicio disidente. O el aguerrido pross- 
lltismo artiguista de los orientales... Son actitudes elementales, si se 
quiere, pero en defensa nacional; y como tal, legítimas. 


Pero estas actitudes corresponden, como hemos dicho, a pueblos jó- 
venes, en plena formación. Los que tienen una conciencia nacional defi- 
nida no necesitan recurrir a esos piadosos endiosamientos, porque dispo- 
nen de otros elementos espirituales para sentirse Nación. Están en condíi- 
ciones de mirar cara a cara a sus héroes y contemplarlos con un afecto 
que no excluya la crítica. Tal ocurre con Napoleón, al que ningún francés 
colocaría en categoría de santo; o en Italla con Garibaldi o en Estados 
Unidos con Washington. Cuanto más maduro es un pueblo, con mayor ve- 
racidad podrá ver a sus próceres. El temor reverencial con que se rodea 
sus imágenes en algunos pueblos corresponde a una etapa mágica; su- 
perada ésta, los semidioses se devuelven a nivel de tierra para ser anali- 
zados sin idolatría, con serenidad, 


La etapa de la idolatría fue iniciada en nuestra historiografía por Mi- 
tre. Después se fueron sacralizando una serie de personajes menores y 
discutibles. Así se fue elaborando una varsión de la historia nuestra muy 
rígida, poco convincente y falaz en muchos casos: la típica historia de los 
paises nuevos, con su patrioterismo elemental y sus exaltaciones ditirám- 
bicas de cuño escolar. 

Esta revista expresa la equilibrada plenitud a que está llegando la 
conciencia nacional, que en su anhelo de asumir mejor y más sinceramen- 
te al país ha rechazado como innecesaria la historia idolátrica, para hacer 
suya la que corresponde a un pueblo maduro. 


Digitized by Go gle THE UNIV 


PAG. 5 


QUAN 


- 


ES > 

LA MUERTE DE GUEVARA 

EL ARGENTINO SOLITAMÍÓ 
LA PIRAMIDE DE LA PATRIA 
ORKEKE EN BUENOS AIRES 


Manuel Dorrego es, ante la histeria 
corriente, el mártir de Navarro. Pe- 
ro fue algo. más: un gran dirigente 
nacional cuya trayectoria —trágica- 
mente frustrada— pudo ser el pun- 
to de arranque de una gran política 
argentina y continental, 


ay 
TODO ES 


HIS 


REVISTA MENSUAL DE DIVULOACION MISTORICA 


Historia, émula del tiempo, depósito de 
los acciones, testigo de lo pasado, 
ejemplo y aviso de lo presente, adver- 
tencia de lo porvenir...” 
(CERVANTES, Quijote, 1 IX) 
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DORREGO 


LA CRONICA no refiere si el 13 de diciembre de 
1828 el cielo estaba despejado o nublado a la 
altura de la localidad bonaerense de Navarro. 
Pero los guitarreros de la pampa, los cantores 
de las pulperias suburbanas y la gente sencilla 
lo dio por sabido y repitió durante muchos años 
aquel triste “cielito”: 


“Cielo, cielito nublado 
por la muerte de Dorrego... . 

Los unitarios que instigaron su fusilamiento 
habian previsto este florecimiento de canciones 
alrededor de la figura del caudillo federalista. 
Uno de los que escribían a Lavalle urgiéndole 
fusilar al gobernador de Buenos Aires, le decia 
que seguramente después empezarían a correr 
“coplas de ciego” aludiendo al trágico fin de 
Dorrego. Pero los unitarios no daban importan- 
cia a la voz popular; ellos querían el progreso 
del pais pero el pueblo no contaba dentro de su 
concepción. Se expedían interminablemente sobre 
“el futuro venturoso de la República”, como de- 
cía Rivadavia, pero esos gauchos, esos mulatos, 
esos orilleros, esos negros, esa gente menuda que 
era la carne de los ejércitos patrios representa - 
ban para los ilustrados unitarios apenas una 
entelequia. .. 


EL EX7'S7 D: MAMEL DORREGO. 
¡Modemador y Capitan heneral 
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Litografía de ¡Dorrego pe NipSs Íiacie, en 
de 


época de su gobernación nos Aires. 


Por eso, el “cielo nublado” que había ampa- 
rado la tragedia de Navarro era solo un insig- 
nificante detalle para los autores del golpe del 
19 de diciembre. Para la enorme mayoría de los 
argentinos, en cambio, era el marco tétrico de 
uno de los más grandes e injustificados crímenes 
de sú época y además, el comienzo de una etapa 
sangrienta y desenfrenada... 


“NO QUIERO VERLE...” 


Al amanecer del 13 de diciembre de 1828 lle- 
gaba a Navarro un carruaje cerrado, rodeado de 
una corta escolta. El coche transportaba al de- 
puesto gobernador de Buenos Aires, coronel Ma- 
nuel Dorrego. Trece dias antes el general Juan 
Lavalle había encabezado el fácil movimiento de 
tropas que ocupó el Fuerte; el 9 del mismo mes 
Dorrego y su compañero Juan Manuel de Rosas 
fueron derrotados en Navarro por las veteranas 
tropas de Lavalle. Y al día siguiente lo habian 
hecho prisionero. Ahora llegaban al campamento 
unitario. Allí lo esperaba un viejo amigo: el 
coronel Gregorio Aráoz de Lamadrid. 

—Compadre —le dice Dorrego— quiero que 
usted me sirva de empeño para con el general 
Lavalle, a fin de que me permita un momento 
de entrevista cón él. Prometo a usted que todo 
quedará arreglado pacificamente y se evitará la 
efusión de sangre. De lo contrario correrá alguna; 
no lo dude. 

Refiere Lamadrid en sus memorias que de ín- 
mediato aceptó el pedido de Dorrego. Bajó del 
carricoche y corrió a ver a Lavalle, que estaba 
cerca, en una casa de campo. 

“Me interesé para que se concediera el empeño 
de Dorrego; mas viendo yo que se negaba abier- 
tamente, le dije: 

”¿Qué pierde el señor general con oírle un 
momento, cuando de ello depende quizá el pron- 
to sosiego y la paz de la provincia con los demás 
pueblos? 

”¡No quiero verle ni oirle ni un momento!”, 
fue la respuesta. 

"Aseguro —prosigue Lamadrid— que sentí so- 
bre mi corazón en aquel momento, el no haberme 
encontrado fuera cuando la revolución, y mu- 
cho más al verme al servicio de un hombre tan 
vano y poco considerado. Salí desagradado y volví 
sin demora con esta funesta noticia a mi so- 
bresaltado compadre. Al dársela, se sobresaltó 
más aún, pero lleno de entereza me dijo: “Com- 
padre, no sabe Lavalle a lo que se expone con 
no oirme. Asegúrele usted que estoy pronto a 
salir del país, a escribir a mis amigos de las 
provincias que no tomen parte alguna por mí 
y dar por garante de mi conducta y de no volver 
al país al ministro inglés y al señor Forbes, nor- 
teamericano; que no trepide en dar este paso 
por el país mismo”. 

Sigue refiriendo Lamadrid que esas reflexiones 
lo conmovieron y aceptó entrevistar nuevamente 
a Lavalle, agregando que tranquilizó a su com- 
padre “pues no creo —le manifestó— que deba 
temer por su vida”. Pero cuando Lamadrid en- 
tra nuevamente al aposento de Lavalle, éste lo 
recibe con las siguientes palabras: 

—Ya se le ha pasado la orden para que se 
disponga a morir, pues dentro de dos horas será 
fusilado. No me venga con nuevas peticiones de 
su parte... 

“Me ¡quedé ¡tria'?-,—segura, Lamadrid. Y toda- 
via insistió: 


General, ¿por qué no le oye un momento, 
aunque lo fusile después. ..? 


—No quiero. 
Era un joso y caliente dia de diciembre. 
Al med: Dorrego le manda un mensaje a 


Lamadrid, que no se había atrevido a ver de 
nuevo a su compadre. 

—Me acaban de dar orden de prepararme a 
morir dentro de dos horas —le dice amargamente 
el ex gobernador—. A un desertor, a un bandido 
se le da más término y no se lo condena sin 
oírlo y sin permitirle su defensa. ¿Dónde esta- 
mos? ¿Quién ha dado esa facultad a un general 
sublevado? Proporcióneme usted, compadre, pa- 
pel y tintero y hágase de mí lo que se quiera... 
pero, ¡cuidado con las consecuencias! 

Poco después de las tres de la tarde el edecán 
de Lavalle, Juan Elías, se traslada al cuartel 
general, en la estancia de Juan de Almeyra, no 
lejos del pueblo de Navarro. Relata Elías: 

“Hice detener el carro frente a la sala que 
ocupaba el general Lavalle y desmontándome 
del caballo fui a decirle que acababa de llegar 
con -el coronel Dorrego. El general se paseaba 
agitado, a grandes pasos y al parecer sumido en 
una profunda meditación. Apenás oyó el anun- 
clio de la llegada de Dorrego, me dijo estas 
palabras que aún resuenan en mis oidos después 
de cuarenta años: —Vaya usted e intímele que 
dentro de una hora será fusilado”. 

Apenas sesenta minutos quedan de vida al in- 
fortunado caudillo federalista, al héroe de la in- 
dependencia chilena, el guerrero de la Banda 
Oriental y del ejército del Norte, al constituyente 
fogoso del Congreso del 26, al estadista que en 
el último año ha intentado organizar un país 
anarquizado y dividido. 

Febrilmente escribe sus últimas cartas, siem- 
pre sin salir del birlocho en el que ha sido con- 
ducido hasta allí. El mensaje que envía a su 
antiguo adversario y ahora compañero de ideas, 
Estanislao López, gobernador de Santa Fe, no 
llegará a destino por orden de Lavalle. Llegarán 
en cambio, las conmovedoras cartas que escribe 
a su mujer y a sus hijas. “Mi querida Angelita: 
En este momento me intiman que dentro de 
una hora debo morir; ignoro por qué; mas la 
providencia divina, en la cual confio en este 
momento crítico, así lo ha querido. Perdono a 
todos mis enemigos y suplico a mis amigos que 
mo den paso alguno en desagravio de lo recl- 
bido por mí. Mi vida: educa a esas amables cria- 
turas, se feliz, ya que no lo has podido ser en 
compañía del desgraciado Manuel. Mi vida: 
mándame hacer funerales y que sean sin faus- 
to. Otra prueba de que muero en la religión 
de mis padres”. 

Luego, el recuerdo vuelve a sus dos hijas: “Mi 
querida Angelita: Te acompaño esta sortija para 
memoria de tu desgraciado padre”. Mi querida 
Isabel: Te devuelvo los tiradores que hiciste a tu 
infortunado padre”. Unas pocas esquelas más, 
para arreglar asuntos de intereses y despedirse 
de algunos íntimos amigos. Luego pide la pre- 
sencia de Lamadrid. Se quita su chaqueta, bor- 
dada con trencillas y muletilla de seda y le dice: 

—Esta chaqueta se la presentará usted con 
la carta a mi Angela, de mi parte, para que la 
conserve en memoria de su desgraciado esposo. 

Luego se desprendió de unos tiradores de se- 
da y se sacó un anillo de oro. Se los 
dió a Lamadrid, previniénd que los tiradores 
debía dárselos asu hija nía 2D 2 lo a la 


El sable de Ma 
nuel Dorrego, con 
el que peleó en 
Chile, en el Alto 
Perú y en la 
Banda Oriental. 


Espadín de gala 

de Dorrego, usa- 

da por el jefe fe- 

deral durante su 

periodo guberna- 
tivo. 
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DORREGO 


menor. Y luego le pidió que le prestara su cha- 
queta, para morir vestido con ella. Lamadrid 
le entrega su chaqueta y se coloca la de Dorrego. 

—Y ahora, compadre, acompáñeme hasta el 
lugar donde me van a fusilar... 

Pero Lamadrid, el héroe de cien batallas, va- 
cila, agacha la cabeza, le pide que lo excuse de 
semejante paso. 

—¿Por qué, compadre? ¿Tiene usted a menos 
salir conmigo? Hágame este favor, ¡quiero dar- 
le un abrazo antes de morir...! 

—No, compadre —responde Lamadrid con voz 
ahogada—. De ninguna manera tendria en me- 
nos salir con usted... Pero ¡me falta valor! 
¡No tengo corazón para verlo en este trance! 
Abracémonos aquí y Dios le de resignación... 

Allí se abrazaron estrechamente y Lamadrid 
salió con los ojos bañados en lágrimas. El cua- 
dro ya estaba formado. Dorrego bajó del carri- 
coche que había sido su celda y su capilla. Ca- 
mina hacia el pelotón de soldados. Y en esos 
últimos instantes de su vida, tal vez pasaron 
en un relámpago sus 41 años de edad... 


EL JOVEN REVOLUCIONARIO 


José Antonlo do Rego era un portugués que 
llegó a Buenos Aires en 1776, cuando tenia 
veinte años. A los 16 años había huido de su 
patria y llegado a Rio de Janeiro. Permaneció 
alli tres años y luego pasó a Buenos Aires. Se 
dedicó al comercio con éxito y al poco tiempo 
se tasa con María de la Ascensión Salas, de 
17 años. Tres mujeres nacen de esta unión y 
luego dos varones, el último de los cuales es 
Manuel Críspulo Bernabé, nacido el 11 de ju- 
nio de 1787. 

Los Dorrego vivian en una casa grande y re- 
lativamente lujosa, en Cangallo al 200. Ese fue 
el escenario de las primeras hazañas del niño 
Manuel. Su primo político, Salvador Cornet, re- 
fiere que “...en su niñez era él más diestro en 
los juegos, el más oportuno para desarmar con 
una ocurrencia agraciada el enojo de sus pa- 
dres, el primero en trepar a las higueras del 
vecino para distribuir generosamente sus des- 
pojos”. Estaba dotado de un carácter tenaz, ju- 
guetón, valiente: un tipico porteñito de la épo- 
ca, con sus negros ojos delatando el origen luso- 
criollo de su estirpe. 

Cursa estudios elementales y luego ingresa :l 
Real Colegio de San Carlos, dirigido por el clero 
secular y dependiente de los virreyes. Allí se 
enseñaba teologia, filosofía, poética, lengua la- 
tina y sintaxis. En 1809, ya egresado del colegio. 
cruza los Andes para seguir la carrera de De- 
recho en la Universidad de Santiago de Chile. 
¿Por qué a Chile y no a Córdoba o a Chuqui- 
saca? Lo ignoramos: tal vez don José Antonio 
Dorrego tenía parientes o socios que podrian 
cuidar mejor a su hijo. El caso es que su esta- 
dia en la capital de la Capitania General le 
deparará su primer contacto con las armas y, 
de hecho, torcerá el curso de su destino para 
separarlo del oficio de las leyes y llevarlo hacia 
una existencia mas rica en aventuras. 

El joven estudiante porteño interviene en pri- 
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mera fila en la represión del movimiento his- 
panófild que estalla en Chile en 1810'11 y ob- 
tiene por su actuación sobresaliente el premio 
de una medalla con la inscripción: “Chile a su 
primer defensor”. Varias veces participa en ac- 
ciones bélicas y cruza los Andes en dos oportu- 
nidades, por lo menos, cumpliendo funciones al 
servicio de la revolución. Pero la vocación revo- 
lucionaria de Dorrego lo llamaba a Buenos Ai- 
res, centro activo del movimiento emancipador 
en esta parte de América. El 22 de junio de 
1811 ya está en su ciudad natal y se dirige a 
la Junta de Gobierno: 

“Manuel Dorrego, natural de esta Capital, ca- 
pitán de Granaderos del Reino de Chile, hace 
presente sus relevantes servicios, que acredita 
con los adjuntos documentos, por lo que consta 
que ha hecho esfuerzos extraordinarios en de- 
fensa del actual sistema en el reino de Chile a 
iguales con respecto a Buenos Aires. Ha renun- 
ciado al grado de Teniente Coronel con que se 
le quería distinguir en aquel Reino, a condi- 
ción de que se quedase en él, pero habiendo 
preferido servir en la capital de su nacimiento, 
suplica que le coloque V. E. en alguna de las 
vacantes de Sargento Mayor, bien en esta ciu- 
dad, en el Perú o en otra Banda”. 


Se lo destina entonces al destrozado frente del 


Exequias de Dorrego presididas por Juan Ma- 
nuel de Rosas: momento en que los restos son 
llevados a la Catedral de Buenos Aries. 


Norte, para agregarse al. desmoralizado ejército 
patriota que acaba de ser derrotado en Hua- 
quí... En una de las acciones que se libran allí, 
el 12 de enero de 1812, el capitán Dorrego- es 
herido gravemente. El jefe del Ejército del Nor- 
te, Juan Martin de Pueyrredón —que años más 
tarde lo desterrará— señala en su informe a la 
Junta que “el capitán Manuel Dorrego ha ser- 
vido en la vanguardia de este ejército sin suel- 
do ni gratificación alguna, cuya circunstancia 
recomienda su persona. Su valor lo ha distin- 
guido de un modo singular, mereciendo la con- 
fianza del general de la vanguardia para em- 
plearlo en las acciones de mayor riesgo. Este 
benemérito oficial —continúa Pueyrredón— sin 
embargo de hallarse con un brazo atravesado 
por una bala y contuso el pie en una de las 
guerrillas anteriores, se presentó como una 
fuerza en la acción del 12, mandando una gue- 
frilla que le fue encargada y en ella fue atra- 
yesado por el pescuezo por una bala de fusil 
que le rompió el esófago. Su curación ha sido 
prodigiosa y no lo es menos el ardor en que 
está por restablecerse un tanto y volver al cam- 
po del honor. V. E. calculará su mérito y lo dis- 
tinguirá con el premio a que lo encuentre 
acreedor”. 


¡| En mérito a este informe se lo asciende a te- 
hiente coronel. En este grado pelea en la bata- 
llas de Tucumán y Salta y marcha con el ejér- 
cito comandado por Belgrano por las mesetas 
del Alto Perú. Está ausente del desastre de Ayo- 
huma, lo que motivará más tarde un comenta- 
rio de Belgrano, que lamentó rsa ansencia Fn 


1814 es trasladado Dorrego a la Banda Oriental; 
allí también se peleaba. Pero se peleaba entre 
criollos; por una parte las fuerzas del Directo- 
rio, por la otra los gauchos de Artigas. En oc- 
tubre de 1814 Dorrego derrota en Marmarajá al 
caudillo artiguista Fernando Otorgués; pero en 
enero de 1815 los orientales deshacen a las fuer- 
zas directoriales en Guayabos. Dorrego se reti- 
ra con su tropa al Arroyo de la China (hoy 
Concepción del Uruguay) y luego es llamado a 
Buenos Aires. De su experiencia en la Banda 
Oriental —menos gloriosa que la de Chile o el 
Alto Perú— conservará Dorrego una persisten- 
te antipatía por Artigas: años más tarde, siendo 
diputado al Congreso de 1826, tendrá palabras 
despectivas para el caudillo oriental. 

El 20 de febrero de 1815 llega Dorrego a su 
ciudad natal. Días después se lo designa jefe 
del regimiento 80. Tiene veintiocho años, llega 
auroleado con la fama de sus hazañas en di- 
versos escenarios bélicos; su simpatía y encan- 
to personal están ahora madurados con expe- 
riencias que sabe decir bellamente. Ojos negros 
y expresivos, una sonrisa deslumbrante, son 
para Dorrego armas mejores que el sable y el 
fusil de sus campañas. Ha llegado la hora de 
andar en lances más gratos... El joven coronel 
empleza a frecuentar, en largas cabalgatas, 
cierta quinta de San Isidro, donde reside la fa- 
milia Baudrix. En aquella época era de moda 
entre los jóvenes distinguidos de Buenos Aires 
galopar hasta ese pueblo, llevando en el arzón 
un envoltorio con el aristrocrático frac de bo- 
tones metálicos, que vestian cuando llegaban a 
su destino. En agosto de 1815 Manuel Dorrego 
contrae enlace con Angela Baudrix, de 20 años, 
de cuya unión nacerán Angela e Isabel, sus dos 
únicas hijas. Adelantamos que trece años más 
tarde, la muerte de Dorrego dejará a su familia 
en la indigencia, pudiendo sobrevivir gracias a 
la ayuda de su cuñada. doña Dominga Dorrego 
de Miró; y mas tarde doña Angela debió coser 
para la ropería de don Simón Pereyra, provee- 
dor oficial del ejército. Pues Dorrego nunca fue 
rico ni se preocupó mucho de serlo: su haber 
sucesorio arrojó una suma más que modesta, 
$ 24.000, que aun para aquella época era muy 
poco. Fuera de algunas acciones sin valor y al- 
gún dinero que depositaron unos pocos deudo- 
res, lo más valioso de la familia Dorrego fue 
un prendedo: de diamante que Dorrego regaló 


a su esposa en 1827, de $10.282 de tasación. No 


poseería bienes inmuebles y los negocios de mi- 
nas en que anduvo fueron un fracaso. .. 

Pero no nos adelantemos a los hechos. Por 
ahora tenemos a nuestro héroe en Buenos Ai- 
res, sin destino militar activo, recién casado y 
lanzado activamente a la politica. Pues no era 
nuestro héroz hombre de quedarse quieto. Todo 
su carácter, su modalidad tipicamente porteña, 
lo arrastraban a participar abiertamente en el 
juego político. Se vincula al grupo más exalta- 
do de patriotas: el que está nucleado alrededo: 
del diario “La Crónica Argentina”. Son los que 
se creen herederos de Moreno y claman por- 
que la revolución adquiera definitivamente un 
sentido democrático, republicano y federal. Re- 
pudian las maquinaciones monarquistas que ya 
empiezan a instrumentarse y quieren que las 
cuestiones de gobierno no sean decididas “por 
los generales sino por la razón y el voto libre 
de los ciudadanos”. Alli están Manuel Moreno, 
José de Agrelo. Do ingo, French, los coroneles 
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Pagola y Valdenegro. El voluble Pazos Kanki es 
el editor de la hoja. ¿Demagogos? Tal vez... 
¿Exaltados? Seguramente... Pero la demagogía 
era una etapa inevitable del naciente proceso 
democrático. Al Directorio no preocupaba mucho 
este grupo vocinglero y declamatorio. “El único 
que por su talento, su audacia y su pericia mi- 
litar podía ocasionar serios temores —relata Vi- 
cente Fidel López en su clásica “Historia”— 
era el coronel Dorrego, señalado como el ad- 
versario más franco y descubierto del gobierno”. 
Y agrega López: “la ardiente sinceridad de su 
republicanismo, el brillo de sus ideas y la elo- 
cuencia apasionada de sus críticas lo tenían de 
punta contra las veleidades monárquicas del 
Congreso, que con raro empeño insistía en que 
se recabase el apoyo del rey de Portugal para 
colocar uno de los príncipes o princesas de su 
real familia en el trono de Buenos Aires... Pero 
Dorrego no dudaba: la duda no era un estado 
posible de su espíritu. Creía sin vacilar que la 
invasión portuguesa venia mancomunada con el 
rey de España y entendida también con la te- 
nebrosa logia que tenía en sus manos el go- 
bierno secreto del país”. 

Lo cierto es que eran tiempos para desconfía: 
Pueyrredón, ya Director Supremo, mantenía unn 
sospechosa lenidad frente a la ocupación de la 
Banda Oriental por los portugueses y sus velei- 
dades aristocratizantes eran materia de sospe- 
chas crecientes en los círculos democráticos de 
la revolución. Hoy podemos ser menos agrios 
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con Pueyrredón: sabemos que sus planes, con- 
certados con San Martín, tenían un riguroso 
orden de prioridades en que la expedición liber- 
tadora a Chile adquiría la máxima importancia. 
Pero la diplomacia secreta del Directorio, la 
ambigúedad de su posición, el exclusivismo de 
la logia gobernante irritaba a sus opositores y 
Dorrego no era: el menos enconado. 


“LO PONDRA EN SANTO DOMINGO...” 


El 15 de noviembre de 1816 el Director Supre- 
mo de las Provincias Unidas, don Juan Martín 
de Pueyrredón, decreta el destierro de Dorrego. 
Los fundamentos del decreto son interesantes 
porque resumen el capítulo de cargos que los 
adversarios del inquieto coronel habrán de re- 
petir luego. 

“Siendo tan criminales y escandalosos los ac- 
tos de insubordinación y altanería con que el 
coronel don Manuel Dorrego ha marcado sus 
servicios en la carrera militar, debiendo a ello 
que el señor brigadier don Manuel Belgrano lo 
separase confinado en 1813 del ejército auxiliar 
del Perú y en 1814 hiciese igual demostración 
el general en jefe del ejército de Cuyo, don José 
de San.Martin...” “...haciendo alarde de im- 
punidad, ha repetido y agravado iguales delitos 
después de mi mando, reduciendo a conflictos 
la quietud y armonía de los pueblos insultando 
oficialmente sus más respetables superiores, lle- 
gando al extremo de amenazar con audacía a la 
misma autoridad suprema de los pueblos de que 
se pasaría a la montonera sí no le otorgaba sus 
pretensiones... y por último haberme protesta- 
do con la mayor osadía que consentiría primero 
su fusilación que continuar sirviendo bajo las 
órdenes del general del ejército de Cuyo, a que 
estaba destinado...” 

¿Qué tiene de verdad el decreto de Pueyrre- 
dón? Algo hay, pero poco. Y lo poco que hay 
está envuelto y complicado de tal manera que 
se presenta como absoluto aquello que debería 
situarse en su contexto real para ser interpre- 
tado. Pero Pueyrredón no se anda con chiqui- 
tas: en sus planes no entra la tolerancia hacia 
una oposición como la que le hace Dorrego. Y 
Pueyrredón, como San Martín, no es hombre de 
paños tibios: si hay que golpear, se golpea... 
Dorrego es peligroso: en conseceuncia hay que 
sacarlo de encima. Desde el día 15 se encuentra 
confinado en el bergantín “Veinticinco de Ma- 
yo”, totalmente incomunicado; ni siquiera ha 
podido ver a Angela, que está por ser madre. 
Cinco días más tarde, al amanecer, es traslada- 
do con fuertes guardias, a la goleta corsario 
“Congreso”. En su caso, no pudo habérsele dicho 
la expresión ritual que se formula a los presos 
cuando son trasladados: “¡Con todo!”... Por- 
que Dorrego no tenía nada: ni equipaje ni di- 
nero, ni siquiera una muda de ropa. 

Llega, pues, a la goleta y es entregado al ca- 
pitán, que inmediatamente dispone hacerse a la 
vela. Dorrego pregunta si hay alguna orden, de- 
creto o al menos pasaporte; quiera saber adón- 
de se lo lleva. No se responde. Solicita que, al 
menos, se le permita escribir a su casa y recibir 
dinero o ropa. Se lo niegan. Y la goleta parte 
con rumbo desconocido... Al menos deconocido 
para el preso... Recién al tercer día el capitán 
le lee la orden que Pueyrredón le había enviado. 
Es una disposición clara y terminante: el cor- 
sario debe conducir a Dorrego a la isla de Santo 
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Objetos pertenecientes a Manuel Dorrego, conservados en el Museo Histórico Nacional. 


Domingo y allí lo dejará. Nada más ni nada 
menos... Los hombres del Directorio saben tra- 
tar a sus enemigos... 

Podemos imaginarnos lo que habrá sido aque- 
lla navegación, la angustia y la desazón del des- 
terrado. Pero el corsario no llega a Santo Do- 
mingo: teme a la fiebre amarilla. Frente a Cuba, 
la goleta apresa un buque español: después de 
hacer buena presa de los efectos que conduce, 
la nave es enviada a Santo Domingo “con el 
presente de mi persona” dice zumbonamente 
Dorrego mas tarde. El oficial de la “Congreso” 
que ahora manda la nave española apresada, se 
tienta por el contrabando; frente a Jamaica los 
ingleses lo capturan y Dorrego es remitido a 
prisión. A punto estuvo de ser ahorcado como 
pirata. Aclarada su situación a fuerza de bue- 
nas palabras, los ingleses lo meten en un bu- 
quecito que viaja a Baltimore, en Estados Uni- 
dos. Allí llega, en abril de 1817, para encontrarse 
con desterrados argentinos: French, Pagola, Chi- 
clana, Valdenegro y otros. 

No hay mal que por bien no venga... La es- 
tadía en los Estados Unidos será provechosa al 
desterrado. Vivirá allí la experiencia de la de- 
mocracia jeffersoniana y el federalismo que en 
las antiguas colonias inglesas son una auténtica 
realidad. Tendrá tiempo, además, para escribr 
sus “Cartas Apologéticas” en las que refutará los 
cargos que Pueyrredón le ha hecho al desterrarlo. 

Explica, una a una, las circunstancias men- 
cionadas por el Director Supremo. ¿Por qué lo 
confinó Belgrano? Porque habiendo reñido dos 
oficiales, el jefe del ejército creyó que Dorrego 
había participado en el duelo; no se le formuló 
ningún otro cargo. Permaneció en Jujuy cuatro 
meses y medio —agrega go— yy después 
volvió a incorporarse¡,al ¡ejér 1) qiere: y 


tanto no había perdido la estima de Belgrano, 
que éste le escribió lamentando que no hubiera 
estado presente a la cabeza de su batallón en 
las derrotas de Vilcapugio y Ayohuma. Y ade- 


" más lo nombró Jefe de la retaguardia —cons- 


tantemente picada por los realistas— y lo de- 
signó gobernador interino de Salta, con poderes 
absolutos. “Sírvase él señor brigadier Belgrano 
—exhorta Dorrego en su manifiesto— de decir 
al público, con aquel género de franqueza que 
le es característico, si es o no verdad lo que 
llevo expuesto; como igualmente mis servicios 
en el dilatado tiempo que tuve el honor de mili- 
tar a sus órdenes”. 

¿Qué pasó con San Martin? Efectivamente, 
San Martín le había ordenado que se trasladara 
confinado a Santiago del Estero hasta segunda 
orden; Dorrego asegura ignorar las causas de 
la medida pero afirma que cuando San Martín 
comunicó la novedad al Director Supremo Po- 
sadas, sugirió que su persona podía ser desti- 
nada a cualquier otro punto “con conocida ven- 
taja de las armas de Patria”. 

Aquí nos parece demasiado ingenua la justi- 
ficación de Dorrego... ¿Podía ignorar la causa 
de una sanción tan grave como ser separado 
del ejército? En realidad, el motivo fue una tra- 
vesura de Dorrego. Ella es bien conocida: cuan- 
do San Martín estaba dirigiendo una academia 
para oficiales, a fin de uniformar las voces de 
mando —en ese rotoso ejército del Norte donde 
todo era improvisado— Dorrego se tienta de risa 
al escuchar la voz de Belgrano, aflautada como 
era. San Martín, formado en la disciplina rigida 
del ejército español y decidido a imponerla en 
sus propias tropas, da un tremendo golpe sobre 
la mesa e increpa, al alborotado oficial. Al día 
siguiente, Dorrego, fue_ destinado a Santiago del 


DAM 15 


DORREGO 


Estero... Pero esta chiquilinada tampoco hará 
perder la estima que San Martín siente por 
Dorrego; dos días antes de ser éste desterrado, 
el jefe del ejército de Cuyo escribe al detenido 
—ignorando, por supuesto, su estado— mani- 
festándole: “...creáme que soy ingenuo y fran- 
co en medio de mis defectos. La venida de us- 
ted me es de la mayor satisfacción; trabajare- 
mos juntos y yo le acreditaré que soy su amigo 
sincero y que sé apreciar su valor y talento. 
Hasta que tenga el gusto de abrazarlo, su com- 
pañero y amigo José de San Martin”. 

El libertador ama la disciplina y sabe que sin 
ella no hay ejército posible; pero también ad- 
mira a los hombres valientes y sabe perdonar- 
les sus travesuras... Pueyrredón, en cambio, 
días antes de tomar la drástica medida contra 
Dorrego, escribía a San Martin: “Dorrego es ma- 
lo, malisimo; jamás vivirá en orden y ya es in- 
sufrible entre los amigos”. Esto, mientras el 
«malo, malísimo” de Dorrego proponía a San 
Martín ir a servir con él, según se desprende 
de la contestación que se ha transcripto. 

En su destierro norteamericano, Dorrego sigue 
refutando los cargos del Director Supremo. Lla - 
ma como testigos a los generales Carlos de Al- 
vear, Miguel Soler y Eustoquio Díaz Vélez, para 
que manifiesten cómo se portó cuando sirvió a 
sus Órdenes en la Banda Oriental y Santa Fe. 
Aclara aquello de que iba a pasarse a la monto- 
nera, diciendo que cuando Pyeyrredón le negó 
medios para transportar a su familia, Dorrego 
dijo, en tono de broma, que sería mejor hacerse 
montonero, pues éstos tienen muchas vacas a su 
disposición... Niega bajo palabra de honor que 
jamás haya dicho que prefiere ser fusilado an- 
tes que servir en el ejército de Cuyo. 

Sus “Cartas Apologéticas” tienen el sabor apa- 
sionado de la verdad. Surgen de ellas un Dorre- 
go furioso por la medida de que ha sido víctima 
pero no amedrentado ni obnubilado. “En la Amé- 
rica del Sur, a la tirania han sucedido las pa- 
siones, los resentimientos particulares, el espíri- 
tu de facción, el interés individual; la libertad 
huye de nosotros y se dan pasos retrógrados 
hacia la esclavitud. “Sepan mis amigos —con- 
cluye— y sejan los nobles y valerosos habitan- 
tes de esos pueblos, que mi único delito es el 
no haber querido desertar cobarde y traidora- 
mente de las banderas de su libertad y de su 
independencia; y sepan también que jamás, ja- 
más, ni aun más allá del sepulcro me retractaré 
de tan laudable y honroso crimen..." 


DE VUELTA A LA PATRIA 


Vida fiera la del desterrado... Moverse siem- 
pre en el mismo círculo estrecho de compañeros 
de infortunio, repetir las mismas cosas, analizar 
hasta la hartura las noticias que llegan de la 
patria, compartir pobrezas y angustias como se 
comparte, a riguroso escote, el café y el taca- 
co... Pensar siempre en lo mismo sin tener si- 
quiera la distracción de una actividad profesio- 
nal. Meter adentro, para que nadie lo adivine, 
el recuerdo de la familias giela de la 
mujer y los Nios. O 


Dorrego vivió ese infierno tres años y medio. 
No sabemos mucho de su vida durante ese lap- 
so. Viviria pobremente, de lo que su familia le 
mandaba. Aprendió penosamente el inglés, hasta 
hablarlo y entenderlo corrientemente. Tal vez 
viajó un poco por los estados de la Unión y día 
a día fue afirmando la convicción de que era 
posible trasladar al Rio de la Plata esa fórmula 
de gobierno que en el norte de América permi- 
tía a un pueblo vivir en libertad y prosperidad 
con autonomia para sus estados, gobierno re- 
presentativo, libertad de prensa y democracia 
real. ¿Por qué no transcribir todo esto a las le- 
janas y anarquizadas provincias del Sud? 

En el exilio se enteró Dorrego de las marchas 
de las cosas de la patria: San Martin emancl- 
paba Chile y se disponía a pasar al Perú; el 
Directorio se desprestigiaba cada vez mas con 
sus intrigas monárquicas, la Constitución aris-. 
tocrática de 1819 era rechazada por los pueblos. 
Y otras cosas más; los gauchos de Giemes de- 
fendian el norte de la invasión realista. La Ban- 
da Oriental era, en cambio, una espina clavada 
en el costado de la Patria. Clave de toda la 
política de aquellos años, la ocupación de la 
Banda Oriental por los portugueses era, para 
Pueyrredón, el mal menor: peor sería que Mon- 
tevideo estuviese en poder de Artigas —¡ho- 
rror!— o de los españoles, que hasta último mo- 
mento trataron de convencer a los portugueses 
para que retiraran sus tropas de ocupación y 
entregaran a Fernando VII la llave del Río de 
la Plata... Pero el destierro no enfría su preo- 
cupación por las cosas de la patria; cuando el 
enviado argentino ante el gobierno norteameri- 
cano Martín Thompson —primer marido de la 
célebre Mariquita Sánchez— empieza a dar mues- 
tras de desequilibrio mental, escribe a Buenos 
Alres para que envien otro representante a fin 
de que las Provincias Unidas no dejen desguar- 
necido ese importante frente diplomático. 


A mediados de 1819 Pueyrredón renuncia a su 
cargo de Director Supremo; el amigo de San 
Martín estaba deteriorado por todos los costa- 
dos y se veía impotente para detener la marea 
federalista. Dorrego empieza a ver expedito el 
camino del retorno. Cuando llega a Buenos Ai- 
res, en abril de 1820, se encuentra con noveda- 
des de bulto: la autoridad nacional ha caído 
en los campos de Cepeda, el Tratado del Pilar 
ha consagrado la autonomía de la provincia de 
Buenos Aíres y un esqueleto de organización 
constitucional federativa. Y el poder de Buenos 
Aires es disputado acerbamente por varias fac- 
ciones, mientras Santa Fe y Entre Rios —Ees 
decir, Estanislao López y Francisco Ramirez— 
ven con hostilidad el renacimiento de sus ene- 
migos porteños. E 

Dorrego ambiciona el poder. Se cree con de- 
rechos y sacrificios como para aspirar al mando 
de Buenos Aires. Tiene buenos amigos en las 
distintas fracciones federales. Sus gallardos trein- 
ta y tres años lo habilitan para escalar posicio- 
nes por cualquier medio. Viene con la cabeza 
llena de teorías federalistas y democráticas, asi 
como Belgrano llegó a Tucumán, en 1816, con 
la cabeza llena de monarquía y Rivadavia lle- 
garía a Buenos Aires, en 1821, atiborrado de 
concepciones filosóficas francesas... Pero Dorre- 
go es un hombre de acción, por sobre todas las 
cosas. Y. sabe que para llegar al poder en un 
pais anarquizanio,! hey que tener mando de tro- 
pa. TAJppogoyden lega) esp designado comandante 


del ejército de Buenos Aires por el gobernador 
provisorio Soler: su nombre es una garantía pa- 
ra Ramírez y López, los triunfadores de Cepeda. 
Pero muy pronto el caudillo santafecino, recla- 
mañdo por agravios reales o supuestos, avanza 
de nuevo sobre Buenos Aires. En junio, Soler 
delega el mando en Dorrego mientras va a ha- 
cer frente a López. Después de la derrota que 
sufre en Cañada de la Cruz, renuncia y Dorrego 
es designado gobernador interino. Ya ha llegado 
al umbral del poder. Pero ¡cuidado! que el es- 
E a político está endiabladamente compli- 


Dorrego aspiraba a ser el jefe del federalismo 
porteño pero tenia a su frente a Alvear, apoya- 
do por López. Sin embargo, el peligro que sig- 
nificaba para Buenos Aires la presencia hostil 
de López, unido a Alvear y sobre todo a Carre- 
ras, con sus temidos chilenos, unifica por un 
momento a todo el pueblo porteño alrededor de 
la figura de Dorrego. “Hasta los lecheros” esta- 
ban decididos a la defensa de la ciudad, como 
escribló un testigo de la época. Dorrego quiere 
mostrarse prudente; inicia tratativas con el in- 
vasor, situado ya en los alrededores de la ciudad 
porteña. Tomás de Iriarte, que era de los inva- 
sores, relata en sus memorias: “Con su recono- 
cida actividad habia calcinado los espiritus con- 
tra los invasores y la organización y acrecimien- 
to de sus fuerzas imposibilitaban día a día todos 
- nuestros esfuerzos”. López empleza a retirarse 
y en el juego de intrigas y marchas militares 
Dotrego lo sigue de cerca, hasta San Nicolás, 
donde derrota a una parte de las fuerzas san- 
tafecinas. Pero esta victoria no le es honrosa: 
un incontrolado saqueo rubrica esta acción y el 
gobernador provisorio se ve obligado a tole- 
rarlo... 

Días después se reúne con López para tratar 
de llegar a un acuerdo, sin resultado. Entonces 
el impetuoso coronel se lanza sobre las fuerzas 
santafecinas y las derorta el 12 de agosto de 
1820 en Pavón, penetrando poco mas tarde en 
territorio de Santa Fe. 

Dorrego tocaba el cielo con las manos. Habia 
invertido la crítica situación de dos meses antes 
y Buenos Aires, de invadida, se convertía en in- 
vasora. Ahora urgia la elección de gobernador 
definitivo, descontando que sus laureles lo ha- 
bilitaban para recoger el cargo. Pero Pavón no 
había sido una batalla decisiva. Y Dorrego no 
supo verlo así. En vez de forzar la paz con Es- 
tanislao López prefirió hacer el papel de bravu- 
cón pisando la tierra santafecina; parte de su 
ejército se le fue, disgustado con esa insíisten- 
cia en una guerra que ya no tenía sentido. Y 
un mes después de Pavón, López deshace a Do- 
rrego en el Gamonal, una de las batallas más 
sangrientas de aquellos confusos años. 

Ahora, todo se había perdido para Dorrego. En 
Buenos Aires querían al paz, urgentemente. La 
naciente autonomía de la provincia le auguraba 
años prósperos —aduana mediante— a condi- 
ción de que cesara la guerra en que virtualmen- 
te estaba sumida la provincia a lo largo de todo 
ese año 20. En agosto, Dorrego era “nuestro 


joven Temiístocles” para la “Gaceta”. Ahora, 


después de Gamonal, era un elemento prescin- 
dible. “Había perdido la oportunidad de firmar 
la paz”, anota Vicente Sierra. A fines de sep- 
tiembre la legislatura porteña elige gobernador 
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La carta que envió Dorrego a su mujer, mo- 

mentos antes de ser fusilado: “en este mo- 

mento me intiman que dentro de una hora 
debo morxir” 
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ley. El poder habia pasado frente a Dorrego y 
él no había sabido capturarlo. Le había faltado 
madurez, le habían sobrado apuros... Pocos días 
después es separado de la comandancia del ejér- 
cito porteño. Y todavía, tras la amargura del 
fracaso debía conocer el agravio de un renova- 
do destierro: el nuevo gobernador dispone que 
sea separado de la provincia “sin dar oídos u 
súplicas ni recursos”, por creerlo vinculado a una 
asonada que pretendió deponerlo. Y a fines de 
1820 nuestro hombre debe desterrarse otra vez, 
ahora a Mendoza, donde permanecerá un año 
O... 


LA MADUREZ DE UN ESTADISTA 


Hasta ahora Manuel Dorrego solo había de- 
mostrado en su vida pública mucho coraje, una 
legítima ambición de poder y algunas ideas fe- 
deralistas bien arraigadas. Frente a esto tenía 
déficits considerables: su carrera militar había 
sido alborotada y en su trayectoria política se 
había dado de narices contra la realidad por dos 
veces: en 1816, enfrentándose quijotescamente 
contra la dictadura de Pueyrredón y en 1820 
intentando ganar el poder prematuramente. 

De ahora en adelante veremos en Dorrego una 
evolución interesante: la madurez de un activis- 
ta que se va convirtiendo en estadista, sazonan- 
do sus rebeldías en una actitud espiritual más 
reposada e inteligente, menos instintiva, más 
equilibrada. Dorrego camina, desde 1822 en ade- 
lante — y sin perder, por supuseto, su esencia 
de hombre de acción, eminentemente popular— 
hacia un destino nacional. Son los años 22, 23, 
24. Años de sosiego y tranquilidad para él. Tran- 
quilidad relativa, porque su vocación política lo 
lleva siempre a estar presente en todos los mo- 
mentos importantes del país: así, ofrecerá sus 
servicios a Rivadavia —al que, por supuesto, no 
apoya— cuando la sublevación de Tagle. Pero 
al menos ya no hay batallas ni exilios para él. 
Vive en la quinta de su mujer, en San Isidro, o 
en su casa de la ciudad. Goza con las gracias 
de sus hijitas. Por algunos meses es diputado 
a la legislatura bonaerense pero renuncia para 
dedicarse a labores de campo, en su estancia del 
pago de Areco. En sus ocios de coronel retl- 
rado —la reforma militar de Rivadavia lo ha 
pasado a estado pasivo— siempre hay tiempo 
para la lítica. Aunque, de acuerdo con los 
tiempos, ésta adquiera formas distintas a las que 
Dorrego había conocido hasta entonces, Dice 
Iriarte en sus memorias que en 1820 Do- 
rrego tenía a su favor “la gran mayoría de 
los proletaríios de la cludad”. En 1824 este 
favor significaba un capital electoral. El mismo 
Iriarte relata que este último año, al regresar 
de Europa (estamos en vísperas de la reunión 
del Congreso Constituyente) encontró a Dorrego 
“rodeado de manolos que recorrían las parro- 
quías para acom, a su jefe”. La palabra 
“manolo” era sinónimo por entonces de compa- 
drito u orillero y la actividad proselitista de 
Dorrego no se diferenciaba mucho de las cam- 
pañas contemporáneas. “Recuerdo que al apro- 
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los primeros cumplimientos de estilo nos dijo a . 
Alvear y a mí con una expresión sarcástica: 
—Caballeros, les aconsejo que no se acerquen 
mucho, porque soy hombre que tizno... Y efec- 
tivamente —continúa Iriarte— su traje era tan 
popular que si no estaba verdaderamente sucio 
tenía todas las apariencias del más completo 
desaliño; excusado es decir que esto era estu- 
diado para captarse la multitud, los descamisa- 
dos”. Con el agregado de que —slempre siguien- 
do a Irlarte— “la oposición encabezada por el 
coronel Dorrego tenía una organización más re- 
gular y habia tomado gran incremento exten- 
diendo sus ramificaciones y sus trabajos eran 
más activos, más audaces y públicos”. 


Pero Dorrego no consigue ser elegido diputa- 
do al Congreso Constituyente, que se instala en 
Buenos Aires a fines de 1824. Tal vez no lo ha- 
ya lamentado mucho en ese momento. 
afuera ve como el grupo unitario maniobra para 
convertir esa asamblea, largamente anhelada 
por los pueblos, en un instrumento de sus aspi- 
raciones políticas. Y no la lamenta tampoco por- 
que por entonces Dorrego se contagia con la 
fiebre de la especulación minera. En abril de 
1825 forma una sociedad con Gregorio Lecoq, y 
en julio parte a un largo viaje de negocios. Re- 
correrá todo el interior con el objeto de conse- 
guir concesiones mineras a fin de venderlas 


después. 


Mas no hay que engañarse: el viaje de Do- 
rrego es fundamentalmente una gira política, 
una campaña proselitista disimulada. El coronel 
está persuadido de algo que sus contemporáneos 
todavía no habían advertido: que para gober- 
nar la Argentina hay que contar con el apoyo 
de las provincias. Y otra cosa muy importante 
se trae Dorrego bajo la inofensiva apariencia de 
ese viaje de.negocios: quiere hablar con Bolívar, 
que está por entonces en la flamante República 
de Bolivia. Lleva cartas del Dean Funes —agen- 
te del Libertador en Buenos Aires— para intro- 
ducirlo al guerrero cuya estrella había llegado 
a su cenit continental, después de haber clau- 
surado en Ayacucho la lucha emancipadora. 

Como se ve, el viaje de Dorrego estaba ligado 
a una política de alcance nacional y a una con- 
cepción americana de largas miras. En este 
sentido fue fructífera. No en el comercial, ya 
que la competencia británica anduvo más rápl- 
do y dispuso de mejores medios para obtener 
las fantásticas concesiones de yacimientos, mu- 
chas veces inexplotables; aunque 
haber sido exitoso su viaje en este aspecto, lo 
cierto es que la estancia de Areco se le 
para sufragar los gastos de sus andañzas... 
Pero en el plano político, Dorrego dejó estable- 
cidas vinculaciones muy útiles. Habló en Cór- 
doba con Bustos, en Ia Rioja con Quiroga, en 
Santiago con Ibarra. Palpó a fondo la opinión 
de los pueblos y derrochó su simpatía para anu- 
dar nuevas amistades y establecer firmes com- 
padrazgos políticos. En octubre llegó a Potosi, 
justamente cuando Alvear, plenipotenciario del 
gobierno de Buenos Aires, va a entrevistar a 
Bolívar y Sucre. La misión de Alvear no es fácil: 
convencer a Bolivar que debe apoyar a la Ar- 
gentina en la ya inevitable guerra con Brasil 
Dorrego refuerza la posición de Alvear: solo Bo- 
lívar puede prestar un apoyo decisivo a la justa 
causa sostenida por los argentinos para recupe- 
rar el vasto territorio usurpado por los portu- 
gueses primér00yo luego por los brasileños. En 


un brindis, Dorrego “convidó al ejército de Co- 
lombia a nuevas glorias”. Y meses más tarde 
escribirá a Bolivar asegurándole que “... todos 
claman por que V.E. se ponga al frente de la 
guerra por medio de una alianza americana o 
sólo de las repúblicas que tienen dicha de ser 
regidas por V.E. con la República Argentina”. Y 
en carta a Sucre insistirá todavia: “para triun- 
far contra el Brasil es preciso absolutamente el 
poder combinado de las dos repúblicas y el bra- 
zo fuerte del Libertador”. : 

Casi un año ha durado la gira politico-comer - 
cial de Dorrego. A su regreso tiene ya una vi- 
sión nueva del país. Cuenta, además, con vincu- 
laciones que le aseguran respaldos importantes 
en el interior. Vicente Sierra sospecha que: “en 
el Alto Perú, Alvear y Dorrego llegaron a un 
acuerdo, conocido por Bolivar y apoyado por los 
caudillos Bustos e Ibarra, cuyos alcances son 
desconocidos pero que pueden intuirse en parte”. 
Y además, cuando en mayo de 1826 llega a Bue- 
nos Aires, lo hace con la investidura de diputa- 
do al Congreso Constituyente: lo fs represen- 
tando a Santiago del Estero y ha obtenido su 
banca pidiéndosela a Ibarra, en un mangoneo 
_no muy .cosrecto pero perfectamente usual en 
la época... Y ahora sí, dispone de una tribu- 
na en ese Congreso que se disponía a sancio- 
nar la Constitución para el país, epa algo vital 
para el inquieto coronel... 

Efectivamente, en el seno del Congreso, el di- 
putado por Santiago del Estero será —en los 
meses de su actuación— un martinete que gol- 
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Comunicación de Lavalle al gpbernador dele- 
gado Brown, haciendo saber del fusilamiento 
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pea incansablemente sobre el plan unitario. El 
encabeza el pequeño núcleo opositor que denun - 
cia la progresiva desnaturalización del propósi- 
to inicial del Congreso, que en vez de sancionar 
una constitución federativa elige presidente, de- 
capita la autonomia bonaerense, tolera inter- 
venciones armadas en las provincias, entrega la 
conducción financiera del país al Banco Nacio- 
nal dominado por los ingleses, y arrebata a las 
provincias sus riquezas mineras y entrega la 
tierra pública en garantia de empréstitos exter- 
nos. En cada debate importante la palabra de 
Dorrego, tendrá que escucharse. Anuncia que se 
opondrá a todos y cada uno de los articulos de 
la constitución unitaria que se está elaborando, 
porque su mandato es aprobar una constitución 
federal y denuncia los fraudes que se han co- 
metido para desvirtuar las expresas directivas 
de las provincias a sus diputados; propone un 
sistema de federalismo regionalista para consti- 
tuir grupos de provincias que sean económica- 
mente fuertes. Cuando la mayoría unitaria arre- 
bata el derecho de votar a los jornaleros, es 
decir, a la inmensa mayoría del país, clama: 
“¡He aquí la aristrocracia del dinero! ¡El Ban- 
co será el que gane las elecciones!” Mas ade- 
lante pedirá que se revean las leyes ya sancio- 
nadas sobre capitalización del territorio de Bue- 
nos Aires, sobre creación del Banco Nacional y 
de la Presidencia; insinúa que el Presidente sea 
elegido por votación popular. Y ya en las últi- 
mas sesiones, cuando todo el pais arde en ia 
guerra civil, dice Dorrego: “Nos hallamos sobre 
un volcán” y pide medidas que eviten el desen- 
cadenamiento de hechos irreparables. 

Es que Dorrego está madurando y la condi- 
ción de la madurez es despojar a las cosas de 
su aparente implicidad para verlas en su com- 
plejidad sustancial. El coronel está viendo claro 
el proceso. Advierte todo lo que está jugando a 
través de los planes unitarios: las presiones bri- 
tánicas, la ambición de poder de las minorías 
ilustradas, el desprecio que sienten por el pue- 
blo, el sojuzgamiento de las provincias por una 
logia de especuladores y arribistas, la alegre e 
irresponsable entrega del pais... Cada vez esta 
comprendiendo su realidad con mayor lucidez, 
este coronel de animado carácter y extrovertida 
personalidad que es capaz de mantener buenas 
relaciones personales con sus enemigos y cuya 
gallarda planta de morocho cuarentón seduce 
al pueblo porteño. 

Pero no será Dorrego quien demuela y vol- 
tee el sistema presidencial de Rivadavia: es la 
realidad ardida y concreta del pais la que se 
derrumba sobre la endeble estructura unitaria 
y la aplasta. Es el unánime rechazo de una cons- 
titución metida fraudulentamente; es el fracaso 
de la guerra con Brasil, triunfante en las cu- 
chillas orientales y en las aguas del Plata pero 
perdida vergonzantemente en Rio de Janeiro 
por la increible capitulación de Manuel José 
Garcia; es la suma de pequeñas inmoralidades, 
múltiples maniobras y utopias del círculo riva- 
daviano, que terminan por ahogar en el ridicu- 
lo una intención organizativa que pudo ser plau- 
sible en un principio pero que se habia degra- 
dado en la impericia y la carencia de sentido 
nacional y popular. Es, en fin, Ibarra recibien- 
do en calzoncillos al enviado del Congreso y 
Quiroga batiendo a Lamadrid. Es el pais entero 
que ya está harto de los desaguisados de Riva - 
davia. El presidefite renúncia el 26 de junio de 
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1827. Había terminado el rápido y desastrosu 
paso” por el poder de quien después sería llama- 
do “el más grande hombre civil de la tierra de 
los argentinos”... 

Pero los unitarios no dieron gratuitamente es- 
te paso atrás. La renuncia de Rivadavia y el 
vital retiro de sus amigos no significó el since- 
ro reconocimiento de un fracaso. Pocos dias an- 
tes de la renuncia presidencial, los dirigentes 
del circulo rivadaviano propusieron a Dorrego 
un informal acuerdo de caballeros para —dije- 
ron— salvar las instituciones y unir a todos en 
la dura encrucijada que vivia la patria. Aceptó 
Dorrego: el acuerdo unificaba las fracciones en 
torno a la designación de don Vicente López y 
Planes como presidente provisorio de la Nación, 
la disolución del Congreso, la convocatoria de 
una nueva Convención Nacional y la restaura- 
ción de la autonomia de Buenos Aires; se con- 
venía, además, en detener con urgencia la gue- 
rra civil del interior y promover esfuerzos para 
continuar la guerra contra Brasil. Finalmente, 
el acuerdo llevaba implicita la aceptación de 
Dorrego, por parte de los unitarios, como futu- 
ro gobernador de Buenos Alres. 

Este pacto, repetimos, no era reconocimiento 
de un fracaso; era una de las maniobras po- 
líticas de mas alto vuelo y de un contenido más 
maquíiavélico de que haya memoria. Esto no es 
una exageración: es el mismo Julián Segundo 
de Agúero, el más inteligente de los amigos de 
Rivadavia, quien explicó la maniobra a López y 
Planes, por esos días: “nuestra caida es aparen- 
te; nada mas que transitoria. No se esfuerce 
usted en atajarle el camino a Dorrego. Déjelo 
usted que se haga gobernador... Tendrá que 
hacer la paz con Brasil, aceptando la.«deshonra 
que nosotros hemos rechazado, desde que no 
podrá hacerla de acuerdo con las instrucciones 
que dimos a Garcia. Pero sea lo que fuere, he- 
cha la paz el ejército volverá al pais; y enton- 
ces veremos si hemos sido vencidos”. 

Con un año y medio de anticipación, el ex ca- 
nónigo de la Catedral y ex ministro de Rivada- 
vía anunciaba, lisa y llanamente, la liquidación 
física del coronel Manuel Dorrego... 

Pero no seria ésta la única amenaza. Cuatro 
meses antes de su derrocamiento recibía Dorre- 
go una carta de Lord Ponsomby, el hábil minis- 
tro inglés en Buenos Aires, trasladado ya a Rio 
de Janeiro. El representante británico le puntua- 
lizaba lo siguiente: “V.E. no puede tener ningún 
respeto por la doctrina expuesta por algunos 
torpes teóricos en el sentido de que América 
Latina debe tener una existencia politica sepa- 
rada de la existencia política de Europa; el co- 
mercio y el común interés de los individuos han 
creado lazos entre Europa y América Latina, la- 
zos que ningún gobierno ni tampoco acaso nin- 
gún poder humano puede disolver. Y mientras 
esos lazos existan, Europa tendrá el derecho y 
ciertamente no carecerá de los medios ni la vo- 
luntad de intervenir en la política de América 
por lo menos en la medida necesaria para la se- 
guridad de sus intereses”. Es el historiador anglo 
canadiense H.S. Ferns el que publica esta sig- 
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ce Que “el advenimiento de Dorrego determino 
una disminución de la influencia británica en 
el curso de los acontecimientos...” 


UN LIDER NACIONAL 


Cuando el 12 de agosto de 1827 Dorrego fue in- 
vestido del cargo de Gobernador y Capitán Ge- 
neral de la provincia de Buenos Aires, en medio 
del entusiasmo del pueblo federal, se encontró 
con problemas gravísimos que requerian, todos, 
urgentes soluciones. No los desconocia. En primer 
lugar, estaba la guerra con Brasil: un ejército y 
una armada triunfantes pero bloqueados por la 
miseria y sin posibilidades de ser auxiliados por 
la asfixia económica que soportaba el pais. En 
segundo lugar, el problema económico: los in- 
gresos aduaneros reducidos a una nulidad, la 
inflación deteriorando la moneda, un Banco Na- 
ciona) que no era nacional porque estaba al ser- 
vicio de un reducido grupo de especuladores, el 
empréstito de Baring Brothers gravitando pesa- 
damente sobre nuestras finanzas, el costo de la 
vida en vertiginoso ascenso. En tercer lugar, el 
problema constitucional: la Presidencia y el Con- 
greso, bien o mal, habian representado una auto- 
ridad general. Ahora su disolución importaba 
volver a empezar el delicado proceso de organizar 
una entidad central y representativa, que pusiera 
en marcha las soluciones de las cuestiones naclo- 
nales sin ofender a las sensibilizadas autonomias 
provinciales. Y omitimos mencionar otros proble. 
mas menores pero no menos graves: los indios, 
hostiles de nuevo a causa de la equivocada poli- 
tica fronteriza de Rivadavia; la oposición unita- 
ría. que se lanzó inmediatamente a una campaña 
de provocaciones desde la prensa; las suspicacias 
de sus propios compañeros de partido, entre ellos 
Juan Manuel de Rosas... 


Una tarea de titanes esperaba a Dorrego. Es 
imposible resumir aquí su obra de gobierno en el 
año y cuatro meses que ejerció la gobernación de 
Buenos Aires y, virtualmente, la jefatura de la 
Nación a través de la conducción de sus relacio- 
nes exteriores. Pero podemos adelantar que a 
través de esos 16 meses, Dorrego demostró una 
imaginación, un equilibrio, unas agallas y un sen- 
tido nacional que evidencian hasta qué punto 
habia evolucionado su personalidad. No es de 
extrañar que el Dean Funes escribiera al maríscal 
Sucre ponderando “la influencia que tan justa- 
mente ha adquirido el señor Dorrego sobre todos 
los asuntos públicos” y augurando más tarde que 
“es muy probable que formalizada la Convención, 
suba a Presidente de la República”. 

Todo lo indicaba asi. En verdad, parece impo- 
sible que en esas criticas circunstancias y en tan 
corto tiempo Dorrego haya podido hacer tantas 
cosas. Para terminar la guerra con Brasil recurre 
a cuatro, cinco tácticas diferentes, como un gato 
montés acorralado: pide ayuda al mariscal Su- 
cre, presiona a Rio de Janeiro con la amenaza de 
una intervención de Bolívar, habilita naves cor- 
sarías, soborna a un cuerpo de mercenarios ale- 
manes del ejército imperial, promueve un rocam- 
bolesco secuestro del emperador, juega con Lord 
Ponsomby, el astuto ministro inglés, cantándole 
envido cuando sus barajas no llegan a reunir 
veinticuatro puntos... Al mismo tiempo que 
hace morisquetas pacifistas, envía comisionados 
a las provincias para urgir el apoyo militar de 
los caudillos aLefército0nacional, fomenta el se- 


paratismo de Rio Grande do Sul, envía a Esta- 
mislao López y a Fructuoso Rivera a atacar el 
flanco blando del Brasil, las Misiones Orlentales 
e invita al general San Martin a ponerse al frente 
del ejército nacional... Pero no ignoraba Do- 
rrego que la guerra no podia seguir. “¡Necesita- 
mos la paz, la paz, la paz! le grita a Manuel! 
Alejandro Pueyrredón, quien lo refirió en sus 
Memorias --. No podemos continuar la guerra. 
Rivadavia ha dejado el pais en esqueleto, ex- 
hausto totalmente el tesoro... En el Parque no 
hay una bala que tirar a la escuadra enemiga: 
no hay un fusil ni un gramo de pólvora ni con 
qué comprarla...” 

Finalmente envia a dos patriotas . Tomás 
Guido y Juan Ramón Balcarce a iniciar tra- 
tativas con los brasileños. Todavia pelea lo que 
puede pelearse: no entregar la Banda Oriental 
como capituló Garcia —con la yapa de la isla 
Martin Garcia, que el comisionado de Rivadavia 
regalaba a los brasileños sin que éstos lo hubie. 
ran solicitado ni acceder a su independencia, 
como postulaba lord Ponsomby: los enviados de 
Dorrego sostenian que la Banda Oriental debía 


decidir libremente su unión al Brasil o la Ar-. 


gentina. Pero la presión británica y el agota- 
miento argentino decidieron otra solución: erigir 
al territorio oriental en un Estado independiente, 
es decir, la tesis británica, cuyos intereses exi- 
gian la existencia de un “estado tapón” entre 
los dos grandes países americanos y además. 
un río de la Plata virtualmente internacional. 
Más no se podía hacer y al menos se habia 
salvado el decoro del pais: en agosto de 1828 
se firmaba la paz con el Brasil y el tratado se 
ratificaba poco después por la Convención Na- 
cional reunida en Santa Fe. El mismo San Mar- 


Miguel Díaz Vélez, ministro general del gobier- 


no dirias Os e 


tin habria de aprobar esta solución: “.. aunque 
la independencia de la Banda Oriental sea una 
pérdida sensible para las provincias de la Unión, 
resulta una gran ventaja al quitarnos el contacto 
brasileño, que dejaba un germen de guerra en 
permanencia,” 

En el orden económico, Dorrego inició una 
politica drástica que no pudo completar total- 
mente. No quiso seguir endeudando al pais con 
el Banco Nacional ni empapelándolo con billetes 
desvalorizados. Adoptó un austero régimen de 
gastos. Para aliviar las angustias del Tesoro 


-prefirió negociar un empréstito interno de me- 


dio millón de pesos, antes que volver a cometer 
el error de sangrar Al país con un préstamo como 
el de Baring Brothers. Hizo suspender la emisión 
de papel moneda por parte del Banco Nacional 
y estableció un control oficial sobre la entidad; 
y más adelante hizo arogar a la Legislatura de 
Buenos Aires la facultad de modificar sus esta- 
tutos. Haciendo tremendos sacrificios Dorrego 
logró hacer pagar uno de los servicios anuales 
del empréstito Baring Brothers. Decretó precios 
máximos sobre la carne y el pan, para aliviar 
un tanto la presión del costo de la vida sobre 
las clases populares. Señalemos que esta medida, 
expresiva de su sensibilidad social, se comple- 
mentó con la suspensión del odiado régimen 
de levas. 

En poco tiempo la politica económica de Do- 
rrego permitía vislumbrar el futuro con algún 
optimismo. Aunque el Impulso inflacionario con- 
tinuaría todavía un par de años, en febrero de 
1828 el peso papel había recuperado —dice Myron 
Burgin— casi todo el terreno perdido el año 
anterior; la paz con el Brasil prometía la nor- 
malización de los ingresos - que en 1827 no 
habian alcanzado a cubrir la tercera parte de 
los gastós oficiales-- y sobre todo, se había que- 
brado la influencia del grupo plutocrático de 
especuladores y agiotistas que se habian servido 
del Banco Nacional para sus propjos intereses 
y los de sus socios británicos. 


Más fácil que su política internacional y que 
su política económica resultó para Dorrego la 
conducción de una politica institucional que 
posibilitara Ja articulación, ahora sobre bases 
federales, de una nueva organización del pais. 
Apenas instalado en la gobernación de Buenos 
Aires envió comisionados a todas las provincias 
para explicar a sus jefes las intenciones que lo 
animaban, urgir la reunión de una Convención 
Nacional y conseguir que, tácita o expresamente, 
delegaran en su persona la conducción de las 
relaciones exteriores de la República. Sin saberlo, 
estaba arquitecturando la flexible y realista es- 
tructura constitucional que luego  presidiríe 
Rosas... 

Decimos que esa tarea era más fácil: en efecto 
Dorrego era amigo personal de los principales 
caudillos del interior y su nombre era grato a 
las provincias. Solo el gobernador de Córdoba, 
Juan Bautista Bustos, eterno aspirante a la Pre- 
sidencia de la República, puso alguna traba: se 
apresuró a que la Legislatura de su provincia 
adelantara una invitación para reunir en Santa 
Fe la Convención Nacional que seria preliminar 
de un futuro Congreso Constituyente y deten- 
taria, entretanto, la soberanía de la Nación para 
las cuestiones de paz, guerra y organización 
definitiva. Dorrego se abstuvo de chocar con 
Bustos: apoyó su iniciativa y urgió a la Legisla- 
tura porteña la aprobación de esta invitación. 
En setienibre de. 1828 la Convención Nacional 
estaba reunida 'en Santa Fe con la representa. 
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ción de varias provincias y el mecanismo cons- 
titutivo volvía a ponerse en marcha. 

A todas estas realizaciones habria que agregar 
utras concretas iniciativas, reveladoras de una 
visión gubernativa adelantada: la sanción de una 
liberal ley de imprenta; la prohibición de que 
en las elecciones votara la tropa, desde cabo 
para abajo; la creación de escuelas primarlas 
y de la Academia Militar de Artillería; la regla- 
mentación de los exámenes universitarios y la 
extensión de cátedras en la Universidad. Y ade- 
más, una política de indios dinámica y realista, 
para extender hasta Bahia Blanca la frontera; 
en ella fue su brazo derecho el comandante 
general de milicias de la provincia, Juan Manuel 
de Rosas, que estableció la paz con los indíge- 
nas y dispuso la fundación de un fuerte, base 
de la población de Bahía Blanca. 

En noviembre de 1828, firmada ya la paz con 
el Brasil, el prestigio de Dorrego había llegado 
a su cenit y parecia cuestión de tiempo la con- 
creción de la profecia del Dean Funes. Digna- 
mente habia rechazado el ascenso a general 
votado por la Legislatura de Buenos Alres al 
ratificarse el tratado de paz; Dorrego solo que- 
ría ascender en acción de guerra contra ene- 
migos exteriores y por eso -:explicó-- habia 
rechazado promociones que se le confirieron en 
1816 y 1821 después de luchas intestinas. 

Era ya un lider nacional. Para muchos, era 
una sorpresa la metamorfosis de Dorrego. Y los 
primeros sorprendidos eran los unitarios. Refiere 
Iriarte en sus Memorias: “...a los unitarios no 
podia ser indiferente el crédito progresivo que 
Dorrego adquiría por su manejo circunspecto 
y hábilmente calculado. Se habian lisonjeado 
que Dorrego haría grandes locuras, porque efec- 
tivamente él habia sido loco en alto grado; pero 
como la edad y las desgracias traen consejo, 
Dorrego los chasqueó. Había completamente 
cambiado. Dorrego tenía un gran fondo de ca- 
pacidad, un gran poder de voluntad y su marcha 
podia servir de modelo. En nada sz manifestaba 
inferior cono hombre de Estado a sus envidio- 
el antagonistas. Desde entonces juraror su pér- 

A 

Primero fueron las provocaciones por medio 
de una prensa soez. Dice Iriarte, cuyo testimo- 
niv de esos años es utilísimo: “Dorrego tenia 
un carácter fogoso. Sus antecedentes habian si- 
do tumultuarios, bulliciosos y marcados con el 
sello de la insubordinación y l1 imprudencia. 
Los unitarios querían precipitarlo lastimando su 
susceptibilidad con diarias filípicas en las que 
no perdonaban ni el sagrado de la vida privada. 
Lo llamaron mulato muchas veces y agotaron 
el diccionario de los improperios para exaspe- 
rarlo y conducirlo a un abuso estrepitoso de la 
fuerza. Pero Dorrego los comprendió y estuvo 
muy sobre aviso para abstenerse de violar las 
garantias legales en sus adversarios. Recuerdo 
- continúa Iriarte- que a este propósito me dijo 
un dia: 

“¡Qué chasco se llevan los unitarios! Ellos 
se proponen precipitarme. Me creen hombre ca- 
paz de un gran golpe de autoridad, de un escán- 
dalo, y por eso me in.properan para exasperarme 
y conducirme a una violación inaudita... Se 
*«quivocan. Ellos, ¡hacen ¡al rde je Pz ralidad 


TANA El MISTODIA NQ 10 


de principios de su maestro. don Bernaldihiu 
Rivadavia. Pues bien: yo me he propuesto exce 
derlo en tolerancia...” 

“Y Dorrego -—concluye Iriarte fue constan- 
temente fiel durante su mando a esta regla de 
conducta. Jamás la prensa habia estado tan 
desencadenada contra el gobierno: era la licen- 
cla más desenfrenada y, sin embargo, fueron 
muy pocos los casos de juicio de imprenta.” 

Este equilibrio de espiritu que permite a un 
hombre en la función pública reprimir su 
propio temperamento, eludir el juego del ad- 
versario y proseguir serenamente el plan que se 
ha trazado, es la pledra de toque decisiva del 
estadista. Manuel Dorrego habia llegado a ese 
nivel después de un largo proceso de madura- 
ción. Se habia demostrado apto para asumir 
las más delicadas responsabilidades con tino y 
coraje. El personaje que los rivadavianos habian 
dejado con la brasa ardiente del gobierno, como 
un comodín, había revelado yu real envergadura. 

El “partido de las luces y los principios” habia 
escalado el poder en Buenos Alres y luego en 
el Congreso y la Presidencia, haciendo pasar 8 
sus hombres por los únicos ilustrados, los únicos 
sabios, los únicos capaces de llevar adelante al 
pais... Frente a los unitarios no había nada 
—sosteniían- más que la barbarie de los caudi- 
llos o la demagogla irresponsable. Esta falacia 
había dado buenos resultados: entre 1821 y 1827 
el país entero se inclinó reverencial ante la sabi- 
duría del circulo rivadaviano. Pero ahora ocu- 
rria que un ditipente de neto cuño federal. de 
real prestigio popular, conseguia conducir hábil- 
mente la nave del Estado a través de los más 
«lifíciles problentas. No era necesario el empaque 
de Rivadavia :i la retorcida sutileza de Agúero. 
“Gómez o Varela para saber gobernar mejor que 
ellos... Quedabx1 desenmascarada la falsa dis- 
yuntiva de los unitarios, que habían asustado 
al pais con un cuco inexistente: o nosotros o el 
caos... Un verdadero lider nacional estaba de- 
mostrando que cl caos eran los unitarios y que 
bastaba tener patriotismo y sentido común para 
sacar a la República de los complejos embrollos 
en que estaba «nredada. 

Ahora era ya un hombre ad .. ¡Un pozo 
más y se alzaba cor el pais citero! Había que 
destruirlo. Ya no lo había asfixiado la situación 
económica ri se había enredado en el problema 
institucional, ya que no había caido en la tram- 
pa de una represión provocada y su gestión 
entraba ahora, despojada de problemas, en su 
etapa triunfal, había que buscar otros medios 
para detener ese vertiginoso ascenso. Y ya había 
un solo medio posible... 


LOS DOS ERRORES 


Pelo entre tautos éxitos y realizaciones, 1u 
vodia Dorrego dejar de comster algún erior 
Nosotros enco'tra::0s dos errores politicos deci- 
sivos en esos 16 meses de su brillante gober- 
nación. 

El primer error está contenido en no más de 
una hoja del mensaje que elevó a la Legislatura 
de Buenos Aires dando cuenta del estado de la 
provincia, al mes y medio de asumir el poder. 
Ei párrafo se refiere a la reclamación de 50.000 
libras formulada por una compañía de minas 
británica contra el gobierno argentino por los 
gastos ocasionados por el envio de 80 personas 
a trabajar en yacimientcss mineros que se le 
habia dado en una concesión que resultó in- 
cxistente. 


Se trataba del conocido “affaire” de la River 
Plata Minning Co., en el que Rivadavia habia 
jugado un desdichado papel, acaso más con una 
intención de vanidad personal que con un pro- 
pósito doloso, aunque np son pocos los investi- 
gadores que se pronuncian categóricamente por 
lo último. Pero lo grave del párrafo del Mensaje 
de Dorrego era la frase con que lo remataba: 
“El engaño de aquenes extranjeros y la conduc- 
ta escandalosa de un hombre público del pais 
que prepara esta especulación, se enrola en ella 
y es tildado de dividir su precio, nos causa un 
amargo pesar...” , 

Estas cuatro lineas son, ni más ni menos, la 
condena a muerte de Dorrego: los unitarios ja. 
más le perdonarían esta formal alusión oficial 
a la honradez personal de su oráculo máximo. 
Las palabras de Dorrego fueron un error, no por 
haberlas dicho ni porgue pudieran ser perfec- 
tamente justas, sino porque eran una declara- 


ción de guerra que no estaria seguida por nin- 


guna acción coherente. Pues el segundo y deci- 
sivo error de Dorrego fue confiar en los unita- 
rios, creer que el armisticio establecido con ellos 
en vísperas de la renuncia de Rivadavia seguía 
en vigencia. Suponia que los ataques que recibía 
por la prensa formaban parte de un juego poli- 
tico cuyas reglas no permitian ir más allá: él 


Dorrego auxiliado espiritualmente por el cura 
párraco de Navarro, antes de ser eta 
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también habia sido libelista y panfletario en 
sus buenos tiempos... Pero Dorrego continuó 
gobernando con los mismos cuadros adminis- 
trativos que había dejado Rivadavia, no intentó 
hacer el proceso del gobierno ni hostilizó a sus 
enemigos en ningún aspecto. Más aún; en octu- 
bre de 1328 reestructuró parcialmente su minis- 
terio y algunos órganos administrativos y llamó 
a unitariós notorios, “aún a riesgo de perder 
opinión entre los federales”, como expresa Sierra. 
Mantuvo una actitud de juego limpio contra 
sus adversarios, permitiéndose la travesura de 
deslizar una terrible referencia a la honorabili- 
dad de su prócer mayor; ¿se necesitaba más 
para convocar a su destrucción? Cuando el ge- 
neral Juan Lavalle, el héroe de Ituzaingó, llega 
a Buenos Aires en mayo de 1828, herido en una 
pierna, los unitarios lo ungen como lider indis- 
cutido y en ese carácter participa en las elec- 
ciones provinciales, ganando mesas a cintara- 
zos. Ya tenian los unitarios el instrumento de 
su venganza: un loco contra otro loco... Y 
Dorrego, ingenuamente, no ve nada de eso, El 
26 de noviembre desembarca en Buenos Ajres 
parte del ejército que ha peleado contra los bra- 
sileros: oficiales y soldados vienen harapientos, 
despedazados, sin un patacón en el cinto. Están 
convencidos que los han traicionado aqui, mien- 
tras ellos dejaban el cuero en la Banda Orien- 
tal... ¿Quién los ha traicionado? El gobierno, 
por supuesto; Dorrego, por supuesto... Lavalle 
se reúne con sus camaradas. Hay una tensión 
de inminencias en el ambiente. El único que no 
cree en conspiraciones ni golpes es el goberna. 
dor. A Dorrego lo ha traicionado su tempera- 
mento de buen muchacho porteño. Y los dos 
errores que ha cometido harán que su magnifico 
esfuerzo de un año y medio, su extraordinaria 
adecuación personal a las exigencias de los 
tiempos, quede frustrada -—sangrientamente 
frustrada-- en un potrero de los campos de 
Navarro. - 


DOLOR POPULAR SOBRE 
LAS SEIS CUERDAS 


Alli queda Manuel Dorrego, acribillado a bala- 
zos en una siesta de diciembre de 1828. 

Durante más de medio siglo, admiradores y 
adversarios de Lavalle, el ingenuo golpista, en- 
contrarán incomprensible esa orden abrupta, esa 
decisión aparentemente inconsulta que abrió un 
ciclo de tremendos desgarramientos en el pais. 
Ninguno de los complicados en el asunto se animó 
a hablar. Recién cuando Angel Justiniano Ca- 
rranza publicó, a fines del siglo pasado, su libro 
“El General Lavalle ante la Justicia Póstuma”, 
empezó a iluminarse el tétrico drama en sus 
entretelones. No había sido inconsulta ni arbi- 
traria la orden: Lavalle había asumido ante la 
historia la responsabilidad del fusilamiento de 
Dorrego, a lo macho, como siempre lo hizo, pero 
detrás estaba la maraña de quienes lo instigaron. 
La publicación de las cartas de Juan Cruz Varela 
y Salvador Maria del Carril, con sus instigacio- 
nes, su adulación, sus pedidos de que se destru- 
yeran después de leidas, sus referencias a com- 
promisos previos y a la opinión de los hombres 
ilustrados que Lavalle respetaba, señalan quienes 
fueron los responsables del crimen de Navarro. 


Un crimen que fue contra el pais entero pero 
también, y en primer término, contra los mismos 
unitarios. Pues la eliminación de Borrego quitó 
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de la escena al unico hunbre que en esc no 
mento podia organizar el pais sobre una base 
de fusión y conciliacion general. Con Dorrego. 
los unitarios hubieran tenido garantias. ya du- 
rante su actuación en el Congreso del 26 habia 
demostrado una admirable ductilidad para apro- 
xiniar sus posiciones a las de sus adversarios. 
sin declinar sus proplas convicciones pero bus- 
cando siempre fórmulas comunes: y en el go- 
bierno evidenció una generosidad que en gran 
medida comu ya lo hemos señalado  posibi- 
litaron su caida. Dorrego no era hombre de re- 
primir. Jamás se manchó con actos de crueldad 
“ .. impermeable al odio, fácil para el perdón 
se halla siempre dispuesto a tenderle la manu 
al compatriota en desgracia, así sea el peor 
de sus enemigos. Pocos años antes lo ha salvado 
de la muerte a Tagle, ex ministro de Pueyredón, 
que habia firniado su sentencia de destierro; y 
antes de subir al gobierno, jefe aclamado de la 
oposición, cuando la turba desatada amenazaba 
con asaltar la casa del doctor Manuel José Gar- 
cia. chivo emisario de las culpas del régimen 
unitario, ha acudido a ampararlo con su pre- 
sencia prestigiosa. Tul es el coronel Dorrego. 
compendio de las más nobles cualidades de la 
raza; y esa modalidad le gana afectos entra. 
ñables, apenas contrarrestados por los rasgu- 
ños que a veces causa su gracejo verbal en re- 
putaciones dudosas, que hablan de su innata pro- 
pensión porteña al “titeo”. Habria sido un hom- 
bre para no tener enemigos”. (E. Palacio). 


Ahora, su eliminación permitia el surgimiento 
de un personaje cuyo rigor iban a sentir los uni- 
tarlos hasta el hueso. Y Rosas. por supuesto, 
no dejó de usar el recuerdo de Dorrego cada vez 
que debió apretar las clavijas... 


Los hombres nu advierten, a veces, que gol- 
pear excesivamente a un enemigo es exponerse 
a recibir esos mismos golpes centuplicados. Los 
unitarios y los honixbres de luces de Buenos Aires 
se felicitaron oblicuamente cuando llegó la es- 
perada comunicación de Lavalle anunciando ha- 
ber fusilado a Dorregu “por su orden”. Ellos 
odiaban a ese coronel ingenuo y demagogo cuya 
política, hondamente nacional y popular, hería 
directamente sus intereses y lastimaba sus pro- 
pias concepciones sobre el pais. No sabían que los 
balazos de Navarro iban a tener largos ecos en 
todo el pais y por muchos años. 


Pero el pueblo, que siempre intuye mejor estas 
cosas, adivinó la negra noche que se iba a abrir 
en la tierra argentina. Y como lo más impor- 
tante de la vida el amor, la muerte, la lealtad. 
el dolor pueden decirse por el pueblo en tono 
menor, en humilde metro octosilabo, sobre los 
seis caminos largos de la guitarra, la gente sen- 
cilla se liniitó a cantar: 


“Cielo y cielitto nubludo 

por la muerte de Dorrego. 
enlútense las provincias. 

horen rsaptando, Estaoyée gle » 
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Las dos sedes póstumas de Manuel Dorrego: en 

el cementerio de Navarro, donde sus restos re- 

posaron durante un año; y en el cementerio por- 

teño de la Recoleta, adonde fueron solemne- 
mente trasladados. 
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28 de setiembre de 1933, 
a las 10 horas, en Córdoba, 
el diputado provincial socia- 
lista, José Guevara, denunció 
al gobernador de la Provincia 
Dr. Pedro y. Frías, que en los 
últimos días se habían come- 
tido tres atentados contra su 
persona; a las 12 horas rati- 
ficó esa su declaración a un 
periodista del diario '“Córdo- 
ba”, agregando que temía se 
repitilera la agresión en el mi- 
tin que esa noche realizaría 
su partido; a las 18 horas sa- 
lía a la venta el diario men- 
cionado reproduciendo los 
dichos del legislador con 
grandes titulares; a las 22 ho- 
ras, mientras se efectuaba el 
acto socialista al que perso- 
nalmente asistió el jefe de po- 
licía, fue muerto de un balazo 
José Guevara. 


por Aramis Funes 
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ENTRE la concurrencia del poco concurrido 
mitin, se notó la presencia de fascistas y 
legionarios integrantes de agrupaciones a las 
cuales la víctima, horas antes, habla denun- 
ciado como inspiradoras de los atentados 
anteriores. 

El suceso conmovió a la opinión pública 
de todo el país, porque era la sangrienta ex- 
teriorización de un ciclo de la vida argenti- 
na durante el cual imperó la violencia públi- 
camente ejercitada, por grupos que profesa- 
ban ideologias dogmáticas, y que desfigu- 
rando las formas doctrinarias invocadas, de- 
seaban implantar gobiernos de fuerza encu- 
briéndose en falsas banderas nacionalistas y 
religiosas. No fue el atentado a un político 
sino a una idea. 


CUATRO AÑOS DE INTIMIDACIONES 


No es posible comprender el verdadero 
significado y la trascendencia del hecho, sin 
conocer ese periodo 1931-1935 de la avolu- 
ción de las ideas políticas y sociales argen- 
tinas. Fue un ciclo de intimidaciones, de te- 
rror y de libre actuación de grupos civiles ar- 
mados y uniformados. Un periodo que mu- 
chos de nuestros historiadores y sociólogos 
mencionan muy ligera e imprecisamente, ya 
sea por falta de información de lo que ocu- 
rrió en el interior del pais, o porque aún 
viven, aquietados o evolucionados, muchos 
de los actores, protagonistas u orientadores 
de esas cruzadas dictatoriales. 

La revolución de 1930 había sido gestada 
por militares y civiles descontentos por una 
situación que calificaban como decadente. 
Pero entre sus organizadores, además de los 
militares y civiles antiirigoyenistas, figuraban 
intelectuales como Lugones e Ibarguren y 
políticos conservadores pertenecientes a la 
oligarquía en)grisis ¡que ao] eafuencia- 
dos por la doctrina y métodosCAe Mussolini 


(en plena gloria y ascenso), por la concep- 
ción totalitaria del nazismo naciente y por 
la literatura de la Acción Francesa. Eran cor- 
porativistas y fascistas que sostenían que 
solo “por la fuerza se podía mantener el 
orden social, la jerarquía, la tradición para 
así evitar los peligros del liberalismo y del 
comunismo". Se decían nacionalistas, pero 
salvo algunas excepciones, profesaban un 
nacionalismo deformado, aristocratizante, an- 
tisindicalista, antidemocrático y totalitario. 
Era una desviación del viejo nacionalismo 
popular, americanista y antiportuario de los 
federales de 1852; del proclamado por Rojas 
y Ugarte, y una antítesis de ese nacionalis- 
mo que surgió el 35 como repulsa a la polí- 
tica británica y monopolista de Justo. Pro- 
venían los ideólogos del 30 de la oligarquía 
porteña y del conservadorismo bonaerense. 
Muchas de sus organizaciones ostentaban el 
rótulo de fascista, aunque otras negaban tal 
calificativo sosteniendo que esa doctrina era 
socializante, aceptando sólo sus métodos de 
acción. En 1929 se organizó en Buenos Aires 
una entidad activista nacionalista, siendo se- 
guida por muchas otras de diferentes idea: 
rios y con adherentes procedentes de otras 


capas sociales, pero todas unidas por su an- 
tirigoyenismo. Un historiador que perteneció 
a umo de esos grupos, dijo: “Eramos dema- 
siado jóvenes y demagogos y esa indigna- 
ción contra Irigoyen, fue un fenómeno de ju- 
ventud bajo la influencia de la pluma violen- 
ta de Acción Francesa y de Mussolini". Este 
reconocimiento de la influencia de doctrinas 
foráneas hace inexplicable la xenofobia de 
que hacían gala y que se extendía a los des- 
cendientes de los inmigrantes. 

Estos núcleos se habían incorporado a la 
línea revolucionaria uriburista con el siguien- 
te plan de acción: 1) Toma de la dirección 
espiritual del Poder para imponer un cambio 
de estructuras políticas y sociales bajo el 
lema “Dios, Patria y Familia”, 2) Conquista 
de las universidades y reforma educacional 
imponiendo la enseñanza religiosa, 3) Cap- 
tación de los sindicatos y 4) Restricciones a 
la libertad de pensamiento y de prensa. 

En Córdoba las legiones nacionalistas y 
fascistas mantuvieron durante este ciclo, una 
linea ideológica nacionalista más pura que la 
seguida por sus congéneres nacionales, pese 
a que en la acción fueron más decididos, 


exaltados y dogmáticos: sus dirigentes eran 
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católicos, antiimperialistas, anticomunistas, 
antiliberales y partidarios de un gobierno 
fuerte en manos de una élite ideológica. Per- 
tenecían a familias tradicionales, correspon- 
diendo hacer la aclaración de que en esa 
provincia, jamás la élite tradicional, se cons- 
tituyó en una oligarquía cerrada y clasista. 
En Córdoba la intimidación, no procedía de 
los caudillos políticos tipo Barceló, sino que 
era ejecutada por grupos ideológicos contra 
hombres de ideas adversarias. 


Naturalmente, los núcleos cordobeses de 
izquierda sufrieron la avalancha intimidato- 
ria a partir de 1931, año en el que grupos 
civiles armados y uniformados desfilaban 
por las calles de la ciudad Capital. Una po- 
derosa bomba estalló en el domicilio de un 
profesor universitatio causando destrozos. 
El 13 de setiembre de ese 1931, fueron asal- 
tados y destruidos los talleres del diario “*Cór- 
doba" y la policía de la intervención federal 
clausuró, ''para evitar hechos posteriores”, al 


El diario “Córdoba” publicó el mismo día del 
atentado una foto reveladora, donde se identi- 
ficaba a los autores del asesinato de Guevara. 


mencionado vespertino. En 1934, en el trans- 
cursos de una semana estallaron tres bom- 
bas en la sala cinematográfica “General Paz”. 
en ese entonces frecuentada por la élite so- 
cial, donde se exhibía la película “La Casa 
de los Rothschild”. Estudiantes universitarios 
reunidos en una de las aulas de la Facultad 
de Derecho, constituyeron el “Centro Na- 
cional-Fascista-Religioso”. El clima de fuer- 
za era tan intenso e incontrolado, que en 
la interpelación al ministro de gobierno a 
ralz del asesinato de Guevara todos los sec- 
tores, inclusive el que respondía política- 
mente al gobierno, condenaron la falta de 
garantías y un diputado demócrata, el Dr. 
Leonidas Carranza, comenzó su exposición 
diciendo que se iba a referir al terror que 
dominaba a la ciudad, a pesar que hacerlo 
podría significar su propia sentencia de 
muerte. 

El nacionalismo de esa época estaba di- 
vorciado con lo popular y para sus activis- 
tas, corporativismo y dictadura abierta o en- 
cubierta eran términos sinónimos. 

Junto a estos dirigentes procedentes de 
la élite, actuaban jóvenes de la clase me- 
dia, como también “hombres de acción” re- 
clutados entre caudillejos conservadores. 

Paralelamente a estos grupos fascistas de 
inspiración ideológica, surgieron otros, que 
titulándose fascistas, cometieron atentados 
por razones sectoriales o comerciales: el 23 
de noviembre de 1933, componentes de una 
organización llamada “Fascio” integrada por 
carniceros, agredió a tres de sus colegas 
obligándolos a tomar una ración de aceite 
de ricino porque se habian negado a subir 
el precio de la carne dispuesto por el orga- 
nismo del que las víctimas habían sido so- 
cios y cotizantes. Estos atropellos, extendie- 
ron el terror, hasta 0 s sólo sentido en 
esferas de izquiérda, et$g indepen- 
diente de la población. 


La acción directa ejecutada por los nacio- 
nalistas cordobeses estaban destinada a rea- 
lizar por sí, la represión a las ideas de iz- 
quierda, liberales y comunistas, represión 
que según ellos, correspondía a las autori- 
dades provinciales, surgidas de una revolu- 
ción que sostenía el lema “Dios, Patria y 
Hogar”. El goblerno de Córdoba éstaba ejer- 
cido a partir de 1932 por conservadores li- 
berales, algunos francamente democráticos, 
pero que por razones de vinculos familiares 
con los dirigentes fascistas o por contactos 
religiosos, toleraban muchos actos de fuer: 
za. Así, los legisladores provinciales y na- 
cionales y el Comité Central Demócrata con- 
denaron en repetidas ocasiones, la pasivi- 
dad policial ante los avances totalitarios. En 
los organismos policiales existieron funcio- 
narios de declarada posición fascista que 
alentaron o toleraron atentados contra hom- 
bres de izquierda. 


Cuando Uriburu se vio obligado a prepa- 
rar su sucesión, se alejó de la línea intelec- 
tual nacionalista y apoyó a la política liberal. 
Los distintos grupos nacionalistas se sintie- 
ron desalojados de la escena nacional y se 
lanzaron a la calle en una decidida acción 
de intimidaciones, para llegar al poder me- 
diante presiones sobre el nuevo presidente, 
general Justo, con quien habían manténido 
desde el 30 estrechas relaciones. En todo el 
país se cometieron atentados contra organi- 
zaciones de izquierda. En Mendoza el 30 de 
setiembre de 1933, elementos armados ata- 
caron una manifestación estudiantil reformis- 
ta. En Avellaneda el 20 de octubre de ese 
mismo año, fue atacado un mitin socialista 
resultando muerto el obrero Matías Alvarez. 
El 8 de octubre de 1933, un mitin socialista 
que se realizaba en Mendoza tue disuelto a 
balazos por grupos armados, resultando va- 
rios heridos. El 4 de noviembre, del mismo 
año, en Buenos Aires al finalizar un acto sb- 
cialista en el que hablara el diputado Nicolás 
Repetto, se produjo un tiroteo, resultando 
muerto el menor Carmen Garralde. La Junta 
del Partido Demócrata de Córdoba, declaró 
en 1934 que era incompatible la condición de 
afiliado al partido, con “el militar en asocia- 
ciones que profesaran principios contrarios 
a los que informaban la vida democrática de 
la agrupación”. 

El 15 de noviembre de 1933, “La Acción 
Nacionalista Argentina” de la Capital Fede- 
ral, dio un comunicado en el que al refe- 
rirsse a los Partidos Socialistas, Demócrata 
Nacional, Radical, Comunista y Gobierno de 
Córdoba decía: “Tanto ellos, como nosotros, 
sabemos que, el día que llegue a triunfar uno 
u otro. alguno, de. los- dos desaparecerá, se- 
gún sea quien triunfe. “Si somos nosotros. 


Como es lo más probable, la segura elimi- 
nación de estas agrupaciones será perfecta- 
mente lógica con nuestro concepto de la li- 
bertad, y por lo tanto, con nuestra doctrina, 
porque nosotros negamos la libertad de aten- 
tar contra la patria, la religión y los derechos 
de familia”. 


Da una idea del terror dominante, el hecho 
de que el presidente Justo dictó el 16 de no- 
viembre de 1933 (dos meses después del 
asesinato de Guevara), un decreto recomen- 
dando a los gobernadores la represión del 
fascismo y de las legiones armadas. Decía 
el decreto: "Ante los últimos sucesos san- 
grientos ocurridos en distintas partes del pais 
que se califican de atentados a la cultura 
y que intentan sustituir la serena controver- 
sia de las ideas por el predominio de la fuer- 
za y reemplazar un ambiente de libertad por 
el temor: El Presidente de la Nación dirígese 
a los señores Gobernadores de Provincias 
comunicándoles este decreto, e invitando a 
un celo, prudencia y patriotismo, para que 
adopten las medidas necesarias, a fin de ga- 
tantizar a todos los ciudadanos el amplio 
y libre ejercicio de sus derechos políticos y 
prevenir los actos de violencia que pueden 
afectar a restringir este libre ejercicio”. 


Buena puntería: la bala homicida penetró por 


la sien izquierda, AA na rte casi 
instantáne su e 


En marzo de 1934, la actitud de los gru- 
pos nacionalistas en el interior se hizo más 
violenta, circulando en la Capital Federal la 
versión de que se preparaba una “marcha 
sobre Buenos Aires” desde Córdoba, a se- 
mejanza de la marcha sobre Roma de Mus- 
solini. El gobierno nacional adoptó medidas 
precaucionales y el ministro del Interior, Dr. 
Leopoldo Melo, declaró que se daría un de- 
creto disolviendo las entidades fascistas, 
“aunque, agregó, supongo que es solo una 
amenaza verbal destinada a “chantajear” al 
Poder Ejecutivo para obligarlo a adoptar dis- 
posiciones contra el liberalismo y el comu- 
nismo”. 


La muerte de Guevara y la reacción que 
produjo en las filas de izquierda, acrecenta- 
ron la acción directa de los grupos armados 
de todo el pais. El 14 de noviembre de 1933, 
se constituyó en Buenos Aires la “Guardia 
Nacionalista” con representación de las en- 
tidades llamadas Coronel Brandsen, Comi- 
sión Popular Argentina contra el Comunis- 
mo, Granaderos San Martín, Huinca, Legión 
de Mayo, Legión Argentina, Liga Republica- 
na y Milicia Civica Nacional, designando jete 
civil a Leopoldo Lugones (hijo). En Tercero 
Abajo se constituyó un “Centro Fascista”, 
comunicando a las autoridades su formación. 
El 18 de noviembre de ese mismo año, un 
grupo de fascistas uniformados y armados 
realizó un acto en la Plaza San Martín de 
Córdoba, frente a la Jefatura de Policía, pe- 
ro al intentar organizar una manifestación, 
fue disuelta por el Escuadrón. En noviembre 
de 1933 se constituyó en Córdoba la “Acción 
Nacional Antifascista”. En Córdoba, este ci- 
clo intimidatorio, finalizó al asumir el gobier- 
no el Dr. Amadeo Sabattini. 


Todos estos antecedentes son indispensa- 
bles para situar el asesinato de Guevara en 
su real contexto histórico. 


¿Quién era el infortunado diputado socia- 
lista asesinado? Había nacido en Cañada de 
Río Pinto (Córdoba), en febrero de 1887. Fue 
un hombre de trabajo, que nació, vivió y 
murió pobre. Era idóneo de farmacia y solía 
desempeñarse como representante de diver- 
sos laboratorios. Autodidacta, lector incansa- 
ble, había formado con mucho sacrificio una 
seleccionada biblioteca. Fue periodista, di- 
rector y redactor de un periódico del partido 
Socialista, al que había ingresado en 1916. 
Después de una regular carrera política, ha- 
bía sido electo diputado provincial por su 
partido en 1932. Era sencillo, casi timido, 
pero hacia de sus deberes cívicos una par- 
te sustancial desu vida, a los que consagró 
buena ¡parteMde-su' tiempo 'y esfuerzos. 


GUEVARA 


LOS PRIMEROS ATENTADOS 
A GUEVARA 


En la noche del 26 de setiembre de 1933, 
el diputado Guevara al descender del óm- 
nibus y dirigirse a su domicilio situado en un 
barrio de Córdoba, calle Coronel Olmedo 
1756, notó la presencia de algunos sujetos 
que días antes rondaban su casa. Gomo te- 
lefónicamente un amigo anónimo le habia 
prevenido que intentarian atentar contra su 
vida, hizo ademán de sacar arma, ocasio- 
nando la huida de los sospechosos. En la 
mañana del día siguiente puso en conoci- 
miento de lo ocurrido a sus colegas parla- 
mentarios Avila y Corso, quienes esa noche 
lo acompañaron a su casa. En el lugar en 
que acostumbraba a descender del ómnibus, 
abandonó el automóvil y sus acompañantes 
dieron vuelta la manzana encontrándose que 
varios sujetos intentaban agredir a Guevara. 
Estos intentaron escapar pero fueron déte- 
nidos por los legisladores y trasladados a la 
comisaria 7*%, donde formularon la denuncia. 

En la mañana del dia 28, día del crimen, 
Guevara se entrevistó con el Gobernador de 
la Provincia formulándole la denuncia del in- 
tento de agresión, agregando que el auto- 
móvil ocupado por los asaltantes, habla sido 
visto 15 minutos después del suceso, esta- 
cionado frente a la Jefatura de Policía y que 
mientras hacía su exposición en la comisa- 
ría, varias personas se hablan interesado te- 
lefónicamente ante el comisario por la suer- 
te de los dos detenidos, que eran conocidos 
afiliados a un grupo legionario. 

Ese mismo día a las 12 horas, entrevis- 
tado por un periodista del diario '"Córdoba”, 
detalló los hechos agregando: “Me parece 
que me ha tocado la bolilla negra”, aludien- 
do al sorteo que en la-antigúedad hacian 
las bandas daiccriminalkes,43a) Qelterminar a 
quién de sus enemigos corresfóndia elimi- 


nar. Agregó: “Un amigo me informó que el 
Fascio había resuelto eliminarme. Varios ve- 
cinos desde hace unos días, vienen obser- 
vando que un automóvil Ford, ronda todas 
las noches mi casa, deteniéndose muchas 
veces frente a la pieza que da a la calle 
donde trabajo hasta altas horas. General- 
mente son siete sujetos, uno de ellos bajo y 
gordo. Creo que esta noche en al mitin pue- 
de ocurrir algo”. 

En la tarde de ese día 28, el diario 'Cór- 
doba” reprodujo las denuncias de Guevara 
con grandes titulares que decían: “En la je- 
fatura sabían que iban a atentar contra mi 
vida, dijo el diputado Guevara al Dr. Frias”. 
y en otro título más abajo: “Cinco legiona- 
rios planeaban un atentado contra el legis- 
lador”. : 

Cinco horas después de estar el diario en 
la calle, el diputado Guevara era asesinado. 


EL CRIMEN 


El 28 se realizó un acto socialista en el 
cruce de las calles Achaval Rodriguez y Bel- 
grano, reuniendo unas 100 personas. Una 
banda que había abierto el acto con una 
marcha fue obligada a interrumpir su actua- 
ción por un soldado del escuadrón de segu- 
ridad que ordend: “Vamos, vamos, con la 
música a otra parte...” 

Se notó la presencia en las veredas opues- 
tas, y a pocos metros de la tribuna, de dos 
grupos formados uno por conocidos legio- 
narios y otro por fascistas, y junto a la tri- 
buna, del jefe de rolicía teniente coronel de 
Vertiz y algunos ccmisarios. 

Mientras habl=>a uno de los oradores, se- 
gún la declaración de uno de los testigos, 
un individuo gordo, cutis blanco y vestido 
de gris, se incorporó a los manifestantes y 
gritó: “Abajo el fascismo y el ejército". El 
individuo estaba a dos metros de Guevara 
que daba la espalda a la calle. El grito in- 
dudablemente fue una señal convenida, pues 
de inmediato sonaron tres disparos, seguidos 
segundos después por otros ocho. El diputado 
Guevara cayó mortalmente herido. El corneta 
del Escuadrón dio el toque de atención, y de 
inmediato, sin esperar los otros dos toques 
de reglamento, los soldados procedieron a 
disolver a los manifestantes. 

Heridos en la calle, estaban el diputado 
Guevara y 10 personas del público, entre 
ellos cinco menores de edad. 

El individuo gordo, vestido de gris, fue 
visto abandonar precipitadamente el lugar, 
buscando refugio en una farmacia vecina, 
donde dijo a la propietaria: “Señora, escón- 
dame, Soy socialista y me persiguen. No ten- 
go armás”. Como la 'señdra se mostrara va- 


cilante y temerosa, pocos minutos después 
abandonó el local. 

El diputado Guevara que había recibido 
un balazo en la frente, lado derecho, fue 
trasladado al hospital San Roque. Allí el mé- 
dico de turno, después de revisarlo mani- 
festó que era una herida mortal y que él por 
su posición ideológica no se atrevía a in- 
tervenir quirúrgicamente, pues le producir- 
se un desenlace fatal, podría dar lugar a fal- 
sas interpretaciones, recomendando busca- 
ran otro facultativo. Una persona allí presen- 
te recurrió a un médico con consultorio en 
las inmediaciones, pero cuando éste llegó 
Guevara había muerto. 


La actuación policial. — Un fotógrafo del 
diario “Córdoba” había obtenido una nitida 
fotografía del mitin, pocos minutos antes de 
la tragedia, y en ella aparecian en primer pla- 
no y fácilmente identificables, los grupos fas- 
cistas. Al fotógrafo, que había resultado he- 
rido en el ataque de los soldados del Escua- 
drón, le fue secuestrada la máquina fotográ- 
fica, y reveladas las placas por la policía, se 
procedió a la detención de los fascistas que 
en ellas aparecian. Los detenidos fueron pa- 
sados a disposición del juez de turno Dr. 
Novillo. 

El jefe de policía, ante las denuncias for- 
muladas sobre su ideología nacionalista, pi- 
dió su relevo y el Poder Ejecutivo ordenó la 
instrucción de un sumario administrativo so- 
bre el comportamiento policial en la emer- 
gencia, encomandando la tarea al Dr. José 
María Crespo. 


El informe de este funcionario dice en al- 
gunos de estos párrafos: “Al decir de la ma- 
yoría de las personas que han denuesto en 
este sumario, era una reunión homodaénea, 
indiferente y sin mayor entusiasmo. Sólo al 
grito de “Abajo el fascismo y el eiército” 
consiguió enardecer a los concurrentes y 
desde su inmediata contestación de 'Viva”, 
al tiroteo, parece que no medió intervalo de 
tiempo apreciable, al punto de que es opi- 
nión unánime de aquellas, que todo se ges- 
tó, desarrolló y terminó en el lapso de se- 
gundos. El Escuadrón de Seguridad, tratan- 
do de conjurar los efectos del tiroteo, no es- 
peró los ataques de trompa reglamentarios 
y con sólo el toque de atención, cargó ver- 
tiginosamente sobre los manifestantes, dis- 
persándolo en el acto". El informe hacía a 
continuación la defensa del jefe de policia 
diciendo que la policia había adoptado, an- 
te las denuncias de Guevara medidas de se- 
guridad para la persona del legislador y 
agregaba: “Ahora por lo que respecta a la 
supuesta convivencia que se le atribuye al 


jefe de policia con AOS grupos 
reaccionarios, nio puede vá urda. en 


1 


la reunión de referencia, desde que hacerlo 
así, no se explica su ubicación, junto con 
otros jefes a poca distancia de Guevara”. 

La Opinión pública y más tarde la Cáma- 
ra de Diputados, pese al informe del Dr. 
Crespo, siguió viendo como parcial la acti- 
tud de la policía en la investigación. Esa idea 
de parcialidad se mantuvo hasta 1934, con 
otros jefes de policia, especialmente por el 
comportamiento de algunos comisarios en 
ruidosos sucesos posteriores y atentados 
atribuidos a reaccionarios. 


CONFIESAN HABER HECHO DISPAROS 


La casi totalidad de los detenidos en los 
primeros días de la investigación, fueron 
puestos en libertad. El juez de instrucción 
decretó la prisión preventiva de Rodolfo Odo- 
netto, Lorenzo Crease y Santos Virga, que 
hablan confesado haber asistido al mitin con 
el propósito de disolverlo por “los agravios 
que los oradores socialistas proferian con- 
tra la Legión Cívica, el Fascio y los familia- 
res de sus adherentes”. agregando que ha- 
bían hecho disparos de armas al aire. 

El detenido Odonetto al ser interrogado 
por el Dr. Novillo, negó primeramente haber 
asistido al mitin. 

—Estaba muy cansado y me acosté tem- 
prano. 

—¿Y esta fotografia? —dijole al juez mos- 
trando la fotografía del diario Córdoba" don- 
de aparecía el declarante. 

Meditó unos segundos el detenido y diio: 

—Yo fui al mitin, pero sólo para ver si in 
disolvía. 

—¿Cómo vestía? —preguntó el juez. 

-—Me coloqué unos anteo'os negros. 

-—-¿Hizo usted algunos disparos? 

—SI, señor juez, pero los hice al aire. 

—¿Qué hizo con el arma? 

—La arrojé a un automóvil y hui. 


INFORME IN VOCE 


Los procesados apelaron la prisión preven- 
tiva, y el 10 de noviembre se realizó el in- 
forme in-voce. 

El abogado acusador Dr. Ricardo Vizcaya 
refutó que mal podían los imputados haber 
ido al mitin a vengar agravios del partido 
socialista. Sostuvo que de acuerdo con las 
declaraciones de los detenidos, fueron al 
mitin con el fin de perturbar el derecho de 
reunión: “Ha habido, dijo, voluntad concreta 
de una acción criminal y entonces se res- 
ponde no sólo por el acto querido, sino por 
los resultados. Quién entra en una reunión 
haciendo disparos fiel revólver y mata a al- 
guie HesUaltGr Sd mom cidias. 


GUEVARA 


El Dr. Manuel Augusto Ferrer, defensor de 
Crease, sostuvo que los sucesos del 28 “han 
sido la culminación de una campaña anti- 
nacionalista, ha sido la consecuencia inme- 
diata del exceso oratorio de los “rojos”. Los 
planfletos distribuidos por la agrupación so- 
cialista y los discursos pronunciados por sus 
dirigentes eran una incitación a la violencia 
al par que un grave ultraje personal a las 
familias de la legión y del fascio”. Agregó: 
“Ante el anuncio de la realización del mitin 
socialista, diversos grupos de afiliados de la 
Legión Civica concurrieron a la esquina de 
las calles Belgrano y Achaval Rodriguez con 
el exclusivo fin de disolver la proyectada re- 
unión. No podía faltar mi defendido. No. Y 
fue con la valentía de un cruzado a interrum- 
pir el mitin socialista desde cuya tribuna ha- 
cíase gala de una postura anti-cristiana. Pro- 
ducido el desorden, Crease, como ha decla- 
rado ante el juez, hizo al aire varios disparos 
de revólver”'. 


CONFIRMA LA CAMARA 


El 30 de noviembre de 1933, la Cámara 
de Crimen integrada por los doctores Juan 
Vexenat, Belisario Martinez y Escalante 
Echagúe, confirmó la prisión preventiva de 
los detenidos pero variando la calificación 
de los delitos imputados: A Odonetto se lo 
procesa por supuesto autor de homicidio, y 
a Crease y Santos Virga por atentado al de- 
recho de reunión. 

En la resolución, se establece que existen 
indicios de culpabilidad contra Odonetto en 
los siguientes hechos: “Contradicción en sus 
indagatorias; en el reconocimiento de haber 
pretendido ocultar el arma que portaba, es- 
condiendo aquella en un automóvil y arrojan- 
do en otro lugar los proyectiles, dos de los 


cuales dice haber disráraeo e añadé 
haber hecho los dispa alj8 en el tes- 


timonio de fs. 101 que lo sindica como pro- 
bable autot de la herida mortal que presen- 
taba la víctima y que se refiere a los porme- 
nores relativos a la corta distancia y forma 
en que hizo el disparo, coincidiendo con las 
características de la misma herida, y su Co- 
nocimiento por referencia de que el extinto 
se habla expresado en la tribuna pública en 
forma violénta, torpe para componentes de 
la Legión Civica de la que se dice afiliado.” 
La resolución de la Cámara, en sus conside- 
randos de descargos, dice: “Que no presen- 
tando el cadáver de la víctima sino una sola 
herida de bala, todos los elementos de jui- 
cio que atribuyen a individualizarlo como au- 
tor a una persona determinada, constituyen A 
su vez contradicciones o elementos de des- 
cargo tespecto a otros. Y asi en el sub-ju- 
dice, lós indicios señalados contra Rodolfo 
Odonetto, excluyen y alejan en el mismo gra- 
do de que haya sido autor del disparo letal, 
alguno de los otros dos apelantes”. 


Agrega la resolución que el “grupo fas- 
cista de 19 a 18 personas de la que forma- 
ban parte Crease y Virga, estaba situado en 
la callé Belgrano, en la ochava norte de la 
intersección con Achaval Rodríguez y que la 
víctima se encontraba en la ochava opuesta 
rodeado pór sus correligionarios. En seme- 
jante posición, es muy dificil suponer que 
un disparo desde el grupo fascista y a cier- 
ta distancia haya podido pasar por sobre 
las personás que lo rodeaban ocasionándole 
una hetida en la cabeza que entrando en la 
región temporal izquierda, haya seguido una 
trayectoria ascendente, para salir en la re- 
gión frontal superior, lado derecho, caracte- 
rísticas qué lógicamente hacen suponer que 
el heridor debió mezclarse entre los correli- 
gionarios del extinto y efectuar el disparo a 
corta distancia y desde una posición lateral 
posterior y sin levantar el arma”. 


FIN DE LA ACTUACION JUDICIAL. — El 
fiscal del crimen se expidió el 6 de junio 
de 1934, sosteniendo que no existían prue- 
bas contra los detenidos en cuanto a la acu- 
sación vor homicidio, solicitando dos meses 
de prisión para Odonetto y 15 días para los 
otros detenidos por atentado a la libertad 
de reunión. 


El 7 de junio salió en libertad Odonetto 
por fianza de dos mil pesos prestada por 
su abogado defensor Dr. Emillo Ruiz. 


Semanas uespués falleció Odonetto y otras 
semanas más tarde, Virgia, quedando la cau- 
sa cerrada. 


Es de hacer notar que el 26 de octubre 
de 1933, ummes ídespués del crimen. tue 
encontrado¡muerstoyderun- hatazo en las cer- 


Veinte mil personas acompañaron por la Avda. Colón, hacia el cementerio San Jerónimo, los restos 
del diputado asesinado. 


canías del Mercado Sur de la ciudad de ras se cerró un episodio que en su momen- 
Córdoba, Eustafio Vergara, elemento ''de ac- to conmovió a Córdoba y al país entero. 
ción” de los fascistas cordobeses, que en expresivo de un estado de cosas profunda- 
los medios que solía frecuentar se jactó re- mente desquiciado, cuando la violencia ¡n- 
petidas veces de conocer el nombre del ase- tentaba reemplazar a las ideas y el ejemplo 
sino de Guevara. foráneo de la brutalidad política tuvo en la 
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(Personajes, hechos, anécdotas, curiosidades de la Historio) 


TRES IMAGENES DE L 


La Revolución del 90 —26 de julio de 1890— fue el romántico levantamiento de la “causa” 
radical contra el “régimen” juarista, que prolongaba el de Roca. Fracasó por talta de municio- 
nes, pero su fermento ocasinó la caida de un gobierno desprestigiado. A la distancia, las cul- 
pas suelen juzgarse con mayor equidad, y los condenados del momento aparecen más bien 
como resultantes de un estado de cosas que como determinantes exclusivos de los procesos 
históricos. Pero es útil recoger —espuma de los dias— el juicio de los contemporáneos o 
protagonistas, teñido del calor de la pasión del momento. Una estampa de Juárez Celman, unos 
párrafos del enjuiciamiento del “régimen” por Francisco A. Barroetaveña, unas palabras de la 
enérgica proclama revolucionaria, nos pondrán en clima de la Revolución del 90, más que mu- 
chos tratados más o menos sociológicos sobre el punto. 


JUAREZ CELMAN: 
UN PRODIGO 


Presidia la Republica desde 1886 el Dr. Miguel 
Juárez Celman, hombre más joven por el carác- 
ter que por la edad, que rayaba sobre los cuaren- 
ta años. Era barbirrubio, gastando perilla trian- 
gular, de estatura mediana y aspecto simpático 
Pertenecia a una tradicional familia cordobesa 
y habia formado un hogar distinguido. Su vida 
privada era ordenada y jovial. Sin empaques ni 
arrogancias, afable sin ser efusivo, ya agudo, ya 
frivolo, daba ia impresión de un hombre gentil, 
desaprensivo hasta parecer ingenuo en ocasiones. 


Era leal y generoso en la amistad y fugaz en 
el rencor; celoso de aparecer más que de ser 
prepotente; ni bastante duro para hacerse te- 
mer, ni bastante recto para hacerse respetar, há- 
bil para dejarse querer. Su criterio era liberal y 
A y con la propensión de los abogados 

e no encerrarse en copfvi OIEA 
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de que es fulso lo que le conviene tener por ver- 
dadero. 

. .Movedizo e irascible un lo pequeño, subre 
todo si tocaban su amor propio, enérgico en los 
peligros, dócil al afecto, resabiado en las dificul- 
tades y niimoso en el éxito, era en el fondo tole- 
rante y comprensivo. 

.Se creyó el iniciador de una nueva era en 
que la austeridad fuera tenida por egoismo y la 
prodigalidad por virtud. ; 

JUAN BALESTRA 


Origen de la “Unión 
Cívica de la Juventud” 


.Durante los cuatro años que gobernó Jua- 
rez, todos aquellos vicios del gobierno nacional 
anterior fueron multiplicados y extendidos de 
una manera pasmosa y brutal a toda la Nación; 
cada provincia fue una factoria, y cada oficina 
pública un puesto de mercado; desaparecieron 
las leyes que “nabian salvado al gobierno de Ro- 
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ca; se suprimió radicalmente el sufragio libre en 
todo el pais, el régimen municipal, las autonomias 
provinciales: se fomentó la desatinada especu- 
lación; con las explotaciones bancarias y las emi 
siones clandestinas se precipitó la ruina econó- 
mica del pais; se confundió el tesoro público con 
el patrimonio de los administradores; en fin, la 
República fue aterrorizada por las escenas de 
sangre de Tucumán, mareada con un falso en- 
grandeciriento material, oprimida y esquilmada 
con los mil atentados del gobierno más corrom- 
pido y corruptor que haya tenido la Nación Ar- 
gentina. Al terminar esta época sombria, cuando 
la corte fenicia que gobernaba la conducta del 
presidente creyó oportuno dar apariencias de 
popularidad a una candidatura vergonzante, se 
tuvo la osadi4 de regimentar la juventud bajo la 
jefatura incondicional y desdorosa del Dr. Juárez 
Celman. Todos recordarán la forma práctica que 
se dio a esta fiesta bizantina. Fue un banquete, 
donde se abdicó el civismo, en manos de un hom- 
bre celebrado bajo los auspicios del retrato del 
Presidente. recibiendo éste, al fin, de cuerpo pre- 
sente, la adhesión incondicional a su política 
depravada y a su administración corrompida, de 
aquellos jóvenes, ¡hijos de la patria de Rivadavia 
y San Martin! 

El cuadro desolante que presentaba nuestro 
pais, el vivo deseo de provocar una reacción Ci- 
vica saludable, la justa indignación de ver que 
se pretendía complicar a la juventud con el sen- 
sualismo del gobierno de Juárez, y el propósito 
de impedir que la nueva generación se conta- 
mivara con tanto oprobio, fueron las causas que 
me motivaron a publicar en La Nacton, el mismo 
día que se celebraba el banquete llumado incon- 
dicional, y bajo mi firma. un articulo enérgico. 
pero justiciero, con el titulo “¡Tu quoque juven- 
tud!”, en el cual fustigaba severamente la con- 
ducta politica de los jóvenes juaristas. 

La prensa oficial desató contra mi sy vocabu- 
lario de inepcias._ y groseriod 4 ches sin 


por 
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YbDleler Das Fepil. da que Subido Y idelhtus pre 
er. Los jovenes del restia se siutieron heridos en 
care viva, pero como eran tan levantados y jus- 
ticieros los ataques de mi articulo, tragaron sus 
coleras sin lamentables extravios respecto del 
autor. Entonces observé que si la verdad dicha 
en forina oculta es lo que inás ofende a la gene- 
ralidad de los hombres que obran mal, también 
es lo que inipone más respeto a la suceptibilidad 
herida. 

El articuio recibio lá mejor acogida del publico 
y de los hombres de espiritu elevado, recibiendo 
su autor felicitaciones de numerosas partes. Al 
dia siguie 1te de su aparicion, el 21 de agosto, ha. 
llandome en mi cstudio con el poeta Joaquin 
Castellanos, qu. baba ido 2 darme us) abrazo 
por el articulo, llegaron los jóvenes Modesto Sán- 
chez Viamonte, Carlos Zuberbúihler y Carlos F 
Videla, con el propósito de felicitarme por la ener- 
gia con que habia combatido la adhesión incon- 
dicional de los jóvenes juaristas, y también a 
comunicarme que ellos y muchos amigos d2 la 
Bolsa querian darme un banquete por mi actitud 
politica. Yo agradecí con delicadeza a estos ami- 
gos el ofrecimiento que me hicieron, declinando 
su honor, y les pedi que en vez de un banquete 
por mi actitud, hiciéramos una fiesta de protesta 
contra el incondicionalismo, y para provocar la 
reacción civica del pais. Ellos aceptaron mi excu- 
sación y adhirieron con entusiasmo al plan pro- 
puesto, cambiando luego ideas los cinco amigos 
nombrados y el doctor Emilio Gouchón, sobre la 
forma y oportunidad de hacer un “meeting” o 
banquete de protesta y de civismo, vu solamente 
una festividad para condensar los elementos in- 
dependientes y combatir al gobierno bochornoso 
de Juárez. 

De acuerdo subre el alcance de la fiesta ci- 
vica que nos proponiamos realizar, resolvimos en- 
tonces invitar cada uno a los amigos influyen- 
tes que tuviésemos en las Facultades de la Uni- 
versidad, Colegio"Nacional'y la Bolsa, para una 
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reunion en mi estudio al dia siguiente, a la cuul 
se someteria el plan y la fórmula de invitación 
pública... 

El día 22 de agosto concurrieron a la reunión 
como treinta jóvenes estudiantes de medicina. 
de derecho, de ingeniería, del Colegiv Nacional, 
corredores de Bolsa y algunos abogados y mé- 
dicos. No sé si me es infiel la memoria, pero re- 
cuerdo a Sánchez Viamonte, Videla, Zuberbúh- 
ler, Gouchón, Marcelo Alvear, Montes de Oca 
(Manuel Augusto), los Torino (Damián y Mar- 
tin), Haynard, Gache, Mujica, Gallardo, La Bre- 
tón, Elizalde, Gorostiaga, Lupo, Escobar, Egus- 
quiza, Sagastume, De la Serna, Arévalo, Rodolfu 
Solveyra, Alberto López. En esta reunión, más 
que aprobada sin discusión, fue aclamada la 

. idea de protestar contra el incondicionalismo y 
de provocar el despertamiento de la vida cívica 
En la misma o en la siguiente, se resolvió que 
en vez de banquete se celebrara un “meeting” 
de la juventud independiente. “para proclamar 
con firmeza la resolución de los jóvenes de ejer- 
citar los derechos politicos del ciudadano, ani- 
mados de grandes ideales, con entera indepen- 
dencia de las autoridades constituidas, y para 
provocar el despertamiento de la vida civica 
radical”, según los términos breves y expresivos 
de la invitación. Primero invitamos a los jó- 
venes independientes a que se adhirieran a la 
idea de celebrar un “meeting” con el propósito 
indicado, y luego, cuando contamos con cuatro- 
cientas o quinientas adhesiones, invitamos al 
“meeting” que debía celebrarse el 1% de setiem- 
bre de 1889. 

. .Nos fue dificil encontrar local para cele- 
brar el “meeting”, pues los gubernistas amena- 
zaban a los empresarios de los teatros con mul- 
tas, serios perjuicios y todo género de persecu- 
ciones, si alquilaban local para el fin indicado 
Sucedió dos veces que contratamos un teatro y 
el día siguiente el empresario declaraba que res- 
cindia el convento, y que por ningún dinero lo 
alquilaria. Cito este detalle para que se vea has- 
ta qué extremo faltaban las garantias en el pais 
bajo el gobierno de Juárez: los administradores 
de sitios públicos temian algún atropello, o las 
consecuencias fiscales, ¡si llegaban a permitir 
una reunión pública contraria al orden impe- 
rante! 

La noche antes del “meeting” nos ocupamos 
de organizar el Comité Directivo que sería so- 
metido a la aclamación de la asamblea al dia 
siguiente, de aprobar las bases del nuevo club 
político, y de darle un nombre apropiado... 
Proyectamos un Comité de treinta miembros, 
que fue aumentando a cincuenta y tantos en la 
comisión directiva provisoria. Después de pro- 
poner muchos nombres para el cual, como Liga 
Patriótica, Asociación Civica, Liga Nacional, Aso- 
ciación Patriótica, Unió: acional,yetc., nos pu- 
simos de acuerdo,.en,qle Le Unión Ci- 
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vica de la Juventud, comprendiendo que eru 
largo, pero como crelamos que el movimiento 
político se extendia a toda ia Republica, calcu- 
lamos que más tarde se llamaría Unión Cívica 
solamente, como en efecto sucedió. A este nom- 
bre lo encuntramos eufónico y expresivo de las 
tendencias de la coalición politica que funda- 
mos. Nos expedimos en poco más de media hora. 
siendo aprobado en seguida nuestro dictamen 
por la comisión provisoria que organizaba el 
“meeting”. 

Nadie faltaba a las reuniunes; todos trabajá- 
2amos con entusiasmo y actividad, creyendo que 
aquel movimiento juvenil generaría algo gran- 
de para la patria. Discutimos si la reunión se 
celebraria en recinto cerrado o en una plaza 
pública; si los concurrentes irian con tarjeta o 
si debía invitarse a la juventud en general; si 
se disolveria la reunión en el sitio del “meeting”. 
o si convenia pasear la procesión civica por las 
calles; qué riedidas de defensa tomariamos pa. 
ra rechazar cualquier ataque que nos llevaran 
los incondicionales, según nos lo hacian presu- 
mir diversos rumores. Todas estas cuestiones 
fueron resueltas bajo la fase de ejecitar am- 
pliamente los derechos que nos acordaba la 
Constitución, sin cuidarnos de las amenazas que 
nos llegaban, ni de lo que pudiera venir. Fue 
palabra de orden. que cada uno llevara revól- 
ver O bastón, para cualquier evento. 


Francisco A. Barroetaveña 


Manifiesto de la Junta 
Revolucionaria de 1890 


(Fragmento) 


É£l pals entero esta fuera de quicio, desde 
.u Capital hasta Jujuy. Las instituciones libre» 
hi. desaparecido de todas partes: no hay re- 
pública, no hay sistema federal, no hay gobiernu 
representativo, no hay administración, no hay 
moralidad. La vida politica se ha convertido en 
industria lucrativa. 

El Presidente de la República ha dado el ejem- 
plo, viviendo en la holgura. haciendo la vida 
de los sátrapas con un menosprecio inaudito 
por el pueblo y con una falta de dignidad que 
cade dia se ha hecho: más irritante. Ni en 
Europa ni en América podía encontrarse en es- 
tos tiempos un gobierno que se le parezca; la 
codicia ha sido su inspiración, la corrupción ha 
sido su medio. Ha extraviado la conciencia de 
muchos hombres con las ganancias fáciles + 
ilicitas, ha envilecido la administración del Es- 
tado, obligando a los funcionarios públicos 1 
complacencias indevidas y ha pervertido las cus- 
tumbres públicas y privadas prodigando favores 
que representan millones. 

El mismo ha recibido propinas de cuanto hom- 
bre de negocio ha mercado en la Nación, y forma 
parte de los sindicatos organizados para las gran- 
des especulaciones, sin haber introducido capital 
”i idea propia, sino la influencia y los medios 
que la Constitución ponia en sus manos para la 
mejor administración del Estado. En cuatro años 
de gobierno se ha hecho millonario, y su fortuna 
acumulada por tan torpes medios se exhibe en 
bienes valiosisimos; suya adquisición se ha anun- 
ciado. por la, Prensa. Su-participación en los 


negocios: administrativos es notoria, pública y 
confesada. Los presentes que ha recibido, sin 
noción de la delicadeza personal, suman cientos 
de millones de pesos y constan en escrituras 
públicas, porque los regalos no se han limitado 
a objetos de arte o de lujo; han llegado a la 
donación de bienes territoriales, que el pueblo 
Er ea unriado como la remuneración de favores 
oficiales. 


Puede decirse que él ha vivido de los bienes 
del Estado y que se ha servido del erario público 
para constituirse un patrimonio propio. 

Su clientela le ha imitado; sujetos sin pro- 
fesión, sin capital, sin industria, han esquilmado 
los Bancos del Estado, se han apoderado de las 
tierras públicas, han negociado concesiones de 
ferrocarriles y puertos y se ha hecho pagar su 
influencia con cuantiosos dineros. 


En el orden politico ha suprimido el sistema 
representativo hasta constituir un congreso uná- 
nime sin discrepancia de opiniones, en el que 
únicamente se discute el modo de caracterizar 
mejor la adhesión personal, la sumisión y la 
obediencia pasiva. 

El régimen federativo ha sido escarnecido; los 
gobernadores de provincia, salvo rara excepción, 
son sus lugartenientes; se eligen, mandan, ad- 
ministran y se suceden según su antojo: rendi- 
dos a su capricho. Mendoza ha cambiado en 
horas de gobernador como en los tiempos re. 
vueltos de la anarquia. Tucumán presenció una 
jornada de sangre, fraguada por la intriga para 
incorporarla al sistema de monopolio político; ha 

- habido elección de gobernador que no ha sido 
otra cosa que un simple acto de comercio. Entre 
Ríos, bajo la ley marcial, acaba de recibir la 
imposición de un candidato resistido por la opi- 
nión pública. Córdoba ha sido el escenario de 
un juicio político inventado para arrojar del 
gobierno a un hombre de bien; hoy día es un 
aduar; la sociedad sobrecogida vive con los so- 
bresaltos de los tiempos de Bustos y Quiroga. Las 
demás provincias argentinas están reducidas a 
feudos: Salta, la noble provincia del norte, ha 
sido enfeudada y enfeudadas están igualmente 
al presidente Santiago y Corrientes, La Rioja, 
Jujuy, San Luis y Catamarca. Jamás argentino 
alguno ejerció mando más ofensivo ni más de- 
primente para las leyes de una nación libre. 


En el orden financiero, los desastres, los abu- 
sos, los escándalos, se cuentan por días. Se han 
hecho emisiones clandestinas para que el Banco 
Nacional pague dividendos falsos, porque los 
especuladores oficiales habían acaparado las ac- 
clones y la crisis sorprendió antes de que pudie- 
ran recoger el botín. El ahorro de los trabaja- 
dores y los depósitos del comercio se han distri- 
buido con mano pródiga en el circulo de los 
favoritos del poder que han especulado por mi- 
llones y han vivido en el fasto sin revelar el 
propósito de cumplir jamás con sus obligaciones. 
La deuda pública se ha triplicado, los títulos a 
papel se han convertido, sin necesidad, en títu- 
los a oro, aumentando inconsiderablemente las 
obligaciones del país con el extranjero; se ha 
entregado a la especulación más de cincuenta 
millones de pesos dro que había producido la 
venta de los fondos públicos de los Bancos ga- 
rantidos, y hoy día la Nación no tiene una sola 
moneda metálica y está obligada al servicio de 
oro en más de ochenta millones de titulos emiti- 
dos para ese fin; se vendieron los ferrocarriles 
de la Nación para disminuir la deuda pública, 
y realizada la venta se ha de Odole pre- 
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cio; se enajenaron las obras de salubridad, y 
en medio de las sombras que rodean ese escán- 
dalo sin nombre, el pueblo únicamente ve que 
ha sido atado por medio siglo al yugo de una 
compañia extranjera, que le va a vender la salud 
a precio de oro; los Bancos garantidos se han 
desacreditado con las emisiones falsas; la mo- 
neda de papel está depreciada en doscientos por 
ciento y se aumenta la circulación con 35 millo- 
nes de la emisión clandestina, que se legaliza, 
y con cien millones, que se disfrazan con el 
nombre de bonos hipotecarios, pero que son ver. 
dadero papel moneda, porque tienen fuerza can- 
celatoria; cuando comienza la miseria se enca- 
rece la vida con los impuestos a oro; y después 
de haber provocado la crisis más intensa de que 
haya recuerdo en nuestra historia, ha estado a 
punto de entregar fragmentos de la soberania 
para obtener un nuevo empréstito, como se ha 
dilapidado todo el caudal del Estado... 


Conocimos y medimos la responsabilidad que 
asumimos ante el pueblo de la Nación; hemos 
pensado en los sacrificios que demanda un mo- 
vimiento en el que se compromete la tranquill- 
dad pública y la vida misma de muchos de 
nuestros conciudadanos; pero el consejo de pa- 
triotas ilustres, de los grandes varones, de los 
hombres de bien de todas las clases sociales, 
de todos los partidos, el voto intimo de las pro- 
vincias oprimidas, y hasta el sentimiento de los 
residentes extranjeros, nos empuja a la acción 
y sabemos que la opinión pública bendice y 
aclama nuestro esfuerzo, sean cuales fueren los 
sacrificios que demande. 


El movimiento revolucionario de este día no 
es la obra de un partido político. Esencialmente 
popular e impersonal, no obedece ni responde 
a las ambiciones de circulo u hombre público 
alguno. No derrocamos el gobierno para separar 
hombres y sustituirlos 'en el mando, lo derroca- 
mos para devolverlo al pueblo al fin de que el 
pueblo lo reconstituya sobre la base de la volun- 
tad nacional y con la dignidad de otros tiempos, 
destruyendo esa ominosa oligarquia de advene- 
dizos que ha deshonrado ante propios y extraños 
las instituciones de la República. El único autor 
de esta revolución, de este movimiento sin cau- 
dillo, profundamente nacional, larga, impacien- 
temente esperada, es el pueblo de Buenos Aires 
que, fiel a sus tradiciones, reproduce en la his- 
toria una nueva evolución regeneradora que 
CESTaneD anhelosas todas las provincias argen- 
tinas... 


El periodo de la revolución será transitorio y 
breve; no durará sino el tiempo indispensable 
para que el país se organice constitucionalnien- 
te. El gobierno revolucionario presidirá la elec- 
ción de tal manera que no se suscite ni la sos- 
pecha de que la voluntad nacional haya podido 
ser sorprendida, subyugada o defraudada. El 
elegido para el mando supremo de la Nación 
será el ciudadano que cuenta con mayoria de 
sufragios en comicios pacíficos y libres, y úni. 
camente quedarán excluidos como candidatos los 
miembros del gobierno revolucionario, que es- 
pontáneamente ofrecen al pais esta garantia de 
su imparcialidad y de la pureza de sus propó- 
sitos. — Por la Junta Revolucionaria. 


Fdo.: L. N. Alem. - A. del Valle. - 
M. Demaria. - M. Goyena. - Juan 
José Romero.;- Lucio V. López. 
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CORRIA EL AÑO 1932. cuando lus titulares de lus | 
diarios de tudo el mundo anunciaban la presen- 
cia de un navegante solitario en el Atlántico 
norte. 

“El aventurero del mar”, “Dumas salió de Isla 
Gracioza, rumbo a Las Palmas”, titularon dos 
vespertinos de gran tirada en nuestro medio. 

Los redactores gastaban adjetivos grandilo- 
cuentes para hacer resaltar más esta heroica 
aventura, realizada por Vito Dumas, un argenti- 
no, que a bordo de un minúsculo barquito de tan 
solo ocho 'metros de eslora y 2.15 de manga, y |: 
de un solo palo, había unido Arcachón (Francia), | 
con Buenos Aires, en un derrotero que duró cua- | 
tro meses. p 

Esta noticia fue la “bomba del año”. Causo|' 
gran revuelo en todo el pais. Un “criollo” sacudia;- 
la atención del mundo. La eterna e inveterada|' 
imagen del argentino en el exterior, de bomba-|- 
chas, montado a caballo, es decir del “gaucho"/' 
súbitamente, se habia transformado en un per- 
sonaje de primera plana, pero no con su insepa-|- 
rable “pingo”, sino en un frágil y diminuto yate 

Tampoco nadie se imaginaba, que éste sería ell: 
prólogo del pasaporte que diez años más tard 
lo llevaría definitivamente a la gloria. Y que su 
nombre se ha convertido en un hito muy impor 
tante en la historia de las proezas humanas. 

Aquello de que “un buen deportista es un bue 
diplomático” se ponia en evidencia en esta cir: 
eunstancia. Es sabido que los deportes náutico 


entusiastamente en toda Europa y Estados Uni 
dos. Cualquier hazaña en esta rama deporti 


mente como un reguero de pólvora en la conve! 
sación cotidiana de muchos paises. Desafiar 
Atlántico, en una miniatura como era el LEGH 
que así se llamaba esa “Cascarita de nuez”, 
realmente cosa de hombre muy poco común. 


EL ARRIBO A BUENOS AIRES 


Buenos Aires vivió un dia de fiesta cuando 
gallardo LEHG I, con su velamen desplega 
amarró en el puerto metropolitano el 12 de mar 
zo de 1932. Un coro de sirenas de los barcos sul” 
tos en el puerto saludaban al vencedor del océa: 
no. Las horas de lucha titánica habian quecad 
atrás. Ahora lo esperaban el reconocimiento 
gratitud de sus compatriotas que querian ca 


dirle homenaje por su bravía actitud. La ciud 

entera lo aplaudió a su paso. Era el héroe di 
día. El mimado del éxito. Muchas manos y son: 
risas encontraba en su camino. Realmente si 
arribo fue una apoteósis. 

Pero poco le importaban a Dumas todos es0 
homenajes. Demasiado efimeros para satisface 
una inquietud, que por supuesto, no era la d 
buscar la gloria, sino encontrarse con su autén 
tica personalidad. Y para eso, nada mejor que L 
soledad y tranquilidad que en el mar encontrab3 

Pero no todo resulta tan fácil como uno lo ima 
gina. Coraje y temple, audacia e idealismo, so! 
entre otras, las cualidades que deben poseers 
cea emprender una aventura de tamaña dimen 
sión. 

Importa isuberdinar todo, inclusu su famili 


THE UNIVERS 


para concretar una idea que solamente en hom- 
bres idealistas, logra germinar. 


Y no hay duda alguna que Vito Dumas era un. 


idealista. Un hombre de convicción y valor. Por 
eso no era de extrañar que después de esa gran 
aventura volviese diez años más tarde a realizar 
algo que hasta ese entonces jamás hombre al- 
guno había realizado. 


LEHG Il... Y EL CAMPO 


Es indudable, que una vez efectuado el primer 
crucero de Francia a Buenos Aires Dumas vol- 
vió a sentirse atraido por el mar. “No sé. Fue 
un secreto que se llevó a su tumba. ¡No! Nunca 
supimos por qué, nunca nos dijo”... Así nos con- 
testó su hijo Vito Diego cuando le preguntamos 
cuál era la razón de los viajes realizados por su 
padre. Solamente, él sabia su razón. ¡Nadie más 
que él! En el año 1934 hace construir en un as- 
tillero de San Isidro, un barquito de las siguien- 
tes caracteristicas: Doble proa; eslora 9,55 me- 
tros; manga 3.30 metros; calado 1.70, totalmente 
cargaao. Con quilla de hierro que pesa 3.500 ki- 
los; arbolado a Kecht, es decir con dos mástiles. 
Era el LEHG Il. El mayor era el Lehg 1, y fue 
construido en Francia, en 1918. 

Una vez construido, realiza cruceros cortos que 
no van más allá de la zona del Delta. Hasta que 
en 1937, decide probar su capaciúad y resistencia. 
y pove proa a Rio de Janeiro. La ida fue sin 
novedad; pero al regreso fue sorprendido por un 
par pero que soplaba a 140 kilómetros por hora. 
Buena oportunidad para probar las “cualidades 
marínas” del LEHG II.. Salió a capearlo, aguan- 
tando proa a la tormenta. Dispuesto a enfren- 
tarlo en toda su línea. Como el torero en las are- 
nas, ante un furioso mihura. 

No habia alternativas: enfrentar o morir. La 
omnipotencia del mar no sabe de concesiones. 
“Me encontraba preparando chocolate, que luego 
fue desparramado por todo el piso”, contó des- 
pués el navegante solitario, refiriéndose a este 
episodio. El velamen quedó hecho jirones. Y el 
temporal, no contentándose con esto, hizo dar al 
LEHG Il. una vuelta campana, es decir una vuel- 
ta sobre si mismo. Pero si rebelde era la tem- 
pestad, el LEHG 1I, no era menos. Recobró su 
posición normal, y siguió navegando gallarda- 
mente. Todo no había pasado de un gran susto. 
y también de una dura prueba de marineria. Su 

- dueño, desde ese dia tomó una confianza ilim:- 
tada de las condiciones marineras del LEHG 11. 
Sin embargo, Vito Dumas se deshizo de él. Lo 
_ vendió. Con el dinero obtenido por su venta, se 
. marchó para el campo. Adquirió un tractor y se 
* dispuso trabajar la tierra. “El campo y el mar 
fueron siempre sus grandes atracciones; por ellos 

. sentía un amor infinito” nos dijo su esposa. 


- PROLEGOMENOS DE LA PROEZA 


. Después de un tiempo en el campo, regresó a 
. Buenos Aires. Traía ya la idea de dar la vuelta 
,4al mundo. Pero claro, el LEHG II no era suyo 


Pertenecía a su nuevo dueño. Comienza enton-. 


ses la tarea de recuperación. Con un gran amigo 
ran a ver al doctor Rafacl G qui e lo 
"había comprado y Aúaitikecposeta VO Ta y 


el LEHG Il vuelve a su antiguo dueño; ese dueño 
que quizá traicionando su conciencia, un dia se 
desprendió de tan valioso compañero. Nadie más 
que él sabía de la generosidad del barquito. Pero 
ante un plar tan ambicioso como lleno de pelí- 
gros, es necesario de un buen estudio. No se tra- 
taba ya de un crucerito, sino de un ¡viaje alrede- 
dor del mundo! Después de un intercambio de 
opiniones se decide confeccionarle una nueva ar- 
boladura, y por supuesto nuevo velamen. Su ami- 
go, el señor Manuel Campos, es el encargado de 
diseñar los cambios. La propulsión se conseguía 
por el juego de cuatro velas: un tormentín, una 
trinquetilla, una mayor y una mesana. Además. 
un juego completo de recambio, una vela más 
pequeña para las tormentas y otra enorme con- 
fercionada en tela muy delgada, que haría las 
veces de ballón en el caso que se presentaran 
calmas. 

Nada se dejó al azar. Todo se preparó minu- 
ciosamente. Con lujo de detalles. ¡No era para 
menos! El viaje estaba calculado para un año. 
¡Si, 365 días navegando solo... Y en ese barqui- 
to! Como en tola empresa importante, las im- 
provisaciones suelen resultar fatales. Ya era de- 
maslado con los problemas que iba a tener que 
enfrentar en el mar. Su primer viaje, comparado 
con lo que ahora tenia planeado, resultaba, ape- 
nas, una travesura náutica. Cabía mirar el futu- 
ro con fe, con optimisn:o. Le esperaba toda cla- 
se de penurias v scutiirieritos. Su plan, era un 
verdadero desaíio a la muerte... a su propia 
existencia... 

Habia elegido la ruta imposible. la llamada 
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La “Sirio 1”, el último yacht adquirido por 
Vito Dumas después de su viaje alrededor del 
mundo. 


Digitized by Go ¡gle 


o A A A O 


“Los Cuarenta Bramadores”. Su intrepidez y co- 
raje no tenian límites. Le esperaban las aguas 
de tres océanos: Atlántico, Indico y Pacifico. Te- 
nía que cruzar tres cabos: y ¡nada menos! que 
el Buena Esperanza, Tasmania y Hornos. Recor- 
demos que su barquito no alcanzaba a medir ¡diez 
metros de largo! y la profundidad de los océanos 
son varios miles de metros. ¡Simplemente, resul- 
ta escalofriante! ¿Tanto era su idealismo, para | 
afrontar peligros de tamaña dimensión? ¡Si, in- - 
dudablemente! ¿Y si no, cómo se explica la na 
turaleza de este reto al mar? 


¡LA VUELTA AL MUNDO! 


El francés Jean Merrien, en su libro “Aux Li- 
mites du Possible” refiriéndose a la proeza cum- 
plida por este trotamundo de los mares, dice. 
“Es realmente la hazaña más inaudita que hom.- 
bre solo jamás haya cumplido en el mar”. 

Tratar de dilucidar el enigma que rodeó a una 
determinación de ésta envergadura, quizá, resul- 
te inútil Remitámonos, entonces, a la palabras f: 
que pronunció antes de la partida, y tal vez en- 
contremos el leitmotiv de su viaje: “Voy, en esta j: 
época materialista, a realizar una empresa ro- f: 
mantica, para ejemplo de la juventud”. 

¿Qué pensaba, qué hizo el día antes y el pro- 
pío día de zarpar? 

“Se le notaba cierta alteración, pero se mante. 
nia impertérrito” nos comentaba su esposa j: 
agregando: “Parecia un día más...”. ' 

La última visita que realizó el día antes def 
partir, o sea el 26 de junio, fue al despacho del f, 
almirante Guisasola, a la sazón jefe de Estado (|| 
Mayor General del Ministerio de Marina. Al pre- 4 
sentarse, dice: “¡Señor almirante, vengo a despe- |. 
dirme!”. Después de un intercambio de palabras, 
el almirante Guisasola, le espeta: “¡Buena suer- 
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te!, Vito... Es lo que le deseo...”. Para luego 
confundirse en un abrazo. 

¡Y llegó el dia señalado! Junio 27 de 1942. La 
ciudad entera se aprestaba a despedir a su héroe. 
Los diarios con letras tipo “catástrofe”, habian 
titulado: “Hoy inicia Dumas su duelo con el 
mar...”, “Vito Dumas brinda la revancha al 
mar...*. 

Era un día de sol, aunque frio. A la mañana, 
como de costumbre, salió de su casa, y se dirigió 
al club Gimnasia y Esgrima. Se prestó a los ser- 
vicios de peluquería, Almorzó en el Yatch Club 
Argentino, donde estaba anclado el LEHG II. 

Entre tanto, enorme cantidad de público habia 
copado los muelles de dársena norte. Una apre- 
tada multitud queria despedirlo... desearle suer- 
te. Al establecer el velamen se produjo la gran 
emoción de los circunstantes. Eran las 13 horas 
y ya el LEHG II habia puesto proa hacía el mar. 
¡Comenzaba la gran aventura! Deslizándose sua- 
vemente sobre las marrones aguas del Plata, fue 
perdiéndose lentamente de vista. Al cabo de un 
cierto tiempo, la línea del horizonte lo habia de- 
vorado. ¿Cuántos interrogantes se hicieron los 
presentes, sobre la suerte que correría? Resultaba 
increible que con esa miniatura se pretendiera 
vencer a los océanos, El transcurrir del tiempo 
aclararia los interrogantes planteados, 


LAS ETAPAS 


Dumas había planeado el viaje en cuatro eta- 
pas: en la primera, Montevideo sería la introduc- 
ción. Allí saludaria a los muchos amigos que lo 
esperaban y además, le vendría bien para ajustar 
detalles, para emprender la marcha definitiva. 
Veínte horas de navegación le demandó este in- 
troito. Atraca en el puerto del Buceo donde apro- 
vecha para solucionar algunos inconvenientes 
que se le habian creado en ese corto trayecto. 

Como la Segunda Guerra Mundial estaba en 
pleno apogeo debió proveerse al máximo. En los 
paises que tocaría, seguramente, las ventas esta- 
rían fraccionadas y restringidas. Y por otro lado 
contaba con poco dinero, apenas diez lihras es- 
terliras que un amigo antes de partir Je habia 
obsequiado. “Total para qué quiero dinero, si en 
navegación no voy a gastar”, habia comentado 
risueñamente. Las provisiones estaban calculadas 
para un año. Disponía de una abundante bodega. 
donde figuraban: 400 botellas de leche esteriliza- 
da y gran cantidad de leche chocolatada que po- 
día resistir un año sin descomponerse; latas de 
cocoa; veinte kilos de harina de lentejas, arroz, 
garbanzos, arvejas; diez kilos de yerba; latas de 
aceite y 80 kilos de corned-beef. Manteca salada, 
chocolate en barras; leche condensada; 70 kilos 
de papas, cinco de azúcar; frutas confitadas, mer- 
meladas; tabaco para pipa y cigarrillos. Muchas 
cajas de fósforos. La galleta se guardaba en la- 
tas herméticamente cerradas. A pesar de todo 
esto, el fantasma de la enfermedad llamada 
“beri-beri'" podía acarrearle problemas, pues, este 
mal se produce por la falta de alimentos frescos 
por niás de sesenta dias. Tampoco faltaba un bo- 
tiquin con elementos de primeros auxilios. Igual- 
mente, contaba con una buena dosis de vitami- 
nas: A, B,, C, D, y K, más un montón de glu- 
cosas para suplir la falta de calorías. Para co- 
cinar empleaba una cocina, que al igual que para 
el alumbrado utilizaba kerosén. En varios tan- 
ques almacenaba 400 litros deragua "oTE 
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Pocos años antes de morir, con su infaltable pipa 
y su aire abstraído, ausente... 


Parte el 1% de julio de Montevideo hacia Ciudad 
del Cabo, en el continente africano, unas 4.000 
millas de distancia, que debe cubrir a fuerza de 
velas. Es de imaginar las penurias que debe so- 
portar. Se convierte en el primer hombre solo 
que se anima a navegar por la linea de los “Cua- 
renta Bramadores”. El día 3 de julio, después de 
haber pasado dos dias con sus noches sin dormir 
y ya extenuado, amarra la caña del timón a la 
escotilla de entrada a la cabina y resuelve des- 
cansar. Debió soportar un fuerte Pampero, ni 
bien dejó el puerto uruguayo. Para cdimo de 
males, lo que nunca le habia ocutrido, el LEHG II 
comienza a hacer agua. Localiza el rumbo y em- 
pleando pintura y masilla, más unas maderas 
clavadas, logra anularlo. Para eso ha sido nece- 
sario evacuar más de 500 botellas de bebida que 
acumulaba en la sentina. El achique lo realiza 
a mano, mediante baldes de agua que vuelca so- 
bre la borda. Un trabajo agotador que le insume 
preciadas energías. Calma el temporal y recién 
puede disfrutar de la soledad marina que tanto 
ansiaba. Sobre cubierta contempla plácidamente 
los cuatro puntos cardinales. Goza del silencio. 
Tal vez canturrea una canción. O con su vista 
siga el humo azul de su pipa que lentamente se 
remonta al cielo. O quizá, gustosamente, deje 
invadir su mente por vagos pensamientos. Pero 
es poco lo que puede regocijarse de este “oasis”. 
Una gran infección le toma la mano derecha, 
primero; y el brazo, después. Cada vez se le hin- 
cha más. Comienza a desesperarse. Las tareas de 
a bordo son intensas. Necesita irremediablemente 
los dos brazos. ¿Cómo cortar la infección si no 
existe la penicilina, ni los eficaces antibióticos 
modernos? Lleva si, inyecciones de adrenalina. 
cafeína y antipiógenas, que es ésta última la que 
se aplica en el brazo. Pero el mal no cede. Piensa 
en la navaja marinera como posible bisturi para 
la amputación. 

Dolorido y con aterradora fiebre, se acuesta 
en la cucheta y deja todo librado a la suerte. 
Ya no le interesa, ni el barco, ni el viaje. Era 
muy religioso y solamente confia en Dios, para 
superar este mal trance. Se remite a Santa Te- 
resita, según lo confesañitroposteriormente. Luego 
de cuatrorbias da yamntcimiemtosernala moiada Ca 
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ropa de cama. Ha drenado la herida. Un alivio 
inmenso invade su ser. Continúa con el trata. 
miento de las antipiógenas, a pesar del indecible 
trabajo que le cuesta esterilizar la aguja, pues 
dispone de una sola mano, amén del constante 
movimiento del barco. 

Por esa ruta, veinticuatro días al mes son de 
temporales. Poco tiempo le queda, entonces, para 
disfrutar del aislamiento oceánico. A esta altura 
de la travesia aún no puede definir el exacto 
velamen. Después de 55 días de navegación, ve 
¡TIERRA! Primera etapa cumplida. 

Veinte dias ha pasado en Ciudad del Cabo. Los 
distribuye en revisar y reparar a “su” compañe- 
ro; y disfrutar de la vida en la tierra firme. A 
pesar que se le colma de atenciones y de agasa- 
jos, decide continuar su ruta. ¡En su mente sub- 
siste una obsesión! y esa obsesión es cumplir 
con el periplo propuesto. 

22 ETAPA. -- El lunes 14 de setiembre, a las 
13 horas—- el LEHG II, deja su transitorio fon- 
deadero sudafricano y busca la salida al mar. 
Casi a veinticuatro horas de la partida, le asesta 
el primer golpe “neto” al implacable océano. A 
ese mismo océano que un día desesperado, le gri- 
taba: mientras se aferraba 
tenazmente a las cuerdas del velamen de su 
barco. 

Superado el Atlántico, entra en la ruta impo- 
sible. ¡Ya navega por el Indico! Lo aguardan 
dias intensos de fatiga y sufrimiento. ¿Podrá 
aguantar tanto? Es el interrogante que se ha- 
brán hecho los pobladores de la ciudad del Cabo. 
Es la etapa más larga. Y el Indico tiene siempre 
“novedades” para los intrépidos que lo visitan. 
No vacila en mostrarse tal cual es. Dumas, apre- 
ciará muy pronto en carne propia, lo caro y cruel 
que cuesta cumplir su propósito. Los padecimien- 
tos se multiplican. No puede leer, no hay tiempo 
para escribir. Hay que estar atento todo el día 


Cuando amaina un poco, cal e debe apro- 
vecharlo DA AACTO É 19 se consti- 
tuve en la com sia EN bién hay que 


cocinar. Los alimentos envasados consumidos al 
extremo sientan mal. La salud se necesita incon- 
dicionalmente. Es la mejor aliada. El organismo 


necesita de “algo” caliente. Tal vez una sopa o 
un apetecible guiso le viene bien; pero sin con- 
dimento. No se puede dar ese lujo. Todo el orga. 
nismo debe funcionar a la perfección. Tal vez la 
menguada alimentación contribuya a sentirse 
mejor. Además tiene que estar prevenido por 
otros posibles males: dolor de muelas, oidos, ca- 
beza. Trae si, calmantes. Pero como por esa ruta 
es muy desolada, cualquier cosa fuera de lo co- 
mún constituye una novedad. 

El 13 de noviembre, luego de dos meses de 
navegación, se encuentra a 130 millas de la costa 
S.O. de Australia, Pero su próximo destino es 
Nueva Zelandia. Sigue impertérrito su derrotero 
Es que hay que cubrir las 7.400 millas que sepa- 
ran Sud Africa de Nueva Zelandia. Un esfuer- 
cito más, y vencerá también al golfo de Tasma- 
nia. Recién el 24 de diciembre, después de ¡tres 
meses y medio de navegar solitariamente!, alcan- 
za a ver tierra. Sin embargo, son 104 dias los que 
le lleva para cubrir la segunda etapa. Por pri- 
mera vez en la historia de la humanidad, un 


hombre solo logra permanecer en alta mar ¡104 


dias! El 27 de diciembre, el valeroso y esforzado 
LEHG Il, toma amarra en el puerto de Wellington 


Las comparaciones, a veces, resultan repulsi- - 


vas. Pero puesto a pensar, ¿qué tal si parango- 
namos la hazaña de Vito Dumas con los vuelos 
cósmicos de los astronáutas? Tal vez, éstos estén 
dotados de más confort, y. ¿por qué no?, de se- 
guridad. Porque aguantar 104 días solo, 
en pleno océano, constituye un acto de fe inque 
brantable y de sacrificio sin par 

El fin del año 1942 lo encuentra en Wellington 
a los feste 
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Un abigarrado rincón de la cabina del “Lehg Il”: 

calentador para cocinar, líquido para apagar 

incendios, frascos de café en polvo, esponja, 
soplete de nafta... 


Prácticamente, la mitad de lo planeado estaba 
realizado. ¡Pero aún quedaban dos etapas más' 
¡Y el cabo de Hornos! El bravio Pacifico lo espe- 
raba para disputarle mano a mano la penúltima 
y difícil etapa. ¡Prohibido claudicar! Ya habia 
acumulado muchos puntos a su favor. 

Dedica el mes de enero a preparar debidamen- 
te el barquito. Y por supuesto, recuperar ener- 
gias perdidas. Asi llega el dia fijado para la par- 
tída. ¡América... por fin! 

32 ETAPA. — El 30 de enero, al establecer la 
trinquetilla, suelta el cabo de amarras, y nue. 
tamente el LEHG II, en su largo peregrinar 
náutico, enfila proa hacia la salida del canal. 
as azules aguas del Pacifico lo reciben como 
Jara amedrentarlo, con una oleada de 80 kiló- 
netros per hora. 

Pero no pasará nada más que eso. El sistole 

diástole de las aguas del Pacifico son más 
mtas que los del Indico. Como un entreteni- 
lento caprichoso, su pasatiempo consiste en 
uscar las velas necesarias para “pescar” el vien- 
, Resulta paradojal: los temporales colaboran 
ara lograr singladuras, mientras la bonanza 
erjúdica. 

Esta etapa es posiblemente la que le permite 
eleitarse mejor del ostracismo voluntario que se 
a impuesto. Mucho más calmo y tranquilo el 
aciífico que el Indico, le otorga un mayor des- 
anso Recostado en cubierta y con su insepa- 
¿ble pipa. 2oza de la navegación. ¡Cuántas ideas 
oblarán su mente' ¡Cuántos—planes le: 


azá en <u tostador 300% por 


algún recuerdo de tierra. Tiene el mundo en sus 
manos. En el perímetro de su barco puede hacer 
lo que le plazca: cantar, bailar, reir, silbar. . 
total él es el dueño del océano. 

Son 71 días los que lleva navegando por el 
Pacífico, cuando los destellos del faro Punta 
Curamillas le otorgan la exactitud de su' rumbo. 
¡Ya se encuentra en América! Valparaiso está 
a la vuelta del faro. Es el domingo 11 de abril. 
cuando arría el velamen, en el amarradero de 
Valparaiso. Tercera etapa concluida. Faltaban. 
apenas unos 15” para cubrir los 360 de la cir- 
cunsferencia ambicionada. Había recorrido en 
este tramo 5.400 millas. 

Fueron interminables los agasajos con qué el 
pueblo chileno dedicó a este valeroso marino. 
Como es natural en estas circunstancias, todos 
los centros sociales y deportivos que de una u 
otra forma están ligados al mar, querían ren- 
dírle su homenaje. 

No obstante, los momentos felices que pasaba. 
tres palabras le preocupaban terriblemente: ¡Ca- 
bo de Hornos!, he ahi su preocupación. Era un 
escollo que tenia que vencer a costa de cualquier 
sacrificio. Debía encontrar el momento en que 
los vientos en ese pasaje fuesen más calmos 
¡Era el golpe “secreto” del Pacifico! Si lograba 
eludirlo, se alzaba con la victoria. 

Otros intrépidos navegantes habian tenido que 
resignar sus deseos, desviándose por el estrecho 
de Magallanes. Al Hansen, un obstinado norue- 
go, había sido el único navegante solitario que 
logró doblar el temido cabo, en ruta hacia el 
oeste, pero su cuerpo... yacia en las profundi- 
dades del archipiélago Chiloé; algunos restos de 
su barco fueron encontrados sobre las rocas. 

Si conseguía materializar su sueño se conver- 
tiria en el primer navegante solitario que dobla- 
ba el cabo de Hornos sir tener que pagar tri- 
bulo. Entonces se justificarian plenamente sus 
desvelos para encontrar el momento preciso. 

42 Y ULTIMA ETAPA. — En Chile fue por 
primera vez desde la partida de Buenos Aires 
que el Lehg 11 dejó «1 agua. Antes de emprender 
la díficil etapa, Dumas decidió revisar concien- 
zudamente el casco y reparar el velamen. 

Tres mil millas separan por esa ruta a Val- 
paraiso de Buenos Aires. su destino final. ¡Hacia 


Un elegante “yachtman”, con cigarro y reloj 
pulsera, muy diferente al tenso y enflaquecido 
viajero solitario: pero siempre, Vito Dumas. .. 
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once meses que había zarpado de su patria! Era 
el penúltimo día de mayo y se volvia a repetir 
la misma escena vivida en Ciudad del Cabo o en 
Wellington. Como un consecuente y sumiso cria- 
do, el LEHG II obedecia ciegamente las órden=s 
de su amo, un contumaz señor que ahora iba 
a tenérselas que ver con el inexorable riesgo que 
implicaba doblar el Cabo. Si salía indemne de 
este último paso, se adjudicaría el éxito. Pero 
no era fácil triunfar, el Pacífico como siempre 
estaba decidido a vender cara su derrota. 

Transcurre el mes de junio y continúa deci- 
didamente en busca del postrer escollo. A medida 
que se acerca, su mente es un tormento. Los días 
pasan dejando la sensación de una lenta agonía. 
Si fuera por él, ya mismo estaría frente a frente 
con el despiadado Cabo. Las singladuras lenta. 
mente van creando “clima” y un ambiente de 
suspenso y expectativa, al mejor estilo de Hitch- 
cock, pero con la diferencia que aqui no existe 
la ficción, sino una cruda realidad. Los vientos 
fuertes, cargados de granizo y constante niebla, 
son la insinuación más elocuente de lo que se 
avecina. Los icebergs están a la vista. El frio 
es cada vez más intenso. Su capacidad emotiva 
tiende a agotarse. Es invadido por una gran 
angustia. No es para menos: el deseo frustrado 
de muchos, lo llama a la realidad. Las cartas 
están echadas, y como buen jugador le resulta 
imposible volverse atrás. ¡Ya divisa la silueta 
que forman las Islas más australes del mundo! 

¡Arriba! El infatigable LEHG II dificilmente se 
dé cuenta de lo que está ocurriendo. Bizarra- 
mente, su proa va abriéndose paso entre cabe- 
ceos y rolidos por las turbulentas aguas del 
Pacifico y el Atlántico, sin darse cuenta siquiera, 
ue silenciosamente, está escribiendo con trazos 
irmes la historia del primer navegante solitario 
que ha doblado incólume el paso imposible. 

¡El Cabo de Hornos ha sido vencido inapela- 
blemente por primera vez! Un argentino ha lo- 
grado esta proeza. El 25 junio, gasi justo al 
año de su partida, Pumás, Sa asombra- 
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Dos ojos alertas a través del hermético ojo de 
buey: el navegante solitario atisba su horizonte... 


damente, mira a su popa, lo que hasta ayer habia 
sido su obsesión, su sueño... ¿Podrá nuestra 
imaginación formarse una idea del estado emo- 
cional del vencedor del cabo. en esos momentos? 
Creemos que no. Seguramente, su mente habrá 
estallado en un torbellino de motividades con- 
fusas... 

Al año justo de su partida se encuentra na- 
vegando nuevamente en aguas argentinas. ¿Un 
milagro? ¡No! Decididamente, no! Es la conju- 
gación del valor, puesta al servicio de una noble 
causa... 

Lo demás, comparado con las vicisitudes que 
le tocó vivir en el indico o en el Pacifico, es real- 
mente un viaje de placer. El 7 de julio recala en 
Mar del Plata. Después de unos días en esa clu. 
dad balnearia, zarpa, como si fuera poco todavía, 
a Montevideo, antes de entrar al puerto metro- 
politano. ¡Había vencido nada menos que a tres 
océanos, a tres asesinos cabos...! Ahora disfru- 
taba del tranquilo Atlántico y reposado Rio de 
la Plata. Queria ir a saludar a sus amigos uru- 
guayos que tanto lo ayudaron y alentaron en es- 
ta ardua empresa. Todo el pueblo de la nación 
hermana de Uruguay no escatima esfuerzos para 
expresarle la alegria que experimenta. El triunfo 
de este espécimen de “gitano náutico" es tam- 
bién suyo. 

A 437 dias de haber partido y luego de haber 
recorrido alrededor de 22.000 millas a través de 
tres océanos regresaba a Buenos Aires. Eran “las 
diez de la mañana del domingo 7 de setiembre 
de 1943, cuando el victorioso LEHG II tomaba 
amarras en el mismo lugar donde habia estado 
amarrado antes; de. su. histórica partida. en nn 
viaje_sin precedentes de_circunnavegación al glo- 
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El pintor Vito Dumos recordó; 


Una verdadera multitud agolpada en cuanto 
lugar había libre, servía de marco humano, para 
aclamar incondicionalmente, al “domador de 
océanos”. Aquello fue apoteótico. El ulular de las 
sirenas de los barcos y el griterío de la muche- 
dumbre constituían la materialización del saludo 
de todos los presentes. 

Veinticinco años más tarde sería un navegante 
solitario inglés quien doblegaba por segunda vez 
al cabo de Hornos. Pero en viaje de distinta tra- 
yectoria. Y en tiempos de completa paz. No es 
nuestra intención, desde ningún punto de vista, 
menoscabar ni subestimar, al valiente sir Fran- 
cis Chichester, que a Vordo de su Gipsy Moth IV, 
dio la vuelta al mundo en nueve meses, “porque 
queria hacerlo”. 

Porque no hay que olvidar que durante el viaje 
de Dumas, la Segunda Guerra Mundial se encon- 
traba en su punto máximo. Y esto de por sí, agre- 
ga incuestionablemente, una trascendencia ma- 
yor. Y también, con la diferencia que sir Francis 
Chichester, fue recibido por su Majestad, la Rel- 
na Isabel II; mientras que aqui, no hay una calle, 
ni una plaza, ni una estatua, que recuerde y exal- 
te la memoria de este valeroso deportista náutico. 

Este año, al cumplirse un cuarto de siglo de la 
iniciación de este histórico viaje, hemos llegado 
hasta la casa de quien fuera el más famoso de 
los “navegantes solitarios”. El ya no está. Se ha 
ido para siempre de este mundo, tal vez hacia 
otros mares... 
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esta tela, una de sus aventurg 
del Cabo de HornosTHE UNIV 


Pero quedan su esposa, su hijo, su nuera, y 
sus nietos... Para que nos cuenten lo que huma- 
namente nos interesa, y nadie mejor que ellos 
que han vivido intimamente la zozobra y feli- 
cidad al lado de un hombre que vivió las alter- 
nativas de una vida azarosa. 


EN LA CASA 


Son las seis de la tarde. Los ocupantes de la 
casa de M. J. Haedo al 1600, en Vicente López, 
dejan pasar tranquilamente las horas. El sosiego 
que hay en la calle existe también en esa vieja 
tasona de dos plantas. Los últimos rayos del sol 
caen débilmente sobre el jardin del fondo, donde 
corretean dos niñitos de corta edad. 

Una biblioteca estante, con no muy nutrida 
cantidad de libros; debajo una mesa, sobre ella 
libros y carpetas y planos; en el lado opuesto 
una pequeña vitrina guarda plaquetas y meda. 
las. En las paredes cuelgan cuadros: motivos 
marinos, naturalezas muertas, un retrato de mu- 
jer: “Sí, todo pintado por él, ese retrato de mu- 
jer —acota la señora Dumas—, lo pintó al poco 
tiempo de casados”. Todo esto conforma el amo- 
blamiento y decoración donde se refuglaba para 
escribir las vicisitudes de sus andanzas náuticas. 
La sobriedad con que está amueblada la sala de 
de recibo otorga una calma y quietud al ambiente 
que es alterada por el emotivo diálogo que soste- 
nemos con la señora Adela Navarro viuda de 
Dumas. 


rings: quizás, el terrible 
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VITO DUMAS 


—Su esposo, ¿qué edad tendria ahora? Lo 

_Nació el 26 de setiembre de 1900. Y falleció 
el 28 de marzo de 1965, de un derrame cerebral. 

- ¿Cómo y cuándo se conocieron? . 

En una flesta de casamiento. El tenia 25 años 
y yo 17; salimos un año y nos casamos en la 
Iglesta de Nuestra Señora del Carmelo. 

-Muy jóvenes... 

-Si, pero a pesar de su edad él tenía el ca- 
rácter formado. 

-¿Cómo era su personalidad? 

_Introvertido. Siempre estaba pensando en al- 
go. No era muy confidente. Más bien retraido, in- 
comunicativo. 

-¿Puede describirlo físicamente? 

_Tenía cuerpo de atleta. Un metro setenta y 
cinco de altura, cabello castaño oscuro, tez blam- 
ca, aunque eternamente quemada por el sol; 
amplia frente y ojos verdes. 

-—¿Cuando se casaron a qué se dedicaba? 

—Era profesor de natación en el club Gimna- 
sía y Esgrima de Bs. As., instructor de cadetes mi- 
litares y también enseñaba natación en la Escue- 
la de Suboficiales del Ejército. 

-—¿Cómo fue que se le despertó la vocación por 
el mar? 

El practicaba muchos deportes, pero indivi- 
duales. El box le gustaba mucho; patines, tenis 
y por supuesto natación. Fue campeón mundial 
de permanencia en el agua en el año 1925, unos 
meses antes de casarnos. Yo no le puedo decir 
realmente cuando ni como fue. Porque nunca ha- 
bló de realizar nada de lo que hizo. Le gustaba 
mucho el campo, eso sí; iba muy a menudo. Te- 
nía un yate llamado “Atlántida” pero paseába- 
mos por el Tigre, las costas del delta, es decir por 
aqui nomás. También salía con los amigos los 
fines de semana, pero ya le digo, eran cruceros 
de horas. Intentó también el cruce del rio de la 
Plata a nado. Se tiraron tres hombres; el nombre 
áe los otros dos no lo recuerdo en este momento: 
pero debieron o A grandes corren- 
tadas. Cuando viajó” ay 4 Gustamente 
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para tratar de cruzar a nado el Canal de la Man. 
cha. Pero parece que estando allí, cambió de idea 
y llevó a cabo lo que se propuso. Tal vez con- 
templando el océano haya nacido en él la idea 
de realizar ese crucero. Verdaderamente, le atraía 
mucho la soledad. Pero a ciencia cierta nunca 
pude saber el motivo. 

-Y usted, ¿no le hacia conocer su punto de 
vista... no le manifestaba su disgusto por el 
alejamiento? 

——¿Sabe qué ocurria? Que después de cada viaje 
me decia siempre lo mismo: es el último. Y uno 
se quedaba conforme. Pero al tiempo lo veia me- 
tancólico, apesadumbrado, parco, y cada día se 
cerraba más; entonces entre esto y la navegación, 
prefería que hiciese lo que le gustaba. Imagine- 
se, yó queria que él se sintiese realizado y sí me 
oponía tenazmente, de hecho que lo iba a tener a 
la par mía, pero sin comunicación. Entonces que 
hiciera lo que realmente sentia... 

-—Y cuando estaba aqui, ¿qué hacia? 

—Bueno... él era un hombre muy activo. Le 
gustaban los deportes. Además pintaba, hacia es- 
cultura. Cursó estudio en la Academia de Bellas 
Artes. Lo que se proponia, lo hacia. Una vez, sin 
haber estudiado nunca nada sobre radio, armó 
un aparato. Lo que le faltaba era constancia, dis- 
ciplina. Comenzaba todo con mucha euforia y lue- 
go lo abandonaba inesperadamente. No dudo que 
era muy inteligente y tenía mucha intuición. 

Hasta aquí el diálogo con la señora Dunas. 


¡Tierra! Poner pie en tierra firme siempre fue 
paro Vito Dumas la. culminación de una aven- 
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...y el horizonte, a su vez, espía al osado marinero que se atreve a circunvalarlo. . 


Llega su hijo, Vito Diego 40 años, 3 hijos, muy 
Apr fisicamente a su padre . Continuamos 
la plática con él. 

—-¿A usted le gustan los deportes como a su 
padre? 

—Si, me gustan y los practico como sabáoil 
miento, es decir “como medio de salud fisica y 
mental. Incluso todos aquellos que tienen rela- 
ción-con el agua: natación, remo, navegación. 

-—¿A qué se dedica? 

-—Soy arquitecto. 

--La gente, cuando escucha su nombre, ¿lo aso- 
cia enseguida «con su padre? 

—Indudablemente. Los que me conocen ya no. 


Pero si no me. conocen; comienzan las preguntas . 


de rigor. Claro-que estoy -acostumbrado. Calcule 
que desde-niñorhe»vivido; cómo quien dice, a la 


* sombra de-la-gloria::de :»mi padre: - 


—-¿Qué-se. siente cuando:se es- hijo: de un padre 
famoso? - 

—Como: le dije anteriormente. Yo era muy chi- 
co. cuando mi: padre aparecía en los diarios, re- 
vistas. Incluso tenía una audición de radio donde 
comentaba sus viajes y sus consecuencias. ¡Uno 
se acostumbra! 

—¿SÚ padre lo Hevaba a navegar? 

—Si, desde los primeros años. Haciamos cru- 
ceros de fin de semana. A veces por más dias. 

—En navegación, ¿cómo eran ustedes? 

—A bordo era un poco cascarrabias, pero se le 
pasaba rápido. Cada uno tenía un rol asignado. 
Conociamos bien las tareas. Para timonear nos 
turnábamos. Como eran viajes de placer y no te- 
níamos apuro, estábamos bien organizados. Por- 
que mi padre, si no salia por un par de días, no 
soltaba amarras. El sabia d : “Por unas horas 
no se debe despleganzel vel Y) A Filtera que 


cuando partiíamos era por varios días. Fuimos en 
distintas oportunidades al Uruguay. Mar del Pla- 
ta y por el Paraná. 

- Actualmente, ¿dónde se encuentran los bar- 
cos? 

—En total fueron cuatro, con excepción del 
Atlántida. El LEHG 1 está en el museo de Luján. 
El LEHG II, el de la vuelta al mundo, fue adquiri- 
do por el Ministerio de Marina para ejercicios de 
cadetes. Ahora creo que lo tiene Prefectura Na. 
cional y está siendo reparado para continuar 
prestando servicios. Después que vendió el LEHG 
II, hizo construir en un astillero del Tigre un 
barquito chico de 7 metros de eslora, un solo palo 
y calado 120, que lo llamó SIRIO II. Realizó cru- 
ceros a Bermudas, siguió a Nueva York, estuvo 535 
dias navegando. Y en Estados Unidos lo vendió. 
Regresó y al poco tiempo -—mno había caso, no 
podía estar sin barco— mandó construir otro: 
SIRIO Il, pero era más grande: eslora 9,90 me- 
tros, manga 2.50, calado 1.35. Hizo un par de via- 
jes a Mar del Plata. En el año 1962 se anotó en 
la regata a Rio de Janelro, pero abandonó a la 
altura de cabo Polonio. También lo vendió des- 
pués. 

Sí: todo está bien. Los recuerdos de su esposa, 
de su hijo, la lectura de sus libros, el ambiente 
de su casa pueden ayudarnos a reconstruir la 
imagen de este singular argentino. Pero pensa- 
mos que nadie puede decir que lo ha conocido a 
fondo. Solo puede jactarse de ello el elemento 
que fue su amigo y su enemigo permanente, el 
marco de sus hazañas y su gloria, de sus angus- 
tías y sus temores, sus esperanzas y sus luchas .. 
Si: solo el mar puede decif que conoció bien al 
navegante solitario; a fito Dumas. el argentino 
indomable o 
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por. Oscar Jensen 


La Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires 
realizó en los días 17 de agosto y 15 y 30 de setiembre 
de 1887 un cuidadoso censo de la población y de distintos 
aspectos que hacían a la vida de aquella. Los datos obtenidos 
—en exceso minuciosos— fueron luego volcados en dos volúmenes 
pulcramente impresos en la Compañía Sud-Americana 
de Billetes de Banco en los que se reflejó 
el enjundioso trabajo realizado. 


De esta publicación vamos a extractar algunes 
opiniones que, por su carácter oficial, resultan 
sumamente curiosas ya que algunas de ellas, 
incluso significarian una crítica a la labor de lo 
propia Municipalidad. Pero con anterioridad a 
ello tomaremos algunos datos estadísticos que 
creemos pueden ser de interés. 


Cabe recordar aqui, para comenzar, que des- 
de 1580, fecha de su fundación por Juan de 
Garay, la ciudad, que contaba en aquel enton- 
ces con 300 habitantes, llegaba a tener en 1887, 
fecha del censo mencionado, 404.P00 habitantes. 
Numerosos recuentos y cálculos se hicieron entre 
esas fechas, pero los únicos aproximadamente 
exactos fueron los del censo levantado por Pedro 
Cevallos, primer Virrey de Buenos Aires en 1778 
que arrojó un resultado de 24.205 habitantes po- 
ra luego llegarse al Primer Censo Nacional, efec- 
tuado en los dias 15, 16 y 17 de setiembre de 
1869, en el que se computaron 177.787 habi- 
tantes. 


Entre otros datos, nos enteramos por dicho 
censo que en 1887 una empresa particular habia 
contratado con la Municipalidad mediante una 


s retribución de 4.125 pesos mensuales el derecho 


de aprovechar todos los productos utilizables de 
las basuras y empleaba para ello, diariamente 
y en la misma quema, un personal de 90 hombres. 

También consigna aquel documento que en ese 
año los templos de La Piedad y el de San Telmo 
eran los únicos que, por concesión de una bula 
del Papa, gozaban del derecho de asilo. 


Se mencionan las temperaturas indicando que 
desde 20 años antes la máxima de que se tenia 
noticia era de 39,5” a que el termómetro llegó 
el 6 de febrero de 1877 y lo mínima, de 2 gra- 
dos bajo cero, a que alcanzó el 14 de junio de 
1862. ¡Cómo se ve que aún estaba muy lejano 
aquel 29 de enero de 1957 en que la columna 
mercurial alcanzaría a ¡43,3 ! 


En aquellos tiempos, al parecer, las mujeres 
vivian más que los hombres. 32 personas sobre- 
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por. Oscar Jensen 


La Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires 
realizó en los días 17 de agosto y 15 y 30 de setiembre 
de 1887 un cuidadoso censo de la población y de distintos 
aspectos que hacían a la vida de aquella. Los datos obtenidos 
—€n exceso minuciosos— tueron luego volcados en dos volúmenes 
pulcramente impresos en la Compañía Sud-Americana 
de Billetes de Banco en los que se reflejó 
el enjundioso trabajo realizado. 


A CE AS 

ES a De esta publicación vamos a extractar algunos 
opiniones que, por su carácter oficial, resultan 
sumamente curiosas ya que algunas de ellas, 
incluso significarian una crítica a la labor de la 
propia Municipalidad. Pero con anterioridad a 
E A S ello tomaremos algunos datos estadísticos que 
2 a 5 creemos pueden ser de interés, 


Cabe recordar aquí, para comenzar, que des- 
de 1580, fecha de su fundación por Juan de 
Garay, la ciudad, que contaba en aquel enton- 
ces con 300 habitantes, llegaba a tener en 1887, 
fecha del censo mencionado, 404.000 habitantes. 
Numerosos recuentos y cálculos se hicieron entre 
esas fechas, pero los únicos aproximadamente 
exactos fueron los del censo levantado por Pedro 
Cevallos, primer Virrey de Buenos Aires en 1778 
que arrojó un resultado de 24.205 habitantes po- 
ra luego llegarse al Primer Censo Nacional, efec- 
tuado en los días 15, 16 y 17 de setiembre de 
1869, en el que se computaron 177.787 habi- 
tantes. 
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Entre otros datos, nos enteramos por dicho 
censo que en 1887 una empresa particular habio 
contratado con la Municipalidad mediante una 

: retribución de 4.125 pesos mensuales el derecho 
de aprovechar todos los productos utilizables de 
las basuras y empleaba para ello, diariamente 
y en la misma quema, un personal de 90 hombres. 

También consigna aquel documento que en ese 
año los templos de La Piedad y el de San Telmo 
eran los únicos que, por concesión de una bula 
del Papa, gozaban del derecho de asilo. 


Se mencionan las temperaturas indicando que 
desde 20 años antes la máxima de que se tenia 
noticia era de 39,5” a que el termómetro llegó 
el 6 de febrero de 1877 y lo mínima, de 2 gra- 
dos bajo cero, a que alcanzó el 14 de junio de 
1862. ¡Cómo se ve que aún estaba muy lejano 
aquel 29 de enero de 1957 en que la columna 
mercurial alcanzaría a ¡43,3 ! 


En aquellos tiempos, al parecer, las mujeres 
vivian más que los hombres. 32 personas sobre- 
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pasaban los 100 años de las cuales 19 eran 
“nativas” --como se consigna— y de ellas 14 
mujeres. 61 argentinas pasaban los 90 años, y 
328 los 80, mientras que los varones eran 18 y 
87, respectivamente. La población de 1887 vivía 
en 33.561 casas de las cuales, excluyendo los 
barrios de Flores y Belgrano, 2.835 eran con- 
ventillos que albergaban 116.167 almas, es decir, 
prácticamente, 41 habitantes por casa. Por otra 
parte, en aquel año existian todavía 1.300 casas 
de paja, y de las de material sólo 36 alcanzaban 
a tener 4 pisos. 


En lo que respecta a los trabajos que desem- 
peñaban las mujeres se mencionan a una graba- 
dora y una litógrafa argentinas, y una magqui- 
nista (no se especifica de qué especialidad), 6 
joyeras, una platera y una talabartera extranje- 


El Paseo de Julio, para esa época, ya había 
asumido su equivoca y nocturna condición, 
mantenida hasta hace pocos años. 
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ras, pero más curioso aun resulta que 5 mujeres 
argentinas fueran tipógrafas, 8 telegrafistas y 1 
farmacéutica. 


Y dentro de la seriedad del magnífico trabajo 
que es dicho censo, encontramos también cosas 
que hoy nos causan gracia o asombro como el 
hecho de que en ese año hubiera todavía en 
nuestra capital 5 flebótomos, es decir, 5 señores 
que se dedicaban aún a la cría de sanguijuelas 
que alquilaban para hacer sangrías, obteniendo 
con ello buenos beneficios. 


Pero vayamos finalmente a aquellas opiniones 
que mencionamos en un comienzo insertas en lo 
publicación oficial hecha por la Municipalidad a 
que entonces nos referimos. 


Con referencia a la plaza Independencia (an- 
tes Concepción) situada entre las calles Indepen- 
dencia, Estados Unidos y Buen Orden (hoy Ber- 
nardo de Irigoyen) se expresa que “nada de no- 
table, que merezca una detención especial, existe 
en esta plaza, sino es el mal gusto con que ha 
sido tenida.” Si mal no pensamos, creemos que 
esa atención estaba a cargo precisamente de la 
propia Municipalidad... 


De la cárcel se dice lo siguiente: “La cárcel 
correccional no es digna de una descripción es- 
pecial: es un edificio antiguo, inadecuado, que 
debe desaparecer muy pronto, para honor de la 
capital. 


Sin embargo, allí se alojan, Dios sabe cómo, 
de 700 a 800 individuos anualmente.” 


Si bien no es nuestro interés en esta nota 
extendernos en un punto sino referirnos exclusi- 
vamente a lo publicado en el Censo Municipal 
aludido, antes de entrar a las menciones que en 
el mismo se hacen de los teatros existentes en esa 
época, queremos transcribir algunos párrafos que 
nos parecen de interés con respecto a éstos y 
más especialmente al Teatro Argentino que fun- 
cionó desde 1804 hasta pocos años antes de rea- 
lizarse el censo, de la obra “Buenos Airés desde 
70 años atrás”, de José A. Wilde, tío de 
Eduardo. 


Dice José Wilde que “El Argentino” fue, por 
muchos años nuestro Único teatro, pero no por 
cierto, un modelo arquitectónico. El frente, com- 
pletamente destituido de todo ornato, ostentaba 
por entrada un portón de pino, más aparente, 
sin duda, para una cochera, que para un teo- 
tro.”, agregando más adelante que “las decora- 
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ciones, bastante pobres, fueron pintadas, en su 
mayor parte, por don Marlano Pizarro, argenti- 
no, maquinista del teatro. Ei telón de boca y 
cierto número de bastidores, eran obra de algúr 
artista o aficionado extranjero que caía a lo 
mano.” 


También expresa Wilde que “en el centro y 
parte anterior del proscenio o las tablas, aparece 
la garita o lo que llaman la concha del apunto- 
dor. Este personaje, indispensable (y que lo fue 
por muchos años un señor Insúa), hablaba siem- 
pre en tan alta voz, que el espectador oía do: 
veces la pieza, una de boca del apuntador y otra 
de la de los actores”, y con respecto a la or: 
questa señala que “la orquesta del “Teatro Ar- 
gentino”, en sus primeros tiempos era pésima, 
pero mejoró gradualmente de un, modo notable, 
debido a la incorporación de nuevos aficionados 
y profesores.” 


Después de esta pintura quizá no llame tanto 
la atención lo expuesto en los volúmenes del 
Censo Municipal de 1887, pero no debemos olvi- 
dar que éstos son la publicación oficial de aquel 
organismo. De los 12 teatros con que contaba 
Bueno: Aires (existian también 202 cafés con y 
sin billares, como lugares de esparcimiento), el 
Censo se refiere de la siguiente forma al Teatro 
Eden Argentino (antes Variedades): “costó 400 


mil nacionales, produce buenos llenos a su em- 
presario, y puede arder todo él en 5 minutos, 
porque es de madera.” 


> 
Del Teatro Pasatiempo, “el más ruidoso y des- 
ordenado de los que existen en la capital”, se 
estima que “todo es especial, sui generis, en este 
teatro, desde los artistas, deshecho de las com- 
pañías e inválidos del arte, que recitan o cantan 
bajo un coro de aullidos o de gritos, hasta el 
público, compuesto de personas jóvenes, bullan- 

gueras y mal entretenidas.” 


El Teatro del Recreo, dedicado a la represen- 
tación de títeres o fantoches, ha sido anotado 
observando que “será muy difícil que los des- 
graciados mortales que se encuentren en este 
teatro la noche que se produzca un incendio, 
puedan escapar con vida.” 


Pero la palma, en este sentido, se la lleva 
indudablemente el Teatro: Goldoni, situado frente 
a la plaza Lorea, del que, después de detallar 
las prevenciones adoptadas para el caso de in- 
cendio, se anota que “sin embargo, esto no es 
bastante, y todo el que tenga coraje de entrar 
a este teatro, debe repetir, cuando se produzca 
el incendio, la sentencia que el célebre poeta 
florentino puso en la puerta del infierno: “Las- 
ciate ogni speranza, voi, ch'entrate.” 


Aunque ya los ferrocarriles habian desplazado a las diligencias, todavía éstas luchaban por 
sobrevivir: en el grabado, llegada de una diligencia de 10 caballos a Buenos Aires 
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ORKEKE 


EL 27 DE ABRIL de 1869 llegó a la factoría del 
comandante Luis Piedra Buena, baluarte argen- 
tino en la Patagonia, enclavado en medio del 
rio Santa Cruz, sobre la isla Pavón, una partida 
a Caballo -procedente de Punta Arenas, guiada 
por Sam Slick, mocetón tehuelche, de 23 años 
de edad, hijo del cacique Casimiro. Componían 
la cabalgata un oficial del ejército chileno, el 
teniente Gallegos; un baqueano, Jaria; un sol- 
dado de linea y tres milicianos. Tenian por 
objetivo la captura de un grupo de evadidos 
de lá colonia penal chilena sita en la población 
del estrecho de Magallanes. Agregado al hibrido 
grupo marchaba también un intocable, un reco- 
mencdado que respondia al nombre de George 
Chaworth Musters, oficial de la marina inglesa. 
que en el primer lustro de 1860, mientras pres- 
taba servicio a bordo del sloop Stromboli había 
escalado el cerro Pan de Azúcar, en Rio de Ja- 
neiro, y arbolado en la cima una bandera bri- 
tánica que permaneció alli durante varios años. 

Ha de ser Musters, pues, quien nos entregue 
los primeros conocimientos sobre Orkeke, su gen- 
te, su mujer Add, su medio de vida y el esce- 
nario «dle sus correrías interminable y aventure- 
ras a lo largo de la aún misteriosa y subyu- 
gante Patagonia. Porque el inglés Musters com- 
partió casi un año las andanzas de Orkeke, desde 
Santa Cruz hasta el País de las Manzanas, y 
desde ali hasta Carmen de Patagones, conver- 
tido en un indio más al engancharse en aque- 
lla cabalgata que tenía dos finalidades: reunión 
para un gran parlamento, e intercambio comer- 
cial y coiro de raciones al gobierno. 


“¡MUSTERS, LOS PIOJOS 
NO DUERMEN NUNCA!” 


Fue al día siguiente de su llegada a la isla 
Pavón cuarido Musters vio por primera vez en 
su vida a ()rkeke. Mr. Clarke, representante de 
Piedra Buena durante sus ausencias y antiguo 
conocido de Musters, fue el introductor. En 
principio no resultó del agrado del cacique la 
proposición a« enganche de ese inglés alto, fla. 
co, rubio y by+rbado, para una partida de larga 
duración, por difíciles caminos e inclusive con 
muchas posibilidades de peleas. Sin embargo, 
como Orkeke pensaba invernar a orillas del rio 
Chico, donde «we encontraba acampado, y la 
iniciación de li: marcha se haría recién tres 
meses después, tl inglés abrigó la esperanza de 
que en tal lapso la opinión del cacique sobre 
su persona podría cambiar en forma favorable; 
y asi no más fu*. ¿Cómo era Orkeke? 

“Mucho me impresionó el porte grave y so- 
lemne de éste. Ante su estatura de seis pies 
cabales y su proporcionada musculatura, nadie 
habría sospechado que el hombre había cum- 
plido ya sus 60 ar:0s; y, cuando saltaba sobre 
su caballo en pelo, o dirigía la caza, desplegaba 
una agilidad y una. resistencia iguales a la de 
cualquier otro más joven. Su abundante cabello 
negro estaba levemente veteado de gris, y sus 
ojos brillantes e inteligentes, su nariz aguileña 
y sus labios delgados y firmes eran muy dife- 
rentes de lo que, según la id corrientg, son 
las facciones patagónicasecunmal LJ da 
afeaba un poco la expresión de su ro . Que. 


sín embargo, era sería y meditativa, y a veces 
notablemente intelectual. Los meses que pasé 
en su compañía me dieron después amplia oca- 
sión para estudiar sus facultades reflexivas, que 
eran grandes, y que a menudo encontraban ex- 
presión en dichos enérgicos y graciosos. Aunque 
era particularmente limpio en sus ropas y asea- 
do en sus costumbres, era víctima, como todos 
los indios, de los parásitos; una noche me des- 
pertó para fumar, y, después de estar sentado 
un rato, abstraido al parecer en profundos pen- 
samientos, me dijo: “¡Musters, los piojos no 
duermen nunca!” A veces, pero muy de tarde 
en tarde, se permitía embriagarse; pero nunca 
reñía, y era cosa entendida que, en casos de 
orgia general, él o su hermano Tamkelow de- 
bian conservarse serenos para proteger a sus 
familias. El no tenía hijos, y habia adoptado 
a un perrito llamado Ako, que disfrutaba del 
puesto y de los honores de hijo único; pero 
demostraba gran afecto a sus sobrinos y sobri- 
nas, a algunos de los cuales muchas veces veia- 
mos en sus brazos durante una marcha o al 
regreso de una cacería, En los primeros tiempos 
de nuestra amistad me alegraba mucho cuando, 
como sucedía a menudo, se agregaba a nuestro 
pequeño círculo, y, al lado entonces de su viejo 
amigo Mr. Clarke, se desprendia de su gravedad 
y se reia y hablaba de una manera que parecia 
del todo ajena al jefe habitualmente serio. Hay 
que confesar que era celoso y desconfiado y un 
poco tacaño, pues prefería aumentar más bien 
que rebajar su crecida provisión de caballos, 
arreos y armas; pero, desde el momento que 
fui huésped de él, su conducta para conmigo 
fue irreprochable.” 


Durante los meses de invernada, Musters se 
dedicó a un intenso reclutamiento tehuelche; 
redondear piedras y forrarlas con cuero para 
confeccionar boleadoras; adquirir habilidad en 
el manejo de éstas; manejo del lazo: domar un 


Caza de guanacos y avestruces, en el valle del 
Río Chico; grabado del libro de Musters. 


potro. cabalgar a media rienda pur sobre cual- 
quier terreno; cuerear un guanaco, una liebre, 
un puma o un avestruz: confeccionar espuelas: 
labrar plata: jugar a los naipes: aguantar el 
hambre, el frio. el calor. Se graduó de te- 
huelche honoris causa y, asi pudo compartir la 
vida de los indios en todas sus actividades. 


Musters ya convive con la tribu de Orkeke 
y ha de darnos referencias de Add, la mujer 
del cacique, en plena vida del desierto. “ ..mu- 
jer joven, de casi seis pies de estatura y cuyos 
hombros eran anchos en proporción, se ocupaba 
de cortar y coser mantas de guanaco, en tejer 
vinchas y en charlar”. Aclaramos que esta talla 
ha sido observada como exagerada por los estu- 
diosos de gabinete. “. disfrutaba de la pose- 
sión de dos gallinas traidas de la colonia.” (Se 
refiere a la colonia de la isla Pavón). En el 
primer dia de marcha, cuando la caravana cruza 
el río Chico. el inglés relata: “Llegamos sin 
accidente a la orilla después de chapotear y de 
varios vuelcos, que causaron gran diversión. 
especialmente cuando, en la bajada, se vino al 
suelo la señora de Orkeke con todos sus efectos 
y una pava de hierro que la enorgullecía mucho, 
rodó con tanto estrépito que varios caballos se 
asustaron y en un tris estuvo que el pánico en- 
tre los animales se hiciera general.” Su cordia. 
lidad queda expuesta en una ocasión en que 
corrió sangre en los toldos; Musters se refiere 
a Add: “Esa noche las cosas se pusieron otra 
vez muy negras. Hubo una consulta en el toldo 
de Orkeke, y aunque se hizo en tono muy bajo 
y yo no estaba familiarizado con la lengua 
tehuelche, oí citar frecuentemente mi nombre 
en unión de mi revólver, y noté también que 
hablaban de los chilenos. Me tenia muy intri- 
gado lo que pasaba; pero, como la señora de 
Orkeke me trajo un poco de comida de la ma- 
nera más graciosa y sonriente, no me tomé más 
trabajo que el de examinar mis armas tranqui- 
lamente para ver si estaban prontas.” También 
gustaba de las bromas. La mujer de Casimiro 
era horriblemente fea, y sucedió que “...la se- 
ñora de Orkeke vino a verme, cuando estábamos 


Add, mujer de Orkeke, y la hijita de ambos, de 
diez años de edad. (De la Revista del Museo 
de La Plata). 


en Teckel, para darme la noticia de que la espo- 
sa de Casimiro habia muerto “¡no es chico ali- 
vio!”, exclamé, y la señora recibió esta obser- 
vación "con una carcajada, y me dijo que la 
buena mujer estaba viva como yo, que lo único 
que tenia era los ojos enfermos.” Pero sabía 
ponerse enérgica cuando las circunstancias se lo 
exigian. No son privativas de los civilizados las 
reyertas matrimoniales; entre los indios también 
las había. “Una, entre Tamkelow (hermano de 
Orkeke) y su mujer, tuvo por teatro nuestro 
toldo. Empezó porque Tamkelow castigó a su 
hija, cosa que disgustó seriamente a la ¡nujer 
y de las palabras los cónyuges pasaron a los 
golpes, y la mujer llevaba ya la mejor parte 
cuando la señora de Orkeke intervino con bra- 
zo fuerte y puso término resueltamente al des- 
orden.” El juego a los naipes es muy común 
entre las damas civilizadas, ¿por qué no habría 
de serlo también entre las tehuelches? “Las mu- 
jeres juegan a las cartas, y en este juego tan1- 
bién apuestan sus mandiles, cueros y arreos. A 
la señora de Orkeke le gustaba mucho jugar, 
y tengo motivos para creer que una vez que 
había perdido una parte del tabaco de su mari- 
do, echó la culpa de la desaparición del articulo 
a uno de los chilenos, afirmando que éste lo 
había robado. El hombre casi perdió la vida 
a causa de eso, y sus lágrimas y súplicas abyec- 
tas demostraban lo aterrorizado que estaba; 
pero felizmente se salvó en esa ocasión. Extraño 
es decirlo, pero de mi no se sospechó en esa 
ocasión absolutamente, aunque yo sabía dónde 
estaba guardado el tabaco, lo que dudo que el 
desertor supiera.” 

Más adelante, cuando nos encontremos en 
Buenos Aires con los tehuelches de Orkeke, apre- 
claremos una abundante adjetivización de la 
prensa escrita, destacando la falta de higiene 
corporal de los indígenas. ¿Era aquello una 
caracteristica natural de los patagones? Musters 
2 1 res esto. Veamos prime- 
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ramente los toldus en su uINerior. “Lus vlseres 
de los tuldos consisten en uno O dos cujines y 
unu o dos cueros de caballo para cada dorml- 
torio; uno de estos últimos sirve de cortina y 
el otro de cania. Los cojines se hacen de pon- 
chos o viejos lechus llamados también mandi- 
les, mantas tejidas conseguidas de los arauca- 
nos, a quienes esa fabricación ha hecho célebres. 
y se les rellena con lana de guanaco, cosiéndo- 
los luego con te::cnes de avestruz o de gua- 
naco. Estus cojines sirven de almuhada o de 
asiento, y en las malrhas contribuyen a formar 
las monturas de las 1:1.y=res. Aparte de eso. 
todas las mujeres poseen mandiles para sus 
camas. Los hombres usan a veces las bajeras 
cuando se sientan en el suelo húmedo; pero, 
por regla general, todos los ocupantes del toldo 
se acuclillan sobre la alfombra de la naturale- 
za, que tiene la ventaja de poderse limpiar. 
porque los tehuelches son muy escrupulosos en 
cuanto al aseo del interior de sus viviendas, y 
las mujeres cortan y echan fuera en seguida 
todo pedazo de césped que llegue a ensuciarse.” 
Con respecto a la higiene personal, expresa. 
“El tocado matinal corriente es sencillo: una 
zambullida en el rio, que casi siempre es lo 
primero, excepto naturalmente cuando las cir- 
cunstancias no lo permiten y en la que toman 
parte los dos sexos que se bañan escrupulosa- 
mente apartados y, por lo general. antes del 
amanecer; luego, las esposas, hijas o novias pei- 
nan a los hombres, teniendo el mayor cuidado 
de quemar todas las hebras que les saquen, 
porque los indios creen firmemente que las per- 
sonas mal intencionadas que pueden obtener 
un pelo de ellos estarán habilitadas para ha- 
cerles sortilegios. Por esta misma razón, cuando 
se cortan las uñas entregan cuidadosamente a 
las llamas las raeduras. Después del peinado, 
que se hace por medio de un cepillo de mano 
tosco, las mujeres adornan con pintura las ca- 
ras de los hombres; si están de duelo les ponen 
pintura negra, y si van a pelear les ponen a 
veces debajo de los ojos un poco de pintura 
blanca, que, en contraste con la otra, contri- 
buye a dar a los rostros una expresión salvaje. 
Las mujeres se pintan la cara unas a otras O 
se las pintan a si mismas cuando peseen, como 
pasa a veces, un pedazo de espejo... Los indios 
cuidan bastante el aseo personal, y además de 
las abluciones de la mañana aprovechan el baño 
cuando acampan junto a un rio, pasan horas 
enteras nadando y zambulléndose juntos. Son 
también escrupulosos en la limpieza de sus 
toldos y utensillos, y cuando pueden conseguir 
jabón. lavan todo lo que tienen en su poder. 
No obstante estas precauciones, están entera- 
mente plagados de sabandijas que encuentran 
seguro alojamiento en la lana de sus mantas. 
Esto puede atribuirse a su modo de vivir, y a 
su alimentación, asi como a los materiales con 
que hacen las ropas y todo viajero que quiera 
vivir con los indios debe prepararse para aguan- 
tar esa peste a la que, experto crede, se habi- 
tuará en breve, sin embargo...” 

El 3 de noviembre (1869) en el paradero de 
Henno, se produjo el encuentro con los tehuel- 
ches del norte encabezadosy/por_el cacique Hin- 
ches, con quienésohablian (EQ st | gran 
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parlamento viogrumado d id salida Je Salt. 
Cruz. Ambus contingentes formaron en linca: 
opuestas, mountados en sus mejores caballos 
ataviados con sus mejores ropas y portand: 
todas sus armas, listos para el ceremonial de 
bienvenida. “Los jefes recorrian la linea 
arriba abajo, formándola y arengando a sus 
hombres, que sostenían un grito continuo a 
“wap, Wap, wap." Cai en la formación cun: 
soldado raso, aunque Casimiro habia tratudo de 


inducirme a que hiciera de capitanejo, esto fe” 


de oficial de una partida. Por nuestra parte s1 
desplegó orgullosamente la bandera de Bueno: 
Aires, mientras los del norte hacian flamea! 
una tela blanca. _» Los comentarios huelgan 
pero escribimos UN nombre: comandante Guis 
Piedra Buena. . 

Una pincelada más sobre la personalidad A 
Orkeke. Fue en el Pals de las Manzanas, a ori 
las del rio Limay, en el toldu del cacique Ina 
cayal. “Estando ocupado en raspar un pedazo 
de cuero para hacer con él algún arreo, recib: 
un recado de Orkeke. cuyo fuego estaba a ul 
centenar de pasos quizá del nuestro, diciéndom: 
que deseaba verme cuando estuviera libre, y 151 
que hube cenado fui allá y encontré al veteranu 


sentado, cargando su pipa. Después de una fu-. 


mada me invitó a que lo acompaña a examina! 
su tropa de caballos recién adquirida, y a que 
le indicara el mejor de ellos a mi juicio. Señale 
un animal blanco, joven, que habia pertenecido 
a la yeguada de Cheveque mismo (se refiere u 
Sayhueque). “Muy bien”, dijo Orkeke entonces: 
“tómelo; es suyo. Hasta ahora no habia dadu 
a usted nada en cambio del revólver que meé 
regaló en Teckel.” Aunque yo no necesitaba 21 
caballo, habría sido un insulto rechazarlo; de 
modo que sali de allí con mi corcel del ronsal. 
La mención de este pegueño episodio tiene por 
objeto corregir la noción corriente entre algu- 
nos de que el afán de lucro es un rasgo promi- 
nente del carácter indio.” Esto sucedia en 1869 


CAPTURA Y EMBARQUE 


Aquella noche de juliv de 1883, habia balle 
en los toldos de Orkeke, levantados a unas 16 
leguas de Puerto Deseado. Soplaba el flautero 
en su instrumento hecho con el fémur de un 
guanaco, acompañaba el del tambor, entonaban 


a coro una melodía las viejas, bailaban los hom- ' 


bres alrededor de la fogata, miraban solamente 
las mujeres... 

¡De pronto llegaron los soldados! .. : 

En Puerto Deseado se encontraba el Villarino. 
transporte de la Armada Nacional, al mando 
del teniente de navio Federico Spurr. Un viaje- 
ro a bordo del buque, Nicanor Larrain. los vio 
acercarse, y escribió: “Luego se vio bajar por 
las alturas i montañas a cuyo respaldo están 
las ruinas, una multitud de indios que venian a 
caballo cantando Ó rezando en alta voz, de un 
modo particular por la monotonia de la música 
¡ extrañeza del lenguaje. Eran 17 varones i 37 
entre mujeres y niños, indios que componia la 
parcialidad del cacique Olqueque i que tenian 
levantados siete_ toldos a 15 leguas de Deseado. 
Algunos_venian Con las fáras pintadas en fajas 


negras, que corrían sobre las cejas i formaban 
un óvalo bajando por los carrillos hasta termi- 
nar en el mentón. Llamaron desde luego mi 
atención la uniformidad del traje, la resigna- 
ción que todos manifestaban. el semblante de 
bondad de los varones, cierta altanería en las 
mujeres, i sobre todo, el canto monótono i pla- 
ñnidero de la multitud que repetia: Le queneque 
yaque de ya: le yu, le yu queleló, canto triste 
que repitieron al despedirse de aquellas costas. 
ji que me conmovió hasta el extremo de hacerme 
verter lágrimas de conmiseración.” 

El coronel Lorenzo Vintter, gobernador de la 
Patagonla, informó al ministro de Guerra: “En 
cumplimiento de la orden de V.E. zarpé del 
puerto de Patagones el 16 del actual abordo del 
“Villarino” en el que hice embarcar 30 indi- 
viduos de tropa del Regimiento 1% de Caballeria 
y 39 caballos. 

“El. 18, después de una travesia feliz, llegué 
a este punto donde inmediatamente traté de 
inquirir qué número de ¡indios se hallaban en 
estas inmediaciones y en qué paraje se encon- 
traban. 


“Sabido esto, despaché inmediatamente al Te- 
niente Coronel Lino O. Roa con 30 individuos de 
tropa y dos oficiales con la orden de intimar 
a una tribu tehuelche que se hallaba estable- 
cida a unas 15 ó 17 leguas de este punto, tierra 
adentro, se reconcentrase a Deseado, debiendo 
traerla consigo. 

“Efectivamente, a la caida de la tarde del 19, 
el geje referido llegó a este punto, trayendo 
52 indios tehuelches incluso la chusma y unos 
200 animales yeguarizos. 

“Este es todo el elemento indiv de que se tiene 
conocimiento existiese por estos parajes. 

“Sin embargo he pensado hacer una batida 
más general, valiéndome para ello del elemento 
de niovilidad quitado á esos indios y de los ca- 
ballos que trajo a este punto el transporte “Vi- 
llarino”. 

“En consecuencia mañana despacho al co- 
mandante Roa acompañado del mayor Linares 
y Teniente Gordaca 30 individuos de tropa, con 
la misión de esplorar, reconocer y batir en cuan- 
to sea posible la región comprendida entre el 
Deseado y el Chubut y Océano Atlántico, región 


Coehingan, sucesor de dpto en foto está a la derecha del (docter; Carlos Spegazzini, del Mu- 
É )gitiz o 
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estensisima y completamente desconocida has. 
ta ahora. 

“Del resultado de esta espedicion, bastante 
dificil no solo por lo riguroso de los frios, en 
la presente estación en estas latitudes sino tam- 
bién por lo estensa que es la zuna a recorrer y 
por su absoluta despoblación, dare cuenta cir- 
cunstanciada a V.E. oportunamente. 

“Mañana salgo para el Chubut, uburdu del 
*Villarino”, con el fin de ponerme en comuni- 
cación con los caciques Sahihueque é Inacayal 
los cuales según informes que tengo se hallar 
sobre el Luyé. 

“Espero que a algo práctico y conveniente 
para la Nación arribare con esos caciques. 

“Del resultado de todo creo poder dar cuenta 
detallada a V.E. con oportunidad, al regreso del 
transporte “Villarino”. 

“Dios guarde a V.E. Lorenzo Vintter. 

Este informe tomó estado público porque tue 
publicado en La Prensa del 31 de julio de 1883 


CRITICAS ACERBAS 


Orkeke no era un desconocido para Buenus 
Awes. En la ciudad porteña se sabia de su hos- 
pitalidad, de su bondad, de su honradez. Sabía 
que, además de Musters, había acompañado a 
todos los exploradores de la Patagonia, a More- 
no, Moyano, Lista. Sabia que Orkeke y sus te- 
huelches, años antes habian salvado de la muer- 
te por inanición a los colonos galeses del 
Chubut, alimentándolos con los productos de 
sus cacerias, cuando se encontraban totalmente 
faltos de víveres y sin posibilidades de comu- 
nicación. Que jamás habian robado un animal, 
ni una galleta en las Subdelegaciones. Es más: 
cuando el capitán Moyano había mandado un 
arreo desde 'Chubut a Santa Cruz, por las en- 
trañas mismas de la mismas de la Patagonia, 
se habian extraviado animales vacunos y caba- 
llares; encontrados posteriormente por los in- 
dios de la tribu de Orkeke, los habían entregado 
espontáneamente, y gordos, a su dueño. Orkeke 
no robaba, ni asaltaba ni maloneaba. Comer- 
claba pacíficamente desde Río Gallegos al Chu- 
but, vendiendo los múltiples productos de caza, 
que para eso la Patagonia era suya. Todas estas 
virtudes las exaltaba La Prensa del 1% de agosto 
en un editorial titulado “La Civilización Barba- 
rizada, criticando duramente la captura de los 
tehuelches, llegados el 28 de julio a bordo del 
“Villarino”. En la misma fecha este diario da 
la noticia con el siguiente texto: 

“La prisión de los tehuelches - Como era de 
esperarse, ha causado en el público la más de- 
sagradable impresión el conocimiento de los 
pormenores de la injustificable prisión de los 
indios tehuelches y el despojo de sus cortos 
bienes, 

“Como lo suponia este diario, la prisión de 
esa tribu mansa y su remisión a Buenos Aires, 
es el resultado de malas interpretaciones dadas 
a las órdenes del Ministerio, cuyas instruccio. 
nes publicó ayer un colega de la mañana. 

“La mente del Gobierno no fue asaltar tolde- 
rias amigas, ni menos traer a sus moradores 
hasta aqui. 

“Se habían recibido av de la Ps 
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de yue grupos dispersos de las indiadas «dle 
Inacayal y Sahihueque amaguron las Sub-dele- 
gaciones del Sud, y para evitar un golpe pro- 
bable, se destacó una fuerza para que los per- 
siguiese y tomase, concentrándolos en Pata- 
zones. 

“Se anunció también que los mismos caciques 
Inacayal y Sahihueque deseaban someterse, y 
el envio de dicha fuerza tuvo por misión PERAL 
con ellos y apostar su sometimiento. 


“El Coronel Winter y particularmente el Co- 
mandante Roa han entendido mal las cosas, 
pues han aprisionado una tribu mansa, que no 
pertenece a la gente de aquellos caciques gue- 
rreros, despojándolos de sus haciendas, sin 
motivo algunos que lo justifique. 

“Es tan patente el atropello, que a más de 
un abogado oímos opinar ayer, que con un re- 
curso de habeas corpus se mandaría en el acto 
poner en libertad a los prisioneros. 

“Podemos asegurar que el Gobierno ha. reci- 
bido con disgusto la noticia de lo que ha pasa- 
do, lamentando el hecho. 

“Falta ahora que se disgusto se traduzca en 
algo práctico, que repare la iniquidad cometida 
con gentes infelices, que jamás han molestado 
a nadie y si más bien beneficiado a los cristia- 
nos que han vivido entre ellos. 


Fuerte en la isla Pavón, río Santa Cruz, en la 
factoría del capitán Luis Piedrabuena. 


“Lo primero que hay que hacerles es devol- 
verles su propiedad --los caballos de que han 
sido violentamente despojados. Lo exije el de- 
coro del Gobierno que no puede montar sus 
tropas en caballos usurpados a pacificos mora- 
dores de tierra argentina. 

“Los comerciantes presos son tres, dos chile- 
nos y un español, que protestaron no haber 
cometido hecho ilicito alguno que haya moti- 
vado su prisión. A ellos se le han quitado 30 
caballos. 

"El súbdito español se presentará ante el mi. 
nistro de España reclamando su protección. 


“Nos han asegurado ayer muy tarde en el 
Ministerio de Marina, que el ministro habia 
nombrado al señor Lista para que levantase una 
indagación sobre los motivos de las prisiones 
que nos ocupan y antecedentes de los indios 
prisioneros, a fin de dictar una resolución cons- 
siente sobre el destino que se les ha de dar. 


“Nos es agradable creer que esa versión es 
zxacta. 


“En un circulo de Diputados se hablaba ayer 
de una interpelación al Ministro, sobre el mis- 
mo hecho, para que manifieste los fundamentos 
de derecho que tiene el Gobierno para aprisio- 
nar a las tribus mansas de la Patagonia y des- 
pojarlas de sus haciendas, así como la aplica- 
ción que piensa dar a esos indios.” 

Por su parte La Nación, menos quemante, se 
dedica más bien a describir el cuadro que pre- 


sentan los indios « bordo del Villarino y el as 
pecto fisicu de caca individuo. 

“.. cuando el señor Lista se presento a burde 
del Villarino, fue reconocido en el actu por 
Olke (Orkeke', entablándose entre ambos una 
larga conversación en español. 

“Notini es hermana de Gumaken (Notinmi era 
amiga del capitán Moyano, con quien sostenia 
correspondencia) que hoy sirve de baqueano 
en la Patagonia y por cuya vida serios temores 
abriga aquella. Es una india vieja, de 70 años 
por lo menos, más fea que un susto, pero fan 
patriota, que poseia dos banderas argentinas. 
las que solía enarbol:z.r en los toldos de su tribu 
en los días para ello: de fiesta y jolgorio. Hoy 
llora la pérdida de sus dos banderas, 40 caba- 
llos, 4 vacas, 5 ternercs, alguna plata y muchas 
libras de pluma de avestruz, todo lo que asegura 
que le fue arrebatado ¡vor los soldados invasores 
en la madrugada en la que asaltaron la tolderia. 

“Ayer se lamentaba 'argamente de estas pér- 
didas, temiendo no tener con que comprar ali- 
mentos, y en consecuencia verse expuesta a 
morirse de hambre... 

“...Dos son los indios: que visten traje y so- 
bretodo; Maria, la hija «le Notini, lleva enaguas 
limpias, vestido de zarazu también limpio, y un 
rebozo de lana a cuadros, nuevecitos. Los demás, 
encima de las ropas mugrientas o la carne viva, 
llevan inmensos quillangos, inmundos, vuelto el 
pelo para adentro, y la cubeza atada con vin- 
chas groseras. 

“Despiden sus cuerpos, en cuya piel apenas 
deja libre la mugre que los cubre diminutos 
espacios, olores tan acres, cue tapadas las nari- 
ces y la boca con el pañuelo) empapado en agua 
de colonia, era todavía dificil permanecer más 
de cinco minutos en las bodegas del Villarino 
en que vienen respectivamente acondicionados 
los hombres y las mujeres. 


“La navegación de las 860 millas que median 
entre el Chubut y Buenos Aires (según el tra- 
yecto que recorre el Villarino) fuéles a' los pobres 
indios, a causa del mal tiempo, bastante mo- 
lesta. Notini nos contaba con pesar que ninguno 
había podido retener lo que comian. Hoy todos 
se encuentran bastante bien, «¡mocándoles sola- 
mente que se agrupen tantas personas en los 
muelles para mirarlos, ¡como si fueran sal- 
vajes!...” 

Hay ironía en las expresiones del cronista, hay 
asombro y repugnancia por la mugre que cubre 
los cuerpos y las ropas de los indios. Esa era 
mugre visible, fácilmente quitable* con agua y 
jabón, elementos que, como sabemos, eran de 
iso común en los tehuelches, y «que quizá no 
tuvieron a su alcance a bordo del Villarino. De 
sus sentimientos para con el prój,»mo también 
tenemos referencias. Pero habia otr mugre, una 
mugre invisible que no se quita r: con agua, 
ni con jabón, ni con el más poderosc detergente. 
Es la mugre del alma, disimulada con ropas 
limpias; y viene esto a cuento porque el perio. 
dista termina su crónica con este párrafo: 

“ ..Ayer, cuando nos retirábamos Jel Villa- 
rino, vimos a varias personas que, munidas de 
cartas de recomenKo ¡pretendian otener uno 
a más indidsN ini has nOménos que si de >2scla- 
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vus se tratase. Esta remesa, sin embargo, parece 
que no será distribuida como las anteriores, y pa- 
ra ello hace empeño el contandante Spurr, que 
tiene para los pobres prisioneros todas las aten- 
ciones posibles, deseando que sean colocados por 
cuenta del Gobierno en un paraje donde puedan 
ganarse ellos mismos su subsistencia trabajando 
en común”. 


REPARANDO ERRORES; 


A grandes males grandes remedios. Las riendas 
del asunto las tomó el ¡propio Presidente de la 
Nación, general Julio A. Jlloca. De acuerdo con el 
Ministro de Guerra y Marina, comisionó a don 
Ramón Lista para que indagase los antecedentes 
de los prisioneros y los motivos de su prisión. 
Fácil resultó la indagación: antecedentes, bue. 
nos: motivos, ninguno. Lista fue a bordo del Vi- 
Marino, portador de la oz del Gobierno, y habló 
con Orkeke, informándole que no había sido trai- 
dos a Buenos Aires co:mo prisioneros, sino como 
amigos. Hay amores que matan (y mentiras pia- 
dosas). Se les trataria bien y amistosamente, se 
les agasajaria con regalos, se les darían ropas y 
regresarian a la Patafjonia, a sus hogares, devol- 
viéndoles sus caballos y todos sus bienes. Se ilu- 
minó el rostro del viejo cacique, 

Desapareció su angustia, su dolor, su temor por 
la suerte de los suyms. Cóma podria ser de otra 
manera, cómo podr.a esperar otra cosa de sus 
“amigos cristianos” «Je quienes hablaba con tanto 
cariño. En idioma tehuelche informó a su gente 
de la buena nueve.... “Los indios se irguieron, 
sus semblantes se lluminaron por una sensación 
de placer, y maquinalmente entonaron un canto 
salvaje, monótono y lúgubre, como en acción de 
gracia, en que hablaban de caballos, de perros y 
otras especies”. 

En un tren expreso fueron trasladados desde el 
Villarino, en el Riachuelo, hasta el Regimiento 19 
de Artillería, en Retiro, acompañados por Lista. 
quien muy astuto, antes de entrar en el cuartel 
le pidió a Orkeke que hablara a su gente, asegu- 
rándoles que se:ian tratados realmente como ami- 
gos. Arengó el cacique a su gente en lenguaje 
tan diabólico y tonalidades tan convincentes, que 
los indios exp!esaron su alegría nuevamente con 
cantos, igual «¡de en el Riachuelo. Y no bien en- 
traron, las promesas comenzaron a hacerse reall- 
dad, con pon::hos, botas, gruesas mantas, víveres 
y vicios de entretenimientos. 

Y el niño dueno, castigado por error, comenzó 
a libar el criupetin ofrecido para resarcir la in- 
justicia invcluntaria. El 4 de agosto, Orkeke rea- 
lizó un paseo en carruaje, a Palermo, acompaña- 
do por Ranión Lista, el diplomático Dr. Escude- 
ro y el comandante Hort. Cuando entró en el 
Parque, lo que más le llamó la atención al ex- 
perto y veterano boleador de la Patagonia, fue 
un avestruz del Africa. Quedó extasiado en la 
contemple.ción del bipedo y preguntó a sus acom- 
pañantes qué animal era ese tan parecido al 
avestruz. Las explicaciones del vaso le satista- 
cieron plenamente. Se mostraba muy contento de 
todo lo «que le rodeaba, y sobre todo con la con- 


fianza cue tenia en la istad qup se le brin. 
daba. Fiero aúntiaavo o us Eón mayor, 
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cuando al regreso de Palernio. Lista lu llevo 1 
visitar al Presidente úe la República, quien lo re- 
cibió de la manera más afectuosa que darse pue- 
da. El general Roca le preguntó si deseaba vol- 
ver a la Patagonia, a lo que Orkeke contestó afir- 
mativamente sin la menor vacilación. Muy franca 
fue la conversación del Presidente cun el caci- 
que. El primer mandatario le aseguró que muy 
pronto lo mandaría nuevamente a la Patagonia 
con toda su gente, que le haria devolver todos 
sus caballos y que le haría algunos regalos, por- 
que el Gobierno era amigo con los indius que 
eran buenos amigos con los cristianos. Orkeke se 
mostraba muy satisfecho de todo, y recibió lleno 
de gozo quinientos pesos que el presidente le hizo 
entregar por uno de sus Edecanes. 

Después, Lista lo llevó a tiendas y mercerias. 
donde le compró algunas ropas y variados ar- 
ticulos vistosos y relucientes. Cuando llegó a Re- 
tiro, a semejanza del legendario Papá Noel, dis- 
tribuyó los regalos entre su gente mientras rela- 
taba los aconteceres de su feliz paseo. No solo 
el avestruz habia llamado la atención de Orkeke: 
también un mono grande que había en el Par- 
que; y a despecho de su corpulencia y de su avan- 
zada edad, referia lo del cuadrumano, dando 
brincos y haciendo contorsiones de cuerpo para 
imitar los movimientos del travieso animal. Los 
indios reian a descostillarse. : 


Pero el acontecimiento más extraordinario que 
vivió Orkeke, no ya solo, sino en compañia de su 
mujer Add, y veinte de los compañeros más no- 
bles de su tribu, fue la función que a beneficio 
de los tehuelches tuvo lugar en el teatro de la 
Alegría el 7 de agosto de 1883. Acontecimiento no 


* solamente para los indios, sino también para el 


público de Buenos Aires, Cuyo curiosidad por ver 
los tehuelches era mayúscula. Tanta, que el día 
de la función, a eso de las seis de la tarde no 
habia en la boleteria una sola localidad sin.co- 
locar; y a las nueve de la noche se suspendió la 
venta de entradas. Se daba “Mefistófeles”, 7at- 
zuela sacada del Petit Faust. Pero nada mejor 
que el relato de testigos presenciales, en cuya 
virtud lo mejor es transcribir lo publicado .en La 
Prensa del 8 de agosto: e 


“Gran cúmulo de ideas. extrañas hicieron 
anoche su debut en los cerebros de los tehuelches, 
que ocupaban las tertulias altas del Teatro de la 
Alegría, en donde se daba una función a su be- 
neficio, promovida por la "Sociedad Geográfica 
Argentina. : 

"Serios como estatuas, cun una atención que 
revelaba su sorpresa y un religioso respeto, que 
bien claro decia que tomaban a lo serio los gra- 
closos disparates de la zarzuela “Mefistófeles”, los 
indios ofrecian más atractivos para los 25pecta- 
dores que el palco escénico. q 

"Solo habian concurrido veintiuno de la tribu. 
los demás asistirán a otra función que en est 
mismo teatro tendrá lugar en uno de. los dias de 
esta semana. y Ñ 

"Fueron tomando asiento por categoria. 

“Orkeke estaba en el centro de la primera fila 
de las tertulias altas, al lado de su esposa. la 
india María y en medio la hija. 

"Se distinguian por una vincha punzó. 

“Una bandeja de míiasas con que fueron obse- 


guiados. hizo por algunos momentos las delicias 
de sus estómagos, acostumbrados al asado de 
guanaco 

.Causaba extrañeza y era comentada la 
postura arrogante del cacique y su mujer. 

“Serios, reposados sobre las butacas, parecia el 
un diplomático y ella una matrona en un palco 
del Colón. e 

"La hijita que estaba a su lado en un momento 
de entretenimiento infantil, puso el pie sobre la 
baranda y ella con un ademán moderado hizo 
que se sentara decentemente. 

”...La música, el canto y el vestuario vistoso 
les embelesaba. 
obra y las miradas de todos se elevaban en los 
rostros de los tehuelches. 

“Reía el público de los cómicos pasajes de la 
obra y las miradas de todos se elevaban en los 
rostros de los tehueclches. 

“Ni una sonrisa, ni un gesto que revelara otra 
cosa que el más completo ensismamiento. 

*...Cuando el viejo Fausto se transforma ns- 
tantáneamente en un joven radiante de hermo- 
sura, los tehuelches se estremecieron como sacu- 
didos por una chispa eléctrica. 

"Orkeke no pudo guardarse para si la sensa- 
ción que le produjo y dando vuelta hacia su tribu 
les habló en su lengua y todos contestaron ya 
con palabras, ya con gestos de aprobación. 

"Los plateados y dorados relucientes de Fausto 
era lo que palmariamente los seducia. 


“Causó extrañeza ver, desde el momento en que 
se levantó el telón, a una india vieja que abando- 
nó junto con su hijo la primera fila de las ter- 
tulias y fue a sentarse en las de más atrás. Pa- 
recia victima del miedo. 

“Cada vez que salia un nuevo actor se llevaba 
la mano derecha a la cabeza, la extendia hacía 
el proscenio, volvia a colocarla en la cabeza, ha- 
cia una señal y luego las llevaba sobre el pecho. 


“Supimos que aquella india era la adivina y 
pitonisa, que conjuraba de esa manera el poder 
dañino del Gualichu, como -ellos llaman al genio 
del mal... 

”...Presenciamos un episodio, que ha venido a 
probarnos la retentiva del indio para las fisono- 
mias. 

"El oficial inspector, señor. Pita, estaba en la 
puerta del teatro, de servicio, cuando los indios 
entraban. 

"Entre los últimos iba una india con un perrito 
cargado que no abandonó durante toda la fun- 
ción y a su lado un indio como de 27 años, su 
hijo. Este, al ver a Pita, le dijo: 


Hermano, yo creo que conociendo a vos. 

“La india mira a su vez a Pita y le dice: 

“ Vos siendo hijo de Domingo Pita. 

"Esto llamó la atención auel oficial, y cuando es- 
tuvieron sentados se aproximó a interrogarla: 

"--Digame, ¿cómo me conoce Ud.? 

” - Yo conociendo de Patagonia. Tener la mis. 
ma edad de mi hijo. 

"- Si, pero hace veinte años que no voy allá, 
vine de siete años de edad. 

”- Sí, ya sé, pero yo acordando. Tu padre es 
Juez de Paz de Biedma. * 

“La india tenia razón. El Mijo do e sacado 


por el aire de familizey me p ecuerdo 


Indio de la tribu de Orkeke. (Revista del Museo 
de La Plata). 


de tan lejana época. En aquel entonces ella fue 
al campo cristiano para después regresar a loS 
toldos. 

“En el intermedio del primero al segundo acto 
apareció en el proscenio una comisión de la So- 
ciedad Geográfica Argentina, encabezada por su 
presidente, el señor Ramón Lista, quien en breves 
palabras expresó los motivos de la función, en 
cuya celebración se habia prestado tan genero- 
samente la Compañia de Zarzuelas que actuaba 
en el Alegria. 

"Enseguida, el señor Lista leyó un discurso, que 
explicaba a grandes rasgos las costumbres de los 
tehuelches, representada por la tribu que forma- 
ba en esos momentos el objeto de la curiosidad 
del numeroso auditorio. 

*”...Trazó los rasgos fisonómicos de su carác. 
ter, que se diferencia por su bondad de las tribus * 
belicosas del Norte de la Patagonia... ' 

"...En el intermedio del segundo al tercer ac- 
to, el público tuvo ocasión de presenciar un es- 
pectáculo curiosísimo; lamentamos no tener tiem- 
po para describirlo con toda la detención que me- 
rece. 

"Será el primero en su género, que se ha pro- 
ducido en el mundo civilizado. 

"El corpulento y noble Orkeke, acompañado de 
los suyos, apareció en el proscenio. La concurren- 
cia se volvió puros ojos para no perder ni el más 
mínimo detalle. ¡Los|ánteojos se clavaron, como 
los fusiles ¡de unpbatallón,—sobre, el escenario. 
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“E] señor Listá presentó al público al cacique 
putagonés, así como a su mujer, la china Add. 
La actitud de los indios era desenvuelta; la con- 
flanza en la amistad de los cristianos les habia 
dado cierta desenvoltura campechana. 

"La india Ad era la más gallarda y erguida, y 
sin duda el mejor tipo de todos, asi como es la 
más blanca. 

"Su cuerpo es grueso, que lo tiende hacia atras 
como matrona satisfecha de su importancia; su 
tipo es abierto y simpático, y la distingue cierto 
amaneramiento, que llamaremos civilizado. No 
obstante su avanzada edad, su semblante es 
fresco. 

"La india Ad, como las demás, calza botas de 
potro, o con más propiedad, bota de guanaco 
formada de la misma manera que las de potro. 

"Pasada la presentación, se hizo a los indios 
ia distribución de los regalos que se tenian pre- 
parados, entendemos que por la Sociedad Geo- 
gráfica. 

"Los regalos consistian en ponchos, pañuelos 
ropas, collares, prendas, objetos de confiteria, ci- 
garros y relumbrones de merceria. 

"La señora Garcia, el señor Galván y algunas 
corístas vestidas con sus trajes de carácter, dis- 
tribuían los regalos entre los beneficiados, que los 
recibian visiblemente complacidos. 

"Algunas coristas tuvieron la fineza de coloca: 
los collares y otros adornos en los cuellos mismo: 
de los afortunados tehuelches. 

"Cuando concluyó la escena de los regalos, los 
indios se creyeron en el deber de manifestar su 
agradecimiento por tanta bondad. 

“¿Cómo? Como ellos saben hacerlo. 

”Uno de ellos dio una nota tehuelche; acto «.. 
inuo el resto de la tribu entonó un coro pata- 
gonés, música inesperada para el auditorio. 

"Cuando concluyó el salvaje cántico de accior 
de gracias. el público aplaudió calurosamente a 
los artistas de la Patagonia, cayendo enseguida 
el telón. 

"La zarzuela siguió hasta su término sin mas 
novedad, retirándose el público verdaderamente 
con,placido de tan originales espectáculos. 

"La fiesta tiene un alto significado y ha de in- 
Muir poderosamente en el ánimo de los salvajes, 
que ven amigos en la población civilizada. 

”¿Cuándo, en qué parte del mundo, el teatro 
tua sido para beneficiados como los de anoche y 
ha servido más directo en la reducción y suavi- 
samiento de los indios nómades del desierto? 

"Por lo demás, la Sociedad Geográfica Argen- 
jina y la Compañia de la Alegria, son dignas de 
los aplausos y de las felicitaciones del público. 
por la bella acción e inspiración feliz que de 
consumo han realizado anoche. 

El regreso al cuartel lo hicieron en un tranway 
especial, acompañados por Lista. ¡Con qué des- 
dén habrán mirado los indios al caballo que 
arrastraba al vehículo! 

El 10 de agosto el cacique fue agasajado con 
un banquete de doce cubiertos en el Café Paris 
Comensales: señor Ministro Español Durán y 
Cuerbo, doctor Juan M. Larsen, señores Ramon 
Lista, Miguel Cano, Francisco de Ibarra, Esteban 
Rodriguez, Juan S. Bauzá, teniente OS Lan. 


señor Juan de Cominges So e e la tar. 
de al darse la señal dea , Ubicado 
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Llevani al cuello una cinta colorada * y un* 


vincha negra que sujetaba sus largos cabellos 
grises, s1 cabellos pueden llamarse los peius grue- 
sos y duros que pueblan su enorme cabeza”. Lle- 
gado el momento de los brindis, lo hizo el Sr. Ca- 
no, el Ministro Español, el Dr. Larsen, en fin. to- 
dos. Orkeke, con los codos sobre las rodillas, fu- 
mando un cigarrillo negro, miraba a todos con 
suma tranquilidad, dejando escapar de cuando 
en cuando un “cristiano bueno”. A falta de bou- 
tonniere, coloco en su sombrero un ramito de vio- 
letas “para la china”. También hizo su brindis” 
Sus palabras se redujeron a asegurar, a su ma- 
nera, que era amigo, añadiendo que no peleaba 
para no exponerse a morir, y “muriendo todo 
concluye” 

Esa misma noche, a las veintiuna, dejaba de 
existir el comandante Piedra Buena, en su casa 
de la calle Pucumán. a la edad de 51 años. A las 
dieciseis del dia siguiente, sus restos fueron con- 
ducidos al Cementerio del Norte. Al mes siguien 
te, el 12 de setiembre a las diez de la mañana 
Orkeke iria a acompañar en la morada eterna a 
su ilustre cuterraneo 


Grupo de indios de la tribu de Orkeke en Bue- 
nos Aires, poco antes del fallecimiento de su 
cacique. 


El 14 de agosto la empresa Skating-Rink llevó 
a cabo una función extraordinaria, a beneficio 
¡no de los indios) que contó con la “...Presencia 
de Orkeke, su respetable familia y súbditos te- 
huelches”. En la nota invitación, que se le había 
cursado con varios dias de anticipación, se le 
dabu el tratamiento de usia, Esa noche inaugu- 
ró un nuevo juego, denominado moccoleto, de 
sorprendente efecto por los caprichosos arabes- 
cos de las antorchas que llevaban los patinadores 
y la diversidad de colores de las luces de las mis- 
mas. También hubo un concurso, con valiosos 
premios, que fueron distribuidos a los ganadores 
por Add, la circunspecta esposa de Orkeke. 

La función del viernes 17 en el circo Humberto 
1%, contó con la presencia de Orkeke y su familia. 
en calidad de invitados especiales. Y nuevamente 
fue invitado especial de la empresa Skating-Rink, 
en una función a beneficio del panteón para los 
familiares de los tipógrafos. 

Era el concurrente obligado a todo espectáculo 
público. Orkeke en Palermo, Orkeke con el presi- 
dente de la República, Orkeke en el Café Paris. 
en el circo Humberto 1%, en el Skating-Rink. Tea- 
tros, paseos en carruajes, banquetes, agasajos de 
todo género y tantas otras cosas. Fue aquél un 
dulce destierro para el cacique tehuelche. Pero 
también el tobogán hacia el pais de donde no se 


vuelve. Aún sin quererlo, Roca era fatal para los 
indios 


“SI ME MUERO 
¿QUE DIRA EL GOBIERNO?" 


Sentimentalmente, Orkeke temía a la muerte 
porque sí “muriendo todo concluye”, ¿cuál habría 
de ser la suerte posterior de su mujer, de su pe- 
queña hija, de sus súbditos en destierro? Esto es 
natural en toda persona responsable, aun en 
aquel semi bárbaro. Pero también se sentía hon- 
damente comprometido por todas las atenciones 
recibidas de los “cristianos amigos”, de las auto- 
ridades; atenciones que aún no había podido re- 
tribuir. Por eso es que desde su lecho de enfer- 
mo, al tomar conciencia de que su vida concluía, 
desesperaba de poder expresar su reconocimiento, 
y preguntaba: “ Si me muero, ¿qué dirá el Go- 
bierno?”. 

La noche del 10 de agosto, en ocasión del ban- 
quete en el Café París, hubo un comensal que no 
improvisó su brindis, alguien que no tuvo reparos 
en revelar que “hábia ido preparado”. Fue el se- 
ñor Juan de Cominges, quien habia volcado sus 
virtudes de poeta en una “elegia” dedicada a Or. 
keke, de largo aliento, parte de la cual fue pu- 
blicada en La Prensa del 15 de noviembre. Ver- 
sos satíricos, o lacerantes o premonitorios. Con- 
tornan, sin embargo, el dedo empapado en miel 
que Buenos Aires le hizo chupar a Orkeke du- 
rante su corto destierro. Veamos algunos: 


Al verte de gloria lleno 

y respetado en tu rango. 

dirás para tu quillango 

No hay duda: —cristiano bueno 


Mas yo, que así no discurro, 
y soy del débil, amigo, 

voy a probar si consigo, 
apearte de tu burro. 


Tu hacienda, tu autoridad, 
La patria donde naciste, 
Todo, Orkeke, lo perdiste 
Incluso la libertad. 


De un porrazo, pobre viejo, 
Te hemos dejado sin nada; 
Y agradecé la bolada 

De haber salvado el pellejo. 


Los que tu mal consistieron 

Y hoy con palabras te halaun», 
Diles claro que deshagan 

El tuerto (ue te fizieron. 


Y de ya poOdedivás, A 
Qué Ed YONVErStidhos Dueños. 


ORKEKE 


Pueden gastar mucho menos 
En conquistar mucho más. 


Decir al indio: —te muto 

Fue cuanto el cristiano hizo 
Sin ver que un:—te civilizo 
Es más digno y más barato 


Llega soseyada al seno 

De tu patria y de tu hogar, 

Y entonces podrán gritar 

Con razón: —;¡cristiano bueno: 


Pero Orkeke no volvió al seno de su patria y 
de su hogar. Pues si bien la gente de Buenos Ai- 
res lo trató bien, no sucedió lo mismo con el 
clima; y el 3 de setiembre, presa de una fuerte 
pulmonia, ocupaba un lecho en la sala primera 
del Hospital Militar. Días antes Valeska, la pito- 
nisa de la tribu, y dos niños pequeños, habian 
señalado a su cacique un camino, que no era 
precisamente el que conducía a los toldos de la 
Patagonia, por lo menos fisicamente. 


En la tarde del 12 de setiembre, Add, acompa- 
ñada por su hijita de unos 10 años de edad. y 
tres indios, uno de ellos lenguaraz, llegó al Hos- 
pital Militar para ver el cadáver de su esposo. 
Envuelta en una sábana blanca, y calzando botas 
de potro, “...permaneció impávida ante el ca- 
dáver, sin hablar, sin derramar una lágrima. en 
la más absoluta inmovilidad. ..”. 

Referente a los restos de Orkeke, La Nación del 
20 de setiembre informa: “...Después de haber 
sido descarnado en el Hospital Militar colocáron- 
se los diversos fragmentos del cuerpo en un gran 
tacho de agua y cal, para hacer desaparecer las 
pequeñas cantidades de carne que habian que- 
dado adheridas a los huesos. Terminada que sea 
la disección del cuerpo del cacique, se procederá 
a armar el esqueleto. Ha llamado la atención de 
los encargados de disecar el cuerpo de Orkeke la 
enormidad del cráneo y el espesor del hueso fron- 
tal. Las canillas y los brazos son de dimensiones 
poco comunes. El esqueleto de Orkeke será con- 
servado por ahora en el Hospital Militar”. ¡Pobre 
Orkeke! Seguía sirviendo al “cristtlano bueno”. 
aún en función de cadáver... 


A una hoguera que habían encendido en el pa- 
tio del cuartel, los indios arrojaron poncho, ropas 

todas las pertenencias de Orkeke, incluso los 
regalos recientemente recibidos, en una ceremo- 
nía rodeada del silencio más solemne. Luego, los 
ancianos celebraron consejo para designar al 
nuevo cacique. Por decisión unánime fue procla- 
mado Cochengan, quien pronunció un discurso 
a gobernar la tribu con rectitud y 

nradez, siguiendo el digno ejemplo dejado por 
su antecesor. 


¿IDENTI-KIT PARA LA HISTORIA? 


Cuando el hombre lerra adentro visita a 
Buenos Ajres¡dés.dificih qué Mevépridla sus pagos 


ain la tipica fotografía que se ha hecho tomar, 
generalmente en plazss Oo paseos públicos. En 
realidad todo viajero gusta documentar gráfica- 
mente los lugares que recorre, o más exacto aún. 
a todos nos gusta fotograflarnos. Sin embargo. 
a través de una crónica de El Diario del 6 de se. 
tiembre de 1883, veamos qué pasó con los tehuel- 
ches de la tribu de Orkeke cuando estuvieron en 
Buenos Aires. “Ayer ha sido un dia verdadera- 
mente terrible para estos pobres indios, pues 
deseando el fotógrafo Spegazzini. sacar una foto- 
grafía de todos ellos, se presentó en el cuartel 
del Retiro acompañado del teniente Bove, llevan- 
do con este objeto su máquina y demés pertre- 
chos. Una vez que el señor Spegazzini hubo colo- 
cado a ésta frente al grupo de indios, éstos sin 
vacilar un instante, se pusieron en precipitada 
fuga, sin poder de ninguna manera hacerles com- 
prender de que no se trataba de ocasionarles 
ningún daño 

“Al fín, después de instarles el teniente Bove 
y hacerles algunos regalos, los tehuelches se de- 
cidieron a hacer lo que se les pedía, pero slem- 
pre con un cierto recelo, pues creian que solo se 
trataba de una celada. 


“Asi fue que vueltos a ser colocados y tomando 
el fotógrafo posesión de su máquina, bastó tan 
solo que éste se cubriera con el manto negro 
para que otra vez estas pobres gentes, convenci- 
das ya de que solamente se trataba de darles 
muerte, volvieran de nuevo a emprender la fuga. 
siendo esta vez mucho más rápida la dispersión 
que la anterior. 


“Pero el señor SpegazzinÍ, que sin duda debe 
ser hombre de mucha paciencia, no se dio por 
vencido y volvió a hacer uso de su poderosa elo- 
cuencia, haciéndoles mil reflexiones de todo gé- 
nero a estos señores que a Yiva fuerza queria 
retratar. 


“Por último, tantas fueron las súplicas, tantos 
los regalos, tantas las razones para hacerles ver 
de que no se trataba de matar a nadie, que los 
indios no tuvieron más que someterse al suplicio. 


“Pero siempre hubo cinco de éstos que hasta 
el último se mantuvieron firmes en su propósito 
no pudiendo conseguir que se retrataran.” 


En esos dias, Orkeke ya estaba internado en 
el Hospital Militar, de manera que no fue foto- 
grafiado en tal ocasión ni nunca. No tenemol 
conocimiento de que existan fotografias del cacl- 
que. Con las muchas referencias de los viajeros 
de la Patagonia que le trataron, más las nume- 
rosas crónicas de los diarios sobre sus activida- 
des mientras permaneció vivo en Buenos Aires. 
se puede obtener un buen acopio de datos como 
para que expertos en identi-kit bosquejen una 
figura del cacique; o bien para que algún artista 
componga su retrato. Pero en ninguno de los dos 
casos la imagen lograda seria la verdadera. Y 
puesto que subjetivamente cada lector tiene de- 
recho a concebir la suya de acuerdo con su pro- 
pia interpretación, dejamos la tela en blanco, 
para que sobre ella proyecte a capricho. figuras 
mentales de la azaroza vida del viejo cacique 
nómade, que, sin proponérselo, vivió su aventura 
más extraordinaria, precisamente donde +1 hom- 
bre gusta vivirla: en un medio ajena al suyo e 
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Brindis por el rey 


El capitán Joseph Andrews tue un marino 
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Carlos María de Alvear: enviado por el go- 
bierno argentino en misión diplomática ante 
Bolívar, estuvo presente en Tucumán en el baile 


ofrecido por, el. AA vien elogia 
su elegancia” y arróga Corte. 


británico que hacia 1825 entró al servicio 
de uno de los muchos cónsorciós qué en su 
época prosperaron en su país, con esperan- 
zas en concesiones de metales preciosos en 
la recién independizada América. En marzo 
de 1825 llegó a Buenos Aires y durante ese 
año y parte del siguiente recorrió prolija- 
mente el territorio argentino y parte del boli- 
viano. En 1827 publicó en Londres su libro 
“Viaje de Buenos Aires a Potosí y Arica”, 
que muchos años más tarde fue traducido 
al castellano por Carlos A. Aldao. 


Los fragmentos que reproducimos tianen 
interés porque reflejan la ingenua certeza que 
en la época de Andrews prevalecía en casi 
toda la República, sobre la acelerada pros- 
peridad que traerían las inversiones británi- 
cas, así como la orgullosa seguridad de los 
inversores británicos en los servicios que 
prestarían sus capitales en los nuevos pai- 
ses americanos. Hemos selectionado del 
de Andrews — interesante desde todó punto 
de vista— un relato del baile que dio el via- 
jero en Tucumán con motivo del cumpleaños 
de su Rey, así como la descripción que hace 
de esta ciudad. 


Mientras recibía atenciones de los tucumanos 
y proseguía con toda la diligencia conveniente 
al negocio de mis principales, llegó el 12 de 
agosto. Pensé que la circunstancia de ser dia 
natalicio del rey de Inglaterra no seria impro- 
piamente mejorada en nuestro beneficio, si in- 
vitaba a una comida al gobernador, miembros 
de la Sala y algunos de los vecinos principales, 
para corresponder a las múltiples atenciones 
de ellos recibidas durante mi permanencia en la 
ciudad. Para secundarme en esta ocasión tuve 
un excelente padrino en Mr. Jorge Browh, fina 
muestra de inglés, en cuanto a dotes mentales 
y personales. 

Cubrióse la mesa con los mejores manjares 
que fue posible conseguir. Los sentimientos ex- 
quisitos, regocijo y agradable camblo de corte- 
sias, de que se hizo gala, hubleran difícilmente 
sido mayores en otra ocasión. Sentóse el gober- 
nador a mi derecha; a ml izquierda tomó asiento 
el bizarro general Alvear, caballero arrogante 
de manerás +éfinadás y apuesta presenciá. En- 
contrábale er Genet simplemente de paso en 


Tucumán, pues debía seguir a Potosi como em- 
bajador de Buenos Aires, para saludar a Bolívar 
y felicitarle por la terminación de la guerra 
del Perú. Había empezado el primer brindis en 
esta forma: “La estrella patriota del oeste, des- 
pués de escalar las cumbres de las cordilleras 
peruanas, brilla intensa en el zénit, lanzando 
sus rayos hacia un meridiano glorioso”, cuando 
noté cierto vago rumor, originado por falsas y 
calculadas aseveraciones, que atribuían a los in- 
gleses el propósito de apoderarse del país, so 
capa de explotaciones mineras. Tan pronto como 
me di cuenta, continué asi: “En verdad, genero- 
sos tucumanos, que estoy lejos de negar la vera- 
cidad de tales rumores, pero trataré de encua- 
drarlos en sus justos limites. Los ingleses van 
a apoderarse de vuestro país, efectivamente, pe- 
ro no con la fuerza de las armas y en lucha 
contra vuestro gobierno; lo harán mediante una 
conquista que resultará tan beneficiosa para 
vosotros como para ellos, trayendo los recursos 
de su capital e industria y las máquinas nece- 
sarias para extraer los tesoros de vuestras ol- 
vidadas montañas y hacer fructiferas vuestras 
*mpobrecidas llanuras. Tomarán posesión de 
vuestro país, estableciéndose entre vosotros y 
mezclando su sangre con la de las bellas y 
amables hijas de Tucumán”. 


No encontraría palabras suficientes para des- 
cribir la satisfacción que mis alusiones a tan 
ridiculo rumor produjeron en los comensales, y 
sólo puedo decir que el pesar que tuve más tarde 
por el naufragio de mis esperanzas, fue tan 
intenso como aquella satisfacción. 


Brindé luego en esta forma: “Por el monarca 
más glorioso de la tierra, pues gobierna un pue- 
blo libre, Jorge IV”. Correspondióse a este brindis 
con tal entusiasmo, a la inglesa, que el eco sonó 
varias veces en la sala, con nutridas aclama- 
ciones, al mismo tiempo que la banda de música 
tocaba “¡Viva la Patria!”, como lo hizo después 
del primer brindis. Acto contínuo levantóse 2l 
general Alvear e hizo votos “por el éxito de la 
nueva unión de los dos paises y por la prospe- 
ridad de la Gran Bretaña, esa noble e indes- 
tructible barrera entre el mundo y la esclavi- 
tud”. Este brindis fue seguido por manifesta- 
ciones de la mayor cordialidad que bastarían 
para hacer hozor a los sentimientos e ideas 
de cualquier hombre. Contesté brindando por 
Jorge Canning, estadista práctico, liberal e 
ilustrado, que ha garantido la independencia su- 
damericana”. Hubo desborde de entusiasmo, vi- 
vas desenfrenados y otras manifestaciones acom- 
pañadas de rotura de vasos. Todo el mundo, y 
en tan remota ciudad, parecia tener conoci- 
miento de lo mucho que debía a la inteligencia 
y genio de nuestro distinguido ministro. Ya en 
pleno tren de brindis, los hubo por el valiente 
general Miller, que ha conquistado laureles in- 
mortales en la causa de la independencia sud- 
americana, por el gobernador de Tucumán, por 
el presidente y diputados de la Sala, por las 
damas tucumanas y muchos de infinita varie- 
dad, que aquellos excelentes y buenos ziudada- 
nos acogían con suma satisfacción. Concluyó la 
velada con la rotura de cuanto vaso, jarra y 
plato había alli, según costumbre establecida (y 
frecuente a veces entre los españoles), signifi- 
cando que, utensillos usados en tan cordial reu- 
nión ro debían ser profanados en otra ocasión 


menos digna. Los habitantes te clima 
son susceptibles de Jas omás e es y 
a ello se debe muy especialmente el o senti- 


Tucumán, hacia 1825, ofrecía el aspecto que 

todavía exhibe ahora en Tafí, cuya vieja capilla 

sigue presidiendo los tiempos de ese antiguo 
valle. 


miento civico que demostraron, y que las mil 
penurias de la causa de la independencia pu- 
sieron a prueba. Su constancia y valor, paciencia 
y perseverancia, se destacaron bellamente entre 
las ruinas producidas por un choque, del que el 
país no ha de tardar en reponerse, pero del que 
han de nacer al fin inmensos beneficios; un 
pueblo generoso y de alta mentalidad como el 
tucumano, no puede permanecer estacionario. 
Jamás olvidaré tan grato día. Vale la pena de 
vivir cuando hay en la existencia horas de placer 
como las que pasé. Me cabe la satisfacción de 
ser' el primer inglés que haya conseguido reunir 
en la mesa del banquete, a los partidos en con- 
flicto de la ciudad, que, olvidando toda animo- 
sidad personal, uniéronse al festín cordialmente 
y departieron como hermanos. 


No fui menos feliz con las damas, en esa oca- 
sión, que con los caballeros. Teniendo en cuenta 
la importancia del bello sexo, decidimos también 
hacer algo en su honor y con tal fin dimos un 
baile la noche siguiente. La dueña de casa, doña 
Josefa, ayudóme a salir del paso, y en conjunto, 
la velada resultó de memorable recordación en 
los anales sociales de Tucumán, contribuyendo al 
parecer a dejar grata impresión del carácter 
británico. La noche, brillante; brillantes tam- 
bién, y más, los ojos que allí relampagueaban; 
sonrientes labios graciosamente arqueados y 
formas esbeltas que flotaban ligeras entre los 
laberintos de la danza, formaban un conjunto 
que hubiera hecho idronórora Almack. Iniciáronlo 
el gobernador ¡y ¡elreenerah) AÁlveer, con un doble 
minué bailado con dos preciosas criaturas, que 
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habrían causado envidia en St. James. Siguieron 
a aquellos, no el gobernador, tampoco el general. 
pero sí el mismo organizador de la fiesta, acom- 
pañado de la dueña de casa, humildemente se- 
cundada por su compañero y ataviada con 
esa elegancia y gracia tan interesantes y lla- 
mativas de las beldades de aquel clima encan- 
tador. Completó el cuadro el caballero inglés 
de quien acabo de hablar, acompañado de una 
de las más celebradas beldades tucumanas. Si- 
guió al minué una danza española, en que la 
cortesía llena de cumplimientos, la hilaridad y 
el sentimentalismo del valse sudamericano, reem- 
plazaron al estiramiento ceremonioso. El salón, 
no obstante ser de los más espaciosos de la 
ciudad, no daba cabida al número necesario de 
sillas, viéndose asi muchos concurrentes obliga- 
dos a sentarse en la alfombra. Podrá esto pa- 
recer extraño a un inglés, pero para las damas 
tucumanas, era la alfombra silla tan cómoda, 
como para nosotros una otomana. Anoto esta 
circunstancia, porque si bien no tiene en si mé- 
rito suficiente para ser recordada” permite co- 
nocer un hábito de aquella gente tan poco co- 
nocida por los ingleses, siquiera de nombre, há- 
bito que probablemente desaparecerá en uno o 
dos años pasados en contacto con nosotros, al 
copar nuestras costumbres, y del que posible- 
mente llegarán a ruborizarse las bellas tucu- 
manas, quizá del solo recuerdo. ¡Así pasan las 
costumbres! Asi se desarraigan hábitos primiti- 
vos, reemplazándolos con otros que, en fin de 
cuentas, quizá lleven dudosa ventaja sobre los 
primeros. 

Tucumán, aunque la menos extensa de todas 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata, es, 
por mucho, la más poblada. La población es 
más numerosa en las llanuras, donde la fertili- 
dad del suelo y su abundante producción hacen 
la vida fácil, libre de penurias y grandes tra- 
bajos. Sin embargo, observando de cerca sus 
costumbres, he podido persuadirme que, a pesar 
de su predilección por la vida indolente y có- 
moda, cambiaría esa población pronto el ca- 
rácter, haciéndose más activas de influir en ello 
objetos que hicleran despertar su ambición o 
amor a la vida lujosa. Estos tucurmanos no están 
del todo desprovistos de energia. Por lo que se 
refiere a las clases bajas, se puede conseguir 
peones para trabajos ordinarios en cualquier 
cantidad, por tres o cinco duros cada uno, al 
mes; capataces por ca de a «duros, también 
por mes; en ¡cuanta; ay eogt o carpin- 
teros, ensambladores, a, ke EA e tales, ote. 


son muy escasos. Los operarios naturales del 
pais de la última especie ejecutan sus trabajos 
tosca y malamente; a pesar de esto, los pedidos 
abundan de las provincias vecinas, y hasta de 
Buenos Aires, cuando de madera en tablas se 
trata, como lo he indicado ya. Son por lo ge- 
neral de largos alcances, de fácil adaptación, y 
podrian convertirse sin duda en buenos servi- 
dores 

Júzguese del precio de la tierra, por la compra 
hecha por mi de veinticinco acres de pastoreo 
para la compañía, en los alrededores de la ciu- 
dad, en doscientos cincuenta duros. Las mejores 
tierras de esta situación pueden obtenerse por 
diez duros el acre, pero no es difícil conseguir 
erandes extensiones por una bagatela: puedo 
asegurar sin exageración, que en ninguna otra 
parte del mundo un inglés industrioso tendria 
tanto bienestar e independencia con la posesión 
de un fundo de regular extensión, como alli. 
Los habitantes de Catamarca, provincia limi- 
trofe, van a Tucumán por maíz, trigo. tabaco, 
ete., que se producen allí casi sin necesidad Je 
«ultivo, a pesar de lo que cuesta a veces trabajo 


Cuando las Invasiones Inglesas, los periódicos 
británicos publicaron caricaturas como éstas 
contra los jefes ingleses; veinte años más tarde, 
los propósitos de dominación imperiales encon- 
trarían medios más sutiles 


Ke Pal fpgkoo and ns cuy, 
Ma y Love le fegkt amothso dey 
Ia dog de dl e 


Ú never Luo Jia y. 


Original from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 


conseguir dichos productos, tan escasa es Ja 
atención que se pone para cultivarlos en cantidad 
suficiente. Hay quienes los esconden culdado- 
samente en la bodega, por temor a quedarse sín 
ellos si se vieran obligados a proporcionarlos a 
los vecinos, y sí alguna vez tlenen que repartirlos 
con algún amigo es seguro que lo hacen de 
mala gana. 


La ciudad de Tucumán, como casi todas las 
de Sudamérica, es cuadrada. Los edificios y 
obras públicas se encuentran en estado deplo- 
rable. Las artes y ciencias son casi desconocidas, 
incluso entre éstas, la literatura. Sólo la mú- 
sica parece cultivarse; sin embargo, nótase 
la existencia de un deseo intenso de mejora- 
miento, un espíritu general de liberalismo, una 
sed de saber, todo lo cual contribuirá a que el 
actual estado de cosas no dure mucho tiempo. 
Desgraciadamente, los medios de información 
son escasos y deficientes; hay, me atrevo a 
suponer, carencia de maestros, y son malos los 
pocos que existen, bien que quizá sean los únicos 
que hayan podido conseguir. La población de 
la provincia de Tucumán, ha sido caulculada en- 
tre cuarenta y cuarenta y cinco mil habitan- 
tes, y la de la cludad, entre diez y doce mil, 
aunque ahora habría probablemente que deducir 
de esta última, a lo menos una cuarta parte, a 
causa de la guerra y emigración a Buenos Aires. 
Me fue imposible conseguir un solo dato fide- 
digno de ningún habitante de la cludad. ¿Ni 
aún el gobernador pudo proporcionármelo! + 
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CON HERMOSA y regular caligrafía, dona 
María Guadalupe Cuenca comunicaba a su 
ausente marido: ...en la plaza principal es- 
tán levantando una pirámide...” El ausente 
marido era el doctor Mariano Moreno, la fe- 
cha de la carta, 20 de abril de 1811, y la carta 
en si, la primera referencia de un particular 
que tenemos sobre la Pirámide de Mayo. 

Hoy podria parecer curioso qué el asunto 
mereciera ser incluido en una misiva priva- 
da, cariñosa, familiar, es decir el lugar me- 
nos propicio para hablar de monumentos, sin 
embargo poco después la madre de Moreno 
escribe al hijo y vuelve a mencionar el tema: 
Se está haciendo una Pirámide en la plaza 
para el 25 de mayo. Lo cual demuestra que 
los origenes de la misma se desarrollaron 
entre comentarios y que llamó mucho la aten- 
ción en aquellos comienzos de 1811. 


A 
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Se explica el asombro, ya que Bucius Álnes -arecii 
de monumentos. jamás habia tenido ninguno y áste 
que se preparaba habria de ser el primero de la ciu- 
dad porteña. Y seria el único por medio siglo. hasta 
que en la plaza homónima se levantara la estatua Je 
San Martin sobre un pedestal mucho más modesto ¿que 
el actual, señalando hacia las cumbres andinas por 
sobre las quintas y despoblados Jel Retiro. 

Vale decir que sobre la Paréámide de Mayo gravita 
toda ¡a historia argentina independiente. Es merece- 
dora de que traigamos su recuerdo al presente. 

Fue concebida al tiempo que estaliaba el primero de 
los innumerables golpes de estado que festonean 
nuestra vida política. En efecto. el 5 de abril de 1811 
—en tanto se desarrollaba la asonada que barrió con 
los morenistas e inauguró la breve dictadura de Saa- 
vedra— el Cabildo estudiaba el programa de festejos 
con que se conmemoraria el primer aniversario de la 
Revolución. Entre los arcos triunfales, guirnaldas y 
cartelones que adornarian la Plaza de la Victoria, se 
pensó erigir un obelisco alegórico. de yeso y madera. 
efímero, para el acto mismo y destinado a desaparecer 
después, pero la idea evolucionó hacia «algo más s36- 
lido y persistente cuando Juan Gaspar Hernández pro- 
puso hacerla con ladrillos. para que permaneciera de- 
finitivamente frente al Cabildo. El monumento ostenta- 
ría el escudo de la ciudad y en sus caras se graba- 
rian inscripciones alusivas al 25 de Mayo de 1810 y a 
as dos Invasiones Inglesas. De acuerdo los cabildan- 
les, se recabó permiso a la Junta. Con tal ¡in ¡ueron 
comisionados don Manuel Aguirre y don Martín Gran- 
loli, que se presentaron en el Fuerte con el proyecto 
baio el brazo. 

Gravemente. Saavedra y sus colegas estudiaron el 
asunto. Jamás sabtemos qué pasó por la mente de 
don Cornelio mientras repasaba ese proyecto que 
honraba indirectamente a varios compañeros suyos que 
acababan de 3er 2=chados, poco menos que a puntapiés. 
del gobierno. Lo cierto ss que lo aprobó; únicamente 
la Junta señaló que las inscripciones debían limitarse 
al 25 de Mayo. 

La ejecución del monumento se encomendó al más 
hábil constructor de entonces, el maestro mayor de 
obras Francisco Cañete, a la sazón ocupado en levan- 
tar el Coliseo de Comedias. El tiempo apremiaba y el 
Cabildo encareció a Cañete su máxima dedicación, por 
lo cual el maestro de obras abandonó el Coliseo y se 
entregó a la nueva faena. asegurando que estaría lista 
para el 25 de mayo. Y para demostrar que hablaba en 
serio, puso manos a la obra inmediatamente, cavándo- 
se los cimientos el 6 de abril. en medio de una pla- 
za convulsionada por los acontecimientos políticos. El 


constructor contaba con “ES gl uesto de 
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6.000 $ por le cuel no pod!a extenderse en proyecios 
demasiado ambiciosos Debía ahorrar malenriales y tiem- 
po y se limito a erigir un sencillo y nada pretencioso 
obelisco. que sería hueco por las dos razones an- 
tes citadas: los obreros podrían trabajar desde adentro 
y desde afuera. ganando en rapidez y empleando me- 
nos ladrillos. Para dar consistencia a la fábrica. se 
le colocaría dentro un alma de madera dura. La ¡dea 
de Cañete era que esta económica construcción sir- 
viera de adorno en todo tiempo a la Plaza de la 
Victoria y que en los dias de festejo pudiera usarse 
--COMO asi se hizo— para sostener guirnaldas. car- 
telones y leyendas 

De sus diseños surgió un obelisco de estilo roma- 
no. emplazado sobre un zócalo con dos gradas y un 
pedestal con cuatro ángulos entrantes y una cornisa 
Fue tan económica la edificación, que sobraron ladri- 
llos. La cúspide remataba en un feo vaso que no me- 
¡oraba el conjunto. que en suma tenla 14,92 m. de 
altura. El todo fue rodeado por una reja sostenida por 
doce pilastras de mampostería que culminaban en sen- 
cillas perillas de terracota. Para la verja, el Cabildo 
entregó 49 quintales y siete barras de hierro. que 
costaron -——mano de obra del herrero incluida—  !a 
suma de 834 $ con cinco reales. 

A pesar de sus apuros y desvelos. Francisco Cañe- 
te no tuvo listo el monumento el 25 de mayo de 1811. 
pero de todas maneras se inauguró. Y de entradu 
fue mal llamado Todo el mundo se refirió a él como 
“La Pirámide” cuando en realidad siempre fue, nunca 
dejó de ser. y sigue siendo, un obelisco. 

El día de la inauguración, la señora de Moreno es 
cribió al marido: “Están en una gran función en ac- 
ción de gracias por la instalación de la junta: pred.cae 


- Chorroarin, han hecho arcos triunfales. una Pirámide 


en medio de la Plaza, aunque no la han podido aca- 
bar.. ". La pobre mujer ignoraba que su marido ha- 
bía muerto más de dos meses atrás. en alta mar 

También el prolijo Juan Manuel Beruti tomó la plu- 
ma y consignó escrupulosamente los festejos de la 
primera fiesta maya con su letra grande y redondeada 
en esa especie de crónica que llevaba con paciencia 
benedictina: “En este mismo se construyó la gran pi- 
rámide que decora la plaza Mayor de esta capital y 
recuerda los triunfos a la posteridad de esta ciudad. 
la que se principió a levantar sus cimientos el 6 de 
abril último; pero aunque no está adornada con los 
jeroglíficos. enrejados y adornos que debe de tener 
por la cortedad del tiempo que ha mediado. sin em 
bargo a los cuatro frentes, provisionalmente se le puso 
una décima en verso, alusiva a la obra y victorias, que 
habian ganado las valerosas tropas de esta inmortal 
ciudad...” 

Durante los cuatro días de festejos que duró la ce- 
lebración, la Pirámide fue rodeada por las banderas 
de los regimientos patrios. No podía tener mejor co- 
mienzo al primer monumento porteño. 

El 31 de julio de 1811 la Junta resolvió rendir ho 
menaje a Manuel Antonio Artigas y Felipe Pereyra Lu- 
cena, muertos valerosamente en acciones de guerra 
y decretó que su memoria fuera eternamente recorda- 
da en una placa de bronce que sería colocada en al 
zócalo de la Pirámide. Pero antes de que el homena- 
¡e pudiera tener principio de ejecución, el ambiente 
político se espesó animosamente, el presidente Saave- 
dra partió rumbo al norte para hacerse cargo del des- 
vencijado Ejército del Alto Perú, y tan pronto se tuée 
lo destenestraron: la Junta Grande nombró un Triun- 
virato, y en noviembre el Triunvirato acabó con la 
Junta Grande. En la baraúnda el decreto tue encarpe- 
tado y fue a dormir el lirgo sueño de las cosas olvi- 
dadas 

El 13 de tebrero de 1812 el Cabildo volvió a acor- 
darse de la Pifaride! ¡Enfila inmensidad desierta y 


"Y 


despareja de la Piaza de la Vicloria encuadrada e 

la alla torre del Cabildo y ei elevado arco centra: Je 
la Recova, debía pasar desapercibida y por ello, para 
realzar su aspecto, se colocaron cuatro faroles esqui- 
neros en ¡a reja, alimentados a sebo de potro. Bien- 
venida la mejora. ya que en adelante la Pirámide fue 
el centro obligado de los festejos populares: a Su pie 
se celebraron las victorias de Salta y Tucumán. y 
cuando la Asamblea General Constituyente de 1913 
declaró fiesta civica al 25 de Mayo. la Plaza de la 


Victoria pasó a ser el escenario obligado y la Pirámide 


in 1846: la Pirámide, el Cabildo y el "balcón 
de Riglos”, en las primeras fotografías conocidas 
Buenos Aires. 


Maqueta del monumento que debió sustituir 
la Pirámide, por ley del Congreso finalment> 


votes Google 


su ceniro Ue atracción Tres años después un grupo 
de hombres resuelve en Tucumán hacer de este suelo 
una Nacion soberana. y a los pies de la Pirámide es 
jurada la Independencia en Buenos Aires. No es de 
extrañar entonces que el pueblo porteño cobrara ca- 
riño. un hondo afecto. a la modesta e inaparente cons- 
trucción. y que primero poéticamente, luego de todo 
corazón. comenzara a llamarla Altar de la Patria. 


Pero vienen años maios. muy malos, para la emer- 
gente República, y al llegar 1820 las rejas de la Pi- 
rámide sirven para atar las bridas de las montoneras 
de López y Ramirez. que terminan de doblegar a la 
orgullosa ciudad. Trago amargo. humillación merecida, 
que pasó como todo en la vida. Lo cierto es que las 
montoneras se fueron y la Pirámide quedó. 


En 1826 el pais parecia organizarse. Por lo menos 
asi lo creia don Bernardino Rivadavia, Presidente de 
la Nación. Claro que estábamos en guerra con Bra- 
sil. que no habia recursos. que el tesoro estaba des- 
fondado y que las provincias no mostraban ningún en- 
tusiasmo por el primer mandatario, pero nada impedía 
que los gobernantes porteños trataran por lo menos 
de ser optimistas. 


O tal vez fuera que la Argentina intuía un porvenir, 
y como todos los que tienen futuro. quería rendir ho- 
menaje al pasado. El 18 de mayo de 1826, don Ber- 
nardino —que no era hombre de planes chiquitos— 
elevó ai Congreso General Constituyente un copioso 
proyecto de ley. dividido en 16 artículos, para hermo- 
sear la Plaza 25 de Mayo. impulsar el progreso de la 
ciudad y rendir homenaje a los autores de la Revo- 
lución de Mayo. todo en uno. Se trataba de lo siguien- 
te: dentro de la planificación de aguas corrientes que 
estudiaba el gobierno, se levantaría en dicha plaza 
“una magnifica fuente de bronce, que recuerde Ccons- 
tantemente a la posteridad el manantial de prosperl- 
dad y de glorias que nos abrió el denodado patriotis- 
mo de aquellos ciudadanos ilustres”. En la base se 
grabaria una leyenda: LA REPUBLICA ARGENTINA A 
LOS AUTORES DE LA REVOLUCION EN EL MEMO- 
RABLE 25 DE MAYO DE 1810. Y más abajo aún, en 
medallones. los nombres de esos autores. Que Riva- 
davia —contemporáneo de la Revolución— no sabia 
justamente quiénes podrian ser éstos, lo demuestra 
el alambicado procedimiento que señalaba el proyecto 
de ley para designarlos: un jury debía concretar las 
condiciones básicas para ser considerado autor de la 
Revolución, y otro jury, en base a esos datos, los iden- 
tificaría, y entonces. además de inscribir sus nombres 
en los medallones. recibirian una pensión vitalicia y 
hereditaria. Algo asi como un torneo con semifinales 
y todo... 

El 24 de mayo habla el miembro informante de ta 
comisión encargada de estudiar el proyecto. Es nada 
menos que Juan José Paso —"El Viejo", como sue- 
len llamarlo las nuevas generaciones—, que a los 68 
años de edad ostenta un récord absoluto de perma- 
nencia en todos los gobiernos. Incluso fue secretario 
de la Junta del 25 de Mayo, dieciséis años atrás. Pero 
“El Viejo" arroja la bomba al oponerse al proyecto 
por razones económicas y al decir de los autores de 
la Revolución: “yo no me acuerdo a la verdad de nin- 
guno.” Durante varias sesiones se entabla un extenso 
debate. por momentos bizantino, sobre quiénes podrían 
ser. o cómo se podrían encontrar a esos benditos au- 
tores, pero lo que emerge sólidamente de tales discu- 
siones es que ninguno de los representantes sabia 
quiénes eran. $ 

Pero con identificaciones precisas o sin ellas, el 
asunto seguia su marcha. En la sesión del 9 de Junio 
—la quinta en que se consideraba la magnífica fuen- 
te— el diputado Medina, que se oponía al proyecto. 
exclamó: “Mas ¿para. qué, necesitamos más monumen- 
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to que esa pirámide que tenemos en la plaza de la 
Victoria? Ese es el monumento que ha de perpetuar la 
memoria de los héroes del 25 de Mayo”. 

Medina resultó profeta, pero su mención estuvo a 
punto de acabar con la Pirámide, ya que atrajo la 
atención de todos hacia ella. El representante cordo- 
bés José Eugenio del Portillo saltó al ruedo. No le 
gustaba la Pirámide y defendió denodadamente a la 
tuente “para que no estemos a la humilde pirámida, 
que ese no es monumento respetable; más respetable 
es la fuenté que se piensa ...”. 

José Valentin Gómez se plegó a la tesis de la no 
respetabilidad de la Pirámide, con tanto entusiasmo 
que propuso lisa y llanamente derribarla. El proyecto 
de Rivadavia hablaba de una fuente en la Plaza Je 
Mayo, entre el Fuerte y la Recova, dejando en paz a 
la Pirámide, que estaba en la Plaza de la Victoria, en- 
tre la Recova y el Cabildo. Y ese detalle no convencía 
a Gómez, que dedujo: ''El lugar de la del 25 de Mayo 
por su situación no'es aparente para un monumento 
tal, y desde luego haría un contraste un gran monu- 
mento alli para celebrar la memoria de esos ciudada- 
nos, y un monumento tan triste en la Plaza de la 
Victoria, para recordar este día glorioso, porque al 
fin ésta es la acepción que ha tomado; sería indispen- 
sable que “ese monumento cuanto antes desaparezca 
de nuestra vista, porque él río puede ser más peque- 
ño ni más imperfecto... porque es claro que esa 
pirámide tal cual existe no puede continuar por mucho 
tiempo, y que tampoco puede arrancárselo impune- 
mente.”' : 


Gómez estaba al tanto del enorme valor activo que 
ese 'monumento tan triste” tenía para el pueblo, y 
que no se lo podría demoler sin levantar oposición. 

El ministro Julián Segundo de Agúero, presente en 
la sesión, manifestó que no tendría mayor inconve- 
niente en que la fuente se levantara en la Plaza de 
la Victoria con preferencia a la del 25 de Mayo, pero 
no a costa de la Pirámide, y pronunció entonces las 
palabras más sensatas que se escucharon en el de- 
bate: “El Ministro que habla conoce toda la imperfec- 
ción y pequeñez de ese monumento para perpetuar la 
memoria de un suceso tan grande, y cuya memoria 
debe ser entre nosotros eterna; pero tiene una consi- 
deración especial, que impide el que se eche por 
tierra ese monumento y que en su lugar se levante otro, 
y es el que es sumamente perjudicial y ruinoso en 
todo estado que un gobierno se acostumbre a deha- 
cer todo los que los otras anteriores hayan hecho 
en cualquier tiempo, y especialmente en aquellas co- 
sas que entre nosotros deben considerarse clásicas 
en un estado: ésto es ado q ... Yo creo. 
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que. sean cuales sean las impresiones de ese monu- 
mento y la pequeñez de esa pirámide consagrada a 
perpetuar la memoria del 25 de Mayo, ellos deben 
ser respetados." 

Estupendas palabras, soberbios conceptos. dignos 
de un más frecuente recuerdo. Pero la opinión del 
Ministro no pesó en la hora de la votación. El Con- 
greso resolvió derribar la Pirámide y levantar en su 
lugar la magnífica fuente de bronce. 

Cuando los congresales se reunieron al dia siguien- 
te, 10 de junio, el fantasma de la Pirámide seguía pla- 
neando sobre sus cabezas, y se habló de que en vez 
de la bendita fuente, bien podria levantarse otra pl- 
rámide —también adjetivada de magnífica, por supues- 
to— en reemplazo de la primitiva, pero el represen- 
tante Manuel Antonio de Castro, convencido antipira- 
midista y escéptico respecto de los verdaderos senti- 
mientos populares, concluyó tajantemente: “Sobre to- 
do, monumento ha de haber, y no ha de ser ese 
triste monumento que hay ahora; ha de haber otro 
más magnífico; porque eso del respeto que se tribula 
al monumento actual, no es al monumento sino al ob- 
jeto que alude.” , 

Y se votó nomás la ley, el 10 de junio de 1826. de 
acuerdo al siguiente texto: 

Art. 19 — En la Plaza de la Victoria se levan- 
tará a costa del tesoro nacional un monumento. 
que subrogando al que hoy existe, perpetúe la 
memoria del glorioso 25 de Mayo de 1810 y la 
de los ciudadanos beneméritos, que por haber- 
lo preparado deben considerarse los autores de 
la revolución que dio principio a la libertad e 
independencia de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata. 

Art. 22 — El monumento consistirá en una 
magnífica fuente de bronce. que represente 
constantemente a la posteridad el manantial de 
prosperidades y glorias que nos abrió el deno- 
dado patriotismo de aquellos ciudadanos llus- 
tres. 

Art. 32 —En su base se grabará la siguiente 
inscripción: La República Argentina a los auto- 
res de la revolución en el memorable 25 de 
Mayo de 1810. 

Art. 49 — El Gobierno presentará oportuna- 
mente a la aprobación del Congreso el plano 
del monumento decretado por esta ley. y el 
presupuesto de su costo. 

Sin embargo, con ley y todo. la Pirámide no coria 
ningún peligro. El Congreso habia discutido prolonga: 
damente a través de seis sesiones, en el aire. en 
plena estratosfera, sin tocar tierra en ningún momento 
Se levantaría una magnífica tuente de bronce, de els- 
vado costo. cuando no se tenían recursos para aten- 
der a lo inmediato; esa fuente arrojaria agua de un hi- 
potético sistema de aguas corrientes que no existia ni 
en los planos, y que Buenos Aires tardaria más 2€ 
cincuenta años en tener. ¡Hermoso ejemplo de legislar 
en abstracto! Mientras el pais se desangraba en una 
guerra exterior, mientras el espectro de la guerra civil 
amenazaba a las provincias y todo arriesgaba irse 
a pique de un momento a otro, el Congreso dedicaba 
seis largas sesiones a discutir un monumento cuya <ca- 
racterística fundamental era la imposibilidad de ha- 
cerlo. Más allá de la sinceridad y patriotismo del uni- 
tarismo rivadaviano —que no ponemos en tela de 
juicio— este debate bizantino es una prueba preciosa 
de su falla esencial: dictaba leyes ideales, proyecta- 
ba estupendas obras en el papel, manejaba entele- 
quias puras, sin detenerse en molestas e inoportunas 
realidades. El que tenga tiempo y ganas puede leer 
entero el debate en el tomo Il de “Asambleas Consti- 
tuyentes Argénmtinas! ficompiladas por Emilio Ravignani 


Y una excusa se me ocurre. los señores diputados se 
reuian después de cenar —y entonces se cenaba co- 
piosamente— y sospecho que la pesadez postpran- 
dial se dejó sentir en las discusiones, conspirando ne- 
gativamente para que los legisladores se ubicaran en 
la realidad cotidiana. 

La historia de la magnifica fuente tuvo rápido epl- 
logo. Rivadavia renunció. el Congreso se disolvió. 
toda autoridad nacional desapareció. y nadie pensó 
en levantar monumentos a nada. 

Allí quedó la Pirámide, tosca, modesta. simbolo de 
algo demasiado grande para expresarlo en pledra y 
bronce. 

En 1834 se caia en ruinas. Mustia, descascarada, 
desmenuzada, mostraba los ladrillos de su alma argen- 
tina. El casi cuarto de siglo de existencia la habia 
azotado duramente. Hubo que repararla a fondo, junto 
con la herrumbrada reja de barrotes torcidos. La lista 
de arreglos y remiendos demuestra que debió encon- 
trarse en total abandono. Fue una verdadera restau- 
ración. que costó al gobierno provincial 699 $. paga- 
dos al albañil Juan Sidders y al herrero Robert M. 
Gaw. Quedó terminada. pintada y reluciente en enero 


Je 1835, justo dos meses antes de que asumiera el 
coder don Juan Manuel de Rosas. 

Si los unitarios eran hombres de ideas que tendian 
a eludir lo concreto inmediato, don Juan Manuel es- 
taba constituido a la inversa. Tal vez no tuviera ideas. 
pero estaba sólidamente atornillado a la realidad. El 
Restaurador sabía lo que representaba la Pirámide 
para el pueblo. y durante su larga gestión la dejó 
tranquila. Como no le molestaba, no la molestó. A lo 
sumo —y según dice José Luis Lanuza— le mandó 
dar una mano de pintura roja, como para ponerla a 
'ono con los tiempos. 

Llegó Caseros. Buenos Aires se separó de la Conto- 
deración, y allí siguió la Pirámide. disolviendo su mam- 
postería a la intemperie. Veinte años se cumplian des- 
de las últimas refacciones. cuando en 1854 se apro- 
bo la ley de municipalidades. La de Buenos Aires se 
instaló el 3 de abril de 1856, y uno de sus primeros 
cuidados tue ordenar la reparación de la Pirámide, 
adecuándola a la nueva época que se iniciaba. La 
comisión nombrada al efecto estaba formada por Do- 
mingo Faustino Sarmiento, Felipe Botet e Isaac Fernán- 
dez Blanco, que encargaron los proyectos y dirección 
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de ius trabajos al ingeniero Prilidigno Puyrredón. Eyle 
planificó una reforma en regla, una modificación cabal. 
El asunto empezó en abril de 1856 y se prolongó has- 
ta abril de 1857. ¡Siempre el mes de abril fue tremen- 
do para la Pirámide! Gestada y edificada a todo trapo 
en un mes de abril, fue siempre en abril que se dispu- 
sieron reformas, agregados y reducciones. 

Pueyrredón elevó la altura del monumento, alargan- 
do y afinando el obelisco. y su cúspide se aplanó pa- 
ra colocar un soporte de sólido hierro sobre el que 
sujetar la estatua de la Libertad que hoy vemos: s€ 
aumentaron los escalones. se remodelaron las moldis- 
ras; en la cara este se colocó la sobria inscripción 
que aún se leg: 25 DE MAYO 1810. y sobre ella ase 
hermoso sol naciente cuyo diseño es eternamente mo- 
derno y actual; los ángulos entrantes del primitivo mo- 
numento se cubrieron para dar cabida a cuatro es!:- 
tuas representando el Comercio, la Agricultura, las 
Ciencias y las Artes, horrores plásticos a los que era 
muy amante el siglo XIX. y a los que indudablemente 
se plegó entusiastamente el edil Sarmiento. Las cuatro 
estatuas, asi como la de la Libertad —o de la Rep- 
blica, según otros— las esculpió el francés Duburdigu 
en cemento. El 6 de mayo de 1856 comenzó a trabaja: 
en la estatua de la Libertad, que estuvo terminada y 
emplazada para el 9 de julio. aunque debió retocarla 
un poco después, cambiándole el escudo —que re- 
presenta al Derecho—- y algunos detalles menores. El 
5 de marzo de 1857 estuvieron listas las otras esta 
tuas, el sol naciente y las guirnaldas. 

También desapareció la reja original. que debía es 
tar bastante deteriorada. El 17 de abril de 1856 fueron 
demolidas las doce pilastras y el 8 de julio estaba em- 
plazada la verja nueva, con un farol de gas en cada 
esquina. reemplazando a los viejos de sebo de potro. 
Signo de los tiempos 

La nueva Pirámide. debida a la inspiración de Pu:- 
lidiano Peuyrredón, fue entregada a las autoridades, 
flamante y terminada. el 27 de abril de 1857, y ese 
mismo día —¡oh asombrol— fue pagada religiosamen- 
te: 25.000 $ en total. El monumento había pasado de 
unos catorce metros a 18.76 m de altura. En cuanto a 
la reja antigua, quería la leyenda que hubiera ido a 
adornar una carniceria de la calle Corrientes, entre 
Río Bamba y Ayacucho. pero aunque tras el rastro se 
arrojaron los salfuesos de la historia. ninguna prueba 
se sacó en limpio. 

La reformada Pirámide debia ser estucada imitando 
mármol, tarea que demandó unos dias más. confirien- 
do al monumenta un aspecto rutilante. En la memoria 
municipal correspondiente, redactada por los conco- 
jales Sarmiento. Botet y Fernández Blanco. los eufo- 
ricos ediles anunciaron y (500: 1 Coslci mo- 
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numento que se levanta en el centro de esa plaza na 
sido embellecido con cinco estatuas y estucado s0- 
lidamente.” Exageraban. El sólido estucado del que 
se sentían tan orgullosos resultó un fiasco. Tuvieron 
que retocarlo varias veces porque se cala a pedazos, 
y apenas un año después se vieron precisados a es- 
tucar todo de nuevo. Entonces alguien propuso reves- 
tirla de mármol legítimo, pero ¡a idea no prosperó. 

Así renovada y adornada, la Pirámide de Mayo vol- 
vió a ser testigo de un hecho histórico, cuando a 3us 
pies las autoridades de la Provincia de Buenos Aires. 
encabezadas por Bartolomé Mitre. juraron la Constitu- 
ción Nacional, el 21 de octubre de 1880. 

En 1875 la Pirámide fue inocente victima de une 
curiosa decisión, una de esas extrañas disposicio- 
nes cuyas causales se pierden en los sombrios vericue- 
tos de toda burocracia. tuente inagotable de sorpte: 
sas Decidieron cambiar las cuatro estatuas que fO- 
deaban a la Pirámide. Aparentemente, ya no gustaban 
al Comercio, la Agricultura, ni las Ciencias, ni las Ar 
tes Precisamente. el Banco de la Provincia acababa 
de adquirlr cuatro estatuas, representando a la Geo: 
grafía, la Astronomia, La Navegación y la Mecánica. p 
bien, se sacaron las cuatro de Duburdieu y se me- 
tieron las nuevas. Se ignora qué tenia que ver la na- 
vegación. la mecánica o la astronomía con el senti- 
do de Mayo y su trascendencia histórica. pero lo cierto 
es que asi ocurrió. El siglo pasado sentia un empeci- 
nado amor por las alegorías. y si estaban esculpidas. 
mejor. 

Posteriormente se agregaron los cuatro escudos na: 
cionales churriguerrescamente decorados. en las caras 
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cel basamento y que af puecen verse Y as! estava 
cuando Torcuato de Alvear fue nombraco primer in- 
tendente de la ciudad de Buenos Aires 

Si alguna vez hubo un intendente acoroe a los .em- 
pos, ese fue precisamente Alvear. Era la época de la 
gran euforia argentina. cuando Buenos Aires se em- 
pecinó en imitar a Paris. Berlín o Roma. sin compren- 
der en su apuro que. para adquirir carácter. hacen 
lalta centurias más bien que arquitectura. Enfermedad 
de adolescente agrandado. Pueblo nuevo, mal estuche 
de reliquias. y asi fue que las pocas que teniamos co- 
menzaron a ser arrambladas en homenaje a 2se a1bs- 
tracto Progreso del que todos hablaban y siempre es- 
cribían con mayúscula. Ñ 

Torcuato de Alvear fue the right man in the right 
place. No se detenía en minucias sentmentales. Y 
logró cambiarle la cara a Buenos Aires. La capital ar- 
gentina no tenía avenidas que dignificaran su pre- 
tensión de gran urbe. y Alvear le dio la primera, aun- 
que para eso se llevó por delante diez cuadras de 
edificación, arrancándole de paso un coatado al vene- 
rable Cabildo. Así nació la Avenida de Mayo (medio 
..' siglo más tarde otro intendente, al abrir la Diagonal 
.Í Julio A. Roca, le mochó otro pedazo al Cabildo, que 
“| de esa manera quedó reducido a la condición de ma- 
queta de sí mismo). 

También Alvear la emprendió con la morisca Recova. 
reduciéndola a cascotes en plazo récord, uniendo a lá 
Plaza de la Victoria con la de 25 de Maya en un solo 
y amplio espacio, que desde entonces llamamos Plaza 
de Mayo. Naturalmente, esa flamante inmensidad debía 
remodelarse. y en los nuevos planos de la plaza nc 
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nallaba ubicación la Piramide, que desde la desapa- 
rición de la Recova quedaba más desubicada y perdida 
que nunca. Para Alvear —que demolía con total pres- 
cindencia de factores sentimentales o tradicionales— el 
asunto estaba claro: la Pirámide debía desaparecer, 
reemplazdaa por un monumento más pretencioso. El 
ingeniero Juan O. Buschiazzo, que andaba en las fae- 
nas remodelatorias, presentó un proyecto. Quedan aún 
totos de la maqueta de ese monumento que debió le- 
vantarse en mitad de la Plaza, y en ellas se destaca la 
espantosa monstruosidad que estuvieron a punto de 
inferirnos. Era una gigantesca obra de reposteria, una 
elevada columna llena de palcas, bronces y mármoles. 
:9n banderas agitadas al viento y gestos heroicos a 
carradas, es decir OR Nantal lugar común de la 
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escultura, con que de alli en adelante llenaron im- 
punemente a Buenos Aires. El gusto finisecular tenia 
esas cosas. 


Hubo bastante polvareda con eso de demoler la Pi- 
'ámide. El intendente Alvear y el Concejo Deliberante 
decidieron en buena hora consultar, en noviembre de 
1883, a los hombres más representativos e ilustrados 
en historia patria. Ellos decidirian sobre la suerte del 
monumento decano. Los consultados fueron: Bartolomé 
Mitre, Domingo F. Sarmiento, Vicente F. López, Nicolás 
Avellaneda, Andrés Lamas. Miguel Estévez Sagui, An- 
gel J. Carranza, Manuel R. Trelles y José Manuel Es- 
trada. Las conclusiones y dictámenes fueron publi- 
cados en los diarios de la época. Las más brillantes 
defensas de la Pirámide fueron la de Mitre, desde las 
páginas de La Nación”, y la de Avellaneda, que apa- 
reció en “La Unión”, pero las nueve opiniones no se 
caracterizaron por la unidad, como lo revelan los re- 
sultados de la encuesta: cuatro se pronunciaron por 
demolerla lisa y llanamente, con la única salvedad de 
conservar una reliquia del monumento; tres decidieron 
que se debía dejar tal cual estaba; uno opinó que lo 
mejor era removerla, y otro que lo más adecuado era 
restaurarla en su aspecto original. 


De acuerdo a ello, Alvear pudo haberla demolido, 
pues contaba con mayoria relativa, pero se levantó tal 
rumor popular y fue tan grande la gritería periodística, 
que el intendente dejó las cosas como estaban, por el 
momento. 


Precisamente en medio de la polémica, uno de los 
consultados arrojó una bomba desde las páginas de 
“La Nación” del 22 de noviembre de 1833: Carranza 
aseguraba que debajo de la Pirámide de Mayo habia 
un cofre que contenía las Actas de Mayo. además de 
medallas conmemorativas de la jura de Fernando Vil 
y de las Invasiones Inglesas; con lo cual echó más 
leña al fuego. 

Tan solo dos años después, el 25 de octubre de 
1885, retoma las banderas de la demolición nada me- 
nos que el Congreso Nacional, que en esa fecha dis- 
pone borrar del mapa a la vieja Pirámide y erigir en 
el centro de la Plaza de Mayo el monumento vetado 
por la opinión pública en 1883. Todas las provincias 
contribuirian económicamente con una parte, y la Na- 
ción lo haría con 300.000 $ (de entonces). La ley 
fue promulgada el 4 de noviembre de 1885. ¿Volvia- 
mos a la magnífica fuente de bronce de sesenta años 
atrás? Más o menos. El país era rico, joven, y queria 
mármoles y metales que aseguraran su potencia a 
gritos, Se nombró una comisión destinada a presidir 
la ejecución de la obra. asó lo que siempre ocurre 
con estas comisiones: SOU e de veces y 
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-de-ladrillos antiguos. Consecuencia: se corrió la voz 


luego cesó... Luego vino la crisis del 90 y todo 
se encarpetó para tiempos más propicios. La orgullosa 
nación que sintiera vergúenza del modesto monymen- 
tito que ochenta años antes levantaran los Padres ve 
Esta Tierra, debió sumergirse en otros problemas, y 
allá quedó el triste edificio de ladrillos y estuco, po 
brísimo en su inmensa riqueza, alzando su delgada 
silueta en la Plaza por Antonomasia. 

Lo único que se hizo, a iniciativa de Eduardo Or- 
tiz Basualdo, y por suscripción popular, fue cumpli 
con aquel remoto decreto firmado por el brigadier ge 
neral don Cornelio de Saavedra ocho décadas atrás. 
que disponía la colocación de una placa de bronce 
recordando los nombres de dos de los primeros caidos 
por la causa patria. El 24 de mayo de 1891 se ajustó 
esa placa en el basamento de la Pirámide, cuyo texte 
se reduce a un par de nombres: FELIPE PEREIRA DE 
LUCENA - MANUEL ARTIGAS. 

Pero lo cierto es que la Pirámide estaba mal colo- 
cada. Desde su erección trente al Cabildo en 1811 
quedaba a la altura de la Catedral. Cuando Alvear re- 
modaló la Plaza de Mayo, se hizo aconsejable correrla 
hacia el centro, por simple efecto estético. En enero 
de 1899 el intendente Bullrich solicitó al Ministerio del 
Interior apoyo económico para correr la Pirámide. Al- 
guien aprovechó la oportunidad para pedir se la recu- 
briera de bronce por sistema galvanoplástico. Pero 
no pasó nada, ni en uno ni en otro sentido. 

Corren los años. Llega 1910. El Centenario. La pu- 
jante y vigorosa Argentina se apresta a recibir reyes. 
príncipes y gobernantes. Es la joya de Sudamérica. Se 
proyecta un gigantesco monumento en el centro de la 
Plaza de Mayo. que a todo ésto va siendo un poco 
chica para monumentos demasiado grandes. Pero el 
tiempo no ha pasado en vano. Ya no se habla de de- 
moler a la centenaria Pirámide. Se la debe conservar 
como reliquia. Y aunque aquel majestuoso edificio pro- 
yectado en 1910 no fue más allá de la cabeza de sus 
gestores, la Pirámide tue finalmente corrida hacia 3u 
sitio actual en 1912, bajo la supervisión del construc: 
tor Anselmo Borrel. Precisamente al correrla se notó 
que era hueca; algunos entendidos la examinaron y 
aseguraron que no sólo el material era homogéneo, 
sin trazas de agregados, sino que no habla huellas 


de que la Pirámide no eraá”la originat-de 1811, y-que 
ésta habla sido derribada en 1857. También se buscó 
el famoso cofre con las Actas de Mayo y las medallas 
de que hablara Carranza treinta años antes, pero 10 
se encontró nada. Un misterio menos. 

Como persistiera la duda de si la Pirámide original 
había desaparecido, la Junta de Historia y Numismáti- 
ca Americana —hoy Academia Nacional de la Histo 
ria—, bajo la presidencia del Dr. Enrique Peña, en 
comendó a J. A. Pillado, Juan Pelleschi y Pastor S 
Obligado, la tarea de investigario. Mientras Pillado y 
Obligado revolvian archivos y expedientes, Pelleschi 
solicitó y obtuvo permiso del intendente Anchorena 
para efectuar cateos en la Pirámide. En total elec: 
tuó diez sondajes a diversas alturas, removiendo al 
revoque en superficies limitadas hasta llegar a llas 
mampostería. Los estudios sobre el monumento coin- [ 
cidieron con las investigaciones en los archivos: li * 
actual Pirámide está construida sobre la antigua. |: 
cual se encuentra —según el informe— en perfec- 
to estado, cubierta como está de la intemperie. In- 
cluso dentro de ella sigue estando la estaca de m3 
dera dura que el constructor Francisco Cañete colocó 
para aumentar la resistencia y sostener el vaso de 
corativo de los primeros tiempos. El primer punto de 
las conclusiones a que llegó la Comisión dice lex 
tualmente: 

“Que nada justifica la duda sobre la exislón 
cia dectacaritigua Pirámide pues se conserva de 
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bajo de los agregados que se le aplicaron en 
1857, sin otro menoscabo que haber perdido el 
extremo superior de la aguja y la reja con pi- 
lares que la circundaba.” 

Pero... la misma Comisión aconsejaba derribar la 
estatua de la Libertad, lo cual nos suena hoy a sacrí- 
lego. Por suerte, la idea no se abrió camino. Si, en 
cambio, el consejo del punto cuatro de las conclusio- 
nes: 

“Que las figuras agregadas a su pedestal no 
armonizan absolutamente con el pensamiento de 
Mayo y así como la primera (es decir, la de la 
Libertad), pueden ser demolidas sin herir los 
sentimientos del pueblo.” 

Y en buena hora le sacaron las cuatro estatuas es- 
quineras que nada decían ni agregaban, así como la 
reja, sustituida por un suave foso cubierta de césped. 

En la sesión del 4 de mayo de 1913, la Junta de 
Hisioria y Numismática Americana decidió publicar los 
importantes informes oportunamente elevados por sus 
miembros Pastor S. Obligado, José Antonio Pillado y 
Juan Pelleschi, dándose a imprenta y apareciendo ese 
mismo año con el título “La Pirámide de Mayo”, folleto 
de 72 páginas, de tundamental valor para estudiar el 
tema, y que hemos tenido permanentemente a la vista 
mientras redactábamos estas líneas. 

Seguía en pie, pese a todo, aquella ley de noviembre 
de 1885 que prescribia la demolición de la Pirámide 
y la erección de otro monumento. En cualquier mo- 
mento podía resucitar el viejo espíritu y ordenarse el 
cumplimiento de la ley. El peligro se aventó cuando 
ósta fue definitivamente derogada en 1922. Ironias de 
la historia, quien estampó su firma al pie del documen- 
to fue el Presidente de la República, don Marcelo de 
Alvear, hijo del intendente iconoclasta. 

El 25 de mayo de 1941 la Comisión de Monumen- 
tos Históricos descubrió, cerca de la base de la Pirá- 


mide, y a espaldas de la estatua de Ja Libertad, una an- 
cha placa de bronce sobre basamento, explicando la 
alcurnia de ese lugar patricio. Finalmente, el 25 de 
mayo de 1960, las autoridades uruguayas obsequiaron 
a la Argentina otra placa similar, que fue colocada si- 
métricamente respecto de la anterior, en el lado este. 
Su texto dice: HOMENAJE DEL GOBIERNO Y PUEBLO 
ORIENTAL A LA GRAN NACION ARGENTINA EN EL 
SESQUICENTENARIO DE LA REVOLUCION DE MAYO, 
FECHA GLORIOSA CON LA CUAL SE INICIO EL PRO- 
CESO DE EMANCIPACIÓN DE LOS PUEBLOS DEL 
PLATA. . 

En cierta forma, nuestros amigos uruguayos estaban 
ayudando a cumplir con una vieja disposición de aquél 
Congreso General Constituyente de 1826... 


Pero en verdad, la odisea de la Pirámide de Mayo 
llegó a su término el 21 de mayo de 1942, cuando por 
decreto del Podet Ejecutivo Nacional, N? 140.412, el 
viejo obelisco fue declarado Monumento Histórico. Ya 
nadie lo puede totar, y roguemos a Dios que lo guafde 
de los hombres y de las vicisitudes históricas. Mérltos 
sobrados tiene para todo nuestro respeto. Su imagen 
de deslumbrante altura, envuelta en remolinos de palo- 
mas, destacándose contra el fondo rosado de la Casa 
de Gobierno, es ya patrimonio del alma argentina. Des- 
de su elevado pedestal, la Libertad clava sus ojos de 
mirada eterna en el edificio desde donde nos rigen 
En el centro de la Plaza que es el torazón histórico 
de la Argentina, ha visto pasar a todos los gobiernos, 
ha sabido de todas las desdichas de nuestro pueblo, 
y ha sido testigo de sus horas de grandeza. Nada de 
nuestro pre le es ajeno. Que presida, pues, nuestro 
futuro. 


(1) Cuando Enrique Williams Alzaga reunió esos” cartas re- 
cientemente y las dio a publicidad, no pudo encontror 
título más adecuado: CARTAS QUE NUNCA LLEGARON 


Blanca y gallarda en su modestia inicial, la Pirámide de la Patria sigue plantada en el centro de la 
Plaza de Mayo, custodiando el tiempo del país... 


CUANDO NAPOLEON provocaba admiraciones y odios 
pero marcaba con su arrollador empuje el ritmo de |: 
politica europea, llegaba también su influencia a la Bue- 
nos Aires de principios del siglo XIX. Criollos y españoles, 
ingleses y franceses, méy las febriles gestiones del carlc 
tismo, rivalizaron en una lucha diplomática que tuve 
matices de opereta. Y también de tragedia 


UNA FUNCION INOLVIDABLE... 


Era una función inolvidable la de aquella noche del 
24 de junio de 1806 en la Casa de Comedias --San 
Martin y La Merced-—-., primicia única para América en 
nuestra escena teatral: “El sí de las niñas”, de Moratin 
pocos meses antes estren”do en Madrid con éxito clamc- 
roso. Para que el marco estuviera a nivel de semejante 
espectáculo, la sala lució esa noche resplandeciente como 
nunca; no era para menos: la audacia progresista reem- 
plazó las tradicionales velas de sebo por un incontable 
número de, ¡lómparas de aceite! Los nuevos tiempos, el 
vértigo del progreso... 

Sin embargo, a pesar de la gala ostentosa de la fiesta, 
del arte incomparable de los intérpretes y del aconteci- 
miento social del cual el “Semanario” daria cumplida 
cuenta, una indefinible inquietud flotaba en el ambiente. 
Se venía comentando con insistencia sospechosa scbre 
la aparición de naves inglesas en el estuario. Pero nada 
pudo confirmarse, y pese a cierto refuerzo de guardias 
especiales en el Fuerte, el carácter invariable de la con- 
signa cotidiana parecia aventar el último de los temores: 
'¡Sin novedad!” Precisamente el '“Semanaric” de ese 
miércoles 24 de junio se encargaba de restablecer una 
plena tranquilidad. O procuraba hacerlo 

Se comentaba en corrillos la política europea, la ambi- 
ción sin límites de Napoleón y la sumisa actitud de la 
dinastia reínonte en España, que había convertido a la 


utrora gran nación colonizadcra en «mero complemento de 
les osádos objetivos del nuevo César. Inglaterra, pues, 
quedaba sola frente a la pujanza avasalladora del em- 
perador de los franceses, y por ende, enemiga natural 
de quienes colaboraban con aquél. Se comprendía, pués, 
que un ataque sorpresivo no era inverosímil. 

De ahí la insistencia con que muchas escrutadoras 
miradas coincidían en el palco oficial, donde el marqués 
de Sobremonte seguía placenteramente la comedia en la 
grata compañía de su mujer, su hija y el prometido de 
ésta, don Juan Manuel de Marin. No pocos advirtieron, 
pues, apenas despuntado el segundo -acto, la llegada de 
un edecán con dos pliegos, que entrega al virrey. Este 
lo abre y lee, cambia algunas frases con sus acompa: 
ñantes, y todos abandonan el palco, no sin cierta preci: 
pitación, ¡Fue el reguero de pólvoral Comentarios que 
rápidamente subieron de tono, y el abandono general 
de la sala ante la perplejidad de los «actores: el telón 
evitó el ridículc. Los orcpeles de la fiesta cedieron prio- 
ridades, necesariamente, a la que con mayor legitimidad 
cecuparia un lugar en la historia. 

La plácido existencia de la colonia que hasta ase 
instante tuvo una difusa conciencia de su propio destino, 


despertó de improviso. ¡El enemigo estabd] alli, desem 
larcando en las Diosri cla Apo) glé 
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Lo que sigue es historia conocida: la entrada triuntal 


y fácil de Béresford, luego la briosa reconquista y, final- 


mente, la segunda y frustrada tentativa de los ingleses 
Breve enunciado que contiene, sin embargo, una sucesión 
lan vertiginosa de acontecimientos, y en cierto modo tan 
paradojica, que tiene algo de malabarismo o prestidi 
gitación. 


NAPOLEON Y SU INFLUENCIA 
EN EL RIO DE LA PLATA 


Al emprender lcs ingleses su aventura del Rio de la 
Plata, a través de España entendian atacar a Napoleón, 
pero el efecto fue a primera vista contraproducente: 
abandona el primer plano de su carrera pública el mar: 
qués de Sobremonte, y en su lugar aparece la figura 
seductora de Liniers. "Nunca es tarde para desposarme 
y este notable caballero francés, “segun: 
don sin fortuna” hasta entcnces, aunque descendiente en 
línea directa de uno de los vencedores en la batalla 
de Poitiers, abandona a los cincuenta y tres años de su 
robusta madurez el cono de sombra a que parecia con 
denado, y entra impetuosamente en la notoriedad pública 

Todo comenzóOrtnireaed desembarco en las playas de 


Quilmegy] Pen E RS roer ÓN ela Coloma, Alzaaca 


:on la gloria”, 


lo 


Peña, Ocampo y Sarratea, entre otros, aplaudian las 
e*scenos románticas de “El sí de las niñas”. 

Ya tenemos a don Santiago de Liniers y Brémond 
3 la cabeza del virreinato del Ric de la Plata. Y comien- 
za entonces unha danza de intrigas y sospechas, de luchas 
y denuncias que enriedan a tal punto la madeja, que 
más que danza parece un verdadero aquelarre. Nadie 
pudo controlar totalmente la situación y lener en sus 
manos los hilos de los complicados sucesos que tuvieron 
'ugar a partir de entonces 

La nacionalidad del nuevo virrey lo hacia evidente- 
mente sospechable, cuando Eurcpa entera se convulsio- 
naba ante la ambición sin límites de Napoleón. No se 
hicieron esperar mucho tiempo las primeras demostra 
sones de ese estado de espiritu, que a poco andar se 
'ransformó en decidido enfrentamiento. Veamos cómo. 

El titular del mayorazgo de la familia, el conde Enrique 
le Liniers. radicado en esta ciudad, en cuyas cercanías 
habi: instalado —en el barrio que hoy lleva su nombre 
ana imdustría derivada de la carne, se hallaba en marzo 
de 1808 en Rio de Janeiro, de paso para Buenos Aires. 
Alli do entrevista Rodrigo de Souza Couthinhc, «ministro 
de Estado en el gobinete del 4 he Ragenle de la 
¡ey! fesmilia portuguesa! lrociéntaln RAI e Bro- 


2 ute la ceupación napoleónica. Consianetmós, porque 


El viejo Teatro de la Ranchería: aquí se entera- 
ron los porteños del inesperado desembarco bri- 
tánico. Aquí empezó la caída de Sobremonte ) 
el encumbramiento de Liniers. 
P 


El Virrey Liniers 
no imaginaba que 
su amante era una 
espia de Inglaterra. 


por Francisco Hipólito: Uzal 


nu carece de interés, que el traslado se lleyó a electc 
en un buque británico comandado por el almirante Sid- 
ney Smith, que mucho habrá de actuar por cuenta de su 
país en los conflictos americanos: y algo también por 
cuenta - propia. 

Souza Coutinho era un soñador, y en los menesteros 
diplomáticos son más eficaces los realistas. Se sentio 
predestinado, y se embriagaba a sí mismo en un deliric 
de grandezas que nunca alcanzó a contagiar a los demás. 
A pesar de la vehemencia con que, a fuer de sincero, 
expresaba sus profundas convicciones. 


EL PLAN SABIO 


En enero de ese año de 1808 fue editado en la capita! 
portuguesa todo un ambicioso programa político continen- 
tal, denominado “El Plan Sabio”, cuya concepción y te 
dacción se atribuyó al ministro inglés Pitt, fallecido en 
1806. No existen pruebas terminantes de ello, pero es 
absolutamente verosímil por lo que de su contexto se 


desprende: en electo, propone que la corie portuguesa | 


se traslade a Brasil, apoyándose en argumentos no das- 
provistos de vigor y lógica, Y de conveniencia inglesa. 

Dice asi: “Portugal, reino pequeño y dependiente de 
su vecino, debe hacer lejos de Europa los fundamentos 
de un Imperio”. “Colocando el trono portugués en Amé- 
rica, concluido un tratado de comercio exclusivo con Gran 
Bretaña, y dividida América de Europa, Gran' Bretaña 
ayudaría al acrecimiento de este nuevo Imperio que iria 
desde el itsmo de Panamá hasta el Estrecho de Mago- 
llanes... Gran Bretaña y el nuevo Imperio quedarian 
ligados eternamente, haciéndose ambas potencias un co- 
mercio de interés recíproco y ayudándose mutuamente. 
Este Imperio crecerá... el nuevo emperador abrirá el 
litoral marítimo a todos los pueblos, todas las banderas. 
todas las lenguas, todas las religiones, todos los habi- 
tantes del universo que, fuera de nuestros comunes 
enemigos, tendrán franca y líbre entrada en sus puertos... 
allí se producirá todo lo necesario a las fábricas. El 
emperador de América deberá, para eso, apoderarse de 
las colonias españolas. (¡Sicl). Inglaterra y Portugal (de 
esa manera) serán árbitros del comercio universal.” 

Ese increíble documento, que no ha tenido todavía la 
divulgación que merece, sirve para explicar muchas cosas. 
En primer término, la pujanza expansiva de la pequeña 
y débil colonia portuguesa en América, que desde el 
traslado de la familia real a este continente, se traza 
una politica de cuño nacional, coherente y vigorosa. Pre 
cisamente lo que faltó durante la mayor porte de su 
tiempo histórico en las Provincias Unidas le Rio de la 
Pinta, descendientes. nada m «Es És ay '3 [iermidaria pe 
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derío colonial español. Cierto es que no llegó a concro 
tarse la concepción de la unidad imperial sudamericana, 
pero también lo es que la otrora incipiente colonia caric-a 
ofrece hoy la optimista imagen de su inmenso despliegue 
territorial. Sólo en una instancia, durante el segundo 
gobierno de Rosas, corrió peligro de desmoronarse aque 
lla estructura: cuando los “gaúchos” de Rio Grande da! 
Sud, de conocida tendencia republicana, estuvieron a pun 
to de constituirse en república independiente, Pero vclv., 
mos a Souza Coutinho, 

Aprovechando la presencia del conde de Liniers, prccu 
ra interesarlo en el proyecto del imperio americano de 
marras, presentándolo como la necesaria y única solu 
ción para la América meridional. Pero no logró convencer 
al hermano del reconquistador, quien demostró de paso 
su vereación en política internacional, poniendo en ev: 
dencia la inexperiencia del ministro. Este. deseaba enmen.: 
dar un grueso error en que poco antes había incurrido. 
enviando al Cabildo de Buenos Aires —j¡la orgullosa 
ciudad que podía jactarse de haber derrotado por ds 
veces a tropas de línea de la poderosa Inglaterra! - 
una comunicación para someterse al vasallaje bajo k: 
“protección del Principe Regente”. Se anticipa en más 
de treinta años al mismo argumento que publicaria San 
Martín, cuando se le consulló sobre las posibilidad 
de éxito militar de las dos potencias bloqueadoras frente 
a la resistencia de la Confederación Argentina... Y ante 
su nuevo fracaso, quiere asirse, cuando menos, a un 
tratado de comercio con Buenos Aires. El francés se 
conduce con gran solvencia diplomática, asegurándoile 
a su interlocutor que una nueva tentativa de los ingleses 
sobre el Río de la Plata requeriría, cuando menos, un 
ejército superior a los cuarenta mil hombres para logra: 
el éxito inicial, sin que con ello estuviera garantizado 
su permanencia. Dudoba, pues, que Inglaterra, caracte 
rizada por su sentido práctico, insistiera en una preten 
sión de conquísta que resultaría, en el mejor de los casos. 
onerosa en grado sumo, y siempre insegura en sus resul 
tados finales. -Y desliza conceptos que claramente dan 
a entender que Portugal ha de ganar muy poco y hr” 
de exponerse mucho si se ata indisolublemente con !> 
potencia ultramarina, 


¿FUE SIEMPRE COMERENTE LA POLITICA 
ÍNQLESA EN AMERICA? 

Hemos visto los ambiciosos alcances del “Plan Sabi-”. 
y creemos que en él estó explicado y comprendido -- 
dinámico impulso del “carlotismo”, que tanto furor hiz 
en Buenos Aires. y 

Para juzgar ese fenómeno político tengamos en cuent:: 
que el Rio de la Plata —de acuerdo a la tesis cari 
tista-- de una dependencia ultramarina de un soberan.: 
distante, pasaba a adquirir la categoría de metróp-<': 
el soberano— en este caso Carlota Joaquina de Barbé:: 
hermana de Fernando VII, estaria en América, y quizas 
su sede fuera la mísma Buenos Aires. Ésta suposicin: 
se hacia más verosimil considerundo el distanciamien 
en que de hecho vivían el infante don Juan y su conse :*- 
lo que era un secreto a voces. 

No necesitó más la inexperiencia de algunos dirigen::-- 
porteños para llegar al paroxismo del entusiasmo. P- 
ciertc. nadie hablaba de republicanismo. Los dos R <1 
guez Peña --Saturmino y Nicolás—. Belgrano, Vieytes 
Sanvyedra, Costelli, son algunos de los patriotas y futur s 
protadenistos de la gesta maya, que se entregurcn sir.- 
cerisnente convencidos, a las gestiones de los nmumer:s'.. 
agentes de la eufórica Carlota. En el fondo, er: uni 
fcima de fundat la independencia '!), 


(1: Para una información más completo sobre el carletismo. 
que no es la módulo de nvestre temo, remitimos al lecter e lo 
noto “El Comsplrador 5| fa) yArincesa”, Roberto Erchepereberde. 
oporecido en TODO ES MISTORIA__N9 5 


Escudo de azmas de Santiago de Liniers, otor- 

gado por la Corona de España en mérito a sus 

servicios al frente de los criollos reconquistado- 
res de Buenos Airees. 


Allí empezó esa ucción incansable de los Guezzi, Con- 
tucci, Presas, Possidonio, Da Costa y de menos signifi: 
cación. quienes seguian directamente las consignas de 
ja “varonil” Infanta; Saturnino Rodriguez Peña. por ejem 
plo. el más comprometido de los rioplatenses, después de 
trabajar para la fuga de Bérestord luego de la primera 
invasión. y frocasado en su empeño carlotista, debió exi- 
larse en Ric de Janeiro. donde vivió de una pensión 
acordada por el gobierno inglés; y un nutrido e intere- 
sante grupo de hijos de la rubia Albión, desde persona: 
jes pintorescos a estadistas de renombre: el cirujanc 
James Paroissien. condenado a muerte durante el gobier- 
no de Liniers --el dector Castelli fue su defensor-— Y 
salvado milagrosamente por el advenimiento de la revo- 
¡lución de mayo: James Burke, aparentemente un aven: 
turero más, pero en realidad uno de los jefes del “inte- 
ligence service” de Londres, con la fontasmagórica 
rapidez de un precursor de Frégoli, ya aparecia come 
oficial de marina alemán o inofensivo botánico: el almi: 
rente Sidney Smith, de quien ya dijimos que había con- 
ducido en su buque a la familia real portuguesa, eva 
cuada de Lisboa. desempeñando un papel importantisi- 
me. com empecinamiento Y convicción; y por último el 
inefable lord Strangford, que tanto hilos movió en los 
principales acontecimientos de nuestra América desde los 
comienzos de la revolución. Detrás de estos últimos, la 
investigación histórica encuentra nada menos que a figu- 
-s de primer plano en la conducción de la política de 
Gran Bretaña: sucesivamente Pitt, Castlereagh, Cánning. 
¿Será el primero de ellos, e ecto, el verdadero autor 
de aquel “Plan SabioZedan y qY rico stá impli- 
sa toda la marañana del c tismo aiz de la 
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desbordante politica brasileña er el continente? Aún es 
imposible responder de manera términante, pero dados 
los elementos con que se cuentd, puede decirse que la 
tesis es verosímil. ¿Estuvieren siémpre los agentes ingle- 
ses de acuerdo entre sí en relución con nuestros pro- 
blemas? No. Y es fácil demosttarlo. Al coronel James 
Burke, del servicio de espionaje, se le otorga con fecha 
9 de marzo de 1808 la siguiente credencial: “El portador 
de la presente, cuya descripción figura al dorso, siendo 
un agente confidencial de Su Majestad, no debe se: 
molestado o interrumpido sino, por el contrario. debe 
suministrársele toda ayuda o asistencia que necesita o 
requiriese, para que él o sus despachos, puedan llegar 
al o a los lugares de destino. Dado de nuestras propias 
manos y con el sello de la oficina del almirantazgo el 
9 de marzo de 1808. Gambier, Bickerbom, Jas Buller. A 
todos los almirantes, capitanes, comandantes y otros ofi- 
ciales de la armada de su majeslad y a todos a quienes 
pueda concernir.” Firmado: “Johr Borrow.” e ; 

A título de curiosidad, damos textualmente la descrip- 
ción enunciada: "Altura: 5 pies ocho pulgadas 3/4: 
cabello castaño tirando a rojízo, cejas tupidas, ojos pe- 
queños muy penetrantes, cara redonda, una" herida en 
la mejilla derecha cerca de las patillas. Delgado de 
contextura. Una herida en el pié izquierdo atravesado 
de lado a lado por bala de mobqueta.” Así era física- 
mente aquel novelesco personaje, 


El 4 de agosto del mismo año, el propio Castlereagh, 
desde Downing” Street, ordena a Burke trasladarse a 
Buenos Aires con el objeto de “investigor y vigilar los 
sentimientos del pueblo de ese país y suministrarle al 
propio tiempo información sobre el estado de los asuntos 
en España.” “Usted aprovechará lodas las oportunidades 
para hacer conocer.” ”...que Grah Bretaña ya ha sumi: 
nistrado a España dinero, armas y municiones...” “y 
que las dos naciones se hayon ahora unidas en una 
causa común contra Francia.” "En consecuencia usted 
dirigiré- todos sus esfuerzos para predisponer la mente 
de los españoles contra los franceses...” Le envía Cas- 
ilereagh carta a Sidney Smith por intermedio del mismc 
Burke, a quien dice que el almirante Smith será noti- 
ficado de la misión de espionaje del coronel, para que 
facilite su cometido. 

En la misma fecha, en efecto, el ministro escribe al 
“almirante dándole cuenta de la "misión secreta en Bue- 
nos Aires” a cumplir por Burke. Líneas abajo le expre- 
sa: “Los informes secretos que usled recibirá del almi- 
rantozgo sobre un intento de atayue a Buenos Aires, 
los comunicará confidencialmente al mayor Burke, para 
que éste pueda informar a usted desde esa ciudad sobre 
cualquier actividad que pudiera observar y que revelara 
que los planes de Murat estuvieran siendo llevados a 
cabo.” ? ; 

En este parte “muy secreto”, redactado el 19 de marzo 
de 1809 en Río de Janeiro. su gutor deja constancia que 
durante su forzosa permanencia en Brasil no perdió al 
tiempo, pues gracias a su habilidad logró “la amistad 
de su alteza real la princesa del Brasil, cosa que me 
honro en informar a su señoría. He logrado junto con 
la más perfecta e ilimitada confianza de ella, en pruebo 
de lo cual poseo el más irrefutable documento: la auto: 
rización para tratar finalmente en su nombre, convenios 
para bien de tres naciones y de esté pueblo que tanto 
la ama y respeta. así colectiva como individualmente.” 

Sin embargo, poco tiempo después. el 23 de marzo de 
1809, el almirante autoriza el viaje del agente secretc 
haciéndolo portador de un pliego pard Liniers. Este, des- 
graciadamente para el emisario, conocia los puntos que 
calzaba, con las consecuencias previsibles. Para esto, el 
irascible Elío, en Montevideo, se negó a recibirlo, E. 
virrey tuvo más tacto. Comprendió que la aparente buena 
voluntad ingles) hara |mesiar en el entredicho suscitade 


entre “él [y Let ngpbernadoro gor Megtevideo era sólo un 
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pretexto para escudriñar en el acontecer político local, 
y le concedió audiencia: es de imaginar la confusion 
de Burke cuando Liniers le recuerda haberle visto en 
Espoña, en tiempos de querra, disfrazado de francés, y 
que en Sudamérica, engañando. a Sobremonte aparen: 
tando ser un oficial alemán, recorrió tranquilamente el 
interior del pais, Lo conminó —pues— a reembarcarse 
inmediatamente. Ya veremos de qué manera poco caba 
lleresca se desquitaría el espía frustrado. 

Hasta aquí. pese a ciertos celos de carácter personal. 
tanto Sidney Smith como Burke pueden considerarse 
partidarios del carlotismo. Pero ontes dijimos que lora 
Strangíord desempeñó un papel de primer plano en los 
acontecimientos políticos de América del Sud durant” 
largos y complicados años. 

De regreso en Río de Janeiro, el coronel Burke entro 
inevitablemente en desgracia. Su relación con la princesa 
lo hace persona no grata al príncipe regente, y por 
consiguiente, a Souza Coutinho, quien se dirige al em 
bajador inglés expresándole, en nota del 16 de julio de 
1809, que “se ha comprometido (el coronel Burke) activa 
mente en planes políticos y como estos planes han side 
desaprobados por su alteza real el principe regente...” 
etc., etc. Epilogo, el regreso. 

Pocos días después Stranglord escribe al ministre 
Canning sobre el asunto, diciéndole que Burke “se ho 
hecho insoportablemente antipático a esta Corte por Bu 
tenaz y activa participación en el proyecto de la prin 
cesa del Brasil”, agregando líneas abajo algo que nc 
queda suficientemente aclarado, pero que da pie a lo 
suspicacia, al decir que la conducta del agente secreic 
“ha sido tan insólita como sospechosa”, pero que nc 
intentó su defensa “por respeto a la dignidad de su 
majestad.” ; 

Pero no solo tue en nuestro continente donde estas cosas 
sonmovieron la política y promovieron iracundias y agrios 
discusionós: aparentemente el ministro inglés Castlereagh 
abria facultado a sir Smith para empeñarse con el carlo 
tismo; luego descargaria su responsabilidad aludiend« 
que el almirante interpretó mal sus instrucciones, Con- 
formando as: a lord Strangford. Pero no a su propic 
gobierno: se quiebra la vieja amistad entre Canning y 
Castlereagh, renuncian ambos al gabinete para encon: 
trarse en un duelo que se concierta bajo las más serios 
zondiciones. resultando Canning herido de gravedad. Cas: 
illereagh volverá al gobierno pocos dias después, en tanto 
su adversario sólo aceptará integrar asbinete después de: 
suicidio de su ex amigo. en 1822. 

Queda en evidencia, pues, que no lue siempre cohe 
rente y armoniosa la és, exterior inglesa en rela 
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provocaron hasta duelos sangrientos entre los intearantes 
del mismo gabinete de gobierno. 


¿Y ANITA PERICHON? 


Apenas «comenzado el siglo XIX, la sociedad colon:.* 
de la gran aldea se vio conmovida por un hecho no 
corriente: la llegada a sus playas, para radicarse en 
ellas, de toda una familia francesa, los padres, tres 
hijos varones, y una jovencita de tan esplendorosa her 
mosura y un poder de seducción tan natural, que dis 
mucho que hablar a sus contemporáneos y mucho mas 
que escribir a los que viniercn después. Se trataba de 
M. Jean Baptiste Périchon de Vandeu) y los suyos. 

Traía M. Périchon todos sus papeles en regla --como 
buen burgués - y a pocc de su arribo puso una casa 
de negocio. Parecia contar con algún capital, lo que 
permitia a los suyos llevar una vida no desprovista de 
lujos. Eso significa que Anita la hija— deslumbrarc 
donde se presentaba, perturbando sin duda la tranquili- 
dad masculina y provocando, al mismo tiempo, los male- 
volos comentarios mujeriles, 

Pero los forasteros revelaron educación y buena crian 
za, con cierta aristocracia de maneras, que na cayo mal 
en la rancia y severa sociedad española y se establerió 
sin mayores dificuliades lu convivencia. 

Poco tiempo habría transcurrido, y murió M. Perichon. 
Aunque dejó algunos bienes, nc bastaron para que la 
familia siguiera su tren de vida. No obstante ello, conti 
nuaron los resonantes éxitos sociales de Anita, más entre 
los hombres que entre las muieres. Sin embargo, no 
apareció “el hombre.” 

Hasta que promediando 1804 desembarca en Buenos 
Aires un joven irlandés que llegaba al Rio de la Plata 
“con real licencia de seis meses para arreglar «asuntos 
de femilia.” Se trataba de Edmundo O'Gormann, sobrino 
de aquel protomédico que vino con la .expedición de 
Cevallos. El caso es que conocer a la radiante Anita 
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Santiago de Liniers: sus otoñales amores con 
Anita Périchon de O'Gormann le trajeron mu- 
chos problemas y, una final decepción ... 


JNIVERO 
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y enamorarse irresistiblemente fue para el pcbre Edmun- 
de un mismo y único paso, y el matrimonio se concretó 

imtes de expirar la enunciada licencia. ¡Linda mimner] 
de arreglar asuntos de familia! 

Lo cierto es que para el inexperto irlandés su fulim»- 
nante matrimonio dejó de ser un indice de buena estre- 
dy como por arte de encantamiento, a partir de entonces 

ento con la deferente ulención y hasta la simpatia de 
¡ersonas de posición encumbrada. gobernantes, militares, 
pcliticos,. que «untes no paraban mientes en su mcdesta 
,ersona. En honot a la verdad, confesemos con franqueza 
que el bueno de O'Gormann no fue más que esc, según 
zuinciden todos los testimonios: pero como marido estuve 
leios de ser el ideal soñado por la ardiente troncesita. 
Y «demás de bueno, fue muy útil. Como compatriota, 
vinculóse con él un irlandés ya conocido nuestro. al 
“tonel James Burke. Este frecuenta la casa de un co- 
merciante norteamericano --Guillermo Pio White-- asi 
“mo también la del matrimonio O'Gormann. Asimismo. 
sw le ve cun tiecuencia en una posada de la calle del 
Sinto Cristo 25 de Mayo--, denominada “Posada de 
«s Tres Reyes”. ccmo para que esto, que es historia. 
r irezco más bien una novela de aventuras. 

En la tal posada. con los nombrados y ql portugués 
luan Silvc Cordeiro, funda una logia masónica, actuan- 
e también en ella Manuel Arroyo y Pinedo, Gregorio 
Somez (luego gran omigo de San Martin) y Juan Angel 
Y illejos. 

Aunque lus “tenidas” masónicas no se llevaban a cubo 
allí sino en casa de un tal José Tabares: la “Posada de 
los Tres Reyes” no sólo debio ser el centio de captación 
de-trinaria, sino también comercial, pues se sabia ¿ue 
er uno de los higares de reunión de los contrcbandistas. 
Perc eran singularmente importantes las reuniones socia: 
es en el salón de madame Périchon, en cuyas tertulias 
lequion a alternar lis más conspicuas personalidades 
le hi Audad. 


UNA ANTECÉSORA DE MATA-HARI 


limes Burke no perdia el tiempo. Con ojo clinico com: 
.rendio la utilidud que podia prestar a sus fines la des- 
.:mbronte balleza de Anito, pata lograr con el cebo da 
su encanio, esas informaciones que sólo se suministian 
:vterclarmente ante la autoridad de quien se depende, 

en las más intimas «cnfidencias de alcoba... 

Y Anita Pérchon se vinculó discretamente con el 
/3 nombradc cercnel Burke, el tescrero Casamayor. y toria 
na serie de influyentes personajes que pcdria resultar 
edicso y hasta indiscreto mencionar... Lo importante es 
¡ue culminó nada menos que con un virrey. Y todc es 
asteria pata los hombres que pasan a la historia. Nc 
asioria completa la bicgrafia de don Santiagc de Liniers 
- escamotecramos de ella sus relaciones con madame 
> Gcrmann. Además, explican alqunos acontecimientos 
que. de otre mcdo, podrian resultar incomprensibles. 

Las buenas relaciones entre e! victorioso general inglés 
+-spués de la primera invasión, William Car Báresterd 
y el diligente O'Gormann, quedan demcstraduas con el 
-mbramiente de este últimc como «admiñistrador del 
sstanco. Formulémcnos ahcra una pregunta: ¿cómo llenc 
':mers hasta el corazón mismo de la ciudad pata habla: 
:centemente con algunes impcriantes amigos, si estaba 
e'ssamente custodiada por el invaser? ¿Per median de 
2 salvocapducto que obtuve para él su amigo C'Ger 
-3502 ¿Y al producirse la reconquista, qué sucede ot 
"Gormann? Debe huir. por elementales razcnes de ¿e 
<sidad. pues habia colaborado abiertamente con los in 
as: Per: hemos huoblade de O'Gormann y na del 

simento. Ánita, atottunadamente, queda en la ciudud. 
:en ciertas versiones que <l destilar triuntalmente el 
eco de esca histótica re onquista lo conquistó «1 su vez 
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a su paso la trincesil desde asu balcón de l1 «lie de 
La Marced. 

Na podia faltar el humor porteño para festejar jueu 
rescamente el notorio romunce: 

“¿Qué es aquello que relumbra 
por la calle 'e Lu Merced?” 

Lo cierto es que Liniers, en su robusta madurez. 11 
riciado ahora por la fama, creía haber despertado una 
pasión sincera en la moza más bella de la ciudad. En 
censecuencia, sentiase más enamorado que un muchacho 

Politícamente su situación, a pesar de las apariencias. 
no era cómoda: el elemento español, siapiendo al autera 
e incorruptible Alzaqga. desconfiaba de él; la mayoriu 
de los jóvenes criollos, continuaba bajo el espejisinmo de 
una independencia “sui géneris”, con Carlota Joaquina 
como cabeza visible. Sólo el cuerpo de Patricios - ku 
más fuerte unidad militar- comanduda por el corone! 
Saavedra, y el pueblo de la peristeria, que poco o nada 
era tenido en cuenta, podian se: un eventual apoyo. 

Por eso nc dejaron de explotar los enemigos del virrey 
sus relaciones con “La Perichona” o “la Madama”, com 
también se la llamaba. “La parte débil de Liniers inte: 
maba al ministro Souza Coutinho el espia  portuyues 
Possidonio Da Costa, radicado en Buenos Aires es m: 
dame O'Gormann. hija do M. Périchon, antiguo inten 
dente de la isla de Francia, la cual puede todo lo que 
quiera sobre su espiritu... No es rica, pero gasta cn 
profusión. Es el único canal adoptable para dirign 4) 
voluntad de Liniers.” 

Lo que el portugués ignoraba era la verdadera tuentle 
de recursos de Anita Périchon, que por clerte no prove 
nia de la faltriquera del virrey, cuyo sueldo no alcanzaba 
para tanto, y que carecia de fortuna. Cnando supo Du 
Costa que los lujos y alhajas eran fruto de comisiones 
de contrabandistas protegidos por ella, «así come de 
"fondos secretos” del servicio exterior inglés y francés. 
también a su vez pagó informaciones que pudieran inte 
resar a su corte. Hay quienes aseguran, sin embargc. 
que Liniers tenia su parte en estos “negocios” del con: 
trabando, por intermedio de M. Périchon, el hermano de 
su querida. e 

Tal era el “romance” del pobre Liniers. A ella o 
Ánita se atribuye la “capitulación” en fuvor de Be 
reslord. «us: como la actividad de Saturninu Rodriguez 
Peña, para lograr la fuga del general prisionero. As: 
mismo. es verosímil que Liniers delara en libertad 
Guillermo White, detenido por su dcble actividad simul 
imnea, como contrabandista norteamericano y espia inglés 
por pedido de su amante. Perc quien dirigia el espionale 
y tenia el más severo vontrol sobre la bella dama, er: 
lames Burke, por cuyos dedos pcsabun todos los híles 
de la complicada madeja, 

La ignorancia en que al comienzo estuvieron los por 
lugueses sobre la importanciu del prtpel de Anita Pén 
hon. la prueban estas expresiones que José Presas. 
secretario privade de Carlcta Jcoquina, escribe 2n sus 
“Memerias Secratas””. En octubie de 1809, al comenza: 
las respuestas a varias cartas que li princesa dirigir 
y Buenos Aires, dice «asi: “Sólc el virei Liniers tue el que 
contestó en lérminos jenerales de urb:inidad y politica 
porque era on aral que quisiese “continuar en el mande, 
a le que enc incitado por su querida madama Périson 
que lo 4 iinaba. Habia pasado esto mujer de la isla 


Meontici. 1 establecerse en Buencs Aires, en donde su 
padre decuyo mui en breve en su dir y comercio, ci 
cunstancias que la precisaron a valerse de sus rec: 


mendables prendas naturales para sostener el lausto y * 
luje cen que se hitia presentado en el Ríc de la Plata 
El virei Liniers era el único que pqrdio cn su Tar 
suelde y con los emelumentos del ¡timer emplec que 
desempeñaba, sutragor «a los escesivos 3casicia de madame 
Perison; tazón bastinte poderosa pora que ósl1 se pu 
sliese 1 que nunc Muse lulgrr ni se rarlizigen int 
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deseos que aquellos habitantes habian monitestado en 
tavor de la princesa. Al fin, Liniers, por atemperarse 
a las sugestiones de madama Périson y por ccndescender 
a sus alhagos y caricias, cometió varios escesos, y dio 
lugar a que el supremo gobierno de España le exonerase 
del mando, y a que después los mismos a quienes él, 
por influjo de su querida, había sacado del polvo de 
la nada, elevándoles al supremo grado de la milicia, lo 
persiguiesen por haber tomado las armas en favor de 
la metrópoli... 

Nos interesaba consignar aquí la superticialidad con 
que se consideró el papel de esa dama en la vida del 
entonces gobernante supremo del Río de la Plata, lo que 
ha dado ple a la mayoría de los historiadores para 
deducir que sólo constituyó una interferencia frívola —o 
a lo sumo sentimental— en la vida de un hombre políti- 
co. Sin embargo, en aquel momento, en aquella * aldea 
con pretensiones de ciudad que era Buenos Aires, un 
hombre severo y digno dentro de sus ideas, don Martin 
de Alzaga. intuyó la verdad. Por eso combatió a La 
Perichona. no por otras razcnes, que, dejaba en boca de 
las infallables comadres de borrio. 

Pero el ambiente se fue haciendo tenso contra el virrey, 
las noticias de Europa favorecian más bien la descon- 
fianza, y todos los pretextos fueron buenos para sus ad- 
versarios. 

En cuanto a nuestra Mata Hari se atribuye el epílogo 
de sus actividades en nuestro medio a una reunión con 
ribetes de escándalo, que habría tenido por escenario 
su propia casa. Es de imaginar el fervor patriótico de 
los españoles, máxime conociendo la tortuosa política de 
Napoleón en Bayone y la ulterior invasión de la penín- 
sulo. Asi fue como se popularizó, entre otros, un coro 
marcial cuya letra decía: 


“¡A la mierda, a la mierda, españoles! 
¡Muela Napoleón! 

¡Viva el rey Fernando 

Patria y religión!” 

Parece -a estar a esas versiones-- que un grupo de 
tranceses reunidos en casa de Anita Périchon, trastrocó 
ciertas palabras y cantó la marchita de esta no muy 
académita manera: 

“¡A la mierda, a la mierda, españoles! 
¡Viva Napoleón! 

¡Muera el rey Fernando, 

Patria y religión!” 

Esto se habria sabido inmediatamente en circulos fieles 
a la Madre Patria, y entonces se le puso a Liniers en 
el compromiso de desterrar a su amante, lc que cumplió 
con el mayor estoicismo. ES efecto, 1 O'Gormann 

o 


se radicó en Rioitidedane 
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No olvidemos que el virrey andaba ya por la cin 
cuentena, lo cual equivale a pensar que seria ese razo 
nablemente su último romance. Recordemos también que 
ól se creia sentimentalmente correspondido por la briosu 
francesa, Todo lo sacrificaba, sín embargo, al cumpl: 
miento de su deber, con tanta mayor razón en una hora 
tan erizada de problemas como aquella. Pero la realidad 
fue más cruel, 

Dijimos que en marzo de 1809, Sidney Smith autoriz 
el viaje del coronel Burke a Buenos Aires, para recc 
menzar sus actividades desde el teatro mismo de los 
acontecimientos. Era un 'viejo conocedor de nuestra ciudod. 
a la que fue destinado por primera vez en 1803; violó 
luego por varios paises de Latinoamérica, vuelve po: 
aquí en tiempos de Sobremonte y, por última vez, a cara 
descubierta, en 1807, como oficial de Whitelocke, actuan 
do entonces como verdadero baqueano para las trop.s 
invasoras. Es fácil imaginarse el bagage de informoci:'. 
que un hombre de esa laya, con las amistades que hat: 
dejado en Buenos Aires durante sus anteriores estadias. 
vinculado al mundo del contrabando y las logias —según 
dejamos dicho-- habría podido obtener en el especialis:- 
mo instante en que nada menos que un francés — ¡som 
bra obsesiva de Napoleón!-- regía la suerte de nuestrc 
virreinato. 

Por eso la conminatoria orden de reembarcarse deb: 
despechar al aventurero coronel: no sólo frustraba sus 
planes circunstanciales, sino que lo evidenciaba ante su 
propio gobierno como un hombre “gastado” irremisibie 
mente. ¡James Bond declarado “prescindible”..! 

Las exigencias de Anita Périchon resultaban ya por 
Inglaterra, por otra parte, una interferencia inconveniente. 
y Burke traia la orden de lograr su expulsión de Buen 
Aires. Es verosímil. entonces, que la “escandalosa” rev: 
nión y la marchita de marras, hayan sido indirectomenie 
obra suya, de amplia repercusión popular. Pero al virrey 
le reseivaba la mordedura venenosa incubada por su 
resentimiento: al momento de tomar el barco le haría 
llegar las pruebas de que la francesa estaba subvencie 
nada por el gobierno inglés y que los transportes sent: 
mentales de la bella damita habían sido puntualmente 
financiados en giros contra los “fondos secretos” del | 
Foreign Office. Por eso dijimos que la realidad tue mús 
cruel aún que lo que podía deducirse de la primitivo 
versión dada por Presas y algunos historiadores de tine: 
de siglo. Perder una amante es un duro tronce par 
un hombre de la edad de Liniers; pero saberse burlad: 
cuando ya no hay tiempo de volver a empezar, debe 
dejar una amargura incurable. Así se vengó James 
Burke... 


Mme. O'Gormann ancló en Río de Janeiro o, coma 
quien dice, en los dominios de doña Carlota, qué Jibraba 
en esos mcmentos contra lord Stranglord una lucha sin 
cuartel! para concretar sus aspiraciones imperiales. Vivió 
sencillamente, y aunque sabemos de su irivolidad y cy 
quetería, rfudie ha podido afirmar que traficara 
mente con sus reconocidos encantos. Y subrayamos lo 
directamente. pues el servicio de espionaje que prestó 
fue posible gracias a la generosidad con que la 
la madre naturaleza. . 

A poco de su llegada, el embajador español en Ri: 
Casa Irujo, protestaba ante ese gobierno por las r 
niones que tenian efecic en la casa particular de 
joven emigrada: “Volvió aquí Mme. Périchon con s 
dos hermanos... En su casa se han juntado, por supu 
to, los españoles descontentos de ese gobierno y pr 
qos de ese pais..." Lo cierto es que reuniones socia 
si no politicas, fueron frecuentes en su casa, y se ofi 
que el propip¡dord Stranglord se contó entre los invi 
dos: ¡Foco denpués, 8) marqués, de Casa lrujo den: 


que el ministro inglés en Rio de Janeiro, lord Strang- 
lord “era sucesor de cierto oficial de marina en el afecto 
de Mme. Périchon...” Está clara la alusión a Liniers. 

Perc los proyectos de Carlota Joaquina no andaban 
viento en popa, Por el contrario, aumentaban las difi- 
cullades y empezaba a cundir el escepticismo. Cuenta 
Presas, secretario privado de la princesa, en sus “Memo. 
tias Secretas”, que un día ésta le envia la siguiente 
rola: “Presas, mándame los nombres de todos los con- 
jurados del Vanlongo, y a donde viven; móndame una 
lsta con cada nombre separado, y allí a la marjen, la 
calle y el número de la casa a donde viven, y a qué 
hora acostumbran a estar en sus casas, y también donde 
se juntan, el número de la casa de la Périson, y la hora 
en que se juntan; quiero esto aquí a la una, porque 
Don Juan ha de venir a buscar esta respuesta para 
proceder luego.” 

"X leer esta carta — prosigue Presas—- extrañé sobre- 
manera ver designada en él a la madama Périson, para 
ser presa y conducida a la cárcel, pues que éste era 
el tin para que se le buscaba. La Périson, desde que 
el desgraciado Liniers la había mandado salir de Buenos 
Aires, se vio precisada a refuflurse al Janeiro, por el 
puerto estranjero más inmediato y a mí me constaba por 
olra parte que allí no se había ocupado más que en 
ver como podría remediar la estrema necesidad en que 


Home Popham, jefe de la expedición inglesa 
que en 1806 desembarcó en Buenos Aires para 
convertir estas tierras en colonia británica. 
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se hallaba. Si a la triste suerte de verse esta seño: 1 
en un país esiranjero, decía yo entre mi, sin recursos 
ní relaciones, se la agrega esta injusta persecución, bas- 
tará ella sola para matarla. Yo no debo, pues, contribuir 
al sacrificio de esta víctima.” 

"Formé al momento —prosigue el autor de las "Memo- 
rias Secretas”, que un día ésta le envía la siguienie 
encargado me había dado noticia, con las señas y cir- 
cunstancias que pedia la princesa; más omití poner en 
ella a la Périson, porque no hay cosa peor para toda 
persona qu,e se empiece a escribir de ella en semejantes 
materias. Al tiempo de leer S. A. la lista notó que faltaba 
el nombre de la que ella quería que se buscase con 
particularidad. ——¿Y por qué --me dijo— no está aqui la 
Périson/ —Porque esta mujer no se mezcla en semejantes 
negocios, y su situación es tán desgraciada en el día, 
que es mós digna que V.A.R. se compadezca de ella, 
que no de que la aumentemos su aflicción. —¡Holal 
—me replicó—, parece que eres protector de las buenas 
mozas. —Señora, soy hombre; pero a ésta en la vida 
la he hablado, y si el ser buena moza en esta ocasión 
no la favorece, tampoco debe perjudicarle, no existiendo 
causa cierta para para proceder contra ella, y sobre 
todo V.A. podrá hacer lo que guste.” 

Alí da término Presas al vivo diálogo, ignorando si 
la princesa agregó o no el nombre de la 'Perison”. En 
cambio, dice con picardía: “No es fácil esplicar el odio 
y ojeriíza con que las mujeres feas miran a las hermosas, 
defecto de que no están exentas ni las mismas princesas.” 

Expulsada de los dominios de España, no tolerada 
tampoco en Río de Janeiro, según acabamos de ver, 
anduvo la Périchon durante más de un año, como sím- 
bolo de la migración y el desarraigo, yendo y viniendo 
a bordo de los hispitalarios buques ingleses. Producida 
la Revolución de Mayo, el comandante Ramsay, capitán 
de la goleta inglesa “Misletoe” intercede para solucionar 
la penosa situación de Mme. O'Gormann. Consigue del 
nuevo gobierno una resolución favorable, con la condi: 
ción “de no fijarse en esta: Capital (Buenos Aires), sino 
transferirse a su chacra, donde deberá guardar la cír- 
cunspección y retiro que le encarga el Gobierno y obser- 
varó por sí mismo...” 

Así desaparece históricamente la antigua amante de 
Liniers. Parece no haber tenido apremios económicos, y 
un grupo no muy numeroso, pero sí selecto de amista- 
des, le permitieron seguir haciendo gala de simpatía y 
de buen gusto, 


OTRO FINAL NO TAN PREVISIBLE 


* “Muestra mí cabeza al pueblo, vale la pena”, dijo 
Dantón al verdugo en un rapto postrero de orgullo. Algo 
parecido pudo exclamar Liniers, el fusilado de Cabeza 
de Tigre. La varonil opostura del ex virrey y su román- 
tica trayectoria le hubieran permitido un desplante como 
ése. ] 
Ocampo y Vieytes no se habían atrevido a llevar a 
cabo la terrible orden de la Junta: estaba muy en los 
recuerdos de stodos, los días de gloria del héroe de la 
reconquista y la defensa. Pero llega Castelli con una 
reiteración de puño y letra de Moreno, que hace cumplir 
de inmediato en el “montecito de los papagayos”, pró- 
ximo a la posta de Cabeza de Tigre. 

Cuando las negras bocas de los fusiles coincidían 
apuntando sobre su pecho, donde palpitaba aún un 
corazón dolorido, es posible que Liniers viera, en los 
soldados que tenía a su frente, el equivalente a una 
liberación. Y no es tampoco inverosímil que, en medio 
de las pocas cosas sublimes que el hombre tiene presente 
en los momentos de [priwbe. apareciera la gracia teme- 
nina, la juventud ))r]] o Posllóra.O que Foléyraron, pese a 
todo, sus años otoñales con el nombre propio que noso- 
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FEBRERO DE 1926 


LUNES 1%. — Después de hacer escalas en Las 
Palmas, Porto Praia y Fernando de Noronha, se 
encuentra en la ciudad brasileña de Recife, el 
aviador español Ramón Franco con su hidro- 
avión “Plus Ultra”, que en vuelo desde el histó- 
rico puerto de Palos de Moguer —punto de par- 
tida de Cristóbal Colón en 1492— inició la tra- 
vesía el 22 de enero último con destino a Buenos 
Aires, para unir a España con -el continente 
americano. Acompañan al intrépido aviador es- 
pañol el capitán Julio Ruiz de Alda, el alférez 
de navio Juan Manuel Durán y el mecánico 
Pablo Rada. El “Plus Ultra” es un hidroavión 
apo Dornier Wal, con motores ingleses Naplier- 
Lión. 


El hidroavión “Plus Ultra”, que cumplió la ha- 
aña que recuerda esta nota. Estaba equipado 
con motores ingleses Napier-Lion y era tipo 
Dornier Wal; inició la travesía el 22 de enero. 


El héroe del “Plus Ultra”: Ramón Franco —her: 

mano del actual jefe del Estado español— que 

unió el viejó continente con América en una 
proeza que hoy parece irrisoria. 


MIERCOLES 3. — El comandante Franco ha 
fijado definitivamente la partida de Recife pa- 
ra Río de Janeiro, en la madrugada de mañana 
a las 4.30. Con el objeto de salir a la hora in- 
dicada, ya está casi todo preparado para levan- 
tar vuelo. Los motores del “Plus Ultra” han 
sido cuidadosamente engrasados y revisados, 
habiéndose comprobado además su perfecto fun- 
cionamiento. Una de las hélices que sufrió du- 
rante la travesía una pequeña avería ha sido 
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sustituida por una nueva y se ha fiscalizado la 
marcha de todos los aparatos auxiliares del hi- 
droavión. Gran número de personas presenciará 
la partida, pues en toda la ciudad la gente se 
prepara a concurrir al puerto a pesar de que la 
hora fijada la obligará a madrugar. 

JUEVES 4. — A las 5.7 de la mañana se elevó 
desde Recife el “Plus Ultra”, iniciando su vuelo 
en dirección a Rio de Janeiro. Se informa des- 
de la capital brasileña que el día amaneció nu- 
blado y caluroso. Sin embargo, paulatinamente 
se ha ido despejando el tiempo, aunque conser- 
vándose siempre nublado. No corre aire; la cal- 
ma es extraordinaria. Las aguas de la bahía se 
encuentran absolutamente tranquilas, y solo se 
ye en su tersa superficie, de cuando en cuando, 
la estela blanca de alguna embarcación al pa- 
sar; Desde muy temprano las calles de la capi- 
tal fluminense presentan un aspecto inusitado. 
Reina una especie de febril ansiedad colectiva; 
hay expansividad comunicativa entre los mu- 
chos madrugadores que circulan nerviosamente 
por la avenida Barón de Río Branco y por sus 
alrededores. Por doquier se forman grupos de 
personas que no se conocen entre sí, en los 
Cuales se comenta el gran “raid” del coman- 
dante Franco. Tanta y tan intensa es la emo- 
ción colectiva, que los brasileños y los portu- 
gueses se esfuerzan por hablar español, chapú- 
rreándolo a veces en forma desastrosa, mientras 
que es dado oír también frases en portugués 
pronunciadas con muy marcado acento español. 
Gran número de tiendas, todos los cafés, auto- 
móviles y tranvías se encuentran embanderados. 
El público se entusiasma cada vez más al cono- 
cer las noticias que van apareciendo en las pi- 
zarras de los diarios que consignan el paso del 
“Plus Ultra” por Maceio, Aracajú, Bahía... Se 
acerca la hora en que debe llegar el hidroavión 
del comandante Franco. Por fin, sin que se su- 
piera como hi por donde, surgen en lo alto unas 
manchitas casi imperceptibles que se convirtie- 
ron rápidamente en siluetas de aeroplanos, entre 
los cuales se destaca la maravillosa elegancia del 
“Plus Ultra”. Después de contornear la isla Das 
Enxadas se alejó hasta volar sobre la punta del 
Galeón, mas hacia el interior de la bahía. Luego 
en medio de atronadoras aclamaciones y estri- 
dentes silbatos de sirenas, hace el “Plus Ultra” 
un planeo audaz, y toma contacto con el agua 
d ose suavemente sobre el espejo de la 
bahía de Guanabara, rumbo a la isla Das En- 

as. Jamás héroe popular alguno fue objeto de 
un 'recibimiento tan entusiasta y clamoroso co- 
mo'el que se hizo a Franco cuando, después de 
haber desembarcado en el muelle se encaminó 
hasta el hotel Palace, donde se ha fijado su 
residencia oficial. Una multitud estimada en 
300,000 personas llenó materialmente el muelle, 
la avenida Río Branco y calles adyacentes, in- 
terrumpliendo el tránsito por mas de tres horas. 
Sonaban las sirenas, campanas y pitos de los 

surtos en el puerto, de las iglesias y de 
las fábricas, asociándose así al delirante entu- 
siasmo de la multitud congregada para recibir 
al aviador. Las casas de comercio cerraron sus 
puertas y licenciaron al personal por el resto 
del día. 

VIERNES 53. — Continúan activamente en Bue- 
Dos Aires los preparativos para la recepción de 
los tripulantes del “Plus " [ versas 
enti es de la coleciimidid le 
Hbuciones que tienen a su cargo la o: 
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Capitán Julio Ruiz de Alda, acompañante del 
comandante Franco en el viaje del “Plus Ultra”. 


res, obtienen nuevas adhesiones que permiten 
asignar extraordinarias proporciones a los actos 
que se preparan. El intendente municipal firmó 
el decreto sobre la adhesión de la ciudad de 
Buenos Aires al recibimiento que se hará a los 
expedicionarios el día de la llegada a la capital 
argentina. El día mencionado el jefe del muni- 
cipio concurrirá a la ribera para dar la bienve- 
nida de la ciudad al comandante Franco ya 
sus compañeros, capitán Julio Ruiz de Alda, -al- 
férez de navío J, Durán y mecánico Pablo Rada. 
Por el mismo decreto se dispuso también la ilu- 
minación y embanderamiento de la plaza de 
Mayo y del palacio municipal. 

SABADO 6. — Se informó desde Río de Janei- 
ro que después de amarrado el “Plus Ultra” se 
produjo una gran alarma a causa de una lla- 
marada que se notaron en la cabina de los mo- 
tores. Las averías sufridas por el avión no fue- 
ron de mayor importancia y según declaración 
del propio comandante Franco no retardarán la 
salida anunciada para Montevideo. El fuego 
solamente destruyó parcialmente unos cables de 
cobre de la instalación eléctrica, los que fueron 
reparados de inmediato. 

MARTES 9. — A las 5.16 de la mañana empe- 
zaron a actuar las hélices del “Plus Ultra” en 
Río de Janeiro, en su eta Pr a Montevideo, e 
inmediatamente el hidroavión adquirió gran ve- 
locidad sobre la superficie del agua, demostrando 
sus conductores el propósito de levantarlo en el 
aire. Cinco minutos más tarde el aparato se 
detuvo sin que déjarar de funcionar las hélices, 
y momentos despuéas volvió a omar impulso, 
deteniéndose a pocos instantes. Posterior- 
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LUNES 1%. — Después de hacer escalas en Las 
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encuentra en la ciudad brasileña de Recife, el 
aviador español Ramón Franco con su hidro- 
avión “Plus Ultra”, que en vuelo desde el histó- 
rico puerto de Palos de Moguer —punto de par- 
tida de Cristóbal Colón en 1492— inició la tra- 
vesía el 22 de enero último con destino a Buenos 
Aires, para unir a España con -el continente 
americano. Acompañan al intrépido aviador es- 
pañol el capitán Julio Ruiz de Alda, el alférez 
de navio Juan Manuel Durán y el mecánico 
Pablo Rada. El “Plus Ultra” es un hidroavión 
er Dornier Wal, con motores ingleses Napier- 

ión. 


El hidroavión “Plus Ultra”, que cumplió la ha- 
zaña que recuerda esta nota. Estaba equipado 
con motores ingleses Napier-Lion y era tipo 
Dornier Wal; inició la travesía el 22 de enero. 


El héroe del “Plus Ultra”: Ramón Franco —her- 

mano del actual jefe del Estado español— que 

unió el viejó continente con América en uno 
proeza que hoy parece irrisoria. 


MIERCOLES 3. — El comandante Franco ha 
fijado definitivamente la partida de Recife pa- 
ra Río de Janeiro, en la madrugada de mañana 
a las 4.30. Con el objeto de salir a la hora in- 
dicada, ya está casi todo preparado para levan- 
tar vuelo. Los motores del “Plus Ultra" han 
sido cuidadosamente engrasados y revisados, 
habiéndose comprobado además su perfecto fun- 
cionamiento. Una de las hélices que sufrió du- 
rante la travesía una pequeña avería ha sido 
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sustituida por una nueva y se ha fiscalizado la 
marcha de todos los aparatos auxiliares del hi- 
droavión. Gran número de personas presenciará 
la partida, pues en toda la ciudad la gente se 
prepara a concurrir al puerto a pesar de que la 
hora fijada la obligará a madrugar. 

JUEVES 4. — A las 5.7 de la mañana se elevó 
desde Recife el “Plus Ultra”, iniciando su vuelo 
en dirección a Rio de Janeiro. Se informa des- 
de la capital brasileña que el día amaneció nu- 
blado y caluroso. Sin embargo, paulatinamente 
se ido despejando el tiempo, aunque conser- 
vándose siempre nublado. No corre aire; la cal- 
ma es extraordinaria. Las aguas de la bahía se 
encuentran absolutamente tranquilas, y solo se 
ve en su tersa superficie, de cuando en cuando, 
la estela blanca de alguna embarcación al pa- 
sar, Desde muy temprano las calles de la capi- 
tal fluminense presentan un aspecto inusitado. 
Reina una especie de febril ansiedad colectiva; 
hay expansividad comunicativa entre los mu- 
ehos madrugadores que circulan nerviosamente 
por la avenida Barón de Río Branco y por sus 
alrededores. Por doquier se forman grupos de 
personas que no se conocen entre si, en los 
cuales se comenta el gran “raid” del coman- 
dante Franco. Tanta y tan intensa es la emo- 
ción colectiva, que los brasileños y los portu- 
gueses se esfuerzan por hablar español, chapu- 
rreándolo a veces en forma desastrosa, mientras 
que es dado oír también frases en portugués 
pronunciadas con muy marcado acento español. 
Gran número de tiendas, todos los cafés, auto- 
móviles y tranvías se encuentran embanderados. 
El público se entusiasma cada vez más al cono- 
éer las noticias que van apareciendo en las pl- 
zarras de los diarios que consignan el paso del 
“Plús Ultra” por Maceio, Aracajú, Bahía... Se 
acerca la hora en que debe llegar el hidroavión 
del comandante Franco. Por fin, sin que se su- 
piera como ni por donde, surgen en lo alto unas 
manchitas casi imperceptibles que se convirtie- 
ron rápidamente en siluetas de aeroplanos, entre 
los cuales se destaca la maravillosa elegancia del 
“Plus Ultra”. Después de contornear la isla Das 
Enxadas se alejó hasta volar sobre la punta del 

Galeón, mas hacia el interior de la bahía. Luego 
en medio de atronadoras aclamaciones y estri- 
dentes silbatos de sirenas, hace el “Plus Ultra” 
un ¡planeo audaz, y toma contacto con el agua 
deslizándose suavemente sobre el espejo de la 
bahía de Guanabara, rumbo a la isla Das En- 
das. Jamás héroe popular alguno fue objeto de 
un ¡recibimiento tan entusiasta y clamoroso Co- 
mio' el que se hizo a Franco cuando, después de 
haber desembarcado en el muelle se encaminó 
a el hotel Palace, donde se ha fijado su 
síidencia oficial. Una multitud estimada en 
300,000 personas llenó materialmente el muelle, 
la avenida Río Branco y calles adyacentes, in- 
terrumpiendo el tránsito por mas de tres horas. 
Sonaban las sirenas, campanas y pitos de los 
barcos surtos en el puerto, de las iglesias y de 
las fábricas, asociándose así al delirante entu- 
siasmo de la multitud congregada para recibir 
al aviador. Las casas de comercio cerraron sus 
puertas y licenciaron al personal por el resto 
del día. 
VIERNES 5. — Continúan activamente en Bue- 
nos Aires los preparativos la recepción de 


los tripulantes del “Plus” a”. diversas 
ent es de la colectivid y las ins- 
tituciones QUe tienen a su cargo . rganización 

E £ a  _ canina ins amara aviarinm. 


Capitán Julio Ruiz de Alda, acompañante del 
comandante Franco en el viaje del “Plus Ultra”. 


res, obtienen nuevas adhesiones que permiten 
asignar extraordinarias proporciones a los actos 
que se preparan. El intendente municipal firmó 
el decreto sobre la adhesión de la ciudad de 
Buenos Aires al recibimiento que se hará a los 
expedicionarios el día de la llegada a la capital 
argentina. El día mencionado el jefe del muni- 
cipio concurrirá a la ribera para dar la bienve- 
nida de la ciudad al comandante Franco y a 
sus compañeros, capitán Julio Ruiz de Alda, 'al- 
férez de navio J., Durán y mecánico Pablo Rada. 
Por el mismo decreto se dispuso también la ilu- 
minación y embanderamiento de la plaza de 
Mayo y del palacio municipal. 

SABADO 6. — Se informó desde Río de Janel- 
ro que después de amarrado el “Plus Ultra” se 
produjo una gran alarma a causa de una lla- 
marada que se notaron en la cabina de los mo- 
tores. Las averías sufridas por el avión no fue- 
ron de mayor importancia y según declaración 
del proplo comandante Franco no retardarán la 
salida anunciada para Montevideo. El fuego 
solamente destruyó parcialmente unos cables de 
cobre de la instalación eléctrica, los que fueron 
reparados de inmediato. 

MARTES 9. — A las 5.16 de la mañana empe- 
zaron a actuar las hélices del “Plus Ultra” en 
Río de Janeiro, en su etapa a Montevideo, e 
inmediatamente el hidroavión adquirió gran ve- 
locidad sobre la superficie del agua, demostrando 
sus conductores el propósito de levantarlo en el 
aire. Cinco minutos más tarde el aparato se 
detuvo sin que, deleren de funcionar las hélices, 
y momentos después volvió [a tomar impulso, 
deteniéndose '4- les | pocos ' instantes. Posterior- 
mente hasta las 6.6 vuelve a tomar movimiento 
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deslizándose lentamente sobre la superficie y 
luego va paulativamente deteniéndose. A las 6.30 
el comandante Franco realiza un nuevo intento 
de partida y se La en rápida marcha 
hasta las 6.40. Momentos más tarde los aviado- 

parecen examinar detenidamente el aparato, 
consultándose entre ellos y a las 7.7 vuelve a 
tomar impulso el “Plus Ultra”, para detenerse A 
los tres minutos. Finalmente, a las 7.20 se deslizó 
rápidamente sobre el agua y después de recorrer 
una distancia aproximada de 400 metros se ele- 
vó y tomó rumbo hacia el oeste, advirtiéndose 
desde entonces cada vez más lejos, hasta que 
se perdió entre las brumas del horizonte. A las 
19.32, o sea después de 12 horas y 12 minutos 
de vuelo desde Ria “de Janeiro, el hidroavión 
español acuatizaba en el antepuerto de Monte- 
video, y a las 19.40 atracaba al lado del crucero 
“Montevideo”. en la dársena 1. El movimiento 


El mecánico del lora Query Pablo Rada, sa- 
liendo de ua dé túsurabeo con las que 
se agasajó p los valientes vidjéros españoles. 


Momentos antes de abandonar Montevideo, 
Romón Franco se despide de las autoridades 
de la R. O. del Uruguay, su última etapa. 


de la enorme concurrencia se hizo intensisimo € 
inmediatamente se desbordó el entuslasmo. En 
esas circunstancias el aspecto que presentaba el 
puerto y sus espacios co: antes era grandioso. 
Los saludos y los 2 proa producian un colosal 
estruendo que acalla totalmente las músicas de 
las bandas militares, y el clamor fue paulatina- 
mente intensificándose hasta convertirse en una 
prolongada ovación. Desembarcaron los tripulan- 
tes del hidroavión, se dirigieron en automóvil al 
hotel en que se hospedaron. Cuando el automó- 
vil llegó a la plaza Independencia el público lo 
rodeó completamente y romper el cordón 
policial, con el evidente propósito de sacar al 
aviador en andas, Los agentes del orden se vie- 
ron obligados a cargar contra la multitud para 
que permitiese a la comitiva seguir viaje. 
MIERCOLES 10. — Desde a bordo del crucero 
«Montevideo” el espectáculo de la partida del 
«Plus Ultra” para Buenos Aires pudo presenciar- 
se con lujo de detalles. Durante varios minutos 
el aparato continuó ascendiendo, hasta que a las 
12.15 se le vio desde la torre del vigía del cruce- 
ro acuatizar a 15 kilómetros del po: con la 
consiguiente sorpresa y alarma de la muchedum- 
bre, enterada inmediatamente de la nueva. De 
inmediato el aparato reinició su velo ascendien- 
do fácilmente después de un corto deslizamiento. 
El público estalló en vibrante algarabía y rena- 
ció por un segundo en el puerto el ensordecedor 
bullicio de músicas, gritos y sirenas, en el ins- 
tante en que el histórico aparato ponia proa pa- 
ra la capital argentina, donde la victoriosa nave 
se posó sobre el agua a las 12 horas y 27 minutos, 
terminando así su glorioso “raid” Palos de Mo- 
er-Buenos Aires. Desde el rey Alfonso ' 
dirigió el siguiente mensaje al comandante 
Franco: “Has público mi saludo a la Nación Ar- 
gentina y mi agradecimiento por el recibimiento 
que te ha dispensado. Adiós”. Después del des- 
censo sobre las aguas del Plata que cerraba en 
forma magistral el gran vuelo transoceánico, le 
seguía en importancia el descenso en tierra ar- 
gentina del comandante Franco y sus compañe- 
ros, lo que demostró primero sobre la cublerta 
de una de nuestras unidades de combate, el ca- 
ñonero “Paraná”, y poco después en los murallo- 
nes del arsenal Buenos Aires. Era este el fin de 
la brillante aventura aérea que ha hecho palpi- 
tar en una misma emoción a España y América. 
y especialmente, 2, los argentinos que sabían que ' 
elyvuelo ¡constituia el_envío, a trav del Atlántl- 
co, de ¡os más bellos 'annélos de la madre pa' 


ala Argentina, puesto que desde el primer mo- 
mento su principal esfuerzo y su terminación se 
tendieron en la línea que abarca la ruta de Co- 
lón y de Solís. Desde el “Plus Ultra” los aviado- 
res se trasladaron al cañonero “Paraná”, donde 
se les ofreció una recepción, después de la cual 
acompañados por el ministro de Marina y el 
intendente municipal, se dirigeron hasta la Ca- 
sw de Gobierno. Por instantes se hacia más im- 
nte el espectáculo de las “multitudes que 
aclamaban a los intrépidos aviadores, pues el 
gentio que se había reunido era inmenso. Era 
una enorme ola humana que se movía por un 
mismo impulso que era el de exteriorizar su en- 
tuslasmo por la magnifica proeza que los avia- 
dores españoles acababan de realizar. La Avenida 
de Mayo estaba repleta por incontables millares 
ls de hombres, mujeres y niños cuyo entusiasmo no 
m tenia límites. Los víitores a Franco y a los demás 
acompañantes, así como a la Argentina y a Es- 

, paña, se sucedía sin cesar. Poco después de las 
11.30 el presidente de la República, doctor Alvear, 
llegó a la Casa de Gobierno acompañado por su 
y. esposa, señora Regina Pacini de Alvear, y el mi- 
a! nistro de guerra, general Justo, para 'esperar alli 
ta llegada del aviador Franco. El incontenible 


los 

e entusiasmo de la multitud que en su deseo de 

só Seercarse al automóvil qe conducía al coman- 

y, ante Franco no respe cordones policiales ni 

 'deató órdenes, determinó algunos inconvenientes 
la de los aviadores a la Casa de 


,¡ PAra 
A Goblerno, pues el público que se hallaba esta- 
clonado en los alrededores y el que seguía a los 


fn la Costanera Sur un monumento recuerda la 
huaña del “Plus Ultra”. En la foto, el cónsul 


peral de España, M. Ter a el 


: sdual embajadas cópaño De Alfaro 
Cy Polanco, y dos funcionarios Iberia. 


Solidaridad latina: el presidente de la Federo- 
ción de Sociedades Italianas de la Argentina 
rinde homenaje a Ramón Franco. 


vehículos los rodeó completamente, haciendo 
imposible la marcha. La policía hizo extraordi- 
narios esfuerzos para librar al piloto Franco del 
entuslasmo popu y a duras penas logró que 
el automóvil llegara a la Casa de Gobierno. Al 
Megar los aviadores al salón de recepciones el 


pan contestó en estos términos: “Agradezco 
felicitaciones de la colectividad y embajada 
por el éxito de nuestros aviadores y tengo la 
seguridad de que serán un ejemplo de nuestra 
raza para que tengan confianza en sí mismos y 
no se dejen empequeñecer por pesimismos in- 
fundados"y 


En Madrid: Franco es acosado por las señoritas 
de la sociedad, QUe ' ld solicitan autógrafos, des- 
pués de su actablo hazaña realizada. 
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LECTORES 


AMIGOS 


MARCELO BAZAN LAZCANO; 


(Capital). - Nos remite una 
carta que por considerar de 
interés publicamos. (“Felipe 
Varela viene...” N? 7). 

Refiere este autor (El lec- 
tor se refiere a Felipe Cárde- 
nas [h]) que en visperas de 
la batalla de Pozo de Vargas. 
Felipe Varela ordenó el fusi- 
lamiento de cuatro “dirigen- 
tes liberales”. Pues bien, el 
hecho, acaecido efectivamente 
en vísperas de esa batalla y 
cuya responsabilidad concier- 
ne por entero al caudillo ca- 
tamarqueño, no fue un fusi- 
tamiento. Tampoco fueron 
cuatro las victimas. Felipe 
Varela habia tomado prisio- 
neros, dias antes de la bata- 
lla, a varios de los más de- 
clarados enemigos de sus 
montoneras, los comandan- 
tes Fermin Bazán y Vicente 
Barros, el mayor Vicente Bar- 
cala el teniente Albino Arias 
y el repetable anciano don 
Fernando de la Vega, a quie- 
nes mandó ejecutar a cuchi- 
alo en la tarde del 9 de abril, 
en la localidad de “Mesillas”, 
situada a unos veinte kiló- 
metros de La Rioja. Los res- 
tos de las infortunadas victi- 
'mas fueron recogidos luego 
por el gobernador Cesáreo 
Dávila y trasladados a la ciu- 
dad, donde recibieron seplul- 
tura en el templo de Santo 
Domingo. Me pregunto si. es- 
te fue un acto “civilizado”, 
“decoroso”, por parte de Fe- 
lipe Varela. La respuesta e€s 
que no. Fue un acto de ex- 
trema crueldad que echa cier- 
tamente sombras sobre su vi- 
da, una vida cuyos nobles idea- 
les puédense compartir sin ne- 
cesidad de crearle a su figu- 


ra blancas aureol ides- 
cas. No leLieritaba mba peste 
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caudillo el frac, tan bien lo 
llevaría como sus victimas, 
entre las que se hallaba na- 
da menos que el hijo de un 
coronel de Quiroga, pues el 
comandante Fermín Bazán 
era hijo del coronel Juan 
Gregorio Bazán, que había si- 
do uno de los hombres de 
confianza del “Tigre de los 
Llanos”. Y conviene aclarar 
que no todos esos enemigos 
de las montoneras de Vare- 
la, eran partidarios del libe- 
ralismo. Muchos de los rioja- 
nos que combatieron contra 
el caudillo, no estuvieron 
tampoco de acuerdo con el 
vencedor, a quien llamaron, 
en señal de repudio a su po- 
lítica, “jefe de las montone- 
ras celestes”. Efectivamente, 
los dirigentes liberales ejecu- 
tados por Felipe Varela antes 
de la batalla de Vargas, fue- 
ron cinco y no cuatro como 
equivocadamente lo expresa 
nuestro colaborador Felipe 
Cárdenas; pero ellos no fue- 
ron degollados como afirma 
el lector Bazán Lazcano si- 
no fusilados, como consta en 
las partidas de defunción 
obrante en la Bzlesia Cate- 
dral de La Rioja; incluso re- 
cibieron auxilios espirituales 
de un sacerdote. Esta circuns- 
tancia, por supuesto, no ate- 
núa la responsabilidad del 
caudillo en la comisión de es- 
tos y otros hechos que nues- 
tro colaborador Cárdenas 
puntualiza cón toda objetivi- 
dad y condenándolos como 
corresponde. ; 


HORACIO CORREA MOYANO. 


(Jáchal, San Juan). — Nos 
envia los datos de las personas 
ue acompañan al caudillo Fe- 
lipe Varela (“Felipe Varela 
viene...” N9 7, Pág. 13) en 
una fotografía de ese artículo. 

Los nombres y apellidos de 
dichas personas son los si- 
guientes: sentado y a la de- 
recha de Varela, don Facun- 
do Yáñez; parados, de dere- 
cha a izquierda, don Domin- 
go Yáñez, don Belisario Qui- 
roga y don Guajardo Quiroga. 
Todos los nombrados perte- 
necieron a conocidas familias 
de Jáchal, departamento nor- 
teño de San Juan, y forma- 
ron parte del grupo de afin- 
cados jachalleros que con Sus 
recursos económicos, apoyo 
político y servicios militares 
apoyaron a Varela en la re- 
volución que encabezara en el 
bienio 1867-1868. 

La información que le ha- 
go llegar ha sido sacada de 


e una fotografía de la época 


que la conserva el Teniente 
Coronel (R.» don Domingo 
Yáñez, sobrino de don Facun- 
do y de don Domingo Yáñez 
e hijo de ¡don Sinesio Yáñez 
que fue un jachallero de pres- 
tigio y amigo personal de Fe- 
lipe Varela, a quien secundó 
como sus hermanos ya cita- 
dos, en su cruzada revolucio- 
naría. 


JUAN LUIS HOGAN. (Córdoba) 


-— Nos envia una carta (“La 
muerte de Lavalle: enigma 
para historiadores” N? 7), 
que reproducimos por consi- 
derar de interés. 


Habla el autor reiterada- 
mente de la familia Zenavi- 
lla, y afirma está en el Mu- 
seo Histórico Nacional la 
puerta de la finca donde 
ocurre la tragedia. Si el señor 
Casablanca se hubiera moles- 
tado en indagar documental- 
mente en los archivos, y más 
aún viajando a San Salvador 
de Jujuy visitando la casona 
hoy convertida en Museo His- 
tórico Provincial, dirigido por 
el culto y estudioso profesor 
Félix Infante, sabría que la 
familia propietaria se Nama- 
ba Zenarruza, y que la puer- 
ta está ahi, desde haces 
casi dos años, en la habi- 
tación a la derecha del za- 
guán. Para que encuentre un 
relato fiel y minucioso de la 
muerte del prócer, le aconse- 
jaría acuda a la Biblioteca 
del “Philadelphia Hall”, en 
Estados Unidos de América. 
En caja de aluminio se guar- 
da el archivo del capitán de 
navío Enrique Sinclair, gue- 
rrero de la independencia, y 
que fue uno de los que, tras 
la muerte de Lavalle, acom- 
paña sus restos hasta la ca- 
tedral de Potosi. Por boca de 
ese compañero de ¡armas del 
patriota, y desvirtuando mu- 
chos infundios de lejanos 
tiempós, se habria evitado 
forjar ese risueño novelón. 


Sinclair nos dice que de- 
rrotado en Quebracho Herra- 
do y Famaillá, junto con sus 
escasos 200: hombres Lavalle 
marcha al destierro, cabal- 
gando enfermo. “Algunas ve- 
veces tenian que bajarlo del 
caballo para que idescansara 
a la vera del camino... ¡2 
él que había recorrido sobre 
su corcel de guerra la mitad 
de su continente en llamas!” 
Sus fieles compañeros advier- 
ten como declinan las ener- 
gías del patriota. Ha delega- 
do el mando eni su íntimo 
amigo personal, el coronel 


Juan Esteban Pedernera, 
quien dispone former en es- 
cuadros aquellos pocos valien- 
tes para proteger al general, 
sabiendo que patrullas ene- 
migas, quizás sin sospechar la 
cercania del héroe de Rio 
Bamba, siguen el mismo iti- 
nerario. Lo rodean los coro- 
neles Alejandro Danel, Ma- 
nuel Céspedes, los hermanos 
Ramos Mexia, Félix Frias su 
secretario, Pedro Echagie, 
Juan A. del Campo, Mariano 
Artayeta, Isaias de Elía, Car- 
melo García, y otros no me- 
nos brillantes soldados de la 
lUbertad. En cerrado orden, 
entran en el Valle de Lerma 
en la mañana del 23 de se- 
tiembre de 1841. 


Equivocando camino llegan 
a Los Cerrillos, estancia de 


los Cánepa, donde Giiemes y * 


Rondeau firmaran en 1822 el 
“Tratado de la Paz de Los 
Cerrillos”, tan elogiado por 
San Martín. Lavalle, siguten- 
do consejo de Danel, conti- 
núa sin detenerse hasta Sal- 
ta, para consultar sobre su 
enfermedad con el Dr. Sebas- 
tián Mendieta, cuñado de 
Danel, y cirujano en esa ciu- 
d Lo examina detenida- 
mente, y lo hace guardar ca- 
ma en su propia casa duran- 
te dos semanas de riguroso 
tratamiento, procurando su 
pleno restablecimiento. No 
estaba su ánimo para galan- 
teos, como ha de presumir el 
señor Casablanca. Mejorado 
de salud, se pone en movi- 
miento hacia Jujuy, el 6 de 
octubre, seguido de sus po- 
cos y leales hombres. 


El mazorquero José Bracho 
buscaba en tanto al Dr. Elías 
Bedoya, ex-gobernador de 
ar que derrotado por 

los federales se decía trataba 
Wie pasar a Chile. Averíguan- 
«do intensamente en Salta y 
Jujuy, es informado en esta 
ÁúLtima ciudad que, en finca 
die calle Las Catalinas —hoy 
ILavalle— se hallaban perso- 
mas extrañas. Por eso, al ra- 
year el día una partida ar- 
amada se ubica frente a esa 
ap de dos cuerpos y an- 
uertas pintadas de ver- 
Se 8 clalr refiere que el 
asistente del general, cabo 
Segundo Luna, que habia ma- 
dirugado para servirle mate 
MIN2AFrg0, Como de costumbre, 
a) verles “y presintiendo eran 
federales, cerró precipitada- 
umaente la puerta de la habi- 
tación”. Recuérdase este de- 
talle, que no se refier 


puerta del zaguin. al de 
A LA a 


trada a la casa, que el mis- 
mo asistente abriera sin dar- 
se cuenta que era observado. 
De allí que resulte leyenda 
hablar de tiros en la puer- 
ta hoy en el Museo Históri- 
co Provincial de Jujuy, que 
si los hay no fueron más que 
disparos intimidatorios. “La- 
valle dormia. Los que llegaron 
observaron la inusitada ma- 
niobra del aguerrido soldado, 
y avanzaron en la creencia 
de que allí se ocultaba Bedo- 
ya”. Bueno es decir ya que 
Lavalle estaba en aquella ca- 
sa por azar, y sin más com- 
pañía que el asistente en la 
hora de tragedia. De allí que 
Frías y Lacasa, carentes de 
malsana imaginación, no pue- 
dan citar a Dámaso Boedo, 
que no estaba en la casa esa 
madrugada, y que era, mal 
que le pese al señor Casa- 
blanca, una auténtica dama. 
Tampoco, por esa misma ra- 
zón, puede hablarse de fuga, 
saltando tapilales, de hom- 
bres que como Pedernera, 
poseen una biografía de co- 
raje maravilloso, y que no sa- 
bían —no lo supuieron ja- 
más ni él, Danel, Echagúe, 
etc.— de miedo y cobardía. 


Sigamos a Sinclair: “El je- 
fe de la partida desenfundó 
su tercerola, apuntó e hizo 
fuego sobre la cerradura que 
saltó en pedazos”. Se refiere, 
obvio es aclararlo, a cerradu- 
ra de la última habitación, a 

uierda del zaguán, en el 
interior de la casa, donde 
descansaba Lavalle. Habita- 
ción que tiene ahora sus te- 
chos en ruinas, pero que se- 
rán reparados por orden del 
gobernador Dr. Arias. “Uno 
de los proyectiles tangenció 
el fila de la puerta haciendo 
impacto en la cara de La- 
valle, que al sentir ruidos en 
el patio se había incorporado 
en el catre que descansaba”. 
Tras el tiro, “quedó inmóvil 
por unos instantes, afirma el 
cabo Luna, y luego, en el es- 
tertor de la agonía sacudió su 
Cuerpo y Cayó al suelo que 
era de tierra pisada. Sus ca- 
bellos ralos que comenzaban 
a blanquear, en revuelta con- 
fusión, empapados en la san- 
gre que manaba a raudales... 
“como la sangre de una an- 
cha herida abierta en la pe- 
lea...” ocultaban parte de 
su rostro varonil, que el pro- 
yectil, desviado de su trayec- 
toria, le había destrozado”. 
Se desvirtúan allí otras dos 


leyendas: Lavalle no fue he- 
Qué en la garganta sino, en 


el rostro, y no cayó por ló- 
gica en el zaguán, como se 
ha venido diciendo tantos 
años, sino en aquella misma 
habitación. 

“La puerta se abrió violen- 
tamente empujada desde 
afuera quedando el cabo Lu- 
na testigo desarmado e inde- 
fenso, detrás de ella... Y 
Bracho que creía hallarse en 
presencia del hombre que 
buscaba, se encontró con lo 
inesperado: había asesinado 
al general Lavalle, figura 
egregia de las armas argen- 
tinas. Y huyó... huyó en 
compañía de los hombres de 
su partida hacia las afueras 
de la ciudad que comenzaba 
a despertar en esa nefasta 
madrugada del 10 de octubre 
de aquel año, ignorante del 
crimen que el sicario del ti- 
rano había perpetrado en la 
persona de uno de los solda- 
dos más nobles y valientes de 
la época”. Sinclair añade que 
pronto llegan los hombres de 
Lavalle, entre ellos Pederne- 
ra, abrumado de pesar por 
no haber estado en la casa 
para batir a la partida de 
criminales. Dispone las medi- 
das para alejarse del lugar 
de la tragedia, y fue atinado 
hacerlo, pues Bracho, recor- 


* dando que Rosas pusiera pre- 


cio a la cabeza de Lavalle, y 
ordenando “fuera pasado a 
cuchillo! —Oribe lo había in- 
tentado—, presto regresó a la 
casa con el propósito de sec- 
cionar la cabeza del glorioso 
muerto. Pero ya no estaba 
allí. Dominado entonces por 
la contrariedad y sin saber 
qué hacer, se entregó a toda 
clase de desmanes hasta que 
lo encontró la noche”. ¿Qué 
ha ocurrido? “Habian carga- 
do el cadáver trasversalmen- 
te en un caballo cerril, de 
baja alzada, sobre las cajas 
en que el prócer guardaba 
sus efectos, y que se balan- 
ceaban ritmicamente a los 
flancos del equino, lo cubrie- 
ron con el poncho de vicuña 
que acostumbraba lucir y rá- 


: pidamente emprendieron ca- 


mino hacia la Quebrada de 
Humahuaca”. Sinclair sigue 
su relato magnifico y emoti- 
vo hasta que, luego de mil 
penurias, llegan a Potosi. Pe- 
ro no interesa ello ahora. Do- 
cumentos como los del ar- 
chivo de Sinclair, más otros 
hallados en repositorios di- 
versos, dicen la verdad como 
ueda expresada. La muerte 
le, Layalle no puede ser enig- 
ma, de. historiadores. Al me- 
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nos para quienes hemos es- 
tudiado el episodio, y nos he- 
mos molestado indagando y 
viajando por ese camino del 
héroe en su última marcha 
infortunada. Los que bien 
conocemos la vida de Lava- 
lle, y todos los jujeños, sa- 
ben como murió este hombre 
generoso, que tuvo sus yerros 
muy humanos, pero tantas 
virtudes que lo hicieron has- 
ta hoy modelo de caballero- 
sidad, de abnegado patrio- 
tismo. 


ALBERTO CESAR LESTON. 
(Córdoba) — Nos escribe una 
carta que por considerar de 
interés reproducimos. (“La 
Ciudad de los Césares, persis- 
tente mito argentino” NY 8). 
“Un nieto del famoso capi- 
tán César, llamado también 
como su abuelo, Francisco, 
nombre que se ha dado va- 
rías veces en nuestro linaje, 
vino nuevamente a tierras 
cordobesas con la expedición 
o corriente conquistadora del 
Norte con Cabrera, quizá in- 
fluido: por la leyenda de la 


famosa ciudad misteriosa . 


descubierta por su antecesor. 
Este nuevo César, decidió 
quedarse en tierras america- 
nas, y se asentó en una de 
las primeras poblaciones fun- 
dadas al norte de la provincia 
de Córdoba: San Francisco 
del Chañar, donde fundó el 
tronco de nuestra familia de 
América”. 
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MIGUEL CAPUA. (Capital) — 
Nos escribe una carta que por 
considerar de interés repro- 
ducimos. (“La ciudad de los 
Césares, persistente mito ar- 
gentino” N? 8). 


“La concepción de la pa- 
labra «ciudad» es equivalen- 
te a «sociedad». La autora 
alude a ello al pasar. Puedo 
señalar que en el siglo V, San 
Agustín escribió su conocida 
obra «La Ciudad de Dios» 
donde distinguía las dos so- 
ciedades, la humana y la di- 
vina. El monje Campanella 
cuando titula su obra “La 
ciudad del sol” también lo 
trata en el mismo sentido. 
Quiere decir pues, que debe 
entenderse --—asi me parece, 
al menos—- que cuando los 
españoles se referian a la 
«ciudad» de los Césares no lo 
hacian en el sentido moder- 
no y actual de la palabra si- 
no en el sentido señalado. 


HORACIO A. GRIGIONI BUS- 
TOS. (Córdoba) — Nos escri- 
be solicitándonos la publica- 
ción de un artículo sobre el 
caudillo cordobés Juan Bau- 
tista Bustos, a su juicio in- 
justamente olvidado. Conside- 
ramos el tema de gran inte- 
rés y ya lo hemos encarga- 
do a un colaborador. 


SANTIAGO GUELVADA. (Capi- 
tal) y JULIO IBANA MORON 
(Capital) — Nos felicitan muy 
generosamente y sugieren que 
mejoremos la calidad del pa- 
pel. Hemos recibido muchas 
veces sugestiones similares y 
los que hacemos “TODO ES 


HISTORIA” no ignoramos que 
con un papel “tipo ilustra- 
. ción” el contenido de la re- 
vista lucirá mucho más. Pe- 
nuestra intención ha sido lle- 
gar a la mayor cantidad de 
público ya que, escasos de 
publicidad y de promoción, 
las únicas armas de triunfo 
de esta nueva publicación 
—totalmente original para el 
público lector argentino— ra- 
dicaba en la calidad de sus 
notas y el reducido precio. 
Hemos realizado un esfuerzo 
que no es exagerado calificar 
de heroico, manteniendo el 


eno 355, Buenos Aires. 


precio primitivo durante diez 
números; y es sabido que unos 
de los rubros que más enca- 
recen los costos es el precio 
del papel. Este precio no po- 
drá ser mantenido mucho 
tiempo pero entre tanto cre- 
emos haber logrado uno de 
los objetivos buscados. Tiem- 
po habrá para mejorar to- 
do... Entretanto, muchas 
gracias. 


MARCELO LABORDE. (Capital 
Federal) — Nos solicita la di- 
rección del príncipe Felipe 
(“Reyes Franceses para la 
Patagonia” N% 8) en Paris. 
El pretendiente del trono de 
Araucanía y Patagonia, prin- 
cipe de Tounens, recibe su 
correspondencia en “Boite 
Postal 115116, Paris, XVI 
arrondissment”. 


A VARIOS LECTORES que nos 
preguntan como adquirir nú- 
meros atrasados de la revista. 
Rogamos dirigir giro adjun- 
tando $ 130, por ejemplar que 
se solicita a Honegger S.A., 
México 4250, Capital Federal. 


TERESA GONZALEZ BONORI- 
NO. (Olivos, Pcia. de Buenos 
Aires — Sugiere una nota so- 
bre la escultura en la Repú- 
blica Argentina. Estudiaremos 
esta interesante sugestión. 


ALBERTO ARCO. (Capital Fe- 
deral) — Nos pre ta si la 
revista se referirá exclusiva- 
mente a Historia Argentina 0 
si también publicaremos no- 
tas de Historia Europea 0 
Asiática. Posiblemente en el 
mes que Viene haya noveda- 
des en ese sentido: por aho- 
ra no le aseguramos nada. 


Ing. AUGUSTO CARDICH. (La 
Plata) — Dado por fallecido 
por nuestro colaborador Víc- 
tor A. Litter (“La Prehistoria 
también es Historia”, N? 9», 
nos comunica que goza de en- 
tera salud y continúa ejer- 
ciendo su catédra en la Fa- 
cultad de Ciencias Naturales 
y Museo de la Universidad de 
La Plata. Nos alegra mucho 
el error de nuestro colabora- 
dor y deseamos larga y fe- 
cunda vida al arqueólogo pt- 
ruano. 
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GUARDARROPA 


CAMA 
BIBLIOTECA 
BAR 


Este estupendo mueble 
cumple integralmente 
con las fundamentales 
necesidades del habitat. 
Pero... si lo desea, 
cualquiera de los tra- 
dicionales modelos 
AMPLACARD, pueden 
estar dotados, separa- 
damente, de estos 4 
elementos TAN VENTA- 
JOSAMENTE FUNCIO- 
NALES. 


VARIEDAD 


e En blanco o lustrados. 

e Pintados al tono de su 
elección. 

e Tapizados con telas vi- 
nílicas Carpenter for- 
mando hermosos paneles 

e Divisores de ambiente, 
guardarropas por un 
lado; bauht, bar y bi- 
blioteca por el otro. 

e Con super-cama exten- 
sible en su interior. 

e Decorados al estilo Luis 
UN 

e 60 medidos standard o 
proyectos especiales. 


AMPLACARD DEYA 
Rivadavia 199 
QUILMES 


SOLUCIONES CON EL 


«FUNCIONAL 


SU CREDITO 
EN 6...12, 24 MESES 8 


»mPIACARO. 


ENVIENOS ESTE 
CUPON Y RECIBIRA 
GRATIS MATERIAL 
MNUSTRATIVO Y 
UNA HERMOSA 


AGENDA PARA 
USO PERSONAL 


ADQUIERALOS EN: 


Todo 


AMPLACARD 
lleva en su interior 


ta[chapita]que lo 


identifica, 


ARAGONE S.A. 
Chaco 333 
MAR DEL PLATA - Bs. As. 


AMPLACARD MENDOZA 
Tucumán 584 
DORREGO - Mendoza 


Para Concesionarios dirigirse a 


CORPORACION INDUSTRIAL ARGENTINA San Luis 3123 - Buenos Aires 


ña 


ENSU — 
BIBLIOTECA 
NO DEBE 
FALTAR 


Regale a sus amigos, a sus hijos, a sus compa- 
ñeros de trabajo, la colección completa de TODO ES - 
HISTORIA encuadernada a todo lujo. Pidala personal- a > 
mente o por correo a Honegger S.'A., México 4256 
con cheque o giro postal por $ 850. ¡Una lectura pa- D 
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CONOCER LA 
VERDAD histórica y científica 


Será su diccionario ilustrado de cons- 

tante consulta porque es AGIL, MODERNO 
Y UNIVERSAL, y muy especialmente desta- 
ca la historia de los pueblos americanos, su SM 
independencia, su cultura, fauna, flora, geo- 
grafía, personalidades, etc. Desde lo PALEON- 
TOLOGICO y lo ARQUEOLOGICO, hasta la CIBERNÉTICA y la COSMONAU- 
TICA: Los adelantos científicos y tecnológicos del siglo XX. 

Fina y lujosa encuadernación, 8.000 páginas, 280.000: voces. Increible  pro- 


fusión de láminas, mapas, cuadros y dibujos, Magníficas ilustraciones a 
todo color 


AHORA con extraordinarios planes presentación en pequeñas cuotas men- 
suales a sola firma, 


SOLICITE INFORMES ENVIANDO ESTE CUPON: 


BIBLIOGRAFICA OMEBA 


EN TODOS LOS PAISES DE HABLA CASTELLANA 


LAVALLE 1328 — TEL. 49 - 0614 
BUENOS AIRES — ARGENTINA 


COLECCION 
LOS ARGENTINOS 


FELIX LUNA escribe sobre LOS 
CAUDILLOS. ENRIQUE SILBERSTEIN 
sobre LOS ECONOMISTAS. 


Ya están en venta estos dos primeros 
volúmenes de una lúcida enciclopediá 
- preparada por especialistas e ilustrada 
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Por aparecer; 


. NOE JITRIK:; El 80 y su mundo 
JOSE VAZEILLES;: Los socialistas 


- TORCUATO DI TELLA y TULIO HALPERIN 
- DONGHI:; Los fragmentos del poder 


ALBERTO CIRIA y 
HORACIO SANGUINETTI: Los reformistas 


Todos libros que importan de 


EDITORIAL JORGE ALVAREZ 
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SIEMPRE 
ACIERTO 
CON 


CINZANO 


No. No plense mal... es mi mujer. 

Y nos vamos a vivir una aventura... 

Vamos a casa... con la familia! 

¿Se sorprende? 

Es que allí viviremos un momento muy íntimo y cordial. El hielo... 
las botellas... y tantas cosas que decirse! 

Realmente, nada es más lindo que estar así, en familia... cuando 
el centro es el universal CINZANO o el delicado CINZANO ORO! 


(Entre paréntesis, eso sí que es acertar: dar en el gusto de todos). 


Haga la prueba usted también y... acierte con su familia! 
(Ah... y si es soltero, cásese: vale la pena). 
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ORO 
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Para decirlo de modo un pocc chabacano, en la Academia Nacional de la His- 
toria “no están todos los que son, ni son todos los que están...”. En efecto, no todos 
los historiadores importantes del país pertenecen a la ilustre corporación ni todos los 
que allí están son historiadores importantes... 


Esto no es una afirmación antojadiza sino un hecho real que muchos académicos 
admiten en la intimidad y que el distinguido caballero que preside el organismo ha 
reconocido en un discurso pronunciado en el mes último. Es un hecho cierto e indiscu- 
tible; para establecerlo indubitablemente podríamos citar el nombre de un historiador 
vivo —el doctor José María Rosa— que no ha sido designado académico ni lo será 
nunca o el de un insigne historiador ya desaparecido —el profesor José Luis Busani- 
che— que jamás lo fue. Y para demostrar aquello de que “no son todos los que es- 
tán” podríamos citar varios nombres de académicos cuyos aportes a la historiografía 
son francamente indigentes. 


Si señalamos esta circunstancia, no lo hacemos para atacar a la Academia Na- 
cional de la Historia, sino porque estimamos que este organismo tiene el deber de ade- 
cuarse a las exigencias de las nuevas corrientes historiográficas para dejar de ser una 
institución hermética y convertirse, en cambio, en un organismo abierto a todas las in- 
quietudes de la investigación y la interpretación modernas. Nos gustaría que convivie- 
ran en la vieja casa de Mitre distintas corrientes, diferentes posiciones, encontradas in- 
terpretaciones; nos placería que la Academia perdiera un poco su vocación de inmorta- 
lidad para transformarse en un núcleo estimulante de discusiones y polémicas. 


En la actualidad, parecería que la misión de la Academia Nacional de la Histo- 
ria es la de asumir el papel de cancerbero del pasado argentino; una suerte de Inqui- 
sición siempre alerta a fulminar —a veces con la palabra, a veces con el olvido— a to- 
dos los que osen presentar una versión de la historia que no coincida con la oficial. 


Hace veinte, hace diez años, la Academia Nacional de la Historia pudo ignorar 
algunos intentos revisionistas, que en esa época venían generalmente entreverados con 
posiciones políticas no muy claras. Hoy la revisión de la historia se formula de manera 
muy diferente y existe una conciencia formada sobre la necesidad de modificar sustan- 
cialmente ciertas apreciaciones, ciertos juicios y valoraciones que ya no pueden susten- 
tarse fundadamente en el plano historiográfico. 


Se está dando en el país un verdadero fervor por la historia. Un público cada vez 
más vasto y diversificado asume una actitud de interés hacia ella. Pero este público 
quiere que se le diga la verdad; que no se lo siga alimentando con frases hechas, 
imágenes estereotipadas y falsedades ya probadas. Para este público, la Academia Na- 
cional de la Historia representa el paradigma de una versión oficial del pasado que 
ya no emociona ni interesa. 


Tal vez este juicio no sea totalmente justo. Pero si la Academia Nacional de la His- 
toria no modifica su mentalidad, su estructura, su composición, terminará por ser total- 
mente superada. Quedará como un fósil arqueológico, carente de toda utilidad para el 
país, en un ejercicio solitario y estéril. Y será lamentable que ello ocurra. 


EL DIRECTOR 
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El tango —su letra y su música— 
expresaron no solamente los veri- 
cuetos del alma porteña sino tam- 
bién la actitud, popular frente a he- 
chos políticos, económicos y sociales. 
De aquí su vigencia perdurable y su 
profundo valor testimonial. 


REVISTA MENSUAL DE DIVULGACIÓN HISTORICA 


“Historio, émula del tiempo, depósito de 
las acciones, testigo de lo pasado, ejbm- 
plo y aviso de lo presente, advertencio 


de lo porvenir...” 
(CERVANTES, Quijote, | IX) 
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EL TANGO: UNA AVENTURA POLITICA Y SOCIAL (1910-1938). 

— No es solamente “la canción de Buenos Alres'. Fue un 

invalorable testimonio del proceso económico, político y so- 

olal del país, a través de un cuarto de siglo. Tabaré de Paula 

reconstruye esa aventura humana del tango ............. pig. 9 
EL INCOMPRENSIBLE FUSILAMIENTO DE CHILAVERT. — Mu- 

chas cosas feas ocurrieron después de la batalla de Caseros; 

pero el fusilamiento del coronel Martiniano Chilavert, militar 

correcto y patriota cabal, entraña una incógnita dolorosa que 

Francisco Hipólito Uzal trata de develar ................. pág. 32 
LA REVOLUCION COMUNERA DE CORDOBA EN 1774. — No to- 

do fue siesta durante el periodo colonial: la insurrección 

comunera del valle de Tras la Sierra, que nos relata Victor 

Barrionuevo Impostl, fue un episodio violento y revelador 

de tensiones ignoradas —..... .....cccccccccccccacrroo pág. 46 
EL FIN DEL “PRINCIPESSA MAFALDA”, — Miguel Angel Scen- 

na evoca una de las grandes tragedias marítimas contempo- 

ráneas, en la que marinos argentinos jugaron un heroico 

DEDOS usaran cia das REE DA pág. 50 
AS! CONTARON LA HISTORIA. — El coronel Bartolomé Mitre  : 

da cuenta al gobierno del Estado de Buenos Alres de su de- 

rrota frente a los indios en Sierra Chica, en mayo de 1855.. pág. 70 
UN GOLPE MAESTRO: LA EVASION DE BERESFORD EN 1807. — Ú 

Una fuga que fue algo más porque implicó todo un aparato 

político-militar para su realización y extrañas complicidades. 

Roberto Juárez reconstruye esa obra maestra de la intriga 

Y 0 SODOMO isis sn ts eres a pes a pág 74 
LO8 CABALLEROS DE LA NOCHE: DELINCUENTES SIN CASTI- 

GO. — En 1881 una extraña asociación delictiva perpetró 

un delito que sublevó a la sociedad porteña. Sin embargo, 

como lo dice Jaime E. Cañás, no pudieron ser castigados pág. 84 
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UL DESVAN DE CLIO. — Curiosidades y rarezas en el desván de 
la Historia. Las dice León Benarós ...................... 


PEQUEÑO CALENDARIO CONTEMPORANEO. — Renuncia del 
presidente Pedro Pablo Ramirez y tensión internacional .. 

LECTORES AMIGOS .. 0. rc chica 

..« Y-EL CUADERNILLO N9 1 DE TODO ES HISTORIA EN AME- 
RICA Y EL MUNDO. — El enamorado Simón Bolívar, por Hu- 


go Acevedo. El arte de imprimir en América Hispana (1534- 
1810), por Guillermo Furlong $. J. 
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Selección de letras a cargo de Hugo Lamas 
y del autor. ANS 
Original from 
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UNA 
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110-1035 


EL 25 DE MAYO DE 1910, durante los festejos 
del Centenario, ocurrió un hecho insólito: en 
plena avenida de Mayo, frente al palco presiden- 
ctal, y después de un vistoso desfile militar, una 
banda de música ejecutó el tango de Bevilacqua 
y Timarni, “Independencia”. 

El episodio es significativo porque sucede en 
una hora en que el tango era muy mal visto y 
soportaba agrias condenaciones a causa de su 
oscuro origen. Cinco años antes, “Caras y Care- 
tas” se indignaba por la inclusión de la danza 
libertina en bailes de carnaval; un lustro más 
tarde, sin embargo, el tango era encargado de 
cautivar los oidos de cincuenta representantes 
extranjeros y emocionar a la Infanta Isabel... 

Tal vez empieza aquí el recorrido de un tipo 
de tango del que nos ocuparemos en estas págl- 
nas: aquel que pone su acento en lo social y 
político, aquellos que registran la noticia del día 
y dan testimonio del clima que el pals vive año 
tras año, Su mérito es estrictamente histórico. 
Esos tangos valen como documentos a nivel po- 
pular de los problemas que agitaron el universo 
rioplatense y nos permiten comprender mejor la 
vigencia popular de personajes, episodios, ideales 

ue en su momento tuvieron relevancia trascen- 

ente. 

ero, volvamos al tango “Independencia”. Su 
ejecución, tema en medio de las fastuosas cere- 
moníias y de un clima de fiesta que se prolongó 
(como señala una crónica del momento) durante 
todo el año, era una contribución a lo pintores- 
co: la previsible cuota de color local con que se 
halagaba a la ilustre visitante. Como el asado 
con cuero en una estancia sureña, como la ca- 
ravana de gauchos con sus mejores pingos y 
sus aperos de lujo, también el tango era una ex- 
centricidad regional que obligaba a la reverencia 
de los agasajados. Pero en la historia misma del 
tango. el episodio adquiría otra proyección. No 
es por azar que sobre las primeras décadas del 
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Julio de 1935: la paz paraguayo-boliviana se 
festejó popularmente con un balle en Avenida 
de Mayo. Centenares de parejas bailaron el 
tango en la cóntrica y españollzada avenida, 


siglo se multiplicaran las plezas de entonación 
patriótica y que sus autores pertenecieran (como 
Greco, como Bevilacqua) a una generación que 
debió pelear contra viento y marea para Impo- 
ner sus obras, para trascender el perímetro de 
la mala fama, En realidad, estos autores apro- 
vecharon una atmósfera de exaltación argentl- 
nista que se traducia en un clego optimismo con 
respecto al futuro del pais. en una perpetua ala- 
banza de lo nacional: 

“Patria, tierra adorada / patria, con gran 
amor / por tu firmeza / firmeza o por tu ho» 
nor, / Patria de mis amores / patria de mi 
ilusión / patria del alma mía / hoy te ofrezco 
mi corazón”, escribió Vicente Greco en la segun» 
da parte de su tango “Argentina”, Los argentl- 
nos de esos días hablan descubierto (con la 
ayuda de Rubén Darío) que habitaban la región 
de la aurora y vivían en olor a patria, A pesar 
de las agitaciones obreras y su secuela de víotl- 
más, atentados y deportaciones, a 'pesar de las 
dificultades políticas que se objetivaron en la 
larga abstención del radicalismo hubo una gene- 


EYAS 


ralizada euforia que invitó a la amnesia y per- 
mitió saltearse sin mayores rubores estas des- 
venturas. El teatro Colón (inaugurado en 1908) 
fue un vistoso y reluciente juguete que excitaba 
el orgullo porteño y servía para honrar con cos- 
tosas veladas a los extranjeros, Las visitas de 
Clemenceau y de Marconi, en 1910, o las confe- 
rencias de Vicente Blasco Ibáñez y Anatole 
France un año antes, representaron un esfuerzo 
publicitario por tutearse con la civilización a 
través de sus cabezas más ilustres. Se deseaba 
tener —ha escrito González Arrílli-— a las perso- 
nalidades más importantes de Europa. Frecuen- 
tar el trato de tan refinados y cultos espíritus 
obligaba a creerse, siquiera fuera por unos días, 
culto y refinado. 

Por otra parte, los visitantes sabían retribulr 
con hermosas palabras el dinero gastado en es- 
tas excursiones. Desde la ventanilla del automó- 
vil que lo había arrancado segundos antes del 
puerto, Anatole France sentenció que Buenos 
Aires no se parecía a Buenos Aires (qué alivio) 
sino a Viena y que sus costumbres sociales eran 
nobles y encantadoras. Blasco Ibáñez extendió 
el catálogo de elogios hasta un folleto (La Ar- 
gentina y sus grandezas), pero su contribución 
tampoco fue espontánea: había sido encargada 
oficlalments.. La importació in y la 
compra de incienso? estaban ar em- 


bargo, una vuelta de tuerca en el ya tradicional 
hipnotismo rioplatense por el viejo mundo. Du- 
rante todo el siglo pasado, a través del errante 
testimonio de las principales voces de la gene- 
ración del 37 o de la del 80, habia quedado en 
claro que Dios estaba en Europa y no en Amé- 
rica, como dijo irónicamente alguien. Pero el 
viajecito a la fuente de toda luz y toda verdad 
(según Juan María Gutiérrez) excitaba al regre- 
so el desdén de los viajeros por la realidad local. 
Mirada desde París o Roma, observó un feliz via- 
jero, Buenos Aires era como el fin del mundo, 
tan lejos estaba del centro cerebral del universo 
civilizado. 

Ahora se podía vestir a la última moda, con 
un alrecito muy chic, y sin que los curlosos (co- 
mo le ocurrió a Mansilla) creyeran ver un anl- 
mal raro. En la superficie, al menos, la calle 
Florida evocaba el paseo Humberto de Roma, 
los lagos de Palermo eran la versión criolla de 
los Champs Elysees, en los restoranes los menús 
se escribian en francés. Ilustrativo de esta trans- 
formación es el pasaje de Antes del novecientos 
en que Adolfo Bloy recuerda su encuentro con 
un amigo que ha regresado de Europa, (¿cómo 
te va Antonio?, le dice) y éste le advierte que 
cambió de nombre en Inglaterra, que ahora se 
llama Charles, Como el personaje, también la 
cludad había optado por un nuevo nombre: era 
la City, era París. La novedad hizo escuela pron- 
to y hasta las criollas se afrancesaron para ale- 
gría de quienes creían de buen tono ostentar 
una amante parisina: 


',,,Que te has cambiado de nombre, / que te 
hacés llamar Ninón, / que la parlás en franchu- 
te / y vas al té de l'Alglon...”, escribió Raúl 
Gómez en la milonga titulada Qué querés con tu 
elegancia, La letra corresponde a una hora en 
que las francesas dictaban clases de placer y 
deslumbraban al mundo rioplatense (Rubén Da- 
río toleraba una esposa española slempre que su 
amante fuera francesa), en tanto las nativas 
peleaban esa competencia adoptando el estilo de 
vida de sus rivales, Pero la máscara de imitación 
europea no fue la única cosa que tuteló un cam- 
blo semejante. Hubo otras razones. La seducción 
por el viejo mundo no impidió que algunos vía- 
jeros (Alberdi primero, Lucio V, López y Ricar- 
do (Húiraldes después) advirtieran que también 
Europa tenía sus malos olores. O lo que ellos 
creían que eran malos olores. Las limitaciones 

n paraíso europeo donde también se sudaba 

e comía, donde el placer no siempre coincidía 
con los horarios de los museos y había sitios para 
pasar la noche en grata compañía, sirvió para- 
dójicamente para mirar con ojos más benignos 
el terruño, Al fin y al cabo, en todas partes se 
cocian las mismas chusmas. Los más imaginati- 
vos prefirieron entonces ensayar la nostalgia, la 
evocación y la glorificación del paisaje nativo. 
Hay una obra que inaugura este cambio de pers- 
pectivas, editada lujosamente en París (lo que 
era inevitable) y es el Santos Vega, de Rafael 
Obligado. Pero lo que en 1885 parecía una ex- 
cepción (la delicada poetización de la pampa 
argentina, alslándola de toda referencia al gau- 
chaje irredento y celebrando la conquista de la 
llanura por Europa) hacia 1910 fue norma y cos- 
tumbre. Tanta exaltación nativista, tanto sabor 
de patría en los discursos presidenciales y en los 
editoriales periodísticas¡'tanto hijo de buena fa- 
milia atarlado de EanichoOmatretó para consumo 
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Escuela de baile de tango, por los años 30: la 
efigie de Gardel preside la actividad docente- 
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de los centros tradicionalistas urbanos, avivaron 
el fuego y contribuyeron a excitar los ánimos. 
Apenas si la muy publicitada visita del cometa 
Halley distrajo un poco la atención sobre la 
organización de los festejos del Centenario y su 
no escrita consigna de superfluo endiosamiento 
de todo lo argentino, como dijo Aníbal Latino 
Pero su áspero dictamen, que denunciaba las 
peores motivaciones en el tráfico de elogios pro- 
digados por extranjeros, fue barrido con el es- 
truendo de esas mismas alabanzas y ditirambos. 
El tango no quiso sustraerse a esta atmósfera y 
hasta la aprovechó en beneficio propio. Mediante 
el expediente del tema patriótico procuró aven- 
tar muchos de los prejuicios y prevenciones que 
suscitaba su difusión. Por eso no debe asombrar 
el crecido número de piezas que, con o sin letra, 
se ocuparon de la patria, de las grandes fechas, 
del Centenario y aún de la presencia de la In- 
fanta Isabel (a la que Greco consagra una pági- 
na de fácil repercusión). Es que para circular en 
sociedad, el tango necesitaba mejorar sus mo- 
dales y dulcificarse. En este sentido, es muy ilus- 
trativa la suerte de Bevilacqua después de Inde- 
pendencia: no sólo tuvo oportunidad de entregar 
una copia autografiada de su obra a Isabel de 
Borbón, y de recibir el consabido apretón de 
mano de Figueroa Alcorta, sino que una empresa 
fonográfica contrató su banda y difundió sus 
ejecuciones en un ámbito más respetable que el 
de los cafés de mala luz y peor fama. Se había 
inaugurado así una modesta industria: la del 
tango patriótico, la de las ediciones de las parti- 
turas con cabezas de granaderos y colores argen- 
tinos en las tapas. Pero la industria no tuvo 
continuidad. Y no sólo porque el estricto origen 
urbano del tango estaba ahogando esos esfuer- 
zos. La verdad es que la tentativa de trascender 
una geografía de orillas y asfalto no rindió fruto 
cierto, como lo demuestra la posterior difusión 
de algunos títulos citados, aliviados de todo tex- 


to. Pero también es verdad que durante la se- 
gunda década del siglo empezaron a ocurrir cosas 
muy graves como para que las ilusiones y los 
espejismos y el fervor patriótico del Centenario 
continuaran en ple. 


EL TANGO Y SU MUNDO CONDENADO 


En 1916 se festeja otro Centenario y es el de 
la Independencia. Pero esta vez no fue un tango 
lo que se escuchó frente al palco presidencial 
después del desfile militar, sino un par de dis- 
paros contra el presidente Victorino de la Plaza, 
cuyo autor era un muchacho de veinticinco 
años, hijo de inmigrantes y poeta de estilo in- 
cendiario. Aunque Juan Mandrini fracasó en su 
intento y se resignó a desafiar la acción policial 
vivando la anarquía, el episodio resultaba síigni- 
ficativo: la realidad volvía por sus fueros, no 
toleraba más disfraces. Es cierto que no fue este 
el primer atentado ocurrido en Buenos Aires y 
que ya antes, en 1909 especialmente, los diarios 
agotaron tiradas con la información de una se- 
rie de violencias que culminaron con la muerte 
del entonces jefe de policía a manos de un anar- 
quista (!). Pero ni la cosecha de muertos y heri- 
dos que oscurecieron las manifestaciones popu- 
lares en celebración del primero de mayo de ese 
año, ni la bomba arrojada por Simón Radowitz- 
ky sobre el coche en que viajaba el coronel Ra- 
món Falcón, ni siquiera la promesa del terrorista 
ante las autoridades de que había una bomba 
para cada jerarca, favorecieron un sentimiento 
más vivo de la realidad y de lo que estaba ocu- 
rriendo no ya en Buenos Aires, sino en todo el 
mundo. Por pobres que fueran, los versos de 
Francisco Bianco en su milonga El obrero no es- 
taban muy lejos de la realidad: 

“Pobre esclavo del trabajo / de la mísera jor- 
nada, / que ganando casi nada / se desvela con 
afán. / Porque si pierde algún día / su sueldo 
se va apocando / y en su hogar le va faltando / 
la yerba, el azúcar y el pan”. 

Para la sensibilidad oficial, sin embargo, toda 
protesta multitudinaria, toda huelga, todo episo- 
dio que traicionara una visión optimista de las 
cosas, se debía a la mano negra del malatestis- 
mo. No cabe duda que la prédica del ideólogo 
anarquista Enrico Malatesta (incluyendo su pa- 
saje por la capital porteña hacia 1899) tuvo su 
efecto y cautivó muchas voluntades, como lo 
advertía cualquier oyente del vals Canción roja, 
de Martín Olegario Saldías: 

“Compañeros, cruzados hermanos / que altane- 
ros marcháis a la lucha / detened vuestro paso y 
escuchad / mi sonora y rebelde canción. / Oíd 
hermanos mis cánticos rojos / deteniendo el 
corcel de la brida...” 

O de la milonga La conscripción, de Andrés 
Cepeda, que practiba el anarquismo y la delin- 
cuencia con parejo fervor: 

“Madre, la patria me llama / te dejo, voy a 
partir. / Qué triste será vivir / lejos del ser que 
se ama. / Toda mi sangre se inflama / al recor- 
dar la maldad / con que nuestra sociedad / al 
abismo nos arroja, / deshojando hoja por hoja / 
la flor de la libertad...” 

Pero tampoco cabe duda que la casi legenda- 
ría Josefina que un día de 1907 organizó la lla- 
mada rebelión de las escobas, no necesitó leer a 
Malatesta ni entonar canciones para advertir 
que la nueva suba de alqu s condenaba a los 
inquilinos de lósigcorventi s Alres. 


En el claroscuro del conventillo, con fondo de 
ropa tendida y marco de modestos adobes, el 
resistido tango inició la aventura político-social. 


Pronto la protesta se extendió hasta el precio 
del pan y de la carne y encontró en su camino 
a algunos rebeldes letrados, como el estudiante 
Di Tomaso o el doctor Del Valle Iberlucea. La 
causa de tanta agitación, sin embargo, estaba 
más en esa sórdida pieza de una casa de inqui- 
linato del barrio Constitución (donde una 
modesta planchadora, con un hijo enfermo a 


(1) Ver “Radowitakya|úxirtir o asesino”, por Osvaldo 
Baver, TODO ¡ES ¡HISTORiAs Nr 4. 
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cuestas, se opuso al programado caos de las auto- 
ridades y los caseros) que en las consignas explo- 
sivns de los discursos de turno. La fraternidad 
del tango con el conventillo, puntua) escenario 
de escaramuzas eróticas y centro de exportación, 
de milonguistas y compadritos, ya asoma en una 
letra de Nemesio Trejo inserta en un salnete que 
. rovecha argumentalmente los sucesos de esos 

AS: 

“Señor intendente / los inquilinatos / se en- 
cuentran muy mal. / Pues los propietarios / o 
los encargados / nos quieren ahogar. / Haber sí 
Ud. puede / sacarnos el lazo / y dejarnos vivir. / 
Pues de lo contrario / se va armar en todos / 
la de San Quintín, / Abajo la usura 4 y abajo 
el abuso, / arriba el derecho / del pobre también. 
/ Pedimos cantando / ballando y en solía / 
justicia y justicia / que nos haga usted”. 


Aunque la pieza está más cerca del cuplé que 


del tango, fue un frívolo comentario de cosas 
más serias, prolongando las quejas que cuarenta 
años antes, y sobre el mismo problema, conmo- 
vieron la ciudad con el Tango de la casera. En 
este caso se aludía a la promiscuidad y al haci- 
namiento que eran ley en los conventillos y don- 
de ya empezaban a lucir sus lacras los recién 
llegados de tierra europea, itallanos sobre todo, 
con un porvenir no menos incierto y la ilusión 
de hacerse la América. Contra estas imágenes 
de la mera realidad no sólo se puso en circula- 
ción la etiqueta ideológica del malatestismo, sino 
que se fundó el sistema de efusiones patrióticas 
y nativistas del Centenario, 

Aunque la afluencia inmigratoria fue decisiva 
y modificó el paisaje ciudadano, es fácil advertir 
a través de una variada literatura, que Buenos 
Aires absorbió con fastidio y hasta con asco esa 
ola humana llegada desde Europa. El sueño de 
Sarmiento, su proclama esperanza de que un día 
la Inmigración industriosa qq al Bio de la 

ata y pusiera dráer centre 8 natl- 
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vos, se desvaneció pronto. Con palabras que hu- 
bieran hecho las delicias de mucho gaucho 4lza- 
do, Mansilla descubrió por 1904 que la ciudad: se 
tornaba inhabitable, era una selva gringa, un 
castigo a sufrir en nombre de lo que algunos 
llamaban el progreso, mientras evocaba con nños- 
talgia la muerte de esa misma aldea que antes 
había soslayado y despreciado al regreso de Eu- 
ropa. Como Martel, cuya novela La Bolsa, es un 
crescendo de diatribas contra la inmigración; 
como Lucio V. López, que incursiona por la bio- 
logía para demostrar que la Inmigración es el 
germen fatal de la vida nacional; como Grous- 
sac, dispuesto a lamentar (pese a su nacionall- 
dad) que la presencia extranjera altere los Ca- 
racteres argentinos; como tantos otros, en fín, 
también Mansilla reacciona, también encontró 
una estampita a mano para oponer al mundo 
real. Esa estampita es el gaucho, es la aldea, 
una hora en que se divisaron carretas y no fe- 
rrocarriles, 

Quienes habían celebrado jubilosamente la 
liquidación del gaucho, ahora lo glorificaban, 
hacían suya la imagen escarnecida y desprecia- 
da en la víspera. Ya se ha visto que Rafael Obll- 
gado inauguró a nivel oficial, en 1885, la des- 
eripción más o menos idealizada del áspero hijo 
de llanuras o pampa. Pero lo que no se ha visto 
es que el mismo poeta, que apela a la décima y 


al incienso para reverenciar el grito poderoso del 
progreso sobre un palsaje ayer dormido, veinti- 
slete años después (en 1912 y cuando todavía 
perdura la atmósfera del Centenario) derrama 
lágrimas ante el espectáculo de un mundo rápi- 
damente transformado por los hollines ofensivos 
de ¡as chimeneas, por el tropel de extrañas gen» 
tes hiriendo el alma de las patrias musas, por el 
progreso, en fin, esa garra fría que lo arrasa 
todo, El aparente cambio,de mira de Obligado 
no obedeció (como ha pretendido A. J. Pérez 
Amuchástegul) a un tardío reconocimiento de la 
inautenticidad que entrañaba la aplicación de 
un estilo de vida ajeno. En realidad, la rehabi- 
litación del gaucho, la evocación nostálgica de 
un ayer idílico, la afirmación agresiva de lo ar. 
gentino, no fueron otra cosa que la máscara de 
una estrategia contra la inmigración, contra el 
mal olor de los arrabales y los conventillos donde 
miles de napolitanos, calabreses y gallegos lidia. 


ban con el fracaso, se agitaban y reclamaban su * 


tajada de esperanza, incursionaban por el gre- 
mialismo y hasta influian sobre los criollos más 


sumisos. 


Los patios señoriales de las casas de San Telmo 
y Barracas fueron convirtiéndose con el tiempo 
an el foro natural de las casas de inquilinato. 


La advertencia de Joaquín V. Oonsález en 
cuanto al peligro inmigratorio y en cuanto a la 
difusión de todo género de ideas y de vicios so- 
ciales fermentados en Europa, que amenazaban 
con borrar la conciencia nacional, tradujo en 
prosa lisa y llana, sin necesidad de endecasila- 
bos, el mismo sentimiento del poema Protesta, 
de Obligado. No es una casualidad que González 
ye tuteara con el payador José Bettinoti y que lo 
introdujera en Campo de Mayo en un esfuerzo 
de exhibición nativista ante altos jefes. Con sus 
coplas sobre la batalla de Tucumán, y a pesar 
de su apellido nada criollo, Bettinoti podía apa- 
gar, en 1903, el ruido de sucesos trágicos y dolo- 
rosos que un año antes obligó a implantar la 
ley de residencia. Una aplicación más sutil de 
esta ley consistió en inventar nirvanas gauches- 
cos, en castigar la realidad con un nativismo 
de salón. 

El olvido se había apoderado generosamente 
de los expedientes judiciales donde los nombres 
de Claudio Roldán o Germán Uviedo o Santos 
Zapata aparecian identificados con sombrías 
historias de asesinatos, robos y violaciones, Re- 


... y On los típicos catós de barrio se iba ha- 
ciendo escuela de tilosofia, “dados, timbas...” 
sede de la indisoluble amistad varonil. 
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Enrique Santos Discépolo, “con su enorme ta- 
lento y su nariz”, al lado de la compañera de 
su vida, la cantante Tania. 


cordemos las excusas que estos gauchos de carne 
y hueso invocaron ante la justicia, poco antes de 
ser fusilados; Zapata recuerda, en 1868, su con- 
dición de exiliado en su propia patria, de nativo 
condenado a Ja miseria, para justificar la muer- 
te de dos gringos con plata. Roldán alega que 
sus víctimas fueron siempre estancieros, que 
nunca había herido o lastimado a un pobre, que 
su daga buscó, desde 1860, el corazón de quienes 
lo habían precipitado a una vida errante y sin 
porvenir. Uviedo, a su vez, señala como disculpa 
de su aventura criminal que el oficio de matar 
lo aprendió en batallas como la de Cepeda y 
Pavón, no programadas por él mismo, sino por 
gentes ilustres, y que una vez concluidas esas 
guerras continuó solo la tarea hasta 1862, año 
de su detención y muerte. La sombra de estas 
desventuras no atravesó casi nunca los textos de 
exaltación nativista, aunque sobrevivió en al- 
gunas canciones populares, como el estilo La- 
mento pampeano, de Luis Sepúlveda y Carlos 
Cobián: 

“Ya me quitaron mis pampas / ya no tengo 
posesión, / todo me lo arrebataron / hasta el 
son de mi canción”. 

En realidad, como el gaucho real, con sus 
grandezas y miserias, estaba bien muerto y en- 
terrado, fue posible inventarse uno de silueta 
más liviana y decorosa. En la milonga Senti- 
miento criollo, de Andrés Pérez (h.) se vislum- 
bra esa evolución: 

“Así, envuelto en el jirón / de este cosmopo- 
litismo, / se ve abrir un negro abismo / a la 
gaucha tradición”. 

Los victimarios o sus herederos, empezaron a 
lavar sus manos con la sangre de las antiguas 
víctimas. Había llegado la hora de que el gaucho 
y el cajetilla se dieran la mano, como observó 
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Alejandro Korn. Y habia llegado la hora, tam- 
bién, de dictar conferencias sobre un libro lar- 
gamente saboteado por la cultura oficial (Mar- 
tín Fierro), y descubrir a Hernández con las au- 
torizadas vigilias de Lugones en 1913. Detrás de 
la crítica erudita, de las metáforas de nuevo 
cuño con que Oliverio Girondo o Ricardo Gúi- 
raldes descubrieron por esos días un campo 
eucarístico, flameaba —claro está— la melanco- 
lía de Miguel Cané al advertir que ya no nacian 
criados fieles y sumisos, que hoy nos sirve un 
sirviente europeo que recuerda su calidad de 
hombre libre apenas se lo mira con rigor. Otra 
vez la condenación del inmigrante, de su rebel- 
día, de lo que el mismo Cané llamó la ola del 
cosmopolitismo democrático, autor, por otra par- 
te, de la Ley de Residencia. 


Pero lo que nadie parece haber advertido hasta 
ahora es la aventura más honda de una música 
nacida a la sombra de ritmos locales e importa- 
dos (como la habanera o la milonga) y que se 
impuso rápidamente por su indudable felicidad 
coreográfica. Con ella, ese modesto infierno crio- 
lo de los arrabales y los conventillos encontró 
una salida, escapó de la cárcel que le había in- 
ventado la historia oficial, atravesó los muros 
del desprecio y hasta alegró los ocios de una 
clientela más o menos aristocrática en sus clan- 
destinas excursiones. De aquí el escándalo y la 
irritación que produjo su difusión. De aquí la 
necesidad de incursionar por el tema patriótico, 
de saltar de un titulo tan espeso como La c...ara 
de la 1.,.una al más prudente y digeríble de 
Sargento Cabral, de disfrazar, en fin, la ejecu- 
ción pública de muchos tangos (El Choclo se 
estrenó con el rótulo de danza criolla) para des- 
pistar reacciones adversas. 


Y de aquí, también, que tanta diatriba ilustre 
contra el tango haya prescindido del análisis 
estrictamente musical y se limitara a cuestionar 
su origen, el escenario social y humano que lo 
engendró. Fastidiado por su auge en los cabarets 
de Paris y por la equivoca denominación de tan- 
go argentino, Enrique Rodríguez Larreta advirtió 
a los europeos que el tango no se bailaba en los 
salones de buen tono ni entre personas distin- 
guidas. Y tenía razón. Pero estas irregularidades 
en su partida de nacimiento no invalidaban su 
posible originalidad, y su juicio, en cambio, en- 
trañaba una negativa más honda: la de aceptar 
que por inesperada vía de un género popular 
adquiriera ciudadanía un mundo condenado. 
Igual negativa asomó en las palabras de Carlos 
Ibarguren que, unos años más tarde, prefirió 
disfrazar de nacionalismo su rechazo del tango. 
Al oponer la fragancia silvestre al corte sensual 
del suburbio, la gracia de la tierra al híbrido 
producto de los arrabales, Ibarguren no estaba 
haciendo otra cosa que aplicar un esquema ya 
tradicional entre sus contemporáneos: prestigiar 
el canto nativo (obvia variante del gaucho) con- 
tra esa otra música que llevaba en el orillo la 
marca de la inmigración y del cosmopolitismo. 
Este era el significado íntimo de sus objeciones 
y no (como creyó Sábato) el de una mera voca- 
ción aldeana, el de una simple xenofobia cultu- 
ral. También Elías Regúlez se ocupaba desde 1894 
de incensar la canción nativa y fundar centros 
tradicionalistas para gauchos urbanos o domini- 
cales, pero una polémica montevideana situó por 
esos dias el real alcance, dd: s EN crio- 
llistas: lo que incomódaba ul com- 


Una de las primeras y menos conocidas fotos 

de Carlos Gardel, gordito, juvenil, cuando re- 

ción empezaba a hacer sus primeras armas por 
el viejo barrio del Abasto. 


partir la mesa con esa inmigración aplastada 
por el hambre crónica que llegaba de Europa. 
Lo que ahora importa establecer es que los es- 
fuerzos por aíslar de la realidad un mundo 
indeseado fueron vanos y que el tango encarnó 
simbólicamente ese fracaso. En 1916, en plena 
celebración de otro Centenario, ya no era posible 
cerrar los ojos. El. respiro que había significado 
la ley de residencia; lás efusiones patrióticas del 
Centenario 'anterior ia! interesada. rehabilitación 
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del gaucho, fue ilusorio, Melancólicamente, una 
crónica periodística de ese xño señalaba que los 
festejos no alcanzaron el fervor ni el brillo espe- 
rados. Es que en 1918 no sólo los anarquistas 
seguian haciendo de las suyas: también la ola 
de cosmopolitismo democrático, que tanto irrita- 
ba a Cané, abandonaba su condición marginal 
y decidía el triunfo de Hipólito Yrigoyen. La 
victoria suscitó el previsible malestar de quienes 
(como Lugones) celebraban en verso la inercia 
nativa, la docilidad de los peones renuentes al 
jolgorio libertino y siempre dispuestos a votar 
por el padrino. El mundo campesino no era tan 
seráfico, sin embargo, como se deduce de un 
tango de Luis Acosta García y Magaldi-Noda tl- 
tulado Dios te salve, m'hijo: 


“El pueblito estaba lleno de personas foraste- 
ras, / los caudillos desplegaban lo más rudo de 
su acción, / arengando a los paisanos a ganar las 
elecciones / pa la plata, por la timba, por el 
voto o el facón”. 

“Pobre m'hijo, quién diría que por noble y por 
valiente / pagaría con su vida el sostén de una 
opinión. / Por no hacerme caso, m'hijo, se lo 
dije tantas veces / no haga caso a los discursos 
del doctor o del patrón”. 

Pero, en 1916, la chusma (esa multitud que 
desenganchó los caballos del coche presidencial 
Y lo llevó a pulso hasta la Casa de Gobierno) se 

abía instalado en el poder. Era la hora del 

an derrumbe, como decía Alberto Gerchunoff. 

misma noche del triunfo, las botellas descor- 
chadas por un compadrito para celebrarlo cul- 
minaron en un escándalo policial que los veci- 
nos del conventillo de la calle Sarandi leyeron 
ávidamente en los diarios del día siguiente. El 
interés de este episodio no estaba en los mue- 
bles Luis XV que poblaban la humilde habita- 
ción y que la mujer de El Cívico destruyó en un 


ataque de celos, ni en las excusas que la Morel- 


ra (ya desvanecida su furia) adelantó a la poli- 
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popular por su doble raiz montonera y urbana. 
(El Cívico era una viva encarnación de costum- 
bres campesinas y orilleras: se enorgullecía de 
sus manos enjoyadas, de sus condiciones de bal- 
larín de tango, pero también del sable bayoneta 
que heredó de su padre y cuya hoja se había 
templado contra Mitre en Pavón), El crecido 
números de plezas que prolongaron entonces el 
fervor radical resulta también significativo. Ola- 
ra que la costumbre de celebrar con versos una 
jornada electoral no era nueva y procedía de la 
inspiración, no siempre sincera, de los payado- 
res. La escisión del radicalismo en 1890 tuvo, 
incluso, su tango con Unión Cívica (de Domingo 
Santa Cruz) para consumo del ala conservadora 
del partido. Con el mismo título, Juan d'Estéta- 
no difundió luego sus modestos versos: 

“Yo soy aquel pobre cochero / de poca suer- 
te, / pero siendo de la Unión Cívica / siempre 
estoy fuerte”. 

La creciente popularidad de Leandro N. Alem, 
su fogosa oratoria, su suicidio, inspiraron un 
vals de Riu y López (A Alem): 

“Viejo profeta de la barba blanca / te alzaste 
con el ánimo seguro, / como un roble clavado 
en la barranca / donde se abate el correntaje 
impuro. / El brazo de su acción fue la palanca / 
que hizo torrentes del mezquino arroyo. / Es tu . 
revolución punto de apoyo / de todas las palan- 
cas del futuro”. 

Y, también, una significativa referencia en la 
evocativa Milonza del 900, de Homero Manzi y 
Sebastián Planurigin 

“Soy -del partido deytoños Y y ¡con todos me la 
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entlendo / pero váyanlo sabiendo / soy hombre 
de Leandro Alem”. 

La misma muerte de Bartolomé Mitre en el 
verano de 1906 dio pie a una canción que exal- 
taba sus fatigas cívicas y guerreras y que Gar- 
del incorporó a su repertorio discográfico inicial: 

“Ya Mitre ha bajado a la tumba, / ya no tiene 
mi patria al guerrero, / ya no sigue su vuelo 
altanero / y a mi paso de humilde cantor, / 
yo miro un puñado de flores / que en su tumba 
voy dejando y canto / y mi canto lo va veneran- 
do / al gran Mitre, al titán, al señor”. 

Pero en el caso de Yrigoyen, la cantidad de 
piezas producidas en su homenaje estaba indi- 
cando que había un público muy bien dispuesto 
para el tema. En la milonga Quejas gauchas, 
cantó Ventura Ojeda: 

“Hoy al criollo han libertado / plantando aqui 
el modernismo, / después que con heroismo / 
este suelo ha libertado. / Qué canejo se han 
pensado / los que al gaucho no lo apoyen, / 
los mesmos gobiernos no oyen / las quejas del 
criollismo: / el único criollo lindo / es don Hipó- 
lito Yrigoyen”. 4 

Mucho más efusivo todavía es el tango de En- 
rique Maroni, titulado Hipólito Yrigoyen: 

“Yrigoyen, presidente / la Argentina te recla- 
ma, / la voz del pueblo te llama / y no te debes 
negar; / él necesita tu amparo / criollo mojón 
de quebracho / plantado siempre a lo macho / 
en el cam radical. / Desde el suburbio al as- 
falto / mil voces claman y lloran, / todas las 
almas te adoran / y quieren verte feliz. / Viejo 
sencillo y valiente, / para los pobres guarida, / 
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me juego entero la vida, / serás gloria del País”. 

“Tendiste a todos la mano / siempre lísta al 
sacrificio, / nadie te pidió un servicio / que lo 
supieras negar. / Si de puro generoso / y de 
mostrar tanto celo, / fue tu único consuelo / 
el tener algo que dar. / Mañana cuando en las 
urnas / suenen las dianas triunfales / y los vo- 
tos radicales / las demás listas arrollen, / bien 
a] tope las banderas / y en alto los estandartes, 
/ gritarán en todas partes: / Viva Hipólito Yri- 
goyen!”. 

Por otra parte, hay un hecho que rueda por 
todos los manuales escritos sobre el tango y que 
no ha sido examinado debidamente a la luz de 
la realidad inaugurada por el gobierno de Yri- 
goyen. Comentaristas e historiadores se han 
transmitido la consigna de que el tango canción 
nació en 1917 con Mi noche triste, de Pascual 
Contursi, cantado por Gardel en el teatro Esme- 
ralda. En parte, la observación es exacta. Pero 
nadie se ha preguntado hasta ahora por qué el 
cantor se animó a interpretar públicamente un 
tango que durante largo tiempo reservó para 
reuniones privadas y amigos fieles. Que en 1917 
Gardel fuera capaz de vencer esos escrúpulos y 
no temíiera ya una reacción adversa del audito- 
rio, acostumbrado a su repertorio campero, es 
cosa que se explica por la tónica popular del 
nuevo gobierno, por una atmósfera social y polí- 
tica que marcaba a fuego los prejuicios de las 
élites desplazadas. La vida habia cambiado real- 
mente. 

Y no sólo por estas latitudes. El sangriento 
espectáculo de una guerra que empezó para la 
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historia con los disparos en Sarajevo, fue deci- 
sivo. El mundo ardía y, por una vez al menos, 
el malatestismo no tenía la culpa. La guerra di- 
vidió naturalmente las opiniones y alimentó so- 
bre ej papel o sobre la mesa de café intermina- 
bles batallas. Tanta agitación oral y escrita, a 
remolque de Jas noticias sobre la invasión de 
Bélgica, sobre la lucha a orillas del Marne y que. 
inspiró un conocido tango de Eduardo Arolas, 
sobre la guerra submarina y la entrada de Es- 
tados Unidos en el conflicto, alcanzó su más 
alta temperatura cuando el gobierno de Yrigo- 
yen adhirió a una política neutralista, indepen- 
diente de los intereses beligerantes. 

Entonces se puso de moda el término alladó- 
filo, que sirvió para distinguir a los opositores de 
la gestión oficial. El calificativo subtitula un 
tango de Alejandro Bustamante titulado El 
marsellés; 

“El Kaiser ya se esplantó / el Kronprinz tam- 
bién con él, / Viva Francia y los aliados / viva 
Foch y su cuartel. / En Holanda está escondido 
/ el Kaiser y su familia, / pero Foch que lo ha 
sabido / pronto lo va á ir a buscar”. 

“Te Foch, te Foch / porque en 
Holanda, en Marruecos y en la China / te espe- 
ra Jorge Foch y Wilson, el bravo yanqui / para 

por la guillotina”. 

“Al Kaiser se le acabó / las ganas de comer 
quesos / porque sabe de memoria / que le rom- 
perán -los huesos. / Sin contar a los aliados / 
sólo con el alemán / si me lo agarran al Kalser / 
las cuentas le arreglarán”. 

Desde una perspectiva estrictamente local, la 
guerra tuvo' particular significación, marcó una 
hora de gran agitación entre el hundimiento de 
algunos buques de bandera argentina por parte 
de los alemanes y la consiguiente réplica de los 
exaltados que en setiembre de 1917 asaltaron e 
incendiaron en Buenos Aires el Club Alemán. Y 
fue también el agrio qe para una sorda 
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e inevitable desinteligencia entre Yrigoyen y Al- 
vear, para un distanciamiento que se acentuaría 
durante la gestión presidencial del segundo. 

Sobre las cenizas de ese desencuentro de opl- 
niones entre el presidente argentino y su minis- 
tro surgieron los rótulos populares de peludismo 
y antipeludismo, de peludismo y pe , CON 
los que el habla popular y los chistes gráficos de 
la prensa homenajeaban las diferencias radica- 
les. El presidente era el peludo y Alvear, claro, el 
pelado, como lo recuerda una milonga muy pos- 
terior, de Luis de la Casa y Luís Caruso: 

“Era el año diecinueve / de un Buenos Alres 
dorado, / cuando a Yrigoyen lo llamaban el 
“Peludo” / y a don Marcelo le decían el “Pelado”. 


Pero la verdad es que el Buenos Aires de 1919 
no tuvo nada de dorado, pese a esta letra (El 
peludo y el pelado, se llama). Ese año se estre- 
nó con una huelga en los establecimientos me- 
talúrgicos Vasena que pronto derivó en catás- 
trofe. La piedra arrojada por un huelguista, que 
destrozó los cristales de una ventana de la fá- 
brica, encendió el fuego, fue para los oídos poll- 
ciales como si hubiera estallado una bomba. Un 
nutrido tiroteo en la esquina de Santo Domingo 
y Avenida Alcorta, con su espectacular saldo de 
muertos y heridos, prolongó la airada reacción 
gremial que se concretó en una huelga general 
durante el sepelio de las víctimas obreras (!). 
Un tango de autor anónimo quedó como curioso 
testimonio de la agitación gremial de esa hora. 
Se titula, obviamente, Vasena: 


“Pobre Vasena, el dolor / lo tiene postrado en 
el lecho / al ver que se ha desecho / el progra- 
ma de su amor. / En vano busca al doctor / 
para curarse su mal / y ve que todo es triunfal 
/ para el pobre proletario, / que dejó de ser ota- 
rio / para medirse al igual”. 

“Señor Vasena, / oh gran señor / que chupa 
la sangre / al trabajador. / La hora ha sonado / 
o compasión / y hay que humillarlo / al bravo 

n”. 

“En vano busca consuelo / para buscar alegria 
/ y hasta allá en la pulpería / todos le toman 
el pelo. / Ve que todito es recelo / para el tigre- 
ro de acción. / El perro sin corazón / quiere 
matar y no hiere /y ve el poderío que muere / 
en el pueblo con razón”. 

También Al pie de la Santa Cruz, aunque es- 
erito una década después, intentó reconstruir 
con la inspiración de Mario Battistella y Enrique 
Delfino el clima de una ciudad sacudida y para- 
lizada por el descontento laboral. la implantación 
del estado de sitio y el clima de guerra en los 
barrios obreros: , : 

“Declaran la huelga, / hay hambre en las ca- 
sas: / es mucho el trabajo / y poco el jornal. 
/ Y en ese entrevero / de lucha sangrienta / se 
venga de un hombre / la ley patronal / Los 
viejos no saben / que lo condenaron / pues 
miente pladosa / la pobre mujer. / Quizás un 
milagro / lo lleve al indulto / vuelva a su casa 
/ la dicha de ayer”. 

Todo esto bastó para transformar Buenos Ai- 
res en un vasto campo de batalla. Algunos “ni- 
ños bien” aprovecharon la situación y liberaron 
sus ocios organizando patrióticas patotas que re- 
corrían las calles persiguiendo obreros, - 
do a todo mortal cuya habla o indumentaria 


(1) Ver “La Semana Trágica”. por Nicolás Babini, 
TODO ES HISTORIA, N? 5. 


En noviembre de 
1924 se tomó es- 
ta foto en un ca- 
fé danzante del 
centro de Buenos 
Aires: es la ópo- 
ca en que el tan- 
go ya estaba ins- 
talado en el as- 
falto. Había per- 
dido su peligrosi- 
dad, su condición 
testimonial. Se lo 
podía tolerar. Ni 
su letra ni los 
cortes y quebra- 
das... asustaban 
ya a nadie. 


delatara su procedencia extranjera. Esta criolla 
cacería no fue tan espontánea ni casual y es- 
tuvo financiada a veces por organismos patro- 
nales que reprochaban al gobierno sus decisiones 
en materia gremial y el hecho de que por pri- 
mera vez en la historia argentina un presidente 
se permitiera recibir y escuchar a las delegacio- 
nes obreras o tolerara la presentación de recla- 
mos escritos. Un tango humorístico titulado El 
pliego de condiciones, y firmado por Miguel Gon- 
zález y Martínez Serrano, dice así: 

“Hoy es cosa natural / bajo sus grandes ra- 
zones / “el movimiento gremial” / y el pliego de 
condiciones. / Creyéndose autoritario / el gran- 
dioso capital / parar quiere en todas formas / “el 
movimiento gremial”. / Los mozos y cocineros / 
viendo bellas ocasiones / presentaron los prime- 
ros / “el pliego de condiciones”. / Los tomadores 
de pelo / cortadores es igual / se unieron y 
se han plegado / “al movimiento gremial”. / El 
gremio de fundidores sin mirar oposiciones / 
han “colao” con sumo agrado / “el pliego de 
condiciones”. / Aquí y en otras naciones / han 
de ir a trabajar / con “pliegos de condiciones” 
/ O “movimiento gremial”. 

Los sucesos de 1919 fueron un delicioso bocado 
para ociosos e ilustres caballeros. Por detrás ds 
su sangrienta anécdota, sin embargo, hay que 
reconocer que este estado de cosas facilita el 
juego de los adversarios de Yrigoyen, empeña- 
dos en volver en su contra a los mismos que tres 
años antes habían celebrado su triunfo. El pe- 
sadillesco mundo de esos días no se comprende 
cabalmente si no se recuerda que en 1917 ocurrió 
la revolución rusa y que su fantasma se pro- 
yectó amenazadoramente. La ingénua retórica 
de tanto anarquista y socialista que prometía la 
revolución social para el día siguiente fue to- 
mada al pie de la letra, sin advertir hasta dón- 
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amenaza exclusivamente oral para sus paciente: 
escuchas. La imagen de Lenin en el poder, obli- 
gando a sus más conspicuos y distinguidos com- 
patriotas a un incómodo exilio, desveló a mu- 
chos. Y. muchos creyeron sinceramente que su 
suerte futura sería la de ese Ivanoff, que daba 
título a un tango de Solari Parravicini, y que 
estaba dedicado a “los nobles que, fugados de 
las iras de un pueblo levantado, ruedan por el 
mundo”: 

“Con un órgano en el hombro / tocando va 
Ivanoff. / Con él su esposa y su hija / pidien- 
do en nombre de Dios. / La pequeña Sarita / 
es quién canta y quién grita / para aliviar su 
dolor / pues su alcurnia de tiempos pasados / 
la revolución maldita / se la desgajó”. 

Muchos creyeron, también, que el villano de 
turno era ese señor de espesa barba y mirada alu- 
cinada, como el que presidía la carátula de la 
partitura de un tango de A. Cipolla llamado 
El maximalista. Estos excesos imaginativos dis- 
torsionaron la correcta interpretación del pa- 
norama gremial de la época que, sin veleidades 
incendiarias, figuró en las anónimas cuartetas 
de La milonga de la linyera: 

“Voy a recordar, señores, / cosas tristes de la 
vida / y la mala situación / del obrero en la 
Argentina. / Y más aquí en la Argentina / don- 
de pa' todo hay remedio / menos para remediar 
/' la situación del obrero. / Vengan pronto el 
precio mínimo / la jornada de ocho horas, / 
que demasiado abusaron / las empresas hasta 
ahora”. 

Pero la hora no era muy propicia al buen sen- 
tido. La revolución rusa había provocado pánico, 
delirantes y lúgrubes profecías, y hasta un tan- 
go de Battistella, Romero y Delfino que, con el 
título de Se viene la maroma, explota esos te- 
mores: 

“Cachorro derbácán /nandá achicando el tren, 
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/ los ricos hoy están / al borde del sartén. 
Y el vento del cobán / el auto y la mansión, / 
bien pronto rajarán / por un escotillón. / Pa- 
rece que está lista y ha rumbiao / la bronca 
comunista pa este lao. / Tendrás que laburar 
pa morfar, / lo que te van a gozar, / pedazo 
de haragán / bacán sin profesión: / bien pron- 
to te verán / chivudo y sin colchón”. 

“Ya está, llegó, no hay más que hablar. / 
Se viene la maroma sovietista. / Los orres ya es- 
tán hartos de morfar salame y pan / y hoy 
quieren morfar ostras con sauternes y cham.-- 
pán. / Aquí ni Dios / se va a plantar / el día 
del reparto a la romana / y hasta tendrás que 
entregar a tu hermana / para la comunidad”. 


UNA SIESTA DORADA PARA 
EL TANGO 


Es ya un lugar común afirmar que el tango 
conquistó al centro y sedujo a sus más encona- 
dos detractores. La verdad es que no fue así si- 
no a la inversa. Basta con recordar las muy se- 
rias variantes introducidas en su danza cuando 
se lo empezó a bailar en ambientes menos es- 
pesos que academias y lupanares para advertir 
que el triunfo correspondió a un nuevo tango, 
a una especie bautizada como tango de las her- 
manas por los mismos compadritos, que no se 
animaban a lucir en veladas familiares el mo- 
delo original. Ya en 1912 el muy distinguido An- 
tonio de Marchi (se tuteaba con Roca, era su 
albacea político) había intentado abatir pre- 
juicios con una exhibición más o menos elegan- 
te, más o menos apócrifa, de la danza indesea- 
da. La empresa no prosperó en su primera hora, 
pero por el camino de una atildada coreogra- 
fia el tango logró instalarse a la larga en los 
salones. Con Benito Bianquet, con Casimiro Ain, 
entre otros, la nueva versión encontró pudoro- 
sos artífices para una victoria enmascarada. Lo 
mismo ocurió con su música. 

Aunque no corresponde discutir una trans- 
formación que fue decisiva, para el género y en- 
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sanchó sus posibilidades sonoras hasta limites 
jamás soñados entonces, lo cierto es que el cam- 
bio operado hacia 1920 con la llamada Guardia 
Nueva (y que tuvo en Julio De Caro su sombra 
tutelar) señaló la difusión de un tango que era 
evidentemente una metáfora de esa música po- 
bretona y caótica, tan vital como la leyenda 
negra que arrastraba encima. Las nuevas ves- 
tiduras armónicas y melódicas facilitaron jus- 
tamente su auge a otra altura y nivel social. 

Pero también su cancionero registró esa renova- 
ción de piel y de horizontes. Por muy obvias ra- 
zones, las coplas prostibularias que alegraron el 
tango inicial, fueron al olvido. Pero cuando su 

literatura estrenó los pantalones largos, aban- 
donando por igual la pornografía y la imposta- 
ción zarzuelesca, su temática avanzó hacia el re- 
gistro de los torturados personajes de un mundo 
de arrabal, de sus nocturnas sordideces y villa- 
nías. 

Esa óptica de vecino que mira y comenta lo 
que ocurre a su alrededor sin moverse nunca de 
puerta de su casa, se fue desvaneciendo en el 
tango y dio curso a una visión moralizadora de 
las cosas que halagaba (dentro del perímetro de 
un mundo condenado) los prejuicios y las hipo- 
cresias de las élites de barrio. De los hogares que 
se habian independizado del conventillo y aho- 
ra se ponian severos para juzgar la suerte de 
la vecina. Las élites se ponían al dia con sus 
censores patricios y el tango con ellas. 

El auge del tango canción coincidió con el al- 
vearismo. El centro habia encendido todas sus 
luces y el tango, desde las salas de los cines y 
los escenarios teatrales, desde los cabarets y las 
placas discográficas que ahora se compraban sin 
rubores, estaba dispuesto a quemarse en ellas. 

Marcelo T. de Alvear no fue sólo el elegido 
para gobernar un país que en 1922 podía reno- 
var sus ilusiones de prosperidad a causa de la 


El famoso pabellón de Hansen, tantas veces 

recordado en diversos cantos, lugar de patotas, 

entreveros y división más o menos clandestina. 
Hoy, en ese lugar... 


primera guerra mundial, sino también el inter- 
ventor de un estilo de vida que lleva su nombre 
y contagió a su época. Quien revise su biografia 
advertirá en las bien educadas insolencias de 
ese muchacho que paseó por las calles de Buenos 
Aires su afición por el boxeo, su elegancia de- 
corada artificialmente con espesos bigotes, su 
nocturno afán de aventuras en sitios poco re- 


comendables, su desaprensión para liquidar for- * 


tunas familiares, la jugosa carne de una prolon- 
gada siesta que se extendió desde 1922 hasta 1928. 
Aunque Alvear alcanzó el poder con los auspi- 
cios de Yrigoyen, ya se sabe que su gobierno fue 
de signo opuesto. Los apellidos decorativos, las 
lujosas ceremonias que él mismo pagaba, los ve- 
raneos permanentes y las perezozas visitas a la 
Casa de Gobierno, fueron las constantes de su 
gestión. Con sus palabrotas a flor de labio y la 
leyenda de sus enredos amorosos. con su fama 
de varón bien plantado que sabía poner en ve- 
reda a más de un gracioso, Alvear encarnó el 
sueño de una Argentina que quería ser inmortal 
y donde la vida se deslizaba plácidamente, sin 
tensiones ni desgarramientos. Era la imagen 
misma de la vanidad criolla y la suficiencia arís- 
tocrática: un Gardel de lujo. 


El casamiento de Alvear con una dama que 
carecía de abolengo y padecía el nombre nada 
patricio de Regina Pacini es muy revelador, ya 
que demostró que era capaz de transgredir sa- 
gradas convenciones, desafiar los desdenes 
calculados de la prensa que postergó por sema- 
nas la noticia, y compartir su vida con una có- 
mica, como decian las candidatas matrimonia- 
les frustradas, envidiosas de la suerte ajena y 
poco afectas a dejarse seducir por los méritos 
de una cantante lírica. Pero al mismo tiempo 
demostró una dualidad intima que fue la marca 
de fábrica del alvearismo y que podría distin- 
guirse como populismo aristocrático. Aunque en- 
trenado minuciosamente para el ocio patricio, 
Alvear adhirió a un partido que las buenas fa- 
milias no nombraban sino con asco. La misma 
persona que calzó la banda presidencial y almor- 
zó con el Rey Jorge y se tuteó con Alfonso XIII, 
aliviaba sus fatigas conyugales y oficiales en un 


Petit Hotel gobernado por una cortesana y que 
él mismo habia alquilado para privadas escara- 
muzas eróticas. Como un espejo, su época fue 
fiel a estas contradicciones básicas, aunque encu- 
biertas con floridas túnicas. 


El tango había alcanzado el centro, pero era 
un tango bien calzado y mejor vestido. Los lu- 
panares pertenecían ya a la mitologia, pero sus 
miserias ¡y sordideces se prolongaban en la más 
lujosa versión de los cabarets. Desnuda de vio- 
lencias, ton una moneda estable y plena ocu- 
pación, Buenos Aires podía albergar nuevas tan- 
das de inmigrantes sin mancillar sus delirios 
aristocratizantes. Las faenas rurales se vestian 
en el papel al último grito de la moda literaria 
y, entre metáforas ultraistas, Don Segundo Som- 
bra tranquilizaba las buenas conciencias en 1926 
diciendo a su autor: “Tú padre fue un hombre 
rico como todos los ricos y no había más mal 
en él”. Ricardo Gúiraldes mismo se lamentaba 
(en carta a Valery Larbaud) de regresar a la 
Argentina cuando estaba tan hecho a París, em- 
prendía devotas excursiones camperas y, al buen 
sol, glorificaba la sólida moral rural mientras 
tentaba a un poeta francés para que viajara a 
Buenos Aires con la carne de alguna preciosa 
chinita de catorce abriles; se ponía serio ante 
el erotismo y los malos olores de los cabarets de 
París, pero conservaba frescas en la memoria 
sus lujos de bailarín de tango en la noche eu- 
ropea. Una visión estética conservadora anima- 
ba los desvelos izquierdistas de un grupo lite- 
rario (el de Boedo) y encendía las rencillas 
con otro grupo (el de Florida) que practicaba 
el amor por las modas europeas y el brillo for- 
mal desde las páginas de una revista llamada 
ásperamente Martin Fierro. 

Los cabarets florecian en letreros luminosos, 
en nombres que evocaban (como Germaine, co- 


...se levanta un corralón municipal, prosaico y 
servicial, donde ni siquiera tienen lugar los fan- 
tasmas de los “niños bien” y los compadritos, 
que se trenzaban en competencias tangueras. 
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mo L'Abbaye, como Suzanne) el reinado de las 
sirenas de ultramar, Los macrós criollos habian 
cambiado traje y estrategia, contabilizaban las 
agrega eróticas con más tino, se ponían al 
día con sus col europeas que eran un mode- 
lo de organización y habilidad. Uno de ellos (no 
identificado) asomó su cara en un reportaje 
periodistico de 1925: 

“Anda en la mala. No está de moda. Y esto 
es como decir que no tiene más que una mujer”. 
Le preguntamos: 

—¿No le parece suficiente? 

—¿Buficiente? Yo no gano tanto. Tengo que 
vestirla. Sin ir más lejos, junté la plata para 
que entrara aquí. Las que vienen gratis no se 
cotizan. Primero le dan los clientes pobres y 
después caen en manos de cualquiera. Además 
hay que vérselas con el dueño y para eso es ne- 
cesario un hombre. . 

—Pero sl en este cabaret es una mujer la que 
manda... : 

—¿Quién? ¿La francesa? Ela figura porque 
puso el dinero. Pero no está sola. En los caba- 
rets siempre hay un hombre y la francesa tam- 
bién tiene el suyo. 

—¿Cómo le rodaban las cosas cuando estaba 
de moda? 

—Imagínese. Las mujeres me disputaban. Y 
así daba gusto trabajar. Pero no me importa, 
porque tengo pensado irme a París. Algunos 
amigos están muy bien allá y eso que tienen más 
años que yo. Aquí creen que estoy viejo”. 

El reportaje no sólo es curioso; revela el hip- 
notismo por Paris que los macrós empezaron a 
deletrear a orillas de la aristocrática clientela 
que cortejaba a sus damas, 

“Es medianoche, el cabaret despierta. / Mu- 
chas mujeres, flores y champán. / Va a comen- 
zar la aterna y triste fiesta / de los que viven 
al ritmo del gotán.” 

Pero no todo estaba bien en el mejor de los 
mundos: la seductora noche porteña, con su 
triunfante máscara de luces y cabarets y lujos, 
empezaba a devorarse a sí misma. 

En realidad, la noche porteña arrastraba más 
sombras que las que res diariamente la 
caída del sol y no había luminoso capaz de di- 
siparlas. Su fracaso tuvo el valor de un simbo- 
lo. Porque con ella también fracasaba esa Ar- 
gentina plácida y sonriente que había inventa- 
do el alvearismo. En 1928, al reiniciarse las lu- 
chas electorales, los que nunca habian partl- 
cipado de la fiesta, los que siempre llegaban 
tarde al banquete y debian conformarse con mi- 
gajas, acuñaron su moneda de esperanza, una 
consigna que corrió de boca en boca: “Cuando 
vuelva el Viejo”. El Viejo era Yrigoyen. Y su 
triunfo en abril de ese año significó el rechazo 
de la Argentina dorada. La chusma volvía al po- 
der, decía NO a esa imagen vana, pulida y gran- 
dilocuente que la realidad había ido desgastan- 
do sin piedad. Otra vez empezaron a ponerse de 
moda los tangos que ensalzaban a Yrigoyen, que 
enriquecían con versos su victoria, como Pre- 
sidente de Honorio Mansilla y Andrés Domenech: 

“Por la sangre generosa / del histórico naven- 
ta, / por los mártires caídos / en el credo de su 
te, / don Hipólito Yrigoyen / hoy el pueblo te 
reclama / como aquel doce de octubre / de mil 
nueve diez y seis”. ; 

O como Don Hipólito de Luis de Blase y Car- 
los Percuoco: 

“Yrigoyen! / Ya tu brillo no se iguala / ni 


u obra ya se imita, / tus virtudes se consagran 
/ con sublime admiración, / y ese pueblo que te 
aclama / celebrando tu regreso / ceñirá sobre 
tu pecho / el más alto galardón”. 

La Argentina dorada debió exilarse. Se fue 
simbólicamente con Alvear, hizo suyas las ma- 
letas de Gardel. En 1930 el cantor orillero des- 
nudaba su ligera aversión a Buenos Aires con 
estas palabras: “Cuando se ha conocido Paris, 
cuando se ha visto la Costa Azul, cuando se ha 
gustado los aplausos de los reyes, Buenos Aires 
no satisface del todo, es terriblemente mong- 
teno”. La misma retórica, aunque en otro pla- 
no, asomó con Alvear cuando sus amigos insis- 
tieron en su regreso. “Les aseguro que mucho 
me cuesta abandonar esta vida tranquila en un 
ambiente de cultura y alta intelectualidad co- 
mo es Francia”. Pero el mejor epitafio para esa 
Argentina dorada llegó en 1929 con el conde de 
Keyserling. Un público muy. fiel, que aplaudió 
hasta en los menores silencios, compartió en el 
Teatro Opera su diagnóstico sobre la civiliza- 
ción occidental y veneró la condición de here- 
deros de la cultura clásica que el viajero nos 
otorgaba. 

La ficción del alvearismo había tenido con el 
dictamen de Keyserling su entierro de lujo. El 
triunfo yrigoyenista le había preparado la fosa. 
Pero la verdad es que esta vez Yrigoyen fracasó. 
La realidad había incubado crisis muy hondas 
como para que no desbordaran su acción y sus 
mejores intenciones. 

En setiembre de 1930, con banderas argentinas 
y una retórica que insinuaba la reedición del es- 
píritu del Centenario de 1910, una revolución en- 
cabezada por el teniente José F. Uriburu derro- 
có a Yrigoyen y una multitud asaltó y saqueó 
su casa. En los comunicados oficiales y en la 
prensa aparecieron otras vez las manos negras 
del anarquismo, de la inmigación, para justifi- 
car la represión de algunas minorías radicales 
que resistian al nuevo régimen. Los tangos yri- 
goyenistas fueron prontameñte alvidados (Le- 
gulsamo solo nació de ese olvido) y ahora se en- 
tonaban otros que glorificaban a Uriburu con la 
misma oportunista devoción. En Uriburu de An- 
tonio Pérez y Raúl Saraceno, se saluda así la 
revolución triunfante: 

“Arriba... la mulchachada / a sus puestos con 
cariño; / arriba... los argentinos / que de pie 
deben estar, / escuchando los clamores / del 
pueblo integro entero / que está murmurando 
quedo / queremos la Libertad. / En los labios un 
cantar / impregnado de emoción / por las cosas 
que se van / dejan libre el corazón. / El pue- 
blo ha sido hoy / lo mismo que fue ayer / cuan- 
do a las calles salió / en mil ochocientos diez”. 

En Viva la patria, de García Jiménez y Aleta, 
también la revolución de Mayo aparece asocia- 
da a la revolución de setiembre: 

“La niebla gris / rasgó veloz / el vuelo de un 
avión. / Y fue el triunfal / amanecer / de la re- 
volución. / Y como ayer / el inmortal 1810 / sa- 
Mó a la calle el pueblo / radiante de altivez. / 
Viva la patria / y la gloria de ser libres. / Viva 
la patria / que supimos libertar...” 

Pero la ráfaga de esperanza duró poco. Ha- 
bía cambiado el elenco gubernamental; la rea- 
lidad, terca a toda metáfora, no había cambia- 
do. En enero de 1931 muy pocos se hubieran 
animado a apo: la incendiaria proclama con 
que Severino vanni (que practicaba el de- 


lito bre del justicia) 
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> de 


PARA PIANO 


POR 


E. 3. ROSSI (hijo) 


El naciente fascismo y su jefe, Benito Mus- 

solini (abajo) convocaron los fervores au- 

tarales de los creadores del tango, asi 

como también la figura de Clemenceau 

(arriba) suscitó idénticos entusiasmos, en 
la misma recordada época. 
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empapeló Buenos Aires y donde advertía a Uri- 
buru: sus hordas fusiladoras serán buscadas por 
nuestras balas. En julio de 1933, en cambio, sin 
necesidad de ninguna proclama, la multitud des- 
bordó las calles para asistir al sepelio de Yri- 
goyen: el acto era una muda condenación po- 
pular a la revolución de 1930 y sus secuelas. Va 
a ser preciso ensanchar la ciudad para contener 
esta renovada ola humana que viene de todas 
partes, sentenció entonces un florido adversa- 
rio. Pero esta reacción popular no tenía nada 
de necrofilia. El país había ingresado en el caos, 
la llave de su destino (con el pacto Roca-Run- 
ciman) estaba en manos británicas, las cifras 
públicas de peculados y especulaciones adquirian 
extremos jamás soñados, la miseria conquistaba 
nutridas legiones diariamente. Y la misma revo- 
lución había tenido que arriar las banderas de 
la primera hora, ceder paso a una ruleta electo- 
ral que permitió el ascenso del general Agustin 
P. Justo al poder. La realidad era cada vez más 
impura y sucia. Y empezó a acuñar sus metá- 
foras más negras. Roberto Arlt descubrió en 1931 
que el argentino era un simio triste, ensordeci- 
do por la noche, por una noche de comercian- 
tes, militares, políticos e industriales, aunados 
en la tarea de aplastar la Verdad. Dos años des- 
pués, Ezequiel Martinez Estrada levantaba su 
agrio apocalipsis, censaba todas las sordideces, 


Sin lujos verbales, sin cadenciosas frases, las 
estadísticas desnudaban la subordinación al caos. 
Treinta mil desocupados en 1932, cuatrocientos 
ochenta y nueve suicidas en 1933, casi once mil 
máquinas de coser pignoradas en 1935, eran ci- 
fras elocuentes del descenso. El tango no pudo 
evitar esta atmósfera irrespirable y abandonó 
sus varones melancólicos delante del espejo, las 
damas con tocado lujoso y sonrisa prostibularia, 
para registrar en innumerables títulos la ardida 
realidad, un mundo mucho más negro que el 
que lo había engendrado y donde, por lo menos, 
los hombres se sentían capaces de matar a la 
mujer infiel o al amigo traidor porque todavía 
creían en el amor o en la amistad. porque nou 
habían perdido toda su inocencia. Sería fácil 
prolongar con nombres, episodios y fechas la 
desolación de esa hora, sus sucesivas capas de 
cieno. El auge del gangsterismo, los secuestros y 
crímenes de la maffia, los negociados, el fraude, 
eran algo más que títulos detonantes de los dia- 
rios para agotar ediciones. 

Buenos Aires era ya tierra fértil para la sole- 
dad y la incomunicación, para esa glosa de ca- 
dáveres vivientes que se llamó en 1930 El hom- 
bre que está solo y espera. Aunque el libro te- 
nía muy marcada en sus páginas la prisa con 
que fue escrito, fue un agrio e imperfecto testi- 
monio de una ciudad que se tornaba asfixian- 
te. El hombre de Corrientes y Esmeralda era un 
fantasma en compañía, una boca que se pe 
ba a hablar y masticaba su silencio con ironías, 
un romántico de corazón que se escapaba de si 
mismo por el alcohol o la amistad, que se cerra- 
ba en él, tan de espaldas a la vida como el 
ataud, practicando una rara forma de suicidio. 
la de seguir viviendo. La llamada biblia del por- 
teñismo tenía otra importancia, además. Habia 
sido escrita por un hombre cuya aventura lite- 
raria y humana siguió un curso que, en buena 
medida, fue fiel a la cambiante realidad. 

El hombre que está solo y espera era el estre- 
no de un nuevo Raúl Scalabrini Ortiz, aliviado 
ya de los coqueteos; de cenáculos que abonaron 


ES farolito de un barrio del arrabal: tema per- 

rersamnente para el tango, se apagó definitiva- 

rrrente en el año 1931, por mano del entonces 
intendente Guerrico. 


su trato o sus colaboraciones con los martinfie- 
rrástas, era la señal de un autor que empezaba 
a «lescreer de la mera literatura y de los via- 
<= a París, regresando a su verdadero ámbito 
y «aassu verdadero público, entrevistos siete años 
antes con los inmaduros y olvidados cuentos de 
zum Manga. Fueron sus aportes a un periódico 
coro La Bastilla, al que Tito Mipori y Victor 
pedro Donati consagraron un irrisorio tango. 
--y a Bastilla la han llamado / porque es una 
fortaleza / criolla por la guapeza / del temple 
ex «<ue la han forjado. / Y su hermosura tirana 
y  "wemncedora de pasiones, / levanta los corazo- 
nes /al redoble de su diana. / Alto! Paren! / 


carn nantes, milongueros Gosqie Basti- 


lla. / Alto! Paren! / porque altiva y sin manci- 
lla / va rindiendo con su amor”. - 

Scalabrini Ortíz saltó entonces de la militan- 
cía antiyrigoyenista a una revisión y apasionada 
defensa del programa del líder nacional recien- 
temente muerto. El ideario condenado en la vís- 
pera le sirvió de estímulo para una lucha que 
tuvo su sigla a través de FORJA. Hay una hora 
en que cesan las contradicciones, había dicho 
en 1930. Y para él, fue la hora en que la prensa 
grande olvidó a su antiguo colaborador y em- 
pezó a silenciar su nombre; en que ya no hubo 
pomposos banquetes ni escritores ilustres que 
celebraran sus nuevos libros, una escritura con- 
movida y asqueada por la denuncia de la co- 
rrupción económica; en que las requisas policia- 
les agregaron una fatiga más a las fatigas de 
un grupo que (como el de FORJA) congregó 
voluntades dispersas bajo el común afán de in- 
yectar sangre nueva al viejo radicalismo. Su 
desilusión con la revolución de setiembre fue 
también su desilusión con un nacionalismo que 
era sólo la máscara de nostalgias patricias. Como 
antes, el rencor hacía tanta agitación popular 
se disfrazaba con patrióticas anatemas. Pero el 
nacionalismo no fatigaba ya una retórica nati- 
vista y, por el método escasamente nacionalista 
de deletrear en fórmulas ideológicas foráneas 
sus más publicitados principios, había aprendido 
a levantar el brazo a lo Duce. 

Aunque en deuda con la noche porteña y su 
agónico resplandor, con los escenarios donde el 
género revisteril empezaba a hacer estragos, mu- 
chos tangos procuraron fotografiar burlonamen- 
te el áspero contorno y ensayaron la caricatura 
de tanta desdicha. La risa también fue negra. 
Esas multiplicaciones del humor en un abultado 
núffero de letras no eran sino un vano refugio 
para quienes se negaban a reconocer que la 
fiesta había terminado y preferían aliviar con 
chistes, con la ilusión de una mueca, los cotidia- 
nos sinsabores. En Rosalía, hay que hacer 2c0- 
nomía, de Raymundo Barcos, se jugó con do- 
mésticas tragedias: 

“Rosalía, Rosalía, / hay que hacer economía. / 
El dinero se termina / y el molino no camina. / 
Suspendé la permanente, / el esmalte de las 
uñas, / y olvidáte de la gente. / Aunque el mun- 
do nos critique, / vos dejá correr la bola: / basta 
que el bagre no pique. / Rosalía, Rosalía, / ¿dón- 
de vamos a parar? / La cartera se me afloja, / 
si nos das vuelta la hoja / yo me voy a divorciar. 

Los desvelos y las vigilias de mucha niña cere- 
moniosamente entrenada para vestir de blanco 
pero sin candidato a la vista (entonces el casa- 
miento era la profesión femenina más cotizada), 
no sólo inspiró el tango Actualidad porteña, de 
Fernández Blanco y Víctor Lomuto: 

“Los afiles más ardientes hoy se estiran como 
goma / porque solo los doctores ganan ciento 
veinte al mes, / y las chicas más bonitas ya no 
encuentran ni por broma / quien las lleve hasta 
el Registro y se case de una vez”. 

sino también la ranchera de Francisco Canaro 
Los amores con la crisis: 

“Y te dan amor y amor, / y te tienen sin mor- 
far, / y te dicen que querer / es querer y no 
formar. / Los vestidos ni los ves, / una alhaja 
no ligás, / y llegando fin de mes / de cabeza 
te clavás. / Los muchachos con la crisis / se 
han embravecido... / Ninguno agarra para 
marido”. 

En La muchachada, del centro, un tango de 
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Canaro e Ivo Pelay, se insinuó la decadencia de 
tanto Hijo de Papá en una hora en que hasta 
las familias de apellidos notorios debieron ven- 
der sus lujosas mansiones y mendigar a la me- 
moria el recuerdo de sus antiguos esplendores: 

“Qué decís / qué decís... y qué contás, / chico 
bien, / que te veo tan fané! / Vos también te 
has desfondao / y has quedao, / con la crisis, / 
desplumao... / ¡Qué decís! / Te ha cachao el 
temporal / a vos también / y estás seco y sin 
boleto / en el andén... / Y si sigue asi la serie, / 
te estoy viendo en la intemperie / y alumbrao a 
querosén”. ! 

“Yo sé que ves a papá / y lo mangás y te 
ensartás; / y que ves a mamá y le pedís y no 
da más; / que has empeñao la voiturette / y en 
colectivo viajás; / que ya no vas al cabaret / y 
con café te conformás; / que no podés firmar / 
una adición / de cero diez, / porque van a co- 
brar / y les hablás de pagarés; / que ya no 
tenés donde hacer pie / porque la crisis te la 

dio... / Con esa crisis yo soné / y vos / igual 
que yo...” 

En otra ranchera, de título tan transparente 
como Dónde hay un mango, los mismos autores 
se zambulleron alegremente en las penurias 
ajenas: : 

“Viejo Gómez, vos que estás / de manguero 
doctorado / y que un mango descubrís / aunque 
lo hayan enterrado. / Definime si podés / esta 
contra que se ha dado, / que por más que me 
arremango / nt por equivocación, / que por más 
que la pateo / un peso no veo / en circulación. / 
¿Dónde hay un mango / viejo Gómez?... / Lo 
han limplao con piedra pómez... / ¿Dónde hay 
un mango, / que yo lo he buscao / con lupa y 
linterna? / ¿Dónde hay un mango / pa darle 
la cana / sí es que se la deja dar?... / Que si 
no se entrega / lo podemos allanar”. 

Hay una imagen reite r casiptodas las 
letras sobre la década del (repita ¡ea de un 
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mundo que na perdido la razón, que se petrifica 
en la demencia. Desde el muy obvio Al mundo 
le falta un tornillo, de Cadícamo y Aguilar: 

“Hoy se vive de prepo / y se duerme apurao / 
y la chiva hasta a Cristo / se la han afeíitao. / 
Hoy se lleva a empeñar / al amigo más ftel, / na- 
die invita a morfar, / todo en mundo en el rlel. / 
Al mundo le falta un tornillo... / que venga un 
mecánico / pa ver si lo puede arreglar”, 

hasta Tranquilo, amigo, tranquilo, de Pelay y 
Canaro: 

“Hoy la gente en su carrera, / se atropella y 
no se entera / que está haciendo un disparate. / 
Corren, gritan, aceleran / y parece que estuvie- 
ran / todos locos de remate. / Es un siglo de 
aspirinas, / surmenages y de locos, / y a los 
que no están descentrados / se ve que les falta 
poco. / El que tenga algún problema / que de- 
mande solución, / que pregunte allá por Vieytes / 
porque en Vieytes dan razón”. 

Pero estas imágenes no nacieron por mero 
capricho poético. La locura era entonces una rea- 
lidad y no una metáfora. 

No hubo prensa que no enarbolare por esos 
días titulares y notas sobre una ciudad desbor- 
dada por el manicomio, que no editorializara so- 
bre tanto desvarío colectivo, que no difundiera 
cifras o profecías lúgubres. El papel impreso 
recogió la amenaza de la enajenación mental 
que ensombrece la metrópoli, ventiló la dolorosa 
suma de cien mil alienados en plena urbe, y hasta 
reconoció que la demencia tenía un origen no 
fijado por la ciencia y que correspondía al pro- 
fundo malestar social, como advirtió un matuti- 
no en junio de 1934. 

Qué duda cabe: el infierno estaba al alcance 
de la mano y no habia cómo evitarlo. Hasta los 
ritmos más juguetones y triviales debieron ex- 
traer sus temas de las sordideces cotidianas. La 
hora se prestaba cada vez menos para los cur- 
vilíneos encantos de las bataclanas, para el hu- 
mor espeso y prefabricado de las revistas Y 
pronto aparecteron los tangos que hurgaron en 
un mundo corrompido y sin fe, donde todos ma- 
noteaban para sobrevivir, sus anécdotas e imá- 
genes sombrías. El nombre de Enrique Santos 
Discépolo resulta inexcusable a esta altura, ya 
que es moneda corriente vincular su obra con 
esa pesadilla que algunos libros de historia reco- 
gieron con el rótulo de década infame. Hernán- 
dez Arregui ha creido asi que en 1930 el tango 
acentuó sus tristezas y calificó esta hora como la 
época de Yira-Yira, uno de los temas más cele- 
brados de Discépolo. Se equivocaba, sin embargo. 
La visión discepoliana no nació en 1930 sino du- 
rante el fulgor alvearista y como rectificó José 
Gobello. Pero esta rectificación fue también erró- 
nea. Porque es muy evidente que Discépolo no 
necesitó de la crisis para amargarse y le bastaba 
con su vida misma, con ese físico y esa estatura 
que torturaron su infancia, con una vida senti- 
mental escasamente luminosa, con una angustia 
heredada de sus lecturas adolescentes de Dos- 
tolevsky, también es evidente que los tangos 
desgarradores con que pretendió aplacar sus fie- 
ras interiores recobraron para el público un 
nuevo significado a partir de 1930. No fueron 
ya testimonio de una desdicha personal sino co- 
lectiva, facilitaron letras al dolor o al descreí- 
miento ajeno. 

Por otra parte, Discépolo no fue la única voz 
desesperada quese elzó, en esos dias asumiendo 
un sentimiento ¡de soledad, y, vacío moral, de 


quiebra de los valores establecidos, que tradujo 

con desgarrador patetismo en 1934 en su tango 

Cambalache. 

En ese mismo año, la crónica de tanta ca- 
tástrofe encontró en un tan de Fernández 
Blanco y Juan Canaro Y a mí qué su fórmula 
conformista, su registro indiferente y pesimista: 

“Anda el mundo más revuelto / que samba- 
yón: / gripes, huelgas, chimentadas, / a tres por 
diez; / nadie cacha un triste mango / ¡y a mí 
qué! / Unos piden el reparto y libre amor, / 
otros dicen que el fascismo será mejor; / otros 
quieren que dormidos los pise un tren... / ¡Y 
a mí qué! / Unos van hablando solos / por el 
ragú, / otros venden las alhajas / por lo que 
dan. / Las pebetas ya no esperan su amado 
azul. / Todo es prosa y cabritilla... / ¡Y a mi 

ué! / El ministro de la guita / pa mejorar / 
ijo “pianto el patrón oro” / ¡me cache en dié! / 
Otros se hacen Mahatma Gandi / pa no mor- 
far... / ¡Qué sequía / ¡Y a mí qué”. 

Las alusiones a una realidad no solo local sino 
extranjera enriquecieron estos agrios inventa- 
rios. Por su obvia espectacularidad y resonancia, 
sucesos como el escándalo financiero protagoni- 
zado por Stavisky en Francia o como el apogeo 
del fascismo cuya marcha sobre Roma en 1922 
fue el prólogo de una marcha sobre el mundo, 
proyectaron sus sombras sobre el cancionero del 
tango. La crisis tenía evidentemente sus buenos 
o más diestros abanderados en todas partes del 
mundo. Y de este amargo reconocimiento surgió 
el tango Si voiviera Jesús de Dante Linyera y 
J. M. Mora: 

“Velnte siglos hace pálido Jesús / que miras 
al mundo clavado en tu cruz. / Veinte siglos 
hace que en tu triste tierra / los locos mortales 
juegan a la guerra. / Sangre de odio y hambre 
vierte el egoísmo / Caifás y Pilatos gobiernan 
lo mismo. / Y sí en este siglo de nuevo volvie- 
ras / lo mismo que entonces Judas te vendiera”. 
. “Si volvieras, Jesús, / otra vez en la cruz / te 
harían torturar. / La mujer engaña / y el hom- 
bre se ensaña / y no hay sol ni pan / para el 

brecito / que aún cree bendito / que existe 
rdad. / Si volvieras, Jesús, / otra vez con tu 

Cruz / tendrías que cargar”. 

“La injusticia impera: ¿dónde está el amor / que 
tta predicaste, dulce Redentor? / Magdalena vaga 
por los callejones / y apedreada, hambrienta, 
mandan las pasiones. / La inocencia sufre, na- 
die la comprende, / el mundo es la hoguera que 
todos encienden. / Qué razón tenías, qué razón 
que aterra: / ¡oh Jesús! tu reino no era de la 
tierra”. 

Ya antes, en Trapos al sol, Dante Linyera ha- 
bia abordado una semblanza menos lírica y más 
realista del caos: 

“No me hagás reír, che Francisco / y dejame 
una vez de embromar, / es cuestión de que cam- 
bles de disco / que a esta fecha es un grupo 
pensar. / No manyás que este mundo es fan- 
dango, / el escape cerrá por favor: / ni siquiera 
en las letras de tango / quedan bien esas cosas 
de honor. / A la gente le importa un pepino / 
lo que es ventolina o buyón. / Hoy va al cielo 
cualquier asesino / y le hacen estatua al la- 
drón, / Ser derecho, compadre, es un cuento, / 
ser de línea es vivir al revés. / Si querés un mo- 
numento / hacete amigo del juez”. 

“Laburar bate siempre la gente, / por el yu- 
gO sos pobre y comés; / el que yuga, será muy 
decente / pero el sento ¡lo (tHene)ci pes és. / El 
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Carlos Gardel en un mateo, con su amigo el 
capitán Caligari: una figura porteña en el mar- 
co porteñísimo del Palermo de antaño. 


estudio es también un registro / en que marca 
el varón lo que da: / más de un burro llegó a 
ser ministro, / estudiá pues, m'hijito, estudiá. 
/ Y cumpli con la santa capilla, / andá bien con 
el Diablo y con Dios. / La razón... la tendrá 
el que más chilla / pues detrás del que chilla 
andás vos. / Se creyente como mi abuela, / nun- 
ca faltes a la procesión; / y aunque seas corre- 
dor de quiniela / confesate y seguí el jarandón. 
/ Y aunque hayas despachado a unos cuantos / 
p'al cotorro de ante no volverán, / vos cumpli 
con la iglesia y los santos / y reíte de Pedro y 
de Juan. / Hacé caso, yo sé lo que digo. / Sé 
filósofo, reo y truhán; / vos sabés que unos 
plantan el trigo / y otros ranas se morfan el 
pan”. 

En las entrelíneas de estos informes negativos 
y a veces cínicos de la realidad, por debajo de los 
signos más notorios de la corrupción y la mise- 
ria, el tango apuntó paradójicamente a Dios. O, 
lo que es lo mismo, a su ausencia. Por irreveren- 
tes que parezcan las imágenes (“vale Jesús lo 
mismo que un ladrón”, “y la chiva hasta Cristo 
se la han afeitao”) no son otra cosa que la in- 
vocación a contrapelo de la pureza prometida 
por el Evangelio y la exasperada conciencia de 
estar en un mundo donde el Evangelio ya no 
cuenta. No es por azar que el tango adquirió 
un entonación filosófica y aun metafísica (como 
lo advirtió entonces Scalabrini Ortiz) en una ho- 
ra de profunda crísis moral. La década del trein- 
ta fue también la década del proselitismo reli- 
gioso en la poesía argentina, de la conversión o 
el reencuentro con el catolicismo a través de poe- 
mas como El buque de Francisco Luis Bernárdez, 
de demostraciones más o menos multitudinarias 
como el Congreso Eucarístico. En el tango ese 
sentimiento religioso no alcanzó formulaciones 
tan diáfanas, pero su intencionado contraste en- 
tre la corrupción que lo devoraba todo y una 
pureza que se aislaba cada vez más en el ca- 
tecismo, fue la 'cuovia metáfora para cantar un 
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mundo tal vez abandonado por Dios a su pro- 
pia destrucción o un mundo donde solamente 
Dios podía dar la pista para interpretarlo, como 
lo insinuó con desesperación Discépolo en Qué 
sapa, Señor: . 

“¿Qué sapa, Señor, / que todo es demencia? , 
Los chicos ya nacen / por correspondencia / y 
asoman del sobre / sabiendo afanar. / Los reyes 
temblando / remueven el mazo / buscando el 
yobaca / para disparar. / Y en medio del caos / 
que horroriza y espanta, / la paz está en yanta / 
y el peso ha bajao. / Hoy, todo, Dios, se queja, / 
y es que el hombre anda sin cueva, / voltió la 
casa vieja / antes de construir la nueva, / Cre- 
yó que era cuestión / de alzarse y nada más / 
rompiendo, lo sagrado. / No vio que a su pesar 
/ no estaba preparado / y el solo se enredó / al 
saltar...” 

Un dia de 1933 Carlos Gardel visitó Buenos 
Aires y salió a recorrer calles y amigos. Su gira 
culminó frente a un paisaje agresivo y hostil, 
hecho de ranchos de latas, donde la desocupa- 
ción buscaba refugio, improvisados techos para 
ssu lacras y miserias. De su excursión por los 
barrios pobres quedaron un par de fotos y el 
epigrafe con que una revista recogió estos tes- 
timonios gráficos: “Gardel está desconcertado; 
su viejo arrabal fue otra cosa”. La observación 
era iluminadora, aunque no del todo exacta. El 
viejo arrabal no tuvo nada de arcádico y ya se 
ha visto que sus arrugas y sus hedotes estaban 
lejos de las delicadas ficciones que el cancionero 
del tango alimentó con generosa monotonia. Pe- 
ro no cabe duda que en la cáscara y en la en- 
traña de ese mundo de orillas se habian ope- 
rado tantos cambios como para que la visita de 
Gardel a los barrios pobres no fuera sino la vi- 
sita a una realidad enteramente inédita y sin 
deuda con el pasado. Simbólicamente, el viejo 
arrabal había muerto un día de 1931 cuando el 
intendente José Guerrico apagó el último farol 


a querosén de la ciudad. E 
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El viejo arrabal podía sobrevivir en el tango 
y en el sainete, pero en la realidad su fisonomía 
empezó a ser otra. 

El viejo arrabal se poblaba de fatigas menos 
líricas y culminaba ahora en ese paisaje de mi- 
serlas que Gardel tuvo delante suyo en 1933 aho- 
rrándole su tic preferible: la sonrisa. La nueva 
realidad angendró un nuevo personaje. Y aun - 
que el linyera ya habia circulado por Buenos 
Aires desde el lejano año de 1878 en que Eduar- 
do Gutiérrez hizo el inventario de sus desdichas 
en las páginas de La patria argentina, la verdad 
es que nunca como en la década del treinta su 
figura adquirió categoria de reinado. En reali- 
dad, esas sombras humanas que empezaron a cir- 
cular por Retiro y Paseo Colón, que buscaron su 
primer refugio en los caños del agua corriente, 
eran los pobres entre los pobres, los excluidos 
entre los excluidos, los partas entre los partas. 
Ni siquiera la fauna de los conventillos y los arra- 
bales los miraba con piedad. Hasta el nada es- 


. plendoroso sueño de la pieza de conventillo pro- 


pia estaba vedado para ellos. En 1892 Antonio 
Dellepiane se ocupó de establecer una distinción 
patriótica: los pordioseros o vagabundos que ve- 
getaban por calles y plazas de Buenos Aires, que 
improvisaban viviendas a orillas de un arroyo o 
de una via de ferrocarril, no eran argentinos si- 
no extranjeros. Es decir: sus miserias no eran 
nuestras sino importadas. La distinción pudo ali- 
viar el asco de los mirones, pero era falsa. 

En 1932, como consecuencia de una crisis que 
carecía de escrúpulos patrióticos y no perdona- 
ba nacionalidades, las lacras se repartieron por 
igual entre nativos y extranjeros, demostraron 
que la miserla era al fin y al cabo poliglata. No 
solo la llamada inmigración golondrina sino su- 
cesivas migraciones internas alimentaron esa in- 
mensa ola de dolor, sufrimiento y derrota que 
tuvo en Puerto Nuevo su capital y simbolo. Er 
un tango de Carlos Pesce: 


“Puerto Nuevo / que en una noche de invier- 
no / solitario y harapiento / me viste llegar”. 
y en una marcha de Luis César Amadori: 
“Lleno de sol / lejos de la febril ciudad / vi- 
ve un jirón de la doliente humanidad. / Indife- 
rente al dolor / y sin ocupación / sin esperan- 
za / amor ni fe / no hay nada que perder. / 
Sin rencor ní una ambición / viven cantando 
su canción: / En Puerto Nuevo / mi barrio ami- 

go / buscando abrigo / mi vida fue”, 

han quedado el registro no muy agrio. aliviado 
por fáciles destellos sentimentales, de esa enor- 
me fantasmagoria que se llamó Puerto Nuevo y 
que dio título a ambas composiciones. Aurque 
no resultaba dificil advertir que en otras zonas 
de Euenos Aires se repetía el mismo paisaje, se 
levantaban las mismas taperas, por su cercania 
con el centro de Buenos Aires, Puerto Nuevo fus 
la capital de una época, se convirtió en cifra 
de la realidad total. Patéticas revelaciones perto- 
disticas refrescaron la immemoria de los más sen- 
sibles. Y hasta dieron pie a muy sesudos discur- 
sos y desvelos oficiales que pronto durmieron el 
sueño de los justos. Pero estas extendidas des- 
venturas inspiraron varios tangos, desde la sem- 
blanza nieramente sentimental de Vagabundo, de 
Magaldi v Noda: 

“Me río de las penas, / me rio de la ilusión, , 
me rio de las bellezas, / de la vida y del amor. / 
Loco a mi me llaman / al ver como rio yo, / 
porque el mundo, no, sebe../ lo que reclama mi 


dolor. / Hoy vagabundo y perdido / alzo mis bra- 
zos en cruz / para enterrar al olvido / toda una 
vida sin luz”, 

hasta la agría protesta de “Pordioseros”, de 
Guillermo Barbierí: 

“Cuantas veces en las noches al mirar los por- 
dioseros / siento en mi alma una pena que no 
puedo remediar, / y me acerco a los que dicen 
con sus ayes lastimeros / el dolor de estar dur- 
miendo junto a un mísero portal. / Me rebelo an- 
te el destino cruel / que miserias y dolores da, / 
y apenado me pregunto: ¿dónde está la cari- 
dad? / ¿Dónde se halla el gesto altruista / que 
de grandezas se puebla, / si a los que andan en- 
tre nieblas / no se les tiene piedad?”. 

Sí, el pordiosero, el desocupado, el linyera, eran 
los arquetipos de una nueva realidad. Sí, el vie- 
jo arrabal, que tuteló la fama primera de Gar- 
del y su agria biografía, pertenecía al pasado. 
Ya no era. Pero tampoco el cantor era el mis- 
mo. Cuando en junio de 1935 un trágico acci- 
dente clausuró su vida y la caótica gira desti- 
nada a aliviar sus maltrechas finanzas, muy po- 
cos advirtieron que esa fue su seguida muerte. 


La primera, en realidad, había ocurrido varios 
años antes, el mismo día que los bulevares pu- 
rísimos alimentaron un Gardel escenográfico y 
para consumo exclusivo de alguna dama millo- 
naria. Sus años de presunto apogeo en Europa y 
en Estados Unidos fueron también años de lu- 
josa y absurda ficción. Gardel aprendió a domes- 
ticar sus modales, rehizo con paciencia su fisico 
y su rostro, asumió la máscara de triunfador y 
suntuoso viajero, hizo suyo el ritual de los que 
se creían obligados a mirar con desdén a los que 
no se habian ido y lucían como un trofeo el es- 
tampillado de las aduanas extranjeras en sus va- 
lijas: “Es terriblemente monótona nuestra ciu- 
dad”, “La culpa es de los argentinos emperrados 
en una seriedad funeraria”, “Cuando se ha gus- 
tado e: aplauso de los reyes”, son sus frases 
de 1930. 


Pero la caprichosa leyenda de su consagración 
internacional no pudo impedir el fracaso de sus 
actuaciones en los escenarios rioplatenses: su voz 
delataba demasiado las usuras del tiempo, sus 
interpretaciones empezaban a ser inaudibles, co- 
mo se lo reprocharon con rara unanimidad cró- 
nicas argentinas y uruguayas que ahora nadie 
quiere recordar. La leyenda también parece des- 
vanecerse ante la poca o nula repercusión euro- 
pea que suscitaron sus escasas presentaciones 
en Paris o ante las dificultades de idioma y de 
voz que perjudicaron su inserción en el cine nor- 
teamericano. Y sin embargo, Gardel pudo ca- 
rrozar lujosamente su coche, convidar a sus ami- 
gos con habanos cuyos anillos de papel ostenta- 
ban su nombre, alimentar con champaña el exi- 
lio de tanto náufrago que soñaba con conquistar 
París y terminaba conquistando una cama en su 
departamento de la Rue Le Vie. Pero estos bri- 
los fueron el precio de un elegante comercio con 
una dama otoñal aunque dadivosa, antes que el 
precio de sus fatigas artísticas. La gira de 1935, 
surgida a la sombra de serias penurias económi- 
cas y que fue organizada tan Celirantemente que 
el intérprete no tuvo en Bogotá mejor escenario 
que una plaza de toros, tambié1 parece ensañar- 
se con la leyenda. Lo que quecó en pie entonces 
fue la sonrisa de albayalde, la tentativa del can- 
tor por ponerse al día con el termómetro de las 
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do de etiqueta. Inútil decir que el repertorio de 
sus films señaló ejemplarmente la visión de un 
arrabal de exportación, de utilería, tal vez para 
reyes, pero que contrastaba por su mismo apó- 
crifo resplandor con ese mundo real, convulsio- 
nado y agónico que Gardel visitó un día de 1933. 

A la hora del ataud, no hubo aplausos de re- 
yes ni lujos principescos, sin embargo. Los que 
desafiaron el sol ardiente del verano de 1936 
en ocasión de la repatriación de sus restos, fueron 
las féminas que embadurnaban sus caras con 
harina y sus labios con almagre, los compadres 
de cintura quebrada y los gandules de pañueli- 
to al cuello, las buenas madres —persuadidas de 
la grandeza del héroe— que llevaban a sus hi- 
jos a besar el ataud, como descubrió con inspi- 
ración escasamente evangélica monseñor Gustavo 
Franceschi. Gardel volvía así a su verdadero con- 
texto, a su verdadera geografía, a ese mundo 
condenado que se habia empeñado en soslayar. 
Nunca fue Ignacio Corsini, ha dicho Roberto 
Maida. Y es cierto. Nunca fue un idolo de audi- 
torios elegantes. Y a pesar de sus esfuerzos, de 
su embobamiento con París, de sus desplantes 
pretendidamente distinguidos, su público era el 
de los mercados, el de los suburbios, el de las ba- 
rras carcelarias. La muerte puso las cosas en su 
sitio, desvaneció la lujosa y absurda ficción. 
Adicionalmente, el tango había recobrado otra 
vez su auténtico rostro, después de haber reco- 
rrido durante varias décadas, la aventura politi- 
ca y social de su tierra nativa y haber dejado 
testimonio de susi dustros... e 


PAG. 21 


TODO ES HISTORIA gt? 


11 


sultado de la batalla. Solo quedaba un 


La suerte de las armas ya estaba decidida al filo dali 


"mediodía sobre la llanura de Caseros, confirmándose así 


lo que unos y otros intuían por anticipado se are elr 
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de resistencia, un grupo de trescientos homb OS 
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do al coronel Martiniano Chilavert. 
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EN EFECTO, el jefe de la artillería de Rosas, 
en el centro del dispositivo del ejército de la 
Confederación, no quiso salvarse. Disparó has- 
ta el último proyectil, haciendo blanco sobre 
el ejército imperial, y cuando ya no le que- 


daron balas, hizo cargar con piedras sus ca- 


ñones. Luego, recostado disciplentemente so- El coronel 
bre uno de ellos, pitando un cigarrillo, esperó Martiniano 
que vinieran a tomarlo. Chilavert: 

No se rindió: lo hicieron prisionero. Cuando barba unitaria 
un oficial enemigo le toma las riendas de su pero corazón 


caballo, Chilavert le dice: “Si me toca, señor 
oficial, le levanto la tapa de los sesos”, mien- 
tras le apuntaba con su pistola; y agrega: 
“Lo que busco es un oficial superior a quien 
entregar mis armas”. “¡Aquí estoy!”, dijo apa - 
reciendo, el caballeresco coronel Virasoro. 

Fue llevado a Palermo, ¡a presencia de Ur- 
quiza que quiso verle! ¡Siempre frente a 
frente, con su viejo enemigo personal, con su 
viejo enemigo politico! ¿Sería para humillar 
con su grandeza de vencedor, ahora en el 
cenit de la gloria, al rival galante de Concep- 
ción del Uruguay? ¿Humillarlo con su gene- 
rosidad, perdonándole la vida? Cuando Fa- 
cundo vencedor le pregunta a su prisionero, 
el negro coronel Barcala, qué hubiera hecho 
él, de hallarse en circunstancias opuestas, y 
el prisionero le responde con la corajuda jac- 
tancia: “Inmediatamente lo mandaba fusi- 
lar”, el “Tigre” se eleva moralmente al res- 
petarle la vida. ¡Criollo de ley! 

Urquiza no tuvo talla. La entrevista fue a 
puertas cerradas de modo que las versiones 
sobre lo tratado son meras hipótesis. El en- 
trerriano era hombre de mal genio, y nuestro 
heroe se jactaba de su conducta: el temple 
soberbio de su carácter le llevaría a mante- 
ner siempre en alto sus principios. Allí pudo 
existir una imputación recíproca, terrible y 
definitiva: uno de los dos era un traidor. 
¿Acaso el que abandona a Fructuoso Rivera, 
cuando advierte que el “Pardejón” no lucha 
contra Rosas sino contra la Confederación 
Argentina, y le ofrece entonces sus servicios 
al Gobernador de Buenos Aires? ¿O el cau- 
dillo federal hasta ayer. que acepta la alianza 
con los brasileros, para echar abajo el go- 
bierno de la Confederación? Que lo juzgue 
cada uno. Lo cierto es que luego del dramático 
episodio, Urquiza despacha a Chilavert con 
dos secas palabras: “Vaya nomás”. Y ordena 
inmediatamente, “descompuesto de ira”, que 
lo fusilen por la espalda, el castigo de los 
traidores. 

El sargento Modesto Rolón fue quien le co- 
municó al reo en parte la orden de que era 
portador, mientras lo conducía al lugar donde 
habría de fusilársele, Relata que el coronel 
muy tranquilo, le respondió: “está bien; per- 
mitame reconciliarme con Dios”, dando unos 
pasos mientras rezaba en voz baja. Ense- 
guida dijo: “Estoy listo, señor oficial”. 


Antes de caer, había encargado a su fiel 
asistente Aguilar que le entregara a su hijo 
Rafael su reloj de bolsillo; indicó ahora a los 
soldados que en el tirador encotrarían tabaco 
y algún dinero. Y se dispone a morir. Ignora 
todavía la saña con que Urquiza le sacrifica: 
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la muerte infamante que le tenia reservada. 


Cuando un oficial se le aproximó para tra- 
tar de ponerlo de espaldas, cuenta Saldias 
que “de un bofetón fue a dar a tres varas 
de distancia”. Y Chilavert dominando a los 
soldados, golpeándose el pecho y echando 
atrás la cabeza les gritó: “Tirad, tirad aqui, 
que asi mueren los hombres como yo”. Los 
soldados bajaron las armas, mientras varios 
trataban en vano de reducirlo. En la tremenda 
confusión sonó un tiro, que le ensangrentó 
la cara; y aún asi, jadeante pero de frente 
al pelotón, seguía gritando con toda su voz: 
“Tirad, tirad aqui, al pecho”. En el insensato 
intento de reducirlo, fue utimado a bayoneta, 
sable y culatazos. Pero no lograron fusilarlo 
por la espalda... 


SAN MARTIN Y LOS CHILAVERT 


La vida de Martiniano Chilavert, hasta la 
hora culminante de su sacrificio, parece ci 
fruto de una imaginación novelesca. Su ad- 
venimiento al teatro de la epopeya americana, 
en el mismo barco que_trae de Europa a San 
Martín, es-un sello premonitorio de la signi- 
ficación no común de este hombre, que sin 
ocupar un lugar de primer plano en la galería 
de nuestros próceres, tiene relevancia y con- 
ducta como para merecer que se lo rescate 
del olvido. 

Nace en Buenos Aires en 1801. Solo D. Ri- 
cardo Piccirilli da la fecha de 1804, que asig- 
naria excesiva precocidad al personaje: con- 
signemos que ingresa el año doce, en calidad 
de cadete, al Cuerpo de Granaderos que fun- 
da San Martin. Aún para las urgencias mi- 
litares de aquella época. es más verosimil un 
jovencito de once años que un niño de ocho. .. 
De todos modos, desde su más tlerna edad 
se consagra al servicio de la Patria. “La Ga- 
ceta” informa en su edición del día 13 de 
marzo de 18312 lo siguiente: “El 9 del corriente 
ha llegado a este puerto la fragata inglesa 
Jorge Canning procedente de Londres en 50 
días de navegación: comunica la disolución 
del ejército de Galicia y el estado de terribl2 
anarquia en que se halla Cádiz dividido en 
mil partidos, y en la imposibilidad de con- 
servarse por su misma situación política. La 
última prueba de su triste estado sun las 
emigraciones frecuentes a Inglaterra, y uún 
más, a la América Septentrional. A este puerto 
han llegado entre otros particulares que con- 
ducia la fragata inglesa, el teniente coronel 
de caballeria Don José de San Martin, primer 
ayudante de campo del general en jefe del 
ejército de la Isla, Marqués de Compigny: 
el capitán de infantería Don Francisco Vera, 
el alférez de navio Don José Zapiola; el ca- 
pitán de milicias Don Francisco Chilavert; el 
alférez de carabineros reales don Carlos de 
Alvear y Balvastro; el subteniente de infan- 
teria Don Antonio Arellano y el primer te- 
miente de guardias valonas Barón de Olembert. 
Estos individuos han venido a ofrecer sus ser- 
vicios al gobierno, y han sido recibidos con 
la consideración que merecen por los senti- 
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mientos que protestan en obsequio de los-in- 
tereses de la Patria”. 

El capitán de milicias Don Francisco Chila- 
vert es el padre, español de ideas liberales, 
que viaja con sus dos hijos, el pequeño Mar- 
tiniano y José Vicente, ya mozo, quien traba 
durante el viaje una amistad con San Mar- 
tin que será perdurable. Once años después, 
habiendo cumplido el Libertador su histórico 
destino, le escribe a José Vicente desde su 
chacra en Mendoza, y luego, en 1825, desde 
su exilio en Bruselas, con el afecto de un ver- 
dadero amigo. En el sobre de esta última carta 
dice así: “Señor Don José Vicente Chilavert.— 
Primer Profesor de Economia Política.— Bue- 
nos Ayres”. 

Pero volvamos a Martiniano. Ingresa - como 
dijimos— en el Cuerpo de Granaderos a Ca- 
ballo, como cadete de infanteria (aunque re- 
sulte paradójico), siendo dado de alta con su 
primera graduación militar, subteniente, en 
1817. Paralelamente estudia matemática y rin- 
de satisfactoriamente los exámenes de sufi- 
ciencia, en solemne acto público. 

La borrasca del año 20 atrapa al joven de 
diecinueve años, que actúa haciendo sus pri- 
meras armas al lado del inquietante general 
Alvear. No podrá extrañar a nadie esa ubica- 
ción —o desubicación, si se prefiere-— tratán- 
dose de un adolescente inexperto, en momen- 
tos en que un hombre ya hecho, como el co- 
ronel José Maria Paz se conduciría como fe- 
deral, optando por la disolución del ejército 
del Norte para no pelear contra los caudillos 
provinciales; y cuando —pocos meses des- 
pués— el joven estanciero Juan Manuel de 
Rosas apoya decisivamente al directorial Mar. 
tin Rodriguez para gobernador de la provin- 
cia... Es que la tentativa monárquica implí- 
cita en la Constitución de 1819 había provo- 
cado vehemente reacción en los pueblos, y la 
confusión subsiguiente desorientó a muchos. 

Vuelto Chilavert a los libros, se gradúa de 
de ingentero, y ya en 1821 se desempeña como 
ayudante en la cátedra de matemática del 
profesor --y también ingeniero— Senillosa. En 
la foja de nuestro héroe merece anotarse tam- 
bién por ese tiempo una contribución poco 
común: se trata de su intervención en un lar- 
go viaje maritimo, con destino en Bahía Blan- 
ca, lo que le permite presentar ulteriormente 
un útil informe al gobierno sobre las caracte- 
dee del puerto de esa lejana población su- 
reña. 

Entre tanto José Vicente, participe frustra- 
do en la revolución que el coronel Pagola en- 
cabezó contra Martín Rodriguez, se establece 
temporariamente en Entre Rios. Allí se le reu- 
ne poco después Martiniano, y ambos parti- 
cipan a favor o en contra de una sucesión 
ininterrumpida de cuartelazos que agitan la 
vida de aquella provincia, entreverados con 
personajes del lugar o forasteros, entre los que 
merecen recordarse los hermanos Cipriano y 
Justo José de Urquiza, Salvador María del Ca- 
rríl, el coronel Espino, Mateo García Zúñiga, 
Ricardo López Jordán, Blas Martinez Cáceres, 
etc. ¡Cómo habrá sido la cusa, que en solo 
cinco años se sucedieron veintiun gubernado- 
res! 5 
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UN PROBLEMA DE POLLERAS 
Y UNA CAUSA CRIMINAL 


En medio de estas turbulencias políticas, 
tuvo lugar una incidencia de motivaciones 
galantes, nada insólito entre dos varones re- 
cios y cabales como Urquiza y Chilavert. Este 
acontecimiento ha sido ignorado por la mayo- 
ría de los historiadores. Es que bajo la intras- 
cendencia aparente del episodio, de indole 
sentimental y no política, circunscripto a la 
vida privada de los protagonistas, pueden ras. 
trearse sugestivas y aún trágicas derivaciones 
históricas. 

De cualquier manera, lo innegable es que 
este hecho constituye algo así como el primer 
mojón con que el destino se encarga de en- 
frentar tajantemente, hasta la última instan- 
cla, a estos dos hombres orgullosos y apasio- 
nados: Urquiza y Chilavert. 

Corría el año 1826, y el gobernador Solas se 
veía asediado por todos los flancos: los her- 
manos Urquiza y del Carril procuraban depo- 
nerlo para reemplazarlo por López Jordán; 
por otro lado, José Vicente y Martiniano cons- 
piraban a favor de Francisco Barú, enemigo 
personal de Urquiza. 

Este señor Barú, vecino de Concepción del 
Uruguay, hospeda en su casa a los Chilavert, 
sus amigos íntimos. Y como para complicar 
las cosas, Urquiza festejaba a la sazón a clerta 
hermosa niña de una conocida familia local, 
cuya hermana mantenía a su vez el mismo 
vínculo con Barú. 


El futuro vencedor de Caseros sospechó 
—¿infundadamente?— que este Barú intenta- 
ba soplarle la dama en beneficio de Chilavert, 
lo que provocó entre ellos una seria enemistad. 
Aclaremos, empero, que según las escasas ver- 
siones del episodio, de trataría de José Vicente 
y no de Martiniano, pero por extensión, el en- 
cono de Urquiza fue con todos. Tan es asi, que 
cuando en 1830 Martiniano, ya graduado co- 
ronel y con el prestigio de Ituzaingó entre sus 
galones, 'se hospeda nuevamente en casa de 
Barú acompañando a Lavalle, los cinco años 
transcurridos no fueron óbice para que los dos 
rivales derivaran en una causa criminal un 
violento incidente. Es evidente que no se sim- 
patizaban. .. 


LA CRUENTA GUERRA CIVIL 


Los acontecimientos siguieron implacable- 
mente su curso y la lucha entre federales y 
unitarios, dividió a los argentinos en dos ban- 
dos irreconciliables: unos defienden a la Con- 
federación fundada en enero de 1831, y enca- 
bezada virtualmente por Rosas; otros comba- 
tiendo al dictador porteño en nombre de un 
ideal político al principio; con la ayuda ex- 
tranjera luego; desmedrando, por fin, aspectos 
fundamentales de la soberanía nacional. 

Urquiza y Chilavert --¡no podría ser de otra 
manera!— toman sus respectivas posiciones 
en partidos opuestos. Es curioso comprobar, 
que al mismo tiempo que el caudillo entrerria. 
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no cede por fin a las insinuaciones del imperto 
del Brasil y sus intermediarios en Montevideo, 

ra combatir contra la Confederación, Chi- 

vert cree advertir el desmedro territorial de 
su Patria, y sin apearse de sus viejos ideales 
pone su espada al servicio de la integración 
nacional. Por eso en Caseros, mientras llega 
Urquiza con el ejército de la Triple Alianza, 
Chilavert dirige la artillería de Rosas. Frente 
a frente por última vez... 

Mientras el uno va convirtiéndose paulati- 
namente, por gravitación natural de una per- 
sonalidad vigorosa, en el hombre fuerte de 
Entre Rios, hasta ser su indiscutido caudillo 
federal, el otro, al lado de Lavalle, constituye 
A su vez una pieza importante entre los que 
lucharán por derrocar a 


UNA CARTA DE ANTOLOGIA 


Las reiteradas desconsideraciones persona- 
les del general Lavalle obligan a Chilavert a 
alejarse, renunciando a su cargo de Jefe de 
Estado Mayor. Es del caso detenernos en un 
breve análisis de este hecho, porque desapren- 
sivamente se ha hablado de la “deserción” de 
Chilavert, y se ha inducido a error a mucha 
gente, cometiéndose una flagrante injusticia 
con el pundonoroso guerrero. Hablaremos del 
equívoco. 


En primer lugar, deserta el que abandona 
clandestinamente, escapándose, huyendo. La 
deserción es una forma de traición, y quien 
incurre en ello es repudiado. Chilavert, por el 
contrarto, continuó en los más ainistosos tér- 
minos con eminentes unitarios de la Banda 
Oriental, entre ellos Alberdi, que en numerosas 
cartas posteriores a la ruptura, no solo trata 
con singular afecto a su “querido coronel”, st- 
no que tiene palabras de censura para la con- 
ducta de Lavalle; Ferré y Juan Madariaga, el 
genera] Paz, del Carril, Juan María Gutiérrez, 
los generales Martín Rodríguez y Enrique Mar- 
tínez; Rivera y muchos otros, siguen cultivan- 
do la amistad del hombre que se alejó del 
Ejército Libertador. 

Si Lavalle hubiera estado en dificultades, 
este militar técnicamente capacitado como po- 
cos hubiera superado suceptibilidades persona - 
les y seguido a su jefe, porque era también un 
caballero y un hombre cabal. Pero es el caso 
que al producirse la ruptura, la estrella del 
vencedor del Yeruá brillaba alto y todo ase- 
guraba, con la poderosa intervención francesa, 
que los dias de Rosas estaban contados, El 27 
de enero de 1840 le escribe Lavalle a su mujer 
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desde el Yaguarí, y termina la carta dicién- 
dole: “Mi situación política y militar es muy 
fuerte y espero tener el placer de abrazarte 
en Buenos Ayres para mayo”. 

No mediaban, pues, cálculos mezquinos de 
conveniencias sino todo lo contrario. Por en- 
cima de la intriga de algunos oficiales que ro- 
dean al general, y veían con malos ojos a 
quien los humillaba con su capacidad, preva- 
leció la fuerza incontrastable de la verdad y 
de las verdades. Por eso el héroe de Rio Bam- 
ba, que no le admitió impertinencias a Bolí- 
var, que sacudió por las solapas al general 
Arenales cuando se sintió víctima de una in- 
justicia, aceptó sin reaccionar la soberbia car- 
ta, verdadera pieza de antología, con que Chi- 
lavert renuncia y se aleja de su lado, después 
de haber pedido infructuosamente un Consejo 
de Guerra para levantar ciertos cargos: “El 
señor general me permitirá le observe que la 
posición clevada que ocupa demanda más re- 
flexión en su modo de obrar y muy particu- 
larmente al reconvenir a los jefes que sirven 
a sus órdenes, jefes que no son como el mayor 
Soto, que no sabe lo que se hace, y que más de 
una vez ha dado disgustos a los jefes del ejér- 
cito por sus torpezas al transmitir las órdenes 
de V.E.”. 

“Hace mucho tiempo, señor general, que de- 
bía renunciar al puesto que ocupo en el ejér- 
cito, no porque no me sienta capaz de desem- 
peñarlo, sino porque V.E. no comprende lo que 
es el Jefe del Estado Mayor de un ejército, ni 
menos ha comprendido el modo de manejar- 
me a mí, de donde resulta que el señor gene- 
ral atropella las atribuciones del Estado Ma- 
yor; quiere hacerlo todo y todo lo desordena 
y no hace nada. Yo, señor general, no sé andar 
más que un camino, el del honor; en él hago 
los mayores esfuerzos para cumplir con mi de- 
ber, y puedo lisonjearme de haber servido con 
distinción, siempre bien, en las circunstancias 
mas difíciles. A mí, general, la fuerza y el 
rigor no me vencen: solo la razón y la justi- 
cla tienen poder sobre la enérgica indepen- 
dencia de mi alma. El señor general no sabe 
mandar sino de un modo absoluto, y yo no sé 
obedecer sino razonablemente. Por esta razón, 
ni el señor general puede mandarme ni yo 
puedo obedecerle; y en caso semejante, ¿qué 

acer? Dejar el puesto, como lo abandono des- 
de ahora, retirándome a curarme al seno de 
mi familia, que se halla enferma y llena de 
miseria. La causa de la libertad se halla tan 
adelantada que no necesita mi cooperación; 
y por otra parte, general, me hallo casi tullido 
y continúo haciendo esfuerzos sobrehumanos. 

“Quiera, general, persuadirse que esta mi 
resolución no disminuirá en nada el respeto 
y amistad que tengo por su persona, amistad 
contraída en cuatro años de una desgracia 
común, durante cuyo tiempo he sido honrado 
con su conflanza; pero es necesario separar. 
nos para conservar esa amistad que yo tanto 
estimo. Si Ud. es feliz, como lo espero, confío 
en que me dará con qué vivir en mi país. 
Entretanto, ruego por la salud y prosperidad 
de V. E.” 

Huelgan los comentarios: las lineas que aca- 
ban de leerse bastan para comprender los 
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puntos que calzaba Martiniano Chilavert, su 
calidad moral, su integridad. No escribe un 
cualquiera semejante carta. j 


CHILAVERT DESCONFIA DE 
LOS FRANCESES: CONTRA ROSAS 
PERO NO CONTRA LA CONFEDERACION 


El primer bloqueo francés tuvo la virtud de 
promover gran agitación entre los exiliados 
argentinos en Montevideo, en franca colabo- 
ración con elementos riveristas. Entretanto, el 


Imperio del Brasil entreveía su gran oportu- Combate 
nidad, tan esperada desde 1827. Las intrigas de Obligado: 
diplomáticas, las reuniones semiclandestinas por participar 


y las conversaciones reservadas fueron tan 


numerosas, que ya escapan a todo control. en la lucha | 


Una euforia desconocida hasta entonces vi- contra los 
vieron a la sazón los miembros de la llamada franceses, 
“Comisión Argentina”, presidida por el ancia- Chilavert se 

no general Martin Rodriguez, con la secreta- puso al servicio 


ría de Florencio Varela. Escriben violentamen- A 
te z¿ontra Rosas en “El Nacional”, entre otros. del gobierno 
Andrés Lamas, Miguel Cané y Alberdi. Corria de la 

el año 1838. Confederación. 


Chilavert no era politico, pero demostró 
tener buen olfato, según los hechos se encar- 
garian de confirmarlo. Por de pronto, no le 
cae bien el tono del periódico, a cuyos redac- 
tores lama despectiva y certeramente “San 
Simonianos”, agregando “que es todo Francés, 
todo poético y todo ideal”. Y en carta que . 
dirige a Lavalle el 20 de diciembre, le expresa E AG 
con su franqueza consuetudinaria: “Le asegu- 
ro a Ud. mi amigo, que no puedo leer sin 
indignación la ultrajante propuesta de mar- 
char unidos con extrangeros (mantenemos la 
ortografia del original) a hostilizar nuestra 
querida patria. Como nos concideran estos 
hombres? Que creerán que somos? y nuestra 
desgracia es tan tamaña que no podemos si- 
quiera contestar a tan infamantes demensias. 
Es preciso hacerles entender que nuestro pa- 
triotismo es puro, santo, y nuestra veneración 
por el honor y dignidad de nuestra patria, 
es religiosa. Que jamas consentiremos en ir 
conducidos ni asociados de estrangeros a pro- 
fanar el suelo sagrado de la patria y a de- 
rramar la sangre de nuestros hermanos. Que 
el Pabellón de Mayo siempre que se deposite 
en nuestras manos, flameará glorioso como 
en Chacabuco, Pichincha, Suipacha e Ituzain- 
gó. Me lisongeo en que Ud. convendrá con- 
migo en la necesidad de hacerles saber cuan- 
to antes los sentimientos que nos aninian:; 
respecto a los asuntos entre la Francia, el 
estado Oriental y la República Argentina, para 
que puedan estatuir su plan de campaña sin 
contar con nuestra cooperación.” 


También ésta es una pieza de antologla. 
como ardorosa expresión de patriotismo. Peru 
dijimos antes que Chilavert no era politico. 
Se veia, en cambio, rodeado de sutiles e insi- 
nuantes politicos, que hicieron prodigios de 
habilidad dialéctica para mostrarle las cosas 
de otra suerte. Alberdi, Valentin Alsina, Vare- Ñ 
la, no se dieron punto de reposo. Uno de los e 
argumentos de mayor fuerza consistía en de- o 
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mostrar que el “pardejón” Rivera estaba ya 
asociado a los franceses y, habiendo declara- 
do la guerra a Rosas, podria er día de maña- 
na llegar como triunfador a Buenos Aires, 
dictando la ley por su cuenta y voluntad, a 
despecho de los argentinos. Esto se le decía 
por cuerda separada a Lavalle, que no estaba 
convencido por entonces de la conveniencia 
de mezclarse con el extranjero. Tan bien or- 
questado trabajo y tan brillante equipo para 
llevarlo a cabo no dejaria de dar frutos, y los 
hombres se dejaron convencer, previa decla- 
ración del cónsul francés Baradére de que en 
todos los casos se respetaría la independencia 
y la integridad territorial argentina. Asi se 
ocupó Martín Garcia y comienza la campaña 
de Lavalle. La separación de Chilavert, dos 
años después, ya nos es conocida. 
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EXTRAÑAS COALICIONES CON LOS 
EXTRANJEROS. EL CORAJE 
DE CHILAVERT. “LA CAUSA DE LA 
INTEGRACION NACIONAL” 


Desvinculado de Lavalle, Chilavert actuará 
como comandante en jefe de la artilleria en 
el ejército de Rivera. Después de la derrota 
de Arroyo Grande a manos de Oribe el 6 de 
diciembre de 1842, los jefes del ejército de 
Rivera realizaron con su general una impor- 
tante reunión en Montevideo en la noche del 
3 de febrero del año siguiente, aniversario del 
combate de San Lorenzo. Después de ocuparse 
de la estrategia de la futura campaña, se 
propone abiertamente la creación de un Esta- 
do independiente entre los ríos Paraná y 
Uruguay, a expensas de la Mesopotamia ar- 
gentina. Según se desprende de las versiones 
más fidedignas, esto ya habia sido objeto de 
largas negociaciones con el representante del 
Imperio en Montevideo, Cansangao de Sinim- 
bú, lo que resulta plenamente verosímil, pues 
coincide con la consulta que en este mismo 
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sentido y para la misma época, le formuló 
Morencio Varela al general Paz, en visperas 
de partir en misión confidencial a Londres. .. 
El general lo consigna en sus “Memorias”. 
Es fácil imaginarse la indignación de Chi- 
lavert: abordó resueltamente a Rivera y le 
dijo que estaba comprendiendo que la guerra 


'no se libraba en verdad contra Rosas sino 
«contra la Confederación, aliándose a todo ex- 
, tranjero que estuviera dispuesto a agraviar 


la soberanía argentina. Agregó que “sí. era 


* clerto que algunos argentinos notables traba- 


jaban el proyecto de segregar dos provincias 


* argentinas para debilitar el poder de Rosas 
, O para lo que fuese, la lengua humana, el 


sentimiento y la posteridad, los llamaba, y 
clen veces los llamaría, notables traidores a 
la Patria. Que en cuanto a él, protestaba 
desde el fondo de su alma contra semejante 
proyecto, viniese de donde viniere; y que las 
armas que la Patria le dió en los albores de 
la Independencia no se empañarian al lado de 
tan notables traidores, porque él iría a ofre- 
cerlas a o a cualquiera que represen- 
tase en la Argentina la causa de la integra- 
ción nacional.” 

El estupor que produjeron en los circuns- 
tantes los latigazos, más que palabras, del 
patriota indomable, no son para reproducir. 
Rivera atinó, pasado el primer impacto, a 
balbucear algunas excusas, y la reunión se 
levantó sin haberse resuelto otra cosa que la 
forma E defender Montevideo, para lo cual 
se nombró al general Paz. Pero Chilavert no 
podia seguir conviviendo con aquellos- hom- 
bres, con los cuales sostenía incidencias dia- 
rias. Llegó a temerse por su vida. Fue arres- 
tado, fugó de la prisión, y se exiló en Río 
Grande. 

Entretanto arrecia la hostilidad de Inglate- 
rra y Francia, y se produce el Combate de 
Obligado, hacia fines de 1845. Nuestro bravo 
artillero no necesitó más. El 15 de abril de 
1846 envía al general Rivera la siguiente car- 
ta: “Don Martiniano Chilavert, de nacionali- 
dad argentino, coronel de artillería de la Re- 
pública, ante V.E. con el mayor respeto expo- 
ne: que ha servido nueve años a la República 
sin que ni los más amargos sinsabores, ni las 
más atroces calumnias, ni injustas proscrip- 
ciones hayan disminuido su ardiente celo y 
su constante adhesión a la causa que soste- 
nia, porque consideraba en ella envuelta la 
dicha de su Patria; objeto de todos sus cona- 
tos y el más enérgico sentimiento de su cora- 
zón. Más ahora, esa misma querida Patria a 
quien sirvo desde la edad de quince años se 
vé hostilizada por dos formidables potencias 
y, a su juicio, amenazada en sus más altos 
intereses, en su gloria y en su futura pros- 
peridad. Estas razones, y ser opuesto a sus 
principios combatir contra su país unido a 
fuerzas extranjeras, sea cual fuere la natu- 
raleza del gobierno que lo rige, lo han deci- 
dido a retirarie a la vida privada, a cuyo 
efecto a V.E. suplica se digne concederle su 
absoluta separación del servicio.” 

Ese fue el primer paso. El 11 de mayo le 
hace llegar a Oribe estas bellas palabras: “En 
todas las posiciones en que el destino me ha 
colocado, el amor a mi país ha sido el senti- 
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miento más enérgico de mi corazón. Su honor 
y su dignidad me merecen religioso respeto. 
Considero el más espantoso crimen llevar con- 
tra él las armas del extranjero. Vergienza y 
oprobio recogerá el que así proceda; y en su 
conciencia llevará eternamente un acusador 
implacable que, sin cesar, le repetirá: ¡tral- 
dor! ¡traidor! Conducido por estas conviccio- 
nes me reputé desligado del partido al que 
servia, tan luego como la intervención bina- 
ria de la Inglaterra y de la Francia se realizó 
en los negocios del Plata... Me impuse de las 
ultrajantes condiciones a que pretenden suje- 
tar a mi país los poderosos interventores, y 
del modo inicuo como se habia tomado su es- 
cuadra. Ví también propagadas doctrinas a 
las que debe sacrificarse el porvenir y el ho- 
nor de mi pais. La disolución misma de su 
nacionalidad se establece como principio. 

“El cañón de Obligado contestó a tan inso- 
lentes provocaciones. Su estruendo resonó en 
mi corazón. Desde ese instante un solo deseo 
me anima: el de servir a mi Patria en esta 
lucha de justicia y de gloria para ella. Todos 
los recuerdos de nuestra inmortal Revolución, 
en que fui formado, se agolpan. 8í, es mi Pa- 
tria, anunciándose al mundo por esta verdad: 
existo por mi propia fuerza. Irritada ahora 
por injustas ofensas, acredita que podrá quizá 
ser vencida, pero que dejará por trofeos una 
tumba, flotando en un océano de sangre y 
alumbrada por las llamas de sus lares incen- 
diados”. 

“Lo felicito por su heroica revolución y oro 
por la conservación del goblerno que tán dig- 
namente la representa, y para que lo colme 
úel espíritu de sabiduria.” 

“Al ofrecer al gobierno de mi pais mis dé- 
biles servicios por la benévola mediación de 
V.E., nada me reservo. Lo único que pido es 
que se me conceda el más completo y stlen- 
closo olvido sobre lo pasado. No porque en- 
cuentre en mi conducta algo que me pueda 
reprochar. ¿Podría un hombre deprimir al 
partido a quien sirvió con el mayor celo y 
ardor sin deprimirme a sí mismo? En el tem- 
plo de Delfos se leía la siguiente inscripción: 
“Que nadie se aproxime aqui si no trae las 
manos puras. Mi única ambición es la de pre- 
sentarme siempre digno de pertenecer a mi 
esclarecida Patria, y del aprecio de los hom- 
bres de bien.” 

Lo demás, ya nos es conocido. Chilavert 
coloca su sable al servicio de la Confedera- 
ción Argentina, su patria. Alli lo encuentra 
la jornada de Caseros; en la paradójica situa- 
ción de p2lear contra sus viejos amigos y de 
formar filas al lado de hombres a los que 
acaso conoce apenas... Pero él sabe cuál es 
su deber. Y cuando ese 3 de fébrero de 1852 
dispara su cañón por última vez contra el 
Ejército Grande, sella un destino personal 
marcado por un sentido de la dignidad y el 
PR que tendría por límite su propia 
vida... 
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Viejos cafés porteños que - hicieron historia 


“En los años del Virreinato —dice R. de 
Lafuente Machain—, aparecen las primeras 
menciones de éstos... Los cafés vinieron a 
llenar una necesidad sentida por las clases 
más elevadas de la sociedad y en especial, 
por la juventud, de comunicarse las noveda- 
des y participar desde lejos, en la vida públi- 
ca, con sus críticas. 

El primero que vemos citado por orden 
cronológico, es el llamado 'de los Trucos”, 
que dio nombre a la cuadra sur de la Plaza 
Mayor, donde funcionaba. Es de suponer que 
tomara su nombre por ofrecer a su clientela, 
mesas de truco, especie de billar, que estuvo 
muy en boga. 

Le siguen los famosos cafés de “Marcos” 
y el de “Catalanes'', que tanta importancia 
tuvieron en la vida agitada de Buenos Aires, 
durante los primeros años del siglo XIX, al 
que en realidad corresponde su historia. Pe- 
ro los menciono acá, por ser una expresión 
de las costumbres del fin de siglo y respon- 
der a necesidades sentidas por los vecinos. 

El de Marcos”, llamado a veces ''Mallco”, 
tomó su nombre del dueño primitivo, Pedro 
José Marcos, y debe haber comenzado a fun- 
cionar el 4 de junio de 1801, de acuerdo con 
un aviso publicado en la víspera en el Telé- 
grafo Mercantil, que dice: 

Mañana jueves se abre con Superior 
permiso una Casa Café en la Esquina 
frente al Colegio, con mesa de Villar, 
Confitería, y Botilleria. Tiene hermoso 
Salon para ae Sotano para 
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mantener fresca el agua en la esta- 
cion de Berano. Para el 1% de Julio 
estará concluido un Coche de 4 asien- 
tos para alquilar, y se reciben Hues- 
pedes en diferentes Aposentos. A las 
8 de la Noche hara la apertura un fa- 
moso concierto de obligados instru- 
mentos. 

El segundo, que duró bastantes más años, 
estuvo en la esquina de San Martín y Can- 
gallo, haciendo cruz con la casa de Escala- 
da, hoy librería Peuser. 

La plincipal clientela era de jóvenes, 
atraídos por la necesidad de participar en las 
luchas, abrirse camino y emular en momento 
de agitaciones profundas como las del prin- 
cipio de siglo. En ellos se encontraron y 
vincularon personas con aspiraciones comu- 
nes, actuantes en medio de dificil conjun- 
ción, las cuales al encontrarse allí, en terre- 
no neutral, acortaron o borraron distancias 
creadas por prejuicios, y fueron fuerzas ac- 
tuantes en los sucesos trascendentales de la 
nueva Nación nacida en 1810. ' 

Según el doctor Vicente F. López, los vie- 
jos miraban mal a estos cafés por el espíritu 
opositor a las instituciones metropolitanas 
que distinguía a sus asiduos concurrentes, 
amigos de las novedades puestas en boga 
por los filósofos franceses. Esto no significa- 
ba que se abstuviesen de concurrir, pues 
también iban a jugar sus partidas de tresillo 
o revesino y hacer de '“mariscales de café", 
género que siempre abunda”. 
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HOMBRES EN EL BRONCE 


No existe una historia completa de nuestros 
monumentos públicos. La ciudad de Buenos 
Aires, si bien se ennoblece con obras de alto 
valor artístico, como el monumento ecuestre 
a Carlos María de Alvear, por Bourdelle, se 
atiborra de no pocos monumentos de dudoso 
valor plástico, que a veces no guardan otro 
mérito que la buena intención. 


En 1910, se inauguraron en Buenos Aires 
varios monumentos a miembros de nuestra Pri- 
mera Junta de Gobierno. A continuación se 
indica, respecto de cada uno, las característi- 
cas generales del monumento, el nombre y 
nacionalidad del escultor y el costo de la obra. 


CORNELIO SAAVEDRA. Escuítor: Julio La- 
gae (belga). Figura de bronce, de pie, una 
vez y media de tamaño natural, sobre pedes- 
tal de granito. Costo: $ 25.000. Un detalle cu- 
rioso: el doctor José Matías Zapiola, presiden- 
te de la Comisión encargada de la realización 
de los monumentos, se dirigió al autor para 
observarle que, según la fotografía recibida, el 
prócer tenia los ojos cerrados. Pidió la rectifi- 
cación de este detalle, que no se realizó, por 
haber llegado tardiamente la observación. 


MARIANO MORENO. Escultor: Miguel Blay 
(español). Figura de bronce, sobre pedestal 
de granito. En un costado lleva un cóndor 
de bronce, en actitud de levantar vuelo. Altu- 
ra total: siete metros. Costo: $ 35.000. 


JUAN JOSE PASO. Escultor: Torcuato Tasso 
(maturalizado argentino). Figura de bronce, 
sobre pedestal de granito, de una vez y me- 
dia el tamaño natural. El pedestal tiene cua- 
tro metros cincuenta centimetros de altura. 
Ante éste, la estatua de “la Elocuencia”, en 
mármol de Carrara, de dos metros de alto. 
Costo: $ 25.000. 


MANUEL ALBERTI. Escultor: Lucio Correa 


Morales (argentino). PE ete” sobre 


pedestal de granito. Parte inferior del pedes- 
tal, de granito gris de Tandil. Parte superior, 
de granito rojo lustrado. Costo: S 25.000. 


DOMINGO MATHEU. Escultor: Mateo Alon- 
so (argentino). Figura de bronce, sobre pedes- 
tal de granito. En el pedestal, un bajorrelieve 
en bronce. Costo: S 25.000. 


JUAN JOSE CASTELLI. Escultor: Gustavo 
Eberlein (alemán). Figura de bronce, sobre 
pedestal de granito negro de Suecia, pulido. 
En el pedestal, dos bajorrelieves en bronce, 
uno presentando la intimación al virrey Cis- 
neros, el 20 de Mayo de 1810, y otro detallan- 
do un momento de la intervención de Caste- 
Mi en el Cabildo Abierto del 22 de Mayo de 
aquel año. Costo: $ 30.000. 


JUAN LARREA. Escultor: Arturo Dresco (ar- 
gentino). Figura de bronce, de dos metros con 
veinte centimetros, de pie, frente a un friso 
que lleva en bajorrelieve el antiguo Fuerte 
de la ciudad de Buenos Aires y la primera 
escuadra argentina, en su partida para Mon- 
tevideo. Costo: S 25.000. 


MIGUEL DE AZCUENAGA. Escultor: Enri- 
que Cordiel (francés). Figura de bronce, so- 
bre pedestal de granito. En el pedestal, dos 
bajorrelieves en bronce, uno de ellos repre- 
sentando el pueblo agolpado a las puertas del 
Cabildo, el 25 de Mayo de 1810, y en el otro. 
Azcuénaga recibiendo los donativos para la 
expedición al Interior. Costo: S 25.000. 


En cuanto a la estatua del genera) Manuel 
Belgrano la inauguró con mucha anterioridad 
Sarmiento, el 24 de setiembre de 1873, ani- 
versario de la batalla de Tucumán. La figura 
es del escultor Albert Carrier Balleuser —au- 
tor también del mausoleo de San Martin— 
y en el modelado del caballo colaboró el escul- 
tor argentino Manuel Sáantacoloma. 
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ADQUIERA SU ALCA D EN ESTOS PRESTIGIOSOS CONCESIONARIOS 


HARROD'8 
Florida 877 


AMPLACARD RAVEL 
Corrientes 1835 


AMPLACARD ARGELIA 
Paso 551 - Locales 11 y 12 


AMPLACARD GAROFALO 
Córdoba 6100 


AMPLACARD DIAZ 
San Juan 3235 


AMPLACARD CONFORT CAMINITO 


Lamadrid 774 


AMPLACARD CONGRESO 
Rivadavia 2243 


AMPLACARD PALACIO DEL SUEÑO 


Suipacha 865 


AMPLACARD GERARD 
Corrientes 4402 


AMPLACARD GRIMAUDO 
Av. Gral. Mosconi 3215 


AMPLACARD AVENIDA 
Av. San Martín 7280 


AMPLACARD 8CARONE 
Rivera Indarte 243 


CAPA 


AMPLACARD RIVADAVIA 
Rivadavia 2176 


AMPLACARD DIVAN-ES 
Medrano 41 


AMPLACARD BARBARO 
Castro Barros 603 


AMPLACARD LA ESTRELLA 
Gral. Artigas 5488 


AMPLACARD GIGUE 
Cabildo 4783 


AMPLACARD LA RUMANIA 
Rivadavia 11003 


AENA GRAN BUENOS AIRES EA 


AMPLACARD DEYA 
Rivadavia 199 
QUILMES 


AMPLACARD DARRIGRAN 
Av. Mitre 4127 
VILLA DÓMINICO 


AMPLACARD DRANOVSKY 
Av. Roca 869 
BURZACO 


AMPLACARD NORTE 
Av. Mitre 1840 
FLORIDA 


AMPLACARD AVELLANEDA 
Av. Avellaneda 1937 
VIRREYES 


AMPLACARD ROBERTO 
Av. León Qallardo 1188 
SAN MIGUEL 


AMPLACARD LA COQUETA 
Av. Mitre 682 
AVELLANEDA 


AMPLACARD LANUS 
Ituzaingó 1100 
LANUS 


AMPLACARD DIAMANTE 
Calle 43 esq. 11 
LA PLATA 


AMPLACARD AFRA 
Av. Maipú 2648 
OLIVOS 


AMPLACARD VAQUER 
Av. H. Irigoyen 1646 
SAN FERNANDO 


AMPLACARD MAIPU HOGAR 


Estrada 1049 
VILLA MAIPU 


AMPLACARD SANTOS 
Av. Pavón 460 
AVELLANEDA 


AMPLACARD MAQUIMAR 
Gral. Rodríguez esq. Arana 
MONTE GRANDE 


AMPLACARD GRADIE 
Av. San Martín 3460 
LOMAS DEL MIRADOR 


AMPLACARD SIMM'8 
Av. Santa Fe 1165 
MARTINEZ 


AMPLACARD LINDO HOGAR 


- Alvear 333 


VILLA BALLESTER 


AMPLACARD LA ARMONIA 
Rivadavia 13892 
RAMOS MEJIA 


APA (INTERIOR SEE NOA 


ARAGONE 8.4. 
Chaco 1333 
MAR DEL PLATA - Bs. As. 


AMPLACARD LURO 
Av. Luro 3826 
MAR DEL PLATA - Bs. As. 


AMPLACARD SILBERMAN 
Justa Lima 499 
ZARATE - Bs. As. 


AMPLACARD ARTUCH 
Estrada 69 
TRES ARROYOS - Bs. As. 


AMPLACARD VERCELLI 
Urquiza 1000 
GUALEGUAYCHU . Entre Ríos 


AMPLACARD RENZ 
San Lorenzo y San Martín 
POSADAS - Misiones 


AMPLACARD ROSARIO 
Santa Fe 4486 
ROSARIO - Santa Fe 


AMPLACARD CORDOBA 
Rosario de Santa Fe 470 
CORDOBA 


AMPLACARD NECOCHEA 
Calles 62 y 55 
NECOCHEA - Bs. As. 


AMPLACARD GLORIA 
Rivadavia 2802 
MAR DEL PLATA - Bs. As 


AMPLACARD PASCANSK Y 
Irigoyen y Garibaldi 
C. DE PATAGONES -. Bs. As 


AMPLACARD LA ESTRELLA 
Av. Mitre 200 
PEHUAJO - Bs. As. 


AMPLACARD LA FLOR 
Colón y Belgrano 
PASO DE LOS LIBRES - Ctex 


AMPLACARD GAS-UNION 
Pasteur 268 
VILLA ANGELA - Chaco 


AMPLACARD SCARABINO 
Sarmiento 963 
ROSARIO - Santa Fe 


AMPLACARD MENDOZA 
Tucumán 584 
DORREGO - Mendoza 
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AMPLACARD LANERO DEL SUD 
Av. Luro 2681 
MAR DEL PLATA - Bs. As. 


AMPLACARD TRIGO 
Catamarca 1687 
MAR DEL PLATA - Bs. As. 


AMPLACARD MULTI.VENTAS 
Alberti y Arenales 
GENERAL VILLEGAS - Bs. As 


AMPLACARD TANARRO 
España 40 
RIO GALLEGOS - Santa Cru 


AMPLACARD LA MODERNA 
Colón 882 
GOYA - Corrientes 


AMPLACARD IMPERIO 
Bmé. Mitre 37 
SALTA 


AMPLACARD SPAGNI 
San Jerónimo 2230 
SANTA FE 


AMPLACARD BOTELLA 
Bustamante 441 
LUJAN DE CUYO . Mendoza 


SOLUCIONES CON EL 


«FUNCIONAL 


GUARDARROPA 
CAMA 
BIBLIOTECA 
BAR 


Este estupendo mueble 
cumple integralmente 
con las fundamentales 
necesidades del habitat. 
Pero... si lo desea, 
cualquiera de los tra- 
dicionales modelos 
AMPLACARD, pueden 
estar dotados, separa- 
damente, de estos 4 
elementos TAN VENTA- 
JOSAMENTE FUNCIO- 
NALES. 


VARIEDAD CREDITOS 


e En blanco o lustrados. Todo 
e Asa al tono de su EX C E PC | 0 N A L E S Aa O ANIARna? 
la que lo 
identifica. 


e Tapizados con telas vi- 
nílicas Carpenter for- 
mando hermosos paneles 

e Divisores de ambiente, 
guardarropas por un 
lado; bauht, bar y bi- 
blioteca por el otro. 


e Con super-cama exten- 


sible en su interior. ENVIENOS ESTE 

e Decorados al estilo Luis CUPON Y RECIBIRA 

xv! ORATIS MATERIAL 

> MUSTRATIVO Y 

e 60 medidas standard o UNA HERMOSA 
proyectos especiales. AGINDA PARA de PROVINCIA ..oocccooccccnoccnonoo Elec Do. 6 

USO PERSONAL 


Para Concesionarios dirigirse 
CORPORACION INDUSTRIAL ARGENTINA San Luis 3123 - Buenos Aires 
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es un valle. Pero así se le llamó 
desde el comienzo de la conquista, DÉ 


por encontrarse aislado de la 


ciudad de Córdoba, “A espaldas”* de 

la Sierra de Achala. Comarca a E 
agreste de gente bravía e Aún 

parece que se percibe un eco de EN Wa 
rebeldías muertas en la áspera 


inmutabilidad de sus algarrobos 
y en los agresivos perfiles 
de la piedra. .por Victor Barrionuevo Imposti 
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Así es el valle de tras la sierra; al fondo, la protesta. (Abajo) Córdoba a fines del siglo XVI!!: 
sierra de Achala se prodiga en profundos ecos. Monserrat, Universidad, los Jesuitas en la re- 
En 1774 dormía, pero en su fondo bullía la construcción de Juan Kronfuss. 
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IMREVONUGION 
GOMUNERA 


DE 
CORDOBA 
ENANA 


OCURRIO EN LOS alrededo- 
res de la capilla de Pocho, en 
1774, y comenzó en poco, como 
los incendios. 

José de Isasa era un autori- 
tario Maestre de Campo y juez 
comisionado en lo Civil y Co- 
mercíal, en un dilatado dístri- 
to de las slerras cordobesas, y 
ésto es como decir que los ve- 
cinos del lugar le hacian .la 
corte de adulones y protegidos, 
o lo soportaban con paciencia 
para no irritar su arbitrariedad. 

Vino a suceder que el obispa- 
do nombró cura párroco para 
esa misma jurisdicción, en sus- 
titución del Dr. Tomás Tadeo 
Funes, al Dr. Alberto Guerrero, 
Esto causó desagrado general, 
“por haber quedado la feligre- 
sia muy desabrida con él, en el 
tiempo que tuvo dicho curato 
interinamente”. Al menos asi 
lo sostenía el señor Isasa. Y 
cuando el señor Isasa decía una 
cosa, así tenía que ser. 

En consecuencia, el irreduc- 
tible Isasa convocó a medio 
centenar de vecinos principales 
y capitanes de milicia para ue 
asintieran que él tenía razón: 
debía solicitarse la reposición 
del párroco Funes. En la reu- 
nión no podía faltar el juez pe- 
dáneo don José de Tordesillas, 
rico terrateniente marroqui, 
afincado en Las Taplas, que 
integraba con Isasa el binomio 
de mandones de todo el valle 
de tras la sierra. 

El obispo no les hizo caso y 
mandó nomás al Padre Guerre- 
ro. Con lo que el reverendo 
Funes se avino a preparar su 
bagaje y hacer mutis por el 
foro. Pero el señor Isasa no es- 
taba hecho a estos fracasos y 
le sabía a mengua no salir con 
la suya. Fuese, pues, a la ca- 
pilla de Pocho, con sus secua- 
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ces, y les preguntó, sin más 
vueltas, señalando al párroco 
Guerrero: 

¿Qué dicen vuestras mer- 
cedes, lo reciben o no?... 

-—¡No le recibimos, que cura 
ya tenemos! -— contestó el coro. 


Entonces pasaron Isasa y su 
gente a la casa del Padre Fu- 
nes y le impartieron a viva voz 
esta menuda advertencia: 


-—|Sirvase, reverendo, no sa- 
lír del curato ni por sus pies 
mí por los ajenos. Y es bueno 
que sepa que serán penados 
quienes le dieren caballos o le 
avlaren para marchar contra 
nuestra orden! 


De todos modos el prudente 
cura preparó sus aperos y agul- 


me las de Villa Diego o le va 
a pesar!... 

n nuevas deliberaciones con 
su gente, el Maestre de Cam- 
po —procurando ganar la ba- 
talla sín exponer su propio pe- 
llejo-—— les habría hablado de 
que “el Común” tenía derecho 
a que el P. Funes fuera repues- 
to en la parroquia. Y siendo 
“el Común” eran todos; esto es, 
. Y “vox popull, vox 


maravillados unos a los otros y 
la idea les supo bien; intuyen- 
do, quizás, una entumecida as- 
piración de ser alguien. Por 
eso, invocando el nombre, res- 
petos y decisiones del “Comun”, 
secundaron de buen grado aque- 


Trásponiendo la agreste sierra, cinco dias anduvieron a pie los 
comuneros para pedir justicia a los gobernantes virreinales de 
Córdoba. Roca y sol... 


1ó hacia Córdoba. Pero no le 
valló hacerlo; Isasa lo supo y 
mandó tras él al teniente Cal- 
derón con 300 milicianos, quie- 
nes, después de galopar ocho 
leguas, lo atajaron en Guasta 
y lo obligaron a desandar hacia 
Pocho. 

Por su parte Guerrero tam- 
bién intentó hacer caso omiso 
de Isasa y, con la ayuda del 
cura de San Javier, preparó 
una festividad religiosa en la 
capilla de San Cala. Estaba la 
ceremonla casi al comenzar 
cuando se aparece Isasa con 
sus cincuenta hombres y lo 
echa todo a perder 

¡Aquí no hay aleluyas! Y 
es mejor que su paternidad to- 
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llas osadías de Isasa. Y cuan- 
do el P. Guererro, muy tosuda- 
mente, se empeñó en oficiar 
una Misa en la capilla de Po- 
cho, se encontró sin fieles. Fue 
una especie de huelga de feli- 
greses impuesta por don Pedro 
Guerra quien, al frente de 200 
milicianos, se había apostado 
en los alrededores del templo. 

De ahí la gente se fue a los 
Mogotes, donde Isáasa escribió 
al Provisor insistiendo en que 
querían al susodicho Funes y 
no al Guerero de marras ni a 
ningún otro. Al ple de la atre- 
vida petición firmaba... “el 
Común”, 

Cuando a los seís días los se- 
rranos se reunieron en la La- 


guna Larga para conocer el 
proveído del prelado, se halla- 
ron con una respuesta en la 
que, sin paños tibios, decíales 
el Provisor que eran unos sedi- 
celosos y que se habían portado 
peor que infieles, motivo por el 
cual había de dar parte inme- 
diatamente al Santo Tribunal 
de la Inquisición. 


A Isasa le puso la carne de 
gallina el tono áspero del Pro- 
visor. Y como quien cubre su 
retirada con una cumplida ma- 
nifestación de vasallaje, se 
apresuró a ofrecer al Goberna- 
dor de Armas el concurso de 
200 milicianos para intervenir 
en una recorrida a tierra aden- 
tro, que se estaba por realizar 
en el sur de la frontera. 


El gobernador aceptó el ofre- 
cimiento y 200 vecinos fueron 
convocados junto a la Laguna 
de Pocho para marchar al sur. 


LA REBELION 
DE LOS COMUNEROS 


Estos reclutamientos para ir 
a atender la frontera del sur 
o para incursionar en tierra 
adentro, no eran retribuidos 
con remuneración alguna y ge- 
neralmente se proveían con 
vagos y malentretenidos. Pero 
también con perseguidos, pres- 
tándose a arbitrariedades sin 
cuento. Ya había en ese enton- 
ces más de un Martín Fierro 
ene neGido y caído en desgra- 
cla... 


La inusitada convocatoria de 
gente. Unos sospecharon que 
Isasa indispuso el ánimo de la 
el Maestre de Campo quería 
librarse de sus compromisos 
con “el Común”. Otros calcula- 
ban que quería deshacerse de 
ellos, mandándolos engañados 
para dejarlos en los fortines de 
Las Tunas y Santa Catalina. 


El sordo encono sacó a re- 
lucir antiguos agravios popula- 
res; como el de las armas, que 
los milicianos tenían pagadas 
en plata y caballos, por exigen- 
cia del señor Isasa —diligente 
en cobrarlas pero no en entre- 
garlas— y que no habían re- 
cibido todavia. 

También les fastidiaba so- 
bremanera la antojadiza de- 
signación de capitanes: todos 
ellos a la medida del sargento 
mayor Diego Moreno, siempre 
pegado a los gregiescos de los 
maestres de campo, sin impor- 
társele ní mucho ni poco, de 
los vecinos de la sierra. 

¿Y qué decir de José de Tor- 


desillas? ¡Otro que tal! E 
oogle 


raba mujeres si le venía en ga- 
na hacerlo y mandaba azotar 
o desterrar a los hombres que 
se le ponían en contra, sin 
justificación de causa. Solía 
dectr don Bartolomé Gallardo, 
en esos conciliábulos de ren- 
cor popular que por enojo que 
había tenido con él, Tordesi- 
llas mandó prender a sus dos 
hijos; y también a su hija, que 
era muy bonita... Tordesillas 
tenía entonces 34 años y cua- 
tro estancias. Era hombre de 
carácter violento hasta la agre- 
sión y nunca había recibido su 
merecido. 

Aquellas arbitrariedades y la 
opresión económica de estan- 
cos y alcabalas fueron el caldo 
de cultivo en que iría fermen- 
tando una sorda rebeldía po- 
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pular, tontamente utópica. Y 
había sido el mismo señor Isa- 
sa —curioso caso— quien les 
había dado la pauta, a esos 
serranos ignorantes, para que 
el rencor se fecundara en rebe- 
lión. El les había hablado de 
los derechos del “Común”, con 
motivo del litigio con el cura; 
y ahora los campesinos reco- 
gían la lección para rebelarse 
contra las autoridades civiles. 

Estaba entre ellos. Francisco 
Xavier de Arce, comúnmente 
llamado “el. paraguayo”, quien, 
por supuesto, no ignoraría la 
trágica historia de Antequera 
y Mompox. 

Lo que sucedió junto a la 
Laguna de Pocho aquel 3 de 
abril de 1774 es digno de ser 
reconstruido: 
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Escenario geográfico de los comuneros de tras la sierra y tra- 
yecto que hicieron para exponer sus demandas al Cabildo de 


Córdoba. 
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Isasa imparte órdenes a quie- 
nes van a partir. Nadie se mue- 
ve. Se abre un silencio dramá- 
tico de espera. Todos se miran. 
Entonces uno de los milicianos 
dice resueltamente: 

—¡Al sur no vamos, 
¡El “Común” no quiere! 

Sobreviene un instante de 
estupor, de escalofrío, como sí 
se hubiera detenido el tiempo. 
La voz iletrada de Cipriano 
Hurtado de Lara, un mendocí- 
no desarrapado y  pobrisimo, 
vecino de Las Tapias, ha roto 
una jerarquía de siglos. Con 
mucho menos Isasa hubiera 
montado en cólera. Pero en esa 
dimensión, casi no halla qué 
decir: 

—¿Cómo?... 


señor! 


¿Con tanta des- 


vergiienza se falta a mi auto- 
ridad?... 

—Poco a poco, señor mío, y 
díganos en verdad: ¿no es 
vuestra merced del Común? 
—pregunta un don nadie. 

— ¡No lo soy! —responde ira- 
cundo el juez—. ¡Porque veo 
que en él hay tantos pícaros y 
sólo algunos hombres de bien! 

— ¡Eso lo veremos! ¡Que vues- 
tra merced nos ha metido en 
ésto y se librará del Común si 
pudiere! ¡Y por lo pronto, dé- 
se preso! 

El alzamiento estaba consu- 
mado. Cipriano Hurtado de 
Lara tomó el mando de la gen- 
te, secundado por “el paragua- 
yo” Arce, don Bartolo Gallar- 
do, José Cuello y algunos otros. 

Isasa fue conducido hacia 
San Luís de la Punta. Pero al 
pasar por Punta del Agua se 
escapó y denunció el atropello, 
que de algún modo lo eximía 
de sus pecadillos demagógicos. 

No por eso los serranos de- 
clinaron sus locas veleidades 
comuneras. Pedro Juan Balla, 
vecino de Las Rosas, fue el en- 
cargado de prender a Tordesi- 
llas. Alguien le ofreció un po- 
tro para atarle a la cola la 
ilustre persona del juez. Pero 
después de todo se conforma- 
ron con desterrarlo al Río de la 
Punta. 

Al ausentarse hacia San Luis, 
Hurtado de Lara dejó la con- 
ducción del Común a cargo de 
Basilio Quevedo, un muchacho 
de 27 años, nativo de Punta del 


Agua, a quien le entregó como 
insignia un bastoncillo de man- 
do. Lo secundarían, entre otros, 
Francisco Rivarola, vecino de 
San Lorenzo, el capitán Ber- 
nardo Urquizo, el sargento Luis 
Arana, Mateo Cejas, “procura- 
dor del Común”, y los patrulle- 
ros Inocencio Villafañe, Barto- 
lomé y Manuel Gallardo, José 
Cuello, Pedro Juan Balla, Do- 
mingo Olmedo, Ignacio Núñez 
y Eugenio Heredia. Por lo que 
después se supo, “el Común" 
contaba también con insospe- 
chados consejeros como don 
Enrique de Olmedo, Joaquin 
Giúemes Campero y el cura de 
San Javier, Pbro. Bartolomé 
Moreno. 

Los comuneros pasaban de 
200 serarnos armados «con lan- 
zas de mojarra, chuzas, cuchi- 
llos y algunas macanas y bo- 
leadoras. Sólo Quevedo llevaba 
pistola de chispa. ¿Y la ma- 
nuntención? Eso se arregla con 
las reses de Isasa. 

Si bien el obispado, cediendo 
un tanto a la obstinación del 
Común, quitó de alli al padre 
Guerrero y nombró Cura PÁá- 
rroco y Vicario del Partido al 
padre Juan Ignacio Rodríguez. 
era evidente que los sublevados 
se traían otras sospechosas mi- 
ras, que las autoridades de Cór- 
doba no pasarían por alto. 

Anticipándose a la probable 
represión, los revoltosos se di- 
rigieron al ayuntamiento de 
San Luis con el más insólito 
ofrecimiento: que el partido de 
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Cuando el serrano Basilio Quevedo fue confinado en el Cabildo de Córdoba, éste no tenía la 
fisonomía arquitectónica que le daría en 1789 el ingeniero Juan pe López, por encargo de 
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tras la sierra —cuya represen- 
tación popular ellos se arroga- 
ban— estaba dispuesto a pasar 
a pertenecer a la jurisdicción 
puntana, como había sido, se- 
gún se decía, en otros tiempos. 
La singular presentación fue 
escrita en Punta del Agua el 
8 de abril de 1774 por Pedro 
Guera y levaba como firma “el 
Común". 

Antes de dos semanas los su- 
blevados recibieron la sorpren- 
dente respuesta que dirigía ' el 
Justicia Mayor del Ayuntamien- 
to de San Luis, D. Rafael Mi- 
guel Vilchez, al “esclarecido Co- 
mún”, en el cual los incitaba a 
mantenerse fuertes en sus aspl- 
raciones populares. “Recibí el 
pliego de Vms. —les decia— en 
orden a la declaratoria de ju- 
risdicción y reposición a ésta, y 
habiéndolo presentado a este 
Cabildo, damos a Vms. las debi- 
das gracias, asegurándoles del 
deseo de tener en nuestra juris- 
dicción gente de honra como 
Vms., y en cuanto a la acepta- 
ción, hoy en el día camina para 
Santiago de Chile su pliego de 
Vms. informando al señor presi- 
dente y Real Audiencia, cuía re- 
sulta luego con chasque partici- 
paremos a Vms”. 

Por entonces los sublevados 
no- supieron que aquella nota 
había sido fraguada y despacha- 
da por el mendocino Hurtado de 
Lara, desde San Luis, para esti- 
mular la rebeldía del Común. 


EN BUSCA DE 
"UN PROMPTO REMEDIO” 


En conocimiento de aquella 
singular revuelta, el Gobernador 
coronel José Martínez, constitui- 
do en juez privativo de la cau- 
sa, por decreto del 14 de abril 
había designado comisionado 
de Armas interino de Córdoba, 
para pacificar a los insurrectos, 
al Maestre de Campo General 
de la Plaza y Alcalde de la San- 
ta Hermandad, don Juan Ti- 
burcio Ordoñez. Por su parte los 
miembros del cabildo, haciéndo- 
se cargo de la “gravedad del 
asunto, y de que la pacificación 
de aquellos vecinos cede en be- 
neficio de la pública quietud, 
resolvierorr estar prontos por su 
parte a cuanto conduzca a di- 
cha pacificación”. 

El comistlonado marchó hacia 
el valle transerrano y, desde la 
Ciénaga, escribió al Común, que 
se encontraba “acámpado en la 
loma que está al naciente de la 
capilla de Pocho”, procurando 
volverlos al pacífico vasallaje. 
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Los serranos, después de una 
breve deliberación, destacaron a 
Basilio Quevedo y Eugenio He- 
redia, quienes informaron a Or- 
doñez las exigencias que plan- 
teaba el Común para deponer su 
actitud subersiva. 


Allí se entera, Ordóñez, de que 
los comuneros “no quieren en el 
pago a los maestres de Campo 
Isasa y Tordesillas”. Y como 
cuento al caso, éste último, a 
quien los rebeldes habían pren- 
dido y conducido hasta la capi- 
lla de Pocho, fue llevado a pre- 
sencia del pacificador, quien se 
encontraba alojado en la vivien- 
da de Isasa. 


A pedido de Ordoñez, los cau- 
dillos del Común, reunidos en la 
casa del párroco de Pocho, for- 
mularon sus exigencias por es- 
crito. 


Con cierto estupor debió leer, 
Ordóñez, las ocho cláusulas de 
aquel petitorio popular, en el 
que se incluian insólitas deman- 
das, no pretendidas ni aún en 
las más avanzadas ciudades de 
Hispanoamérica pero si en el 
valle de tras la sierra por dos- 
cientos campesinos, con menos 
juicio que un Quijote. 


El documento dice asi: 


“Los puntos que pide este Co- 
mún son los siguientes = Pri- 
mer punto es qe salgan el Mre. 
de Campo Dn. Jph. de Isasa y 
Dn. Jph. Tordesillas desterrados 
con familias y bienes fuera de 
la jurisdicción, con el limitado 
término de un mes qe se con- 
tará desde el día veinte y ocho 
de abril de este presente año 
de setenta y quatro, y pasado di- 
cho término les peligra la vi- 
da = Segundo punto es qe no 
ha de gobernar en este valle 
ningún hombre europeo = Ter- 
cero punto: Qe no conviene que 
alga Mre. de Campo en este va- 
lle = Quarto punto es qe en 
quanto a la nombradía de los 
capitanes, quede a la disposición 
del sargento maior actual Dn. 
Basilio Quevedo para quitar y 
poner otros al gusto de su gen- 
te =— Quinto punto es qe se les 
aya de conferir facultad a los 
capitanes para entender en lo 
civil, cada uno entre su gente, 
y que ningún juez pueda entrar 
sin pedir auxilio a los capitanes 
o jefes de su compañía, y qe pi- 
diendo pronto se le dará = Sesto 
punto es qe el sargento maior 
Dn. Diego Moreno no ezercite 
cargo alguno =— Séptimo punto 
es qe piden los soldados las ar- 
mas qe tienen pagadas al Mre. 
Campo Dn. Jph. de Isasa. qe 
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Pila bautismal de la ca- 

pilla de San Francisco Ja- 

vier, en Pocho. (Dibujo de 
Luis Tessandori). 


recibió su importe en plata y 
caballos — Octavo punto es qe 
pide el común el perdón general 
y seguro para qe no se les cul- 
pe a ninguno ni aga cargo en 
ningún tiempo, haber levanta- 
do este Común, y qe de voz pú- 
blica lo levantó el Mre. de Cam- 
po Dn. Jph. de Isasa, como cons- 
ta por los señores vicarios 
COMUN”. 


EL PACTO DE 
LAS CHAÑARES 


El comisionado Ordóñez tuvo 
que ceder, y. mucho, a éstas gra- 
ves condiciones exigidas por los 
comuneros de tras la sierra, con 
quienes estipuló un pacto, sus- 
cripto en Los Chañares el 28 de 
abril de 1774, que guarda extra- 
ordinaria analogía con el simi- 
lar de la famosa revolución de 
Nueva Granada, al cual le pre- 
cedió en más de siete años. 

En un informe presentado 
posteriormente al cabildo de 


Córdoba. el pacificador explica - 
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ba así la razón de sus condicio- 
nes: “Después de varias confe- 
rencias qe he tenido con los qe 
a voz de común tenían infesta- 
do el valle de tras la sierra, y 
considerándome sin las necesa- 
rias facultades para ocurrir. al 
exterminio de sus bullicios con 
el más vivo, prompto y eficaz 
remedio qe por sus circunstan- 
clas exigían, me ví en la precl- 
sión de adherir a sus pretensio- 
nes, en los términos qe minis- 
tra el adjunto testimonio, ha- 
biendo logrado antes el apar- 
tarlos de la loca themeridad 
conque intentaban el que se les 
quítase el estanco de tabacos, 
la sissa y alcabala, o qe se les 
pagase sueldo slempre que to- 
masen las armas en servicio del 
rey y en defensa de las fron- 
teras que acostumbran auxí- 
liar”, 


Fuera de esta "loca themeri- 
dad”, el comisionado accedió, 
en efecto, a las demandas del 
Común, punto por punto. Res- 
pecto al primero decidió, “con- 
descendiendo por pronto Ada 
dio con lo qe pide el común, 
dentro de un mes corrido des E 
hoy veinte y ocho de abril sal- 
ga de todo este valle y partido 
de atrás de la sierra Dn. Jph. 
Tordesillas y saque todos sus 
bienes, de modo qe sí cumplido 
el térmiino no lo sacase, pué- 
dalo hacerlo sacar por tercera 
persona sin qe pueda el dicho 
Tordesillas volver a dicho par- 
tido, y qe el Mre. de Campo 
haga lo mismo con sola la dife- 
rencia de qe a él se le concede 
para qe salga de todo este par- 
tido y valle solo tres meses y 
qe, cumplido no pueda volrer y 
solo podrá hacer sacar «us bie 
nes por olra mano”. 

En las siguientes concestone: 
dispuso a] pacificador “Al <e 
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gundo punto he resuelto en la 
misma conformidad qe de aquí 
en adelante no gobierne nin- 
ún europeo, sin perjuictlo de 
as facultades del Cabildo = Al 
tercero mando qe en adelante 
no hatga Mre. de Campo, sin 
Z se entienda contraventr a 
as disposiciones de los gober- 
nadores de la Provincia - Al 
quarto, condescendiendo con la 
túplica del Común, doy facul- 
tad al Sargento Mayor Dn. Ba- 
slllo Quevedo para qe nombre 
capitanes a las compañías que 
tuviese por conveniente con 
cargo de qe me presente ltsta 
de qe nombrase para qe por 
el Gov. de armas, si conviniese, 
se les despache los títulos para 
qe el dicho sargento mayor los 
e en posesión = El quinto 
e determinado qe en atención 
a qe el conferir comisiones 
para lo civil pertenece al muy 
Nustre Cabildo Justicia y Regí- 
miento, como también el qe 
ningún juea pueda entrar en 
este partido, se reserva para 
deliberarlo con consulta del di- 
cho Cabildo, en cuyo entre tan- 
to, como Alcalde Ordinario de 
la Santa Hermandad, les con- 
Heriré las correspondientes co- 
misiones qe puedo y debo, para 
qe puedan conocer en las mis- 
mas causas de Hermandad qe 
puedo = Se declara que el sar- 
gento mayor Dn. Diego Moreno 
no debe ezxercitar ningún em- 
pleo, como lo pide el Común 
= Al séptimo he acordado dar 
como doy para qe les haga en- 
tregar las armas qe piden, des- 
pués qye sosegado el Común se 
retire cada cual a su casa, pa- 
ra lo qe, tomando la correspon- 
diente razón, le daré la lista de 
los sujetos a quienes se les de- 
ba = Y en quanto al perdón 
general qe piden, por el actual 
alsamiento, desde luego se los 
franqueo y como Mre. de Cam- 
po actual de la plaza se los ase- 
guró y así lo fiirmé en este pa- 
raje de los Chafares en veínte 
y ocho dias del mes de abril de 
mil setecientos setenta y qua- 
tro años con los infrascritos 
testigos = Juan Tiburcio Ordó- 
fñez — tpo. Manuel Jacinto Nie- 
to— tgo. José de Bustamante”. 
Era el triunfo total de los co- 
muneros coraobese:... 


El pacto de los Chafñares es- 
candalizó al ayuntamiento cor- 
dobés; pues en su opinión aque- 
llos ocho puntos contenían “ca- 
da qual asumpto de la malor 
gravedad en que los qe son de- 
linquentes del atroz delito de 
sublevados ponen lev para ve- 
rificar los fines de dicho tu 
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multo; pues todos los sobredi- 
chos capítulos conducen a in- 
hibirse de los superiores, y de 
los oficiales militares y justicias 
ordinarias con el pernicioso 
ejemplar de que los demás par- 
tidos de la jurisdicción subciten 
los mismos tumultos para la 
CAS CIón de los propios tra- 
os”. 


Por éstas razones el cabildo 
de Córdoba desaprobó el pacto 
de los Chañares y encomendó al 
Gobernador de Armas, coronel 
de milicias don José Benito 
Acosta, que se trasladara al va- 
le de tras la sierra con sufl- 
cientes fuerzas armadas para 
exigir acatamiento a los serra- 
nos alzados, “de modo qe ni la 
vindicta padezca las resultas del 
mal exemplo ni los delinquentes 
(queden) más insolentados para 
reiterar"; pero recomendando 
respeto a las demandas popu- 
lares, que “no se inove en és. 
tos asumptos”. 


NUEVO ALZAMIENTO 
DE LOS COMUNEROS 


Cuando en el valle trascendió 
la noticla de que el pacificador 
Ordóñez había sido desautoriza- 
do y que llegaba de Córdoba. 
con tropas, el Gobernador de 
Armas, Basilio Quevedo convocó 
enseguida a su gente, en nom- 
bre del Común, invocando “la 
esperanza en Dios y en su Ma- 
dre Santísima". Los comuneros 
debían acudir con sus lanzas y 
caballos, junto a la laguna de 
Pocho, desde donde se trasla- 
daron a Chaquinchuna. 


Algunos días después el coro- 
nel Acosta había llegado a Pa- 
naholma. Entonces destacó al 
alférez Antonio Florencio Gar- 
cla con esta drástica intima- 
ción: que los sublevados debían 
acudir a su presencia de dos por 
vez y sin armas, para tomarles 
indagación, bajo pena de muer- 
te. 


Los cabecillas del motín dell- 
beraron en secreto. El horno no 
estaba para bollos, pero e 
co era del caso entregarse. 
gún se convino, Basilio Quevedo 
--Con la poca diplomacia de que 
era capaz-- escribió al gober- 
nador una carta en la que de- 
cía: “la gente no se halla en 
ánima de ir de dos ni de tres. 
respecto qe hai muchos qe no se 
animan a razonar con V. Seño- 
ría; y dicen que harán una 
rederitación tconjunta: ante su 
Señoría para que nos otga er 
fusticla Arreglándonos a la he 


nignidad de Su Señoría, es lo 
que hallo más conveniente para 
que Su Señoría no tenga más 
fatiga y asi V. Señoría pueda 
ver lo que sea más conveniente 
para (que) todos quedemos en 
paz, siguiendo la ley de Dios y 
de nuestro Soberano. Ds. gue.s 
V. 8. ms.as”. 


Al recibir esta carta -—-“con 
total vulneración de las facul- 
tades que en mí residen"— 
Acosta montó en cólera. Y allá 
fue otra vez el alférez García 
con esta menuda orden: se sus- 
pende en sus funciones al sar- 
gento mayor Basilio Quevedo, 
(a quien algún infidente seña- 
laba como cabeza del Común) 
y se emplaza a todos los mili- 
clanos para que en el término 
de media hora se retiren licen- 
clados a sus casas, bajo pena 
de muerte si no obedecieren. 
Sí cumplían, serían perdonados. 


Por otra parte el párroco Ro» 
dríguez se trasladó a Chaquin- 
chuna e intentó disuadir a los 
comuneros de su rebeldía. Pero 
no tuvo éxito. Ellos querían 
ser escuchados. Buscaban justi- 
cla y no perdón. Una nueva 
carta firmada con la palabra 


“Feligresía” anunció al gober- 
nador que los serranos estaban 
dispuestos a ir a Córdoba a 
exponer sus razones. Y en efec- 
to, cada uno con dos caballos 
y una lanza, animados más 
blen por una utópica esperan- 
za que por un sombrío rencor, 
emprendieron, a través de la 
Sierra Grande, el camino de 
Córdoba. 


Antes de partir, Quevedo ha- 
bía reunido a toda su gente “y 
en voz alta les preguntó si al- 
guno venía forzado”. 


-—¡No!...  -—-respondieron--. 
¡Vamos por nuestra voluntad!... 


Mientras tanto Acosta —viejo 
sabueso— se las arreglaba para 
descubrir complicidades. Y era, 
sin duda, el obsecuente Diego 
Moreno, el colaborador más in- 
dicado para atrapar serranos 
comprometidos y embargarles 
sus bienes y su libertad. Cuando 
Pedro Juan Balla fue sorpren- 
dido por la partida, se apuró en 
sacar su cuchillo de la cintura 
y envolvió la zurda con su pon- 
cho. Pero no le valió hacerlo: 
un sablazo de plano acabó con 
sus mañas y fue llevado ante 


vBL 


Capilla de San Francisco Javier, en Pocho, centro espiritual del 
valle de tras la sierra. La construyó el alarife Juan Pedro Perales 
por encargo de doña Flora Brizuela, a principios del siglo XVIII. 


Google 


el gobernador para el interroga- 
torio: 


—¿Quiénes comenzaron el al- 
zamiento del Común? ¿En qué 
os habéis fundado para preten- 
der que no había de gobernar 
ningún europeo en este valle? 

No ¡era inútil! Acosta nunca 
entendería lo que siente y calla 
la muchedumbre —odio y llan- 
to de Fuenteovejuna—, lo que 
el Común sueña y espera... 


Una vez interrogados, los se- 
rranos fueron despachados a 
la frontera. Los conducía la 
Compañía del capitán Luis 
Romero. Pero también en esto 
se equivocó el Gobernador de 
Armas, pues todos ellos deser- 
taron por los vericuetos de las 
slerras y fueron a unirse con 
los comuneros, rumbo a la ciu- 
dad famosa de los templos y 
los doctores. 


LOS COMUNEROS 
MARCHAN A LA CIUDAD 


La travesía es ardua y el fru- 
to incierto. Pero los serranos 
siguen el sendero de la monta- 
ña —como las cabras-—— sin de- 
salentarse. 


Desde Tarucapampa escribie- 
ron al señor Provisor pidiéndo- 
le que los proteglese si las au- 
toridades civiles intentaban 
prenderlos. Porque para la men- 
talidad simple de aquellos se- 
rranos, “con una excomunión 
que echase el señor Provisor, 
loz largarían en seg. ida”. 


Un chasque del coronel Acos- 
ta vuela cortando camino para 
avisar a las autoridades de Cór- 
doba “que los alzados baxan a 
esta ciudad a decir de sus de- 
rechos... y que se recela ven- 
gan con alguna osadía”. Cunde 
la alarma. El Gobernador de 
Armas interino, Coronel José 
Martínez, convoca al cabildo y 
éste pronuncia su urgente 
acuerdo: que se “haga citar a 
todos los estantes y habitantes 
y que éstos se hallen promptos 
con sus armas bien acondicio- 
nadas para que siempre y cuan- 
do oigan tocar la campana del 
cabildo con alguna aceleración, 
concurran cada uno con sus ar- 
mas, sin excepción de personas; 
pena de cien pesos y las demás 
(sanciones) que reservan por 
convenientes”; y que el Gober- 
nador de Armas interino, “con 
la gente que tuviese por conve- 
niente, les salga al encuentro, 
apercibiéndolos que no entren a 
la ciudad en partida quz pase 
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de diez hombres, y los que que- 
dasen fuera de ella entreguen 
precisamente cualesquiera ar- 
mas que tengan, con cuenta y 
razón, a dicho Señor Goberna- 
dor de Armas o la persona que 
éste» dispusiese. haciéndolo 
asi serán oidos y de otra ma- 
nera tratados como rebeldes a 
la corona”. 


El coronel Martinez partió, de 
Córdoba, en efecto, con 200 mi- 
licianos bien armados, al en- 
cuentro de los comuneros de tras 
la sierra, y dio con ellos en La 
Tablada. También se adelantó 
como gestor pacifista el Provi- 
sor y Vicario del Obispado, Dr. 
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Facsimil del informe del comi- 
sionado Ordóñez al Cabildo de 
Córdoba, dando cuenta de las 
concesiones hechas a los co- 
muneros de tras la s<ie e) 


TODO ES HISTORIA N* 11 


Pedro José Gutiérrez, quien, 
adelantándose a los aconteci- 
mientos, había convencido a los 
serranos para que dejaran sus 
armas en Copina. Y éstos, con 
más fe en sus razones que en 
sus pobres chuzas, lo habían 
hecho. 

-- Vengo con estos vecinos a 
que los señores Jueces nos oigan 
en justicia —explicó Basilio 
Quevedo. 

—Eso mismo desean y tienen 
determinado los señores del 
muy ilustre Cabildo, Justicia y 
Regimiento —repuso el gober- 
nador-- pero uno de los puntos 
principales es que rindan las 
armas y las entreguen como 
buenos y humildes vasallos del 
Rey, nuestro señor. 

Para mayor formalidad un al- 
férez se adelantó y leyó la inti- 
mación del ayuntamiento “en 
altas e inteligibles voces, desde 
la cruz a la fecha”. 

-- Estamos obedientes a lo que 
el muy ilustre Cabildo determi- 
na -.contestó Quevedo— y en 
cuanto a las armas, no tenemos 
más que cada uno su cuchillo, 
pues las dejamos en Copina, en 
lo de Juan Blanco, con ocho 
hombres en resguardo de ellas 
y de la caballada. 

El coronel Martínez mandó 
incautarse inmediatamente de 
ellas. Ahora todo era más fácil. 
A una orden suya los soldados 
súbitamente registran a los co- 
muneros y les descubren tres 

, dagas. un machete, unas bolea- 
doras, una honda y una maca- 
na. Creyendo encontrar en esto 
suficiente evidencia de su “da- 
ñada intención”, les quitó tam- 
bién sus cuchillos y los condu- 
jo custodiados al corralón que 
fuera del Colegio de los Jesui- 
tas. Quevedo y otros nueve pre- 
suntos cabecillas irían con las 
manos amarradas, de La Tabla- 
da al corralón y del corralón a 
la cárcel... 


¡Amarga decepción! Por se- 
gunda vez los incautos comune- 
ros habian tenido fe y habian 
sido engañados. 

—¡Nos han jodido...! —dijo 
año de ellos. Y escupió con ra- 

a. 


EL PROCESO 


En el Ayuntamiento habia se- 
sión especial. 

-—“...Se atrevieron a corrom- 
per la debida obediencia —expli- 
ca el sindico-- y a levantar voz 


glé común. atraiendo, con este 


nombre que procuraban conva- 
lidar con el título de venerable. 
a otros muchos, hasta el extre- 
mo de haber puesto en continuo 
movimiento la república!”... 

Fuertemente escoltados, en- 
traron Basilio y sus nueve se- 
cuaces, para prestar declara- 
ción. Algunos golillas desdeño- 
sos y perfumados los observa- 
ban con: pueril curiosidad, co- 
mo preguntándose a sí mismos: 
“¿y esto es el Común?”. Y qui- 
zás sus vientres fofos habrán 
temblado de risa... 

A una indicación del alcalde 
Ordóñez, Basilio se adelantó pa- 
ra declarar. Siempre había que- 
rido estar frente a los jueces. 
No tenia más conocimientos que 
los que había ido espigando en 
el catón y el catecismo que le 
había enseñado el cura. Sin la- 
tines, leyes ni artes liberales, 
no pretendía, por cierto, hablar 
de igual a igual con los togados. 
Pero quizás, si les hablaba sen- 
cillamente con la verdad, los 
jueces bajarian del estrado para 
ubicarse como hombres comu- 
nes en la tierra llena y pisotea- 
da. Entonces comprenderían la 
rebelde ansiedad del común. Y 
el dolor de su llanto callado. 


Pero ahora Basilio sentía un 
gran desaliento. Ahora que €s- 
taba frente a aquellos hombres 
notables, le parecía que era inú- 
tíl decir cosa alguna. Y lo era. 
Los letrados sabian perfecta- 
mente qué cosa era una rebe- 
lión. Y las leyes daban su justo 
remedio... 

—Se dice que está “en Demo- 
niado”!... —comentó en secre- 
to alguien. Y la especie llegó al ' 
expediente. 

El interrogatorio fue breve. 
Había en los jueces un tedio 
protector que los inmunizaba 
contra todo conflicto de ideas, 
contra toda disquisición oficiosa. 
¿Qué podría agregar o quitar al 
monstruoso delito de sedición, la 
palabra torpe de la canalla, co- 
mo no fuera suplicar clemencia? 

--¡Ilustre Cabildo! —dijo el 
síndico con aire trágico— es és- 
te “¡uno de los majores delitos 
por cuya enormidad claman to- 
dos los derechos, estableciendo 
penas no solo contra los que. 
constituyéndose en cabezas 
principales, lo perpetran o per- 
suaden, sino también contra los 
que siguiendo la voz de común 
se hacen a la banda del tumul- 
to y sedición y que, por lo mis- 
mo, se han hecho merecedores 
de las más severas penas!...” 

No hubo objeción alguna. No 
podía haberla. 


Sin atribuciones suficientes 
para aplicarles la pena de 
muerte, el juez Ordóñez ---¡el 
olvidadizo pacificador del pacto 
de los Chañares!— aconsejó ele- 
var las actuaciones a la Audien- 
cla. 


Mientras tanto los principales 
comuneros —que ahora eran 
16-— permanecían engrillados en 
el sombrio calabozo. Y callados. 
Sin más rebeldía que el brillo 
salvaje de sus ojos. Acaso go- 
zando la quimera de una ven- 
ganza imposible. 

Cierto dia alguien deslizó ha- 
cla el interior de la celda una 
lima y una navaja de afeitar. 
Las chavetas de los grillos fue- 
ron pacientemente destruidas. 
destruidas, destruidas... Y una 
tarde, cuando el alguacil pasó 
a inspeccionar las prisiones, con 
un felino salto los Comuneros 
ganaron la puerta. Sin embargo 
un fuerte destacamento frustró 
la evasión. Y los prisioneros 
volvieron a perder el sol que 
tan fugazmente habían ganado. 
El tratamiento de los reos sería 
ahora más severo... 


EPILOGO 


Cuando en julio de 1775 se 
nombrá defensor de los comu- 
neros al Dr. Dalmacio Vélez y 
éste se dirigió a la cárcel, a ha- 
blar con Basilio Quevedo, lo en- 
contró “en tan miserable estado 
que horroriza mirarlo, pues no 
sólo es la calamidad que pade- 
ce, la que se colixe de la larga 
prisión de más de un año en un 
estrecho calabozo en el que 
apenas caben los muchos delin- 
cuentes que están, sino también 
de hallarse con varías heridas 
que si no se curan con gran 
cuidado, ciertamente morirá de 
ellas”. 

Mientras de esta suerte Basi- 
lío, caudillo de comuneros, se 
pudría en el húmedo calabozo 
de Córdoba, aguardando la sen- 
tencia de su delito, los señores 
Isasa y Tordesillas habían sido 
repuestos en sus cargos. 

En el valle de tras la sierra 
todo volvió a la quietud. Los 
más más rebeldes: a los forti- 
nes. Los demás, al trabajo. Y 
sus calladas reservas de odio y 
de ansiedad se guarecieron bajo 
un manto de provisoria sumi- 
sión. Con la impaciencia inma- 
dura de algo que no puede ser. 
pero que alguna vez sucedería. 
necesariamente. Como la pie- 
dra ¡incrustada en la ladera 
sueña con rodar. Como la Go 
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Facsimil del petitorio del “Común” y resolución del comi- 
sionado Ordóñez. Este documento se encuentra en el Ar- 
chivo Histórico de Córdoba, Sec. Gobierno. 


jugosa de la chiva espera el 
chupetazo de sus cabritos. O co- 
mo la vaina de la algarroba se 
mece ansíando el abrigo húme- 
do de la tierra. 

Si alguna vez trepas el mon- 
te Champaqui caminante, con- 


¡Se desde aii el valle de 


tras la sierra y respira su vien- 
to de montaña. Quizás percibas 
el desvanecido y perenne alien- 
to de esta historia que hemos 
exhumado del archivo: desati- 
nada aventura en la que se pre- 
sienten la sed humara vola voz 
de Dies y O 
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DE PRINCIPESSA 
AFALDA” 


EL 25 DE OCTUBRE DE 1927 fue un hermoso día 
de primavera para los porteños. Jornada tran- 
illa, apacible, serena; tan apacible y serena 
) los tiempos que presidía gallardamente don 
de Alevar con su estampa prócer y “su 
máa calva de senador romano”. 
LOs Merry Twenties deslizaban su curso de 
terciopelada euforia, como una alfombra ten- 
la indefinidamente hacia la Prosperidad. Años 
, faucho sombrero de Gardel, del rostro pin- 


ler. Años de charleston y alegría, de tan- 
'areano y dudosos cabarets. Y también de la 
me Victoria Ocampo, que precisamente 
tarde recitó una conferencia en torno 
hide de Keyserling. 
uel 25 de octubre fue pasando sin pena ni 
extinguiéndose suavemente en un ocaso 
y pacífico. Lo más notable del día fue la 
aguración del flamante Cine París, que emer- 
gló en los horizontes porteños con rumbosas pre- 
tenciones, como que ofrecía “cuatro orquestas 
íficas” para rellenar el silencio de las pe- 
mudas, además de confitería, salones de 
te, y nada menos que un órgano en el escena- 
O, “similar a los existentes en los grandes cí- 

N6S Curopeos”, según aseguraban los anuncios a 
BO trapo en los diarios de la fecha. Para re- 


Mi ésplendor, la nueva sala presentaba Dolor y ansiedad en el rostro de familiares de 
émier la última pelicula de Buster Kea- las victimas del buque italiano hundido frente 
estudiante” a las costas de Brasil. 
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EL FIN 
DEL PRINCIPESSA 


MAFALDA 


En las redacciones de los rotativos se apres- 
taban a concluir un día en blanco, y a presen- 
tar a los lectores de la mañana siguiente la 
crónica de una jornada opaca, corriente, anti- 
periodistica. Era un día más sin historia, destí- 
nado a sumarse al olvido. 


En la calle San Martin, a pasos de Corrientes, 
corta la oscuridad de la vereda el tajo de luz 
de las puertas de “La Nación”. Uno tras otro 
van saliendo por ellas periodistas y redactores, 
terminada la jornada. Las máquinas ya comien- 
zan su trajín de ruido y tinta. La composición 
del número correspondiente al 26 de octubre ya 
ha concluído. 

Adentro quedan el secretario, dos redactores 
y un corto grupo de cronistas con el periodismo 
en el alma, que se demoran en esas altas horas 
de la noche, revoloteando sin nada específico 
que hacer, como retobándose a dejar el ambien- 
te pegadizo que envuelve a todas las redaccio- 
nes. Y de pronto, como una tromba, entra al- 
guien de la sección Cables, agitando un papel 
en alto y gritando: —¡Naufragó el Mafalda !— 
Y la bomba estalla en el semivacio edificio, 
galvanizando a todos, golpeando al periodista en 
lo más sensible de su vocación, convirtiendo un 
lugar que planeaba hacía el reposo en un tor- 
bellino de actividad que de inmediato se con- 
vierte en una carrera contra el reloj. 


El escueto cable de Asociated Press dice: Rio 
de Janeiro. 26. El paquete Principessa Mafalda 
naufrajgó en las costas de Bahia ayer a las 19.15. 
Han sido salvados 100 pasajeros de un total de 
1.600. Y la media docena de trasnochadores se 
zambulle de cabeza en el trabajo. La noticia 
mejor dicho, la primicia— debe salir indefec- 
tiblemente en el número que en esos momentos 
se está imprimiendo. Alguién corre a agenciarse 
una foto del buque hundido; ótro se arroja en 
busca de más precisiones sobre el lugar del si- 
niestro, dato que ya viene en un segundo cable: 
ocurrió a los 16%48' de latitud sur y 37%1' de 
longitud oeste. Y mientras un redactor aporrea 
una sufrida máquina a velocidad apenas subsó- 
nica bosquejando la nota, otro corre a la sec- 
ción Policía, descuelga un mapa de Sudamérica, 
busca febrilmente entre paralelos y meridianos, 
toma un calco de la costa brasileña y marca 
con una hermosa cruz malteada el sítio de la 
catástrofe. Un cronista de Sociales intenta co- 
municarse telefónicamente con la compañía na- 
viera, Navigazione Generale Italiana, a la que 
pertenecía el Mafalda, Resuenan los timbrazos 
en las desiertas oficinas. Atiende el sereno. No, 
no hay nadie; el secretario de la Compañía, se- 
ñor Bafico, se retiró a las 0.30 de su despacho. 
¿Recibió alguna noticia especial de los buques 
en navegación? No, el ¡En 501 habia tra- 
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TODO ES HISTORIA N' 


Un bravo marino italiano: el comandante del 
“Principessa Mafalda”, Simón Guli, devorado 
por las aguas en la torre de su buque. 


bajado hasta tarde, pero se habia despedidc sin 
novedades. A llamar al domicilio del señor Ba- 
fico. Nadie contesta. Imposible dar con él. Son 
las tres de la mañana cuando el periodista lo- 
gra entrar en contacto con el gerente de la 
Compañía, Gilberto Brunellí, que duerme apa- 
ciblemente y despierta para recibir el susto de 
su vida. No sabía nda. No, no es posible que 
el Mafalda llevara a bordo 1.600 personas. A lo 
sumo 800. ¿Tenía a mano el señor Brunellí una 
lista de pasajeros? No, no disponía de ella y no 
podría tenerla antes de 24 horas. 

El reloj marca las 4 cuando es ubicado el di- 
rector general, Esteban Gras, también ignoran- 
te del desastre. En la negrura de la noche tiene 
lugar una lúgubre reunión en las oficinas de la 
Navigazione Generale. Rostros demacrados, sin 
afeitar, preocupados. Gras alienta la esperanza 
de que todo sea una falsa alarma. Recuerda el 
voz alta que años atrás se dio por perdido al 
Mafalda, precisamente en el mismo lugar donde 
ahora dicen que se ha hundido. Pero los cables 
siguen llegando inexorables y ratifican el desas- 
tre. El buque ha desaparecido frente a las cos- 
tas de Abrolhos, zona sumamente peligrosa pa- 
ra la navegación. ¿No habrá chocado el Mafalda 
con una roca? Gras rechaza la idea; el capitán 
del Mafalda es un viejo marino con larga ex- 
periencila; conoce esa región como la palma de 
la mano; imposible que haya chocado con un 
escollo. Y en ésto el señor Gras tiene razón. 

Las luces del 26 de octubre comienzan a te- 
ñir las calles porteñas. Un grupo de agotados y 
satisfechos periodistas se dispone a tomar una 
tardía cena —¿o temprano desayuno?— y e€s- 
perar los acontecimientos. Les fue premiado el 
esfuerzo. Poco después los canillitas vocean la 
primicia absoluta de “La Nación”, cuya prime- 
ra página despliega a todo lo ancho el anuncio 
EL PRINCIPESSA MAFALDA NAUFRAGO CER- 
CA DE BAHIA. Debajo, a cuatro columnas y en 
negrita, los primeros telegramas recibidos, una 
fotografía del buque y el famoso mapita con la 
cruz, urgentemente bosquejado 

La noticia causó sensación en Buenos Aires, 
donde el Principessa Mafalda era abundante- 
mente conocido. Veterano de los muelles porte- 
ños, el buque italiano llevaba 19 años uniendo 


las costas ligures con las platenses, y si bien su 
categoria había disminuido con el tiempo, su- 
perada por naves más modernas, aún gozaba de 
la preferencia de muchos viajeros. 

Construido en los astilleros de la Societá Eser- 
cicio Bacini, de Riva Trigoso, fue botado en 1908. 
En aquellos días era un impresionante trasatlán- 
tico de 9.210 toneladas, que medía 485 pies de 
eslora y 55% de manga, destinado a cubrir el 
itinerario (Génova-Barcelona-Rio de  Janeiro- 
Montevideo-Buenos Aires. Su viaje inaugural al 
Plata fue motivo de encandilados comentarios: 
era el primer paquete de gran lujo que uniría 
estas costas con el Mediterráneo, y poseía el pri- 
vilegio de ser uno de los buques más veloces de 
su tiempo. A partir de ese momento fue la na- 
ve predilecta de las familias pudientes argenti- 
nas, uruguayas y brasileñas que viajaban al vie- 
jo continente, y un constante introductor de in- 
migrantes en sus travesias de regreso. 

Ostentaba además el orgullo de un mérito his- 
tórico, ya que en 1908 —año de la botadura-—- 
fue utilizado por Guillermo Marconi para cum- 
plir experimentos radiotelegráficos tendientes a 
probar los efectos del sol sobre la propagación 
de las ondas, y a su bordo determinó que las 
E ES se cumplian mejor de noche que 

Pero eso era historia antigua. Los años no 
pasan en vano, y la superioridad técnica alcan- 
zada por la industria naviera dos décadas des- 
pués, indujeron a la Navigazione Generale Ita- 
Bana a radiar de servicio al Principessa Mafalda 
cuando cumpliera los veinte años, de modo que 
en octubre de 1927 se preparaba para su últi- 
mo viaje —que lo fue en realidad—, aunque no 
por designios humanos. 

Desde 1924 la nave estaba a las órdenes del 
comandante Simón Guli, todo un viejo lobo de 
mar a los 55 años de edad. Como que se había 
inictado casi de niño allá por 1887, cruzando el 
Atlántico en buques de vela que tardaban cua- 
tro meses en llegar a Buenos Aires. Había re- 
corrido todo el escalafón marinero, navegando 
primero en rudos cargueros y luego en navios 
de pasajeros cada vez más mundanos y rumbo- 
sos. Era hombre de absoluta confianza para la 
Navigazione Generale, compañia en la que lle- 
vaba treinta años, y su reconocida pericia le 
habia valido el comando del buque escuela San 
Erasmo, que servía a la compañía para comple- 
tar el aprendizaje de pilotos y oficiales. Previa- 
mente al Mafalda había ocupado el puente de 
mando del Duca degli Abruzzi, que en esos mo- 
mentos se hallaba en Buenos Aíres. 

Guili preparaba la inminente travesía —cuya 
partida estaba fijada para el 11 de octubre ha- 
cia el mediodía— con cierta preocupación; las 
máquinas del Mafalda no se portaban muy bien, 
y los arreglos dispuestos y ejecutados no terml- 
naban de convencerlo. La misma compañía pen- 
só en un momento dado suspender el viaje y 
radiar de servicio al Mafalda sin someterlo a 
otra navegación de altura. Se esgrimiría la ex- 
cusa de la escasa venta de pasajes de cámara, 
y de esa manera se propuso gentilmente a los 
pasajeros de los camarotes de lujo ser transfe- 
ridos al Giulio Cesare, también a punto de zar- 
par rumbo a Buenos Aires. La rica familia bra- 
sileña Da Cunha canceló el pasaje en el Mafalda 
y se trasladó al otro buque, pero el argentinu 
Luís Felipe Mayol se negó al cambio. Había via- 
jado muchas veces en el Mafalda, se el muy 
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“La Nación”, que tuvo la primicia del suceso, 

publicó el 26 de octubre de 1927 un croquis 

equivocado, marcando el lugar del siniestra 
bastante más al norte. 


a gusto en él y no veía razones para cambiar 
de parecer. 

Sea por lo que fuere, se siguieron expediendy 
pasajes y se resolvió cumplir el viaje. De esa 
manera se dispusieron a embarcarse el profesor 
Giglí, presidente del Instituto de Estadistica de 
Roma, que viajaba a Rio de Janeiro especial- 
mente invitado para desarrollar un ciclo de con- 
ferencias; un importante representante de la 
casa Cinzano; el doctor Cherubini, médico men- 
docino, acaudalado propietario de viñedos, y dos 
marinos de la dotación de la fragata Presidente 
Sarmiento. En efecto, al pasar por Génova el 
buque escuela argentino, desembarcó al cabo 
principal Juan C. Santororo y al conscripto Ana- 
cleto Bernardi, convalescientes ambos de neu- 
monía. El comandante de la Sarmiento habia 
dispuesto la devolución a la patría de los dos 
enfermos, y el 11 de octubre se embarcaron en 
el Mafalda, dispuestos a una placentera trave- 
sia de descanso en condición de pasajeros, lejos 
del trajín y las responsabilidades marineras. 

También fue embarcado en el Mafalda un su- 
culento cargamento de 250.000 liras en oro, ce- 
losamente custodiadas por cinco fornidos poli- 
pr que el gobierno italiano enviaba al argen- 


ES mañana de la partida ascendieron por la 
planchada 62 pasajeros de primera clase; cinco 
de ellos iban a Río, 16 a Santos y 41 a Buenos 
Aires. 83 pasajeros ocuparon camarotes de se- 
gunda clase, 10 con destino a Rio, 20 a Santos y 
53 a Buenos Aires. A ellos se sumaba un peque- 
ño hormiguero de 838 pasajeros de tercera, casi 
todos inmigrantes, la mayoría con destino a la 
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capital argentina, buena parte de los cuales per- 
tenecían al tipo “golondrina”, que llegaba para 
levantar la cosecha, juntar unos pesos y volver 
a la patria, 

A los 973 pasajeros se sumaban 289 tripulan- 
tes, lo que ascendía a 1,261 el número de per- 
sonas a bordo del Principessa Mafalda, 

Así llegó y pasó el me del 11 de octubre, 
sin que el Mafalda dejara los muelles genoveses. 
Con diversas excusas los oficiales calmaron la 
impaciencia del Dal e, mientras en las entrañas 
del buque un ejército de mecánicos trabajaba 
afanosamente para terminar de poner en condi- 
clones las máquinas, que parecian refractarias 
a toda compostura, Finalmente al atardecer, 
siendo ya las 18 y con cinco horas de atraso, 
comenzó el trajín de zarpar. Acodado en la bor- 
da, Santororo vio bajar apresuradamente un en- 
jambre de sudorosos mecánicos. Su condición 
de marino le permitió comprender en el acto 
que algo no andaba bien en el cuarto de máqui- 
nas y que el atraso se debió a averías. 

Lo que ignoraba Santororo es que el coman- 
dante Guill tenía orden de navegar a velocidad 
de crucero corriente, pese a las condiciones del 
barco. Y, naturalmente, las cosas empezaron A 
andar mal tan pronto se perdieron de vista las 
costas ligures, Llegaron con atraso a Barcelona 
y allá debieron detenerse 24 horas para arreglar 
una bomba. 


Al seguir viaje, lsa cosas no mostraron mejoría. 
Las vibraciones del buque eran anormales, y tan 
intensas que molestaban permanentemente a los 
desdichados pasajeros alojados en la popa, hacia 
babor, al punto de convertirse en tortura. 

Dejaron atrás el Mediterráneo y se encontra- 
ban a dos días de Gilbratar cuando la máquina 
de babor dejó de funcionar, Guli ordenó dete- 
ner la nave, que permaneció seis horas al gare- 
te, en tanto se buscaba solucionar el desperfec- 
to. No lo lograron, y el Mafalda siguió viaje con 
una sola máquina, navegando en esa forma un 
día entero, ligeramente escorado a babor. La 
situación aconsejó al comandante italiano va- 
riar el itinerario, y en vez de dirigirse a Dakar, 
según lo fijado, puso proa al puerto de San VI- 
cente, en las islas del Cabo Verde. Al pasaje se 
le explicó qe el cambio de rumbo obedecía a la 
necesidad de cargar carbón, pero fueron muchos 
los que compredieron que eso no pasaba de me- 
ra excusa i que algo andaba mal en el Mafalda. 

En San Vicente subleron dos nuevos pasajeros, 
casi náufragos rescatados, con una sabrosa his- 
toria a contar a sus nuevos compañeros de 
travesía. Eran el doctor Luis Bulgariní y su her- 
mana Elsa, ambos argentinos, que semanas 
atrás se hablan embarcado en el Matrero con el 


propósito de regresar de gTe Días des- 
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pués, y en medio del Atlantico, estallaroi las 
calderas del buque. El accidente tuvo dos sinies- 
tras consecuencias: dejó al Matrero sin medios 
de propulsión y arruinó de paso el equipo de ra- 
diotelegrafía, dejándolos incomunicados del res- 
to del mundo. Así anduvieron seis días a la de- 
riva, aterrorizados ante lo incierto de su destl- 
no, a merced de que una tormenta o un escollo 
terminara con ellos sin posibilidad de salvación, 
mientras la disciplina del barco se resquebraja- 
ba visiblemente bajo los golpes del miedo. 

Finalmente un ángel salvador —que para el 
caso tomó la forma de buque italiano— los res- 
cató del mar y los devolvió a San Vicente sanos 
y salvos. 

El doctor Bulgarini narró detalladamente las 
horas de espanto vividas. No veía el momento 
de encontrarse otra vez en Buenos Alres pisan- 
do el seguro asfalto de sus calles. Pero ahora es- 
taba tranquilo; el Mafalda no era el Matrero; 
ofercía las máximas garantías al pasaje; no ca- 
bía duda de que el terror pasado en aquél no se 
repetiría dos veces... 

Arreglada la máquina, el Mafalda dejó las |s- 
las portuguesas y se dirigió a las costas brasile- 
ñas, iniciando el cruce atlántico. Las vibraciones 
seguían; pisos, techos y mamparas trepidaban 
visiblemente. Las deficiencias se hicieron eviden- 
tes a los pasajeros, especialmente los acostum- 
brados a navegar. En primera clase la preo- 
cupación fue en aumento, hasta desembocar en 
la idea de solicitar formalmente al comandante 
QGuli la interrupción del viaje, dirigiéndose al 
puerto más cercano por falta de seguridad en 
la nave. Dos o tres pasajeros comenzaron a reu- 
nir firmas, pero el asunto no prosperó ante la 
resistencia de algunos, que consideraron que 
aquello era un verdadero motín a bordo. Se ne- 
garon pues a dar sus nombres para un acto de 
indisciplina que seguramente crearía enemista- 
des y tensiones entre pasaje y tripulación. 

Simón Guli nunca supo de ese conato de plan- 
teo, pero estaba seriamente preocupado por lo 
qe ocurría en el cuarto de máquinas. Esa ben- 

ita maquinaria de babor ne negaba a funcio- 
nar bien, y por momentos dejaba de hacerlo en 
absoluto, escorando Bo barco y haciéndolo ziza-: 
guear, mientras perdia velocidad. Todo se trata- 
ba de llegar de una vez a destino. Por -lo menos 
ya estaba frente a las costas americanas y na- 
vegaba hacia el sur bordeando las playas bra- 
sileñas. Naturalmente, no llegaría a Rio en la 
fecha prevista, 25 de octubre; con buena suerte 
estaría. allí el 26 ó 27. 

El 24 estaba a la altura de Porto Seguro, lu- 
gar donde Pedro Alvares Cabral desembarcara 
en el 1500, tomando posesión del mismo en nom- 
bre del rey de Portugal e iniciando la historia 
de Brasil. El mismo día, y mientras el Mafalda 
navegaba a velocidad reducida, pasó a cierta 
distancia, y en la misma dirección, el Alhena, 
carguero holandés con unos pocos pasajeros, que 
se dirigía de Rotterdam a Buenos Aires. Pronto 
65 adelantó al buque italiano y se perdió hacia 
el sur. 

En tanto, el comandante Simón Guli se con- 
centraba en el rumbo de la nave. Pronto enfren- 
tarían las peligrosas costas de Abrolhos. 

Abrolhos. Es claro el apócope de Jas palabras 
portuguesas Abre olhos, Abre los Ojos. Y con 
razón. Es un verdadero cementerio de buques, 
una polvareda de islas, islotes, peñascos, rocas 
sumergidas y bajos, que se interna 32 kilóme- 


tros nar adentro. Las pocas islas con cierta ex- 
tensión muestran alguna mustía palmera y sir- 
ven de punto de parada a los pescadores de la 
zona. Un faro en una de ellas señala con su 
guiño luminoso qe debe andarse con cuidado, 
pese a lo cual, de tanto en tanto alguna nave 
va a estrellarse en aquel laberinto de agua y 
piedras. En 1927 no existían cartas precisas de 
la zona y los marinos daban por descontado que 
un número indefinido de rocas sumergidas no 
figuraban en ellas, qa lo cual navegaban a res- 
petuosa distancia de ese tragadero de embar- 
caciones. 

Hacia 1920 corrió la voz de que el Mafalda se 
había hundido en Abrolhos tras chocar con una 
roca, Como el buque itallano navegaba por las 
cercanías, el asunto era tan verosímil que po; 
un momento se lo dio por cierto, Pero no era asi. 
El hundimiento era un pequeño carguero, ca- 
sualmente también llamado Mafalda, Fue una 
finta del destino antes de arrojar el zarpazo 
siete años después. 

El 25 de octubre de 1927 el Principessa Mafal- 
da navegaba ocho millas mar afuera de Abro- 
Ihos, distancia perfectamente segura. Era un día 
espléndido, de sol radiante, suave brisa y mar 
en calma. Tal vez Lap eso Simón Guli ordenó 
aumentar la veloci del buque. Pronto fue 
visible la silueta del Alhena, y a las 15.10 el ita- 
liano dejaba atrás al holandés. El capitán 
Smoolenaars, acodado en el puente, veía pasar 
distraldamente al trasatlántico, cuando algo en 
su conciencia de marino le señaló que aquel bu- 
que no andaba blen; entonces observó que no 
marchaba en linea recta sino sinuosamente, y 
que el casco estaba ligeramente inclinado a ba- 
bor. Como la anormalidad no parecía molestar 
la navegación del barco, Smoolenaars no pensó 
más en el asunto y se dedicó a sus propios pro- 
blemas. 

Atardecía. El hermoso día se desintegraba en 
un luminoso, tibio fin de jornada, con la majes- 
tad de un cielo despejado y un espejo marino 
de cambiantes colores, que solo la belleza de un 
mar tropical puede ofrecer. Muchos pasajeros 
paseaban por cublerta disfrutando del sedante 
espectáculo. De la tercera clase ascendían ale- 
gres coros de inmigrantes, cantando su alegría 
con acordeones, guitarras y danzas. En los salo- 
nes de primera la orquesta tocaba aires popula- 
res y la gente joven ballaba con entusiasmo. 
Otros pasajeros leían en cubierta, jugaban a las 


Esta era la gallarda y sólida estampa del “Prin- 
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En realidad, yo'era 4 to ale” 


cartas o tomaban una copa en el bar, a la es- 
pera de la cena, ya inminente. En los comedo- 
res los: camareros tenían las mesas listas, los 
cocineros daban los últimos toques y ya se dis- 
ponía a hacerse el primer llamado para cenar, 

Ocurrió de pronto. Hacia las 19 un extraño 
ruido sacude al barca. La. estructura se estre- 
mece espasmódicamente y el Mafalda queda 
bruscamente detenido en el mar. Estupor gene- 
ral. Los coros de tercera callan, La orquesta se 
detiene en medio de una pleza, los músicos que- 
dan en suspenso, las parejas se separan descon- 
certadas. Por un momento nadie habla, todos 
se interrogan con la mirada. Luego estallan los 
comentarios; algunos coren a ver qué pasa; otros 
formulan alarmantes preguntas. En los salones 
de primera aparece rápidamente el primer ofl- 
cial, Moresco. Todos confían en él y el marino 
les explica serenamente que ha surgido un des- 
perfecto en las máquinas que obligan a detener 
la marcha. No hay peligro inmediato, E invita 
a los pasajeros a continuar con sus entretenl!- 
mientos. Dirige una seña a la orquesta y ésta 
rompe en un torbellino de notas alegres y mo- 
vedizas. Los pasajeros obedecen y vuelven a lo 
suyo. Muchos entran al comedor, dispuestos a 
diluir la espera con una buena cena, 

En segunda clase la nerviosidad es mayor y 
en tercera la alarma casi se palpa. Los oficiales 
explican y tratan de calmar, mientras el coman- 
dante Guli reune datos concretos sobre el acci- 
dente sufrido por el Mafalda, No tarda en tener- 
los: se ha partido el árbol de la hélice Izquier- 
da, que en esos momentos giraba a 92 ó 93 re- 
voluciones por minuto, Las enormes palas con- 
tinuaron el movimiento giratorio al desprender- 
se, chocaron con el casco y abrieron un enorme 
desgarrón en las planchas metálicas, por donde 
en esos momentos se precipitaba el agua dentro 
del buque. 

Gulí ordena parar las máquinas, disminuir la 
presión de válvulas y apagar las calderas. Pese 
a lo serio de la avería, el comandante italiano 
cree estar en condiciones de solucionar el pro- 
blema en unas horas, para el día siguiente se- 
gulr rumbo a Río. A pesar de ello, y como me- 
dida precautoría, ordena iniciar las tareas de 
salvataje y pedir auxilio por radiotelegrafía. 

Lúgubremente suenan las sirenas alertando a 
la tripulación para preparar botes y salvavidas. 
Nuevamente Moresco corre a explicar a los pa- 
sajeros de primera que se trata de una simple 
precaución, que a lo sumo todo se reducirá a 
trasbordar a las mujeres y a los niños a otros 
buques, en tanto duren los arreglos de la nave. 
Precisamente, hay dos a la vista del Mafalda, 
pronto estarán a su lado y todo no pasará de 
una pequeña aventura. Los pasajeros aceptan la 
explicación y no se apuran mucho. Casi todos 
vuelven al comedor, 

Abajo, los tripulantes trabajan afanosamente 
por cerrar la brecha del casco. Chapas de hierro, 
cemento, se fueron aplicando contra la abertu- 
ra. Por un momento pareció que el daño sería 
subsanado y todo peligro aventado, pero la enor- 
me presión del agua embarcada pudo más que 
los esfuerzos de los marinos. Una de las plan- 
chas laterales cedió violentamente, como si fue- 
ra de cartón, y una avalancha de agua arrastró 
trabajadores y trabajo, deshaciendo en un se- 
gundo la tarea. Un torbellino de furia y espuma 
comenzó a inundar la sala de máquinas. El Prin- 
cipessa Mafalda, esteba perdido. Guli lo com- 
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prendió inmediatamente y ordenó acelerar las 
tareas de salvamento. Posteriormente algunos 
pasajeros —sobre todo los resentidos por el sus- 
to pasado, y en busca de algún chivo emisario—- 
lo acusaron de haber retardado las tareas de sal- 
vamento. No es cierto. El comandante italiano 
ordenó los preparativos y mandó pedir S.O.S. 
cuando aún creía posible salvar a su barco. 

Incluso ante la nueva situación, Guli conside- 
ró que habia tiempo sobrado para sacar con vi- 
da a todo el mundo. El Mafalda flotaría varias 
horas, las suficientes para que no hubiera vícti- 
mas. Ordenó cerrar todos los ojos de buey y alli 
apareció la primera fisura: algunos marineros 
desobedecieron o cumplieron a medias la orden. 
Muchos quedaron abiertos. Pronto entró por 
ellos el agua a raudales, acelerando el hundi- 
miento. 

Anochecía. El aire, que se deslizaba suavemen- 
te, se torna brisa fuerte, El oleaje, hasta enton- 
ces tranquilo, se encrespa ligeramente. Sombras, 
viento, gritos de órdenes, silbatos. rechinar de 
las roldanas de los botes salvavidas... todos fac- 
tores que alimentan el creciente miedo, que va 
tornándose en pánico. El buque se hunde de po- 
pa muy despacio, pero la escoración a babor se 
acentúa rápidamente, hasta hacerse sensible pa- 
ra todos. Los objetos colgados sobre mesas, mue- 
bles y anaqueles, se van deslizando, caen y rue- 
dan por el empinado suelo, cuando no se estre- 
llan con estrépito, aumentando la inquietud ge- 
ne::al. 

El problema principal lo ofrecieron los pasa- 
jeros de tercera. Allí se apretujaban acongoja- 
dos 616 italianos, 118 sirios, 50 españoles, 38 yu- 
goeslavos, 2 austríacos, un húngaro, un suizo, 
un argentino y un uruguayo. ¿Cómo hacer para 
entenderse en esa babel donde todos gritaban, y 
nadie escuchaba? Fue una tarea superior a las 
fuerzas de los oficiales. El salvataje, que había 
comenzado bien y ordenadamente, se desarticuló 
en un abrir y cerrar de ojos. Los despavoridos 
inmigrantes se desbandaron, desbordaron toda 
vigilancia, invadieron las otras cubiertas y sem- 
braron el pánico a su paso. Para colmo, y por 
disposición de la compañia, los oficiales tenían 
prohibido portar armas, que en ese momento les 
hubiesen sido preciosas. Sin poder cohersitivo 
alguno, sín ser escuchados por nadie, fueron 
arrastrados por el torbellino humano. Algunos 
de ellos lloraban de impotencia, pidiendo a gri- 
tos esas armas que les permitirían poner un po- 
co de orden en el pandemonio. 

Los botes salvavidas estaban a medio bajar 
cuando hasta ellos llegó la marea de cientos de 
inmigrantes. Atropelladamente se arrojaron so- 
bre ellos, tropezando entre si, zambulléndose 
unos encima de otros, hasta colmar la capaci- 
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dad de las frágiles embarcaciones más allá del 
límite de seguridad. Así fue como muchos de 
tales botes se hicieron pedazos al tocar el agua, 
cayendo al mar racimos humanos que rápida- 
mente desaparecieron bajo la superficie. Tam- 
bién, y como suele ser tan desgraciadamente 
frecuente en los naufragios, en esos momentos 
de emergencia suprema se descubrió que los bo- 
tes no estaban en óptimas condiciones para un 
salvataje: costó mucho bajar algunos, otros ha- 
cian agua y no faltaron los que se mostraron 
incapaces de flotar. Finalmente, y para comple- 
tar el cuadru, pronto fue evidente que no alcan- 
zarían pare embarcar al millar y pico de per- 
sonas que llevaba el Mafalda. 

Junto a cada bote salvavida se desarrollaba 
una feroz lucha de perros por ganar un lugar. 
Pocos conservaron la serenidad, y entre ellos 
se contaron el cabo Santororo y el conscripto 
Bernardi. Tan pronto como sonó la sirena de 
alarma, dejaron de ser plácidos pasajeros y re- 
cuperaron plenamente su condición de marinos, 
con un deber que llenar y un juramento que 
cumplir. Ambos se presentaron al capitán Guli, 
se dieron a conocer y se pusieron a sus órdenes. 
Incorporados así a la tripulación italiana, los 
dos muchachos se entregaron a la tarea. No 
pudo estar mejor representada la marina argen- 
tina en esa hora de desgracia. 


El pánico seguía en ascenso, incontenible. A 
la tercera, se plegó la segunda clase. En cuanto 
a la primera, que hasta el momento conservara 
la calma, cuando intentó ponerse a salvo se en- 
contró bloqueada por las otras dos. Para colmo, 
el miedo —ese pegajoso y ubicuo enemigo— ga- 
nó a la tripulación. Santororo alcanzó a ver tri- 
pulantes luchando a brazo partido con los pa- 
sajeros para ocupar los primeros botes. Pero 
también encontró hombres cabales. Pegado a 
un oficial de apellido Camppalupi, ambos cola- 
boraron activamente en el rescate, y el cabo ar- 
gentino jamás olvidaría en su vida el despliegue 
de heroismo que hizo gala el oficial italiano. 

Simón Guli, conservando una pétrea impasi- 
bilidad externa, dirigia enérgicamente el salva- 
taje. Desde el puente, y usando un megáfono, 
daba órdenes con voz firme y serena. Pero por 
dentro el drama crecía. Sus cálculos no se cum- 
plian y el Mafalda se hundía mucho más rá- 
pido de lo calculado. La instalación eléctrica del 
buque se debilitaba, amenazando dejarlos a os- 
curas; funcionaba mal el equipo radiotelegráfi- 
co; el agua amenazaba llegar a las calderas y 
provocar una explosión en la que volaría todo, 
buque y pasaje. ¿Qué esperaban las otras na- 
ves para acudir en su auxilio? 

Encerrado en su cabina, el radiotelegrafista 
Luis Reschia no cesaba de insistir: “Vengan to- 
dos. Vengan pronto.” 

Dos barcos recibieron de inmediato el primer 
S.O.S. del Mafalda, Ambos estaban a la vista, si 
bien distantes, y pusieron proa hacia el buque 
italiano, Eran el Alhena, que navegaba a babor 
del Mafalda, y el Empirestar, nave inglesa que 
bordeaba a estribor del trasatlántico, con desti- 
no a Londres. A 36 millas de distancia captó el 
llamado el Mosella, de bandera francesa, que 
iba de Río de Janeiro a Burdeos. A 30 millas 
del Mafalda, el inglés Rosetti, que navegaba de 
Buenos Aires a Liverpool, recibió un llamado 
del barco Rudby, de la misma bandera, infor- 
mando del pedido de auxilio de la nave italia- 
na. Dennison, capitán del Rosseti, ordenó cam- 


Uno de los marinos sobrevivientes: el comisario 
Carlos Longobardi, rescatado del naufragio por 
el buque francés “Formosa”. 


biar rumbo y dirigirse al lugar del siniestro 
También captó el S.O.S. el francés Formosa, que 
marchaba de Génova a Buenos Aires; incluso 
el Avelona que cubría el trayecto de Buenos 
Aires a Londres y se hallaba muy distante, a 
2838 millas, recibió el pedido por intermedio del 
Empirestar y su capitán no titubeó en marchar 
a toda prisa hacía el Mafalda. 

Al caer la noche del 25 de octubre, seis proas 
hendían las aguas del océano a toda máquina, 
convergiendo de todas direcciones hacia ese 
punto de donde seguian pidiendo: “Vengan to- 
dos. Vengan pronto.” ; 

El primero en llegar fue el Alhena, que paró 
máquinas a 400 metros del Mafalda, derivando 
luego hasta aproximarse a menos de cien me- 
tros. Los pasajeros del buque holandés ya se ha- 
bian puesto a las órdenes del capitán Smoole- 
naars para ocupar puestos auxiliares y dejar 
más tripulantes libres para el salvataje. El agua 
aparecia llena de náufragos debatiéndose de- 
sesperadamente; unos nadaban trabajosamente, 
otros flotaban asidos a maderos; se veian botes 
atestados de gente y con racimos humanos afe- 
rados a las bordas; varios de ellos volcaron au- 
mentando la sensación de angustia que pesaba 
sobre el lugar. Los oficiales y marinos holande- 
ses bajaron los botes y remaron vigorosamente, 
incluso algunos, impacientes ante ese cuadro 
de horror, se arrojaron al agua y nadaron a lar- 
gas brazadas para salir al encuentro de los 
náufragos. Smouolenaars fue el único hombre de 
la tripulación que quedó a bordo del Alhena, 
auxiliado por los pasajeros, convertidos en ex- 
celentes voluntarios. El comandante holandés 
veía con horror lo que pasaba ante sus ojos. 
No recordaba haber visto nada tan espantoso. 
Desde el puente fue testigo de cómo un náufra- 
go casi exhausto lograba aferrarse a uno de los 
botes salvavidas. Tras ese hombre se debatia, 
más que nadaba. un muchacho de unos quínce 
años, que en el límite de las fuerzas se le abra- 
zó a un pierna. El náufrago, al sentirse arras- 
trado bajo la superficie, se afirmó en un supre- 
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mo esfuerzo al bote y con la pierna libre ases- 
tó un feroz puntapié al rostro del muchacho, 
que desapareció bajo las aguas. 

Pero también vio algo que conmovió su fibra 
de marino. Allá en el puente del Mafalda, ergui- 
do y sereno, impecable en su blanco uniforme, 
el capitán Guli dirigía el salvataje con el tran- 
quilo aplomo de un hombre que está más allá 
del miedo y la desesperación. Cuando el coman- 
dante italiano distinguió al otro buque, pareció 
serenarse más aún. Extrajo un cigarro y lo en- 
cendió parsimoniosamente. 

¿Bastaria el auxilio del Alhena? Seguramente 
no, pero ya junto al Mafalda se destacaba la si- 
lueta del Empirestar. 

Si espantoso era lo que ofrecia la superficie 
del mar, más terrible era lo que ocurria en las 
entrañas del Mafalda. La magnitud del pánico 
asumía caracteres infernales. Scarabacchi, jefe 
de máquinas del buque condenado, se descerra- 
jó un tiro en la sien. Cuatro oficiales que inten- 
taban salvarse olvidados de su deber, tomaron 
unos salvavidas y se dirigieron a cubierta. Fue- 
ron interceptados por una marea de pasajeros 
enloquecidos de terror, que al hacerse cargo de 
lo que tramaban, se arrojaron como fieras so- 
bre ellos, despedazándolos sin misericordia. Allá 
quedaron cuatro cadáveres ensangrentados y 
cuatro chalecos salvavidas, en torno a los que 
luchaban salvajemente seres que apenas eran 
humanos. 

Muchos inmigrantes recorrian en patota las 
dependencias del buque, se metian en los cama- 
rotes de primera, en salones y depósitos, desva- 
lijándolos concienzudamente y alzándose con 
cuanto objeto de valor más o menos portátil pu- 
dieron encontrar. 

Se habló mucho, después, de la cobardía de 
la tripulación. Ciertamente, se dieron casos, pero 
donde la indisciplina estalló sin remedio fue entre 
los camareros, mucamos y personal auxiliar, qu= 
disputaron a los pasajeros la primacía en sal- 
varse. Téngase presente. empero, que una ofi- 
cialidad desarmada es impotente para hacerse 
respetar en medio del pánico. 

Pronto dejaron de funcionar los generadores 
eléctricos del Mafalda, que de una luz morteci- 
na pasó a una oscuridad completa. La noche 
caia sensiblemente y la visibilidad disminuia 
por minutos. 


Hacia las 20.15 se acercaba otro buque al lu- 
gar del naufragio. Era el Formosa, que llegaba 
a toda velocidad. El comandante Allemand, sin 
disminuir el tren de marcha, dio orden de te- 
ner los botes salvavidas listos y con sus dotacio- 
nes a punto para bajar. Estaba decidido a aecr- 
carse lo más posible al punto del siniestro, y lo 
cumplió de manera atrevida. La nave francesa 
entró en escena raudamente, se aproximó al 
Mafalda y con una maniobra precisa, matemá- 
tica, que dio prueba de la destreza de Allemand, 
giró apretadamente trazando una curva a sólo 
veinte metros de la proa del Mafalda. Tan pron- 
to como el Formosa quedó quieto en el agua, 
sus botes estaban en el mar y las palas de los 
remos se hundian rápidamente en busca de los 
náufragos. . 

Los que vio el capitán Allemand lo alarmó se- 
riamente: toda la popa del Mafalda estaba su- 
mergida, la proa emergia del agua y gran can- 
tidad de gente se apretujaba en cubierta. Tam- 
bién distinguió al capitán Guli, que saludó su 
llegada agitando la gorra en el aire. 
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Y el drama seguía desarrollándose multifor- 
me, en un caleidoscopio de horror. Correspondió 
a los hombres del Alhena el salvar a dos muje- 
res totalmente enloquecidas, dos inmigrantes es- 
pañolas; una había perdido un niño de slete 
meses, otra dos hijas, una de siete años y otra 
de cinco. También al barco holandés fueron a 
dar el doctor Bulgarini y su hermana, salvados 
por segunda vez en una de las travesías del Atlán- 
tico guta accidentada que persona alguna re- 
cuerde. 


A pesar de la afanosa rapidez del salvamento, 
el agua seguía repleta de gente. Más tarde, y 
sobre todo en los primeros días, se hablaría mu- 
cho de bandadas de tiburones y de considerable 
número de víctimas devoradas por los escualos. 
Pasado el primer momento de sensacionalismo, 
varios sobreviviente negarían rotundamente ha- 
ber visto un solo tiburón. Lo cierto es que la zo- 
na de Abrolhos abunda en tiburones, que suelen 
rondar en torno a los buques a la espera de des- 
perdicios, y lo más natural es que alguno de 
ellos anduviera cerca del Mafalda. Si bien el ti- 
burón no es animal que ataque fácilmente al 
hombre —por lo menos así dicen— no deja de 
ser menos cierto que es aventurado conflar en 
la capacidad de discriminación de los selacios. 
Más razonable es pensar que un pez difícilmente 
distinguirá un náufrago de un desperdicio arro- 
jado, por ello puede aceptarse la posibilidad de 
alguna víctima devorada por ellos, rechazando 
la otra imagen, de dantescas carnicerías provo- 
cadas por las feroces fauces de los temibles pe- 
ces. En un momento dado hubo centenares de 
personas en el agua, esparcidas en una amplía 
superficie, y existe el testimonio de los náufragos 
de un bote salvavidas que veían acercarse a un 
hombre nadando vigorosamente hacia ellos, 
cuando repentinamente fue atacado por un gran 
pez; ambos desaparecieron de la vista. También 
se vieron —incluso desde los otros buques— res- 
tos humanos mutilados. 


Las últimas energias del equipo radiotelegrá- 
fico se consumían sensiblemente. Reschia insis- 
tía: “No tenemos más botes. Hay que efectuar 
el salvamento de los quinientos pasajeros res- 
tantes.” ¿Qué pasaba con los botes del Mafalda ? 
A medida que se fueron acercando los buquea 
de rescate, los botes de la nave itallana se dirl- 
gleron a ellos, pero una vez trasbordados los pa- 
sajeros, los tripulantes se dispensaban de Dj 
sar al Mafalda en busca de otra tanda, solta- 
ban los remos, trepaban a cubierta y se ponian 
a salvo, desentendiéndose de los demás. Allá 
quedaban los botes salvavidas, meciéndose va- 
cios e inútiles, mientras medio millar de perso- 
nas quedaban libradas a su suerte en la cubler- 
ta del buque condenado. Como el fin era inmi- 
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El heroico telegrafista del “Principessa Mafalda”, 
Luis Reschia. Á su serenidad y valor se debió la 
salvación de muchos. Murló en el naufragio. 


nente, lo más aconsejable era arrojarse al cea 
para ser rescatados por los botes salvavidas 
pero la mayoría se negaba instintivamente a 
caer en el negro abismo que espejeaba abajo. 
Cientos de personas se apretaban en cubierta, 
aterrorizadas de miedo. En vano los oficiales 
las alentaban a gritos, los empujaban, incluso 
los arrastraban, explicándoles que ese era el úni- 
co medio de salvar la vida. Estupefactos, temblo- 
rosos, se aferraban a lo que podían, sin escu- 
char las exhortaciones, maldiciones e insultos de 
los oficiales. Santororo, que estaba en la cubier- 
ta del Mafalda ayudando a su evacuación, fue 
testigo del patético cuadro, y vio desaparecer 
a una familla entera, que murió en un abrazo 
negándose a la separación. 

La acción de :los botes salvavidas fue por de- 
más arriesgada. Se acercaron hasta tocar la cu- 
blerta inclinada del Mafalda, que en cualquier 
momento podía darse vuelta, En oportunidades, 
los remos se metieron r los abiertos ojos de 
buey de la borda hundida, con serlo peligro pa- 
ra los salvadores. Y mientras los botes iban y ve- 
nían de un lado a otro como afanoso enjambre, 
las grandes sombras de los buques con las má- 
quinas detenidas derivaban por las inmediacio- 
nes. El Alhena llegó a acercarse hasta quince 
metros del Mafalda. Dada la violenta escora- 
clón del buque italiano y la poca visibilidad, la 
situación era peligrosa para la nave holandesa, 
por lo cual el comandante Smoolenaars adelan- 
tó su buque, cruzó por delante de la proa del 
Mafalda, cada vez más levantada, y se detuvo 
al otro lado, menos arriesgado para su propla 
seguridad. 

Más buques se acercaban. El comandante Pri- 
vat, del Mosella, ordenó dar máxima presión a 
las calderas, dispuesto a volar las 36 millas que 
separaban del Mafalda. La nave francesa avan- 
zó como un torpedo, levantando la proa dos al- 
tas paredes de agua y espuma a su paso. 
estructura del buque se estremecia bajo el es- 
fuerzo de velocidad y la trepidación alertó a to- 
do el pasaje. Los oficiales explicaron las nove- 
dades ocurridas y de inmediato los pasajeros se 
reunieron en cónclave para coordinar la mane- 
ra de ayudar a la tripulación. Las mujeres CO- 
menzaron a apilar mantas, preparar camas, dis- 


puner los primeros auxilios. La mayoria cedio 
los respectivos camarotes para alojar a los náu- 
tragos. En cuanto a los hombres, se presentaron 
al capitán Privat, y como ya hicieran los pa- 
sajeros del Alhena, se pusieron a su disposición 
Privat aceptó encantado, incluso permitió que 
algunos pasajeros con experiencia en el uso de 
remos formaran en las dotaciones de los botes 
salvavidas.. 

En permanente contacto con el Mafalda, el ra- 
diotelegrafista del Mosella notó que el equipo 
de buque italiano se debilitaba hasta hacerse 
inaudible. Pasó entonces a comunicarse con el 
Formosa, que en en ese momento se acercaba 
al lugar del naufragio, y luego con el Alhena y 
el Emperistar, que ya se encontraban recoglendo 
náufragos. 

Detrás del Mosella navegaba a toda marcha 
el Rosetti, y mucho mjs atrás el Avelona. Era 
muy difícil que llegaran a tiempo para ver algo 
del Mafalda sobre la superficie del mar. 

Los últimos minutos del buque italiano se con- 
sumían aceleradamente. En medio de una total 
oscuridad continuaba el salvataje. El Mafalda 
carecía de energía eléctrica, no había luna y los 
otros buques debieron encender sus reflectores 
para enfocar la nave condenada o barrer la su- 
perficie del agua en busca de náufragos. Pero 
resultaron lastimosamente  Insuficientes para 
romper la barrera de negrura que los rodeaba. 
Se solicitó al capitán Guli que encendiera ben- 
galas. El Mafalda sólo tenía tres; roja, blanca 
y verde, que rápidamente se utilizaron. Por unos 
segundos un brillante destello con los colores 
itallanos alumbró el cuadro de horror: la proa 
del Mafalda cada vez más hacía el cielo, la po- 
pa hundida, la cubierta llena de gente, las aguas 
pululantes de botes, residuos, maderos y náu- 
fragos, y más allá los cascos de los buques de 
auxilio. Después, otra vez la oscuridad. 

Era urgente dejar la cubierta del Mafalda, Al 
hundirse succionaría a los que restaran en ella. 
Carlo Longobardt, contador de la nave, llevaba 
varias horas ayudando al salvataje y gracias a 
él muchas personas sobrevivieron al desastre. 

Trabajó Incansablemente hasta comprender 
que sólo le quedaban unos minutos para ponerse 
a salvo. Fue de los últimos en abandonar la na- 
ve. Otro heroico salvador fue el camarero Sadinas, 
que se negó a dejar el barco hasta no haber 
hecho lo posible por el pasaje. Los dos médicos 
del Mafalda también tuvieron comportamiento 
ejemplar y fueron de los últimos en irse. El 
doctor Giuseppe Lellis, de 29 años, luchó hasta 
el agotamiento, y se arrojó al agua en los últi- 
mos segundos, fue recogido por el Formosa y su 
primer cuidado fue presentarse al capitán Alle- 
mand para seguir ayudando en el salvamento. 
El otro médico, de sesenta años de edad y de 
apellido Figarolli, fue recogido del agua por un 
dote del Ajhena, y era llevado a lugar seguro 
cuando repentinamente recordó que habia dejado 
unos valores en su camarote. Crela que aún tenía 
tiempo de tr en su busca. Trataron de disuadirlo, 
pero en vano. El sexagenario doctor se arrojó al 
agua, nadó hasta el Mafalda, trepó a cubierta 
y se perdió en la confusión del barco. Nunca más 
se lo volvió a ver. 

El cabo Santororo y el conscripto Bernardi tam- 
bién se arrojaron al agua desde la cubierta del 

da a último momento, pero continuaron 
en el salvamento colaborando con las dotaciones 
de los otros buques. 
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El radiotelegrafista Luis Res-hbla y su segun 
Bouccardi, recién abandonaron el equip cuande. 
dejó de funcionar en absoluto. Hasta entonces 
cumplieron con su deber impávidamente, des- 
pertando la admiración de los colegas de lus 
otras naves. Las emociones de un radioteleg:4- 
fista son tan transparentes a través del pulso. 
como si escribiera con una pluma sobre un pa- 
pel; cualquier interferencia provocada pyr el ner- 
viosismo se transmite tan claramente como lus 
palabras. Pues bien, todos los radiotelegrafistus 
estuvieron acordes en señalar la firmeza. claridad 
y aplomo de Reschia. Ni un sólo error se deslizó 
de sus manos, ni una vez su pulso denotó Ja me- 
nor alteración. Z 

Ante el aparato inútil, Reschia dejó low aur:- 
culares y acompañado de Boccardi se dirigió ul 
puente, donde el comandante Gull fumaba des- 
paciosamente y alentaba a los remisos en aban- 
donar el buque. Ya era tarde ra salvarse y 
ninguno de los dos radiotelegrafistas lo intentó. 
En silencio flanquearon la figura de Simón Quli, 
solidariamente unidos a su comandante, hombro 
a hombro, y a su lado esperaron el fin. Indu- 
dablemente Luis Reschia pensó en esos moméen- 
tos en la lejana esposa y en los dos hijos, a qule- 
nes dejaba una herencia moral cuyo valor está 
más allá de la justa apreciación humana. 

Ya los botes salvavidas no se acercaban mucho 
al Mafalda. El peligro de ser arrastrados al fon- 
do era grande. Los últimos en alejarse fueru: 
lo del Alhena. 

Luego, de pronto, todo terminó tan rápido que 
pasó como un sueño de pesadilla irreal. 

Simón Guli pareció presentir el fin de su bu- 
que. Arrojó lejos de sí el cigarro que fumubun. 
estalló su garganta en un ¡Viva Italia! y lleván- 
dose a los lablos el silbato de órdenes, dio du» 
largas penetrantes pitadas, que vibraron enérgi- 
camente en la noche. Fue su adiós de marino 
Aún los ecos no se habían acallado cuando un 
sordo bramido y un espumar de olas hirvientes 
en torno al Mafalda señaló el estallido de las 
calderas. Una vaga humareda envolvió al buque 
mientras un rápido crepitar de paredes y mam- 
paras destrozándose como si una gigantesca 
mano las estrujara, indicó el incontenible avan- 
ce de las aguas. La proa apuntó al cielo, Cente- 
nares de personas rodaron por el suelo y otras 
tantas gargantas se abrieron en un solo, multi- 
forme y aterrador grito. Un instante después, 
el océano succionaba al Principessa Mafalda. 
Ens estuviera, quedaba un borboteo, espuma, 
nada. 

Con el buque desaparecieron 293 personas, en- 
tre ellas su capitán Simón Guili, jos radiotele- 
grafistas y el primer oficial Moresto, Eran las 
22.10 del 25 de octubre de 1927. 

En angustiado suspenso vbservaron desde las 
utras naves el fin del Mafalda. 

Durante esos horribles segundos, el salvatuje 
se detuvo, todas las miradas dirigidas al lugar 
del desastre. todos los brazos inmóviles, todas lus 
almas en vilo. Después se volvió encarnizada- 
mente a la tarea de salvar vidas. 

En esos momentos llegó el Mosella, con sus re- 
flectores encendidos y los botes listos. En la 
oscuridad de la noche, los gritos de los desdi- 
chados que se mantenían a flote fueron una guia 
preciosa para los salvadores. El comandante Pri- 
vat ordenó parar las máquinas e impuso silencio 
absoluto en el buque. Detenidas las maquinarias, 
sin peligro de destrosar con las hélices a los 
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náufragos, el Mosella derivó por sobre el lugar 
del hundimiento. La suave brisa, el débil 
oleaje y la vigilancia de los reflectores evitaban 
que los restos del naufragio dañaran el casco 
del buque francés, pero llegó un momento en 
que el Mosella se vió atorado por los residuos. 
que impedían acercarse a los botes salvavidas. 
El comandante Privat anotó en su libro de bitá- 
cora: “... a impulsos del viento se produjo con 
bastante rapidez tal mescolanza de restos de 
toda clase, en medio de los cuales se distinguían 
cadáveres y cuerpos despedazados, que las em- 
barcaciones no pudieron arrimarse a la borda 
para subir a los sobrevivientes. Nos vimos for- 
zados, pues, a separar esos restos por medio de 
un movimiento de la hélice de babor”. Y más 
adelante, el escueto pero ensocionado parte del 
comandante francés anota: “Hacia las 22.30 los 
gritos cesan completamente... ' 

Entre los pasajeros del Mosella se contaba un 
sacerdote, fray Angelo, cuyos auxilios espirituales 
tueron pronto necesario. Los marinos franceses 
rescataron cuatro náufragos exhaustos, quebrados 
por la agonía pasada, y casi sin aliento. En vano 
fueron los esfuerzos de los médicos por reanimar- 
los. Poco después fallecieron en brazos de fray 
Angelo, que alcanzó a darles los últimos sacra- 
mentos. 

No fueron Jos únicos casos de fallecidos des- 
pués de salvados. El Rosetti, que apareció casi 
tras la estela del Mosella, recogió otros dos náu- 
fragos en el limite del agotamiento, que ap2nas 
sobrevivieron al salvamento. 

En tanto, la superficie del mar era un grotescu 
muestrario de los más diversos objetos flotando 
a la deriva, desde tablas y residuos indefinibles 
hasta muebles riquisimos, prendas de vestir, cha- 
lecos salvavidas, adornos valiosos, y entre ellos 
debatiéndose aún algunos sobrevivientes. 

A bordo del Alhena se asistía a una escena 
curiosa. Los tripulantes italianos los mismas 
que llegaron en sus propios botes rerando y los 
abandonaron, no dieron un sólo paso, ni movie- 
ron un dedo para ayudar a sus colegas holande- 
ses en el salvataje. Mientras los pasajeros ten- 
dian cabos a los náufragós y colaboraban en «! 
rescate de vidas, estos señores se apartaron hos- 
camente. y permanecieron alejados, quietos, en 
silencio, mientras los demás trabajaban e incluso 
se arriesgaban. 

Alla abajo, en el agua, seguia desarrollándose 
el drama. Las cuerdas arrojadas por el Alhena 
fueron alcanzadas por muchos náufragos y die- 
ron origen a una lucha dese frenada por quién 
subia primero. Varias mujeres perdieron la vida 
en esa situación, al ser desplazadas por los houm- 
bres. Y también hubo sacrificios sublimes, como 
el de una muchacha italiana de 17 años, Nurcia 
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Cipola, que se arrojó del bote salvavidas que la 
rescatara, para dejar lugar a una mujer con un 
niño en brazos. E 

El salvataje continuó a medida que avanzaba 
la noche. Los comandantes de los diversos bu- 
ques, curándose en salud, ordenaron mantener 
encerrados a los pasajeros de tercera clase, para 
evitar desórdenes peligrosos. El Alhena tenía a 
bordo 531 náufragos, el Empirestar 180, el Formo- 
sa cerca de 200, el Mosella 22 y el Rosetti 27. El 
problema más grave lo tenia el capitán Smoole- 
naars, ya que el Alhena, pequeño carguero con 
poco pasaje, no tenía capacidad ni medios para 
llevar a bordo más de medio millar de pasajeros 
extra. Se sacaron mantas de todas partes, pasaje 
y tripulación entregaron las suyas, se improvi- 
saron cuchetas en todos lados, cada espacio del 
buque se utilizó a fondo. Incluso Marius Wentzel, 
radiotelegrafista, que llegó a estar frente a su 
equipo un número increíble de horas sin moverse 
del lugar, vió invadida su estrecha cabina por 
exhaustos y agobiados sobrevivientes. No podia, 
pues, el Alhena hacer más de lo que habia hecho. 
Después diría el comandante Henricus Smoole- 
naars: “Seguimos buscando durante más de una 
hora a los sobrevivientes que hubiera en el agua. 
resultando de nuestra busca la salvación de unas 
veinte personas. Entonces tracé constantes circu- 
los en el lugar del siniestro, después de lo cual. 
convencidos de la inutilidad de nuestros esfuer- 
zos y con 536 náufragos a bordo de mi buque. 
pusimos proa a Río de Janeiro”. Era la una de 
la mañana del 26 de octubre. El Alhena fue el 
primer buque en dejar el lugar. Dos horas des- 
pués llegaba el Avelona tras navegar casi 300 
millas. Ya todo había pasado y no recogió nin- 
gún sobreviviente, como tampoco otras naves 
que se fueron acercando, como las brasileñas 
Bagé, Ayurnoca, Manaos y Purós, pequeñas em- 
babarcaciones de navegación costera. 

Con todo, las últimas tareas del savataje cu- 
brieron casi toda la noche. Y durante todo ese 
lapso no descansaron un segundo los argentinos 
Santororo y Bernardi. El conscripto entrerriano 
pagó con su vida las muchas que ayudó a salvar 
Bernardi desapareció tragado por las aguas, ya 
casi al amanecer, después de haber entregado 
hasta la última partícula de su aliento. 


Mientras los buques giran incansablemente 
los capitanes se ponen en contacto para arreglar 
el intercambio de náufragos. de acuerdo a sus 
destinos. El Mosella y el Empirestar, que van a 
Europa, convienen en pasar los suyos al Formosa, 
que se dirige a Buenos Aires. Con las primeras 
luces del alba los buques se aproximan y se 
realiza el trasbordo, al que se agregan mantas y 
sábanas para el Formosa. En el Mosella quedan 
algunos tripulantes del Mafalda que serán lleva- 
dos directamente a puerto europeo. Son las 7.30 
cuando termina la tarea. Sólo resta despedirse 
y seguir viaje. Anota el comandante Privat en 
su libro de bitácora: “Izo inmediatamente las 
embarcaciones y emprendo la ruta de Bahia a 
las 8 con un hermoso tiempo claro, brisa fresca 
del NE. y mar picada, que imprimen al buque 
un suave cabeceo”. La sirena del Mosella da un 
último adios a sus camaradas. 

"Tambien se dispone a irse el Rosetti, cuandu 
realiza un salvataje de caracteristicas especiales. 
Las primeras luces del dia iluminan a una mujer 
que a duras penas se mantiene a flote, soste- 
niendo sobre la superficie a un niño de dos años 
Dios sabe cómo, ha logrado mantenerse la noche 


Más de medio millar de náufragos fue salvado 
por el buque holandés “Alhena”, que logró lle- 
gar al lugar antes del hundimiento. 


entera, sin dejarse doblegar por la desesperación. 
De inmediato la suben a cubierta y la cubren 
de atenciones. Es Rosa Zambrino, de 29 años, 
heroica madre que ha luchado más de diez horas 
en el agua para salvar al hijo. Viaja a Buenos 
Aires para reunirse con su marido. La admira- 
ción del comandante Dennison ante tamaño co- 
raje quiere hallar una forma de expresión, e ini- 
cia una suscripción entre sus tripulantes para 
ayudar a esa madre ejemplar. El marino britá- 
nico sabe reconocer el valor cuando lo encuentra, 
y sobre la falda de Rosa Zambrino cae un mon- 
tón de billetes, que intentan mostrar un profun- 

do respeto. 

A las 8 se aleja el Rosetti, pero no ha termi- 
nado para él la aventura. A tres millas avista 
un bote salvavidas del Mafalda, a la deriva. 
Dennison ordena acercarse y recogerlo, pero a 
su bordo no hay nadie. .-Sólo se encuentra un 
chal femenino, una capa y una cartera de mujer, 
con dos cajas de polvos faciales, dos lápices la- 
biales y un crucifijo. ¿Qué drama se esconderia 
tras esos inocentes objetos cotidianos? El Rosetti 
sigue viaje a Pernambuco. 

El último en irse fue el Formosa. Dio vueltas 
casi hasta el mediodía del 26 antes de resignarse 
a aceptar que ya nada quedaba por hacer. Con 
un largo toque de sirena el capitán Allemand 
saludó a los que yacían bajo el océano y ordenó 
seguir viaje. Las aguas quedaron desiertas. 

La noticia del hudimiento del Principessa Ma- 
falda repercutió dolorosamente a ambos lados 
del Atlántico. En Roma la noticia la divulgó 
“N Piccolo”, que lanzó una edición extra. El 
Concejo Municipal de Rio de Janeiro levantó su 
sesión del día 26 en señal de duelo. En San Pablo 
se suspendieron los festejos del centenario del 
café y se clausuró la exposición anexa. Los re- 
presentaántes argentino, brasileño y uruguayo an- 
te el gobierno italiano presentaron sus condo- 
lencias *al- primer ministro Benito Mussolini. 

Pero donde más se lamentó el desastre fue en 
Londres: Alli estaban radicados casi todos los 
seguros del Principessa Mafalda, y el naufragio 
de la nave italiana casi implicó el hundimiento 
de la Bolsa de Seguros Marítimos de esa ciudad, 
que crujió lastimeramente. En Buenos Aires la 
Navigazione Generale Italiana dispuso la inme- 
diata partida Gel Duca degli Abruzzi —el mismo 
barco que cornmandara Guli-— hacía Río de Ja- 
neíro, para satir en busca de los náufragos por 
cuenta de la Céimpañia. “En el puerto fluminense 
embarcaria a 40 pasajeros Goo. le. y 


ge 


620 de tercera para trasladarlos a Buenos Aires. 
El 27 llegó el Mosella a Bahía y el 28 el Alhena 
echó anclas en Rio. : 

A medida que los tripulantes del Mafalda lle- 
gaban a tierra firme, recibían una tajante orden 
del gobierno italiano, en cuya cúspide dominaba 
la sólida mandíbula de Mussolini: terminante- 
mente prohibido hablar con periodistas o hacer 
declaraciones. El Duce se dignó enviar un men- 
saje al embajador de Italia en Rio de Janeiro: 
“Para proveer a todas las necesidades de nues- 
tros compatriotas sobrevivientes del Mafalda, en- 
vio a Ud. los más amplios poderes, autorizándolo 
a que haga todo lo que juzgue necesario para 
aliviar su situación y dar a todos la oportuna 
asistencia. El gobierno fascista, que hace suya la 
ansiedad de toda la familia italiana afectada 
por esta amiargura, quiere que no haya en esta 
ocasión solicitación o pedido que no sea atendido 
por la autoridad de la patria”. 

En este bonito mensaje, el jefe fascista pare- 
ció prescindir del hecho de que muchos pasajeros 
del Mafalda no eran italianos. El Duce pasó por 
alto el detalle... 

En cuanto al gobierno brasileño, dispuso que 
tripulantes y pasajeros sobrevivientes fueran 
aislados provisoriamente en la isla de Flores. 
Sólo algunos oficiales fueron autorizados para 
alojarse en la ciudad. Y entonces surgió un serio 
inconveniente con los marineros italianos. Estos 
hombres, los mismos que estuvieron lejos de dis- 
tinguirse por su espiritu de sacrificio, ofrecieron 
un hermoso gesto de arrogancia fascista que no 
tardó en desviarse hacia el ridiculo. Sucios, des- 
melenados, con las ropas convertidas en hara- 
pos, se negaron olimpicamente a bañarse y po- 
nerse un indumento más presentable. ¿Motivo? 
Pues que estos aristócratas del mar no querían 
ser tratados como inmigrantes. Era una afrenta 
para ellos. 

También se enojaron mucho las susceptibles 
esferas del Fascto cuando emergieron al comen- 
tario público” las deficiencias del Mafalda. Se 
encresparon en oleadas de indignación y contra 
toda la evidencia clamaron a los cuatro vientos 
que la nave se encontraba en perfecto estado y 
en magoíficas condiciones para cruzar cualquier 
océano. 

Otra medida del dictador italiano fue ordenar 
al embajador en Buenos Aires que rechazara toda 
suscripción. beneficio o colaboración espontánea 
del pueblo argentino para ayudar a las vícti- 
mas. No quería un centavo de nadie, ni el menor 
apoyo, asi fuera moral. Con gesto olimpico dis- 
puso que el gobierno italiano corriera con todos 
los gastos. De esa manera el embajador italiano 
se vió obligado a desairar a instituciones, colec- 
tividades y personas que se acercaron a ofrecer 
su solidaridad. Entre ellos se contó César Ratti 
que fue el primero en poner su teatro y su 
compañia al servicio del alivio de los náufrago* 

En tanto, el Formosa se acercaba a Buenos Ai- 
res. El 13 de octubre se realizó a su bordo una 
misa de réquiem, por el padre saleciano Francisco 
Schratzseer. En el altar se enlazan las banderas 
de Italia, Francia y España, y frente a él, se 
congregaron tripulantes y pasajeros junto a los 
sobrevivientes del desastre. 

Ya cerca del Rio de la Plata, “La Nación” 
obtuvo comunicación radiotelegráfica por ín- 
termedio de la estación Cerrito -- con el coman- 
dante Allemancd, y éste expresó en su cable: 
“Podéis decir altamente aue_ los radiotelegrafistas 
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EL FIN 
DEL PRINCIPESSA 
MAFALDA 


del Mafalda han tenido hasta el último momento 
una actitud herólta. Nos han comunicado muy 
claramente todas las Informaciones útiles para 
el salvataje que les transmitía su comandante. 
Bu manera de trabajar indicaba una sangre fría 
extraotdinaria y se comprendía que hal he- 
cho el sacrificio de sus Vidas para contribuir al 
salvamento de las vidas humanas que se hallaban 
a bordo. Firmado: Formosa”. 

2 de noviembre a las 19.30 entraba el For- 
mosa Al puerto de Buenos Aires, cargado de 
náufragos. Un enorme gentío, congregado es- 
pontáneamente, llenaba muelles y dársenas en 
el más completo silencio. De las otras naves sur- 
tas en el puerto, las tripulaciones de incontables 
banderas, acodadas a la borda, veían acercarse 
lentamente la mole del héroe del salvataje del 
Mafalda. Mientrás el Formosa iniciaba las tareas 
de amarre, nada turbó el majestuoso silencio de 
miles de personás en respetuosa contemplación. 
Las cublertas del buque francés dejaban ver cla- 
ramente centenares de sobrevivientes, apretados, 
callados, mirando ansiosamente el anhelado pun- 
to de llegada que tan cerca estuvieran de no 
alcanzar jamás. Ya los rostros etan visibles. 

Y de pronto todo cambió. Fue algo repentino. 
El silencio se hundió, se hizo trizas en una salva 
de aplausos que húició, sin una palabra, de miles 
de corazones. Alguien comenzó. Todos siguieron. 
En uh segundo el puerto de Buenos Aires cre- 
pitaba en una gigantesca hoguera de aplausos, 
que chocaba en las aguas, rebotaba en los buques, 
se alzaba en los tires y acariciaba al Formosa 
en el más hermokbo homenaje jamás recibido por 
nave alguna en hilestro puerto. Cuando las ma- 
nos dejaron de ser suficientes pata los emotivos 
porteños, las gatgantes se abrieron en vítores 
clamorosos al buque que significara la vida para 
tantos seres humános. Miles de pañuelos blan- 
quearon la negra mancha de la muchedumbre. 

Los marinos extranjeros de los otros buques 
no resistieron el contagio del imponente espec- 
táculo. Pronto estaban también rompiéndose las 
manos en homenaje a sus hermanos del mar. 
Una de tales naves, la American Legion, hace 
sonar, profunda, ldrgamente, la sirena. En un 
segundo lo imita otro buque. Y otro. El Formosa 
atraca en Buenos Aires flanqueado por el gl- 
gantesco órgano de las sirenas y el clamoroso 
aplauso de la multitud apretada en tierra. 

Los marinos fráticeses quedaron estupefactos 
por el recibimiento. Asombrados, contemplaban 
la algarabía, tratando de concentrarse en sus 
tareas, sin ocultar su emoción. El capitán Alle- 
mand, terminada su misión, se encerró en la 
cabina y se negó A presentarse a la multitud. 
Conmovido en lo más hondo, no se sentía con 
fuerzas para enfrentar (5002 inesperado. 
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Horas duró aquello, y cuando apareció en la 
planchada el cabo Santororo ll el delirio. En 
ese preciso instante era el hom y el nombre 
más popular entre los argentinos. 

El desembarco de los sobrevientes y los Abrazos 
en tierra señalaton el principio del fin del drama, 
Pronto protagonistas de la enpbrme tragedia 
se dispersarían y el Mafalda al recuerdo. 
No podía faltar el toque de comedia bufa: de 
ello se encargaron algunos empresarios de Ho- 
llywood. Con su aguda percepción para sticar 
dinero hasta de las piedras, propusieron al capi+» 
tán Allemand convertido en estrella de cine. Nada 
más simple: todo se trataba de repetir en un set 
el naufragio del Mafalda, convirtiérido una des. 
gracia en éxito de taquilla. Allemand “sería el 
muchacho, y sacaría del negocio na suculenta 
tajada. Es innecesario decir que el marino fran- 
cés los despidió con cajas Do aa 2% 

El 4 de noviembre el goblerno entino rindió 
homenaje a las víctimas. En la Catedral Metro- 
politana, en presencia del presidehte Alvear, el 
Arzobispo de Buenos Aires, monseñor Bottaro, 
rezó una misa en sufragio de las almas de los 
desaparecidos, Entre ellos se contaba el cons- 
cripto Berardi. En cuanto a la marina argenti- 
na, premió el valor de dos de sus miembros que 
tanto se destacaran. Después todos los olvidaron. 

No sé si aún vive Santororo, el hombre que, 
por un momento, fue ídolo de los argentinos. La 
gente gusta de lo espectacular y sigue a las per- 
sonalidades detonantes. Santororo no pertenece 
a esa estirpe, como tampoco Bernardi. Cuando 
un hombre merece el nombre de tál, sabe poner 
la vida del prójimo por encima de la propla, y 
cuando esto ocurre llama, naturalniente, la aten- 
ción. Peto si fuera de tal emergericia es un ser 
humano corriente y correcto, que dumple con su 
deber, trabaja a horario, mantiene a su familia 
y vive disciplinadamente como cualquiera de no- 
sotros, deja inmediatamente de ser noticia. Por 
eso hoy nadie recuerda a Santordro, hombre y 
héroe. Otros con menos méritos han trepado a 
las esquinas y puesto nombres a calles y ave- 
nidas... 

No sé si vive Bantororo. Si es ásí que a él vaya 
nuestro respeto. De no ser así, que valga al menos 
este recuerdo. 


(1) Los datos sobre el movimiento internb del diario "La 
Nación” se han tomado de una poco prats e y simpática pu- 
blicación, “Entre Nosotros”, boletín de ese ario, que circula 
únicamente entre el persanal. Los datos aparecierón on el 
número de setiembre de' 1967. ' 


La gigantesca hélice del “Principesta Mafalda” 
da una idea del porte del buque. Lu fotografía 
se obtuvo durante unas reparaciones en dique 
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RADIOGRAMAS REFERENTES A LA CATASTROFE 
SEGUN EL CUADERNO DEL “FORMOSA” 
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posición Por ahora calculen la 
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19.35. 
19.38. 
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19.41. 
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” Vengan en seguida; necesi- 
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Mafalda: “Estamos 
e e peligro corren? 
pa 
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dEl 
25 


.8. y pida auxilio, hay serio "pello 
en las m 
Alhena Mafalda: “Llegaremos 
dentro de veinte minutos.” 


FALLAS CAS. 
20.00. Del Fermosa a todes: “Damos el 9.0.8. 


MUCHOS NTESTAN. SE 
NEN LAS LLAMADAS. 
20.05. Del Formesa al Em : “¿Cuál es 


pirestar: 
la situación el Mafalda?” 

20.06. Del Empirestar al Formosa: “Estamos 
salvando náufragos.” 

20.08. Del Formosa ul Empirertar: “El Mafal- 
da port ha hundido? No sé oyen sus trans- 

20.10. Del Empirestar al Formosa: “Todavía 
Do se ha hundido y dice que se manden 
todas las embarcaciones posibles para el 
salvamento.” 

20.20. Del Alhena al Formosa: “Numerosos pa- 
sajeros del Mafalda abandonan el bar- 
co. En estos momentos encuéntranse 
muchas embarcaciones en el 

20.25. Del Formesa al Alhena: “Les os la 

Fi en e llegaremos: 20.30, hora in- 

. Dl Al Alhena al Formosa: “Llegarán tar- 

. de apúrense 

, Del Álhena a todos: “Si hay otro barco 


Certa, que ve enseguida.” 
ION EN LAS COMUNI- 


GRAN CO 
CACIONES. 

20.40. Del Formosa al Mosela: “Les trasmiti- 
mos el 8.0.9. del Mafalda y les pedimos 
que vengan.” 

20.50. Del Empirestar 
aqui, pescando náufragos en el agua”. 

30.52. Del Alhena al Mafalda: “Hemos pesca- 
do todos los hombres que había en el 
Agua. Vamos a hacer funcionar las má- 


q 
20.54. Del Mosella al Formosa: “Continuamos 


al Mafalda: “Estamos : 


náuf que salvemos. ¿Qué le 
21.00. 


viaje hacia el Mafalda. Les pira los 
pasó al 
Mafalda?” 

Del Formosa al go 


e o es 


“Bi ustedes no 


21. 1 


do al 
Acercamos al Po 


ai A Lei ur 


22.48. 
22.51. 


rt hacerse cargo de 
los pasajeros d 1 Mafalda, los recogere- 


os m S 
8 OYE AL MAFALDA HABLANDO 


al Formosa: “Aquí esta- 
los botes y nos 
su bordo hay 
ribera 
también aquí pescando náufragos.” 
al Formosa: “Lancen juces 
y preparen todos sus botes 
de salvamento. Hay mucha gente a bor- 
barcaciones.” 


mos ec 


[pre uedan a bordo? 

Mafalda al Empirestar: “No sé cuán- 
e exactamente. Muchos se fueron ya 
E Arg botes. pero quedan muchos to- 


. Del Mafalda al Formosa: “Tenemos cer- 


ca de quinientos jeros a bordo. 
Preparen todos los 

Del Mafalda al Formosa: “Aquí estamos 
sin luz; lancen fuegos artificales.” 

: “Lanzaremos 
roja, verde y 


blanca, y son las ltimas que tenemos. 


Manden todos los botes de que dispon- 


22.56. 


22.57. 


23.16. Del Mafalda al Formosa: 


Del Mafalda al Forniosa, al Empirestar 
y al Alhena: “Es urgente. Hagan rápido. 
Estamos por darnos vuelta. Ayúdenos. 
Vengan los tres aquí.” 

Del Mafalda al Formosa: “No tenemos 
Estamos en medio del 


«“THenen re- 
flectores?” 


23.18. Del Formosa al Mafuida: “Coraje, esta- 


23.19. 


mos en el lugar del naufragio.” 
EN ESE M EL 


MAFALD. 
Del Mafalda al Formosa: “Sí, gracias, 
muchas gracias. Tenemos coraje, pero 


es qué hay aún a bordo muchas muje- 


00.09. Del 


res y niños. Esperen un momento, va- 
mos a señalar con Flash light (farol se- 
fialero de mano). 

Del Mafalda al Formosa: “Diga a sus 


embarcaciones que vengan a nuestro 
babor, purga a estribor es im ble.” 
ESA FUE LA ULTIMA ION 


CAPTADA DEL MAFALDA. 

Formosa a todos: “El Mafalda se ha 
hundido, y Es tor estamos cuatro buques 
recogiendo náufragos.” 


Orianal Tom 
PAG. 69 


A LAS 8 DE LA MAÑANA estuvimos sobre las altu- 
ras que dominan los toldos, en el momento en que 
los indios recién alarmados por sus bomberos toco- 
ban reunión con tres cornetas, montando rápido- 
mente a caballo y reuniéndose en la costa del 
arroyo y al pie de la sierra, en número como de 
doscientos. Antes de subir a las alturas ya indicadas 
habían formado tres columnas paralelas; una de 
infantería a la derecha, y dos de caballeria a la 
izquierda, para desplegarlas y escalonarlas oportu- 
namente y al pisar la cresta de una eminencia que 
se apoya en una sierra aislada y va a termino: 
perpendicularmente en la costa del arroyo, mandé 
desplegar en el orden oblicuo ya convenido. Los dos 
Escuadrones de Coraceros, desplegaron en linea 
para escalonarse sobre la marcha (lo que fue un 
error); los de milicias, que no habían tenido ni 
cuatro días de campamento, imitaron su ejemplo 
dejando a retaguardia a la infantería que acababa 
de echar pie a tierra. Viendo esto mandé tocar alto, 


TRIUNFO DE LOS INDIOS 
EN SIERRA CHICA 
MAYO DE 1855 


El 30 de mayo de 1855 iniciaba el entonces 
coronel Bartolomé Mitre la crónica de sus reite- 
radas derrotas militares. En ese día, los indios 
ranqueles lo cercaron en la Sierra Chica, le to- 
maron la mayor parte de la caballada, le ma- 
taron buen número de soldados y lo obligaron 
a retirdse con las monturas al hombro. Fue la 

. derrota más grande que sufrió frente a la in- 
diada un ejército regular cristiano en tierras ar- 
gentinas. Mitre, ministro de Guerra y Marina 
del Estado de Buenos Aires, debió redactar el 
parte de su propia derrota; hábil en los menes- 
teres de la pluma historiográfica, disimuló en 
lo posible el infortunio. Es interesante leer el 
fragmento final de esta pieza, en la que Mitre 
cuenta la historia de la batalla de Sierra Chica, 
inauguración de sus actividades como jefe con 


mando de tropa. 
oigtizea by OOgle 
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El pintor argentino ¡[Angel della Valle imaginó 
asi “La Vuelta del Malón”, significando el do- 
lor y la consternación sembrados por la indiada. 


porque el terreno no prometía ya el escalonamien- 
to hacia vanguardia, y para remediar este acci- 
dente, variando en el acto mi plan, mandé al 
escuadrón de indios amigos que cargasen por la 
costa del arroyo a la cabeza de los toldos, donde 
se veian reunidos como mil caballos y que la linea 
entera protegiese esta carga, apoyando su flanco 
derecho de la infantería en columna de ataque, 
la mayor parte de la caballada fue arrebatado 
espontáneamente por la confusión que reinaba en 
en la toldería y contando con un triunfo fácil, inició 
sin la orden de sus jefes una carga, operando al 
mismo tiempo un cambio de frente avanzado de la 
ala derecha, maniobra que dio por resultado la 
desorganización de los escuadrones de milicias y 
de indios: amigos que se hallaban a la izquierda, y 
de neutralizar la acción del 2? Escuadrón de Cora- 
ceros (mandaba el teniente D. Manuel López), sin 
embargo la lucha se trabó ventajosamente a la 
cabeza de los toldos, hasta donde penetraron dos 
compañías acuchillando cuanto encontraron por de- 
lante, y haciendo huir despavoridos a los indios, 
que abandonaron sus armas. Fue en este momento 
que se arrebató la caballada de que hablé antes, 
y ocupándose en arriar algunos, en pelear aislada- 
mente otros y en saquear no pocos, la línea fue 
rota y sesenta hombres quedaron aislados entre los 
toldos. Desde este momento comenzó la reacción, 
los indios volvieron sobre sí y acudieron en mayor 
número al punto atacado, siendo preciso comprome- 
ter en una segunda carga un combate parcial para 
salvar el ala derecha cortada mientras yo procu- 
raba reorganizar los Escuadrones de milicias para 
mantenerlos en reserva, pero este combate, a pesar 
de dar por resultado inmediato el salvar los sesenta 
hombres comprometidos, fue adverso a nuestras 
armas, y del entrevero que tuvo lugar resultaron 
varios muertos y heridos, entre ellos dos oficiales, 
envolviéndose la mayor parte de nuestra caballe- 
ría, incluso el escuadrón de indios amigos. 


El cacique Catriel, de larga trayectoria en 
nuestros anales, vinculó varias veces su 
nombre al de Mitre. 


Entonces tuve que atender a la seguridad de 
nuestras caballadas, haciéndolas pasar detrás de 
la infantería; a este tiempo era decididamente car- 
gada nuestra izquierda, que recibió el choque con 
gran valor, haciendo conmover la línea enemiga, 
pero cuando el triunfo parecía seguro nuestros sol- 
dados, volvieron la espalda, dejando en el campo 
algunos muertos y sacando algunos heridos, en cuyo 
movimiento retrógrado arrastraron nuevamente a 
todos los Escuadrones que desordenados se precipi- 
taron a salvarse sobre la infantería que tuvieron 
que desorganizar ésta que había formado el Cua- 
dro, caló la bayoneta a los fugitivos, y despejando 
su frente rompió un nutrido fuego graneado sobre 
los indios, alguno de los cuales se acercaron hasta 
veinte pasos del escuadrón, arrojando sobre él tiros 
de bolas perdidas, siendo rechazados con pérdidas 
de algunos muertos y muchos heridos por su parte. 

El estruendo de este fuego hizo disporar la caba- 
llada que se había incorporado en la nuestra, 
arrastrando casi toda la de la infantería y los 
pocos caballos de reserva que conservábamos que- 
dando por consecuencia casi a pie, pues es el caba- 
llo de reserva en que peleábamos habíamos hecho 
cuatro leguas de marcha a causa de la equivoca- 
ción del baqueano, y con las diversas cargas y 
corridas se hallaban exaustos de fuerzas mientras 
que los indios se retiraban y volvían al combate 
cabalgando sobervios caballos de refresco. En tal 
estado, considerando que podía haber fallado la 
combinación con la división del' Centro, y con una 
caballería que además de no ser apta para manio- 
brar en linea estaba desmoralizada por el contraste 
que había sufrido, era totalmente imposible empren- 
der ya nada desicivo, por lo que me limité a un 
sistema puramente defensivo, tanto para esperar el 
resultado de las operaciones de la División del 
Centro, cuanto para salvar en todo evento las fuer- 


h. 


al cerro, y én el centro coloqué las caballadas, 
mientras nuestros heridos eran atendidos dentro del 


en el caso en que hubiéramos intentado una retira- 
da, a la inmediata señal de cobardio hubiera po- 


. dido sernos funesta. Durante el dia contituaron las 


escaramuzas, siendo hostigados de más terca por 
algunos cristianos que viven con los indibs y que 
estaban provistos de armas de fuego. Al ponerse 
el sol se oyeron algunos cañonazos lejanos del otro 
lado del arroyo por la parte de la Blaneu Chica, 
lo que nos indicó en aquel punto la precensia de 
la 1* División del Centro sosteniendo un fuerte 
combate, pues los cañonazos eran repetidos; muy 


pesar de ser el viento favorable. El número de indios 
que nos circundaban, sus alaridos salvajes y su 
ardor redobló en aquel momento haciendo conce- 
bir la ideo de un contraste. La prudencia aconsejaba 
la retirada pero el deber aconsejaba la permanen- 
cla en el campo y fue esta la resolución que otdopté, 
permaneciendo en la incertidumbre y sobre las 
armas durante toda la noche opaca y lluvior en 
que no cesaron un solo instante los alaridos de los 
bárbaros que nos circundaban. 

Al dia siguiente todo presentaba el mismo efecto; 
los indios permanecian en sus puestos firmes y ame- 
nazadores y más de cincuenta mil cabezas de ga- 
nado, pacian tranquilamente a sus espaldas, mien- 


tras que nosotros nos Uo0ale por todo 
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alimento a la carne de yeguas sin más agua qué 
la que brotaban algunas vertientes de lo - Sierro 
pero resueltos todos a sostener el puesto hasta el 
último trance, sin embargo de que los cristianos que 
andebon entre los indios gritaban que a Baldeve- 
nitez lo habían derrotado y que a la noche iriamos 
a ser pasados a cuchillo. 

La indiada que nos cercaba se retiró de nuestro fren- 


por la columna que teniamos a la vista; 
por el contrario detuvo su marcha y pronta vimos 
husmetr sus fuegos, lo que me hizo persuadir fue- 
sen. los quinientos indios que debian reforzar u Co- 
triel. Púra'salir de lo incertidumbre se despocharon 
cinco bomberos más después de otros, y mientras 
tanto je suspendió la retirada, coftinuando sin em- 
o 
volvieron dos hombres con la noticia de que 
la columna que habiamos visto eran los indios de 
Calfú-Curá; no había ya que trepidar, mucho más 
desde que debíamos esperar ser asaltados en la 
tnodrugada en nuestro propio campe, lo que en efecto 
tuvo lugar después según es sabido, creyendo que 
diún permunecerian en él, lo que es debido a qué 
antés de marchar se ordenó dejar encendidos todos 
les fogones dándoles pábilo con grosa de potro 
pura que durasen más y dejando en pie dos tien- 
das de campaña, lo que unido a la mancha negro 
producida por los mil doscientos caballos que ence- 
rabo el cuadro formaba una ilusión completa. A 
las ocho: y media estubo formado el cuadrilongo, 
cubriendo cuda costado dos escuádrones de caba- 
llerla paralelos, al frente una colnpañta de infan- 
terío, en el centro la artillería, los heridos y los 
bagojés, al costado derecho las caballadas y sos 
teniendo la retirada el Batallón N? 2 de línea, con 
la compañía del Batallón primero agregada a él; 
en Uste orden se emprendió la retirada a las ocho 
y media de la noche, marchando todos a pie desde 
el primer Jefe hasta el último soldado, observando 
el mayor orden y silencio, y descendimos al llano 
poru tomar el camino derecho del Azul, que ero 
máis corto pero més peligroso que el de la 'Siérra, 
razón por la que elegí pues no debian suporjer qué 
por alli saliésemos, a lo que debe atribuirse qué no 
hayamos sido sentidos. A las tres de la mañana 
llegamos al arroyo de Nievas, distante cinco; legues 
y media; allí montamos a caballo y tonahdh coda 
uno uh infante a la grupa, estuvimos en ql Azul 
da las ocho de la mañana del día trayeridd tedos 
fiuestros heridos, en cuyo momento ofició a Y. E. 
déndole una noticia en globo de lod sucesos ocu- 
rtidos, 
Ahora volviendo a la División del Centro, tngo 
la satisfacción de adjuntar original a Y. E. la co- 
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El coronel Bartolomé Mitre en la época de su 
derrota de Sierra Chica, cuando era ministro de 
Guerra y Marina del Estado de Buenos Aires. 


municación del Coronel Don Laureano Díaz, por la 
que se instruirá V. E. del cúmulo de circunstancias 
fatales que han hecho molograr la expedición 
combinada, cuyos resultados hubieran sido asegu- 
¡ar la linea de frontera destruyendo la vanguardia 


de los bárbaros del desierto, los cuales penetran 
por la parte de frontera cuya guardia estaba en- 
comendada a sus chuzas. 

le he ordenado al Coronel Don Laureano Díaz 
que se retire con la División a Santa Catalina (dos 
leguas del Azul arriba) donde a la fecha se en- 
cueñtran, así como el Comandante Otamendi y Ma- 
yor Sanabria, lo que reunido a la División que existe 
ya en ese punto y a la fuerza que traerá el General 
Hornos formará un pie de ejército respetable que 
podrá muy pronto escarmentar a los salvajes, siem- 
pre que sea provisto de caballadas buenas y nume- 
rosas, sin lo cual todas las operaciones militares 
se estilizarán combatiendo contra enemigos tan su- 
perior en medios de movilidad, sea para marchar, 
sea para batirse, como ataba de verse práctica- 
mente. Por ahora me ocupo printipalmente en aglo- 
merar caballadas en este punto, y así que llegue 
el General Hornos lo haré cargo de todas estas 
fuerzas, dándole la instrucciones convenientes para 
impulsar con éxito las operaciones que demanda 
urgentemente la seguridad de la frontera, seria- 
mente comprometida por la Confederación más 
vasta de tribus del desierto que huya tenido lugar 
desde el tiempo de la conquista, pues aunque hayan 
disminuido mucho en su número, hoy por la prime- 
ra vez están unidas, y esto explica su audacia y es 
sistema que se observa en sus excursiones vandá- 
licas. Y 
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el centro coloqué las caballadas, 
mientras nuestros heridos eran atendidos dentro del 
evadro particular de la infantería. En esta posición 
resolví esperar tranquilamente hasta la noche, pues 
en el caso en que hubiéramos intentado una retira- 
do, a la inmediata señal de cobardía hubiera po- 
. dido sernos funesto. Durante el dia contituaron las 
escaramuzas, siendo hostigados de más terca por 
algunos cristianos que viven con los indibs y que 
estabon provistos de armas de fuego. Al ponerse 
el sol se oyeron algunos cañonazos lejanos del otro 
lado del arroyo por la parte de la Blaneu Chica, 
lo que nos indicó en aquel punto la precentia de 
la 1* División del Centro sosteniendo un fuerte 
pues los cañonazos eran repetidas; muy 


pesar de ser el viento favorable. El número de indios 
que nos circundaban, sus alaridos salvajes y su 
ardor redobló en aquel momento haciendo tonce- 
bir lo idea de un contraste. La prudencia acontejaba 
la retirada pero el deber aconsejaba la permanen- 
cla en el campo y fue esta la resolución que udopté, 
permaneciendo en la incertidumbre y sobre las 
armas durante toda la noche opaca y lluviosa en 
que no cesaron un solo instante los alaridos de los 
bérbaros que nos circundaban. 

Al dia siguiente todo presentaba el mismo etecto; 
los indios permanecian en ss puestos firmes y tame- 
nazadores y más de cincuenta mil cabezas de ga- 
nodo, pacian tranquilamente a sus espaldas, mien- 
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alimento o lo carné de yeguas sin más agua que 
la que brotaban algunas vertientbs de lo Sierro 
pero resueltos todos a sostener el puesto hasta el 
último trance, sin embargo de que los cristianos que 
andaban entre los indios gritaban que a Baldeve- 
nitez lo habían derrotado y que a la noche iríamos 
a ser pasados a cuchillo. 

La indiada que nos cercaba se retiró de nuestro fren- 
te y de reconcentró a la margen izquierda del arroyo, 
reuniéndose todos los ganados; sospechando que pu- 
diese set un ardid de guerra para burlar nuestra 
vigilancia, hice hacer dos disparos que no fueron 
contestados por la columna que teniamos a la vista; 
por el contrario detuvo su marcha y pronta vimos 
husmear sus fuegos, lo que me hizo permadir fue- 
sen lost quinientos indios que debian reforzar u Ca- 
triel. Pura" salir de la incertidumbre se despacharon 
cinco bomberos más después de otros, y mientras 
tanto le suspendió la retirada, coñtinuando sin em- 
Eo Popcrtas Ala dos y media de lá 

volvieron dos hombres con la noticia de que 
la columna que hablamos visto eran los indios de 
Calfú-Curá; no había ya que trepidar, mucho más 
desde que deblamos esperar ser asaltados en le 
tnaodrugada en nuestro propio campa, lo que en efecto 
tuvo lugar después según es sabido, creyendo que 
dún permunecerian en él, lo que es debido a que 
éntés de marchar se ordenó dejar encendidos todos 
les fogones dándoles pábilo con grasa de potro 
para que durasen más y dejando en pie dos tien- 
des dé campaña, lo que unido a la mancha negra 
producida por los mil doscientos caballos que ence- 
traba el cuadro formaba una ilusión completd. A 
los ocho y media estubo formado el cuadrilongo, 
cubriendo cuda costado dos escuádrones de caba- 
llerla paralelos, al frente una compañia de infan- 
terfa, en el centro la artillería, los heridos y los 
bajajes, al costado derecho las caballadas y sos 
teniendo la retirada el Batallón N? 2 de línea, con 
la compuñla del Batallón primero agregada a él; 
en uste orden se emprendió la retirada a las ocho 
y medio de la noche, marchando todos a pie desde 
el primer Jefe hasta el último soldado, observando 
el mayor orden y silencio, y destendimos al llano 
para tomar el camino derecho del Azul, era 
más corto pero más peligroso que el de la Siérra, 
razón po la que elegí pues no debian suporjer qué 
por allí saliésemos, a lo que debe atribuirse qué no 
hayamos sido sentidos. A las tres de la mañano 
llegamos al arroyo de Nievas, distante cinco ¡leguos 
y media; allí montamos a caballo y tomando cada 
uno uh infante a la grupa, estuvimos en el Azul 
d las ocho de la mañana del día trayerdó todos 
fluestros heridos, en cuyo momento oficié d Y. E. 
dóridole una noticia en globo de los sucesos ocu- 
rridos, 

Ahora volviendo a la División del Centro, ingo 
la satistacción de adjuntar original a Y. E. la co- 
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El coronel Bartolomé Mitre en la época de su - 


derrota de Sierra Chica, cuando era ministro de 
Guerra y Marina del Estado de Buenos Aires. 


municoción del Coronel Don Laureano Diaz, por la 
que se instruirá V. E. del cúmulo de circunstancias 
fatales que hon hecho molograr lo expedición 
combinado, cuyos resultados hubieron sido asegu- 
tar lo linea de frontera destruyendo la vanguardia 


de los bárbaros del desierto, los cuales penetran 
por la parte de frontera cuya guardia estaba en- 
comendada a sus chuzas. 

le he ordenado al Coronel Don Laureano Díaz 
que se retire con la División a Santa Catalina (dos 
leguas del Azul arriba) donde a la fecha se en- 
cueñtran, así como el Comandante Otamendi y Ma- 
yor Sanabria, lo que reunido a la División que existe 
ya en ese punto y a la fuerza que traerá el General 
Hornos formará un pie de ejército respetable que 
podrá muy pronto escarmentar a los salvajes, siem- 
pre que sea provisto de caballadas buenas y nume- 
rosas, sin lo cual todas las operaciones militares 
se estilizarán combatiendo contra enemigos tan su- 
perior en medios de movilidad, sea para marchar, 
sea para batirse, como acaba de verse práctica- 
mente. Por ahora me ocupo principalmente en aglo- 
merar caballadas en este punto, y así que llegue 
el General Hornos lo haré cargo de todas estas 
fuerzas, dándole la instrucciones convenientes para 
impulsar con éxito las operaciones que demanda 
urgentemente la seguridad de la frontera, seria- 
mente comprometida por la Confederación más 
vasta de tribus del desierto que haya tenido lugar 
desde el tiempo de la conquista, pues aunque hayan 
disminuido mucho en su número, hoy por la prime- 
ra vez están unidas, y esto explica su audacia y es 
sistema que se observa en sus excursiones vandá- 
licas. 9 
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La primer gran haza- 
ña del aparato politi- 
co - mercantil montado 
en el Río de la Plata 
por Gran Bretaña para 
asegurar su predomi- 
nio en Sudamérica. 
Espías, comerciantes, 
funcionarios, militares, 
contrabandistas, ideó- 
logos, oportunistas e 
ingenuos, reunidos en 
las logias para impo- 
ner los intereses de In- 
glaterra y colocar sus 
productos industriales 
en Iberoamérica, con- 
virtiéndola en “la gran- 
ja del mundo”. 


... no podían entrar en 
ideas tan detestables 
sino cuatro pícaros O 
algún fundido que no 
tuviese qué perder.” 


MARTIN DE ALZAGA. 
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El general William Carr Be- 
restord. Este cuadro fue pin- 
tado por el célebre artista 
Charles Turner, cuando ya 
estaba olvidado el infausto 
episodio que protagonizó, (O) 
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EL 10 DE FEBRERO DE 1807, sobre las 8 de 
la mañana, un tren de carretas, compuesto por 8 
de estos vehículos y una sopanda (especie de 
galera), más los caballos de montar "o de re- 
cambio, partía de la Guardia de Luján, rumbo a 
la Encrucijada de Catamarca, En las carreteras, 
junto a los equipajes, iban cuatro mujeres, va- 
rios niños. y quince criados. En los caballos, acho 
oficiales ingleses, prisioneros, con 1.300 más, des- 
de las jornadas del 12 de to del año ante- 
rior, en que el pueblo retomó la ciudad de Bue- 
nos Aires, ocupada durante 45 dias por las tropas 
británicas. El convoy, más un piquete de Blan- 
dengues de la Frontera encargado de la custodia 
y seguridad de los cautivos. iba al mando del 
capitán Manuel Martínez Fontes. 

Estos oficiales Ingleses, algunos con sus muje- 
res e hijos y todos servidos par criados, habían 
permanecido durante 7 meses custodiados en el 
Cabildo de Luján, lugar de residencia, aunque 
tenían par cárcel toda la Villa, en la que Dodian 
transitar a su gusto. Los demás oficiales britá- 
nicos prisioneros estaban esparcidos entre otras 
localidades cercanas (Arrefices, Ban Antonio de 
Areco, San Nicolás, Pergamino), los soldados ha- 
bían sido enviados mucho más lejos e interna- 
dos en Córdoba, Mendoza, San Juan, etc. En 
Luján, sin embargo, fueron confinados los más 
importantes, pues entre los destinados a la som- 
nolienta Villa estaban el general en jefe de los 
invasores, Guillermo Carr Beresford y el coronel 
Dennis Pack, comandante del famoso regimiento 
71 de Rifleros escoceses, vencido por primera vez 
en el Río de la Plata. 

Ahora, bajo el sol implacable de febrero. en- 
vueltos en nubes de espeso y sofocante polvo, 
agoblados por la marcha a través de las soleda- 
des bonaerenses, los oficiales británicos daban 
por perdidas las posibilidades de retornar a su 
país, pues la orden del Cablido de Buenos Aires 
era internar a los ingleses de Luján, ante el pe- 
ligro que significaba su proximidad a la ciudad 
rioplatense, luego de la ocupación de Montevi- 
deo, el 2 de febrero, por la nueva expedición 
británica al mando de Bir Samuel Auchmuty. 

No todos compartían ese 
lenciosa caravana. Beresford, sobre todo, mante- 
nía un aire de seguridad y confianza, que se 
trasuntaba en sus gestos y en sus ocasionales 
diálogos con Martínez Fontes. Había protestado 
enérgicamente al serle comunicada la interna- 
ción por los comisionados del Cabildo, Juan Bazo 
y Berry y Pedro A. García, quienes procedieron, 
asimismo, “...a incomunicar al general y oficia- 

los papeles que tenían, ..”, 


la contrariedad que le causaba el obligarlos a 
alejarse muchas leguas de la costa y del posible 
rescate, Beresford no desesperaba. Más bien 
aguardaba. Gran Bretaña y sus intereses tenían 
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ORDEN VERBAL 


Acampando cada noche en las estanzuelas 0 
chacras de la región, milicia y viajeros llegan 


tando porc 

«“_..casa cómoda reparar su salud”, a lo que 
el jefe de la escolta accedió, haciendo parada en 
tlemitas, cerca de 


soldados— y los otros dos de clyíl, aunque con 
botas y arreos militares en las cabalgaduras. A 


uno de ellos, Martíneg Fontes lo conoce bien, 
pues es su concuñado, secretario privado del ca- 
pitán general D. pco de Liniers, y oficial de 
regimiento “Voluntarios 


de 


El teniente coronel Dennis Pack, comandante del 
famoso Regimiento 71 de Rifleros Escocoses. 
fuerza de choque de les invasares derrotada po! 
el pueble porteño. La bandera del regimiente 
estó en lo iglesia de Santo Domingo. 
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tadas, adquiridas en los salones “decentes” de 
la ciudad. Se llama Saturnino Rodríguez Peña. 
El otro, hombre de aspecto común, pasaría inad- 
vertido si no fuera por cierto nerviosismo, que 
todos interpretaron como cansancio del viaje. Es 
Manuel Aniceto Padilla, amigo de Peña y cono- 
eldo en la ciudad por sus numerosas deudas. 

Rodríguez Peña, luego de saludar a su parlen- 
te le manifestó que traía una carta de Liniers 

ra el general Beresford, y al tiempo que el jefe 

nglés tomaba el pliego, dijo a Martínez Fontes: 

—Traigo orden del Cabildo y del señor general 
Liniers para regresar con el general Berestord y 
el coronel Pack, pues a ambos se le necesitan 
para asuntos que interesan sobremanera al real 
servicio, al Estado y a la ciudad. De acuerdo a 
esas mismas órdenes, Ud. y el resto de los pri- 
sioneros deben permanecer en esta estancia, pues 
en seis días estaremos de regreso. 

—Bien, déme Ud. la orden —replicó Martínez 
Fontes, alargando la mano. 

—La he recibido verbal. más si Ud. no quiere 
darle cumplimiento a mí me basta con que Ud. 
se haba cargo de las resultas. 

En este punto intervino el mayor general Be- 
resford, quien expresó que su salud quebrantada 
po le permitía efectuar ese retroceso, por lo que 
se negaba a hacerlo. Y sosteniendo en la mano 
el pliego que le entregara Peña, sin abrir, se 
enfrascó en una controversia con éste, hasta que 
por fin aceptó contramarchar hacia Buenos Aires. 

Suspendida la marcha hacia Catamarca, Mar- 
tines Fontes dispuso que se le entregasen caba- 
llos de refresco a Peña y sus acompañantes, 
mientras el grueso' del convoy quedaba en el 
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lugar. Padilla partió esa misma tarde del 16, 
alegando Rodríguez Peña que lo hacía para dar 
er A Liniers de haberse cumplido la comisión. 

tarde se supo que Padilla se adelantó pr 
preparar el refugio a Beresford, Pack y Peña 
en la ciudad, así como asegurar la embarcación 
para el o a Montevideo de todos. El 17 
por la mañana, partieron Peña, Beresford y 
Pack. Por la noche de ese mismo día entraron 
en la ciudad, ocultándose en la casa de Fran- 
cisco González. celador del Cabildo. El 21, por 
la noche, embarcaron en la barranca de San 
Franciaco en un lanchón del portugués Antonio 
Luis de Lima, contrabandista del bergatin “Flor 
del Cabo”, el que los condujo hasta cerca de la 
Ensenada, punto en que fueron ri dos por el 
buque de guerra británico “Charwell” y lleva- 
dos a Montevideo. 

La indisposición de Berestord, la “orden ver- 
bal”, la carta de Liniers al inglés, el diálogo 
entre Martínez Fontes y Peña, etc., todo había 
sido una comedia, una trama bien urdida. La 
mejor que, hasta ese momento, había logrado 
la conjunción de doctores del puerto, comercian- 
tes ingleses y el mundo del contrabando, la más 
poderosa e imbatible institución del Río de la 
Plata. Loa fondos fueron proveídos largamente 
por una infima parte de caudales robados 
por el mismo Beresford, el año anterior, en 
Luján; 1.201.323 dólares de la época, con los 
cuales la corona británica sufragó los gastos de 
las dos aventuras rioplatenses. Sin contar el 
remate “de presas" del contrabando durante la 
breve dominación inglesa en el estuario y los 
dividendos de la ya sagrada “libertad de comer- 
cio”, arrancada a las autoridades virreynales. 

Martínez Fontes, posando de engañado, diría 
más tarde: 

“A los seis días de la separación de éstos (Peña, 
Beresford y Pack) recibí carta de aquél, dicién- 
dome que, habiendo hallado a la ciudad alboro- 
tada no tenía más arbitrio que trasladarse a 
Montevideo; y éste fue el momento en que com- 
prendí el engaño y que la orden fue supuesta 
y no hubo carta de V, S. a Beresford. Me sobre- 
cogí asombrado del hecho de Peña. Me contem- 
plé perdido por la furia del pueblo y resolví 
evitar el ser sorprendido y ultrajado por alguna 
partida de las tropas voluntarias y a este fín 
dejé lg comisión encargada al sargento Devia, de 
experimentada buena conducta y sin perderla de 
vista me puse A cierta distancia con la idea de 
esperar el resultado y escribí a V. E. el oficio 
del 24 del miamo febrero, que obra en autos, 
acreditando su contenido a la llegada del te- 
niente veterano don Mariano Gascón, presen- 
tándomele preso.” 

nez Fontes mentía, naturalmente. No sólo 
porque conocía bien a Rodríguez Peña, su con- 
cuñado, sino porque no podía ignorar la grave- 
dad de la situación (se sabía que el 2 de febrero 
los ingleges habían ocupado Montevideo y se 
aprestaban a atacar Buenos Aires) y la impor- 
tancia del prisionero. Siendo pariente de Peña 
estaba al tanto que éste era uno de los 58 habi- 
tantes de Buenos Aires que habían jurado fide- 
lidad al rey Jorge III de Inglaterra. Además, 
Martínez Fontes dependía de la Comandancia 


Satur imo Rodriguez Peña, autor principal de la de Fronteras, cuyo segundo jefe, el coronel An- 
lugo de Beresford. Durante su estadia en Gran tonio de Olavarría (otra pariente de Rodríguez 
Bretaña —amparado por la hospitalidad ingle- e ya que estaba casado con Gertrudis R. 

i ; y eña) estaba al mando por ausencia del titular 
sa y las esterlinas del Foreign Office— se hizo y a quien debía informar de inmediato de toda 


dibujar este retrato. novedad. Y este miimo coronel Olavarría, cuñado 
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de 'Peña, que se desentiende de un asunto tan 
importante puesto bajo su jurisdicción, que no 
envía ni siquiera un chasque para saber si se 
o o no lo ordenado por altas autoridades, 
que no indaga. después de conocida la evasión 
elos ingleses (Martínez Fontes es arrestado 
por un piquete de “Húsares” enviado desde la 
ciudad) es también otro sospechoso. 


INGENUOS, ESPIAS Y OPORTUNISTAS... 


Í 

No puede afirmarsetque todos quienes parti- 
ciparon de la conjura para liberar a los prisio- 
neros británicos lo hiciesen por dinero o venta- 
jas materiales. Hubo quienes fueron engañados, 
otros que creyeron en la intervención oculta de 
importantes personajes, varios que estaban per- 
suadidos de la imposibilidad de resistir la nueva 
acometida inglesa, que tenia 12.000 hombres de 
las tres armas y una flota de 110 buques en el 
estuario. También algunas voluntades ganadas 
por el señuelo constantemente exhibido por Gran 
Bretaña; la "independencia bajo la protección 
británica" a cambio de la libertad de comercio. 
Junto a éstos, los picaros, los fundidos y los 
oportunistas. 

La extensa y variada galería de los ingenuos 
en Hispanoaniérica fue inaugurada por Fran- 
cisco de Miranda, rico propietario caraqueño, ar- 
quetipo del soñador doctrinario, admirador le 
las instituciones inglesas y de las ideas de los 
enctclopedistas francesas; un tipo de hombre 
que se daría en profusión en estas tierras. Mi- 
randa, que creia firmemente en las intenciones 
libertadoras de Gran Bretaña, pugnaba por ob- 
tener el apoyo militar y diplomático inglés des- 
de 1790, época en que se trasladó a Londres. 
Allí entrevistó a cuanto funcionario, político y 
hombre influyente pudo, para interesar a la 
corona británica en su proyecto. Finalmente, lo- 
gra llegar a William Pitt, el sagaz primer mi- 
nistro, a quien expone sus ideas; la “libertad” 
a cambio de las facilidades comerciales. 

Diversas causas, entre ellas la situación in- 
ternacional y la aspiración inglesa de obtener 
la allanza de España, hacen que el proyecto no 
encuentre eco por el momento en la corte lon- 
dinense. Miranda le propóne lo mismo, en 1798. 
al presidente norteamericano Adams. que lo re- 
chaza porque el mandatario de la Unión cree 
que nou es oportuno. vuelo a Londres, Miranda 
traba amistad con sir Home Popham y otras 
figuras militares y politidas inglesas. Aboga sin 
descanso por su proyecto, escribe memoriales, 
consigue entrevistas, busca apoyo en la prensa. 
Un acontecimiento externo a sus deseos, sin em- 
bargo, vendrá a ayudarlo; a principios de 1804 
Napoleón Bonaparte ha establecido el bloqueo 
continental y prohibe la entrada y salida de mer- 
caderia de Europa que no estén autorizadas por 
la administración del emperador francés. La me- 
dida está dirigida contra :Inglaterra, que pronto 
comienza a sentir sus efectos; se acumulan mi- 
les de toneladas de tejidos, herramientas, mue- 
bles y productos diversos. Inglaterra necesita 
desesperadamente mercados para sus productos. 

Hispanoamérica será de 3 rcado consu- 
midor, pero ¡es preciso, PEOf Sql pesen abierto 
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al “libre comercio”, es decir, a Gran Bretaña, 
quebrando el monopolio español. Miranda y 
Popham elevan un “Memorial” a Pitt —-—quien es 
nuevamente primer ministro— en el que. luego 
de otras consideraciones, expresan: 
“La idea de conquistar a América del Sur es- 
tá completamente fuera de la cuestión; pe- 
ro la posibilidad de ganar todos sus puntos 
prominentes, desviándola de sus presentes 
conexiones europeas, estableciendo algunas 
posesiones militares y gozando de todas sus 
ventajas comerciales, puede reducirse a un 
cálculo moderado, sí no a una operación cier- 
ta. Las riquezas que introduciría, las nuevas 
fuentes que abrigaria para nuestras manu- 
facturas y navegación, ambas desde Europa 
a Tierra Firme y desde Asia para el Pa- 
cifico, son igualmente incalculables... El 
primer punto a tomarse seria Venezuela.. 
El segundo punto debe ser, ciertamente, Bue- 
nos Aires... comprometiendo a dos o tres 
de los Americanos del Sur para acompañar a 
la expedición con el fin que expliquen a sus 
paisanos el gran objeto de esta empresa”. 

Esto en octubre de 1804. El 5 de ese mismo 
mes, Inglaterra había atacado, en el puerto de 
Cádiz, cuatro fragatas españolas procedentes del 
Rio de la Plata, que conducían pasajeros y dine- 
ro. El objetivo era apoderarse de 12.000.000 de 
pesos en metálico, cosa que los ingleses lograron, 
no sin antes ocasionar la explosión de uno de los 
buques, la “Mercedes”, pereciendo el pasaje, en- 
tre el cual murieron la madre y las hermanas 
del después general Carlos Maria de Alvear. Gran 
Bretaña necesitaba estar en guerra con España, 
al doble fin de desatar las tensiones internas 
en la peninsula contra Napoleón y tener las ma- 
nos libres para las conquistas que proyectaba en 
Hispanoamérica. 

El gobierno inglés, por lo tanto, aprobó el “Me- 
morandum"” de Miranda y Popham y lo hizo su- 
yo. Comenzaron los preparativos, mientras s> 
aguardaba la ocasión propicia para el asalto a 
las posesiones españolas del Nuevo Mundo. Pop- 
ham mandaría la escuadra y Beresftord las tro- 
pas terrestres. A mediados de 1805, estando la 
flota lista, el ministro de guerra, Lord Castle- 
reagh, dispone que, primero, se intente la con- 
quista del Cabo de Buena Esperanza, en Sudá- 
frica, posesión holandesa, que podría servir co- 
mo base ideal para la tentativa en el Rio de la 
Plata. El 18 de enero de 1806 el Cabo caia en ma: 
nos británicas. El estuario rioplatense seria ata- 
cado unos meses después y en junio ocupado 
Buenos Altres. 

El Foreing Office tenía sus agentes colocados 
en el Río de la Plata desde largo tiempo atrás 
En 1803 había llegado el antiguo coronel irlandés. 
pasado a los ingleses y experto en organizar 


centros de espionaje, Jaime Florentino Burque. [' 


que se presentó como “coronel prusiaro” y lle- 
gó a engañar hasta a Liniers, quien creyó ha- 
berlo conocido antes como “oficial francés”, pe- 
ro Burque, con su ingenio, simpatia y habilida- 
des sociales. lo convenció de su “equivocación”. 


Este Burke habia arribado a Busnos Aires junto |; 


con Tomás -O'Gormann, después esjoso de Ana 


NN 
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El pintor Fernando García del Molino pintó a lápiz, en 1845, el Cabildo de Luján donde residie- 
ron confinados el general Beresford y algunos de sus oficiales. El edificio tenía en 1807 el mismo 
aspecto del dibujo. 


Périchon Vandeuil, ambos agentes ingleses que 
llegaron a ocupar espectables posiciones en la ciu- 
dad. en especial Ana Périchon que fue amante 
de Liniers. (!) 


_.._ Y ALGUNOS PICAROS ' 


Burke funda con el portugués Juan Silva Cor- 
deiro tlotro informante británico) la primera lo- 
gía masónica, en la posada de los Tres Reyes, 
donde ambos se hospedaban y lugar de reunión 
de contrabandistas, empleados de la Aduana, Co- 
mo Manuel Arroyo Pinedo, de Renta de Tabacos, 
(ambos iniciados en la 
jóvenes de la “Sociedad Patriótica y Lite- 
fundada por Cabello y Mesa, como Cas- 
Vieytes, etc. En la casa del 


amanuense de Beresford en los 45 días de do- 
minación británica— Burke funda un centro de 
captación, espionaje y relevamiento. 
aparecerá en Chile como “ingeniero marítimo”, 
jevamtando planos de la costa y puertos; en Pe- 
“botánico”, hasta que es sorprendido 
en potosi y apresado como espia. Sus amistades 
cerca del virrey Sobremonte lo harán salir en 
libertad y en 1807 volverá al Río de la Plata co- 
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EW) Ver “Anita Périchon. la Muta Hari criolla”, vor Fran- 
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mo coronel efectivo en fuerzas de Whitelocke 
actuando como “baqueano” de la expedición. 


Guillermo P. White, que comerciaba con .el 
contrabando, vio su oportunidad a la llegada de 
las tropas inglesas y se constituyó, inmediata- 
mente, en informante. enlace € intérprete le 
Beresford, a cambio que los británicos le reco- 
noclesen a su favor los 800.000 pesos en merca- 
derías de la nave “Concepción”, cuyo cargamen- 
to le disputaba el español Manuel de Jado, con 
el que mantenía un pleito ante el Comisariado 
de Presas. De Jado fue encarcelado por Beres- 
ford y White pudo disponer de parte de la mer- 
cadería, pero al revertirse la situación, el nor- 
teamericano fue detenido, acusado de infidencia 
y despojado de sus bienes. En la segunda inva- 
sión, la quinta de White serviría de cuartel ge- 
neral a Whitelocke y desde ella se iniciaría el 


El coronel Francisco Antonio Cabello y Mesa, 
miembro de la logia fundada por Burke (llama- 
da primero “Hijos de Hiram”, luego “Indepen- 
dencia”) que había fundado el periódico “El Te- 
légrafo mercantil” y más tarde el “Semanario 
de Agricultura”, ambas publicaciones dedicadas 
a exaltar el “libre comercio”, atacar el mono- 
polio español y difundir las ideas ilberales, fue 
corresponsal de Miranda y Sus actividades sub- 
vencionadas por el gobierno inglés a través de 


mo asesor letrado de Beresford —+era, también, 
abogado— durante la ocupación británica y lue- 
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go mantuvo contacto con el general inglés cuan- 
do éste estuvo confinado en Luján. Cabello y 
Mesa era un decidido partidario de la “indenen- 
dencia bajo la protección británica”, pero des- 
pués de la fuga de Beresford, al comprobar que 
las promesas inglesas eran solamente el cebo pa- 
ra atraer partidarios a su dominación, combatió 
duramente en Montevideo contra las tropas de 
Whitelocke y fue herido en la batalla. 

Estando la flota inglesa en preparativos para 
el Río de la Plata en el Cabo de Buena Espe- 
ransa. los jefes militares británicos reciben 
constante información de sus agentes en Buenos 
Aires y las amistades locales de éstos. Un tal 
J. Fisher, inglés, que había vivido 8 años en la 
ciudad, dos de ellos como intérprete en la Adua- 
na, aporta los últimos datos sobre fuerzas mi- 
Utares. disposiciones de la población, calidad y 
cantidad los abastecimientos, etc., noticias 
corroboradas por otro norteamericano, Wayne, 
capitán de un buque negrero. En esta atmósfera 
de ingenuos, espías, pícaros y oportunistas, cae 
la ciudad de Buenos Alres en poder de los in- 
gleses el 27 de junio de 1806. El 12 de agosto, 
el pueblo en armas, la reconquistaría a sangre 
y fuego, despreciando las amenzas, el derrotis - 
mo y las agorerías de los “expertos”. 


BERESFORD Y LINIERS 


El 11 de agosto de 1806, en vísperas del ataque 
de las tropas criollas y españolas a los ingleses, 
reducidos a la Fortaleza y unas pocas calles a)- 
rededor de la Plaza Mayor, en situación deses- 
perada y ante la perspectiva de una segura de- 
rrota (los refuerzos enviados por el Almirant3s- 
go inglés tardarían mucho en llegar). los jefes 
británicos vuelven a echar mano del recurso de 
ofrecer la independencia “a cambio de ventajas 
comerciales”. Beresford comisiona al norteamert- 
cano White para que intente negociaciones con 
los atacantes y éste, re; ntando a los ingleses, 
se dirige a Juan Ma de Pueyrredón, solicl- 
tando una urgente entrevista. Pueyrredón 
risado por Liniers, accede, 
puede llevarse a cabo pedos White no logra 
atravesar las líneas de fuego. Se intenta al día 
siguiente concretar la entrevista, sobre las 10 
de la mañana, pero iniciado el ataque de los 
patriotas antes de la hora prevista (las 12) la 
cita no pudo concretarse. 

Rendido, después, Berestord en forma incon- 
dicional (“a discreción”, dice el acta del Cabil- 
do), el mismo día 12 de agosto Liniers le comu- 
nica que sería canjeado por el Virrey Abascal, 
del Perú, a quien se creía en Buenos Alres pri- 
slonero de los ingleses, El general inglés es alo- 
jado en la casa de Félix de Casamayor, amigo 
y dela la Burke y presumiblemente miem- 
bro de la Hijos de Hiram”, en tanto las 
autoridades resolvian el destino final de los pri- 
sioneros británicos. La residencia de Casamayor 
era punto de reunión y prestigiosa vida social, 
a la que concurrían funcionarios, militares, co- 
merciantes ingleses y españoles, las damas prin- 
cipales y en la que se daban sonadas fiestas. 


Aquí se realiza el ci e glenm en 
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favor de Bereaford. pero esta vez interviene en 
las acciones, para asegurar el éxito, el más segu- 
ro agente británico de ase momento: Ana Pérl- 
chon Vandeuill de O'Gormann, amante del recon- 
quistador y héroe triunfante. 


Los primeros pasos de la comedia, que finall. + 
zaría a bordo de la “Charwell” 8 meses después, 
se inician en Jos salones elegantes de Casama- 
yor. Veamos el procedimiento: 


“El ilustre prisionero decía que la severidad 
de las leyes inglesas era tal que consideraba | 
cortada su carrera para siempre, y como la 
pas con España habla de hacerse más o me- 
nos tarde, tendría que responder en un con- 
sejo de guerra por haberse rendido a discre- 
ción o sin pacto alguno que salvase, siquiera, 
las apariencias y situación de la que nin- ' 
gún soldado inglés había salido con vida y | 
sin infamia. Fingiéndose poco a poco preo- 
cupado y caviloso con tan crueles presenti- | 
mientos, comenzó a negarse a ir al salón de 
las vsitas, donde se jugaba y donde todos 
le reclamaban; se encerraba en su aposento 

y permanecía a obscuras la noche entera. 
HASTA QUE EL MISMO LINIERS, INSTA- 
TADO POR CASAMAYOR Y POR LAS DA- 
MAS DEL CIRCULO, le insinuó que para el 
caso extremo que temía, se le podía dar una , 
capitulación fingida, que no debía figurar 
sino después de la paz y para el caso que 
fuera sometido a juicio. Sin reflexionar n 
lo que hacía y arrastrado por el interés oon- 
que miraba a su prisionero, Liniers le otor- 
gÓó el documento” (Vicente F. López) 


En realidad. no eran “las damas del círculo” 
ni Casamayor. Era Anita Périchon y sus recur- 
sos amatorlos, que complía con su obligaciones 
de empleada del Foreign Office en la intimidad. . 
A su influjo y persuaslones se debieron muchas : 
de las actitudes de Liniers. Mitre dice que la 
falsa capitulación dada por Liniers a Barestorá 
le fue arrancada al reconquistador “...cediendo 
a las seducciones del amor...” incurriendo 
“...en la culpable debilidad de sacrificar el ac- 
to más solemne de la guerra, comprometiendo 
impremeditadamente el triunfo mismo y dispo- 
niendo de la gloria de todos con una ligereza | 
propta de su carácter inconsistente”. 

"Luego de discutir el texto del documento du- | 
rante algunos días, entre Beresford, Liniers y 
Casamayor, finalmente se firmó el 20 de agosto. | 
antedatándolo al 12, fecha de la rendición in- 
glesa en el Fuerte, colocando Liniers al ple y 
antes de su firma: “en cuanto puedo”, con lo 
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que salvaba las apariencias y se cubría ante el 


Cabildo, los demás jetes militares y el pueblo 
En esta falsa capitulación Liniers concedía e: 
reembarco de Jos prisioneros británicos, previo 
canje de los mismos por los que ellos habian he- 
cho a los patriotas, entregaba víveres para el 
viaje de las tropas inglesas en sus propios bar- 
COS, se comprometía a otorgar cuidados especia- 
les a los heridos y daba seguridad de respetar 
la propiedad de “...todos los sujetos ingleses de 
Buenos Aires”, 


BT A 


EL ASTUTO PRISIONERO via virey nominal) y las dos Juntas de Guerra 
celebradas para tratar el asunto. El 26 se efec- 
túa una entrevista entre Liniers y Berestord, en 


Berestord, una vez con el documento firmado 

Por Liniers en la mano, abandona su apariencia ro den inglés ererna pr habl- 

“ preocupada y cavilosa” y al leer las tres Pa- es ombre con notables condiciones po- 
líticas y con mucho conocimiento de los seres 


humanos y las circunstancias, para que Liniers 
impusiese a toda costa las condiciones de lo que 


cólera y el 21 reclama por escrito a Liniers, el él llamaba “el tr tado" 
cumplimiento estricto “del convenio hecho entre * h : y 
nosotros”. Ya no era un gesto magnánimo y de o a pongreso" re 
tavor por parte de Liniers para salvarlo ante la to, el que respondía completa y solidaria mente 
corte militar inglesa. Constituia un tratado Y A "las inspiraciones de Alzaga, quien propugna- 
| par penginll de > el los medios, Obtener *, la internación de las ingleses. Este temprár 
y mento se correspondía, además, con log deseos 
( Liniers le contesta el 25 y luego de recordarle del pueblo que, según el mismo recon uistador 
las circunstancias y las verdaderas razones por «“ se halla en un estado de insurrección y es 
las cuales le firmó el documento. reitera que enteramente contrario al reemparco de las tro- 
t . en cuanto esté de mi parte propenderé al pas y oficiales ingleses”. El 24 circulan por la 
cumplimiento de las condiciones que concedi a ciudad copias de la falan capitulación y la indig- 
VS... más siendo un oficial subalterno en la nación es general, siendo el Cabildo el más al- 
 — proyincia, tendré que pasar, aunque sea contra rado y el que reacciona de inmediato, citando 
:. mi deseo, par lo que mi superior me ordene -. a reunión para el día siguiente, con la presen- 

Pese a que la falsa capitulación era un gesto cia de Liniers. 

personal de Liniers, éste estaba convencido que Habla el alcalde de primer voto, Alzaga, quien 
lo mejor era reembarcar a oficiales y tropas in- expone “...las zozobras que padecía el vecinda- 
glesas, criterjo que sostenía Sobremonte (toda- río de resultas de no haberse remitido a lo in- 
terior de la provincia A los prisioneros ingle- 


...”, señalando seguidamente “.. .la sorpresa 
que había causado en el pueplo un papel que 
corría de Ca itulaciones hechas con fecha 12 
de agosto y adas por los dos generales. ha- 
¡lándose aturdido el pueblo por este hecho, sien- 
do público y notorio que el gnemigo pe rindió 
a discreción...” Y qUe quería que el señor Co- 
mandante de Armas (título oficial de Liniers) 
le informase la realidad de] caso. 

Liniers declaró que “era cierto el otorgamien- 
to de ese papel y que lo había firmado después 
de la reconquista POR CONSOLAR LA SUERTE 
DE UN GENERAL DESGRAQIADO, quien con lá- 
grimas en los ojos le suplicó le diese un papel 


m 
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defraudar los derechos y glorias de la nación, 
era insubsistente, nulo y sin ningún valor el pre- 
citado papel”, de todo la que cual él daría una 
amplia satisfacción al público, para lo que “es- 
taba trabajando un manifiesto”, que daria a co- 
nocer en esos días. El Cabildo decidió esperar la 
aparición del manifiesto para decidir luego el 
*emperamento a seguir. 

31 30 de agosto apareció el manifiesto, donde 
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ford. al Cabildo y a les autoridades sobre el 
caso; reitera que había propuesto a la autori- 
dades “remitissen las tropas británicas y Sus ofi- 
ciales a Europa y esto cé en cuanto pude esta 


tantos de dicha cludad fueron el parecer con- 
trario”, recordando que la Junta de Guerra. el 


1] yl 


¡los <o plotados en la fuga de Beres- 

4 | . pias de nuestras insignificantes capitulaciones 
I comerciante y contrabandista norteame- esta plaza y sabido que en Montevileo había 
ricano Guillermo Pío White. sucedido lo mismo por el correo, AVBOS PUE- 
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BLOS HAN PRONUNCIADO ENERGICAMENTE 
QUE NO CONSENTIRIAN NUNCA A QUE SE 
PERMITIESE LA SALIDA DE LAS TROPAS BRI- 
TANICAS, a cuyo parecer se conformó la Junta 
de Guerra que convoqué ayer y a cuyo voto ge- 
neral me conformé, tanto más que infinitas per- 
sonas, haciendo la más inaudita injusticia a mi 
honor, carácter y acrisolada lealtad, profieren 
la abominable acusación que había tenido la 
vileza de dejarme seducir por venalidad en 
prestarme a las ideas de V. S. (Beresford)”. 

En los primeros días de setiembre se resuelve 
la internación de los prisioneros, menos los je- 
fes y oficiales, que a instancias de Sobremonte 
serían enviados a España, previo juramento de 
no volver a tomar las armas contra ella ni con- 
tra sus aliados. Pero el Cabildo, aconsejado por 
Alzaga demoró la ejecución del embarque de los 
prisioneros hasta que, insistiendo el 11 y el 15 
de setiembre en la internación, logró al fin veri- 
ficarlo el 11 de octubre. Martin de Alzaga escri- 
bía el 21 de ese mes a su yerno José Requena: 
“Al fin conseguimos que tanto la tropa prisio- 
nera como a los oficiales se los despachase pa- 
ra los pueblos interiores”. 

Dice José Maria Rosa que la popularidad de 
Liniers era tal, que a pesar del traspié de la falsa 
capitulación, por un momento capaz de aplas- 


Sir 


tarlo si él insistia en cumplirla «hubo avisos 
hechos a Liniers acerca de la peligrosidad de se- 
guir comunicándose con Beresford reservada- 
mente), internados los ingleses, el pueblo siguió 
celebrándolo como el héroe de la Reconquista y 
jefe querido y aclamado. Sin embargo. el apara- 
to montado por los comerciantes ingleses y sus 
amanuenses los “jóvenes ilustrados”, los funcio- 
narios y militares contrabandistas y los “Hijos 
de Hiram”, iba a demostrar el poder de los in- 
tereses que controlaba. 


EL GOLPE MAESTRO 


Por de pronto, el aparato proinglés habia lo- 
grado que el general en jefe de los invasores y 
sus principales oficiales de Estado Mayor queda- 
sen en Luján, un lugar cercano y al mismo tíem- 
po suficientemente apartado de la ciudad como 
para que los habitantes y sus jefes populares no 
tuviesen motivo de protesta. Luján era el “inte- 
rior”, pero estaba a pocas horas de marcha a 
caballo o carruaje. Y dado que la conjunción de 
espías informantes, ingenuos y pícaros, habia 
colocado agentes tan cerca de Liniers y otros 
personajes principales, no le fue difícil obtener 
que uno de ellos, Saturnino Rodríguez Peña, se- 
cretario del reconquistador, fuese comisionado 


William 
Pitt, primer 
ministro 
británico y 
una de los 
lúcidos 
expositores 
de los 
intereses 
en 
América. 
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para pagar los sueldos a los ingleses y con ese 
pretexto viajase constantemente entre la ciu- 
dad y el Cabildo de Luján. 

Este Rodríguez Peña era asiduo concurrente 
a la posada de los Tres Reyes, contertulio de 
Burke y miembro de la logia “Hijos de Hiram" 
y según consta en el proceso por “infidencia” se- 
guido a Pefia después de la segunda derrota ingle- 
sa, se dio a conocer a Beresford por los signos ca- 
balísticos de la masonería y las señas particula- 
res de la logia rioplatense. Con la complicidad 
de Manuel Aniceto Padilla, escribiente del Con- 
sulado y comisionista de ventas por contraban- 
do, también integrante de la logia, tenía al 
general inglés perfectamente informado de lo 
que acontecía. El comerciante norteamericano 
William White, preso en la Guardia del Salto 
por orden del Cabildo, que le: seguía causa por 
sus servicios a los invasores, también logró ser 
amaparado por la secta ideológica-mercantil y 
Ana Périchon consiguió de Liniers un salvocon- 
ducto para que pudiera trasladarse de un pun- 
to a otro de la zona en que estaban destinados 
los prisioneros británicos. 


Así, desde su confinamiento, Beresford se co- 
municaba con su amigos de la ciudad, sus agen- 
tes en la Banda Oriental y sus informantes en 
las costas. Mediante la red de espias agentes y 
partidarios de la “libertad de comercio” suple- 
ron enseguida que llegaban refuerzos de Londres 
y del Cabo. Con las facilidades de desplazamien- 
to de Peña q demás prepararon al detalle la 
evasión de resford y Pack, entrando los in- 
fenuos en la conjura mediante la promesa del 
general inglés de “trabajar ante su Corte por la 
independencia de estas provincias, a cambio de 
facilidades comerciales”. 


El 2 de febrero de 1807 es tomada Montevideo 
por las fuerzas de Auchmuty y Whitelocke. Al 
día siguiente lo sabían los prisioneros. Como el 
Cabildo, al conocer la nueva acción de guerra 
británica, calculando que la toma de Montevi- 
deo, Maldonado y la Colonia era el preludio del 
segundo asalto a Buenos Alres, presionado y 
alertado por Alzaga dispusiera, el día 5, que los 
prisioneros fueran alejados de inmediato a las 
provincias interiores, el aparato apresuró los pre- 
parativos de la fuga y queriendo asegurarla con 
las mayores garantías, comisionó a Saturnino R. 
Peña para que intentara atraer a Alzaga a la 
conjura, so color “de la independencia'. 

Peña habló, el 6, con el capitán Juan de Dios 
Dozo, de su mismo regimiento (“Voluntarios Pa- 
triotas 2 la Unión”) y hombre de Alzaga. a 
quien purticipó de la oferta de Beresford y le 
pidió su mediación para una entrevista con Al- 
zaga, al mismo objeto, no sin antes hablar lar- 
go rato de “...lo imposible que es vencer al 
inglés”, cosa que él sabía “...por las infinitas 
conversaciones que he tenido con el general Be- 
resford”, Dozo accedió a gestionar la entrevista 
con Alzaga, la que tuvo efecto al día siguiente, 
1, en la casa del alcalde de primer voto, asis- 
tiendo el mismo Dozo y, ocultos pero cercanos 
como para oír todo, dos funcionarios: Juan Cor- 
tés, escribano del Cabildo y Miguel Fernández de 
Aguero, regidor. 

Repitió Peña sus razones y las ofertas del in- 
glés y Alzaga, luego de escucharlo atentamente, 
preguntó st Beresford y los demás británicos se 
fomprometían por escrito y cartestando | Peña 

que sí, el alcalde finalzózda ten á «e o- 
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Fascimil de la carta enviada por Saturnino Ro- 

dríguez Peña a su esposa doña Gertrudis Amo- 

res desde Montevideo, después de la fuga de 
Berestord. 


le que cuando trajese esos documentos y los 
compromisos por escrito de 'los principales su- 
jetos de la ciudad que estaban en el plan”, él 
resolvería. Pero Peña, a los dos días, regresó 
sin la constancias y Alzaga se mantuvo en su 
exigencia, asegurando, otra vez. Peña que trae- 
ría los documentos. Alraga y los otros funciona- 
rios no detuvieron a Peña para lograr que és- 
te les descubriera los nombres de los conjura 
dos con los ingleses y es en esas dilaciones cuan- 
do se produce la fuga, 

Berestord, Pack, R. Peña, Padilla, F. González 
y el portugués Lima llegaron sin inconvenientes 
a Montevideo. Los cuatro últimos cobraron, du 
rante unos años, la pensión asignada por el go- 
bierno británico, 1.500 pesos anuales que, algu- 
na vez, Padilla distrajo en su beneficio sin en- 
viar la suya a Peña, pues éste quedó en Rio 
de Janeiro y Padilla, González y Lima se tras- 
ladaron a Londres. El aparato formado por mer- 
caderes ingleses, espias de Su Majestad, Ideólo- 
gos, masones, contrabandistas e ilusos seguiria 
actuando en el Río de la Plata por largo tiem- 
po. Pero su golpe MiseBtOAMictal fue, sin duda 
alguna, la Tuga (de ¡Bsrestordos 
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por Jaime E. Cañás de 


Fue un extraño caso judicial, este 
de “Los Caballeros de la Noche”. Un 
caso que todos los estudiantes de De- 
recho conocen de memoria, pero que 
muy pocos conocen en su detalle. 
Pues el asunto tuvo que ver, nada más 
y nada menos, con algo tan importan- 
te como el mantenimiento del gran 
principio afirmado por el penalista 
Beccaría: “nulla poena sine lege'”. Es 
decir, no puede haber pena si previa- 
mente no se ha sancionado la ley que 
la impone. Una sencillísima fórmula 
que tardó dos mil años en imponerse 
en la conciencia jurídica de la huma- 
nidad... Porque ese latinajo no es otra 
cosa que la supremacía de la ley tren- 
te a la arbitrariedad de los gobernan- 
tes. Veamos cómo tfue-el caso. 


) 
Í 


sl 


a 


| 


AVANZADA la segunda mitad del año 1881, la 
tranquilidad de la “gran aldea” vióse sacudida 
por un acontecimiento inusitado. Era la primera 
presidencia del gener Julio A. Roca y. no ha- 
bía transcurrido avía un año del día en que 
el Congreso a do AA la ley decla- 
rando a la ciudad de Buenos Aires capital de lu 
República. El país atravesaba una etapa de ps” 
y de progreso, en tanto se acallaban los ecos 
de la revolución de¡junio de 1880 y se alejaban 
en el tiempo los duelos dejados en las familiis 
patricias por los sangrientos combates de Puen- 
te Alsina, Los Corrales y San José de Flores. 

Principal protagonista del insólito suceso a que 
aludimos era un jovén noble belga, ladrón y 
aventurero que se había radicado en Buenos /li- 
res tras huir de la justicia de su patria. Lo :1e- 
tuvo la policía, juntamente con toda la banda, 
por secuestrar el cadáver de una ilustre dama 
porteña e intentar extorsionar a los famillsres 
de la extinta. Y lo curioso del caso es qui: el 
castigo resultó de imposible aplicación pare la 
justiria, pues si bien tal delito era castigado por 
casi todos los códigos; penales del mundo - -es- 
pecialmente en España, Italia y Francia— y pe- 
nado en el proyecto de Código Penal en gestión 
ante nuestros tribunales por aquellos días... no 
estaba contemplado por el Código Penal vig:ente 
en el Buenos Alres de 1881. 


El proceso duró cuatro años y dio tema sa'broso 
a los periodistas folletineros de aquel enton::es. 


La aventura comenzó una noche... 


COMO ROBAR UN CADAVER 


Muy entrada la noche del miércoles 24 de agos- 
to de 1881, cinco sombras de capas embozadas 
se concentran. procedentes de distintas callejue- 
das, en una esquina del cementerio de la Recoleta. 
Cinco enmascarados avanzan cautelosamente por 
entre el laberinto de panteones, cuchicheando en- 
tre sí y escondiéndose de la luz de la luna tras 
los monumentos que ornamentan históricas ce- 
nizas, 

Se detienen frente a un suntuoso mausoleo, 

Una orden. En seguida se adelanta uno de los 
esbozados y, con un seco puñetazo, rompe el cris- 
tal de la puerta de entrada, introduce la mano 
por la abertura practicada y las dos hojas de 
reja y vidrio se abren como accionagas por un 
resorte. 

Penetran en el lúgubre recinto los cinco des- 
conocidos, siempre en silencio, y a los pocos se- 
gundos salen portando un ataúd, sobre el que bri- 
llan incrustaciones de precioso metal. 

Posan un instante en el suelo la fúnebre car- 
ga. Vuelven a cerrar cuidadosamente las puertas 
de la tumba. Lo cargan de nuevo. Caminan al- 
gunos pasos. Dan vuelta una esquina y se intro- 
ducen en otra bóveda, cuyas puertas han sido 
violentadas. Dejan alli el féretro y se retiran, 
cuidando de no dejar huellas. 

Luego, como habian llegado, los cinco esbo- 
zados se disgregan en distintas direcciones, per- 
diéndose sus sombras entre los árboles del ce- 
menterio de la Recoleta. 


lincuentes sin castigo 


Palacio de la familia Miró, »n el sector norte de la actual plaza Lavalle. 
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Fue un extraño caso judicial, este 
de “Los Caballeros de la Noche”. Un 
caso que todos los estudiantes de De- 
recho conocen de memoria, pero qu 
muy pocos conocen en su deta 
Pues el asunto tuvo que ver, nada 
y nada menos, con algo tan importan- 
te como el mantenimiento del gran 
principio afirmado por el penalista 
Beccaría: “nulla poena sine lege”. Es 
decir, no puede haber pena si previa- 
mente no se ha sancionado la ley « 
la impone. Una sencillísima f 
que tardó dos mil años en im 
en la conciencia jurídica de la 
nidad... Porque ese latinajo no es 
cosa que la supremacía de la ley 
te a la arbitrariedad de los gober 
tes. Veamos,cómo fue el caso. 


delincuentes sin castigo 


AVANZADA la segunda mitad del año 1881, la 
tranquilidad de la 'gran aldea” vióse sacudida 
por un cia de genera inusitado. Era la primera 


presidencia del gen Julio A. Roca y.no ha- 
bía transcurrido avia un año del día en que 
el Congreso Ad sancionara la ley decla.. 
rando a la ciudad uenos Aires capital de lu 
República. El país atrávesaba una etapa de pa» 
y de progreso, en tanto se acallaban los ecos 
de la revolución de'junio de 1880 y se alejaban 
> el tiempo los duelos dejados en las famillis 
por los sangrientos combates de Puen- 

S Alsina, Los Corrales y San José de Flores. 

Principal protagonista del insólito suceso a que 
aludimos era un jovén noble belga, ladrón y 
aventurero que se había radicado en Buenos /11i- 
res tras huir de la justicia de su patria. Lo :1e- 
tuvo la policía, juntamente con toda la banda, 
por secuestrar el cadáver de una ilustre dama 
porteña e intentar ¿extorsionar a los familitres 
de la extinta. Y lo curioso del caso es qui: el 
castigo resultó de ¿posible aplicación pare la 
justicia, pues si bien tal delito era castigado por 
casi todos los códigos ¡penales del mundo --es- 
pecialmente en España, Italia y Francia—- y pe- 
nado en el proyecto de Código Penal en gestión 
ante nuestros tribunales por aquellos días... no 
estaba contemplado po el Código Penal vigente 
en el Buenos Aires de 1881. 

El procso duró cuatro años y dio tema sa'broso 
a los periodistas folletineros de aquel enton::es. 


La aventura comenzó una noche... 


COMO ROBAR UN CADAVER 


Muy entrada la noche del miércoles 24 de agos- 
to de 1881, cinco sombras de capas embozadas 
se concentran, procedentes de distintas callejue- 
das, en una esquina del cementerio de la Recoleta. 
Cinco enmascarados avanzan cautelosamente por 
entre el laberinto de panteones, cuchicheando en- 
tre sí y escondiéndose de la luz de la luna tras 
los monumentos que ornamentan históricas ce- 
nizas, 

Se detienen frente a un suntuoso mausoleo. 

Una orden. En seguida se adelanta uno de los 
esbozados y, con un seco puñetazo, rompe el cris- 
tal de la puerta de entrada, introduce la mano 
por la abertura practicada y las dos hojas de 
reja y vidrio se abren como accionagas por un 
resorte. 

Penetran en el lúgubre recinto los cinco des- 
conocidos, siempre en silencio, y a los pocos se- 
gundos salen portando un ataúd, sobre el que bri- 
llan incrustaciones de precioso metal. 

Posan un instante en el suelo la fúnebre car- 
ga. Vuelven a cerrar cuidadosamente las puertas 
de la tumba. Lo cargan de nuevo. Caminan al- 
gunos pasos. Dan vuelta una esquina y se intro- 
ducen en otra bóveda, cuyas puertas han sido 
violentadas. Dejan allí el féretro y se retiran, 
cuidando de no dejar huellas. 

Luego, como habian llegado, los cinco esbo- 
zados se disgregan en distintas direcciones, per- 
diéndose sus sombras entre los árboles del ce- 
menterio de la Recoleta. 


Palacio de la familia Miró, :»m el sector norte de la actual plaza Lavalle. 
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PRECIO DEL RESCATE 


Pocas horas después, en la mañana del jue- 
ves 25, la señora Felisa Dorrego de Miró recibió 
una carta etensa y escrita con letra desfigurada, 
en cuyo extremo superior había un sello asul, 
con el dibujo de una lechuza y un lema en latín: 
“Ictum est fedus, Tacere, obedire, vincere”. 

La carta venía dirigida a “la Señora Felisa Do- 
rrego de Miró y familia” y estaba redactada en 
los siguientes términos: “Respetable señora y fa- 
milla: Al pasar la vista por estas lineas. es po- 
sible que sus sentidos desfallezcan; empero este 
es un mal que no tiene remedio, porque nos en- 
contramos impulsados por fuerza extraña a pro- 
seder como lo hacemos. 

“Dicho esto, venimos, sin comentario, a parti- 
ciparles que los restos mortales de su finada 
madre Doña Inés de Dorrego, que reposan desde 
hace poco en la bóveda de familia de los Dorte- 
go, han sido sacados por nosotros en la noche 
pasada del 24 al 25 del corriente mes y condu- 
cidos a lugar seguro, encontrándose por consi- 
gulente en nuestro poder, fuera del Campo 3an- 
to de la Recoleta. Debemos añadir que esos res- 
tos se hallan hoy rodeados de respeto y que vol- 
verán al lugar de donde han sido sacados, siem- 
pre que ustedes, si quieren ser complacientes con 
nosotros, cumplan la condición que vamos a Im- 
ponerles. 

“Sabemos que doña Inés de Dorrego, al morir, 
dejó a sus hijas queridas una fortuna colosal; 
sabemos que esas hijas la lloran y la veneran, 
recordando que fue madre amante y cariñosa; 
y qye esas hijas, por todo el oro del mundo, no 
consentirán ver esos restos sagrados '“ultrajados 
y arrojados al viento en tlerras profanas y des- 
conocidas; sabemos que la familia de los señores 
de Dorrego está con razón celosa de su nombre 
ilustre y sin mancha, que la calumnia no ha po- 
dido, no puede ni podrá tal vez alcanzarle nun- 
ca: sabemos, en fin, que para las ricas y pode- 
rosas herederas de Doña Inés de Dorrego, des- 
hacerse por ejemplo, de cinco millones de pesos 
moneda corriente, le sería fácil, sería una cantl- 
dad insignificante. Sin embargo, ya que llega- 
mos al hecho, o mejor a la condición de que 
debemos hablar, no queremos ser exigentes en 
demasía y nos conformaremos con las dos cuar- 
tas partes, es decir con dos millones de pesos 
moneda corriente. 

“Con más claridad y en resúmen: Ustedes Do- 
familia, nos abo- 


ña Felisa Dorrego de Ó y 
narán en el término, Qe qa o horas la 
castidad de dos millon 7) oneda co- 


rilente, que son ochenta mil patacones, si quie- 
ren que los restos de su finada madre Doña Inés 
dt Dorrego, sean devueltos intactos y respetados 
al santuario mortuorio de la familía de donde 
hin sido sacados, sin que nadie sepa lo sucedl- 
du —lo juramos, Más adelante encontrarán las 
explicaciones necesarias sobre la manera como 
debe efectuarse la entrega. En caso de no con- 
formarse con nuestro pedido => abonar- 
nos en el término indicado dicha cantidad, es de 
nuestro deber hacerles presente”... 

Bugulan entonces extensas advertencias y ame- 
nazis para el caso de que fueran denunciados 
ls. policía, enumeradas en cuatro artículos, 
deja:ido bien sentado que sacarian “de la caja 
mortuoria donde reposan, los restos venerados de 
su £iufñora madre fa Inés de Dorrego y des- 

ués de ultrajarlos, reducirlos a cenizas y arro- 
arlos a los cuatro vientos”. 


INTERVIENE LA POLICIA 


La tarta finalizaba con una “Nota Bene": “Al 
sacar os restos de Doña Inés de Dorrego, hemos 
trataci) de no dejar rastro alguno, impidiendo de 
esta rianera que al ser público el hecho, lo tome 
de su uenta la Policía, perjudicando a Uds, con 
su misino celo. Sus pesquisas serían infructuosas, 
y no tendrían otro resultado que el de impedir- 
nos recibir el precio del rescate exigido, quizás 
contra la propia voluntad de Uda,, y el de obll- 

arnos, en la duda, a realizar nuestra venganza, 
Que la persona a quien envien a la Recoleta pa- 
ra cerc:orarse de la verdad de nuestra afirma- 
ción, obi'e con prudencia y precaución. Es un Con- 
sejo en interés de Uds, como en el nuestro. - 
Los C. de la N” 


En los prontuarios de la policia se conserva 
esta fevografía: pertenece a Patricio Abadie, 
otro de los “caballeros”. 


Junto con la carta venían un pequeño cofre 
de madera y un pliego en el que se explicaba 
que colocaran en el cofrecito los dos millones de 
pesos, envolviendo la moneda en papeles lacra- 
dos y cubriéndolo todo con paja, ocultándolo asi 
a las miradas indiscretas y a la codicia del mozo 
de cordel encargado de ¿e el cofre, que, se- 
gún se aseguraba, ignoraba lo que iba a recibir. 
Expresábaseles, finalmente, que al día siguiente 
iría el mozo de cordel con una carta que lleva- 
ría el sello de la lechuza, recomendándoles que 
no le dirigleran la palabra, porque nada sabía 
ní nada podía decirles. 

Si bien las mujeres de la familia Dorrego, con 
doña Felisa Dorrego de Miró a la cabeza, en el 
primer momento se inclinaron a la satisfacción 
de la pretensión de los secuestradores, triunfó en 
definitiva la opinión masculina, que dio parte a 
las autoridades policiales. Fueron encargados de 
la pesquisa los comisarios Suffern y Tasso, de la 
Policia de Investigaciones. Interesante es desta- 
car la calificación que de ambos hace un perio- 
dista de la época: “Suffern es un antiguo poll- 
clal; conoce siempre el terreno que pisa; sabe 
leer en la fisonomía de los sospechosos, no tiene 
las intuiciones de Lecoq, ni las audacias de Jou- 
bert; pero en su oficio conoce sus recursos y ar- 
tificios: de aplomo Iimperturbable, confiado en su 
fuerza, es de incontestable valor. Tasso no es me- 
nos fuerte; es un hombre sereno, que puede ape- 
chugar al más temible bandido con la tranquilidad 
con que sujetamos a un sosegado caballo de Nor- 
mandía”. 

Añadía el mencionado periodista que “con se- 
mejantes ganchos era segura la presa”. 

Una presa doblemente digna de ser identifica- 
da y castigada, puesto que a la violación de un 
sepulcro y el irrespetuoso manipuleo de un ca- 
dáver se unía, como agravante del hecho, la cir- 


cunstancia de que los restos habían pertenecido 
á una de las damas más queridas y encumbradas 
de la sociedad porteña: una sobrina del coronel 


Manuel Dorrego, nada menos, cuya familia habia 
estado rodeada siempre de la mayor considera- 
ción, aun por los sectores de origen unitario. 


TRAMPA Y CAZA 


La autoridad policial comprobó la sustracción 
del cadáver. .. 

Luego, los comisarios Suffern y Tasso, disfra- 
zados, esperaron cerca del palacio de los Dorrego- 
Miró donde hoy es Plaza Lavalle, al mozo de 
cordel que debía retirar el cofre con los dos mi- 


llones. 
Este resultó ser José Bossi, un bre diablo 
ignorante del atentado, que apareció con la car- 


ta de reconocimiento marcada por el sello de la 
lechuza. A indicación de la Policia. los Dorrego 
habían colocado papeles de diario y estraza en 
el cofre, cerrándolo cuidadosamente en la forma 
indicada por los secuestradores, y lo entregaron 
al mozo, que, descuidado e ignorante del delito 
en que intervenía, llevaba, sin darse cuenta de 
de era seguido, el cajoncito lleno de papeles. 

tro hombre, Antonio Perry, le aguardaba en la 
estación Central del ferrocarril. Se alejó Bossi, lue- 
go de entregarle el cofre, y Perry se embarcó 
inmediatamente en un coche del tren del Norte. 

Entonces los pesquisantes se dieron a conocer 
al nuevo portador del cofre, quien les confesó 
que debe arrojarlo en la playa de Maldonado, 
lugar indicado para recibirlo determinado Indi 
viduo,. El comisario Suffern ordena a Perry que 
cumpla la consigna y este arroja el cofre, a su 
tiempo, mientras el tren sigue su marcha. Lo re- 
cogió inmediatamente una persona que estaba 
OR en el lugar, echando a correr. Los poll- 
clas saltaron rápidamente, arrojándose del tren 
en marcha y corrieron detrás del individuo, sin 
lograr darle alcance. El hombre entregó el 3a- 
joncito a otro individuo que lo esperaba en un 
carruaje y el vehiculo emprendió a todo escape 
el camino al pueblo de Belgrano (hoy barrio de 
mismo nombre). Más tarde se estableció que el 
cochero se llamaba Carlos Arriglil y que había 
sido contratado por Morate en la Plaza de la 
Victoria, reconociendo que fue Alfonso Kercno- 
wen de Peñaranda quien a la altura del Hipó- 
dromo se unió a aquel y le dio orden de condu- 
cirlo hacía Belgrano. 

Estaba la policía a punto de perder la pista 
de los secuestradores, pues el coche huía veloz- 
mente. Rápidamnte, Suffern y Tasso, tomaron 
otro coche de alquiler y volaron tras los fugiti- 
vos, luego de darse a conocer al auriga. Si bien 
la carrera fue larga, felizmente no resultó infruc- 
tuosa. El cochero que conducía a los secuestrado- 
res, advertido de que llevaba personas persegul- 
das por la policía, frenó la carrera, en el deseo 
de evitar compromiso. De esta manera, los se- 
cuestradores de cadáveres fueron detenidos con- 
juntamente con el botín'que creían haber logrado. 


LOS CABALLEROS DE LA NOCHE 


Los detenidos habían sido, nada menos que 
Altonso Kerchowen de Peñaranda y Vicente Mo- 
rate, cabecilla y brazo derecho de la banda. 

Estos mostraron la madriguera, escondida =n 
los matorrales del pueblo de Belgrano. Y así se 
tuvo la primera noticia de la organización que 
firmaba la carta dirigida a los Dorrego: “Los 
C, de la N.” 

La Policía practicó uría minuciosa investiga- 
ción en las habitatiónes/ etocontrando papeles de 
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importancia, caretas de alambre, potes con ma- 
terias tóxicas, los sellos utilizados para timbrar 
las cartas y... los reglamentos de una asociación 
original. Ellos dieron la pauta de que “Los C. 
de la N.” identificaban a una sociedad secreta 
que llevaba el nombre de “Los Caballeros de la 
Noche”. 

Vale la pena hojear los estatutos de dicha aso- 
ciación. Su redacción sibilina e incoherente era 
toda una obra maestra destinada a exaltar los 
espiritus incultos y atraer a la banda las adhe- 
siones de los bajos estratos sociales. Sus prole- 
gómenos no dicen nada en concreto, pero sugíie- 
ren a la mentalidades proclives intuiciones con 
sabor de aventura: “Eres libre de someterte o no 
al cumplimiento de una orden del Consejo Su- 
premo, siempre que dicha orden no sea termi- 
nante, lo que suele suceder en ciertas circuns- 
tancias: en este caso la denegación o mala vo- 
luntad se castigará en debida forma”. 

Su articulado no tiene desperdicio: 

“Eres libre de pedir tu baja, cuando quieras y 
mientras no estés desempeñando algún cargo, 
mandato u orden del Consejo Supremo. 

“Si aceptas o te comprometes a cumplir una 
orden, lo harás siempre lo más exacta y pun- 
tualmente posible, sin escudriñar en nad3 y por 
nada los designios e intentos secretos del poder 
que manda. 

“Cuando puedas y cuando tus ocupaciones lo 
permitan, tendrás siempre sumo interés en acep- 
tar dichas órdenes y cumplirlas. De ese fiel cum- 
plimiento dependerá tu adelantamiento y tu ma- 
yor a e en los beneficios de la Aso- 
ciación. 

“Si quieres inducir a alguien a entrar gn la 
Asociación, avisarás desde luego al Consejo Su- 
premo, manifestando su deseo por medio de un 
escrito firmado de su mano. 

“En la Asociación entrarán solamente los ex- 
tranjeros, el Consejo Supremo decidirá de los 
demás. j 

“Calla siempre con quienes tengas que callar y 
lo que tienes que callar. Misterio, secreto y silen- 
cio en todo, por todo y con todos. Te es formal- 
mente prohibido divulgar o hacer conocer a na- 
die y bajo cualquier pretexto que sea el nom- 
bre del afiliado que te hizo entrar en la Asocia- 
ción. Te es formalmente prohibido comunicar o 
divulgar las órdenes, mandatos o encargos que 
recibas del Consejo Supremo y eso tanto antes 
como mientras o después de su cumplimiento y 
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En esta callejuela porteña, hoy demolida (ace- 
ra oeste del actual Ministerio de Obras Públi-T' 
cas) se reunía todo el mundo del hampa de* 
fines de siglo. La casa de altos fue, anterior 
mente, la residencia de la familia Azcuénago 


prano al contraventor a estas disposiciones, Ba- 
se y Fuerza de la Asociación. 

“Luego que tuvieras conocimiento de que un 
afiliado haya contravenido o violado dichas dis- 
posiciones, tu deber es avisar en el acto secre- 
tamente al Consejo Supremo, que sabrá recom- 
pensarte liberalmente y como lo mereces. 

“También es un deber para tí, si tomas a pe- 
cho tus intereses y con los tuyos los de la Aso- | 
ciación, avisar al Consejo Supremo si tuvieses 
conocimiento de alguna maldad, cobardía, In- + 
discreción o imprudencia, de parte de algún afi- ñ 
liado. ) 

“El Diploma o certificado de tu inscripción en 
esta Asociación y las presente advertencias, guar- - 
darás lo más cuidadosa, y secretamente posible. 
Solo los enseñarás a quién conozcas perfectamen- 
te, de quien estés del todo seguro o bien juzgues 
bastante apto y hábil y te manifieste un verda- 
dero deseo de entrar en la Asociación. 

“Devolverás tu Diploma al Consejo Supremó 
cada tres mexésinal fprimcipiar de la fecha de 4 
inscripgión y x/£adaryes que dicho Consejo asi 10 


juzgue conveniente y te lo ordene. Dicho Diplo- 
ma te será devuelto en seguida. 

“Todos los demás papeles. circulares, órdenes, 
mandatos, etc., los guardarás cuidadosamente, 
pronto a devolverlos íntegros cuando el Consejo 
Supremo así te lo mande”. 

A consecuencia de la investigación, se constitu- 
yó en prisión a todos los miembros de la Aso- 
ciación, poniéndose en libertad a los changado- 
res José Bossi —que reeibió el cofre en casa de 
los Dorrego— y Antonio Perry —que lo arrojó 
del tren—, por haber justiftzado su completa ino- 
tencia. 


KERCHOWEN DE PEÑARANDA 


Con los nombrados estatutos se encontraron 
cartas y comunicaciohes oficiales, en todas las 
cuales aparecía el nombre «¿e Alfonso Kerchowen 
de Peñaranda, virtual y prácticamente el Con- 
sejo Supremo de “Los Caballeros de la Noche”. 

¿Y quién era este individuo? 

Alfonso Kerchowen; de Peñaranda era hijo de 
una de las principales familias de Bruselas, por 
sus títulos de nobleza, su fortuna y su elevada 
posición social. Añade la averiguación policial 
que fue criminal “desde sus primeros años, sin 
que hubiera podido mejorar en nada su condi- 


ción morbosa la buena a AL de qug fue ob- 
jeto”. jigitized O gle 


Su padre, vizconde Eugenio de Kerch« wen, lle- 
gó a apercibirse con espanto de las m:.las incli- 
naciones de su hijo y trató de endereztrlo; pero 
en vano. Alfonso fue creciendo, el nifio se hizo 
joven y su gallarda apostura, la elevada alcurnia 
de su familia, su fortuna y su noblezs, le abrie- 
ron las puertas del gran mundo. Aventurero y 
seductor, llegó a ser en su ciudad natal tenta- 
ción de honras y perdición de maridos. “Dipsó- 
mano por inclinación —decía un parte—, si era 
grande su afición al vino del Rhin y de:l Mosella, 
al Champagne y el Chateau Lafitte, era mucho 
más lo que lo arrastraba hacia el ve::de tapete 
donde pernoctaba y donde no pocas veces perdió 
fuertes sumas que hubieron de pagar sus padres”. 

A los 18 años debió ser retirado clel Colegio 
por haber intervenido en un robo de escandalo- 
sa resonancia, A los 23 tuvo la audacia de sor- 
prender la confianza de uno de sus tios, robán- 
dole una fortuna en alhajas y dinerc, Del robo 
dejó qe se culpara a su cómplice. seictitud que 
adoptó años más tarde, mezclando a una dama 
de alcurnía en un hecho delictuoso de nlto monto. 

Sus fechorías continuaron, hasta «¡ue se vio 
obligado a escapar de la justicia de Ejélgica, via- 
jando sucesivamente a Marsella, Mónaco, Burdeos 
y Liverpool, embarcando alMi en el “City of Broo- 
klin” con destino a Nueva York, desde donde vino 
a dar a Buenos Aires. 

Juntamente con Kerchowen de Peítaranda, los 
comisarios Suffern y Tasso detuvieron cerca del 
pueblo de Belgrano a Vicente Mora o Míiorate, 
“turco de origen, de 30 a 32 años más o rnenos, 
el tipo del buhonero, mitad ladrón y mitad co- 
merciante, capaz de clavar un puñal por «quíta- 
me allí esas pajas, o de vender su alma al (liablo 
por un puñado de cobre, sí el alma existe y el 
O puede ser comprador de mercancias sve- 
riadas”. 


INTERROGATORIO 


Después de los nombrados, la policía cletuvo 
al resto de la banda: Florencio Muñiz, Fi:ancis- 
co Moris, Patricio- Abadie, Pablo Miguel Angel. 
José Antonio Kadaur, Francisco Desalvo y Joa- 
quín Barreiro. Había un décimo “caballero”, Da- 
niel Expósito; pero éste consiguió huir, «lespis- 
tando por completo a los sabuesos policiales. 

Concluida la tarea policial, el caso pasó ¡11 juez 
del crimen de turno, quien debió orgar:izar el 
sumario. 

Cuenta un cronista que “el primero que se 
presentó a ser interrogado fue un gallardo jo- 
ven, de 28 a 30 años, de elevada estatu:-a, del- 
gado, de rostro pálido, barba aguda, cabellos cas- 
taños, bigote corto y negro como la mc:ra for- 
mando hermoso contraste con el vivo ca':mín de 
sus labios. Sus ¿manos blancos y finas y :sus bien 
cuidadas uñas demostraban que pertene:ía a la 
clase privilegiada del gran mundo”. 

—¿Cómo se llama? 

—Alfonso Kerchowen de Peñaranda. 

—«¿Dónde nació y quiénes son sus padris? 

—Nací en Bruselas, capital de lgic.., en el 
castillo del Vizconde de Kerchowen, mi padre. 

—¿Cuándo llegó a Buenos Aires? ES 

—Hace más o menos tres años. 

—¿Cuál es su profesión? 

—Soy pintor. y 

—¿Con qué motivo 'está en América? 

—He venido a América con el objeto de bus- 
car trabajo más productivo que el que pudía te- 
rer en mi patria, soy; pinter, y fuera de este hon- 
rado oficio, tengo, Proyectos industriales de al- 
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guna importancia, que debo realizarlos en Bue- 
nos Aires, 

—¿Es casado o soltero? 

—Casado, y en este momento mi es y un 
niño de potos meses quedan abandonados, a cau- 
sa de la prisión injusta de que soy objeto. 

—¿Qué parte ha tomado en el secuestro del 
cadáver de la señora Inés de Dorrego, perpetra- 
do en la noche del 24 de agosto de 1881? 

-—Ninguna, señor Juez; cuando he sido toma- 
do preso, ignaraba el motivo de esa prisión y la 
atribuía a un lamentable error policial. 

-¿Y cómo explica su presencia en el uente 
de Maldonado, su intervención en el reci del 
cofre y su fuga a Belgrano? 

El interrogado trató de explicar la grave Acu- 
sación, preteniendo desviar y confun ir las in- 
dagaciones; pero, abrumado por la fuerza de los 
hechos, confesóse al fin autor del robo de la Re- 
coleta y de la carta a la señora Felisa Dorrego 
de MIró y que formaba parte de la sociedad tl- 
tulada “Los Caballeros de la Noche”, 

Como lo hiciera en Europa, intentó descargar 
su culpa en otros cómplices, declarando que ha- 
bía obrado bajo la presión de otro de los “caba- 
lleros de la noche”, Florentino Muñiz —español, 
de 43 años--, quien demostró lo falaz de la acu- 
sación. 

Finalmente, el procesado Vicente Morate, con- 
fesó ampliamente el delito. El había sido quien 
rompió el cristal que guardaba la entrada al se- 
pulcro de la señora de Dorrego y, juntamente 
con Francisico Moris, Pedro Miguel Angel, Patri- 
cio Abrdie y Francisco Desalvo, había trasladado 
el cadáver para ocultarlo en otra bóveda “y ha- 
cer consentir que había sido llevado lejos del 
Cementerio de la Recoleta, para que se cum- 
plieran las torpes profanaciones a que estaba des- 
tinado, si la noble tamilla de que fue miembro 
amadisimo no entregaba el precio del rescate ño 


LA ACUSACIÓN 


Terminadas las actuaciones de la licía Ju- 
dicial, correspondióle el turno al ministerio pú- 
blico, representado por el agente fiscal Andró- 
nico Castro. Aquí empezó la etapa más inespe- 
rada e insólita del macabro “imbroglio". 

Comenzó expresando el fiscal en su extensa 
acusación que se trataba de un delito descono- 
cido en el foro argentino, calíficó de asociación 
secreta criminal la denominada “Los Caballeros 
de la Noche” y centró por fín la acusación en el 
delito de violación de(sepujero 

“Hay en el caso sub 8 E£suez —decía 


el dictamen del avusador fiscal—, la violación de 
un establecimiento público, como es el cemente- » 
rio, cometida de noche y en pandilla; hay la vio- 
lación de un sepulcro, que es la morada donde | 
habitan los que fueron y la propledad exclusiva | 
de los que le sobreviven; hay también la profa- 
nación del cadável', ps el hecho de haber remo- 
vido el féretro dei lugar sagrado en que se en- 
contraba, porque, como dice el criminalista Cha- 
veau Adolphe, desde que los restos del hombre 
están depositados en el cajón. empleza la inhu- 
mación y el cadáver ha revestido su consagración. 
Está preparado pia la sepultura y debe parti- 
cipar de la protección que defiende a aquellos 
de ultrajes. pue motivos, por otra parte, per- 
mitirían distíngui: entre el cajón y la tumba? 
¿Por qué se respelaría ésta y sería permitido in- 
sultar aquél? Tenga presente v.8, que consta en 
el sumario que el cómplice Kadaur, fue quien 
compró unas caretius por encargo de Peñaranda, 
para disfrazarse er el acto de sustraer el cadá- 


El doctor Rafael Calzada y su señora, poco antes ' 
del fallecihidhtb del ilustre abogado español: 
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ver para no ser conocidos ní entre ellos mismos. 
Los criminales, pues, se parmron para distra- 
sarse, se armaron de revólveres algunos de ellos, 
iban a un bo pod despoblado y de noche; todos 
estos preparativos y todas las precauciones to- 
madas por el complot, revelan la profunda pre- 
meditación en el crimen que ltan a consumar, 
la que por otra parte se supone siempre que hay 
asociación de criminales”, 


el Congreso Nacional tiene que “ictar, Por o 
Cara. de provincia, no ha podido derogar las le- 


considerarse derogadas las leyes españo r 
el Código aludido. no hay ni una ri nt dos 
disposición que ni transitoriamente de e las 


PRESIDIO: TIEMPO INDETERMINADO 


El acusador fiscal, luego de munltestar que el 
delito que motivaba el proceso está calificado 
terminantemente po las leyes sspañolas y de 
citar la ley XII, titulo IX, Partids. 7, expresaba: 

“Como se ve, esta Ley castiga con la pena de 
muerte o con presidio perpetuo el crimen de vlo- 
lación de sepulcros, pero debemo: conciliar esta 
disposición extrema que aplica el presidio per- 
petuo, y, legislando aobre el sisteina penitencia- 
rio, preceptúa que las penas de penienciara 9o- 
es Suen ser por tiempo determinado o indeter- 

OQ, 

“Bien, pues, hechas las consider 1clones que an- 
teceden, el Agente Fiscal, haciénciose intérprete 
de la necesidad imperiosa de que sta sociedad ae 
vea libre en lo posible de individuos tan peligro» 
sos y tan incorragibles como los procesados, al 
hemos de tener en cuenta sus funeatos antece- 
dentea, e interpretando igualment: el sentimien- 
to público y Suns la grande arma de que 
ha sido presa esta acciedad por li perpetración 
de un crimen tan inaudito, acusa a Fiorentino 
Muñla y Alfonso de Peñaranda com: autorea prin» 
elpales de violación del sepulcro y «del cadáver de 
doña Inés Dorrego, y como jefea dul complot que 
llevó a cabo tan abominable crimen, y pide a 
V.8. que en oportunidad y de ac:1erdo con las 
doctrinas vertidas en esta vista, y en conformi- 
dad a la ley XII de la partida 7* «que he cltado, 
se sirva condenar a los mencionados individuos a 

dio por tiempo indeterminado, ¿ a más in- 
bilitación absoluta para cargos ¡úblicos e in- 
verdicción civil mientras aufren 1) pena, auje- 
ción a la vigilancia de la autorida;, con arreglo 
al artículo 101 del Código Penal. 

“Acuso Imente como cómplicus de primer 

ado en el delito que se trata a Vicente Morate, 

nolsoo Moris, Pablo Miguel Angel, Joaquín Ba- 


Google 


rreiro, José Antonio Kadaur, Patricio Abadie, 
Francisco Desalvo y al prófugo Daniel Expósito 
y pido a V.8. que oportunamente les aplique la 
pena de quinos años de presidio y las demás 
penas consiguientes, debiendo todos los proce- 
sados cumplir la condena en la cárcel peniten- 
claria” 


De toda esta prosa forense, una cosa se 5a- 
caba en limplo: ninguna ley entina penaba 
s ocios perpetrado por “Los Caballeros de la 

oche".., 


ACTUA LA DEFENSA 


La defensa estuvo a cargo del doctor Rafael 
Calzada, un joven abogado del foro español que 
había sido incorporado poco tiempo atrás al Co- 

lo de Buenos 'Alrea. 

enido a la Argentina en pos de más amplios 
horlsontes, su ambición de gloria y nombradia 
le había apresurado a asumir la defensa de los 
célebres “Caballeros de la Noche". 

Entre otros casos judiciales célebres, el doctor 
Calzada —fundador, dicho sea de paso, de Villa 
Calzada. periodista, empresario y buen escritor— 
había tenido a au cargo el patrocinio de los hi- 
jos naturales de Rosas en un julclo por petición 
de herencia. (!) 

En brillante pos juridica, el joven letrado 
destruyó todos los argumentos de la acusación 
ftlacal, deade la calificación de sociedad criminal 
hasta la peligrosidad de los integrantes de “Los 
Caballeros de la Noche", desde la inexistencia 
del delito de profanación de sepultura hasta la 
inaplicabilidad del código español. Con respecto 
al robo del cadáver, a lo sumo aceptó que “exta- 
da realidad una verdadera simulación de 

ur .. 

Veamos los últimos párrafos de su defensa: 

“Lo que se' hizo, por consiguiente, fue almu- 
lar un hurto, ni alquiera un robo porque no fue 
necesario ejercer violencia sobre las cosas ni so- 
bre las personas. Bi el cadáver llevase sobre sí 
vestidos de valor u objetos preciosos y ae hubiese 
violentado el ataúd para apoderarse de ellos, el 
robo estaria manifieato y sus autores no podían 
en manera alguna eludir la acolón de la ley; 
pero del sumario resulta que Peñaranda y sus 
compañeros estuvieron muy lejos de aemejante 
propósito, Y al en nombre de la ley, que castiga 
el delito, no la apariencia del delito, se impusie- 
se pena a esos hombres, se cometeria la más 
grande de las iniquidades. Ya se que se dirá: “¿Y 
el respeto que merecen los muertos? Semejante 
atentado que repugna a la conciencia de todos 
loa hombrea ¿debe quedar impune?". Si la ley 


no lo castiga, al, 


“Nuestro Código fundamental lo dice; “Ningún 
habitante de la Nación puede aer penado sin 
julclo previo, fundado en ley anterior al hecho 
del proceso". ¿Dónde está escrita esa ley? Ya 
lo he dicho: en ninguna parte. : 

81 la impunidad de un hecho de esa naturale- 


"sa escandaliza a la sociedad, no importa: la ley, 


como lo decía el principio, debe estar slempre 
por encima de todas las alarmas y todos los es- 
cándalos. Que la sociedad haga car en buena 
hora a sus legialadorea que no quisieron o no 
supieron prevenir el hecho, pero jamás podrán 
hacerlos al magistrado que. Súbdito de la ley, 


(1) V. “Las e] Mujeres de Don Juan Manuel''. TODO ES HIS- 
lA, 
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NOGHE: 


para valerme de la frase de Pacheco, no hace 
otra cosa que cumplir con el sagrado deber de 
aplicarla”. La defensa del Dr. Calzada apuntaba, 
pues, exactamente al punto débil de la acusa- 
ción: la inexistencia de una ley incriminatoria 
del delito imputado. 


FALLO, APELACION Y SOBRESEIMIENTO 


El doctor Julián L. Aguírre, juez de la causa, 
atendiendo al requerimiento del acusador fiscal, 
falló condenando a Alfonso Kerchowen de Pe- 
naranda, Vicente Morate, Francisco Moris, Patri- 
cio Abadie, Pablo Miguel Angel y Daniel Expósito 
a seis años de presidio en la penitenciaría, a in- 


El defensor de “Los Caballeros de la Noche”, 
doctor Calzada: su tesis salvó a los criminales 
pero mantuvo la supremacia de la ley. 
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habilitación absoluta, interdicción civil y sujeción 
a la vigilancia cle la Policia y reagravó la pena 
del primero de los foam con la reclusión 
solitaria de quince días. Condenó a Florentino 
Muñiz a dos años de prisión. Y a todos a la in- 
demnización in solidum de daños, perjuicios y 
costas. 

El defensor, i:interpuso inmediatamente recurso 
de apelación ante la Exceléntisima Cámara. “He 
aqui un fallo —decía en su apeglación— que no es 
menester impugnar con nuevos razonamientos nl 
apelar siquiera para ello a los de mis escritos an- 
terlores; él se encarga de refutarse y destruirse”. 

El fallo era realmente insostenible y asi lo 
comprendió la '5ámara de Apelaciones por medio 
del jurisconsulto doctor Gerónimo Cortés que al 
expedir su vista declaró: 'El artículo 295 deter- 
mina, en efectc, que el que amenazare por escri- 
to con un mal que constituya delito será casti- 
gado con la prisión de más de tres años, si la 
amenaza se hiciere con el objeto de que se de- 
posite una suma de dinero, o se practique cual- 
quier otro actc, declarando el siguiente, 296, que 
si el mal con ¡ue se amenaza no constituye de- 
lito, la pena será solamente de un mes de arresto. 
Ahora bien, la carta dirigida a la señora Felisa 
Dorrego de Miró a nombre de los “Caballeros de 
la Noche” intimándole la entrega de dos millo- 
nes de pesos inoneda corriente, solo contenía la 
amenaza vaga de incurrir en la venganza de la 
asociación, y en particular la de profanarse las 
cenizas del cadáver sustraido, que, comp hemos 
visto, no constituye un delito clasificado en el 
Código”. 

“La pena seía, pues - termina diciendo. -, de 
un mes de arresto, cuando los procesados llevan 
más de dos alos de prisión, y de consiguiente : 
aquella se encontraría agotada; correspondiendo 
en consecuenc.a, por más que este resultado re- 
pugne a las op.iniones privadas del Fiscal, el que 
sean puestos en libertad, ordenándose el sobre- 
seimiento de ls. causa”. 

Se reformó la sentencia apelada, dándose por 
compensada la pena en que habían incurrido los 
detenidos. con la prisión que hasta entonces ha- 
bían sobrellevado. 

Salieron, pues, en libertad “los caballeros de la 
noche”, con el justificable escándalo de la socie- 
dad porteña. Parecía una tremenda injusticia 
que los misers.bles fueran excarcelados. Pero en 
realidad, el caso dió motivo a que los jueces ar- 
gentinos demostraran esa sumisión ante la ley 
que debe ser la base de la judicatura. En efecto, 
es principio ux:iversalmente admitido en el dere- 
cho penal, quiz no hay pena sin ley previa que 
califique el de ito que se imputa: admitir lo con- 
trario sería abrir la puerta a todas las arbitrarie- 
dades. Al poner en libertad a “los caballeros de la 
noche”, convirtos y confesos de un atentado 
incalificable, los jueces de nuestro país eviden- 
ciaban su respeto por un principio general que 
no debe viola.rse, ní siquiera ante un caso de 
notoria falla de la ley. En este episodio existía una 
omisión legal —un artículo del Código Penal que 
castigara a «(quienes roben cadáveres— y los 
jueces se inclinaron ante ella. Poco tiempo des- 
pués se sancionó un nuevo Código Penal, cuyo 
artículo 171 inmmpone de dos a seis años de prisión 
“al que sustra.jere un cadáver para hacerse pagar 
su devoluciór:. 

La norma es el recuerdo que dejaron estos 
"caballeros de la noche”, dirigidos por un noble 
de perversas inclinaciones, en nuestras crónicas 
policiales. 0 
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elegante ella, elegante él, 
con camisas 


Marlon 
en toda ocasión. 


Realizadas en: 

Batista wash and wear - Fil a Fil - 
Acrocel - Pollamida - Cloke - 00 
Mixcell - Bambula, etc. 


FRIDMAN HNOS. e HIJOS fabricantes de las prestigiadas camisas MARLON, saludan a sus clientes y amigos 
de todas las localidades del interior y gran Buenos Aires y les solicitan que hagan sus pedidos con anticipación, 
a fin de evitar demoras, dada la extraordinaria demanda. 
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MARZO DE 1944 


MIERCOLES 1% - Con motivo de la delega- 
ción del mando presidencial por parte del pri- 
mer magistrado “de facto”, general Pedro P. Ra- 
mlrez, en la persona del vicepresidente, general 
Edelmiro J. Farrell, producida en los últimos días 
del mes de febrero próximo pasado, se plantean 
una situación de indecisión por parte de algunos 
goblernos americanos en lo que al reconocimien- 
to del nuevo mandatario se refiere, pues el go- 
bierno del general Ramirez había roto las rela- 
clones diplomáticas con las potencias del “eje” 
el 26 de enero de 1944, a raíz de haberse descu- 
blerto una red de espionaje “nazi” en el país, 

De acuerdo con noticias recibidas de Washing- 
ton, el embajador de los Estados Unidos en la 
Argentina, señor Norman Armour, será llamado 
a su-pals si las Naciones Unidas deciden no 
reconocer al gobierno del general de brigada 
Edelmiro J, Farrell. El doctor Alberto Guani, en 
su carácter de presidente del Comité Consultivo 
de Emergencia para la Defensa Política del Con- 
tinente, hizo algunas declaraciones en Montevi- 
deo a la prensa, sobre el problema político-juri- 
dico que plantea la actual situación del gobierno 
argentino, “Estamos recibiendo muchas y conti- 
núas informaciones —dijo— sobre la situación 
política argentina, y cuando se hayan comple- 
tado los elementos de juicio que compllamos 
podrá el Comité adoptar su resolución. Mien- 
tras tanto, no existe decisión alguna sobre el 
problema”. En el exterior continúan siendo ob- 
jeto de análisis comentarios los hechos que 
acaban de producirse en nuestro país y sus pro- 
yecciones sobre la situación general. Si bien no 
se trasuntaron detalles ni se suministró infor- 
mación sobre el particular, distintas dependen- 
clas del Ministerio de Relaciones Exteriores per- 
manecieron atentas a las referencias que llega- 
ban desde diversos puntos, ' 

VIERNES 3. — En la Casa de Gobierno se rea- 
lizó una reunión de ministros presidida por el 
vicepresidente de la Nación en ejercicio del Po- 
der Ejecutivo, para informarse sobre los planes 
de labor y tareas que tienen en ejecución los 
distintos departamentos de Estado, El general 
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Después de asumida la presidencia, el general 
Edelmiro J. Farrell se dirigió al pueblo desde los 
balcones de la Casa Rosada. 


Farrell reiteró sus propósitos de mantener la 
línea política internacional seguida hasta ahora, 
conforme con los intereses argentinos, concl- 
dentes con los del continente, 

Anunció el Ministerio de Relaciones Exteriores 
que por ese departamento se ha solicitado a los 
goblernos de Brasil. Estados Unidos y Gran Bre- 
taña, los solvoconductos de práctica para poder 
enviar a Europa al personal de la embajada ale: 
mana que se encuentra en nuestro país. El can- 
je de los diplomáticos argentinos y alemanes se 
realizaría en Lisboa. Esta gestión se inició unú 
vez que el goblerno argentino conoció, por Ín- 
termedio de la Legación de Suiza acreditada en 
Buenos Alres —que atiende los intereses alemá- 
nes— las proposiciones del Reich “para estable" 
cer la forma en que deben extenderse los salvo- 
conductos correspondientes y en qué debe lle- 
varse a cabo el viaje y el canje de los diplomá- 
ticos”. Una vez obtenida la conformidad de los 
distintos paises interesados, se realizarán las 
gestiones del caso ante el gobierno de Portugal 
para efectuar el canje en Lisboa. Al gobierno 
alemán se lo mantiene al tanto de las gestiones 
por intermedio de la legación suiza y del gobler- 
no de Suecia, que atiende los intereses argentl- 
nos en el Reich, Dice la información oficial su: 


irinistrada que “si el goblerno argentino obtie- 
ne una rápida respuesta a las distintas cuestio- 
nes que asta operación plantea, el canje de los 
diplomátivsa podrá realizarse dentro de un bre- 
ve plazo y los funcionarios alemanes abandona- 
rían nuestro pals en la primera quincena del 
mes en curso”. 

DOMINGO 5. — Los diarios de esta capital re- 
clbleron un telegrama de Wáshington con las 
declaraciones a los periodistas del subsecretario 
interino de Estado, señor Edward Stettinius, con 
respecto a la situación política de nuestro país. 
telegrama dice así: "Las actuales relaciones 
de los Estados Unidos con el gobierno existente 
en la Argentina se basan en las instrucciones 
enviadas al embajador Armour para que se abs- 
tenga de entrar en relaciones oficiales con el 
nuevo gobierno, a la espera de los futuros acon- 
tecimientos”. Añadió el señor Stettinius que el 
embajador argentino, doctor Escobar, no puede 
realizar negociaciones diplomáticas en los Esta- 
dos Unidos debido a la situación existente en 
la Argentina, 

Concurrió al palacio San Martín el embajador 
de Chile, señor Conrado Díaz Gallardo, quien 
entregó al titular del departamento, en nombre 
de su goblerno, una comunicación en la cual se 
toma nota de la delegación de la presidencia y 
se expresa la complacencia del vecino país por 
la promesa de mantener la línea política adop- 
tada por el general Ramirez, al romper relacio- 
nes diplomáticas con el “eje”, 

Anunció Bolivia que sigue manteniendo rela- 
clones amistosas con el gobierno del general 
Edelmiro J, Farrell, El ministro de Relaciones 
Exteriores de aquel país, señor José Tamayo, de- 
elaró: “En la conferencia que sostuvimos con el 
embajador argentino, general Martín Gras, el 19? 
de marzo. le trasmití el mensaje del presidente, 
mayor Villarroel, al presidente interino argen- 
tino, general Farrell, en el sentido de mantener 
con carácter invariable la amistad y la cordiali- 
dad de relaciones entre ambos Estados”. 

Se informa desde Washington que el subse- 
cretario de Estado, señor Stettinius, conferenció 
con los consejeros latinoamericanos respecto a 
la inesperada actitud del gobierno de Chile fren- 
te al del general Farrell, También concertó una 
entrevista con el embajador uruguayo, doctor 


- Juan Carlos Blanco, Manifestó a los perlodistas 


el funcionario norteamericano, que “es prematu- 
ro emitir declaración alguna al respecto”. En 
forma no oficial se insinúa que el Parauay asu- 
mirá próximamente igual actitud que el gobier- 
no chileno. En los circulos oficiales uruguayos 
—según informaciones de Montevideo— no se 
dieron a conocer las reacciones motivadas por 
la actitud del gobierno de Chile, al establecer 
que el gobierno argentino encabezado por el ge- 
neral Farrell, es la continuación del gobierno de) 
general Ramirez. El canciller, ingeniero Serrato, 


d se mostró reacio a formular declaraciones, aún 
¡ cuando dejó entrever que no le había causado 
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la noticia. En los altos circulos guber- 
namentales se estima que desde el punto de vis- 
ta jurídico, Chile ha procedido correctamente, 
ciñéndose a las directivas de la jurisprudencia 
internacional. Trascendió en fuentes responsa - 
bles que no sería Chile el único pals que adop- 
taría tal posición. 

Telegramas de Caracas informan que los dia- 
rios de la mañana publican en lugar prominen- 
te, sin comentarios, la decisión de Chilz res- 


Google 


pecto a la Argentina, mientras que los vesper- 
tinos destacan la declaración de! secretario de 
Estado interino de los Estados TJnidos, señor , 
Stettintus. En medios fidedignos sy da a enten- 
der que Venezuela continúa sus sonsultas con 
los otros palses americanos, respecta a la situa- 
ción de la Argentina. En fuentes bien informa- 
das no se ocultaba la decepción que na producido 
el hecho de que Chile no haya esperado a que 
se adoptara una decisión conjunta, pero se ex- 
presaba al mismo tiempo que no es probable 
que la precipitación de Santiago atecte la ac- 
titud que adopten las otras dieciocho repúblicas, 
que han coincidido siempre desde la conferencia 
de Rio de Janelro, 

En lo que respecta al Perú, informan noticias 
procedentes de Lima que los diarios de aquella 
capital dan considerable importancia a la deci- 
sión del goblerno de Chile. como así también a 
las declaraciones del aubsecretario ce Estado 
norteamericano. 

MARTES 7 — En la Casa de Gobierno se rea- 
lizó una reunión de ministros. Al termino de la 
misma informó la secretaria de la prusidencia 
que en ella se había estudiado la Utica in- 
ternacional americana. Por la noche, después 
de una segunda conversación con el vinepresi- 
dente en ejercicio del Poder Ejecutivo, general 
Farrell, el general Mason entregó a los periodis- 
tas, en el palacio San Martín, el texto oficial 
de la declaración suministrada a la prensa por 
el subsecretario interino de la Unión, señor Stet- 
tinlus. La declaración dice asi: “La política ex- 
terior de los Estados Unidos deade el comienzo 
de la guerra ha sido gobernada primordialmen- 
te por consideraciones fundadas en la prose- 
zución de la lucha, aplicables a nuestras rela- 
slones con cualquier país, Antes del 25 de fe- 
wero el gobierno argentino estuvo encabezado 
por el general Ramirez. El 26 de eenro de 194% 
su gobierno rompió relaciones con el “eje” e in- 


El p'esidente Pedro Pablo Ramirez en un acto 
de gubierno, rindiendo homenaje a la Virgen 
de la: Mercedes, patrona del Ejército Argentino, 
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dicó que se proponía ir más allá en la coopera- 
ción pare. la defensa del hemisferio occidental 
y la pre:ervación de la seguridad del hemisfe - 
rio. Repentinamente, el 25 de febrero, en circuns- 
tancias lvien conocidas, el general Ramírez aban- 
donó la dirección activa de los asuntos. Este go- 
bierno '/lene razones para creer que grupos que 
no simpatizan con la declaración política argen- 
tina df: cooperar en la defensa del hemisferio, 
tomarím parte activa en este cambio de la si- 
tuación. El Departamento de Estado, por lo tan- 
..to, di) instrucciones al embajador Armour pa- 
ra quíz se abstuviera de entrar en relaciones ofi- 
clales con el nuevo régimen, a la espera de nue- 
vos Jlechos. Este es al presente el “status” de 
nuesiras relaciones con el régimen existente en 
la Argentina. En todos los asuntos que se re- 
flerin a la seguridad y a la defensa del hemis- 
feri), debemos atender a la sustancia más qu:> 
a lr, forma. Estamos en una guerra dura con u:1 
enemigo implacable, cuyos planes han incluido 
la conquista del hemisferio occidental. Hacer 
frente a tan graves contingencias sobre bast:s 
puramente técnicas sería cerrar los ojos a la ret: - 
lidad de la situación. La ayuda que importa- 
tes elementos inamistosos al esfuerzo bélico ie 
las Naciones Unidas prestan a movimientos de:s- 


tinadios a limitar la acción ya iniciada, sólo pue - 


de ser motivo de grave ansiedad.” 


A 


En diciembre de 1944 el presidente Farroll acompañado de sus ministros realizó una visita a lo 
Escuela de Aviación Militar de Córdoba; la comitiva descendió en un apeadero cuyo nombre ten- 
dría breve perduración. 
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JUEVES 9. — Concurrió a] Ministerio de Re- 
laciones Exteriores el embajador del Paraguay, 
doctor Francisco L. Pecci, y se entrevistó con el 
ministro interino de ese departamento, general 
Diego I. Mason. Al término de la entrevista se 
informó que el embajador habia hecho presen- 
te al ministro, que las relaciones de su gobier- 
no con el de nuestro paí$ continuaban sin in- 
terrupción y con la misma cordialidad del go- 
blerno que preside el general Farrell. Anterior- 
mente lo hicieron Bolivia ¡y Chile. 

El ministro decano de la ¡Corte Suprema de 
Justicia, doctor Antonio Sagarna, informó que 
se recibió en la secretaría de alto tribunal una 
nota del general Pedro Pablo Ramirez, en la 
cual expresa que había presentado al vicepre- 
sidente en ejercicio del Póder Ejecutivo, general 
Edelmiro J. Farrell, su renuncia al cargo de Pre- 
sidente de la Nación. Al recibirse la referida 
comunicación del general Ramirez, fue llamado 
telefónicamente a Mar del Plata, donde se en- 
contraba, el presidente de la Corte, doctor Re- 
petto, a fin de imponerlo de la novedad. Poste- 
riormente no se suministró ninguna noticia so- 
bre el hecho producido. El doctor Repetto viajó 
a Buenos Alres inmediatamente. 

El secretario de la presidencia de la Nación, 
coronel Gregorio Tauber, informó que se rea- 
lizaráé en la Casa de Gobierno una reunión de 
ministros convocada por el vicepresidente en 
ejercicio. Los secretarios de Estado —añadió el 
coronel Tauber— expondrán los planes de tra- 
bajo a desarrollarse en sus respectivos departa- 
mentos, con el propósito de armonizar la ac- 
ción conjunta de goblerno. 

VIERNES 10. — En la Casa de Gobieron vol- 
vió a producirse especial actividad, con motivo 
de los acontecimientos que son de dominio pú- 
blico. Fue causa central de! ese movimiento la 
actitud adoptada por el primer magistrado, ge- 
neral Pedro Ramírez, al renunciar al cargo que 
desempeñaba desde el 6 de junio de 1943. El 
vicepresidente en ejercicio, general Farrell, con- 
currió temprano a su despacho, y lo propio hi- 
cieron los secretarios de Estado. 
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SAMUEL A. OJEDA (Entre Ríos) 
— Nos pide bibliografía sobre 
el Cnel. Chilavert para saber 
si corresponde poner su nom- 
bre a una escuela de Villa- 
guay. En el presente número 
encontrará una extensa nota 
sobre ese personaje. 


ANA RIVAS (Capital Federal). 
— Nos solicita algún libro 
ameno sobre el período 1856/ 
1900 que no sea un libro de 
texto clásico. Por razones ob- 
vias no nos atrevemos a su- 
gerirle “Yrigoyen”, de Félix 
Luna. 


JUAN CARLOS A. MONTERO 
(Capital Federal). — Nos su- 
glere que al lado del nombre 
de los autores de la nota 
Incluyamos un “curriculum” 
sobre sus obras. En la mayo- 
ría de los casos, nuestros co- 
laboradores no tienen “curri- 
culum”: son profesionales, es- 
tudiantes, empleados, docen- 
tes, gente de las más diversas 
ocupaciones que tienen en co- 
mún la afición por la historia. 
En nuestro elenco se cuenta 
un ex embajador, un ex díi- 
putado nacional, un sacerdo- 
te jesuita, un chofer de taxi. 
varios estudiantes, varios pe- 
riodistas y un tornero... Y 
las puertas de TODO ES HIS- 
TORIA siguen abiertas para 
que otros se vayan incorpo- 
rando. Comprenderá, entonces, 
el lector Montero, que ante es- 
ta circunstancia no tiene nin- 
guna importancia el “curri- 
culum” de los colaboradores, 
sino lo que éstos dicen. 


£. N. PALACIO (Martin Corona- 
do, Bs. As.). — Nos sugiere un 
artículo sobre la tragedia 
ocurrida en 1930, cuando un 


tranvía cayó al Riachuelo. 
Estudiaremos la posibilidad de 
hacerlo, 


ROBERTO JUAREZ (Capital Fe- 


deral). — Este colaborador se 
queja amargamente de que en 
la nota sobre la muerte de 
Manuel Vicente Maza (TODO 
ES HISTORIA, N% 9) se ha 
deslizado un error en' la pá- 
gina 44, 2% columna. Donde 
dice “Somos tenidos por ar- 
gentinos, probémoles que so- 
mos mejicanos”, debe decir 
“Somos tenidos por argelinos, 
probémosles que somos meji- 
canos”. Salvado el error. 


SALVADOR LUIS CORREA (Ca- 


pital Federal). — Nos felicita 
y ofrece su colaboración. La 
esperamos. 


JORGE HUMBERTO  CINAT 


(San Fernando, Bs. As.). — 
Nos recuerda que en el N9 1 
de TODO ES HISTORIA pro- 
metimos una nota sobre el 
asesinato de Carlos Washing- 
ton Lencinas. Ya llegará. 


EDMUNDO RODRIGUEZ (Capi- 


tal Federal). — Nos sugiere 
la publicación de algunos ar- 
tículos sobre los símbolos na- 
cionales. Es un tema que 
hemos encargado ya a uno 
de nuestros colaboradores. 


RODOLFO RODRIGO (Río Ne- 


gro). — Nos envía una carta 
que reproducimos por <onsi- 
derar de interés. “Entre la 
avalancha de felicitaciones 
que reciben esta es una feli- 
citación más, pero su carác- 
ter es especialísimo. No leí 
todos los números de TODO 
ES HISTORIA, pero sólo tres 
bastaron para impresionarme 
profundamente. Me refiero a 
los artículos subre nuestra 
olvidada y desconocida Pata- 
gonia. ¡Por fin alguien se 
ocupa serena e imparcial- 
mente de ella! Creo no equi- 
vocarme en mis cálculos (más, 
tengo la casi plena seguridad) 
de que el 90% de los argen- 
tinos amantes de la historia 
desconocen las realidades más 
elementales de estas tierras 
que parecen mito. Ellos ha- 
brán leído estupefactos “Re- 
yes franceses para la Patago- 
nia” (N?% 8) y “Descubriendo 
el misterio” (N% 7); hasta 
habrán creído que eran rela- 
tos sobre un raro e imagina- 
rio país.” El lector Rodríguez 
ha interpretado cabalmente 
nuestra intención. 
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JULIO DEL CONTE, OSCAR 


A. HERNANDEZ, MIGUEL DU- 
VAL y otros. nos felicitan so- 
bre el artículo de Andrea 
Maurizt, “Entre la duda y la 
fe: La Madre María” (N9 9). 


NESTOR ANTONIO GIMENEZ 


(Pcia. de Buenos Aires). — 
Nos pregunta si existe y dón- 
de está ubicada la casa de 
Juan Manuel de Rosas de la 
calle Moreno. La casa de Ro- 
sas se encontraba en la es- 
quina. sudoeste de la intersec- 
ción de las calles Moreno y - 
Bolívar. Al expropiarse sus 
bienes, la residencia pasó a 
albergar oficinas del gobierno 
de la Pcia. de Buenos Aires. 
Posteriormente, fue sede del 
Correo. Se demolió en la úl- 
tima década del siglo pasado. 


ROBERTO MÁRTINEZ GROSSI] 


(Corrientes). — Nos envía 
una carta que reproducimos 
por considerar de interés. “Por . 
segunda vez me dirijo a usted 
y esta vez con un pedido muy 
especial que seguramente se- 
rá el anhelo de la mayoría 
de los lectores: POR FAVOR, 
¡no se salgan de los temas 
argentinos! El representante 
auténtico del puerto que siem- 
pre ha estado más atento a la 
vida del viejo mundo y a todo 
lo foráneo que a lo nuestro, a 
lo de tierra adentro sobre todo, 
le periirá por.bpca de ALBERTO 
ARCO (Capital Federal), que 
hablen ue historia europea o 
asiática, sin fijarse que tene- 
mos un ansia incontenible de 
saber lo nuestro, sin pensar 
que hay demasiado por decir 
de cosas mal contadas ante- 
riormente O bien que han 
estado ocultas exprofeso. La- 
mento también la suspensión 
o desaparición de “LIBROS DE 
HISTORIA y lo que se d:ce 
de ellos”, que desde el núme- 
ro 5 no se volvió a leerlos, 
para nosotros tener una idea 
y algún comentario, ya que a 
veces no podemos leerlos y 
menos verlos en el interior o 
en bibliotecas populares, tan 
abandonadas como la local. 
Ese tema “bibliotecas” es in- 
teresante tocarlo.” Pierda cui- 
dado el lector Martínez Gros- 
si: nuestra revista no va salir 
de su línea de temas argenti- 
nos. Pero como no se trata de 
aislar lo argentino de lo uni.- 
versal, hemos 'ideado los cua- 
dernillos que, de manera se- 
parada, se ocuparán de temas 
americanos y mundiales, lógi- 
camente con interés para 
nuestra historia... No nos 
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arece e esta iniciativa qui- 
a TODO ES HISTORIA el 
carácter nacional que hemos 
.Querido imprimirle. En cuanto 
a la sección “Libros de Histo- 
ria y lo que se dice de ellos”. 
efectivamente .ha dejado de 
aparecer porque las notas han 
invadido el: espacio que .le 
teniamos reservado; pero esa 
desaparición no tiene por qué 
ser definitiva, 


AMANCIO RODRIGUEZ (La 
Francia, Oba.), — Nos sugiere 
el tema del asesinato de Ur- 

ulzá para una próxima nota, 

j haremos en fecha no le- 

ana, ' 


GEOFREDO PERALTA ASTU- 
DILLO (Córdoba), — Nos ofre- 
ce su colaboración. La espe- 


ramos, siempre que se ajuste . 


a la línea periodística de la 
revista, reiteradamente ex- 
puesta, 


EUDORO G, MONTERO (Cór- 
doba). -—— Nos ofrece su cola- 
ación. La esperamos tam- 

n. 


MARIO BELGRANO (Capital 
Federal), — Nos envía una 
carta que reproducimos por 
consideraría de interés: “Lel- 
do el último artículo de Juan 
Vigo “Nuestra Colonización y 
el Gringo" (N9 9), reitero mis 
anteriores conce los en carta 
que le enviara. No ha variado 
mi tesitura, Una Investigación 
.no lleva a reconsiderar esa 
resunta colonisación. que si 
len tuvo honrados exposito- 
res, no fue, como se presenta 
o se pretende, tan santa. Ya 
sabemos, que tanto en el Nor- 
te, Sud o Centro de la Ar- 
gentina, la adquisición de tie- 
rras, fue mue veces pro- 
ducto de despojos a los na- 
turales, pese a las buenas in- 
tenciones de la Administra- 
. Cclón Nacional o Provincial. 
Pero, lo grave es que se quiera 
“procerisar” a esa colonisa- 
clón. Estimo, para bien de to- 
dos, no inalstir en ese aspecto, 
pues nos vamos a encontrar 
con estupendas sorpresas his- 
tóricas, dignas del Far West. 
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Por ello, mejor dejar en paz 
las cenizas de esos muertos. 
Por último, comparto las opl- 
niones de Vigo / disiento to- 
talmente con el enfoque ex- 
puesto por el señor Damiano, 
en carta publicada en ese N9 
9". Muy agradecidos, 


DARDO ARMANDO ROMANE- 
LLI (Capital Federal). — Nos 
remite un artículo aparecido 
en el Semanario Parroquial 
LA VERDAD de Cañuelas, con 
fecha 30 de noviembre de 
1963, como curiosidad, que 
agradecemos, 


ARSENIO A, NAVARRO y AN- 
GEL MARTINEZ PADILLA. 
(Paraná, Entre Rios). — Nos 
solicitan la publicación de un 
artículo informativo sobre vo- 
cación militar y su ingreso al 
ejército argentino del General 
Julio Argentino Roca. Lo es- 
tudiaremos, 


DIEGO A. DEL PINO (Capital 
Federal). — Nos hace llegar 
información de interés para 
nuestros colaboradores Luis 
Soler Cañas y Jorge Korembit. 
pe o gracias, en nombre de 

ON. 2 


RODOLFO SIENRA FERBER 
(Montevideo, R, O, del Uru- 
Eu: — Nos envía una co- 

boración que no podremos 
utilizar por ahora por coinci- 
di? con una nota que hemos 
encargado ya, Muchas gracias, 
do os modos, y esperamos 
que se repita. 


HENRY EDWARD (Córdoba,). - 
Nos envía una carta que re- 
producimos por considerarla 
de interás: 

“Cuando el ahora 'caballero' 
Chichester terminó su periplo 
y leí todo lo que de él se decía 
y los homenajes que se le ha- 
olan, salí con cierta fobia in- 
terior a tratar de conseguir el 
libro de Vito Dumas 'Los Cua- 
renta Bramadores'. Por su- 

uesto, en las librerías no lo 
Henen (hace años está agota- 
do) y en la Biblioteca Popular 
(bien importante) de ml ba- 
rrio, no lo registran. Un im- 
ponderable amigo llegó a ubl- 
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car un ejemplar a mi sugeren- 
cla de leerlo y así conocer y 
emocionarnos con el épico via- 
e de nuestro “navegante so. 
tario”. Y al que diga que no 
se le pone la 'carne de e 
na' cuando viejos capitanes 
europeos de barcos de utra- 
mar, en Buenos Alres o Ciudad 
del Cabo, saludan arriando 
la bandera de sus barcos y en 
posición de firmes, la partida 
o llegada del 'Legh II', ¡no es 
deportista a carta cabal! Lo 
que no deja de llamar la aten- 
ción al leer el artículo dedica- 
do a Dumas es que el autor 
no haya tratado de entrevis- 
tar a los grandes amigos de 
aquél que son citados en “Los 
Cuarenta Bramadores' y que 
dieron apoyo moral y mate- 
rlal para que concretara su 
a A —saln entrar en 
profundidades— que poco po- 
día decir de él su propia mu- 
jer, cuando Vito no dice de 
ella ni una palabra en su li- 
bro. Hay, si, una referencia a 
sus padres y a su hijo. Qui- 
zá no hubiese aclarado mucho 
el panorama, pero plenso que 
podría haberse intentado al- 
gún esclarecimiento del por- 
qué del viaje por el tado de 
los amigos que aún quedan. 
Aquello de que “ser un 
ejemplo para la juventud' de- 
be ser nada más que media 
verdad. No obstante, valga el 
artículo como un grato recuer- 
do a un argentino que realisó 
la circunvalación del globo 
terráqueo en peor época de 
guerra, acto sín angón en 
los anales deportivos mundia- 
les. Se habla de levantarle un 
monumento. Hermosa idea 
que quizás algún día veremos 
hecha realidad. ¿Y sl reedita- 
mos sus libros? ¿No sería tam- 
bién una forma de homenaje? 
Reciba usted mis sinceros sa- 
ludos y mi profundo reconoc!- 
miento por la labor esclare- 
cedora de la revista que dirige: 
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CONOCER LA 
VERDAD histórica y científica 


Será su diccionario ilustrado de cons- 

tante consulta porque es AGIL, MODERNO 
Y UNIVERSAL, y muy especialmente desta- 
ca la historia de los pueblos americanos, su 
independencia, su cultura, fauna, flora, geo- 
grafía, personalidades, etc. Desde lo PALEON- 
TOLOGICO y lo ARQUEOLÓGICO, hasta la CIBERNETICA y la COSMONAU- 
TICA. Los adelantos científicos y tecnológicos del siglo XX. 

Fina y lujosa encuadernación, 8.000 páginas, 280.000: voces. Increlble pro- 


fusión de láminas, mapas, cuadros y dibujos, Magníficas ilustraciones a 
todo color 
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Ahora también tiene una revista semanal que le 
permite usar el privilegio que brinda la histo- 
ría: conocer los hechos pasados, vivirlos como 
si fueran contemporáneos y juzgarlos en el 
tiempo. Usted, que le interesa la historia, sabe 
bien que sólo conociendo el proceso histórico 
nacional se puede llegar a comprender el acon- 
tecer presente. Ahora usted tiene en sus ma- 
nos, todos los miércoles, Crónica Histórica 
Argentina, la revista semanal que descubre pe- 
queños y grandes acontecimientos a la luz de 
un criterio objetivo y auténticamente nacional, 
sin partidismos ni banderías. La historia es no- 
ticia en Crónica Histórica Argentina. Largos 
años de investigación fueron necesarios para 
que hoy Crónica Histórica Argentina relate de- 


tallada y cronológicamente cada suceso. com- 
pletando la narración con anécdotas. descrip- 
ciones de cada época tratada, referencias al 
folklore, a las costumbres, e incluyendo series 
gráficas que reproducen, a todo color, armas, 
platería, uniformes y otros objetos, testimonios 
de un pasado heroico. Periódicamente se pu 
blicarán en láminas centrales reconstrucciones 
históricas, mapas y otros documentos comple 
mentarios de la obra. Además, y en una sec- 
ción independiente, un equipo de historiadores, 
dirigido por el profesor A. J. Pérez Amuchás- 
tegui, interpreta y aclara circunstancias confu- 
sas y tendencias ideológicas parcializadas. Asi 
es Crónica Histórica Argentina. Así la presenta 
Editorial Codex S. A. 


La historia que. convertida en crónica diaria, le permite revivir los hechos y “participar'”* de ellos con su propia opinion. 
+ Aparece todos los miércoles $ 120,- ¡Exijala ya! 


IMPORTANTE OFERTA DE ENCUADERNACIÓN PARA USTED: POSEA CRONICA HISTORICA ARGENTINA EN LUJOSOS VOLUMENES. 
LEA EN NUESTRO Nr 1 LAS CONDICIONES DE ESTA OFERTA. 


Google 


“maneje” 


pad , 
propia / y) y 
orquesta Ji 


Que sabe poco de musica? Bueno es ul delas Fe 
sabe apreciarla Entonces maneje >u propia Y 
questa, con un AUTOSTEREO 3000. Sienta el place: de 
escuchar a su interprete preferido. a su musica favor, ta 
como en una sala de conciertos. Asi con toda fidelidad 
AUTOSTEREO 3000 en su coche. lo transportará al 
CS Y ARE mágico mundo de la música. de esa música que a usted 

le agrada escuchar, sin interrupciones ni interferancias 

de ningún tipo 

AUTOSTEREO 3000: basta colocar un pequeño magazine 
y ya está realizado el toque mágico La música lo en 


ARI APA : 
vuelve, lo deleita, lo fascina...! Sólo su imaginación 
Fácil de instalar 30OD0D0O puede superar esta experiencia! 
Fácil de operar 


Con circuito totalmente transistorizado 
Libre de perturbaciones Es un producto de KENIA S.A.1.C. Div. Electrónica 


De pequeñas dimensiones Bajo licencia de Clarión Shoji - TOKYO - JAPON 
y más fácil de encender que un cigarrillo! Emilio Mitre 1843/55 -T. E. 922-4618/923-9185 - Buenos Aires 


TODO ES HISTORUxemoy 1 10 3 e 


Ad y 


LECTORES 


AMIGOS 


Una de las cartas de lectores que nos resultó más grata fue la que nos señaló 

la persistencia con que publicamos articulos sobre la Patagonia. Efectivamente, nos 
hemos propuesto difundir aspectos interesantes del proceso histórico patagónico y 
venimos cumpliendo con esa intención en la medida de nuestras posibilidades. Pero 
esto no obedece solamente al propósito de hacer conocer episodios que están, en 
general, bastante olvidados. Hay otras motivaciones más importantes. 
* La Patagonia es nuestra “Nueva Frontera”. Es la única región del pais que to- 
dovia no está totalmente integrada con la comunidad nacional. Durante siglos per- 
maneció ajena a nuestros procesos históricos, arañados apenas sus costas por expe- 
diciones de paso, codiciada por todas las potencias navales del mundo. Su ambigua 
jurisdicción nacional fue motivo de controversias y disputas con Chile. Luego fue 
escenario de una conquista y un tipo de explotación que no pusieron sus recursos 
ol servicio del país sino al de los intereses particulares que alli se radicaron. Duran- 
te décadas y aun perteneciendo formalmente a la Argentina, siguió siendo un terri- 
torio extraño, aislado, desconocido, custodiado por una silenciosa conspiración que 
logró formar un enorme vacío neumático sobre su realidad. Los recursos naturales 
patagónicos quedaron ocultos o inexplotados, su escasa población tenía problemas 
e intereses distintos a los del resto de la comunidad nacional y una leyenda cuida- 
dosamente alimentada solia desalentar los esfuerzos de quienes eventualmente qui- 
sieran ir allá a probar fortuna, sin estar adscriptos a las grandes organizaciones 
económicas que tenian alli su sede. Tierra clausurada, coto de caza vedado, sector 
del mapa en blanco: eso era la Patagonia hasta hace poco. 

Por otra parte, esa incomunicación se acentuaba por el hecho de que la Pata- 
gonia carece de tradición histórica que la vincule al resto de la nacionalidad. Las 
viejas provincias fundadoras, aunque hoy estén marginadas del proceso económico 
general y participen escasamente de las grandes decisiones políticas del país, man- 


tienen una tradición histórica que preserva su integración profunda a la comunidad' 


nacional. la Patagonia también está ausente del proceso económico y de las deci- 
siones políticas; pero además carece de esas corrientes espirituales que vienen desde 
el fondo de la historia a reclamar una solidaridad sustancial con el país. 

Ahora, este panorama está cambiado. Un proceso de desarrollo que es irre- 
versible transforma la estructura patagónica. Y dentro de pocos años esa región 
será un campo de acción ilimitado en el que se realizarán los destinos personales 
de quienes tengan la audacia de ir a luchar allá. La Patagonia será, dentro de 
poco tiempo, una maqueta gigantesca de la Argentina del futuro. 

Y porque estamos ciertos de que ese momento llegará pronto, queremos que 
se conozca el pasado de la Patagonia para revivir esa tradición histórica que está 
olvidada, pero que debe constituir uno de los vínculos más poderosos de su inte- 
gración esencial con el resto del país. Este es el motivo de nuestra insistencia: 
una manera de acercar a la totalidad nacional una realidad que debemos asumir 
para hacerla nuestra definitivamente. Una noble via para conquistar del todo y 
para siempre la “tierra maldita” de los antiguos portulanos y cartografías. 


EL DIRECTOR 
Original from 


Digtized by (GO gle THE UNIVERSITY OF TEXAS 


PAG 


TODO ES HISTORIA 91 O gle 


Martín Gúemes, general de los gau- 
chos, guerrillero popular, aristócra- 
ta- que se convirtió en montonero, 
fue una figura' contradictoria y com- 
pleja, que lastimó muchos intereses 
y despertó muchos: odios. Todo lo 
hizo atrás de una obsesión magnifi- 


ca: la libertad de su patria. 
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“Historia, émula del tiempo, depósito de 
las acciones, testigo de lo pasado, ejem- 
plo y aviso de lo presente, advertencio 
de lo porvenir...” 
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GOEMES EN EL BANQUILLO. — Ahora el guerrillero salteño habita cómodamente 
el Olimpo de la Historia, pero en el momento de su actuación acumuló dia- 
tribas y calumnias que César Perdiguero cataloga prolijamente en esta nota pág. 


DON PANCHO ORMEÑO, EL MEDICO DE LA CUCHILLA. — Un personaje de le- 
yenda: un taumaturgo criollo que vivió largos años en un valle del Famatina, 
desparramando su virtud curativa a visitantes de todo el país. Teófilo Celindo 
Mercado evoca la misteriosa figura del médico de la Cuchilla .......... pág. 20 


CORDOBA HACE CINCUENTA AÑOS: LA REFORMA Y UN REFORMISTA. — El 
movimiento universitario reformista que estalló en Córdoba hace medio siglo 
contó con personajes singulares y tuvo trascendencia continental; así lo pun- 
tualiza Horacio Sanguinettl ..................0.ooooooococcncrcsncoocn». pág. 38 


EL BUEN HUMOR DE ROSAS. — Alicia Villolddo recuerda el. raro humorismo del 
Restaurador, cazurro, sutil, intencionado, nutrido slempre de una intención 
política y de una superioridad que lo hizo inconstrastable .............. pág. 43 


ASI CONTARON LA HISTORIA. — El contraalmirante Guillermo Platter relata sus 
impresiones sobre el círculo gubernativo de Perón, desde sus recuerdos co- 
mo ex jete de la Casa Militar de la Presidencia de la Nación, en 1948 .... pág. 88 


REVOLUCION SOCIAL EN LA SELVA. — Ramón Tissera cuenta de qué manera, 
en el corazón del Chaco, pudo ocurrir una “semana trágica” en 1921, sobre  *: 
la rebeldía de los trabajadores del obraje Las Palmas .................. pág. 84 


CARMEN DE PATAGONES, LA INVENCIBLE. — Un perdido pueblito del norte 
patagónico protagonizó en 1827 el triunfo más completo de que haya memo- 
ria es nuestra historia naval; reconstruye esa página gloriosa Miguel An- 
gal SCONÑA. 0. ins rara ads LA aa ito pág. 76 


EL MENU DEL DESIERTO. — Todo bicho que camina va a parar al asador.. 
sobre todo si el asador está en la frontera india, a mediados del siglo pasa- 
do. Horacio J. Guido demuestra que el menú del desierto fue ancho y variado pág. 86 


LA RECITADORA DE LA REVOLUCION. — José Luis Lanuza recuerda la olvidada 
figura de una mujer que inspiró las primeras poesías de la Revolución de 
Mayo y tue intérprete de las primeras efusiones de nuestros poetas ...... pág. 90 
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EL DESVAN DE CLIO. — Curiosidades y rarezas en 1 desván de la Historia. Las 


dice León Benarós  ...ooisois conca nio a ta pág. 34 
PEQUEÑO CALENDARIO CONTEMPORANEO. — Elección de' Hipólito Yrigoyen 

para su segundo periodo presidencial ..................o.o.o.ooooo.o momo... pág. 92 
LECTORES AMIGOS ........ A oa pág. 96 


... Y EL CUADERNILLO N? 2 DE “TODO ES HISTORIA EN AMERICA Y EL 
MUNDO”. — MEDIO SIGLO DE AUTOMOVILISMO EN EL MUNDO, por Pedro 
Olgo Ochoa. ¿COMO SE POBLO AMERICA?, por Victor Litter. 
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HE AQUI A MARTIN GUEMES, una de las fi- 
guras más calumniadas y negadas de su época. 

El más amado y el más odiado también. 

El salteño acérrimo, el soldado gallardo, el Cau- 
dillo constructivo y audaz que en su largo galope 
por la historia, levantó un violento polvaderal 
Pero sobre ese polvaderal de pasiones, por en- 
cima del enfático y terrible acento que ponian 
sus adversarios para combatirlo, se levanta el jui- 
cio sereno de la Historia que lo consagra como 
al actor preclaro de una grande epopeya. 

A avalar esta consagración concurren desde 
luego sus propias acciones y además, por suerte, 
el gesto noble y digno de muchos de sus contem- 
poráneos que luego de negarlo se retractaron, co- 
locándolo en el lugar que correspondía a sus me- 
recimientos. 

Pongamos a Giiemes en el banquillo y escu- 
chando las voces de quienes lo acusaron le cono- 
ceremos mejor en la instancia vibrante de la 
réplica. Y entonces asistiremos a un apasionante 
desfile de contradicciones, a una controversia de 
final feliz que lo rescata inequívocamente de en- 
tre las llamaradas de la época mas difícil de la 
Historia del país y en la que se hizo estallar la 
maléfica pirotecnia de la calumnia, de la male- 
dicencia, para traerlo ante la posteridad, limpio, 
gallardo y victorioso. 

Vamos a apelar a la extensa bibliografía que 
estudia y penetra en la vida y en la obra de 
Gúemes. Vamos a citar respetuosamente a pres- 
tiglosos autores y a registrar el tono implacable 
de la adversidad que pretendió negarlo y exe- 
crarlo. 

Esto que va e leerse no es nada mas que una 
sintesis de lo que se dijo en contra y a favor del 
General Martín Gúemes. Del hombre y del gue- 
rrero, 


SUIPACHA, CON AMOR 


Giiemes entra con el pié izquierdo en el gran 
escenario de la independencia. Con el pié izquier- 
do en la trastienda política ya que desde el co- 
ee ha de ser negado por el egoísmo de sus 
efes. 

De los jefes de la primera hora. 

Pero su aparición es gloriosa porque se inicia 
en armas con su participación valiente y decisiva 
en la batalla de Suipacha (10 de noviembre de 
1810) primer triunfo de las armas argentinas y 
a la que concurre con amor. Con el fuego sagra- 
do que le enciende su vocación de libertad y que 
sólo ha de apagar la muerte. 

Giúemes es militar de carrera. Joven, casi niño, 
se incorpora como Cadete al Regimiento de In- 
fantería de Buenos Aires, actua en la Defensa 
contra los ingleses, protagoniza el abordaje a ca- 
ballo del “Justina”. Vuelve a Salta enfermo. 

Y cuando comienzan a izarse las banderas de 
la Revolución es uno de los primeros en alistarse 
en sus filas. Es en Salta, el primer soldado. 

En agosto de 1810, ya está actuando en misiones 
de responsabilidad. Forma una partida de 60 jine- 
tes y se pone a baaty LO la sele Guberna- 
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tiva “a la que revela sus planes de defensa contra 
Jos realistas que intentan invadir desde Potosi.” 

“Rl nuevo Gobierno —dice el historiador Atilio 
Cornejo en su obra “Historia de Giiemes” a la 
que vamos a citar muchas veces en el curso de 
esta recapitulación —comprende el valor y las 
enmdiciones personales de Gíiemes, a cuyo efecto 
le confía una misión secreta”. 

Pero enseguida experimentará la amargura del 
primer choque con los hombres de Buenos Aires. 

Ello ocurrirá después de Suipacha, acción en la 
que participó decididamente, pero en cuyo parte 
victorioso no aparece su nombre. 

Había organizado las fuerzas de los Valles de 
Salta, marcha a Jujuy e incorpora la división tarl- 
jeña en Yaví al ejército expedicionario. Se dirige 
luego hácia el cuartel general patriota en cir- 
cunstancia de hallarse empeñada la batalla de 
Suipacha en donde según lo consigna el Dr. Ber- 
nardo Frías “al decir de los contemporáneos todo 
fue obra de Giiemes”; no obstante, en los partes 
de la batalla no se lo menciona. 

Puch diría a su vez: “Su oportuna aparición 
produjo el primer laurel a nuestras armas”. 


Cuadro de Eduardo Schiaffino que se encuentra 
en el Museo Histórico de Salta. El cuadro fue 
oficializado por el gobierno de esa provincia 
ina'em,/ 1904, 
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Sable que perteneció, sucesivamente, a los generales Manuel Belgrano, Martín 
de Giemes y Rudecindo Alvarado. Está en el Museo Histórico Nacional. 


Bernardo Trigo y Luis Paz (bolivianos) com- 
parten el juicio de que Giemes, efectivamente, 
participó en esa acción. Cuando la derrota de 
Cotagaita retrocedieron los patriotas hasta Ta- 
rija “y esperaron en esta ciudad a los cien sol- 
dados de Buenos Aires los que incorporaos a la 
unidad tarijeña, presentaron combate en Naza- 
reno o Suipacha. El que conducía el convoy era 
el Comandante don Martín Gúemes, que hacia 
su aparición en la escena histórica.” 

Con todo, Giiemes no aparece en el parte de esa 
batalla. Después de Suipacha algo grave le ocu- 
rrió con Castelli y Balcarce... 

Gúemes pudo haber reclamado por esta omi- 
sión airadamente. Algo de eso puede haber dado 
origen a la disidencia. Gúemes es “despedido del 
Ejército”, se le otorga pasaporte de regreso a 
Salta y es disuelta su División. 

Luego reclama por su despido del Ejército. Es 
escuchado y el 23 de Julio de 1811, el Superior 
Gobierno lo reincorpora. 

Pero había quedado registrada la primera fi- 
sura. El primer choque con los jefes porteños de la 
primera hora, 


BELGRANO, CON MORAL 


Enseguida será Belgrano, ese puro varón sacri- 
ficado, el que se lanzará contra Giúemes. Y deci- 
didamente. Lo separará del Ejército para enviarlo 
a Buenos Alres, por no estar de acuerdo con la 
conducta privada del joven oficial salteño. 

Andan por allí unos ojos negros y hermosos que 
enturbian el paísaje moralista en el que desea 
encuadrar Belgrano la vida de su Ejército. 

Puede ser —era— un argumento pueríl eso de 
la conducta privada de Giemes. 

Opiniones anteriores de Pueyrredón y de Díaz 
Vélez habían puesto en evidencia el valor a toda 
eba que puso Gúemes en todas las comisio- 
nes que le habían sido encomendadas. 
No obstante Belgrano ha de negarlo y cuando 
Gúexmes protesta por la medida que se le ha im- 
puesto y solicita que se le hagan conocer las 


Google 


causas, Belgrano en 1813 produce un informe que 
escribe sin duda influenciado por “comedidas” 
lenguas que no cejan en proporcionar sus pun- 
tuales dósis de maledicencia para crear aversión 
contra ese personaje que crece y crece. 

El informe de Belgrano dice textualmente: 

—“Sí el Teniente Coronel Don Martín Giúemes 
procede con el honor que corresponde a su ca- 
rácter, se abstendría se le hicieran saber las cau- 
sas que dieron motivo, no a ser confinado, sino 
que marchará a esa capital a disposición de V.E., 
pues el no puede ignorarlas, cuando su propia 
conciencia lo debe acusar de que su vida escanda- 
losa con la Iguanzo ha sido demasiado pública en 
Jujuy y después en esta ciudad y en la de San- 
tiago del Estero. 

Enseguida agrega: “las virtudes y servicios mi- 
litares de este individuo de que ha sido informa- 
do V.E. no son tantas ni de tanto valor como se 
ponderan vulgarmente. Virtudes ciertamente no 
se le han conocido jamás y sus servicios han sido 
manchados por ciertos excesos o mejor diría de- 
litos, de que tengo fundamentos muy graves para 
creerlos, AUNQUE NO DOCUMENTOS. Por lo mis- 
mo considero que no podría ser útil a este Ejér- 
cito que trató de depurarlo de toda corrupcción 
a toda costa.” 

Seguidora era la moza. Esta Iguanzo que perse- 
y al joven oficial por Santiago, por Jujuy, por 

alta, 

Pero, ¿cuántos años tenía Giiemes?. 

28 años... soltero, rico, buen mozo... A su edad 
y en ese estado muchos oficiales tampoco podrían 
tirar la primera piedra. 

Don Atilio Cornejo en su ya citada “Historia de 
Gilemes” dice comentando esta parte del informe 
belgraniano: 

“No cuesta mucho trabajo para comprender que 
en el ánimo de Belgrano habían influido las cos- 
tumbres privadas de Giemes, impropias, según él, 
pero que, al fin y al cabo, se justificaban en un 
oficial soltero, de 28 años de edad, y de las que 
con toda seguridad no escapaban la mayoría de 
la oficialidad, ni jefés del Ejército.” 
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AHORA, CON AMISTAD 

Un poco más tarde, el concepto que Belgrano 
se había formado de Giiemes había de cambiar 
fundamentalmente. Colaborando estrechamente 
en la campaña del Norte, nace entre ambos pró- 
ceres una noble amistad. 

Lo testimonía la correspondencia que intercam- 
bian con frecuencia. Así, luego de superado el 
problema entre Gúiemes y Rondeau y cuando Bel- 
grano reemplaza a este último, le escribe a Gúe- 
mes diciéndole: 

“Miro a la gente de Vd. con más privilegio que 
a ésta, por que al fin, es ella la que trabaja y su- 
fre”. Más adelante de esta pieza que figura en el 
Archivo del Dr. Luis Giemes, agrega Belgrano: 
“He dicho a Vd. antes de ahora que como tiene 
los objetos a la vista puede hacer y deshacer co- 
mo le parezca; en mis instrucciones para opera- 
ciones militares solo digo que deje bien puesto 
el honor de las armas.” 

Pero todavía hay quienes pretenden socavar la 
amistad de Giemes y Belgrano: 

“Los inevitables enemigos trataban de indis- 
poner en su contra a Belgrano” comenta el Dr. 
Atilio Cornejo, “Pero éste, como vimos, tenía ins- 
trucciones superiores y escribíale a Gúemes ha- 
ciendo ostentación de.su amistad. No obstante 
dícele “que habían hablado algunos de que Vd. 
no la tendría conmigo así por lo que lo mandé 
a Buenos Aires, como porque a Rondeau dicen 
que Vd. le manifestó que eso me admitiría.” 

Giiemes responde entonces: 

“Por lo que respecta a mí, no se me da el menor 
cuidado; el tiempo hará conocer a mis conciu- 
dadanos que mis afanes y desvelos en el servicio 
de la Patria, no tienen más objeto que el bien 
general. Créame MI BUEN AMIGO, que éste es 
el único principio que me dirigió y en esta inte- 
ligencia no hago caso de TODOS ESOS MALVA- 
DOS QUE TRATAN DE DIVIDIRNOS. Giemes 
es honrado, se franquea con Vd. con sinceridad, 
es su verdadero amigo y lo será más allá del se- 
pulcro y se lisonjea de tener por amigo a un 
hombre tan virtuoso como Vd. Así pues, traba- 
jemos con empeño y tesón, que, si las generacio- 
nes presentes nos son ingratas, las futuras ve- 
nerarán nuestra memoría, que es la recompens2 
a que deben aspirar los patriotas desinteresados” 


RONDEAU CON FUROR 


En el año 1816 se registra el entredicho entre 
Giiemes y Rondeau. El conocido episodio de las 
armas retiradas por Gúemes al pasar por Jujuy 
viniendo del Puesto del Márquez, enfurece a 
Rondeau que lo declara traidor a la Patria y 
le declara la guerra. 

En ese ingrato episodio Rondeau no escatima 
el calibre de la artillería oral y escrita que dis- 
para contra el Gobernador de Salta. Giiemes, se- 
reno, y hasta generoso en la emergencia dramá- 
tica, solo contempla el futuro de la causa y re- 
cién cuando Rondeau llega a la provocación ar- 
mada, acepta el reto. 

Cuando Rondeau reclama el armamento tomado 
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en Jujuy y Giiemes rechaza la gestión alegando 
que la provincia se quedaría sin armas, el jefe 
porteño lanza desde Potosí un airado manifiesto 
contra Giemes: 

“Si el ciudadano en cuyas manos se depositase 
la fuerza traicionando a su Constitución y la con- 
fianza pública, volviese contra sus poderdantes 
las armas que se le dieron para su defensa y eri- 
giéndose en tirano del país, echase las semillas 
de la rebelión y levantase el estandarte de la 
anarquía, entonces los Ejércitos ordenados y las 
provincias hermanas se comprometerían formal- 
mente a declararle enemigo común y formar una 
coalición general para aniquilarlo.” 

Es el preludio de otros desatinados furores. 

El 17 de marzo de 1816 lo declararía reo de 
Estado. Traidor a la Patria. Y pretenderia some- 


" ter a Salta y a su Gobernador. 


Gúiiemes, sin perder los estribos le inflinge una 
incruenta si que humillante derrota. 


CAPITULACION 


Después de sufrir una agotadora guerra de re- 
cursos, el 22 de marzo de 1816 en Cerrillos (Salta) 
se suscribe el acta de capitulación. Rondeau habrá 
firmado ese documento con tinta de humillación. 

El 17 de abril siguiente el General José Ron- 
deau desde su Cuartel General de Jujuy expedia 
un bando en el que se rectificaba de todo cuanto 
había dicho en otros documentos lanzados a man- 
salva contra Gilemes. 


Uniforme de húsar que perteneció a Gúe- 
mes; es el mismo que reconstruyó el pintor 
Schiaffino. 


Y declaraba sin rubor: 

19 Queda sin efecto cuanto se dijo desde Cas- 
tañares el 15 d21 pasado, relativamente al señor 
Gobernador Intendente de la Provincia de Salta 
don Martín Miguel de Giiemes, por haberse des- 
vanecido completamente las dudas que causaron 
tales noticias. 

29 El Bando publicado en esta ciudad el 17 
del mismo, declarando traidor a la Patria al Se- 
ñor Gobernador de la Provincia de Salta en virtud 
de dichas comunicaciones, se reputa irrito y de 
ningún valor, sin perjuicio de caracterizar de muy 
laudable el celo patrio que animó a este bene- 
mérito pueblo por sus intereses preciosos. 

39 La buena opinión, el patriotismo, los reco- 
mendables servicios del señor Gobernador Inten- 
dente de la Provincia de Salta Don Martín Mi- 
guel de Giiemes, no han perdido por nada por 
aquel incidente sensible; antes, han adquirido un 
nuevo valor por la feliz transacción hija de la 
justicia, de la sinceridad y de la virtud. 

San Martín, celebró alborozado la feliz solu- 
ción del conflicto entre Giiemes y Rondeau y así 
se lo comunicaba a Godoy Cruz el 12 de abril de 
1818, desde Mendoza: 


“Más que mil victorias he celebrado las mil ve- 
ces feliz unión de Giemes con Rondeau. Así es 
que las demostraciones en ésta sobre tan feliz 
incidente, se han celebrado con una salva de 
veinte cañonazos, iluminaciones, repiques y otras 
mil cosas.” 

Giiemes, era noticia. 


Otro uniforme de Gijemes, también exhibi- 
do en el Museo Histórico Nacional por do- 
mación de sus descendientes. 


EL GENERAL PAZ HABLA 


Para aportar su juicio, se escuchará ahora al 
General Paz, de 58 años de edad, que en sus 
“Memorias” refiriéndose al General Martín Gie- 
mes, dice: 

“Por ese tiempo apareció un caudillo, que des- 
pués fue célebre en la guerra civil y en la resis- 
tencia que hizo a los españoles la Provincia de 
Salta. Hablo de don Martín Miguel de Gúemes, 
simple comandante de milicias, colocado en la 
frontera por el General San Martín. Poseía la 
elocuencia peculiar que arrastra a las masas de 
nuestro país y que puede llamarse la elocuencia 
de los fogones y de los vivaques, porque allí esta- 
blecen sus tribunas. 

Principió por identificarse con los gauchos, 
adoptando su traje en la forma, pero no en la 
materia, porque era lujoso en su vestido, usando 
guardamontes y afectando las maneras de aque- 
llas gentes poco civilizadas. Desde entonces em- 
pleó el bien conocido arbitrio de otros caudillos 
de indisponer a la plebe contra la clase más ele- 
vada de la sociedad. Cuando proclamaba solía 
hacer retirar a toda persona de educación y aun 
a sus ayudantes, porque, sin duda se avergonzaba 
de que presenciasen la imprudencia con que excl- 
taba a aquellas pobres gentes a la rebelión contra 
otra clase de la sociedad. 

Este caudillo, este demagogo, este tribuno, este 
orador, carecía hasta cierto punto del órgano 
material de la voz, pues era tan gangoso, por 
faltarle la campanilla, que quien no estaba acos- 
tumbrado a su trato, sufría una sensación penosa 
al verlo esforzarse para hacerse entender; sin em- 
bargo este orador, vuelvo a decir, tenía para los 
gauchos, tal unción en sus palabras y una elo- 
cuencia tan persuasiva, que hubieran ido en de- 
rechura a. hacerse matar para probarle su con- 
vencimiento y su adhesión. 


Era además, Gúemes, relajado en sus costum- 
bres, poco sobrio y HASTA CARECIA DE VALOR 
o NA pues nunca se presentaba: en el pe- 

gro. 

No obstante era adorado por sus gauchos, que 
no velan en su ídolo sino al representante de la 
infíma clase, al protector y al padre de los po- 
bres, como lo llamaban, y también, rque 
preciso es decirlo, AL PATRIOTA SINCERO Y 
DECIDIDO POR LA INDEPENDENCIA PORQUE 
LO ERA EN ALTO GRADO. El despreció las se- 
ductoras ofertas de los generales realistas, hizo 
una guerra porfiada y al fin, tuvo la gloria de 
morir por la causa de su elección, que era la de 
la América entera”. Hasta aquí, Paz. 


TIENE LA PALABRA 
EL DR. ATILÍÓ CORNEJO 


Es el eminente historiador Dr. Atilio Cornejo, 
miembro titular de la Academia Nacional de la 
Historia, quien refuta al General Paz en su obra 
“Historia de Gúemes”: 


—“El general Paz que no conocía ni pudo cono- 
cer a GUemes, sino a través de su cargo en Tu- 
cumán al lado de Aráoz, y como joven oficial que 
era entonces, empieza afirmando que después de 
Ayohuma “apareció un caudillo que después fue 
célebre en la guerra civil y en la resistencia que 
hizo a los españoles”. Dice que era “un simple 
comandante de milicias”. 

Pocas veces en tan pocas palabras habránse 
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juntado mayores inexactitudes. En efecto, ni 
Giemes apareció entonces, ni actuó en la guerra 
civil, ni fue simple comandante de milicias. Gúe- 
mes comenzó a actuar como cadete de un regi- 
miento organizado, estuvo siempre al lado de 
oficiales superiores del ejército a quienes obede- 
cía y de quienes dependía, siendo sus galones 
ganados uno a uno por resolución del Gobierno 
Central. Tampoco llegó a actuar en la guerra 
civil pues murió en 1821 por balas realistas. Bajo 
semejantes premisas puede el lector apreciar la 
opinión de Paz sobre Giemes. 

La contradicción existente entre las primeras y 
las últimas palabras de Paz es evidente. Sostiene 
la carencia de valor personal de Giiemes, pero 
luego arguye ser el autor de una guerra porfiada 
contra los realistas. Habla de sus costumbres, 
pero no afirma haber conversado personalmente 
nunca con él, lo que implica que escribe por 
referencias o de oídas. Se mofa de su voz, pero 
reconoce que con ella arrastraba a sus gauchos. 
Critica su intervención en la plebe, pero no re- 
conoce su finalidad, vale decir, la de sostener 
la causa de la independencia. En fin, cualesquiera 
de estos detalles se eclipsa en el concepto prin- 
cipal que sobre Giemes sostiene Paz, esto es que 
“ERA EL PATRIOTA SINCERO Y DECIDIDO 
POR LA INDEPENDENCIA, PORQUE GUEMES 
LO ERA EN ALTO GRADO”. 


¿QUE DICEN LOS , 
SEÑORES ESPAÑOLES? 


Un intorme secreto sobre los principales revo- 
lucionarios del Río de la Plata, transcripto tam- 


General Tomás de lriarte: ”...yo estaba mal 
dispuesto contra Guemes...” 
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Batalla de Salta; enmarcada en el valle de Ler- 
ma se ve a lo lejos la ciudad de Salta. En pri- 
mer plano, el general Belgrano. 


bién en la obra del Dr. Cornejo y escrito segu- 
ramente en 1817, de autor anónimo, dice: 

—'“GUEMES: Coronel y Gobernador de Salta. 
Patriota en el concepto de los peruleros y de 
ideas españolas entre los de Buenos Aires. Muy 
querido en Salta. No conoce la táctica militar, 
pera es un buen guerrillero a la cabeza de sus 
gauchos”. 

Luego si anda a “la cabeza de sus gauchos”, 
tiene que poseer valor personal, ¿verdad señor 
general Paz? 

El general Iriarte, manifiesta por su parte: 

—“Si Giúemes hubiera tenido coraje y puéstose 
a la cabeza de aquellas partidas regularizando el 
sistema de guerra de recursos, única que son ca- 
paces de hacer, los españoles habrían encontrado 
su sepulcro en la provincia de Salta”. 

¿No habrá tomado Paz, del general Iriarte, 
este concepto que luego vertiría años más tarde 
sobre Gúemes? 

Pero hay que tener cuidado con el señor ge- 
neral Iriarte. La pasión ciega a los hombres. El 
mismo confiesa más adelante. 

—“Yo estaba mal dispuesto contra Giúemes; 
tenía malas notícias de su conducta, carácter y | 
valor personal, así que todo lo que salía de su : 
boca tenía para mí muy poco valor”. 


CON EL ANTIGOEMISMO 


Gúemes tenía muchos enemigos adentro y ; 
afuera. Los de adentro eran los más peligrosos. + 
Muchos dieron la cara. Otros no. 

Uno de los que lo enfrentaron —don Dámaso 
Uriburu— escribió en sus memorias estos con- 
ceptos sobre Gúemes: 
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—'““Tuvo varias alternativas de favor y desgra- 
cla con distintos generales que mandaron el 
Ejército del Alto Perú, debidas según la fama 
pública a un espíritu de insubordinación que lo 
caracterizaba y a la notoria disipación de su 
conducta, que lo hacian justamente sospechoso 
de proyectos anárquicos y desorganizadores de 
que en la época, ya adolecían muchos de los je- 
fes militares”. 

“El teniente coronel Giemes —agrega Uribu- 
ru— con una débil escolta, algunos oficiales vo- 
luntarios del Ejército y con poco armamento, lle- 
gó a las fronteras de Salta, en cumplimiento de 
su ardua misión”. 


REVOLUCION 


El 24 de mayo de 1821 estando ausente Gie- 
mes —guerreaba en Tucumán contra el goberna- 
dor Aráoz— es derrocado por una revolución lo- 
cal. Eran los salteños antigiemistas —un grupo 
calificado, no el pueblo— que no le perdonaban 
clertas actitudes y sobre todo aquellas excesivas 
contribuciones voluntarias y forzosas para soste- 
ner los gastos de guerra, los que intentaron des- 
hacerse de él. Y como corresponde a toda revo- 
lución o asonada que se precie, elaboraron la 
correspondiente proclama que puede ser igual a 
cualquiera de las que sucesivamente se emitieron 
en nuestro país. 

He aquí algunos párrafos de esa proclama- 
tipo: 

“Ciudadanos: lágrimas de sangre deben arra- 
sarnos la memoria de tanto ultraje. Transfor- 
mado en Deidad Superior a los de su especie, 
empuñó el cetro de hierro más duro que cuantos 
tuvieron los Calígula, los Nerones y demás tira- 
nos de la Historia. Desde su colocación en el 
Gobierno sus primeros empeños fueron perpe- 
tuarse en el poder, engañar a la sig |gancias 


alucinarla con expresiones iv y anclas, 


imitarla en sus modales, fomentar los vicios, de- 
primir la virtud. Véis los medios que le dictó su 
ambición rastrera llevada al deseo de subyugaros. 

"Despreciar al honrado ciudadano, ponerle ale- 
vosas las manos, fulminarle con su bajo aparato 
de crímenes supuestos, condenarle sin publicar 
delito, quitarle sus bienes hasta arruinarlo y 
constituido en la miseria, invertir el orden, dis- 
poner las propiedades a su antojo, devorarlas, 
aniquilarlas y consumirlas. Véis los efectos de 
su despotismo. Dilapidar los fondos públicos, 
convertirlos a su patrimonio”. 

De este tenor era la proclama de la revolu- 
ción antigiiemista que suscribieron los ciudada- 
nos Saturnino Saravia, Manuel Antonio López, 
Baltasar de Usandivaras, Alejo Arias, Modesto 
Antonio Echenique, Gaspar José de Solá, Dá- 
maso de Uriburu y Francisco Fernández de 
Maldonado. 


GOEMES CON HONOR 


Podríamos investigar el patrimonio personal 
del gobernador Martín Gliemes: 

Siendo gobernador adquiere por 450 pesos la 
Chacra del Carmen de Giemes que fuera su 
única propiedad. 

Los padres de su esposa, Carmen Puch, don 
Domingo Puch y doña Dorotea, ellos sí, eran 
personas de cuantiosa fortuna. 

Giiemes no muestra el menor interés por el 
aspecto económico. Su desprendimiento era pro- 
verbial. Mitre recuerda que así como Gúemes 
llamaba a sus soldados “Mis gauchos”, ellos lo 
apellidaban “el Padre de los Pobres”. 

El inventario de sus bienes, dice el Dr. Ber- 
nardo Frías, “no arrojó más suma que 5.000 pesos 
por todo haber dejado a sus hijos”. 

Su consagración, su gloría, está en la corres- 
pondencia que mantiene con los jefes realistas 
que le hacen llegar diversas proposiciones para 
que renuncie a la lucha. Hay que leer la carta 
que le escribe al Jefe de la Vanguardia del Ejér- 
cito de Lima, don Pedro Olafñieta. La publica el 
Dr. Cornejo en su trabajo titulado “El patrio- 
tismo invulnerable de Gúemes a través de su 
correspondencia” (Boletín del Instituto de Es- 
tudios Históricos San Felipe y Santiago de Salta). 
La tomó de “El Observador Americano”, perió- 
dico que dirigía el eminente jurisconsulto salteño 
Dr. Manuel Antonio de Castro. La dirección de 
dicho periódico, al entrar a tratar cuestiones re- 
lativas al gobierno federal, la suspende “a fin 
de dar al público en este número las cartas se- 
ductoras de los jefes de vanguardia del Ejército 
de Lima al Sr. Coronel Gúemes, y sus contesta- 
ciones dignas del justo elogio de sus compatrio- 
tas” (21 de octubre de 1816). 

Hay que recoger la lección que Giiemes brinda 
en esta carta dirigida a Olañeta: 

“Muy señor mío; y pariente: Al leer su carta 
del 19 del cte. formé la idea de no contestarla, 
para que mi silencio acreditara mi justa indig- 
nación; pero como me animan sentimientos hon- 
rados, hijos de una noble cuna, diré a Ud. que 
desde ahora y para siempre renuncio y detesto 
ese decantado bien, que desea proporcionarme. 
No quiero favores con perjuicio de mi país: este 
ha de ser libre a pesar del mundo entero. Vengan 


_enhorabuena esos imaginarios regimientos de 


Extremadura, Gerona, Cantabria, Húsares y Dra- 
gones y vengan taríbién' Cuantos monstruos abor- 
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tó la España con su Rey Fernando a la cabeza; 
a nada temo, porque he jurado defender la In- 
dependencia de América, y sellarla con mi san- 
gre. Todos estamos dispuestos a morir primero, 
que sufrir por segunda vez una dominación odiosa, 
tiránica y execrable, ¿Qué más quiere usted que 
le diga? Que adopte la guerra que más le aco- 
mode para nuestra destrucción, pero tema y mu- 
cho la mía. Si Ud. quiere entrar con ese pequeño 
grupo de tropas a los pueblos de Jujuy y de Salta. 
avísemelo, y en el momento, (le empeño mi pa- 
labra de honor) me retiro, dejándole franco el 
terreno: quiero ver esa guerra análoga a la mía, 
quiero que midamos nuestras fuerzas y quiero 
recordarle los triunfos de Vuelta y Media y Wi- 
loma. Estoy persuadido que Ud. delira y por esta 
razón no acrimino, como debía y podía, el aten- 
tado escandaloso de seducirme con embustes, pa- 
trañas, que me suponen tonto como las coplas 
de Calaíno. Y luego dirá Ud. que es un oficia) 
de honor y del rey. ¡Qué bajeza! ¿Y así lo to- 
leran sus jefes? ¿Así lo consiente en ese ejécito 
real? Valerse de medios tan rastreros, como ini- 
cuos, solo es propio del que nació sin principios. 
Un jefe, que manda un ejército tan respetable, 
a él solo debe fiar el éxito de sus empresas, lo 
demás es quimera, es degradarse y mucha debi- 
lidad. Yo no tengo mas que gauchos honrados y 
valientes. No son asesinos sino de los tiranos que 
quieren esclavizarlos. Con estos únicamente espe- 
ro a Ud., a su ejército y a cuantos mande de 
España. Crea Ud. que ansío para ese dicho día 
que me ha de llenar de gloria, convénzanse Uds. 
que por experiencia, que ya tienen, que jamás 
lograrán seducir no a oficiales, sino ni al más 
infeliz gaucho. En el magnánimo corazón de es- 
tos hombres no tiene acogida el interés, ni otro 
premio que su libertad; por ella pelean con ener- 
gía, que otras veces han acreditado y que ahora 
más que nunca desplegarán. Ya está Ud. satis- 
fecho. Ya sabe que me obstino, y ya sabe tam- 
bién que otra vez no ha de hacerse tan indecente 
propuesta a un oficial de carácter, a un ameri- 
cano honrado, y a un cludadano que conoce hasta 
más allá de la evidencia que el pueblo que quiere 
ser libre, no hay poder humano que lo sujete. 
Sin perjuicio de esto vea Ud. si en otra cosa 
puede serle útil su afectísimo servidor Q.S.M.B. 
Martín Giiemes”. 

¿Qué le había propuesto Olañeta al coronel 
Giiemes? 

Su carta del 19 de setiembre de 1816 comen- 
zaba diciendo: 

“Muy señor mío y pariente: Conducido por el 
deseo de proporcionar todo el bien posible a los 
que conmigo están estrechados con relaciones de 
sangre, dirijo ésta, para que reflexionando con 
el pulso debido sobre la deplorable situación en 
que se hallan Uds. por todos los aspectos, se 
dedicará a labrar su felicidad futura, desviándose 
de la ruina que lo amenaza...” 


Luego agregaba: 
“Si Ud. se halla al cabo de lo expuestó y tiene 
ánimo de no sacrificarse, 90 la mayor 
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Facundo Zuviria: “el ¡lustre y más calumniado 
general don Martín de Gúemes, gobernador de 
Salta y su más heroico defensor... .”. 


brevedad para que con mis jefes le proporcione 
cuanto desea para su familia”. 

Sobre este deshonoroso documento, replicó el 
coronel Giiemes clavando la respuesta del honor. 


FACUNDO DE ZUVIRIA: 
OPINION CON LEALTAD 


El Dr. Facundo de Zuviría con don Dámaso 
Uriburu y el Dr. Juan Marcos Zorrilla fueron 
los mentores del movimiento que se opuso fé- 
rreamente a la política de Gijemes. Formaron 
el Partido de la Patria Nueva. 

Giiemes, encarnaba la imagen de la Patria 
Vieja. 

“Zuviría —dice el Dr. Bernardo Frías—, en- 
cabezaba el grupo, por sus condiciones superiores 
y hacía como Presidente del Partido. Además, 
su espiritu era entusiasta y su educación social 
culta hasta lo sumo, constituyendo así un digno 
adversario del Gobernador Giiemes y de lo cual, 
sin embargo, llegado a la madurez y perdido 
el fuego perturbador de las pasiones juveniles, 
se arrepentiría, declarándolo por el más calum- 
niado de los hombres y proclamándolo por gran- 
de e inmortal. Era también ésta la justicia a que 
Giiemes eapelaba”. 

En la biografía del general Dr. José Ignacio 
de Gorriti escrita por el Dr. Zuviría y publicada 
en la Revista del Paraná en 1861, puede leerse: 

“El general Gorriti fue íntimo amigo del ILUS- 
TRE Y MAS CALUMNIADO GENERAL, DON 
MARTIN MIGUEL DE GUEMES, Gobernador de 
la Provincia de Salta y SU MAS HEROICO DE- 


José María Paz: “Guemes, relajado en sus cos- 
tumbres, poco sobrio y hasta carecla de valor 
personal, nunca se presentaba en el peligro”. 


FENSOR EN LA GUERRA DE LA INDEPENDEN- 
CIA, que con las solas fuerzas fuerzas de Salta 
y de Jujuy, supo salvar a TODA LA REPUBLICA 
de las frecuentes invasiones de los ejércitos es- 
pañoles. 

"Fue amigo del General Gúemes sin conoci- 
miento personal de él, ni otros títulos a su amis- 
tad que la íntima convicción de su heroico pa- 
triotismo, noble desinterés y heroica constancia 
en la defensa de la Provincia y de la Indepen- 
dencia de la República, que el General Giiemes 
había jurado y sostenía con entusiasmo y fir- 
meza dignos de su carácter, robustecido por sus 
convicciones. ODIADO, PERSEGUIDO Y CALUM- 
NIADO EL GENERAL GUEMES POR LOS GO- 
BIERNOS Y GENERALES QUE EN AQUELLA 
EPOCA MANDABAN LOS EJERCITOS denomina- 
dos del Perú, exceptuados los inmortales gene- 
rales Belgrano y San Martín, el General Gorriti 
fue víctima de las pasiones agitadas contra el 
General Giiemes y de los celos con que ocultaban 
sus triunfos diarios sobre el común enemigo y 
aun NEGABAN SUS SERVICIOS a la causa de 
la Independencia. No era pues extraño que el 
General Gorriti, amigo, auxiliar, compañero en 
las glorias de aquél, participase de esos odios 
con que se ha querido manchar la Gloria del 

General Guemes”. 


DICTAMEN 


Todas estas opiniones y todas las contradic- 
ciones anotadas facilitan el dictamen que ya 


está dado 
Google 


Manuel Belgrano: “Su vida escandalosa con la 
Iguanzo ha sido demasiado pública... virtu- 
des, por cierto, no se le han conocido jamás”. 


No hemos querido molestar al general San 
Martín, gran amigo de Giemes. Si hace falta 
apelaremos a su juicio. 

Ahora, señor general Gúemes, puede abandonar 
el banquillo que a lo mejor podría ser ocupado 
un día de estos por algunos de sus acusadores 

Porque ahora preguntamos: 


¿QUIEN MATO A 
MARTIN GOEMES? 


Fue el Barbarucho Valdéz, dice la crónica his- 
tórica... Pero... ¿fue solamente él?... ¿El y sus 
soldados los que dispararon las balas de aquella 
noche del 7 de junio de 1821? 

¿No habría alguien detrás?... ¿Alguien... al- 
gunos “patriotas” que por divergencias con Gie- 
mes le “facilitaron” al enemigo posibilitándole 
la inexplicable sorpresa de caer sobre la persona 
de un gobernador con la ciudad en su poder, 
llegar casi hasta su propía casa y allí consumar 
el atentado? 

Por allí, entre bambalinas, se han pronunciado 
algunos nombres. Los de los que habrían hecho 
posible la operación. 

Falta encontrar, leer un documento que alguien 
asegura existe. Cuando salga a la luz algo puede 
modificarse. 

Mientras tanto siguen jugando circunstancias 
muy significativas, y por qué no, sospechosas, 
que hacen pensar que muchos que no eran pre- 
cisamente realistas estaban en la confabulación 
y que por eso celebraron la muerte del guerrero 
incansable que había rechazado tantas invasio- 


nes enemigas... Que por eso pusieron en cir- 
culación panfletos como los que anduvieron por 
las calles de Salta al conocerse la noticia de la 
muerte de Giiemes. 

Retornemos al Dr. Atilio Cornejo, que dice: 

“Las pasiones, sin embargo llegaban al extre- 
mo. Con la muerte generalmente se acallan. Mas 
con la de Gúiemes sucedió lo contrario. No fal- 
taron, en efecto, oscuros líbelos en los que se 
celebraba su muerte. Desde Tucumán escribían 
a Córdoba diciendo: “Ya tenemos un Cacique me- 
nos que atormente al país”, Y desde Córdoba se 
diri a Buenos Aires otro anónimo torpe: 
“Acabaron para slempre los dos grandes fasci- 
nerosos. El primero ya está enterrado en la Ca- 
pilla del Chamical y el segundo acaba de perecer 
en manos de los bravos santafesinos” (Julio 
12 de 1821). 

Pero no era únicamente el anónimo. Comu- 
nicaciones oficiales, como las de los diputados 
de Buenos Aires, suscrita en Córdoba el 25 de 
julio de 1821 por Juan C. Varela, Matías Patrón, 
Teodoro Sánchez de Bustamante y Justo García 
y Valdez, y dirigida al Congreso General de Cór- 
doba dicen: 

“Es notorio por las últimas noticias contestes 
en Salta, que después que el funesto Gúemes 
fue depuesto por la voluntad general de su pue- 
blo, logró de nuevo entrar en él, lo entregó al 
más horroroso saqueo y preparó el camino por 
as el enemigo común debía marchar a ocu- 
parlo”. 

Más todavia, en la Junta Provincial de Salta 
(agosto 5 de 1821) su presidente, Dr. Facundo 
de Zuviría (que más tarde modificaría su con- 
cepto sobre Giiemes), dicen sus actas: “pronun- 
ció un elegante discurso reducido a patentizar el 
estado exámine de la Provincia, llamando go- 
bierno arbitrario e inicuo al del General Giie- 
mes”. 

En la sesión del 10 de agosto de 1821, el pre- 
sidente hacía mención para que por la repre- 
sentación soberana de la provincia, reconcen- 
trada en la H. Asamblea, sean recompensados 
los servicios distinguidos del señor teniente co- 
ronel don Saturnino Saravia, a cuyos esfuerzos 
y sacrificios debió la Provincia de Salta su li- 
bertad del yugo feroz del Gobernador Giiemes 
que la despotizaba y oprimía. 

Cuando la patria estaba en peligro se produ- 
cia la muerte de su más ardiente defensor... 
Del Defensor de la Frontera Norte... ¿Y eso 
era lo que se celebraba tan entusiastamente? 

Sobre esos sospechosos odios hay que recons- 
truir una página muy importante de la Historia 
de Salta, o sea de la Historia de la Nación 
Argentina. 


FINAL CON LEYENDA NEGRA 


De la leyenda negra de Giúemes, infamia pós- 
tuma que hasta estos días con imperdonable in- 
genuidad se desprende de trasnochados histo- 
riadores, no resta más que remitirse, para darle 
el tiro de gracia a lo a dijo Se de los de- 
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El historiador salteño, doctor Atilio Cornejo, in- 
fatigable investigador de las luchas de Gúe- 
mes y su pueblo. 


tractores más ardorosos de Gliemes, el general 
José María Paz: 

“HIZO UNA GUERRA PORFIADA Y TUVO LA 
GLORIA DE MORIR POR LA CAUSA DE SU 
ELECCION...” 

La muerte de Gilemes fue provocada por la 
sagrada causa de su elección: la libertad de su 
tierra, y no por secretas y prohibidas polleras, 
como quiso enlodarlo la negra leyenda. 

Por lo demás, Salta conoce la verdad de su 
muerte. Y la sufre en el tremendo renuncíla- 
miento de Carmencita Puch. Y la muerde en la 
santa indignación de Macacha Giiemes que des- 
de su tumba sigue acusando... Todas estas Co- 
sas sabe Salta, donde Giúemes tiene muy bien 
puesta su estatua. La única que está en deuda, 
es Buenos Aires. 


SONETO ANTIGOEMISTA 


“El Dr. Joaquín Carrillo en su “Historia Civil 
de Jujuy” —dice el folklorólogo Juan Alfonso 
Carrizo en su “Cancionero Popular de Salta"— 
trae un soneto satírico a Gúemes, compuesto 
por algún mal poeta culto, jujeño o salteño, afec- 
tado quizá por las medidas militares dispuestas 
por el Jefe de la Defensa del Norte: 

¡Qué singular guerrero tremebundo! 

Es este, cuya fama ya no cabe 

En todo el globo, ni hai quien no lo alabe 

Por el primero i unico en el mundo. 

¿Es aquel Gran Alejandro, aquel profundo 

político y soldado, de quien sabe 

contar la historia con acento grave 

proezas que lo hacen héroe sin segundo? 

¿Es el Gran Pompeyo? ¿Es el valiente 

Cartajinés Atila? ¿O es el brabo 

desfacedor de entuertos? Cabalmente. 

El mismisimo -es, de punta a cabo, 

loco, vano, fullero, mentiroso, 

todo esto, juntosi,2ainda mais gangoso. 9 


Hay una mejor manera de hacerlo 


Cuánto tiempo podrá usted seguir así? Ese cúmulo de tareas 
que realiza a costa de enormes esfuerzos, puede ser 
resuelto rápida, eficaz y económicamente con 
sistemas y equipos IBM. 

Adopte las técnicas más modernas. Sustituya las 
montañas de papeles y lápices que lo agobian. 

Y brinde a su empresa - sea ésta grande, mediana o 
pequeña - la oportunidad de crecer al ritmo 

de los negocios de hoy. 

Hay sistemas y equipos IBM para cada 

aplicación y cada presupuesto. 

Entre ellos está, seguramente, el que usted necesita. 
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DON FRANCISCO ORMEÑO, más co- 
nocido vulgar y popularmente por don 
Pancho Ormeño no es un personaje 
imaginario ni de una creación de algún 
poeta o escritor. Tampoco es un mito 
popular, ni un nombre inventado por el 
vulgo para tejer en su torno '“'milagre- 
rías”, consejas o “sucedidos” de tinte 
más o menos folklórico. Don Pancho 
Ormeño fue un hombre real, de carne 
y hueso; un señor hecho y derecho, con 
nombre de pila auténtico y apellido cu- 
yo linaje entronca en los rancios ape- 
lativos coloniales del noroeste riojano; 
todo un verdadero personaje con bien 
definida personalidad y con la aureola 
brillante y limpida de una bella y con- 
movedora historia henchida de huma- 
nidad. 

Don Pancho Ormeño era un sabio. 
Sabio a su manera. Y era también un 
santo. Santo también a su manera. Y 
era además filógofo, mago, adivino y 
taumaturgo. Su sabiduría, su santidad, 
su taumaturgia, su clarividencia y sus 
artes esotéricas tenían un tondo y-un 
origen común en los secretos más re- 
cónditos de la Naturaleza, que él de- 
mostraba —no los proclamaba— cono- 
cer como un don divino no revelado. 


Como sabio a su manera, bueno es recalcarlo. 
don Pancho sabia todo lo que puede y debe saber 
un hombre de campo en su medio vital. Nada 
de lo que saben los viejos y los jóvenes del ce- 
rro, del llano, del bosque y aún de la misma 
ciudad bulliciosa lo ignoraba, a pesar de su em- 
pedernido aislamiento sedentario. 


La mejor maestra de don Pancho fue la Na- 
turaleza misma, con todo su esplendor y su 
grandeza infinita. El cerro, el valle, la quebrada, 
el bosque, el pedregal y el río nativos fueron 
sus mejores mentores. De ellos aprendió lo que 
no le enseñaron las aulas escolares que nunca 
conoció. Ellos le entregaron su sabiduría y su 
poder telúrico como prendas de don divino; ese 
don que lamentablemente muy pocos humanos 
reciben como legado inapreciable y sublime. Lo 
poco que sabía leer y escribir, sus hijos ignoraban 
quien se lo enseñó. 

Naturalista eximio y sabio —como ya lo di- 
jimos— respetaba y amaba profundamente todo 
cuanto era producto genuino de la tierra. Los 
productos y las cosas del cerro nativo y tutelar 
estaban para él por encima de todo lo demás en 
la vida. La cordillera lo sugestionaba hasta el 
delirio. El Ande altivo e inmenso era para don 
Pancho el principio y el fin del mundo y de la 
vida misma. El Famatina, en cuya estribación 
sur y muriente moraba desde niño en dura y 
sedentaria existencia, era para él su cuna y su 
sepulcro. Alguna vez lo dijo: “En este cerro naci 
y aquí han de enterrar mis huesos...”. Y así 
nomás fue. Casi nonagenario, y rodeado de bien 
ganada celebridad y admiración, entregó su ma- 
gra osamenta a la agreste y morena tierra que 
lo vio nacer, en su hermoso Valle de la Cuchilla, 
a fines de 1939. Pocas veces había salido en su 
vida de su lar natal. Nunca salió fuera de los 
límites de la provincia, aunque muchas veces se 
lo insinuaron y hasta invitaron a visitar ciudades 
y provincias argentinas, vecinas algunas y dis- 
tantes otras de La Rioja. Era un sedentario 
vegetativo recalcitrante. Después de los cerros, 
quebradas y faldeos vecinos a su villorrio natal, 
solo conocía algunos pueblos precordilleranos del 
oeste, especialmente Villa Unión, Pagancillo, 
Guandacol y Vinchina. En Chilecito, a instan- 
cias de algunos viejos amigos y clientes de origen 
árabe, entre ellos don Juan Nader, don Michel 
Waidatt y el guitarrista Eduardo Nallim, que lo 
invitaron y llevaron, supo pasar algunas cortas 
temporadas de descanso y paseo. 


EL HOMBRE 


Don Francisco Ormeño nació en el villorrio 
de Aicuña (Dpto. Gral. Lavalle) ubicado en los 
contrafuertes meridionales del Famatina, camino 
del oeste riojano. Según uno de sus hijos (Pe- 
dro Berón) nació el 12 de marzo de 1850. Sus 
padres fueron también naturales del lugar, des- 
cendientes de viejas familias que vienen de los 


tiempos de la Colonia. 130% pes y tra- 
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dicional, es tan limpio como los títulos de su 
heredad serrana. 

Despu.s de sus primeros años, vividos en su 
lugar natal, pasó casi toda su larga existencia 
en el vecino lugarejo de La Cuchilla, donde tem- 
pranamente construyó su casa familiar. Durante 
un tiempo, anterior al período de su mayor 
popularidad como curandero, vivió también en 
un puesto de su propiedad, ubicado en un lugar 
más adentrado en la serranía cercana y cono- 
cido con el nombre de "Agua del Durazno”. En 
este lugar dedicó el tiempo a la crianza y cuidado 
de ganado menor y mayor: cabras, ovejas, vacas 
y caballos criollos. Este ganado fue el origen de 
su envidiable “fortunita” personal, más tarde 
acrecentada con el producto de sus “curaciones 
milagrosas”. Al establecerse definitivamente en 
La Cuchilla, un hermano suyo encargóse de la 
hacienda en calidad de “mediero”. Sin embargo, 
don Pancho visitaba “Agua del durazno” perló- 
dicamente, para comprobar el estado de los ani- 
males y la marcha de sus intereses, 

Casado con una guapa y hacendosa palsana, 
doña Manuela del Rosario Oliva, tuvo con ella 
cuatro hijos: Pedro Berón, Pedro Nolasco, Er- 
melinda y María Sabina, todos ellos vivos aun. 
La familia vivía, antes y al tiempo de construirse 
la casa de La Cuchilla, en un lugar cercano 2 
la misma, cuyo sitio vino luego a formar parte 
dependiente de aquella hasta el presente, Más 


Camino que conduce a la Cuesta de Miranda, en 
la provincia de La Rioja; de allí hacia el Famatl- 
na, la Cuchilla, el pueblo de Pancho Ormeño. 


tarde, don Pancho hizo levantar frente a la casu 
el oratorio dedicado a San Francisco de Asis, su 
santo onomástico y Patrono del lugar. 

La persona y la personalidad de don Pancho 
Ormeño cobran fama, relevancia y popularidad 
cuando se inicia en el noble sacerdocio de la 
terapéutica fitonímica, posiblemente siendo ya 
adulto de edad madura u hombre muy “entrado 
en años”. El don de conocer y curar las enfer- 
medades, según opinión de uno de sus hijos, se 
le reveló espontáneamente. La verdad es que don 
Pancho Ormeño, el “Médico de la Cuchilla”, como 
vulgar y popularmente se le llamó también, fue 
conocido en todo el noroeste argentino y aun en 
las grandes urbes litoraleñas merced a su estam- 
pa luengamente barbada y a la fama de sus cu- 
raciones increibles y “milagrosas”, cuando su 
persona cargaba en los hombros muchos años 
y mucho prestigio bien ganado. Asi lo conocieron 
miles y miles de humanos dolientes que en pe- 
regrinaje constante llegaban al dormido valle de 
La Cuchilla, y así lo conoció el pais todo cuando 
los diarios y revistas de más circulación publi- 
caron su clásica estampa de inconfundible cuño 
patriarcal. 

La figura de don Pancho, en efecto, era asi 
de conocida e inconfundible. De estatura media- 
na y hombros anchos y recios, daba sin embargo 
la sensación de ser alto, “por su prestancia y por 
una especie de aire de cumbre que lo envolvía”. 


las vaquitas paternas, 


Esta prestancia, este arre “de altura”, justamen- 
te, era el don natural] que daba jerarquia huma - 
na a la personalidad del personaje. La cara ru- 
gosa, con huellas profundas de años y rigores de 
tiempo y experiencia, ostentaba unos ojos grandes 
y negros que reflejaban mansedumbre. 

La nariz abultada y la boca grande y expresiva, 
pronta siempre a una leve e ingenua sonrisa, y 
a veces —muy pocas veces-- a una carcajada so- 
nora y amplia. 

Los bigotes frondosos y anchos, eran en la faz 
curtida y añosa de don Pancho el comienzo de 
su luenga y poblada barba canosa que caía flu 
vialmente sobre el pecho a lo patriarca bíblico. 
Diríase que era una especie de Moisés criollo 
paseando por las agrestes laderas de la Cuchilla 
riojana. 

La barba ormeñana era clásica y famosa. Era 
el signo del respeto y de la jerarquía personal del 
patriarca nativo. Ella significaba y simbolizaba to- 
do en don Pancho. Para mucho vulgo la “sabidu- 
ría” y el “poder” inmenso del taumaturgo her- 
borista residían en los largos pelos de su barba 
enmarañada. Cuando más desordenada y despei- 
nada la ostentaba, era mayor el poder de suges- 
tión entre la gente circunstante. Ante este hecho 
verídico y conmovedor comprobado en las agrestes 
serranías riojanas, se nos ocurre pensar, y con 
mucha razón, que así debió ocurrir con Ezequiel, 
Jeremías, Daniel y Josué en los tiempos primeros 
de la humanidad, cuando estos ilustres y barbados 
sabios hollaban las bíblicas tierras del Jordán. El 
mismo respeto y la misma admiración que los 
hombres del Viejo Testamento despertaban en 
los contrafuertes del Sinaí, despertaba don Pan- 
cho Ormeño con su luenga y albina barba en las 
laderas agrestes del Famatina. 

Las manos huesudas y arrugadas, con huellas 
profundas de años y de trabajo, terminaban en 
largos dedos que no eran hechos para el contínuo 
y efusivo apretón cordial: don Pancho Ormeño 
no era hombre de muchos saludos ni menos de 
digitaciones y manoseos personales. Saludaba o 
contestaba saludos a quien quería, y a veces 
terca y rudamente, con desprecio absoluto de las 
normas y reglas sociales más elementales. Pero 
eso sí: nunca dejaba de atender a nadie en sus 
lares, aunque fuese tardiamente, salvo que me- 
diaran razones y causas muy especiales y en 
pugna.con sus decisiones y puntos de vista per- 
sonales, como lo veremos más adelante. 

Un traje sobrio y desteñido, generalmente sin 
planchar, con un chaleco desprendido y una 
camisa de amplio cuello con algún botón de la 
pechera siempre faltante, era la vestimenta usuai 
del personaje. Nunca usaba pañuelo en el bolsillo 
superior del saco, ni jamás se lo vio con una 
flor en el ojal. Un sombrero oscuro de copa le- 
vantada, no muy aludo, completaba su sencillo 
indumento personal e inconfundible. 

Pancho Ormeño, desde joven, según constancias 
orales lugareñas dispersas, tuvo la pasión noble 
y pura de amar a las plantas. Los árboles, los 
arbustos, las hierbas y las flores fueron su dulce 
debilidad desde niño. En su heredad natal, en 
su predio labrantío, gustaba cultivar con dilec- 
ción plantas, flores y verduras. En los campos 
vecinos, en los cerros, en los valles y quebradas 
cercanos a La Cuchilla, y mientras cuidaba el 
hato caprino u ovejuno, o pacía el rebaño de 
taba curiosear, observar 
y examinar con interés poco común toda clase 
de vegetales a0au¡ alcance. Un cardón espinudo, 
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un algarrobo añoso, una hierba olorosa o una 
insignificante trepadora eran en cualquier la- 
dera o recodo el motivo de la digitación o del 
examen detenido. A ello, y siempre, iba acom- 
pañando el uso de dos de los sentidos que, según 
se dice, tenía más desarrollados don Pancho: el 
gusto y el olfato, pues no había hoja, corteza, 
espina o flor que tocaban sus manos que no pa- 
sara de inmediato por su boca y su nariz. 

Con esa pasión botánica, con ese interés y esa 
curlosidad congénitos, Ormeño llegó a conocer 
muy pronto el gusto, el sabor y la fragancia Je 
todas las plantas lugareñas. Y muy luego también, 
según las mismas versiones orales, empezó su 
interés por conocer y experimentar las propie- 
dades y el poder terapéutico de las mismas, con 
el íntimo deseo de aplicarlos a la medicina her- 
borista casera. 

La pasión, así, se transformó pronto en sacer- 
docio. El tiempo hizo el resto en la vida luenga 
de don Pancho, tan luenga como sus pluviales 
barbas patriarcales y como su fama que hizo 
historia. 

Los viejos de la región, llenos de sabiduria. 
de conocimientos empíricos y de experiencia, en- 
señaron por una parte a don Pancho lo que no 
le enseñó la Naturaleza misma en la presencia 
de los árboles, los arbustos, las hierbas y las flo- 
res silvestres. Ellos, los “curanderos”, los brujos 
y los “sabios” de aldea, cuando no las viejas “sa- 
lamanqueras” y comadres y “madamas”, que 
tanto abundan en nuestros valles y villorrios, 
donde si bien es cierto que los pueblos “son chi- 
cos, pero los infiernos grandes”, entregaron cada 
uno, a su inquisición y curiosidad, parte de su 
sabiduría y de sus “profundos conocimientos em- 
píricos”. La antigua farmacopea indigena, con 
sus detalles y aplicaciones, le fue enseñada asi 
en gran medida. Y como había vocación de na- 
turismo, la enseñanza fue aprendida y asimilada 
a la perfección. Asi surgió, más tarde, el médico 
herborista y urólogo más afamado del norte. 

No usaba diferencias ni distinciones con per- 
sona alguna que llegaba a sus lares. Para él todos 
eran iguales: hombres y mujeres, ricos y pobres, 
chicos y grandes, blancos o negros. Las fortunas, 
las jerarquías sociales y los cargos representati- 
vos no tenian valor alguno en casa de don Pan- 
cho. Los enfermos que llegaban, vinieran de don- 
de vinieren, eran atendidos por riguroso orden 
de llegada y conforme al turno asignado. Las 
recomendaciones y los encargos no corrian n1 
tenían validez alguna. Había, sin embargo, una 
excepción: cuando algún caso revestia gravedad 
era atendido con urgencia y solicitud de inme- 
diato. (Se dice, también, que alguna vez atendio 
excepcionalmente con prioridad poco usual a al- 
gunos amigos de su intimidad; pero debieron ser 
seguramente excepciones únicas y honrosas, pues- 
to que alteraban la línea de conducta imperante 
con rectitud sin dobleces.) De tal forma, en los 
dominios de don Pancho imperaba una especie 
de igualitarismo sano y benéfico, igual en mucho 
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de los conquistadores. En esta forma, todos cuan- 
tos llegaban en busca de salud a La Cuchilla se 
sentian reconfortados, amparados en su derecho, 
seguros en su espera. El abuso y la arbitrariedad 
no cabian aquí, como tampoco tenían sentados 
sus reales ni el interés ni la codicia. Don Pancho 
Ormeño nunca cobró ni exigió retribución alguna 
por sus curaciones. Practicaba el bien por el 
bien mismo. Se sentía feliz sabiéndose útil al 
género humano. Hizo un culto de su sacerdocio 
del bien por el prójimo. No le interesó la riqueza 
material. No la necesitaba. Por eso César Carri- 
zo, que lo visitó en su heredad natal, dijo acer- 
tadamente que él parecía un hombre de otra 
raza, de otra época, y hasta de otro mundo, 
“acaso arcangélico, donde no existe el afán del 
oro, el choque de oscuras pasiones, y esa bri- 
llazón de las falacias y miserias que llevamos 
los hombres como legado milenario”. Y así era, 
en verdad. 

Si alguien quiso dejar en su casa algún obse- 
quio, algún regalo, o un recuerdo cualquiera, mo- 
desto o de valor, lo dejó espontáneamente, por 
su propio deseo, por su gusto personal, por un 
imperativo de humano agradecimiento ante el 
bien recibido. Así fueron acumulándose y haci- 
nándose, en las anchas y terrosas estancias de 
adobe crudo de la vieja casona, innumerables 
obsequios de toda laya y calidad. Así se formó 
una valiosa bodega, donde no faltaba desde el 
más fino y valioso licor extranjero y nacional, 
hasta el modesto pero genuino vino chileciteño 
o guandacolino o famatinense. Y así se formaron 
las valiosas colecciones de joyas, medallas, pla- 
quetas, libros, porcelanas, lozas, ánforas, bronces, 
cristales, tejidos, monturas, lazos, riendas, ense- 
res campestres en general y finiísimos instrumen- 
tos musicales de toda clase. La gente agredecida 
nunca retornaba a La Cuchilla con las manos 
cerradas. Algo dejaba para don Pancho. Cada 
uno lo que podía. Mucho O poco, pero algo. No 
faltaba tampoco quien dejara el presente de di- 
nero, pero raramente en las propias manos de 
don Pancho, que nunca lo reclamaba. Lo dejaba 
en cualquier lugar de la casa: en una mesa, en 
una silla, en un objeto hogareño de uso común. 
De allí, nadie, con excepción del dueño de casa 
o algún familiar muy cercano, lo retiraba sin au- 
torización superior. Y la norma se cumplía es- 
trictamente. Retirado ese dinero al cabo de la 
jornada, interesante es saber el destino que tenia 
asignado: era repartido entre los pobres de la 
comarca o de los que en busca de salud llegaban 
a La Cuchilla, o bien gastado en la ornamenta- 
ción de la capilla del lugar, construida en gran 
parte a expensas de don Pancho, o en la cele- 
bración patronal de San Francisco de Asís, cuyo 
onomástico era también el del dueño de casa. 

Otro rasgo fundamental de don Pancho Or- 
meño era su profunda fe religiosa. Acostumbrabe 
diariamente, al caer la tarde, concurrir a la ca- 
pilla lugareña a elevar su plegaria a Dios e 
invocar a Jesús y a San Francisco. Lo acompa- 
ñaban, por cierto, todos los enfermos que se en- 
contraban en curación o esperando turno para 
ser tratados de sus males. A su llamado, con- 
currían con fervor y obediencia admirables. No 
podía ser de otro modo. A don Pancho había que 
obedecerle en todo sentido, en todo momento y 
en todas partes. Alguna vez un escritor y pe- 
riodista de paso lo atestiguó y observó atinada 
y Certeramente: “Hay que obedecerle en la cu- 
ración, en el (trabejo/0én la plegaria y en los 


momentos de huelgo y de verbena”. Y asi era. 

Pero la fiesta máxima, la de mayor resonan- 
cia y trascendencia lugareña era la patronal de 
San Francisco de Asis, que el “patriarca” de La 
Cuchilla celebraba arbitrariamente el 12 de mar- 
zo, por ser ese el día de su nacimiento, aunque 
en verdad no sea fecha de celebración de pingún 
santo llamado Francisco en el calendario ca- 
tólico. Era entonces cuando en el lugar se “tira- 
ba la puerta por la ventana”... El concurso era 
numeroso y desbordante; la alegría contagiosa; 
los festejos populares ruidosos y pródigos. Tres 
dias duraban las fiestas, entre el 12 y el 14 de 
marzo, cuando el clima es tibio y apacible en 
estos plácidos y recolectos lugares preandinos. 
Previamente se rezaba el novenario en la capi- 
lla y se honraba al Santo Patrono. El día de la 
celebración habia misa y procesión, encabezadas 
por un sacerdote llegado ex profeso de uno de 
los pueblos cercanos: Sañogasta, Chilecito o Vi- 
lla Unión. Y finalmente el jolgorio y alborozo 
populares, durante los cuales habia comidas de 
“mantel largo”, beberaje en gran escala y mu- 
cho baile, canto y música regionales. El valle de 
La Cuchilla ardia en entusiasmo y bullicio por 
los cuatro costados. Y casi todo, obvio es decir- 
lo, por cuenta de don Pancho Ormeño, que se 
celebraba a la par de San Francisco de Asis, 
numen tutelar del lugar. 

Era durante las fiestas patronales y onomás- 
ticas cuando a don Pancho se le veía y escu- 
chaba reir a carcajada limpia, mostrando sus 
dientes blancos, sanos y perfectos, como hechos 
de cuajada; con esa carcajada muy pocas veces 


Camino de Cornisa (Cuesta de Miranda) 


escuchaba con tanta espontaneidad y franqueza. 
Ya sabemos que este hombre enigmático, poco 
comunicativo, con “cara de pocos amigos”, a 
esar de su bondad y mansedumbre clásicas, 
reia muy pocas veces, casi nunca. Pero para las 
fiestas del Santo Patrono y suyas reía musical 
y estruendosamente; reía por todo el año, por 
lo que no habia reido antes ni reiría después 
de la fecha solemne y grata que celebraba por 
doble motivo. Por ello, la risa valiosa y musical 
de don Pancho era contagiosa: todo el valle de 
La Cuchilla reia con él, alejando dolores, pe- 
nas y tristezas. 


EL MEDIO FISICO Y EL HOMBRE 


El camino al oeste riojano, que partiendo de 
Nonogasta y pasando por la famosa cuesta de 
Miranda llega hasta Jagúé, a los pies mismos 
de la cordillera andina, es realmente pródigo 
en bellezas y curiosidades naturales de toda la- 
ya. Cruzando pueblos, cuestas, laderas, faldeos, 
ríos y arenales, este camino largo y serpentean- 
te entrega a la visión del hombre toda clase de 
paisajes, accidencias y policromías. La cuesta de 
Miranda, considerado uno de los caminos de mon- 
taña mejores del mundo, es maravillosa y su- 
gestionante. En uno de sus flancos la historia 
plantó un hito perenne: en 1841, en efecto, tuvo 
lugar aquí la cruenta batalla llamada de la 
“Cuesta de Sañogasta”, en la que se batieron 
fieramente las huestes del “zarco'” Brizuela con- 
tra las del fraile Aldao. Vencido Brizuela y mien- 
tras era conducido prisionero, fue arteramente 


vue conduce de Sañogasta a Vi- 
lla Unión: reojo le rojos y verdes a tres mil meiros de altura, 
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asesinado por la espalda “por su propio asisten. 
te, un tal Germán Villafañe. El lugar es conocido 
actualmente por el pueblo con el simple y su- 
gestivo nombre de La Batalla. 

Pasando la cuesta de Miranda, siempre hacia 
el oeste, se llega al villorrio de El Puerto u 
Puerto Alegre, que es nudo de otros caminos 
más que van a Guandacol, Pagancillo, La Cuch1- 
lla y otros lugarejos y “puestos” de las cercanías. 

La Cuchilla, a pocos kilómetros al norte de 
El Puerto, es un pequeño aldeorro escondido en- 
tre cerros altos y faMeos agrestes y pintorescos, 
todos tributarios de los contrafuertes meridio- 
nales y policromos del Famatina, cuyas albinas 
y neveras señorean imponentes más al norte, 
frente a Chilecito. En primer lugar, después de 
recorrer unos cinco kilómetros, se llega al pa- 
raje llamado La Angostura, que es la puerta de 
entrada a los lares de don Pancho Ormeño; es- 
pecie de escotadura o caladura natural hecha 
por la milenaria acción del agua en la roca viva 
del cerro. La angosta “puerta” de piedra es de 
color rojizo, “color de holocaustro y heroísnio” 
que predomina en la tierra misma del lugar y 
en otras rocas y resaltos vecinos. El color y la 
forma contrastan violentamente en el paisaje, 
combinando la caprichosa policromía con el be- 
lo relieve del desordenado y agreste roquedal 
serrano. 

En este pequeño valle encantado, en este pe- 
queño gran mundo mágico y sugestionante ví- 
vió y murió don Pancho Ormeño. Anchas las 
murallas terrosas, con techos de torta de barro 
con paja sostenidos por macizas vigas de álamo 
y pilares de algarrobo, formaban la rústica y 
vieja mansión del taumaturgo. El piso era de 
tierra, y las paredes revocadas con cal y arena. 
El moblaje tosco y arcaico era reducido, hecho 
de maderas regionales. A. un extremo de la vi- 
vienda levantábase el oratorio o pequeña capl- 
lla de dos aguas, donde en modesto altar con 
adornos florales y rústica baranda delantera se 
veneraba la imagen del Santo Patrono tutelar 
de la comarca: San Francisco de Asis. Un deta- 
lle curioso caracterizaba al pequeño templo: su 
torre no estaba, como ocurre con todas las igle- 
sías, encima de la parte anterior del edificio, 
sino que se encontraba asentada en el suelo, 
frente a la puerta principal, como emergiendo 
de la tierra en forma piramidal, con cuatro ca- 
ras con puertas laterales de estilo ojival, en 
contraste sugestivo e inexplicable. Este curioso 
detalle era uno de los motivos típicos que más 
poderosamente llamaba la atención en el lugar 
entre los numerosos visitantes de paso y los mi- 
les de pacientes que llegaban a La Cuchilla en 
busca de salud y felicidad. La campana del ora- 
torio le fue regalada a don Pancho por el viejo 
y respetable vecino de Guandacol, don Juvenal 
Herrera, su cliente y gran amigo. 

La vieja casona de don Pancho Ormeño fue, 
en vida de éste, centro permanente de concen- 
tración humana. Desde que empezó la fama do 
sus curaciones y os —así qe- el vul- 
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go— nunca faltó en La Cuchilla un grupo dia- 
río de personas esperando turno para ser aten- 
didas o simplemente curioseando o conociendo 
los “pagos” famosos del “médico de los yuyos”. 
Porque don Pancho, con su fama, hizo famoso 
también el lugar en todo el país. Hasta allí lle- 
gaban en constante y nutrida caravana vehicu- 
los y cabalgaduras de toda clase, provenientes 
de los lugares más distantes y diferentes de la 
República. La mayoría eran enfermos. Y todos 
llegaban portando un frasco transparente en la 
mano, conteniendo las “aguas menores” o mic- 
ción para el análisis visual y el consiguiente 
diagnóstico. 

Además de “médico de La Cuchilla” y “médi- 
co de los yuyos”, don Pancho era llamado tam- 
bién por la gente “médico del Puerto” o “de la 
Piedra Pintada”, topónimos éstos cercanos a la 
heredad de los Ormeño. Pero la denominación 
más famosa del mago de las hierbas riojanas 
fue la primera, con la cual se hizo célebre y 
con la cual murió como único y valioso diploma 
otorgado por el pueblo agradecido. 


EL “MEDICO” UROSCOPO Y HERBORISTA 


Don Pancho Ormeño era un uróscopo consu- 
mado. Nadie como él conocia los males y las en- 
fermedades del cuerpo y del alma por medio de 
las “aguas menores” u orina de los enfermos. 
Una sola mirada a la proyección de la luz solar 
en el suelo, a través del contenido del frasco co- 
locado a cierta distancia, bastaba para saber si 
el paciente tenía curación o no, o sí la enferme- 
dad era grave o benigna. El diagnóstico era in- 
medtato y terminante. Y las indicaciones y re- 
cetas, en caso de haberlas, tenian que cumplirse 
al pie de la letra, aunque aparentemente pare- 
ciera difícil por alguna razón o circunstancia. 
Porque a veces, y muy a menudo, “las aguas no 
daban luz”, según la propia expresión del tau- 
maturgo, y había que tirarlas y recoger nueva- 
mente la micción de acuerdo a sus indicaciones, 
directivas y consejos personales. 

La uroscopia o arte de diagnosticar por medio 
de la orina usado por don Pancho, es de posible 
herencia hispana, ya que el procedimiento es 
antiquisimo en la peninsula. Según Garcilaso los 
indigenas del Incanato “no supieron tomar el 
pulso y menos mirar la orina”. Para el diagnós- 
tico, don Pancho colocaba en el suelo el frasco 
o los frascos presentados, a veces en hilera, de 
forma que los rayos del sol naciente o poniente 
atravesasen el contenido proyectándolo en la 
tierra. Desde tres o cuatro metros de distancia. 
y a vces desde seis, en cuclillas o sentado en 
una rústica silla de madera, miraba, observaba, 
estudiaba y “analizaba” la micción del paciente 
con todas sus características. A veces ponía los 
frascos con orina encima de las piedras de un 
peñasco cercano a la casa, mirando luego al 
trasluz. En el color, en la densidad, en la sedi- 
mentación del líquido, y por sobre todo en las 
formas de la proyección del frasco en el suelo, 
“veía” el mal, descubría la raíz, la causa, los 
orígenes de la dolencia. Y de inmediato diag- 
nosticaba la enfermedad y escribía la receta a 
lápiz en un papel cualquiera, utilizando la ro- 
dilla o guisa de mesa o escritorio. Por regla ge- 
neral pedía siempre a los pacientes que le faci- 
litasen el papel para la receta y a veces solíci- 
taba también el lápiz para escribirla. 

Una vez diagnosticado el mal por medio de 


Como un patriarca bíblico, barbado y emponchado frente a los horcones de su casa criolla: esta 
es la figura que vieron miles de enfermos de todos los rumbos del país. 


“las aguas”, los enfermos retornaban a sus la- 
res nativos o de residencia a fin de realizar ellos 
mismos sus curaciones. El tratamiento de mu- 
chos de ellos era a veces largo; preo en algunas 
ocasiones era corto y por lo general fácil de 
realizarlo. Muchos enfermos, sin embargo, antes 
de volver a sus pueblos nativos a curarse, pre- 
ferían quedarse un tiempo en el valle de La 
Cuchilla, a fin de estar bajo la personal y se- 
vera vigilancia del médico. Asi formaban un 
pintoresco campamento agreste, viviendo en ca- 
suchas y ranchos de barro y quincha y hasta en 
cuevas naturales de los cerros vecinos. En estas 
últimas aposentaba especialmente a los enfer- 
mos mentales y nerviosos, de las cuales sólo sa- 


lían a su llamado para las curaciones. Este cam-. 


pamento móvil o pequeño pueblo formado en 
torno a don Pancho, tenía la virtud de renovar- 
se constantemente con pobladores de todas par- 
tes y de toda condición social y económica. Era 
asi una especie de gran familia alegre, comuni- 
cativa, que reía o callaba conforme lo hacía el 
dueño de la heredad, “con el ánimo y la vida 
pendientes de sus lablos”, como lo observara 
alguna vez el gran poeta César Carrizo en oca- 
sión de una visita a La Cuchilla. 

Una condición caracterizaba e hizo más céle- 
bre y famoso a don Pancho Ormeño. Fue su 
franqueza ruda y a veces despiadada. Cuando el 
enfermo no tenia remedio, cuando el mal “no 
tenía cura” o cuando el mismo habia llegado 
ya asmlas “raices de la vida”, como él decia, no 
vacilaba un momento en revelar la terrible ver- 
dad formulando la sentencia inapelable. El en- 
ferrmo asi sentenciado tenía no más que prepa- 
rarse para el trance final. Es claro que la 
amarga verdad no le era US al gle pa- 


ciente, sino que le era revelada cruda, franca y 
terminantemente a algún pariente o acompa- 
ñante del mismo. Su clarividencia era tal que 
muchas veces predecía la muerte de enfermos 
alejados con pasmosa exactitud, como ya lo ve- 
remos más adelante. Bastábale mirar “las aguas 
menores” del distante cuitado para producir ei 
fatal vaticinio. Y éste se cumplia inexorable- 
mente... El oráculo de La Cuchilla no se equivo- 
caba jamás. 

Si fantástico, famoso y singular era el arte 
uroscópico de don Pancho Ormeño, no menos 
prodigioso y célebre fue también su arte de her- 
borista incomparable. Conocía a fondo las vir- 
tudes y los efectos dañosos y malignos de todas 
las plantas de los cerros, de las quebradas, de 
los bosques y de los llanos riojanos. Ningún ár- 
bol de tamaño mayor, ningún arbusto o simple 
yuyo pequeño y rastrero le era desconocido. Her- 
borista y naturalista consumado, tenía en ello 
toda la autoridad y sabiduria de los aplomados 
y severos médicos aborígenes, de quienes si he- 
redó con seguridad su ciencia y su poder perso- 
nal y sugestionante. Tenía, asi, saber y poder 
del machi araucano, del sancóyoc incaico, del 
payé guarani. Como ellos, conocía a fondo la 
farmacopea silvestre y como ellos obraba “mila- 
gros taumatúrgicos” en sus curaciones a veces 
inmediatas y radicales. No era, como cabría su- 
poner, un brujo de aldea, ni un mago de profe- 
sión; menos era un vulgar mano santa. Era más 
bien, como alguien lo dijo autorizadamente ai- 
guna vez, un espíritu de estudio que ahondaba 
en los secretos y fuerzas de la Naturaleza para 
curar o aliviar en lo posible los dolores huma- 
nos. Médico o curandero a su manera y según 
su entender, era, evidentemente un acabado y 
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sabio herborista que no tuvo similares ni compe- 
tidores en todo el noroeste argentino. 

Don Pancho Ormeño curaba principalmente 
con hojas, cortezas, flores, raíces, semillas, resi- 
nas, cáscaras de frutas, savias, ramillas y tallos 
de plantas de los cerros inmediatos, cuando no 
de las cumbres más elevadas y frígidas de la 
cordillera. Muchas de sus recetas y procedimien- 
tos herbolarios eran casi iguales a los usados 
por los quichuas, según nos lo describe el Inca 
Garcilaso en sus Comentarios reales, Los anti- 
guos peruanos, aunque no alcanzaron gran gra- 
do de conocimientos en medicina y se preocu- 
paron poco por la conservación de la salud, co- 
nocieron, sin embargo, las propiedades genera- 
les y en particular las medicamentosas de un 
sinnúmero de plantas silvestres. Al principio di- 
chos vegetales eran administrados más bien en 
los conjuros y exorcismos por los hechiceros an- 
tes que como verdaderos remedios. La larga. 
tenaz y paciente experiencia del indigena llegó a 
conocer y comprobar las innegables virtudes cu- 
rativas de muchas plantas que luego serían ver- 
daderas panaceas en la terapéutica aborigen. 


Pero no únicamente la fitoterapia heredó don 


Pancho del ancestro diaguita. Asi como sabía 
curar con toda clase de vegetales cordilleranos, 
lo hacía también — y con acierto pleno y sabi- 
duría acabada— mediante procedimientos zoote- 
rápicos, es decir empleando productos animales 
de la manera más diversa. De origen indigena 
en gran parte, este aspecto terapéutico cobraba 
también singular importancia en el tratamiento 
y curación de las más distintas y graves enfer- 
medades por parte del “médico” de La Cuchilla. 
Era así que para muchos males recetaba untos 
y pomadas preparados con grasa y pelambre de 
animales silvestres —del llano y del cerro— ta- 
les como guanacos, venados, sachacabras, punas. 
zorros, gatos monteses, burros, potros, chivos, 
ovejas, víboras, cóndores, águilas, palomas y su- 
ris. De algunos animales recetaba simplemente 
la carne asada. Otras veces la receta consistia 
en aplicaciones de la carne, del cuero o de ve- 
nas o tendones en la parte del cuerpo afectada 
por Ja enfermedad. Enfermo hubo al que por 
todo remedio recetóle ser envuelto de pies a ca- 
beza en un cuero fresco de burro recién sacrifi- 
cado, y —según la versión testimonial— con re- 
sultado francamente positivo en la curación ra- 
dical del mal. 

Además de la fitoterapia y la zooterapia, -con 
resultados tan favorables y benéficos, particu- 
larmente la primera, don Pancho Ormeño usaba 
además otros métodos curativos distintos, dife- 
rentes y variados, pero igualmente certeros en 
sus efectos. 

Un tratamiento completo, por ejemplo, consis- 
tia generalmente en infusiones varias y distintas, 
sahumerios, baños calientes o frios, fricciones y 
cataplasmas, agua de yuyos hervidos, calorias 
solares, ventosas, régimen alimenticio vegetaria- 
no estricto, vida dinámica o sosegada, según con- 
venia, y como complemento espiritual algunas 
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oraciones y, si mal no venía, un momento de 
jolgorio, de expansión, donde no faltara la mú- 
sica, la danza, la alegría contagiosa y unos va- 
sos de buen vino criollo. 

A veces don Pancho prescribía algún trabajo 
manual y físico de inmediato a algunos pacien - 
tes. Así levantó —.según se dice en la región de 
sus lares nativos-- la pequeña iglesia con todas 
sus dependencias, algún corral aledaño y otras 
pircas y murallas necesarias en su casa de cam- 
po. Durante el “tratamiento” algunos enfermos 
acarreaban piedras de las laderas y pedregales 
vecinos, peleaban, picaban, hachaban, hacían 
barro, cortaban adobes, levantaban paredes y 
roturaban la tierra. Según la declarada profe- 
sión o especialidad el paciente tenía su “pres- 
cripción laboral” en La Cuchilla. Y había que 
acatar las órdenes e indicaciones del “médico” 
al pie de la letra, sin discutir ni contrariar las 
formas y pormenores del “tratamiento” hasta 
obtener el diagnóstico definitivo o la curación 
radical o total. 

-Así diagnosticaba y curaba don Pancho Or- 
meño, el famoso “médico” de La Cuchilla que 
más de una vez tuvo seriamente preocupados a 
los médicos universitarios que veían disminuida 
su clientela y muy mermadas sus entradas co- 
mo profesionales. Este “médico” silvestre y ru- 
do, que tenía más de profeta antiguo y de sim- 
ple pastor de cabras que de médico distinguido 
y famoso, dormía generalmente en un colchón 
tendido en pleno suelo, en vez de hacerlo en 
catre o cama levantada. En esta forma atendia 
cuando estaba enfermo a su vez— a toda la 
clientela. Así atendió y recetó a Juan Alfonso 
Carrizo —según lo relata en su Cancionero po- 
pular de La Rioja— en abrí) de 1939. Como en 
La Cuchilla de don Pancho no había preferen- 
cias ni prerrogativas para nadie, todo el mundo 
pasaba por lado de la cama del patriarca reci- 
biendo recetas, indicaciones y consejos. 

Ejemplos de recetas eran las siguientes, escri- 
tas siempre a lápiz y en la rodilla: 

La de Juan Alfonso Carrizo decía textualmen - 
te: “PRIMERA RECETA: Tomará hasta veinte 
días el huevil, tarde y mañana. Después de ca- 
da comida tomará la carqueja”. (“Bebí estas 
infusiones —escribe Carrizo— durante los vein- 
te días prescriptos y confieso que al terminar el 
tratamiento desapareció mi hiperacidez que me 
perseguía desde muchos años atrás”). 

La receta extendida a don Salvador Azar 
(conservada y facilitada por don Armando He- 
rrera Robledo, respetable vecino de Guandacol. 
rezaba así: “PRIMERA RECETA: Tomará hasta 
20 días la muña, la cascarilla y la raiz de cepa- 
caballo, tarde y mañana; cuando lleve siete dias 
de toma, se dará friegas de la cintura para aba- 
jo cinco días con grasa de avestruz, pimienta. 
tabaco, azufre y rosa”. 

Otra receta extendida a otro vecino guanda- 
colino ES también conservada por el señor He- 
rrera Robledo en su archivo particular, decia 
textualmente asi: “PRIMERA RECETA: Toma- 
rá hasta 15 días la muña, la hierba del ciervo. 
el suico y aguardiente, tarde y mañana”. 

Estas últimas dos recetas transcriptas fueron 
extendidas de puño y letra por don Pancho en 
el mes de setiembre de 1931. 

Muchas hierbas de las recetadas por don Pan 
cho eran vendidas en pequeños negocios de la 
región. Comerciantes y hasta algunos propios 
familiares suyos dedicábanse a la recolección se- 
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rrana y cordillerana de toda clase de plantas, 
particularmente yuyos, que luego vendían a los 
pacientes que los necesitaban y buscaban. “El 
comercio de El Puerto —anota un cronista de 

vivía con el consumo que hacian los que 
iban a La Cuchilla”. Se puede asegurar que tan- 
to El Puerto como otros villorios aledaños pro- 
gresaron y fueron conocidos por el país entero 
merced a la popularidad y fama de don Pancho 

Ormeño. Las caravanas de carros, carretelas, 
sulkys y de animales de silla de toda clase pri- 
mero, y más tarde de vehículos automotores de 
toda capacidad, desde motocicletas hasta colec- 
tivos, procedentes de todas partes, eran inter- 
minables, en procura de la palabra, del consejo, 
de la esperanza, del diagnóstico y de la receta 
salvadora del noble anciano. 

“Hublera sido prudente —-escribió alguién ati- 
nadamente— que un médico hublese estudiado 
las curaciones de don Pancho, porque acaso con 
él se ha perdido el mejor y más autorizado ex- 
ponente de los curanderos de antaño”. 

Así debió ser, para bien de la medicina, de la 
bioquimica y del género humano. Sin embargo, 
se procedió al revés en alguna oportunidad. Pe- 
ro la respuesta y la lección dadas por don Pan- 
cho pasaron a la historia de la herboristeria 
argentina. El país y los médicos universitarios 
las conocen. Como un Homenaje a su memoria, 
las recordamos en estas pobres páginas evoca- 
tivas. 

Don Francisco Ormeño murió en 17 de octu- 
bre de 1939 en su solar de La Cuchilla, a los 
89 años de edad. Como celebraba su onomástico 
el 12 de marzo, se infiere que nació en la misma 
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fecha de 1850. Un agudo reumatismo lo postró 
por espacio de ocho meses en cama, hasta el 
día que expiró. Sus hierbas y untos, ante el lla- 
mado inexorable de la tierra, fueron ineficaces. . 


LAS CURACIONES. (CASOS Y “MILAGROS” 
DEL “MEDICO DE LA CUCHILLA”) 


Los casos y verdaderos “milagros” protago- 
nizados por don Pancho Ormeño con sus cura- 
ciones como médico uróscopo y -herborista sor 
numerosísimos y dignos de catalogarse. Algunos 
son aparentemente sencillos y triviales por sus 
formas, sín más trascendencia que el resultado 
positivo obtenido después del tratamiento hecho 
al pie de la letra; pero hay infinitos casos más 
que por los procedimientos y las prácticas usa- 
das por el médico, así como por los increibles e 
insólitos resultados obtenidos, configuran verda- 
deros milagros, cuando no vaticinios y predic- 
ciones cumplidas a veces con matemática exac- 
titud. Había en ellos poder de taumaturgía, y 
había también un indesmentibile poder clarivi- 
dente y profético. 

He aquí algunos de los muchisimos casos pro- 
tagonizados por don Pancho Ormeño en su larga 
y proficua vida de médico herborista, casos que 
lo pintan de cuerpo entero con su intensa y ní- 
tida radiografía moral y taumatúrgica: 


Corría el año 1921. Los médicos (los universl- 
tarios) que estaban alarmados ante las curacio- 
nes de don Pancho, resolvieron hacer procesar 
al “médico” de La Cuchilla. Era gobernador de 


Capilla de San Sebastián, en Sañogasta, construida a mediados del siglo 
XVIl por don Pedro Nicolás de Brizuela, encomendero de esa región. 
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La Rioja, a la sazón, el ingeniero don Benjamin 
Rincón, quien quiso cerciorarse personalmente 
también de la ciencia y del poder del curandero. 
Previamente, y por supuesto, se habían tomado 
todas las precauciones del caso a fin de evitar 
levantamientos populares por el procesamiento 
del famoso taumaturgo. En el propio despacho 
del mandatario se estableció el tribunal, con la 
augusta presencia del gobernador, el juez del 
crimen, el fiscal de estado, varios magistrados 
más, médicos, algunos funcionarios menores y 
empleados y muchos curiosos que quinquillaban 
y estiraban el pescuezo en las puertas abarrota- 
das de la gobernación. Don Pancho se defendió 
solo, sin abogados ni defensores de ninguna clase, 
confesando lo siguiente: 

-—Yo no receto remedios de botica. Sólo receto 
yuyos del cerro y no cobro nada a nadie. Mi 
ciencia y mi poder son esos, al alcance de todo 
el mundo. Yo curo mirando las “aguas menores” 
del enfermo y dándole remedios que los halla en 
cualquier parte del campo, de los cerros y de las 
quebradas. Curar así, o aliviar enfermos a veces 
desahuciados o moribundos, ¿es un delito? 

Los circunstantes, del gobernador abajo, no su- 
pieron qué contestar. Se miraron unos a otros. 
Se cambiaron sonrisas, algunas señas furtivas y 
no faltó funcionario que se encogiera de hombros. 
Don Pancho los “desarmó" a todos, como quien 
dice. Y como nadie respondiera de inmediato a 
lo expuesto y aprovechando la coyuntura, prosi- 
guló su defensa asi: 

—Para que ustedes se convenzan de mi poca 
sabiduría y de mi poco poder, les haré una de- 
mostración: con un yuyo provocaré una hemorra- 
gia nasal, y con otro la detendré, sin peligro 
alguno para el paciente. Necesito que ustedes me 
ayuden. 

Un escribiente policial se prestó, un tanto des- 
confiado, para el experimento. De un bolsillo del 
chaleco sacó don Pancho una porción de yuyos 
secos entre los dedos y la colocó en la punta de 
la nariz del voluntario, produciéndose de inme- 
diato la hemorragia por ambas fosas nasales. Ac- 
to seguido, y de otro bolsillo del chaleco, el pro- 
cesado sacaba otra pequeña porción de yuyos 
machacados y la aplicaba en la sangrante nariz, 
con lo que de inmediato la hemorragia cesaba. 
Ante la evidencia de lo que veían, el gobernador 
y demás presentes quedaron atónitos. Lo asegu- 
rado por don Pancho se cumplía estrictamente. 
Todo el mundo oficial quedaba convencido de! 
poder maravilloso del “médico” de La Cuchilla. 
(Se cuenta, de este episodio, que uno de los ma- 
gistrados presentes preguntó a don Pancho por 
el nombre de los yuyos “milagrosos” utilizados, 
contestando así el procesado: “Este, que hace 
sangrar por las narices, se llama jode-chango, 
y este otro, que hace suspender la sangría, se 
llama jode-juez”...) 

Lo cierto es que la justicia, para satisfacer tal 
vez a los universitarios por una parte y por otra 
por “insolente”, lo condenó a cumplir un pequeño 
arresto en el Departamento Central fe Policia, 
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al cabo del cual salio absuelto de toda culpa y 
cargo. 

De paso, y mientras salia del despacho de go- 
bierno rumbo al vecino local policial a cumplir 
la condena, dijo a uno de los abogados presentes, 
señalándolo con el dedo: 

—Usted, doctor, me parece cara conocida. Si 
no me equivoco, es cliente mío. Creo que lo vide 
el año pasado por mis “pagos”. ¿Por qué no volvió 
por La Cuchilla? Vaya a verme otra vez. Y tenga 
cuidado con sus riñones... 

Es fama que el aludido, un conocido abogado 
del foro riojano, se sonrió primero ante el con- 
curso, quedándose finalmente pálido y pensativo. 
Con seguridad que algún pensamiento negro y 
frío pasó por su mente conturbada en ese mo- 
mento. En efecto: quince. días después —según 


El eminente folklorista Juan Alfonso Carrizo: 

“después de cada comida beberá la carqueja”. 

Dijo que al terminar el tratamiento desapareció 
la acidez que lo perseguia de años atrás. 


se cuenta—, el infortunado profesional moría 
víctima de una nefritis aguda, sin haber podido 
ser salvado por los médicos universitarios y mien- 
tras don Pancho permanecía aún preso en el 
Departamento Central de Policía de la ciudad 


de La Rioja. 

“Al final de cuentas —dice un cronista y escri- 
tor de la época—, pasado el proceso, volvió a su 
valle con más renombre que antes y aureolado 
todavía con un nimbo de mártir. Una multitud 
agradecida y emocionada lo acompañó en su re- 
torno”. “Allá lo esperaban sus enfermos y amigos, 
y don Pancho llegó riendo a carcajadas. ANá lo 
esperaban sus huertos, sus viñedos, sus cármenes 
y rastrojeras, los hatos de cabras y ovejas, las 
caballadas y vacadas que relinchan y mugen en 
campos, dehesas y cortijos de su pertenencia...” 
“Volvió a proseguir su sacerdocio de médico y 
patriarca en ese dulce apartamiento de la sierra 
mucho más hermoso, a fuer de real, de los valles 
cantados por Teócrito y novelados por Gil Polo”. 
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Doña Benicia Rodríguez, vecina de Aimogasta 


(Dpto. Arauco), enfermó de alguna gravedad en 
1928. La familia resolvió mandar un “enviado” 
urgente llevando “las aguas” para don Pancho. 
Bien montado en guapa mula, el mandadero 
apuró y en una jornada llegó a La Cuchilla al 
amanecer. 

Con la luz del farol a kerosene don Pancho 
examinó la micción de la lejana enferma. Y como 
el caso era urgente, de inmediato extendió la 
receta y despachó al “enviado” de retorno esa 
misma noche, instándolo de la siguiente manera: 

—Lleve esta receta y trate de conseguir los 
yuyos cuanto antes; pero apure, amigo, que A lo 
mejor a su regreso ya no encuentre viva a la 
enferma. 

Y así sucedió, en efecto. Al llegar a la casa di: 
la enferma, de retorno, encontróse con que a la 
misma ya la velaban. Había muerto a la madru- 
gada de ese día. Se cumplía, asi, la aprensiva 
prevención de don Pancho. 


Una persona procedente del norte del depar- 
tamento Famatina y tras galopar muchas leguas 
llega a La Cuchilla llevando “las aguas menores” 
de un hermano gravemente enfermo. 

Don Pancho observa atentamente la micción a) 
trasluz y dice francamente al buen hombre el 
terrible diagnóstico: 

—Llegó tarde, amigo. Ya no tenemos nada que 
hacer. El enfermo morirá esta noche. 

El mandadero quedó alelado. Repuesto del te- 
rrible vaticinio de don Pancho, cabalgó y apuró 
su bestía hasta llegar de regreso a su pueblo de 
Santa Cruz por la noche. En efecto: poco antes 
de llegar, el enfermo había muerto. . 


En 1926 un español radicado en la localidad de 
Jachal, provincia de San Juan, llegaba a lomo 
«dle burro en busca de salud. 

Al verlo a la distancia, don Pancho dijo a otro 
paciente —Félix M. Agúero, de Famatina—., lo 

lente: 

— ¡Pobre hombre, éste que viene llegando! Ya 
mo tiene vida ní remedio. Quien sabe que alcance 
¡A regresar a sus “pagos”... 

Así fue: lo atendió de inmediato, recetóle unos 
yuyos y dijole francamente: 

— Vaya y tome estas hierbas, que le sentarán 
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bien. No tendrá necesidad de volver más por 
acá. Ya sanará... 

En efecto, al llegar a Jachal, de regreso y a 
gatas, falleció. Era un tuberculoso consumado y 
sin remedio. 

o 0 0 

A un hombre que desde un lejano pueblo del 
oeste riojano le trajo las “aguas menores” de un 
enfermo grave, tras viajar apresuradamente mu- 
chas leguas a lomo de mula, dijole terriblemente 


don Pancho: 

—Ya nada tengo que hacer con este finado. 
El enfermo murió anoche, después de su salida 
del pueblo. ! 

Era verdad. En ausencia del “enviado” el en- 
fermo había sufrido un colapso y fallecido. 

0 o 0 

En 1926 un chusco de un pueblo del departa- 
mento Chilecito quiso probar la ciencia y la sa- 
biduría de don Pancho. Llevóle, en efecto, la 
micción enfrascada de una yegua, diciendo que 
lo era de una hermana suya. El “médico” miró 
el líquido del frasco y dijo de imediato al gracioso: 

—Esta hermana suya está muy bien de salud. 
Sólo tiene un embarazo de tres meses, Váyase, 
cuídela bien a su hermana la yegua y no vuelva 
más por estos “pagos”. 

sc... e 

A un curioso que quiso indagar en don Pan- 
cho cómo hacía para conocer las enfermedades 
Se orina y lo que veía en la misma, le con- 
te . . 


—Yo conoaco el mal mediante las “aguas me- 
nores” del enfermo recogidas en la noche y en 
la mañana. En las “aguas” lo veo todo, lo malo 
y lo bueno, sin equivocarme nunca. Ellas me in- 
dican lo que tiene el enfermo y lo que debo ha- 
cer para curarlo, con la ayuda de Dios y de San 
Francisco. Por eso siempre andamos bien. 

Fue la voz del oráculo. El comentario huelga. 

0 o o 

En 1927, entre los clientes lejanos llegados n 
La Cuchilla en busca de curación, figuraba una 
distinguida señorita rosarina, muy bien parecl- 
da y de modales pulcros y refinados. Esperando 
turno para ser atendida estaba la dama, cuan- 
do al caer la tarde se le ocurrió a don Pancho 
llamar al concurso de pacientes a juerga y jol- 
gorio. Era una de las tantas “gustadas” vesper- 
tinas del “médico” para correr los males y do- 
lores con un poco de alegría y de unos vasos 
de buen mosto regional. 

Iniciado el baile con una cueca, que interpre- 
taban-con acordeón y guitarra dos pacientes 
músicos, don Pancho invitó a bailar a la pre- 
sente dama rosarina. 

La niña, que en realidad no sabía dar un 
paso de bailes criollos, se negó a salir a la pista 
excusándose de la mejor manera posible. Pero 
como el dueño de casa insistiera, la dama vol- 
vió a excusarse, haciendo presente que nunca 
había ballado una cueca en su vida y que ni 
siquiera tenía idea de cómo dar un paso o una 
vuelta de la danza. 

Entonces don Pancho se paró y sindicando a 
un pobre y humilde muchacho de raída ropa y 
viejas y rotas alpargatas, dijole: 

—Con vos va a bailar la niña. Salí a la can- 
Cha, invítala, y, si no sabe, enséñale cómo se 
baila una cueca criolla en estos “pagos”. 

Y enfrentándose con la dama, de inmediato, 
dijole también: 
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La Rioja, a la sazón, el ingeniero don Benjamin 
Rincón, quien quiso cerciorarse personalmente 
también de la ciencia y del poder del curandero. 
Previamente, y por supuesto, se habían tomado 
todas las precauciones del caso a fin de evitar 
levantamientos populares por el procesamiento 
del famoso taumaturgo. En el propio despacho 
del mandatario se estableció el tribunal, con la 
augusta presencia del gobernador, el juez del 
crimen, el fiscal de estado, varios magistrados 
más, médicos, algunos funcionarios menores y 
empleados y muchos curiosos que quinquillaban 
y estiraban el pescuezo en las puertas abarrota- 
das de la gobernación. Don Pancho se defendió 
solo, sin abogados ni defensores de ninguna clase, 
confesando lo siguiente: 

—Yo no receto remedios de botica. Sólo receto 
yuyos del cerro y no cobro nada a nadie. Mi 
ciencia y mi poder son esos, al alcance de todo 
el mundo. Yo curo mirando las “aguas menores” 
del enfermo y dándole remedios que los halla en 
cualquier parte del campo, de los cerros y de las 
quebradas. Curar así, o aliviar enfermos a veces 
desahuciados o moribundos, ¿es un delito? 

Los circunstantes, del gobernador abajo, no su- 
pieron qué contestar. Se miraron unos a otros. 
Se cambiaron sonrisas, algunas señas furtivas y 
no faltó funcionario que se encoglera de hombros. 
Don Pancho los “desarmó” a todos, como quien 
dice. Y como nadie respondiera de inmediato a 
lo expuesto y aprovechando la coyuntura, prosi- 
guló su defensa asi: 

—Para que ustedes se convenzan de mi poca 
sabiduría y de mi poco poder, les haré una de- 
mostración: con un yuyo provocaré una hemorra- 
gía nasal, y con otro la detendré, sin peligro 
alguno para el paciente. Necesito que ustedes me 
ayuden. 

Un escribiente policial se prestó, un tanto des- 
confiado, para el experimento. De un bolsillo del 
chaleco sacó don Pancho una porción de yuyos 
secos entre los dedos y la colocó en la punta de 
la nariz del voluntario, produciéndose de Inme- 
diato la hemorragia por ambas fosas nasales. Ac- 
to seguido, y de otro bolsillo del chaleco, el pro- 
cesado sacaba otra pequeña porción de yuyos 
machacados y la aplicaba en la sangrante nariz, 
con lo que de inmediato la hemorragia cesaba. 
Ante la evidencia de lo que veían, el gobernador 
y demás presentes quedaron atónitos. Lo asegu- 
rado por don Pancho se cumplía estrictamente. 
Todo el mundo oficial quedaba convencido de! 
poder maravilloso del “médico” de La Cuchilla. 
(Se cuenta, de este episodio, que uno de los ma- 
gistrados presentes preguntó a don Pancho por 
el nombre de los yuyos “milagrosos” utilizados, 
contestando así el procesado: “Este, que hace 
sangrar por las narices, se llama jode-chango, 
y este otro, que hace suspender la sangría, se 
llama jode-juez”...) 

Lo cierto es que la justicia, para satisfacer tal 
vez a los universitarios por una parte y por otra 
por “insolente”, lo condenó a cumplir un pequeño 
arresto en el Departamento _Central de Policia, 
Google 
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al cabo del cual salio absuelto de toda culpa y 
cargo. 

De paso, y mientras salia del despacho de go- 
bierno rumbo al vecino local policial a cumplir 
la condena, dijo a uno de los abogados presentes, 
señalándolo con el dedo: 

—Usted, doctor, me parece cara conocida. Si 
no me equivoco, es cliente mío. Creo que lo vide 
el año pasado por mis “pagos”. ¿Por qué no volvió 
por La Cuchilla? Vaya a verme otra vez. Y tenga 
cuidado con sus riñones... 

Es fama que el aludido, un conocido abogado 
del foro riojano, se sonrió primero ante el con- 
curso, quedándose finalmente pálido y pensativo. 
Con seguridad que algún pensamiento negro y 
frío pasó por su mente conturbada en ese mo- 
mento. En efecto: quince. días después —según 


El eminente folklorista Juan Alfonso Carriro: 

“después de cada comida beberá la carqueja”. 

Dijo que al terminar el tratamiento desapareció 
la acidez que lo perseguia de años atrás. 


se cuenta—, el infortunado profesional moría 
víctima de una nefritis aguda, sin haber podido 
ser salvado por los médicos universitarios y mien- 
tras don Pancho permanecía aún preso en el 
Departamento Central de Policía de la ciudad 
de La Rioja. 

“Al final de cuentas —dice un cronista y escri- 
tor de la época—, pasado el proceso, volvió a su 
valle con más renombre que antes y aureolado 
todavía con un nimbo de mártir. Una multitud 
agradecida y emocionada lo acompañó en su re- 
torno”. “Allá lo esperaban sus enfermos y amigos, 
y don Pancho llegó riendo a carcajadas. Allá lo 
esperaban sus huertos, sus viñedos, sus cármenes 
y rastrojeras, los hatos de cabras y ovejas, las 
caballadas y vacadas que relinchan y mugen en 
campos, dehesas y cortijos de su pertenencia...” 
“Volvió a proseguir su sacerdocio de médico y 
patriarca en ese dulce apartamiento de la sierra 
mucho más hermoso, a fuer de real, de los valles 
cantados por Teócrito y novelados por Gil Polo”. 


o L] 0 


Doña Benicia Rodríguez, vecina de Aimogasta 


(Dpto. Arauco), enfermó de alguna gravedad en 
1928. La familia resolvió mandar un “enviado” 
urgente llevando “las aguas” para don Pancho. 
Bien montado en guapa mula, el mandadero 
apuró y en una jornada llegó a La Cuehilla al 
amanecer. 

Con la luz del farol a kerosene don Pancho 
examinó la micción de la lejana enferma. Y como 
el caso era urgente, de inmediato extendió la 
receta y despachó al “enviado” de retorno esa 
misma noche, instándolo de la siguiente manera: 

—Lleve esta receta y trate de conseguir los 
yuyos cuanto antes; pero apure, amigo, que a lo 
mejor a su regreso ya no encuentre viva a la 
enferma. 

Y así sucedió, en efecto. Al llegar a la casa di: 
la enferma, de retorno, encontróse con que a la 
misma ya la velaban. Había muerto a la madru- 
gada de ese día. Se cumplía, así, la aprensiva 
prevención de don Pancho. 


Una persona procedente del norte del depar- 
tamento Famatina y tras galopar muchas leguas 
llega a La Cuchilla llevando “las aguas menores” 
de un hermano gravemente enfermo. 

Don Pancho observa atentamente la micción a) 
trasluz y dice francamente al buen hombre el 
terrible diagnóstico: 

—Llegó tarde, amigo. Ya no tenemos nada que 
hacer. El enfermo morirá esta noche. 

El mandadero quedó alelado. Repuesto del te- 
rrible vaticinio de don Pancho, cabalgó y apuró 


, su bestia hasta llegar de regreso a su pueblo de 


- Santa Cruz por la noche. En efecto: poco antes 


de llegar, el enfermo había muerto. . 


En 1926 un español radicado en la localidad de 
Jachal, provincia de San Juan, llegaba a lomo 
de burro en busca de salud. 

Aj verlo a la distancia, don Pancho dijo a otro 
paciente —Félix M. Agúero, de Famatina—-, lo 
siguiente: 

— ¡Pobre hombre, éste que viene llegando! Ya 
no tiene vida ní remedio. Quien sabe que alcance 
a regresar a sus “pagos”... 

Así fue: lo atendió de inmediato, recetóle unos 
yuyos y díjole francamente: 

— Vaya y tome estas hierbas, que le sentarán 
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bien. No tendrá necesidad de volver más por 
acá. Ya sanará... 

En efecto, al llegar a Jachal, de regreso y a 
gatas, falleció. Era un tuberculoso consumado y 
sin remedio. 

o 0 e 

A un hombre que desde un lejano pueblo de) 
oeste riojano le trajo las “aguas menores” de un 
enfermo grave, tras viajar apresuradamente mu- 
chas leguas a lomo de mula, díjole terriblemente 


don Pancho: 
—Ya nada tengo que hacer con este finado. 
El enfermo m anoche, después de su salida 


del pueblo. 
Era verdad. En ausencia del “enviado” el en- 
fermo había sufrido un colapso y fallecido. 
0 o 0 
En 1926 un chusco de un pueblo del departa- 
mento Chilecito quiso probar la ciencia y la sa- 
biduría de don Pancho. Llevóle, en efecto, la 
micción enfrascada de una yegua, diciendo que 
lo era de una hermana suya. El “médico” miró 
el líquido del frasco y dijo de imediato a) gracioso: 
—Esta hermana suya está muy bien de salud. 
Sólo tiene un embarazo de tres meses. Váyase, 
cuídela bien a su hermana la yegua y no vuelva 
más por estos “pagos”. 
co... e 
A un curioso que quiso indagar en don Pan- 
cho cómo hacía para conocer las enfermedades 
en la orina y lo que veía en la misma, le con- 


—Yo conosco el mal mediante las “aguas me- 
nores” del enfermo recogidas en la noche y en 
la mañana. En las “aguas” lo veo todo, lo malo 
y lo bueno, sin equivocarme nunca. Ellas me in- 
dican lo que tiene el enfermo y lo que debo ha- 
cer para curarlo, con la ayuda de Dios y de San 
Francisco. Por eso siempre andamos bien. 

Fue la voz del oráculo. comentario huelga. 
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En 1927, entre los clientes lejanos llegados n 
La Cuchilla en busca de curación, figuraba una 
distinguida señorita rosarina, muy bien pareci- 
da y de modales pulcros y refinados. Esperando 
turno para ser atendida estaba la dama, cuan- 
do al caer la tarde se le ocurrió a don Pancho 
llamar al concurso de pacientes a juerga y jol- 
gorio. Era una de las tantas “gustadas” vesper- 
tinas del “médico” para correr los males y do- 
lores con un poco de alegría y de unos vasos 
de buen mosto regional. 

Iniciado el baile con una cueca, que interpre- 
taban-con acordeón y guitarra dos pacientes 
músicos, don Pancho invitó a bailar a la pre- 
sente dama rosarina. 

La niña, que en realidad no sabía dar un 
paso de bailes criollos, se negó a salir a la pista 
excusándose de la mejor manera posible. Pero 
como el dueño de casa insistiera, la dama vol- 
vió a excusarse, haciendo presente que nunca. 
había bailado una cueca en su vida y que ni 
siquiera tenía idea de cómo dar un paso o una 
vuelta de la danza. 

Entonces don Pancho se paró y sindicando a 
un pobre y humilde muchacho de raída ropa y 
viejas y rotas alpargatas, díijole: 

—Con vos va a bailar la niña. Salí a la can- 
cha, invítala, y, si no sabe, enséñale cómo se 
baila una cueca criolla en estos “pagos”. 

Y enfrentándose con la dama, de inmediato, 
dijole también: 
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—Y usted, señorita, tiene que bailar, sepa o 
no sepa. Si no sabe, ya le va a enseñar el joven. 
Si tiene voluntad aprenderá a bailar y será cu- 
rada aquí en La Cuchilla. Caso contrario, si no 
desea bailar por falta de voluntad, se puede ir 
yendo nomás de esta casa de gente buena y 
humilde. 

Resultado lógico: la dama salió a la pista, y 
aunque no bailó, porque en realidad no sabía 
hacerlo, dió pasos y caminó al azar mientras el 
muchacho se deshacia bailando y levantando 
densa polvareda con sus viejas y bigotudas al- 
pargatas, entre los aplausos de los circunstan- 
tes. Don Pancho hizo su gusto y al día siguien- 
te curó a la enferma, que regresó a su lejano 
Rosario de Santa Fe contenta y feliz por haber 
recuperado su quebrantada salud y por haber 
“bailado” una cueca riojana sin saber bailar... 
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Un sujeto sano, que gozaba de una salud en- 
vidiable y que quiso probar el “poder” de don 
Pancho llevándole su micción, recibió la siguien- 
te respuesta: 

-—Usted. señor, sabe que está perfectamente 
sano y bueno, pero quiere probarme para ver si 
yo me equivoco. El equivocado es usted. Tiene 
muy buena salud pero muy malas intenciones. 
Es mejor que se vaya de estos “pagos” a pro- 
bar suerte en otras partes, dejando el lugar pa- 
ra gente que realmente necesita ser curada. ¡Vá- 
yase, amigo, y que Dios lo ayude en su camino! 
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Un enfermo mental, bastante avanzado en su 
mal, fue llevado a La Cuchilla en 1926 buscan- 
do la curación de don Pancho. 

Luego de observarlo un momento, mandó que 
lo amarrasen a una piedra grande de las cerca- 
nías. A los acompañantes del enfermo y a otros 
pacientes más les ordenó que cortasen gajos se- 
cos de árboles y arbustos de las cercanías y que 
los amontonasen cerca de aquél. Luego de darle 
una taza de infusión de hierbas, ordenó que se 
hicieran pequeños montones de las leñas corta- 
das alrededor del enfermo amarrado. Hecho és- 
to, hizo prender fuego a todos los montones le- 
ñosos en forma simultánea e impresionante. 

El enfermo, con el calor de los fuego, empezó 
a incomodarse un tanto, traspirando a mares. 
Pero luego se calmó y quedó tranquilo. Al ter- 
minar la combustión de las leñas circundantes, 
el enfermo fue desamarrado de la piedra por 
don Pancho, personalmente. 

Habia recobrado la salud. Desde ese momento 
sus facultades mentales quedaban plenamente 
normales. Fue dado de alta y regresó sano a 
sus lares nativos. 

> e La 

Otro caso notable de insania curada por don 
Pancho: Una conocida educacionista de Saño- 
gasta (Dpto. Chilecito) enfermó repentinamen- 
te de locura. Sus familiares la hicieron tratar 
en Chilecito, en La Rioja y finalmente en Cór- 
doba, siempre con resultado negativo. Estuvo 
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internada en Oliva. Algunos amigos de la fami- 
«a aconsejaron al esposo de la enferma llevarla 
a La Cuchilla y hacerla ver por don Pancho, a 
lo que el citado habría contestado: “¡Qué la va 
a sanar ese viejo bruto!” La pobre señora fue 
finalmente traida de nuevo a Sañogasta, a fin 
de que murlese en su pueblo natal. Como el es- 
tado de la enferma era grave y algunos parien- 
tes insistieran con don Pancho aunque fuese 
tarde, el esposo consintió al fin en llevarla a La 
Cuchilla. Previamente este último fue personal- 
mente a consultar al viejo patriarca sobre la 
forma de llevar a la paciente, recibiendo por 
respuesta esta categórica contestación interro- 
gativa: 

—¿Para qué la querís traer aquí a tu enfer- 
ma? ¿Acaso no la estás haciendo curar con los 
doctores de Córdoba? ¿No te la sanaron ya? Y 
por último, ¿no dijiste que yo era un bruto que 
no sabía nada? Pero en fin. tráela no más a la 
enferma, aunque sea tarde. Yo te diré si tiene 
o no remedio su mal... - 

Después de escuchar la agria filípica de don 
Pancho, el hombre regresó a Sañogasta, arre- 
glando de inmediato el nuevo viaje con la en- 
ferma. Ya en La Cuchilla, esta última fue aten- 
dida por el “médico” con la premura requerl- 
da, administrándole como primer “remedio” una 
taza de té de yuyos y un rocío con agua fría. 
Previamente habia dicho al esposo de la enfer- 
ma que por la tarde recién le diría si podría o 
no tratarla de su mal tan avanzado. Después de 
una jornada de zozobras e inquietud, recién don 
Pancho dijo al atribulado marido: 

—Andá no más de vuelta a tu “pago” y déjala 
a tu enferma para curarla. Ya quedará bien. 

El hombre regresó a Sañogasta. Alborosgado, 
contó lo que le dijo el “médico” de La Cuchilla. 
Al cabo de varios días y conforme don Pancho 
le indicara, regresó a buscar a su esposa, encon- 
trándola con la plenitud de sus facultades men- 
tales recobradas. ¡Estaba completamente sana! 

La ex enferma regresó a su hogar. Más tar- 
de pidió la reincorporación a la docencia activa 
-—de la cual estaba alejada a raiz de su enfer- 
medad— y siguió sembrando alfabeto y saber 
en la tierna mente infantil de los niños de una 
escuelita del oeste riojano. Así, hasta que se ju- 
biló de maestra nacional, años más tarde. 
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Un enfermo hepático y nervioso fue a ver a 
don Pancho por remedios. Después de observar- 
le “las aguas” diagnosticó y recetóle lo siguiente: 
“Cavar un hoyo en el chiquero cercano y ente- 
rrarse hasta el cuello durante tres noches se- 
guidas”. 

El hombre —se dice— cumplió la indicación 
del “médico” al pie de la letra, sanando radi- 


calmente. 
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En 1935 llegó a La Cuchilla, desde Córdoba, 
un enfermo acompañado de un familiar y dos 
perros. Viajaban en un lujoso automóvil. Al ver- 
lo don Pancho, dijo al enfermo: 

—Vea, amigo: no lo podré curar con los pe 
rros cerca suyo. Trate de regresar a Córdoba de 
inmediato a dejar los perros en su casa y vuelva 
aquí para curarlo. No hay más remedio. 

Los hombres quisieron protestar por la indi- 
cación, pero ante la firme insistencia de don 
Pancho, tuvieron que marcharse, simulando re- 
gresar a Córdoba a dejar los perros y llegando 
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solamente hasta el cercano villorrio de El Puerto, 
donde decidieron pernoctar para regresar a La 
Cuchilla al día siguiente. 

Como en El Puerto pretendieron dejar los pe- 
rros a todo trance y de cualquier manera, a fin 
de hacer creer a don Pancho que quedaron en 
Córdoba, éste intuyó Ja maniobra, comentando 
lo siguiente: 


—Ese pobre mozo está ahí no más, en El 


Puerto, con los perros, y quén sabe si pueda re- 
gresar aquí para hacerme creer que los dejó en 
Córdoba. 

En efecto: el enfermo se agravó súbitamente, 
muriendo sin poder regresar a La Cuchilla. 

Don Pancho comentaba al final: 

—Yo sabía que el pobre hombre tenía muy 
poca vida; por eso lo apuraba a que vlajara 
urgente a dejar los perros en su casa, para que 
muriera entre los suyos. Más como no hizo lo 
que le indiqué, murió donde no debió morir:: o 
sea en “pagos” ajenos. 
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Un enfermo de paludismo con otras compli- 
caciones más llegó a La Cuchilla en busca de 
curación. Como primera “receta”, don Pancho le 
hizo cortar personalmente de las cercanías un 
montón de gajos de jarilla tierna. Luego dichos 
gajos fueron introducidos en un horno criollo 
previamente calentado con ramas secas. Una 
vez bien calientes los gajos, hizo envolver en 
ellos al enfermo, hasta el punto que aguantara 
el calor. Asi envuelto durante un largo rato, hi- 
zole retirar los gajos calientes para ser envuel- 
to ahora con muchas colchas y frazadas, con 
las cuales permaneció durante toda la noche, 
sudando a mares. 


Al día siguiente el enfermo amaneció comple- 
lamente sano. Con una receta de yuyos para to- 
marlos en infusión en días posteriores, viajó de 
regreso a su pueblo natal con la salud plena- 
mente recobrada. b 

A principios de 1930 llegó a La Cuchilla un 
matrimonio porteño en busca de'curación para 
una hijita tullida. Era gente de dinero. Ofrecian 
a don Pancho todo lo que él pidiera, con tal de 
ver a su hija sana y caminando. 

Ton Panchq vió a la niña, miró a los padres 
y dijole a manera de leve y vaga esperanza: 

—La curación es larga. Tendrán que tener 
paciencia y tendrán que volver otras veces a 
verme en estos “pagos”. Pero la niña sanará y 
caminará y correrá sanita y contenta. Lleven 
estos remedios (yuyos que les entregó personal- 
mente), y dentro de tres meses, cuando termine 

de tomarlos. vuelvan por aquí a verme y para 


Juan Alfonso Carrizo, antes de llegar a la Cu- 
chilla, se hizo tomar esta fotografía. 
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darle nuevos medicamentos para que siga el 
tratamiento. 

Los afligidos pero esperanzados padres retor- 
naron a Buenos Aires con la nena enferma y 
los yuyos de don Pancho. 

Pasó el tiempo. Pasaron los tres meses indica- 
dos por el “médico” y de nuevo, puntualmente, 
el matrimonio volvia a La Cuchilla con la hija 
tullida. Cumplían, así, al pie de la letra lo in- 
dicado por don Pancho. 

Aparentemente, no había mejoria en la en- 
ferma. El semblante de los afligidos padres era 
deprimente. No era para menos. Don Pancho 
vió de nuevo a la niña y le preguntó: 

—¿Cómo te sientes, hija? 

La niña apenas sonrió, haciendo un leve mo- 
vimiento de cabeza como significando que no 
sentía mejoría alguna. Mas don Pancho dijole 
de nuevo: 

—Ya está mejor usted... Tiene mejor sem- 
blante, mejor color y está más donosa que an- 
tes. Haga la prueba de mover las piernas sin 
miedo y tenga mucha fe en Dios, en San Fran- 
cisco y en mí... ¡Prontito va a salir corriendo! 

La niña, en efecto, movió levemente sus pier- 
nitas tullidas. Era un signo. Y era una esperan- 
za. Esperanza para ella y para sus afligidos pa- 
dres. Y de nuevo oyeron de boca del viejo bar- 
bado las esperanzadas palabras: 

-—Tiene que sanar. Tengan paciencia y fe. La 
enfermedad es dura y la curación es larga. Lle- 
ven estos nuevos remedios (que les entregó otra 
vez), dénle como se indica en la receta y vuel- 
van otra vez por acá dentro de tres meses. 

Los padres y la niña enferma retornaron a su 
lejano destino. Pero lo hacían ahora más espe- 
ranzados que nunca. Además, tenían fe, mucha 
fe en las palabras de don Pancho. 

Pasó el nuevo lapso. Se cumplieron los tres 
meses indicados y de nuevo los tres visitantes 
se hacian presentes en La Cuchilla. Pero esta 
vez la niña tullida no llevaba muletas y... ¡ca- 
minaba sola! La curación se había efectuado. El 
cuadro fue emotivo y conmovedor hasta las lá- 
grimas. Lloraban los padres y lloraba la niña... 
Esta no pudo contenerse y corrió a abrazar a 
don Pancho, acariciando entre sollozos las largas 
y Canosas barbas del viejo taumaturgo. 

Los padres de la niña no sabían cómo ni con 
qué pagar el milagro. Y se contentaron con lle- 
var poco menos que a la fuerza todos los bolsi- 
llos de don Pancho con billetes de banco de 
subido importe. 

Era un “milagro” más en el historial tauma- 
túrgico de don Pancho Ormeño. 

Todos estos casos están documentados y ocu- 
rrieron realmente; muchos más podrían agre- 
garse a la lista. Pero los que se han enumerado 
bastan para acreditar las virtudes tamumatúr- 
gicas de don Pancho Ormeño. También es cier- 
to que el personaje ha entrado en un territorio 
vago de consejas populares y “folklorización” 
inevitable; dentro de cien años se hablará de 
don Pancho Ormeño como ahora se habla de 
tantos personajes que orillan en el impreciso lí- 
mite de la verdad y la leyenda. Entretanto --y 
por eso mismo— es bueno fijar las fronteras 
reales de la personalidad y las virtudes de don 
Pancho Ormeño, “el médico de La Cuchilla”, in- 
dividualidad irrepetible que fue una expresión 
autodidacta y milagrosa de la vieja sabiduria de 
la tierra que prospera también en los yuyos y 
suele florecer de la manera más inesperada. 0 
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(Personajes, hechos, anécdotas, curiosidades de la Mistoria) 


La vida de Bernardo de Monteagudo - nove- 
lesca, brillante, y de dramático final-- es como 
para tentar la pluma del novelista. Patriota, exal - 
tado, revolucionario, no le negó a su vida, sin 
embargo, ninguna de las exquisiteces del buen 
vivir. Unos lo denigran tratándolo de mulato; 
otros dicen que se frotaba el cuerpo con nieve 
para mí, y me ostentaba en su pecho la medalla 
servicios importantes a la revolución emancipa- 
dora de América, y que gozó de la confianza y la 
estimación del general San Martín, lo que no 
es decir poco. Redactor de periódicos de encen- 
dida prédica, como El Mártir o Libre, El Indt- 
pendiente, El Grito del Sud; suscitador de no 
pocas de las medidas fundamentales que decretó 
la Asamblea del Año XIII: auditor de San Mar- 
tín, cae, por fin, asesinado en una calle de Lima, 
bajo el puñal artero de un criminal, seguranmen- 
te a sueldo, frente al convento de San Juan 
de Dios. 


MONTEAGUDO, 
LA CARTA MAGNA Y 
UN COCINERO FRANCES 


En 1895, Tomás O'Connor D'Irlach publicó en 
Tarija los “Recuerdos de Francisco Burdet 0" 
Connor”, que traen interesantes referencias so- 
bre Monteagudo. “Una tarde —dice el autor— 
fondeó en el puerto la fragata de guerra Limeñu, 
de la escuadra del Perú. Cuando fui pocas horas 
despues a comer con el general Carreño, encon- 
tré sentado a la mesa a un caballero desconocido 
para mí, y que ostentaba en su pecho la medalla 
de Maipú. No habló una sola palabra durante 
toda la comida y cuando pasamos a otra habi- 
tación a tomar el café, me llamó el general a 
su lado y me dijo: --Ese caballero es el famoso 
Bernardo de Monteagudo, a quien me han remi- 
tido preso para retenerlo y con la mayor vi- 
gilancia. Lléveselo Ud. a su alojamiento y tenga 
mucho cuidado de él. ¡Qué favor tar grande el 
que me hizo el general Carreño! ¡Qué tesoro cl 
que me había confiado para distraerme en los 
momentos que me dejaba libre la instrucción 
de mi batallón! 
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BERNARDO MONTEAGUDO 


Yo que antes comía a la mesa del general, no 
volví alli desde que me entregó a mi ilustre 
huésped, el señor Monteagudo, de quien me hice 
muy amigo y cuyo talento y vasta instrucción 
admiraba. El hablaba muy bien el francés y el 
taglés; trajo consigo muchos cajones de libros 
selectos, de los que me obsequió algunos. Yo no 
tenia con qué poder obsequiar a. mi distinguido 
y respetado amigo, en retorno; pero le di un 
objeto que apreció muchisimo: era uno de los 
ejemplares de la Carta Magna de Inglaterra, 
salvada en mi pais del incendio de una gran 
biblioteca donde se hallaba. Estaba este antiqui- 
simo ejemplar quemado en una de sus esquinas, 
y con los escudos de armas de los 25 barones 
acampados en el prado de Reimede, que obli- 
garon al rey Juan a salir de su castillo de Wind- 
sor y firmar allí la Carta Magna de las liberta- 
des inglesas. 


Yo había encontrado este precioso documen- 
to entre las hojas de un atlas que saqué de la 
casa de mi hermano mayor, al tiempo de des- 
pedirme de él en Irlanda, para embarcarme con 
una sección de mi regimiento Lanceros, de la le- 
gión irlandesa, con rumbo a Venezuela. 

El documento era en lengua latina, que Mon- 
teagudo leía como si fuera castellano. 

Trajo este caballero un magnifico cocinero 
francés, que todos los días nos daba en la mesa 
excelentes platos, a pesar de la gran carestía 
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que entonces se dejaba sentir en Panamá. 
Un día que conversábamos con el señor Mon- 
“teagudo, nizo este gran hombre una observación 
de que tengo motivos para acordarnie y que me 
impresionó bastante: “Oh, Dios mío --exclamó.---. 
¡la pena que me causa cuando reflexiono que 
toda esta guerra por la independencia es una 
guerra mansa comparada con los destrozos, ma- 
tanzas y asesinatos que hemos de ver en estos 
paises después de haber botado el último espa- 
ñol de la tierra americana!” 


El testamento de María Antonieta de la Paz y 
Figueroa, fundadora de la Casa de Ejercicios 


La Casa de Ejercicios --cuyo extenso solar hace 
esquina en las calles Independencia y Salta, en 
Buenos Alres— es uno de dos pocos edificios co- 
loniales que la ciudad conserva, y uno de los 
de mayor interés. La fundó la beata María An- 
tonia de la Paz y Figueroa —'“María Antonia de 
San José”— nacida en la ciudad de Santiago 
del Estero, en 1730, y fallecida el 7 de marzo 
de 1799. Descalza y con una cruz de madera, 
así entrevistó al virrey y a funcionarios reales, 
luchando por su causa, o pidiendo por la ino- 
cencia de algún preso, no sin hallar obstáculos 
a su fervorosa labor. 

Su acción comenzó en Santiago del Estero, 
allá en Silipica o en Salavina, continuó en la 
ciudad de Córdoba ] dio su definitivo fruto en 
Buenos Aires, Alquiló primero una casa modesta, 
en la que logró reunir veinte personas para los 
ejercicios esprituales que se proponía difundir. 
En los dieciséis años que estuvo en la ciudad, con 
infatigable celo, consiguió, por fin, licencia del 
Cabildo para construir la Casa de Ejercicios, 
que comenzó en 1794, con la intervención de los 
alarifes Juan Campos y Santiago Avila. La Ca- 
sa fue declarada Monumento Histórico en 1941. 
Se conserva en ella la habitación en que la beata 
falleció. 

El 6 de marzo de 1799, Sor Maria, enferma pero 
en perfecto uso de razón, testa, desde su leclo, 
a ruego, con intervención del escribano Dr. Fe- 


Google 


lipe Antonio Iriarte. Algunas de las cláusulas de 
su testamento tienen particular interés y otras 
recogen curiosa información, Declara que “del 
gobierno económico” de la Casa “se ha de hacer 
cargo una mujer, precisamente”. “Item declaro 
—dice también-- que hay en la Casa tres 
esclavos viejos e inútiles, llamados Simón, 
Domingo y Maria, quienes se mantendrán en 
ella; igualmente existe un negro mozo llamado 
Pascua), a quien por su fidelidad, su buen ser- 
vicio, y lo mucho que me ha ayudado, debo 
concederle la libertad sin reparo, como se la 
concedo respecto a que debo a que la 
voluntad de los donantes quedó resignada a la 
mía en una u otra circunstancia de equidad. 
y de prudencia; pero esto deberá entenderse con 
la precisa condición y calidad de que durante 
sus días venga a servir en las datas de Ejer- 
cicios, en aquellos ministerios que acostumbra: 
siendo esta condición tan estrecha y solemne, 
que sin su cumplimiento no tendrá efecto la 
libertad”. 

“Item declaró --continúa expresando en su 
testamento Sor Marla-— que habiendo vivido de 
la Providencia meramente, no tengo bienes so- 
bre que recaiga institución de heredero; sin em- 
bargo, por efecto de solemnidad legal, nombro 
por tales a las benditas ánimas del purgatorio, 
en cuyo sufragio y beneficio deberá invertirse 
cualquier derecho que pudiera corresponderme 
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como de algunas limosnas, se darán a las nian 
das forzosas, y acostumbradas a real cada una”. 

“Item --expresa, casi al fin de sus disposi- 
ciones testamentarias la besta- declaro y nom- 
bro por mi sucesora a doña Martina Melgarejo, 
quien cuidará principalmente de solicitar un di- 
rector y capellanes que corran con el gobierno 
y dirección espiritual de los ejercitantes; y en 
la parte que pueda prevengo que en lo sucesiva 
se transmita esta elección en los mismos tér- 
minos, rogando a todas las que quedan por la 
paz, tranquilidad y religiosa unión, y principal- 
mente por el celo en el servicio de Dios y cum- 
plimiento exacto de los santos fines que las con- 
dujeron a esta Casa, cuyas puertas debe sellar 
el recato, la moderación, el silencio. Dios de- 
rrame sobre todas ellas sus bendiciones; y yo 
como buena madre y con mi mayor ternura les 
dispenso la mia, y me despido de todas hasta 
la eternidad”. 

Para el cumplimiento de su voluntad, Sor Ma- 
ria Antonia de la Paz y Figueroa -que habia 
adoptado, como se ha dicho, para el claustro, 
el nombre de María Antonia de San José— de- 
signó albaceas testamentarias a María Cabre- 
ra, Florentina Gómez, Mercedes Gillota y María 
Josefa Pérez. 
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CONCESION A LUIS VERNET, 
PRIMER GOBERNADOR ARGENTINO 
EN LAS MALVINAS 


Luis Vernet fue no sulo el primer gobernador 
que el Gobierno Argentino designó en las Mal- 
vinas, sino también un adn,irable pionero, un 
hombre de acción, un progresista e incansable 
vecino de nuestras islas. Es interesante conocer 
el texto de la concesión que, con fecha 5 de 
enero de 1828, le otorgó nuestro Gobierno, con 
la firma de Balcarce, y que ha sido recogido 
en un texto que los herederos de Vernet publi- 
caron. Dice asi el texto de la concesión aludida: 
“Considerando el Gobierno los grandes benefi- 
cios que reportará al pais con la población de las 
Islas cuya propiedad se solicita, pues además del 
incremento que necesariamente va a tomar su 
comercio con las naciones extranjeras se abrirán 


ZANJONES O '“'TERCEROS”” EN EL VIEJO BUENOS AIRES 


Las obras de desague, el Maldonado entubado y 
otras conquistas de la salubridad y las obras públicas. 
no siempre libran a la ciudad de Buenos Aires, aún 
hoy, de los inconvenientes de las grandes tormentas 
o las crecidas imprevistas de las aguas del rio o de 
los arroyos próximos. Pero estos inconvenientes se 
multiplicaban por mil en el pasado. Los modestos ''ter- 
ceros” del antiguo Buenos Aires eran zanjones de de- 
sagúe con caudal, por instantes, de verdaderos arro- 
yos, sobre Jos que hubo que improvisar o construir 
puentes. A tres de estos zanjones, informa un historia- 
dor, ''se les llamó Primero, Segundo y Tercero, y por 
ser este último el mayor, se dio a los otros dos la de- 
nominación genérica de “Terceros”. 

El primero, llamado “Tercero del Sud'', empezaba en 
lo que es hoy la plaza Constitución, y que en ligera 
curva casi diagonal, desembocaba en el rio de la Plata 
por el zanjón de Granados, que seguía el trazado de 
las primeras cuadras de la calle Chile, aunque existía 
otro brazo de desague por la callejuela San Lorenzo, 
observándose hoy el antiguo cauce del zanjón de Gra- 
nados al atravesar la calle Chile por las transversales 
Perú, Bolívar, etc. 

El segundo. llamado ''Tercero del Medio”, se for- 
maba en los alrededores de la plaza del Congreso, y 
después de varios zig-zag enfilaba por la calle Viamon- 
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te, formando un bañadito en lo que es hoy la plazue 
la donde se levanta la estatua de Dorrego, frente al 
Banco Municipal... Desembocaba finalmente en el Ric 
de la Plata por el zanjón de Matorras, que seguía el 
trazado de la actual cortada Tres Sargentos. 

El tercer arroyo. llamado “Manso”, nacía en una 
laguna que había a la altura de las calles Viamonte y 
Saavedra y de otras lagunas situadas más hacia e! 
Oeste, unidas todas por un extenso bañado. 

Este arroyo, después de Gar varias vueltas. corria 
por la calle Saavedra y su continuación la calle Paso 
(puede observarse claramente en la actualidad el an- 
tiguo cauca del ''Manso', cruzando la calle Saavedra 
por la Belgrano). continuando por detrás de la Reco- 
leta para desaguar en el río de la Plata a la altura 
de la calle Austria. 

Sobre el tercero “del Medio" o “del Centro” se 
construyó un puente en la esquina ae las actuales ca- 
lles Lavalle y Libertad, conocido —con cierta irónica 
remembranza del famoso puente de Venecia— con el 
nombre de “Puente de los Suspiros'. Sobre el tercero 
“del Sud' se construyó igualmente un puente, a la 
altura de las calles Perú y Chile, llamado “puente de 
Granados", designación que provenia del apellido del 
propletario de los terrenos sobre los cuales el puente 
se levantó. 


nuevos canales a la prosperidad nacional con el 
fomento del importante ramo de la pesca, re- 
fluyendo en provecho de los habitantes de la 
República, la suma que de su producto reporta 
del extranjero; que en la actual guerra con el 
Emperador del Brasil, y en cualquiera otra en 
que en lo sucesivo pueda verse empeñada la Re- 
pública, nada será más conveniente que el en- 
contrar en aquellas islas un punto de apoyo para 
las operaciones maritimas, y proporcionar a los 
corsarios puertos seguros donde dirigir sus pre- 
sas; que para la población y extensión del te- 
rritorio en las costas del Sud y fomento de sus 
puertos nada podrá ser más útil que la pobla- 
ción de aquellas islas, y últimamente que los 
inmensos gastos que necesariamente deben ha- 
cerse para llevar a cabo una empresa de esta 
naturaleza en manera alguna pueden ser re- 
compensados sino con la propiedad de unos te- 
rrenos que de no concederse se perderia la opor- 
tunidad de hacer un gran bien nacional y aun 
el derecho y jurisdicción sobre ellos, de confor-. 
midad a lo dispuesto por la ley de 22 de octubre 
de 1821: 

Viene desde luego en conceder a D. Luis Ver- 
net, vecino y del comercio de esta Capital, to- 
dos los terrenos que en la isla de la Soledad 
resultaren baldíos deducidos los que se concedie- 
ron a D. Jorge Pacheco por decreto de 18 de 
Diciembre de 1823 y que se ratifica por decreto 
de esta fecha, mas reservándose el Gobierno una 
extensión de diez leguas cuadradas en la Bahía 
de San Carlos y la Isla de Staten-Sand con 
el objeto y bajo la expresa condición de que 
dentro del término de tres años contados desde 
la fecha, deberá hallarse establecida una Colonia 
y que vencidos aquéllos se dará cuenta al Go- 
bierno para proveer lo que crea conveniente res- 
pecto del orden interior y exterior de su ad- 
ministración. 

Y deseoso el Gobierno de contribuir en cuanto 
sea posible al fomento de la Colonia y su pros- 
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En este plano de Buenos Aires se notan 
bien claramente los antiguos arroyos que 
corrían al sur. 
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peridad, acuerda, además: Primero: que los co- 
lonos quedan libres del pago de toda clase de 
contribución exceptuando aquella que se con- 
sidere necesaria para el sostén de la autoridad 
o autoridades que se establezcan; de todo derecho 
terrestre, y cualquiera marítimo de exportación 
y de los de importación de los efectos que se 
introduzcan para el sostén de la Colonia, por 
el término de veinte años, que deberá contarse 
desde la fecha del vencimiento de los tres que 
se acuerdan para el estableciminto de la Co- 
lonia. Segundo: que por igual término de veinte 
años y con libertad de derechos, gozará la Co- 
lonia del uso de la pesca en las dos islas cuya 
propiedad se concede, en todas las Malvinas y 
en las costas del Continente al Sud del Rio Ne- 
gro de Patagones. Tercero: Que en el caso de 
extenderse la población a otras islas dentro del 
periodo de los tres años acordados para el es- 
tablecimiento de las que se conceden, estará 
el director de la Colonia en la obligación de 
comunicarlo al Gobierno para proveer lo que 
crea conveniente, y a los efectos que corresponde 
sáquense del presente los testimonios que pida el 
suplicante por la Escribania Mayor de Gobierno”. 
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“Córdoba se redime. 
Desde hoy contamos 
para el país una ver- 
gúenza menos y una 
libertad más. Los dolo- 


res que quedan son las 


libertades que faltan. 
Creemos no equivo- 
carnos, las resonan- 


cias del corazón nos 
lo advierten: estamos 
pisando sobre una re- 
volución, estamos vi- 


viendo una hora ame- 
ricana. La rebeldía es- 
talla ahora en Córdoba 
y es violenta porque 
aquí los tiranos se ha- 
bían ensoberbecido y 
era necesario borrar 
para siempre el re- 
cuerdo de los contra- 


rrevolucionarios de 
mayo. Las universida- 
des han sido hasta 
aquí el refugio secular 
de los mediocres, la 
renta de los ignoran- 
tes, la hospitalización 
segura de los inválidos 
y —lo que es peor 
aún—, el lugar donde 
todas las formas de 
tiranizar y de insensi- 
bliizar hallaron la cá- 
tedra que las dictara.” 


por 
Horacio Sanguinetti 
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Estatua del obispo Hernando 
Trejo y Sanabria, fundador de 


la Universidad de Córdoba, en 


el patio de la elta casa de 09- 


tudios. Los reformistas de 1918 


:la respetaron, 


[LA 
REGORMA 
WMUN 
RELORMISTA 


«Que lenguaje era este? ¿Y quiénes lus Jovenes 
que hace cincuenta años, en la Córdoba doctoral 
y togada, osaban desafiar a la autoridad tenpo- 
ral y divina con tan inaudita violencia? 


El fenómeno reformista de 1918, ordenado por 
un riguroso proceso dialéctico, aparece en su- 
perficie casi como un milagro. Parece, en efecto, 
milagroso, que ul:a generación revolucionaria pu- 
diera nacer de golpe, desprendida del ambiente 
aldeano, arrancada de una educación que se ba- 
saba en premios y castigos, en sermones, terro. 
res y*onsejas a la luz del candil. 


“La ciudad habia escrito Sarmiento ,.es un 
claustro encerrado entre barrancas; el paseo es 
un claustro con verjas de fierro; cada manzana 
tiene un claustro de monjas y frailes; los cole- 
gios son claustros; toda la ciencia escolástica de 
la edad media es un claustro en que se encierra 
y parapeta la inteligencia, contra todo lo que 
salga del texto y del comentario. Córdoba no sa- 
be que exista en la tierra otra cosa que Córdoba”. 
Y sin embargo . 


LAS EXIGENCIAS PEDAGOGICAS 


El atraso cientifico de la Universidad medite- 
rránea, fundada por Trejo a comienzos del siglo 
XVII, eran notorio. Su biblioteca no contenia un 
solo líbro, no ya de Marx o Engels, sino de Dar- 
win o Haeckel. En el programa de Filosofía, la 
bolilla 16 conteniplaba los “deberes para con los 
siervos”. Los Consejos Académicos eran vitalicios; 
los profesores se reclutaban por “leva heredita- 
ria”, entre amigos y parientes pobres de los pro- 
vincianos influyentes. La investigación era nula 
y los métodos pedagógicos, primitivos. 


Los nombramientos se hacían en la sacristia o 
en los ágapes de la Corda Frates. “¿Qué es la 
“Corda” --pregunta La Nación, el 18 de julio de 
1917. . Es una tertulia de doce caballeros, cató- 
licos éste es su más fuerte vinculo espiritual 
y de edades aproximadas, que se reúnen en co- 
midas y almuerzos periódicos. Universitarios en 
su mayoría, politicos casi todos, funcionarios y 
ex-funcionarios, legisladores y ex-legisladores. 
los asuntos públicos les ocupan desde luego, y 
aún cuando con frecuencia sus señoras les acon- 
pañan, no dejan de presentar ciertos aspectos de 
consejo de estado... Tiene gentes de todos los 
partidos, tienen diputados de todos los rumbos. 
Asi caiga el que caiga, triunfe el que triunfe, la 
“Corda" sale siempre parada”. 


El origen del conflicto fue minúsculo: Una di- 
vergericia sobre aranceles, la supresión del inter 
nado del Hospital de Clinicas... Y cuando los 
Google 
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jovenes del flamante Centro de Estudiantes de 
Medicina peticionarun respetuosamente, se los re- 
chazó en estilo drástico. Relteradas las peticio- 
nes, los ánimos comenzaron a caldearse. Las au. 
toridades recabaron sin demora el auxilio poli- 
cial. Y el escándalo producido en el acto de inau- 
guración de cursos, motivó la intervención de la 
Universidad por parte del presidente Yrigoyen. 


LA CONEXION POLITICA 


El conflicto que enipezó con una mera ext- 
gencia pedagógica y administrativa, trascendio 
bien pronto al plano de la política nacional. Los 
tiempos habian cambiado, la guerra asolaba al 
mundo y el advenimiento de los radicales al po- 
der era un sintoma argentino de muchas trans- 
formaciones. “Los estudiantes no piden gollerías 
-—afirmó Juan B. Justo, en la Cámara de Dipu- 
tados -: Tienen perfecto derecho a reclamar res- 
peto por el enipleo de su tiempo”. 

El interventor, José N. Matienzo, comprobó 
asombrosas deficiencias. Y tras convocar —por 
primera vez.-, a cambio entre los profesores, és- 
tos designaron a los decanos y consejos que lue- 
go debian nombrar al rector. La linea “reformis- 
ta” se habia impuesto ampliamente en esa elec- 
ción primaria, por lo que Matienzo descontó que 
el candidato estudiantil - Enrique Martinez Paz, 
padre del ex ministro de Interior del actual go- 
bierno-.-, se impondria fácilmente al de la “Cor- 
da”, Antonio Nores --padre del actual rector—. 

El 15 de junio tuvo lugar la asmblea electoral, 
que comenzó a sesionar ante una expectante 
multitud juvenil. 

“¡Tres siglos! Tres siglos de misa, latin y ollas. 
se. alineaban aquella tarde en los altos sitiales 

describió el caudillo estudiantil más eminente. 
Deodoro Roca -. Después de una revuelta encen- 
dida y de un reforma falaz, iba a ser ungido rec- 


Acta de huelga redactada sobre el pupitre 
rectoral de la Universidad de Córdoba el 
15 de junio de 1918. 
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tor un “enviado del Señor”. La vieja campana de 
tos frailes seguiria llamando a clase y a misa”. 

Pero no fue asi. Cuando un súbito y tramposo 
vuelco electoral, después de dos votaciones fa- 
llidas, dio el triunfo a Nores (24 votos), contra 
Martínez Paz (13 solamente), la reacción de los 
estudiantes fue incontenible. Arrollaron a la po- 
licía, a los guardaespaldas privados de los pro- 
fesores, y a estos mismos ignominiosamente €x- 
pulsados del salón. En el propio pupitre recto- 
ral, Emilio Biagosch escribió de su puño y letra 
el acta: “ La Asamblea de todos los estudiantes 
de la Universidad de Córdoba declara la huelga 
general. Junio 15 de 1918”. Seguían más de mi! 
firmas. 

Y las arengas. Alli estaban Taborda, Valdés, 
Barros, Bordabehére, los Roca, los Orgaz. Cerca 
de tres horas más tarde “los revoltosos salieron 
de los claustros a la calle - se lamentaba Nores--, 
usando y abusando de sus derechos, hasta cons- 
tituirse, sumándose a elementos no universitarios 
y heterogéneos, en fuerza desconocedora de todu 
respeto, que se desvió hacia su verdadero rumbo: 
el más crudo socialismo”. 


LA VOZ DE LA IGLESIA 


La Iglesia Católica intervino oficialmente en 
el conflicto, a través de dos pastorales del obispo 
de Córdoba; fray Zenón Bustos y Ferreyra. En 
ellas, el obsipo vinculó estos sucesos con la re- 
volución social que amenazaba al mundo: “Con 
ella habrá llegado -sostenia-, aquella hora de 
las democracias y del proletariado saludada con 
ardor por los apóstoles de la demagogia, hora de 
subversión y anarquía general, de agresiones y 
repulsas, en la que a la misma fuerza armada le 
faltará eficacia para garantir el orden y defen- 
der el trono, porque el ejército estará igualmente 
contagiado de rebelión, como las masas de don- 
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Parte tinal del acta de fundación de la 
Federación Universitaria Argentina, el 11 
de abril de 1918. 


Dedoro Roca durante su breve intervención po- 

lítica en 1931, como candidato de la Alianza 

Civil, pronunciando un discurso en Villa María: 

a su lado, semioculto por Roca, el doctor Ama- 
deo Sabattini. 


de ha salido, y en vez de rechazar los asaltos 
subversivos, presentará armas a los agresores. Sin 
freno que las contenga, serene y amanse, corre- 
rán las masas sin que haya poder que las entre 
en concordia con los capitales y capitalistas, las 
empresas y empresarios, las industrias y los in- 
dustriales, una vez que por desgracia falte en 
ellas el temor de Dios. En lugar de cordialidad, 
lanzarán rayos de la aversión más enconada y 
detestable, como la que hacen comprender ya 
muchos mendigos dispuestos a morder la mano 
caritativa que les alcanzaba la limosna, al revés 
de los de otro tiempo que estrechaban y besa- 
ban cariñosamente la mano que se les alargaba”. 


EL DESENLACE 


Yrigoyen designó interventor a Telémaco Su- 
sini, pero éste no llegó a hacerse cargo, y el con- 
flicto cayó en un nuevo impasse. Los muchachos, 
por lo mismo, querian mantener la agitación. El 
15 de agosto fue derribada de su pedestal la es- 
tatua del profesor Garcia (?), sin que los autores 
del atentado pudieran ser hallados. “En Córdoba 
sobran idolos, y faltan pedestales”, rezaba un 
cartel junto al bronce caído. Las investigaciones 
fueron infructuosas. “Se ha caido sola”, afirmó 
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Deodoru Roca ante la policía. Y tenía razón. To- 
da la Universidad se caía sola... 

Pero como la intervención, pasado otro mes, no 
venía, se decidió producir un hecho fundamen- 
tal. En la mañana del 9 de setiembre, cuando el 
soñoliento cancerbero de la “trisecular” casa de 
Trejo, asomaba su cabeza por el pórtico, una nu- 
be de estudiantes lo desbordó y se apoderó del 
edificio, Allí estaban, entre otros, Guillermo Ahu. 
mada, Jorge Orgaz, Cortés Pla, Ismael Bordabe- 
hére, Enrique Barros, Héctor Roca, Horacio Val- 
dés, Alberto T. Casella, Ceferino Garzón Maceda, 
cel pu Brandán Caraffa, Ochenta y tres, en 
total. 

De inmediato designaron autoridades y profe- 
sores, y comenzaron a recibir exámenes. La bi- 
blioteca se reabrió, y el prosecretario fue degra- 
dado a ordenanza, sanción que se le notificó en 
su domicillo. Poco después, el ejército invadia el 
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Rivera Indarte 544, Córdoba: la vieja casona solariega de Deodoro Roca (hoy sede de un colegio pri- 
rante años, en el sótano del que se ven los respiraderos. 


vado) donde su tertulia se—.reunió 


10DO ES HISTORIAS 619 LOOSE 


local, tras romper los portones, y arrestaba a sus 
ocupantes. Pero el propósito estaba logrado. Ese 
mismo dia, Yrigoyen designó interventor al pro- 
plo ministro de Instrucción Pública, quien se 
trasladó de inmediato a Córdoba y encaró un pro- 
grama de reformas que mereció la adhesión es- 
tudiantil. Muchas renuncias docentes fueron 
aceptadas y varios reformistas ocuparon la cá- 
tedra: Martín Gil, Gumersindo Sayago, Arturo 
Capdevila, Deodoro Roca, Arturo Orgaz, José B. 
Barros, etc. El conflicto había concluido. 


EL REFORMISTA: DEODORO ROCA 


La Reforma Universitaria pronto se escribió 
con mayúscula. Su repercusión en América fue 
inmediata. Engendró movimientos tan trascen- 
dentales como el APRA peruano, y la mayor parte 
de los políticos civiles argentinos estuvieron vin- 
E ere a la misma, para profesarla ó impug- 
narla. 

Los hombres que actuaron en el movimiento 
del 18 ocuparon después diversas posiciones pú- 
blicas. En algunos casos, olvidaron sus ideales de 
juventud, en otros fueron fieles a ellos. Sin em- 
bargo, muchos reformistas han lamentado que el 
ideario de 1918 nunca pudo cumplirse y realizar- 
se totalmente, y que quienes lo encarnaron con 
mayor representatividad no lograron trascender 
en la medida que su brillante juventud lo pro- 
metía. 

El caso más notable en tal sentido, es Deodoro 
Roca. Siendo como fue, uno de los argentinos 
más talentosos de su tiempo, no alcanzó la pro- 
yeción nacional que merecía. Acaso por su muer- 
te prematura, o por cierta indolencia cuando se 
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trataba de cultivar el propio prestigio, o segura- 
mente por la condición del país, en pleno proce- 
so contradictorio de formación cultural. 

Deodoro —como lo llamaron, eliminando el 
innecesario patronímico, amigos y enemigos-, 
vivió apasionadamente, esquivó toda forma rígi- 
da y anquilosada y prodigó su energía creadora 
sin" consolidar una obra perdurable. En él impor- 
taron la charla, la docencia informal, el conse- 
jo, la voz, la simpatia, el sentido dionisiaco de la 
existencia. Esas cosas se fueron con él, y sin em- 
bargo, a través de los pocos retazos que de su 
personalidad nos quedan, es posible vislumbrar 
una poderosa y seductora figura intelectual. 

Hay más: lo superficial y brillante adquiere 
en Deodoro una dimensión de hondura. Sus 
anécdotas no quedan en anécdota, sino que al- 
canzan la dimensión de la parábola. Cuando 
oímos, por ejemplo, que una noche vistió las es- 
tatuas de los parques de Córdoba, para protes- 
tar contra el retiro del Salón Provincial, de un 
audaz desnudo del pintor Ernesto Farina, nos 
reimos pero también aprendemos. No soportó la 
cátedra universitaria, pero enseñó fuera de ella. 
Ajeno.a partidos y banderías, hizo hasta su 
muerte una intensa y rlesgosa vida pública. Ja- 
más se contrajo a escribir un libro, pero era un 
estilista con escasos rivales. 

Fue un hombre del interior. Apenas salió de su 
Córdoba natal, lo que limita su fama, en este 
país portuario. Nació y murló en el mismo cuarto 
del mismo caserón. Caserón señorial, porque su 
familia pertenecia a los sectores togados y ul- 
tramontanos de la provincia; su antepasado Fe- 
lipe Roca cabalgó en un mulo, montado hacia la 
cola, por orden de Castelli; su madre descendía 
del coronel Santiago Allende, fusilado en Cabeza 
de Tigre; su suegro, Julio Deheza, fue el rector 
reaccionario defenestrado en 1918; su padre, Deo- 
doro Nicolás Roca, participó en las conjuras cle- 
ricales contra Juárez Celman, intrigando con los 
que no querían dique, ni banco, ni registro civil. 
Y los sótanos de la casona, los túneles misterlo- 
sos que daban acceso a las orillas del Suquía, 
fueron construidos por aquél para facilitar cual- 
quier necesidad de fuga política. 

En tales condiciones, su adhesión reformista 
compromete el odio aldeano. Los salones del 
Jockey Club de Córdoba, durante los meses de 


mayor tensión, se cerraban a diario para cobijar 


a laboriosos padrinos que resolvian las varias do- 
cenas de desafios a duelo que Debdoro debió 
afrontar, mientras él trompeaba alegremente, en 
la calle, a los desafiantes. 

Ese mismo año, contrajo enlace con la hija del 
rector Deheza. La oligarquía provinciana miró 
con espanto esa unión del cielo y el infierno; y 
una tormenta descomunal, con granizo, rayos y 
truenos como sólo se ven en Córdoba, testimonió 
la cólera aldeana. 


EL SOTANO DE DEODORO 


Designado profesor de Filosofía en la Facultad 
de Derecho, Deodoro renuncia al poco tiempo. No 
toleraba la disciplina reiterada. Nunca más ha 
de ocupar cargos públicos. Pero ya entonces el 
sótano, heredado de su padre, era el meridiano 
cultural de Córdoba, el sitio donde se va a gestar 
este “milagro cordobés”, el paso de la aldea frai- 
luna a la cludad moderna. Cuantos hombres de 
algún valer visitaban el pais ehtre ambas gue- 
rras, recalaron en ese umbrío refugio, “con hu- 
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Esta es la enfática estatua de Rafael García (es- 
quina de Caseros y Obispo Trejo) que los refor- 
mistas de 1918 voltearon como acto simbólico 


de ruptura contra el pasado académico de la 
Universidad cordobesa. 


medades para mí afirma Rafael Alberti--, de 
recogida bodega jerezana”. Ortega y Kayserling, 
Stephan Zweig y Jiménez de Asúa. Waldo Frank 
y Eugenio D'Ors, Adolfo Posada y Jacinto Grau, 
Haya de la Torre y Arciniegas, Caruso y la Xir- 
gu, Foujita y Bragaglia, Spilimbergo y el torero 
El Gallo... También la intelectualidad argenti- 
na, desde Ingenieros a Lugones, desde Atahualpa 
Yupanqui hasta Mecha Ortiz; y el clan cordo- 
bés: Taborda, Filloy, Bermann, Bordones, Caste- 
llo. Montserrat, Fernández Ordóñez, los Orgaz, 
loS' Allende, los Remonda,; y la inquieta mocedad 
contemporánea. 

Allí se acumulan sus libros, en interminables 
hileras. Los ha leído todos, y subrayado y acota- 
do. Muchos los ha obtenido a viva fuerza, o sim- 
plemente quedándose con ellos, ante la impoten- 
cia de sus dueños, que no pueden enojarse. Y 
un rincón lo reserva para los “pájaros verdes”, 
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es decir, los grandes disparates, los absurdos flo- 
rilegios de ripio con plumas... 

Arturo Capdevila ha rememorado la fiesta inte- 
lectual de los tiempos deodóricos: 


“El era ciertamente 

la voz más cálida del coro; 

aquél de la palabra melodiosa 

y el pensativo del silencio de oro... 
un madrileño había en él 

y en los crepúsculos un moro”. 


Hacía un culto de la amistad, sentimiento que 
consideraba superior al amor —del que tamb én 
usó con largueza-—-, más evolucionado, más puro, 
más rico, más raro. Hasta sus adversarios políti- 
cos o sus antípodas ideológicas, lo estimaron y a 
veces lo quisieron. “De él y de Alberto Rougés 
—atestigua Manuel Gálvez---, me dijo Ortega y 
Gasset que eran lo mejor que había conocido en 
el país. Comparto la opinión, porque reunía todas 
estas excelencias: distinción personal y espiritual, 
inteligencia, delicadeza, sensibilidad, bondad, to- 
lerancia, ecuanimidad, cultura. Era además ex- 
traordinariamente bien parecido, y llamaban la 
atención sus grandes y bellos ojos. ¿Qué le faltaba 
a este hombre que parecía perfecto? Le faltaba la 
capacidad para el trabajo". 

En efecto, cabe reprocharle, sobre todo en estos 
años fáciles, su sentido lúdico, su dispersión, el 
derroche de su prodigioso caudal estético. Cuan- 
do amigos impacientes le exigían que se contra- 
jera a lo fundamental y que escribiera en serio, 
hallaba siempre alguna excusa risueña para elu- 
dir la intimación. Era el príncipe de la juventud 
bohemia, “el pródigo - lo llamó Enrique González. 
Tuñón—, el tierno, el distraído, el predilecto”. 
Sus distracciones eran célebres. Llegó a organizar 
un banquete en homenaje a Rafael Alberto Arrle- 
ta, y no olvidó invitar a ningún comensal, salvo 
al homenajeado. Aún en el seno de la aristocrá- 
tica familia, este sibarita, fumador implacable y 
devorador de quesillos, “nunca sentábase a la me- 
sa en el momento oportuno --testimonia su so- 
brino Adolfo Mitre- , y rara vez lo hacía con el 
traje adecuado”... 

Corrian los prósperos años veinte. Era la ilusión 
del progreso indefinido, la realidad del buen yan- 
tar y los lujos importados, el deslumbramiento 
burgués de la radio, el cine y el automóvil. 


EL AUTOMOVILISTA... Y ONGAMIRA 


Deodoro fue un pionero del automovilismo. Te- 
nía un viejo Chrysler, un verdadero “'autosaurio”. 
Raudamente recorría las calles de la ciudad y 
las carreteras serranas. acompañado por su “es- 
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cudero” Nicolíno. Olvidaban sistemáticamente 
echar nafta. “A lo mecor hay, dotore”, aseguraba 
Nicolino. En tales eventos, Arturo Frondizi re- 
cuerda haber empujado el coche más de una vez. 

Chocaba con alarmante frecuencia, pero su 
destreza dialéctica impedía mayores daños. Cler- 
to dia, el otro conductor bajó enfurecido: mar. 
chaba correctamente, y Deodoro, en cambio, de 
contramano. Pero Roca lo “desinfló” con dos fra- 
ses, convenciéndolo que era responsable por man- 
tener su mano, por carecer del coraje y la luci- 
dez necesarios para marchar en contravención, 
por extremar la fidelidad a su costado al even- 
tual precio de la vida... El otro se convirtió en 
su cliente. 

Sin embargo, dominaba los secretos de la me- 
cánica. Una vez, en la cordillera, fue capaz de 
practicar “un neumotórax y el pulmón del Chrys- 
ler volvió a la vida.” 

En automóvil llegaba ruidosamente al “feudo” 
de Ongamira, donde transcurrieron sus 0cios más 
gratos, hasta poco antes de morir. Deodoro había 
conocido el sitio en cabalgatas juveniles, desde 
Totoral, y convirtió ese agreste paraiso en una 
sucursal del sótano. Allí conducia a sus amigos 
más eminentes, para gozar una vida semisalvaje. 

Alli redescubrió, en años maduros, su pasión 
por la pintura, y pintó frenéticamente, con el 
afán de aprisionar y compartir el paisaje ama- 
do. Sus cuadros neoimpresionistas significan una 
reacción del color y de las formas turgentes y 
cálidas. “Un rasgo esencial emerge de su obra 
-—comentó José León Pagano con motivo de su 
exposición en Nordiska. octubre de 1935--: el de 
parecerse a si misma. Esta unidad habla de una 


En el cementerio de Unquillo reposo Saúl Ta- 
borda. “Vivió y pensó para su tierra”, dice 
simplemente el epitafio. 


En una de sus actuaciones judiciales más sonadas: el “caso Martita Stutz”. 
A su lado el doctor Jacinto Amador, defensor de otros implicados (1939). 


coherencia interior sólo aplicable en quien pro- 
cede en conformidad con su propio sentir”. Más 
o menos logrados, los cuadros de Deodoro tienen 
siempre un sello de originalidad. Primo de Octa- 
vio Pinto, y compañeros inseparables de correrías 
infantiles, ambos recogieron sus primeras emo- 
ciones estéticas del paisaje nativo y de la ense- 
ñanza de un hermano mayor, Eduardo Roca, 
muerto prematuramente en Europa. También en 
este aspecto la obra de Deodoro está dispersa y 
olvidada. Expuso con desgano, y regaló casi todos 
sus cuadros, caricaturas y dibujos. 

Sus poemas tampoco se conservan, salvo ex- 
cepciones, como esta cuarteta que, inscripta en 
una cerámica, adorna hoy la plaza central de 
Tulumba: 


“Lindo nombre, bello el pueblo, 
buena gente, fragante pan; 
quien lo ame, por todo ello, 
deje las cosas como están”. 


Esta fue una de las obsesiones deodorescas: 
defender la virginidad del paisaje, expuesto a las 
depredaciones de los turistas mediocres. Una vez. 
enterado de la llegada de un contingente inte- 
resado en que se loteasen tierras aledañas, colocó 
a sus puertas un letrero: “Próximamente, lepro- 
sario dirigido por el doctor Enrique Finocchieto”. 
Los indeseables huéspedes huyeron y el loteo 
fracasó. 

En su humorismo no habia un ápice de burla 
por la burla misma, ni resabios del sarcasmo y 
la crueldad, por ejemplo, de Ingenieros y sus 
siringos. Estaba totalmente limpio de la tipica 
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cachada criolla, henchido de intención construc- 
tiva, congruente con su actitud de compromiso 
y con su capacidad de amar. “Apenas se da el 
humorismo entre nosotros --solia quejarse--. Se 
dan las toxinas, los venenos del misántropo o 
del fracasado, de cuyas falsas luminarias es me- 
nester guardarse.” 


Hasta su actividad profesional estuvo teñida 
de humorismo. Un poco francotirador, solía de- 
fender causas perdidas y hacerlas famosas. La 
“defensa del toro” es su trabajo más célebre, algo 
“estupendo, inolvidable” para Rafael Alberti; 
pieza hoy desgraciadamente extraviada. En On. 
gamira, un toro bravo había estropeado a un tu- 
rista. Señor de la comarca, salió en defensa del 
paisaje violado por el torpe explorador, a quien 
venció en buena ley. “El toro es el brazo arma- 
do del paisaje, es su vengador ejecutivo”... Asi 
ganó un pleito que debía perderse. Para feste- 
jarlo, armó un muñeco en figura toruna, lo llenó 
de cohetes y lo hizo explotar. en la noche onga- 
mireña. 

Despreciaba réditos y honorarios. Cobraba 
poco, y jamás pagaba, para que los acreedores 
recordaran a “Deudoro”. Terror de comisarios, 
detendió centenares de presos políticos, que a 
veces eran puestos en libertad precipitadamente 
a la sola mención de su nombre. 

Y en el juicio de Martita Stutz una niña que 
desaparecio sin dejar rastros--, vulgar en su orl- 
gen, pero estridente, entre otras razones, por la 
exitosa defensa, Deodoro Roca jugó hasta su 
buen nombre por amor a la justicia. Defendio 
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El viejo portal de Ja “Universitas Cordubensis 
Tucumanensis”, calle Obispo Trejo 242, Córdo- 
ba. “Et portabit nomen meum cotam gentibus”. 


al imputado principal, a pesar y contra todo, 
porque el primer derecho del hombre es el dere- 
cho a la justicia, a una defensa auténtica y a 
un tribunal sin prejuicios. 

Sus adversarios utilizaron esa ocasión para 
atacarlo, empleando argumentos efectistas e iden- 
tificando la actuación del abogado con la del 
procesado que defiende. Bandas asalariadas ape- 
drearon el sótano. Algunos amigos lo negaron, 
y entonces tuvo su polémica con Augusto Bunge. 
Pero otros lo acompañaban permanentemente, 
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sin faltar un dia de su casa, en testimonio Inol- 
vidable de solidaridad: Ceferino Garzón Maceda. 
Santiago del Castillo, entre varios. 


EL POLITICO 


La de Bunge no fue su única polémica. Sostu- 
vo varias, memorables: con Henoch Aguiar, con 
los jóvenes de “Unión Argentina”, con Leopoldo 
Lugones. 

Esta última causó sensación. “Nunca le pega- 
ron tan fuerte a don Leopoldo”, diría Manuel 
Gálvez. Roca había querido y admirado mucho 
al Lugones de la primera época. Su involución 
posterior lo irritó. “Me sublevaron -explicaba-— 
sus requiebros ladinos a la espada, sus procací- 
dades bélicas, su calculada brutalidad, su afán 
por perturbar com una finalidad oscuramente 
anárquica la recta y tradicional conciencia de 
los militares argentinos, sus estentóreos reclamos 
de dictadura, su rol oficioso de cronista de la 
violencia”. Y le enrostra: “Su defensa propia es 
poco eficaz. Más blen parece que boxeara con 
su sombra. Y con su mala sombru. Es una de- 
fensa indigna de usted. Falta temperatura, ima- 
ginación, agilidad, ingenio y hasta ese coraje 
magnifico de que antes usted solía hacer gala. 
¿Qué le pasa, señor Lugones? ¿No ve que el clima 
de la fuerza es insaluble? ¿No ve que la inteli- 
gencia se nubla cuando los talones se juntan?” 

Los episodios de setiembre de 1930 lo lanzaron 
de lleno a la acción política. Ingresó al Partido 
Socialista, como otros universitarios. Pero su pa- 
so por esas filas no fue largo. Al producirse la 
crisis interna de 1936, adhirió a la causa de la 
Juventud y envió un telegrama a Repetto —“fu- 
turo,ex socialista”, que sirve los planes del ge. 
neral Justo “sin advertirlo” -, donde lo invitaba 
a afiliarse al conservadorismo. Previsiblemente, 
fue expulsado. 

La Alianza lo postuló en 1931 como candidato 
a intendente de Córdoba. No triunfó, pero su 
devoción comunal igualmente fue infatigable. 
Los cordobeses casi no recuerdan que a Deodoro 
se debe, además de la conservación de la casa 
del virrey, la del paseo Sobremonte, a punto de 
ser demolido para dar perspectiva al moderno 
palacio tribunalicio. Deodoro sugirió que se vol- 
tease el palacio para dar perspectiva al paseo. 
Revoluctonario, respeta la auténtica tradición. 
Salvó los añosos árboles de la avenida que hoy 
lleva su nombre, agrediendo a trompadas al ca- 
pataz de la cuadrilla municipal que estaba vol- 
teándolos, y arrastrándolo a viva fuerza hasta 
la Intendencia, donde obtuvo orden de paralizar 
la faena. 

Y en un artículo de la revista “Las Comunas", 
que entonces dirigía, pide la cabeza de los ase- 
sinos de árboles; no para cercenarlas o martiri- 
zarlas, sino “para saber qué tienen adentro”... 

Pero su gran labor política la cumplió desde 
el periodismo, especialmente en los diecisiete 
números de “Flecha”, órgano del comité pro paz 
y libertad de América, que dirigió, en plena ma- 
durez, entre 1935 y 1936. “Las gentes distraidas 
no advierten esta actividad - afirma Humberto 
Castello - , o no se sienten inclinados a valorarla. 
Sonríien. Se burlan del empeño que no tiene 
repercusión inmediata ni resultados utilitarios. 
Son las mismas gentes que un día, al despertar, 
se quedan sorprendidas porque advierten que el 
mundo ha cambiado y no saben cómo”. 

“Flecha” dejó de aparecer, “temporariamente” 


en agosto de 1936. “No debe arrepentirse de los 
generosos esfuerzos que ha derrochado una vez 
más le escribe Lisandro de la Torre el 7 de 
setiembre- -. Llegarán dias menos chatos que los 
actuales y será ésa la hora en que usted que es 
joven dará toda su medida. Para mí el tiempo 
pasa sin remedio, pero el éxito me tiene sin 
cuidado. Lamento el fracaso de la obra de bene- 
ficio público que habría deseado ver realizada. 
y nada más.” 


MUERTE Y RESURRECCIÓN 


Joven era, por supuesto. Cincuenta y un años 
cumplió en julio de 1941. Estaba maduro para 
la vida, y tan próximo a la muerte. Sintomas 
alarmantes revelaron que lo aquejaba un cáncer 
de pulmón. Corrió el rumor de su suicidio. Poco 
después, una postrer aparición pública en cierta 
exposición de pintura, motivó desusadas mani- 
festaciones de afecto. Córdoba empezaba a com- 
prender lo que perderia con Deodoro. 

Sin embargo, la piadosa oligarquía provinciana 
procuró por todos los medios amargar sus úni- 
mos días, enterándolo mediante esquelas y lla- 
madas telefónicas, del carácter y progresos de 
su enfermedad. Pero no lo quebrantó, pues "nada 
me honra más --proclamó sobrecogedoramente 
que eutas anónimas y fugaces advertencias de 
que persisten odios que me ha costado tanto 
ganar.” 

Murió el 7 de junio de 1942, soportando los 
dolores con estoicismou insospechable en seme- 
jante enamorado de la vida. Seguramente eligió, 
en un último acierto lirico, la hora adecuada 
para morir, el momento más profundo y desola- 
do: una noche invernal de domingo. 

La muerte exaltó su recuerdo. Y aunque eran 
tiempos de general mortandad, esta desaparición 
arrancó un grito de dolor al país entero. Sus 
propins adversarios le rindieron homenaje en el 
Congreso nacional, y' una multitud jamás vista 
en Córdoba, encabezada por los gobernantes de 
la provincia, Santiago del Castillo y Arturo Illia. 
condujo los restos al cementerio de San Jeróni- 
mo. Dieciséis oradores lo despidieron. y. una do- 
cena de poetas lloraron su memoria. 

En 1945 se publicó su primer libro póstumo. 
“Las obras y los dias”, que un jurado integrado 
por Borges, Bioy Casares, Amorin, Baeza, Fer- 
nández Moreno, Martinez - Estrada, Henriquez 
Ureña, Batistessa y Victoria Ocampo, consagrá 
“libro del mes”. 

Luego, un largo olvido silenció su nombre. En 
1956, Gregorio Bermann compiló en “El dificil 
tiempo nuevo”, trescientas sesenta páginas del 
pensamiento político de Deodoro Roca, deslum- 
brantes y a veces un poco alarmantes de lucidez 
y predicción. Aseguró así su puesto definitivo en 
la cultura argentina. Con lós jirones que a des. 
cuido dejó, .es posible reconstruir su verdadero 
y profundo mensaje. 

Porque no sólo debe juzgárselo por sus rasgos 
epicúreos y brillantes. No fue solamente un grar* 
espiritu, un magnífico al modo renacentista, un 
talento malogrado. Su capacidad de resurrec- 
ción, el estiramiento de su existencia arisca sig- 
nifican mucho más que eso. Significan, y es 
bueno decirlo a cincuenta años del movimiento 
que él condujo y encarnó, que aún sin ocupar 
un procerato estridente, y contra todas las apa- 
riencias del olvido, el valor real de los hombres 
salta, se evidencia y está presente cuando menos 


| Google 
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— EDICION Y LIBRERIA 

— DESARROLLO DE LA PERSONALIDAD 


— CULTURA MODERNA 
(C-DIAPOSITIVAS) 


BOÑoO PARA RECIBIR GRATUITAMENTE 
NUESTRA DOCUMENTACION 


NOMBRE 
DIRECCION 


CURSOS QUE LE INTERESAN 


POR QUE [7 Para obtener un empleo 
UI O) Para ejercer otra carrera 
NUESTRO ) Para mejora: su personalidad 
CURSO Cl] Para mejorar su cultura 


Dispone Ud. de Y hora libre diaria 


A 


CURSOS POR CORRESPONDENCIA S. A. 
Casilla Correo 5133 - Buenos Aires 


Eusebio de la Santa Federación: uno de los 

bufones que Rosas usaba para descarga: 

sus preocupaciones, divertirse, amenazar o 

advertir veladamente sobre su pensa 
miento. 


“La Tentación de Rosas por Urquiza”, ale- 
gorla pintada por Bernabé Demaría que 
pertenecia a la colección de Andrés Lo- 
mas: parodia un tema hagiográfico muy 
explotado por los pintores clásicos. 


El 
BUEN 


ia ROSAS 
Alicia Villoldo Co gr 
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Estamos en Buenos Air en 1820, en plena anar- 
quía. El Cablido ha convocado al pueblo a “cabildo 
abierto” y en uno de los templos de la ciudad se 
realiza una tumultuosa asamblea. Discursos, gritos, 


y mue : unos apoyan a Martín Rodríguez, otros a 
Manuel Dorrego. Habla el doctor Pedro José Agrelo, 
luego Nicolás Anchorena, que incluso llega a esgrimir 


un par de pistolas. Súbitamente se hace un silencio 
en “esa gangolina de bullicio e insultos”, como la ca- 
lificaría Juan Manuel Berutti. Alguien ha subido a la 
tribuna. ¿Quién es? Hay expectativa por escuchar al 
desconocido. Entonces el nuevo orador prorrumpe en 


Google 


una aparatosa y descabellada disgrasión, con un mar- 
cado acento italiano: 

— ¡Pueblo soberano! ¡Oh bárbara preocupación! ¿Có- 
mo se atreve Santa Teresa y los santos de palo a 
¡ener velas encendidas delante de la soberanía del 
pueblo? 

Asombro y luego una carcajada general... Rechiflas 
y gritos burlones terminan con la reunión. Ya no se 
podrá seguir deliberando: el italiano Vicente Virgil, un 
excéntrico con manías oratorias bastante popular en 
algunos círculos alegres de Buenos Aires, había lo- 
grado —sin quererlo— la disolución de la asambleas 
Un final grotesco clausura la reunión 
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Pero Virgil no había concurrido allí por su vo- 
luntad: lndinamente lo había enviado, rodeado 
de un NEupO de gente de avería, un personaje que 
no tenía interés en el éxito de la asamblea. El 
personaje se llamaba Juan Manuel de Rosas y 
su ardid expresaba una modalidad personal astu- 
ta y socarrona que muchas veces recurria, como 
en esta oportunidad, a recursos de humor grueso 
para conseguir sus fines políticos... 

Que nosotros sepamos, no se ha formulado 
todavía un estudio orgánico del humorismo de 
los hombres célebres de la historia argentina. 
Ramos Mejía estudió sus neurosis, pero nadie lo 
ha hecho con el sentido del humor de nuestros 
personajes célebres. Y sin embargo, es difícil 
entender A nadie si no se conoce con qué humor 
suele manejarse en la vida. Sabemos, por ejem- 
plo, que Rivadavia era hombre solemne y cir- 
cunspecto, impermeable a todo humorismo: que 
Moreno era nervioso e hipocondríaco; qu. Sar- 
miento era extrovertido y vulgar en sus binmas; 
que Roca poseía un humorismo sutil y burlón. 
Pero nunca se ha intentado sistematizar cl buen 
o mal humor de nuestros grandes protagonistas 
históricos, como elementos psicológicos indispen- 
sables pare entender su actuación. 

Rosas, sin embargo, ofrece sin muchas difi- 
cultades una suma de episodios que definen su 
humorismo como algo muy particular: un poco 
brutal, despiadado, al modo de los gauchos, fácil 
para poner en ridículo a la gente, alternando sus 
explosiones de buen humor con momentos de 
helada furia. Pero siempre usando al humorismo 
con una intención política, haciendo bromas de 
complejo alcance, promoviendo parodias para que 
ellas digan lo que él no puede decir, inventando 
bufones para convertirlos en vicarios de sus fle- 
chas. El humorismo de Rosas forma parte de la 
historia argentina. En estas páginas intentare- 
mos recordar algunas de sus ocurrencias. 


EL INGLES Y LAS UVAS 


o Aires vive horas de angustia y sobre- 
salto. 
Desde las costas, los porteños observan la pre- 
sencia de naves extranjeras. Corre el año 1845; 
Fráncia e Inglaterra han decretado el bloqueo 
a Muestro puerto. Franceses e ingleses creen to- 
daría que podrán vencer la reconocida tosudes 
del Ilustre Restaurador de las Leyes. 
lentras tanto, en la quinta de Palermo, el 

encanto de Manuelita ya ha conquistado el espi- 
ritu de los embajadores británicos que acuden 
allí, cumpliendo con los dictados de una nueva 
política de conciliación esbozada por los mismos 
bloqueadores. No era esto algo nuevo para la hija 
del dictador, acostumbrada a alternar las largas 
discusiones diplomáticas con amables tertulias, 
donde ponía a prueba, con natural donairc, la 
tradicional flema inglesa. 

Un marino inglés, rendido incondicionalmente 
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a las virtudes de la joven, visitábala diariamente 
en procura de su atención. 

Rosas, celoso de los afectos de su hija des- 
cargó en el enamorado la fuerza de su buen 
humor con una broma harto pesada, que mo 
estaba, sin embargo, exenta de sutil ingenio. 

La cosa fue así. Sabiendo don Juan Manuel 
que Be acercaba la hora de la visita diaria —con 
clara intención de poner al admirador en ridicu- 
lo.--. ordenó colocar en el patio un recipiente 
lleno de uvas, pidiéndole a su hija que las pisa- 
ra para hacer buen vino. 

Pocos minutos tardó el visitante en presentar- 
se. Honda sorpresa provocó la escena en su áni- 
mo, pero ya repuesto de ella y haciendo gala de 
comedida caballerosidad, reemplazó prontamente 
a la niña en la pesada tarea. 

Entre tanto, Rosas paseándose por el patio con 
el mate en la mano observaba burlonamente 
la ridícula pose del enamorado... 

Este tipo de bromas, en que sus adversarios 
políticos caian en burdas situaciones, eran muy 
del agrado del señor de Palermo. 

También de esta época se conoce otra anéc- 
dota, más grotesca, por cierto, que la anterior. 

Enterado Rosas de que el bloqueo ya era un 
hecho real, manda llamar a sus jefes de ejér- 
cito, a fin de impartir las órdenes correspondien- 
tes. Requerido por el gobernador, acude a Paler- 
mo un personaje de la época, cuyo nombre no 
ha trascendido a la historia (por lo cual debe 
estar bien agradecido) con evidente terror de 
que se lo mande ingresar las filas del frente de 
batalla. Rosas, apercibido del estado anímico del 
doctor T., y haciendo caso omiso de las arengas 
sobre la patria y la libertad que éste hace, le 
ordena marchar a San Nicolás para unirse a las 
fuerzas del general Mansilla. Aparentemente, el 
ordenado se resignó a su suerte, y despidiéndose 
con un “hasta la vuelta”. se retiró de la casa. 

Pero he aquí, que al día siguiente, Manuelita 
informa a su padre que el doctor T. ha remitido 
una esquela informando que, debido a una sería 


'indisposición física y muy a pesar suyo, no 


podrá ir al lugar indicado. 

Rosas recibe con muda indignación la novedad 
y guarda su rencor para mejor oportunidad. 

El 20 de noviembre, a cincuenta y ocho días 
de iniciado el bloqueo, se libran los combates de 
Obligado y Tonelero. 

El doctor T., repuesto de su malestar, concurre 
a la residencia del gobernador con renovados 
fanfarroneos. Entonces Rosas ordena a uno de 
sus locos que, cuando la visita deje su sombrero 
en la silla del recibidor, lo tome, lo lleve a la 
letrina y haga uso de él. para luego ponerlo 
nuevamente en su Jugar... 

Así ha llevado a cabo su venganza, (Busani- 
che-Rosas, visto por sus contemporáneos). 

Para cada personaje, el dictador prepara em- 
boscadas diferentes. Si en unas ridiculiza a la 
víctima sin lástima ni pena, buscando cuál es 
el lado flaco y apuntando hacia donde la chanza 
moleste más, en otras sabe vengarse de manera 
efectiva. S 

También sabe preparar sustos tremendos como 
aquel que le proporcionó a su ministro, Manuel 
José Garcia. 

Estando en el Arroyo del Medio, le informan 
que Quiroga ha sido derrotado en el norte. In- 
mediatamente Rosas redacta la comunicación al 
gobierno delegado enterándolo de la ingrata no- 
ticia. 
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La prensa unitaria fue generosa en caricaturas y libelos contra Rosus: he 
aquí una de ellas publicada en el periódico “Muera Rosas” de Montevideo. 


Está a punto de enviarla cuando recibe un 
desmentido: felizmente lo de Quiroga ha sido 
un triunfo resonante. Don Juan Manuel así se 
lo hace saber a su ministro Anchorena. pero le 
envia también la noticia del falso contraste para 
que el triunfo sea luego más celebrado y, asl- 
mismo, para que el Dr, García, por quien no 
siente demasiada simpatía, “reciba el susto que 
merece por sus cubileteos”. 

Y concluye Rosas en su nota: “pero como 
podria suceder que el Sr. García, saliendo asus- 
tado del Fuerte, pudiera ir a hacer alguna ma- 
nifestación a los unitarios que nos perjudicase, 
para que no llegue este caso va carta para Ud., 
que mantendrá con los boletines sin mostraria 
hasta que crea conveniente abrirla y que, ins- 
truido con ella el señor García, se le vendrá el 
alma a los pies”. 

No sabemos qué uso habrá hecho el ministro 
Anchorena de esta misiva con trampa, pero su- 
ponemos que al doctor García le habrá costado 
un momento no del todo grato. 

Vemos con lo anteriormente expuesto que, 
Rosas es también un humorista, Pero un humo- 
rista inteligente, pues hasta las bromas se revis- 
ten para él de un carácter de práctica utilidad. 

Es un humorista de hechos, pues si bien su 
ampulosa dialéctica le permite variedad de fra- 
ses graciosas, sabrosos cristes o sutiles ironías, 
casi siempre demuestra su sentido del humor 

bastante particular, sin lugar a dudas con 
actos que no ofrecen dudas al respecto. 

A pesar de lo cual no se crea que su tónica 
era el estado de risa permanente. Rosas tiene 
un temperamento sanguineo, fácilmente excita- 


ble por cualquier e y O a ale. de 


jocosa alegría se suceden vertiginosamente. rap- 
tos de temibles enojos. En las anécdotas y cuen- 
tos que la historia y la literátura traen, salta a 
la vista que era un individuo con una pecullar 
inclinación de burlarse de suis contemporáneos, 
tomarles el pelo y hacerles víctimas de sus 
bromas y malas jugadas, para lo cual supone 

como cosa natural-- que los demás aguanten 
sus chascos extravagantes y a veces malignos. 
sin ninguna protesta. 


EL GAUCHO VIVO 


De su larga estada entre “los gauchos y los 
indtos, Rosas trajo no solamente la experiencia 
que le permitió salvar innumerables escollos en 
su vida política, sino también muchas de las 
humoradas un tanto brutales con que tantas 
veces desconcertaba a sus amigos. 4 

Abusando de su gran calidad como Jihete, 
largaba a correr a todo galope por un campo 
lleno de vizcacheras, con el único propósito de 
ver caer a sus acompañantes y reirse un buen 
rato de ellos. 

Cuenta el general Aráoz de Lamadrid en sus 
Memortas que, estando en cámpaña”cerca de la 
Sierra de la Ventana, allá por el año 20, lo vio 
practicar con un capitán de su cuerpo. de ape- 
llido Soler, un juego bastante peligroso y de du- 
dosa gracia. 

Dice Lamadrid: “Ibamos en marcha, por lo 
general se venía Rosas a mi lado; de repente 
lo he visto sacar su lazo. echárselo al cuello al 
referido oficial, y correr, bajándolo del caballo 
y arrastrándolo casi medida cuadra, mientras se 
reia a carcajadas 
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Concluye Lamadrid, que él mismo estaba teme- 
roso de ser el blánco de algunas de estas ocu- 
rrencias virulentás de Rosas, pero afortunadd- 

_mente “me respetó slempre y jamás me dio bro- 
ma alguna”. (Búsaniche - Rosas visto por sus 
contemporáneos). 

Durante los años que permanece en el campo, 
al frente de su estancia y administrando tres 
vecinas, pertenecientes a sus primos, los Ancho- 
rena, convive cof el gauchaje, convirtiéndolo en 
un grupo de gente civilizada, trabajadora y aten- 
ta a las leyes que él mismo dicta para mantener 
¡a disciplina. 

Con sus peones actúa como un compañero de 
trabajo, tratándblos de igual a igual, pero man- 
teniendo las lógicas distancias y sin permitirles 
excesos de conflanza. 

Comparte pues las fiestas de la paisanada, en 
las cuales se destaca slempre alegre y bien dis- 
puesto. Su arte para organizar fiestas queda 
probado en la que ofrece en el año 1822, en 
honor del caudillo Estanislao López, cuando 
éste se acerca d Buenos Alres para negociar con 
los pampas. Ñ 

Más de mil gauchos ha reunido Rosas. En un 
galpón grande de la estancia será la fiesta para 
las personas de calidad. La palsana improvisa 
un salón con tuerdas y lazos de árbol a árbol, 


sobre los que ke extienden techos de ponchos y . 


de cueros y donde los asientos son cabezas de 
vacas. Iluminan la noche numerosos candiles de 
diversos tamaños, 

Después de cenar, Rosas y sus agasajados se 
dirigen al salón. El será el bastonero. Una or- 
questa de cincuenta guitarras toca el pericón. 
Rosas forma las parejas y las dirige. Luego toma 
la guitarra, Naciéndola gemir bajo los punteos. 

Mientras tanto, López balla un gato graciosa- 
mente con Nicolasa, una linda criollita, apodada 
“la colorada”. que está a las órdenes de Juan 
Manuel. Termina con una figura de punta y 
talón, bajo lbs aplausos de los demás. 

Entonces st levanta Rosas y baila un malambo 
con tanta maestría que hace exclamar al cau- 
dillo “que nunca ha visto zapateo tan original 
y elegante”. (Gálvez - Vida de don J. M. de 
Rosas). 


UN POLITICO CON SENTIDO DEL HUMOR 


Ya' vimos cómo era Rosas en una época en 
que no teníh mayor preocupación que la de man- 
tener el orden entre gente que le servía incondi- 
cionalmentt. Pero no sólo en esos años de rela- 
tiva paz, síno también en momentos críticos de 
su goblernb Rosas hace gala de un humor espe- 
cial que no se arredra ante los golpes de mala 
suerte. 

Comprobamos que este hombre no es esa figu- 
ra triste y sombria con que nos ha regalado la 
literatura unitaria. Si bien sabemos de la dureza 
de sus castigos y de la facilidad con que decre- 
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taba la muerte de todo aquel que resultara 
peligroso para la Causa Federal, hallamos en él 
un carácter afable en proceder y palabras. Sab:a 
entretener divertidamente a los que le rodeaban, 
refiriendo interesantes narraciones, salpicadas 
con chistes y agudezas. 

Su nuera, Mercedes Fuentes, la mujer de su 


“ hijo Juan Bautista, la cual vivirá hasta fines de 


siglo pasado, refiere cómo ella y Rosas chancea- 
ban constantemente. 

El historiador López, dice que Rosas, en su 
mocedad, era “el más festivo de nuestros ante- 
pasados”. Y aún en su vejez, no obstante s: 
triste situación, conserva ese espiritu jovial. 

Manuelita, escribiéndole a una amiga, dirá que 
uno de sus hijos ha salido idéntico al abuelo en 
lo bromista y charlatán. 

Sus nietos, ya jovencitos. quedan tristes y 
compungidos en cierta ocasión en que no pueden 
ir de Londres, donde viven, a Southampton para 
pasar unos días con su abuelo, con quien afir- 
man se divierten más que en las reuniones ju- 
veniles. 

Muchas personas lo han visto reir. Su risa es 
fuerte, socarrona; frecuenta más las carcajadas 
brutales que las sonrisas, más los chistes picaros 
que las suspicacias elegantes. 

No es hombre de salones literarios. Como pro- 
ducto de la campaña, sus salidas le divierten, 


. aún a despecho de la rabia de los burlados. 


No olvidemos que esto de divertirse a costillas 
del prójimo es muy argentino. Y Rosas no es 
por cierto la excepción. 

Sin embargo, a veces sabe recompensar al in- 
feliz que le sirve de diversión. Tal es el caso del 
profesor de piano de su hija --—que jamás le ha 
cobrado -- a quien le hace tomar veinticinco ma- 
tes, que el pobre sorbe muy a su pesar por la 
guerra intestina que se desata en su estómago. 
Días después le envía a su casa mil pesos por 
cada mate ingerido. (Gálvez - Vida de don J. M. 
de Rosas). E 

Su quinta de Palermo es el escenario obligado 
de sus pullas, y pareciera que sus victimas pre- 
dilectas son los ingleses que por diversos moti- 
vos se dejan ver por allí. 

Cuéntase que a un ministro inglés que duerme 
plácidamente la siesta en su quinta, le da un 
pinchazo que lo despierta sobresaltadamente. 
Acto seguido le muestra una víbora —que está 
embalsamada— y haciéndole creer que la mata. 
lo cura luego de su inexistente herida, quedan- 
do asi ante el ministro como su salvador. (Gál- 
vez - Vida de don J. M. de Rosas). 

Con el mismo personaje, partidario dea silla 
inglesa y que no concibe el recado, Rosas usa 
una de sus mañas de gaucho viejo. Salen a ca- 
ballo y Rosas simula haberse extraviado, con el 
fin de pasar la noche en el descampado. Mien- 
tras el extranjero no puede pegar los ojos. muer- 
to de miedo y de frío él, cubierto con ciertas 
prendas de su recado duerme tranquilo como un 
niño. (Gálvez - Vida de don J. M. de Rosas). 

Tampoco sus amigos se salvan si están al al- 
cance del dictador en alguno de sus ratos hu- 
morísticos. En verdad que a ellos no les causaba 
demasiada gracia ser objeto de esas bromas na- 
da inocentes y de corte maligno algunas. 

A su gran amigo, Guerrico, que va al Colorado 
como proveedor del ejército y se aparece en casa 
del gobernador con levita .—como es su costum- 
bre vestir— le hace una broma harto fastidiosa. 
Guerrico ha llegado cuando Rosas está con los 


jefes y oficiales en mesa redonda. Apenas llega 
el amigo y se incorpora a la reunión, Rosas co- 
mo si reanudara un monólogo habla contra las 
levitas, diciendo que no comprende como ellos 
toleran una a su lado. Oido esto, se levantan 
algunos con sus puñales en la mano y rodeándo 
al asustado Guerrico le cortajean la levita en 
tiras, mientras Rosas rie estrepitosamente. (') 


Las bromas le sirven para todo. Si con una se 
conquista el reconocimiento agradecido del mi- 
nistro inglés, con otra aterroriza a su amigo. 


No todas las bromas tienen que estar dirigi- 
das a un solo individuo necesariamente. Cuan- 
tos más caigan en el ridiculo tanto mejor, más 
dura la diversión y mayores y distintas son las 
reacciones de los embromados. 


En una de las fiestas realizadas en Palermo, 
el “Héroe del Desierto” conduce a sus invitados 
hacia la mesa más de cincuenta personas- - 
mediante órdenes militares, canta una canción 
patriótica y luego, reloj en mano, y con dos gui- 
tarristas a su lado, obliga a cada cual a cantar 
algo, dándole cinco minutos de tiempo para em- 
pezar y divirtiéndose con las reiteradas desen- 
tonaciones. 

En otra oportunidad, diferente de la anterior, 
pero también grotesca, se “alegra el espíritu”, 
mofándose de un grupo de amigas de su hija. 
Estas se hallaban parloteando cuando Rosas lla- 
ma a Manuelita y le pide que desocupen esa 
habitación, sugiriéndole que paseen por los jar- 
dines. Las damas al abandonar el cuarto dejan 
sus sombreros colgados en la percha. Rosas ha- 


Com macabras alegorías como ésta — 
sas'— los oposito del Res 
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ce traer a los burros y les coloca los gorros, que 
son inmediatamente despedazados. 

Las jóvenes regresan y con gran estupor ha- 
llan sus sombreros bajo las patas de los anima- 
les. Gran gritería, mientras Manuelita trata de 
explicarles que ha sido una broma de su padre 

Rosas dice a su hija, satisfecho y divertido: 
“Mis porteñas son demasiado lindas y tlenen 
cabezas tan monas que no necesitan cubrírselas 
con esas de coger higos. Conque dile a tus ami 
gas federales que el moño no debe estar cs- 
condido”. 

Jotosa manera de recordarle a los porteños e! 
cumplimiento de sus disposiciones... 

Como vemos, no tenía expresas preferencias 
al elegir a las personas de quienes habria de 
mofárse sin ningún escrúpulo, tanto daba que 
fueran sus amigos, como sus enemigos, y aún 
su propia hija o las amistades de ésta. 

En general, las bromas dirigidas contra sus ad 
versarios eran más sutiles, esbozadas con cfilcu- 
lo y sombrio detenimiento. Las venganzas poli- 
ticas son, exceptuando los fusalimientos, dgúe- 
llos y crimenes, juegos astutos, urdidos con 
espíritu maquiavélico. a fin de colocar a sus 
contrincantes en situaciones extravagartes 0 
bien convertirlos en el hazmerreir de la gente 
que. rodea al tirano. 

Por otra parte, sus humoradas no carecen de 
originalidad, están tramadas con ingeniosos de- 
vaneos mentales, con los cuales Rosas lucubra 
detalle a detalle su plan. Y como es buen obser- 


(1) Rosas. Lucio. V  Mansille 
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titulada “Buenos Ayres y su horrendo tirano Juan Manuel fo 
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vador, sabe cual es el lado débil de todos los 
que le rodean y hacia el apunta. : 


HUMOR NEGRO Y OTRAS ORIGINALIDADES 


Habia en nuestro personaje una gran dosis de 
sadismo que él suministraba sin reticencias. Hay 
hechos que pintan e Rosas de manera poco sim- 
pática o graciosa, si era eso lo que él pretendia 
con su conducta, y que determinan a pensar sl 
existía un real deseo de diversión o era una ex- 
teriorización de su sicologia un tanto pervertida. 

He aquí algunos episodios que atestiguan su 
humor negro. 

Tenia, el gobernador en su casa un grupo de 
peones gallegos Contra para diversas fae- 
nas. Hace varios días que a uno de ellos le balla 
la idea de poder tomar un baño en el lago de 
Palermo. Asi lo exterioriza a sus compañeros, 
sin caer en la cuenta que el amo está escuchan- 
do la charla. Al día siguiente él mismo invita al 
gallego a cumplir su deseo, el cual desnudándo- 
se prontamente y con visible alegría se zarmbu- 
Me en las aguas. 

Minutos después aparece en la superficie gri- 
tando dolorido y con el rostro y el busto san- 
grando por las heridas provocadas por pequeños 
reptiles. (Federico Barbará - Diabluras de Rosas). 

Rosas había mandado poner sanguijuelas en el 
lago. Mientras sacan al infeliz, ríe a carcajadas. 

El Restaurador vigilaba personalmente el de- 
sempeño de sus criados en las tareas asignadas, 
de manera tal que tenía a todos muy bien ca- 
talogados y fichados. Una mañana, pasando la 
diaria revista, observa que uno de los peones 
gallegos, Francisco Real, cuidaba una planta de 
ortiga. Requerido por el patrón sobre su actitud, 
responde a media lengua: “en miña tierriña esa 
planta señor es muy escasa y cuando da flor...”, 
pero no le deja terminar y a rebencatos limpios 
le ordena sacarla, 

El gallego, ante el susto, no se apercibe de 
las lastimaduras que las espinillas dejan en sus 
manos. Al día siguiente tenia las manos ampo- 
adas y con una tremenda hinchazón y Rosas 
al verle le pregunta irónicamente el nombre de 
esa planta. a lo cual responde compungido: “en 
mi tierra, mi amu, se llama planta que quema”. 
«Federico Barbará - Diabluras de Rosas). 

El “amu” se doblaba en dos por la risa. . 

En los documentos hallados en su finca y en 
curtas originales del coronel Gordillo, mayor 
Burgeois y otros empleados que le servían 3e 
puede comprobar la veracidad de hechos de esta 
índole que el dictador realizaba con el propósito 
de amenizar las tardes invernales en que el tra- 
bajo mermaba. Algunos llegaban a ser verdade- 
ras: parodias donde se lucía la frondosa imagl- 
nación del señor. Tal el caso del negrito bautizado. 

Tenía a su servicio un negrillo de once a doce 
años de edad, llamado Marcelino, muy travieso 
él y que fue objeto de la siguiente farsa. 
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Serían como las siete de la mañana de un llu- 
vioso dia de junio. Rosas estaba con sobradas 
ganas de divertirse. Bale de su cuarto y entran- 
do en el de Manuelita, le ordena a ésta y a su 
criada Eugenia que apronten todo lo necesario 
para la ceremonia de bautismo a celebrarse a 
medio día. Dejando perplejas a las dos mujeres, 
llama al negrito y, lo desnuda completamente. 

Mientras el mocoso se ucurtuca en un rincón 
de la sala, , sacando algunas ropas blan- 
cas, ordena a Eugenia confeccionar el ajuar. El 
niño al ver a la criada se aubalanza sobre ella, 
asiéndole de sus polleras, Pero un violento re- 
bencaso hacen correr al chiquilin al cuarto de 
Manuelita, buscando socorro. Esta, al ver su des- 
nudez, lo cubre con su abrigo y pide clemencia 
para él, pero su padre quita de un manotazo el 
chal y explica buolrnamente a su hija: “este 
negrillo es muy diablo y travieso, lo cual pro- 
viene de que está judio o infiel y quiero cristia- 
nisarlo. Eugenia será la madrina y Eusebio el 
padrino. a quien darás algunos pesos para la 
celebración de este acto”. 

Manuelita vislumbra la broma y para no con- 
trariar el buen humor de su padre prepara en 
la habitación de éste una pila y otros accesorios. 

Y así comienza la juega. Entra el negro des- 
nudo. Sobre una mesa puede verse el ajuar. Los 
padrinos visten elegantemente. Don Euseblo —de 
quien hablaremos más adelante-- lleva casaca 
larga, pantalón negro con franja de galón ordi- 
narlo, casco a la romana con soberano penacho 
punzó, banda de bayeta colorada y su bastón de 
“gran mariscal y vencedor de Ayacucho”. 

Rosas coloca el ajuar al negrito, con la gorra 
de valenciana que sujeta debajo de la barba con 
dos cintas punzó. Lo toma en brazos y le can- 
ta el arroró, mientras lo pasea por la sala. Pién- 
sesc en lo grotesco de la situación, que es feste- 
jada con aplausos y risas, 

El infeliz chico tenía la cabeza cubierta de 
lana y formaba un singular y cómico contraste 
ton la gorra valenciana con sús embutidos cala- 
dos, cuyo cásco era de raso punzó; en los pies 
tenía medias de bayeta colorada. 

En medio de los arrullos que se le hacían al 
“bebé”, hace su aparición el Capellán de la casa, 
padre Fernández, que no tiene más remediód que 
colaborar en la comedia. 

Así comienza su oficio habitual pero con un 
cambio de fórmulas: en lugar de bautizarlo ba- 
jo la señal de la cruz, lo hace en nombre de :a 
“Banta Cruz de la Federación”, imponiéndole el 
nuevo nombre de Juan Manuel de la Patria 
Federal. 

En ese interín, el loco Viguá --de quien tam- 
bién nos ocuparemos luego entra con un balde 
lleno de agúh con orines y sal, que echa sin lás- 
tima ni asco sobre la cabeza del bautisado. 

Y luego se larga el gran baile de cielo el pe- 
ricón, hasta que Rosas agradeciendo la diver- 
sión se retira a descansar, dejándo a sus locos 
medios borrachos. 

Manuelita respira alivida, por éste día basta 
de bromas: habrá de esperar la próxima con re- 
celo y resignación. 


LO8 LOCOB DE ROSAS 


En la Edad Media y alboreando los años mo- 
dernos, reyes, principes y' grandes señores del 
feudalismo acostumbraban tener en sus cortes 
mojigatos que con pasatiempos y locuras diver- 


Caricatura de "Muera Rosas” en 1841-42: Los diputados de la Legislatura por- 
toña son representados en forma de animales, preferentemente carneros... 


e ARORNES ruidosamente las fiestas y baca- 
nales. 

El bufón de la corte que se ve en las obras 
dramáticas de los siglos XVI1 y XVII es tan 
antiguo como la historia. 

Los bufones, reemplazaron a los primeros gra- 
closos cuando sus absurdas gracias dejaron de 
divertir a los señores, y eran por cierto más in- 
teligentes y brillantes que sus antecesores, Na- 
rrador inimitable de grandes epopeyas, crítico 
de la política, religión y costumbres del momen- 
to, el bufón llegó a influir sobre el ánimo de los 
soberanos, evitando muertes o aconsejándolas, 
mejorando las costumbres u obteniendo justicia 
para otros. El único requisito era divertir al rey 
y servirle con la salsa de la risa durante la co- 
mida. Cumplidos estos se transformaba en uno 
de los primeros personajes del reino. Podemos 
comprobar su ascendiente en la corte leyendo 
“Rey Lear” de Shakespeare, donde el anciano 
monarca sigue ciegamente los consejos de su bu- 
fón y aguanta con entereza las verdades que le 
canta frente a toda la corte. 

El mismo Richellieu también tuvo sus bufones 
en el suntuoso Palacio Cardenal de París, donde 
habitó rodeado de servidumbre y amigos. 

Y haciéndose eco de las palabras de Manuel 
Gálvez, nos preguntamos también como él “si 
resucitan en don Juan Manuel sus antepasados 
medievales”. 

Posiblemente sí, pero las diferencias son no- 
torias pues sus dos locos, don Eusebio y Viguá 
ní tienen pizca de inteligencia ní influyeron de- 
masíado en el espíritu de su amo, como no fuera 
para exacerbar más su afán de bromas grotescas. 

Mientras llama a su ministro Arana, varón ho- 
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nestísimo y al que estima en extremo, con el 
apodo de “Batata”, al chiflado Busebio le con- 
flere el título de “Su Excelencia”, sin perjuicio 
de molestar a ambos. También solía llamarle 
“Vuevencia”, reservando para Viguá el mote 
“Paternidad”. 

Cuenta el general Tomás de Iriarte en sus Me- 
morlas que, mientras Rosas esperaba, acampado 
en el arroyo de Pavón, el resultado de la con- 
tienda entre Quiroga y el genetfal Paz, solía ce- 
lebrar reuniones por la noche con la oficialidad. 
donde el loco Eusebio hacía constantemente el 
papel de gobernador. Ocurría luego que las bro- 
mas que le propinaban eran tan brutales que no 
pocas veces quedaba con algún hueso fracturado. * 

De esa violencia nos da cuenta Carlos Darwin 
en su “Diario de viaje de un naturalista alrede- 
dor del mundo”: “A veces su gravedad rebasa 
los límites ordinarios; a uno de sus dicharache- 
ros bufones (pues tiene dos a la usanza de los 
barones de la Edad Media) le oí referir la si- 
guiente anécdota”: “Una vez me entró comezón 
de oír cierta música deshonesta, por lo que ful 
a pedirle permiso al general dos o tres veces. pe- 
ro me contestó que no lo molestara pues se ha- 
llaba muy ocupado, Volviendo otra vez a enton- 
ces mé dijo: “Si me molestan nuevamente te 
castigaré”. Insistí en pedir el permiso y al verme 


“se echó a reir. Y como de su alegría no hay que 


flarse, eché a correr como tiro pero era dema- 
slado tarde, pues mandó a dos soldados que me 
Cogleran para ponerme en estacas. Supliqué por 
todos los santos y la corte celestial que me 50]- 
taran pero de nada sirvió. Vea amigo, cuando e: 
general se ríe no perdona, a nadie, sano o cuer 
do.” (Busanche - sas visto. .) 
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Parece ser que el naturalista decidió no retra- 
sar más su glra y sin una sonrisa solicitó pron- 
tamente un pasaporte con una orden para los 
gobiernos del interior. q 

Enrique Lafuente, “empleado de confianza” del 
gobernador —así lo creía él-- escribia en clave 
secreta a Félix Frías, emigrado argentino radi- 
cado en Montevideo episodios varios de la vida 
de la Federación. Entre ellos hay alusiones a las 
jaranas de don Eusebio, del Padre Viguá y Gó- 
mez de Castro, éste último de secundaria actua- 
ción, diciendo que los tres locos no están sino a 
la expectativa de los ratos que dedique el viejo 
a sus diversiones, porque saben que son necesa- 
rios y que tienen el deber de no ausentarse. 

Cuando los generales Rolón y Pinedo se pre- 
sentaron ante Rosas para felicitarlo (se feste- 
jaba la victoria de Yungay, obtenida por el 
ejército chileno en el Perú, coñtra el presidente 
de la Confederación Perú-Boliviana, Santa Cruz), 
una vez concluidos los saludos de costumbre se 
sientan en el patio a comentar los acontecimien- 
tos. Al lado de Rosas está Eusebio, que era, aun- 
que Cueste creerlo, el actor principal y el que 
dirigía el curso de las conversaciones. Jugando 
el rol de gobernador decia las mayores sandeces 
y los más inverosímiles disparates que eran fes- 
tejadas por aquellos militares y el resto de la 
turba con grandes risotadas y aplausos a granel, 
interrumpidos por algunos “vivas y mueras”. 

A eso de las doce de la noche, a la mesa. Nueva 

" escena y los mismos actores. Se come, se bebe, 
se chancea, con el loco siempre presente, y ya 
en extremo bebido dirige la sociedad desde una 
punta de la mesa. Ya entrada la madrugada. 
Rosas llama a votación a sus invitados para 
decidir si el fantoche ha de beberse en medio 
minuto, un “vasito” de vino como de medio 
litro. Obteniéndose mayoría de votos a favor, 
Rosas le hace empinar el vaso y con el último 
trago lo despide, todo chorreado de vino. 

Pero acá no acaba la jarana. Se puso a 
votación si iría “su excelencia”, el mulato a la 
m... 0 no... Cuando este infeliz se insolentaba 
ya demasiado como efecto de la borrachera, 
sacaba el dictador la caja de rapé y se la daba 
para que por respteto al retrato de doña Encar- 
nación, se contuviera; después ponia el retrato 
en la testera de la mesa, parado, para que fuera 
visto por todos, y enviaba a su bufón a la 
tetrina. 'Busaniche: “Rosas visto...” 

Bien se podrá afirmar en favor de Rosas, que 
todo esto es producto de años vividos en un 
medio agreste compartiendo penurias con el 
paisanaje y la soldadesca, donde no lo duda- 
mos, gozaba de sobrada popularidad. Pero un 
gaucho, que sabe de moralidad y delicadeza 
sólo lo que la intuición le dicta, no provoca 
situaciones donde compromete hasta el pudor de 
su hija, como el ocurrido en una cena con Pedro 
de Angelis y Kiernan —gerente de la Gaceta 
Mercantil-- cuando luego de retirarse los invita - 
dos, obliga a su hija que permita ser besada 2n 
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la boca por el borracho Viguéá. Lógicamente. la 
cosa no pasa de dos o tres corridas alrededor 
de la mesa y la escapada violenta de la aver- 
gonzada Manuelita. 

Rosas, muerto de risa, pega al mulato por 
no haber podido consumar el acto, haciéndole 
cantar al compás de los rebencazos: “virgo pote. 
virgo pote, virgo pudra, virgo pudra, cerenada” 


LOS BUFONES AL SERVICIO 
DE LA POLITICA 


Las exigencias de la politica habian hecho de- 
saparecer de Buenos Aires ese aire de elegancia 
y distinción que caracterizaba a la sociedad por- 
teña de antaño. 

Doña Encarnación Ezcurra de Rosas, habia 
contribuido en gran parte a democratizar las 
tertulias de la época invitando a personajes de 
escasa honorabilidad y turbio linaje, pero que 
servían de maravillas a sus fines políticos. El 
vals lento y el minué elegante habían claudi- 
cado ante el auge del gato y el cielito federal 
que allá por los años 44 y 45 introdujo don 
Prudencxio Rosas. Era, también, la reacción de 
la naciente nacionalidad contra las agresiones 
de las potencias europeas, unidas a los unita- 
rios: de alguna manera, ese cambio en los bai- 
les usuales afirmaba una nueva cultura, acaso 
basta y poco refinada, pero hundida en sus rai- 
ces a la tierra americana. 

El nacionalismo de Rosas y el signo naciona! 
que carecterizó su época se revelan, inclusive, en 
episodios muy menores, como aquel que prota- 
gonizó Lucio V. Mansilla y que muchos años más 
tarde relató con su tipico estilo. 

Contaba el sobrino de Rosas que. siendo muy 
joven, desembarcó en Buenos Aires en diciem- 
bre de 1851, después de un pintoresco viaje alre- 
dedor del mundo. Pasados los primeros abrazos 
y festejos familiares, el joven Mansilla se dirigió 
a la casa de su ilustre tio para presentarle sus 
saludos. ¡Al llegar a Palermo encontró a Manue- 
lita conversando con varios personajes. entre 
ellos el doctor Dalmacio Vélez Sársfield; recor- 
daba el después autor de “Una Excursión a los 
Indios Ranqueles” que los integrantes de la ter- 
tulía de la “Niña” miraban como a un contra- 
bandista al viajero, con su atuendo francés re- 
cién estrenado... , 

Rosas, avisado de la presencia de su sobrino. 
le hizo indicar que esperara. Varias horas pasa- 
ron, intercambiando el joven miradas resignadas 
con Manuelita, hasta que a las once de la noche 
lo hicieron pasar a una habitación. Alli, de pie. 
Mansilla esperó varios minutos la aparición del 
Restaurador. De pronto se dibujó en el marco de 
la puerta la figura de Rosas. El muchacho, re- 
cordando las viejas costumbres de la niñez, cruzó 
los brazos y pidió la bendición. ; 

El Restaurador lo tomó del brazo y expresó 
su contento porque su sobrino “no se habia 
agringado". Luego de algunas preguntas sobre 
su viaje, preguntó el gobernador si el joven ha- 
bia lcido su último “mensaje” a la Legislatura. 
Vansilla balbuceó que había llegado hacia pocas 
ho.as, que no habia tenido tiempo. Su tio buscó 
e:tonces un impreso y comenzó a leerlo, pro- 
unciando la ce, la ve, la be. y demás letras con 
la afectación de un purista. Solo se interrumpia 
de cuando en cuando para preguntar “porque 
habré puesto aqui punto y coma. o dos puntos 
o punto final. .?” 

Pasaba el tiempo y el Restaurador seguia le 


Tibias, calaveras y una mano sosteniendo bres 

serpientes enlazadas rodean la efigie de Rdsas 

difundida por las prensas opositoras de Mohte- 
video. 


yendo. Una hora o algo así más tarde, el ilubtre 
lector se interesa por el apetito del paciente es- 
cucha y manda traer “un platito” de arroz con 
leche. Este postre era famoso en Palermo, tna 
verdadera especialidad; y además, el hambre del 
joven Mansilla era ya descomunal, de modo que 
aceptó con gusto el tal platito, que en realidad 
era un platazo, al estilo criollo y de la casa. En 
pocos segundos lo devoró y entonces fue otde- 
nado otro plato y luego otro más y otro todávia, 
hasta que el estómago del infortunado no résis- 
tió más... 

Cuenta Mansilla: “Me habia hinchado; ya te- 
nía la consabida cavidad solevantada y tiránte 
como parche de caja de guerra templada”. Las 
negativas, primero córteses y luego firmes, no 
contaron para nada: siguieron llegando los bla- 
tos de arroz con leche hasta que luego de pdner 
al sobrino en repetidos aprietos con sus pregun- 
tas, Rosas dio por terminada la sesión, regalán- 
dole el impreso del “Mensaje” con la reconfen- 
dación de que la lectura fuera continuada en 'su 
casa... Eran las tres de la mañana cuando Ro- 
sas acompañó a su sobrino hasta el corredor. Un 
año después, cuando Rosas y Mansilla vuelven 
a encontrarse en Southtampton, recordaron jo- 
cosamente esa jornada. Pero aquella noche 'alu- 
cinante debió haber sido para el joven “danHiy”. 
un episodio inolvidable... 

Todavía quedarian muchas anécdotas por tre- 
latar. Pues durante $us casi 80 años mantuvo 
Rosas su buen humor, con ese fondo aleccióna- 
dor e intencionado que siempre demostró. Cuan- 
do, poco antes de morir, envia una carta en la 
que escribe “haijado” y el destinatario se la envía 
de vuelta marcándole la falta de ortografia, Ro- 
sas, haciéndose el chiquito, le contesta: “Frecuen- 
temente padezco esa clase de distracciones, to- 
mando unas letras pot otras. Hoy mismo al leer 
una carta después de concluida para corregirle 
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las faltas, encontré haber escrito sonso por xon- 
z0...” Si el impertinente corrector no envendió 
la alusión, sería porque le faltaba mucho más 
humor que a Rosas. .. 

Es innecesario a esta altura del relato pre- 
guntarnos si Rosas tuvo sentido del humor. Cabe. 
en Cambio, cuestionar si ese humorismo fue va- 
ledero. Para Rosas, indudablemente, sus actitudes 
lúdicas tuvieron casi slempre una intención poli- 
tica, ya pata asustar, para poner en ridículo, pa- 
ra indicar una orientación, un veto, una prohi- 
bición. Además de la innegable utilidad que: sería 
para Rosás el descargarse de las tensiones y 
preocupaciones que lo acosaban, con hrorzas 
-+Incluso pesidas— o la presencia de bufones 
que eran destinatarios de sus impulsos de humor 

Que eran, también, instrumentos de sus deci- 
slones: es bien conocido el caso de Viguá, al que 
Rosas hizo vestir con hábitos de obispo cuando 
Estanisldo López pidió al gobernador de Buenos 
Aires tramitara una sede episcopal para uno de 
sus amigos. En este caso, la chuscada era un 
imodo directa de invalidar la solicitud de López. 

¿Fueron tan brutales las bromas de: Rosas co» 
mo lo quiere la tradición? No hay que olvidar 
que el material en este aspecto ha sido provisto 
en genetal por la literatura antirrosista en plena 
época de lucha política, con todas las exagera- 
ciones y mentiras propias del apasionamiento 
del morhento. Sin embargo. testigos imparciales 

escritores rosistas admiten también que su 

umor era pesado y a veces cruel. El humor de 
un criollo criado en el campo y requerido para 
obernar el país en un momento particularmen- 
duro; el humor de un hombre realmente ex- 
cepcional para cuyos objetivos superiores conta .- 
an poto ciertos valores que hoy exaltáamos, co- 
io la dignidad, el honor o la vida humana. 

Pues para entender el humorismo de Rosas, 

Como para entender todo lo que de él proviene. 


. €s indispensable situarlo en el contexto de la 


época, referirlo a las costumbres, hechos y per- 
Bonajes de su tiempo, encuadrarlo en una cir- 
Cunstancia que también fue excepcional. Solo 
Así estos rasgos personales del Restaurador pue- 
den ser interpretados cabalmente, como un purit:: 
de mirá más para desentrañar su compleja 
fascinante personalidad. + 


ASÍ 

CONTARON 
LA 

HISTORIA 


Perón y 
sus íntimos 


En setiembre de 1948 fue designado jete de la Casa Militar de 
la Presidencia de la Nación el después contraalmirante Gui- 
llermo D. Platter, quien ejerció ese cargo durante algo más de 
un año. En 1956, derrocado ya el gobierno de Perón, el con- 
traalmirante Platter publicó las memorias políticas de la época 
de su actuación, bajo el título “Una Gran Lección”. Las páginas 
resultan interesantes porque su autor fue un marino que figuró 
decisivamente en el proceso revolucionario de 1943 y que co- 
laboró con el presidente Perón desde una función de la más 


alta conflanza. 


El 4 de octubre de 1948, nos hicimos cargo de 
nuestras funciones de jefe de la Casa Militar de la 
Presidencia de la Nación. 

la Casa Militar de la Presidencia, es un cargo 
militar, desempeñado normalmente por un jefe del 
Ejército; es innegable que a pesar de tratarse de 
un cargo técnico de carácter militar, posee una in- 
discutible proyección o influencia política. 

Sus funciones principales eran todo lo referente 
a la seguridad del presidente y sus familiares; la 
seguridad de la Casa de Gobierno y lo vinculado 
con las relaciones con el público, en lo que aludiera 
a la acción oficial y pública del presidente de la 
Nación. 
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En consecuencia tenía a su cargo la concesión de 
audiencias, así como la organización de las ceremo 
nlas que se realizaran en la Casa y el dar o el pro- 
yectar las directivas de las que se efectuaran fuera 
de ella, por los organismos pertinentes. 

La importancia del cargo residía en que debía 
merecer toda la confianza del presidente quien lo 
desempeñara; era quien estaba en contacto directo 
y Permanente con él y el que podía influir en su 
ánimo. Verbalmente, para bien o para mal, disponía 
invocando el nombre del Jefe del Estado. Un cargo 
que imponía para su responsable, demostrar la po- 
sesión de un alto sentido del honor, 

Ademas era y es el jefe militar de la tropa de 
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El entonces capitán de navío Guillermo Platter 

en el momento de asumir la jefatura de la Casa 

Militar de la Presidencia de la Nación; a su de- 
rocha, el presidente Perón. 


lo Casa y el jefe del personal adscripto a la Casa 
Militar. ; 

Tenía jurisdicción sobre toda persona que se ha- 
llara por cualquier razón dentro de la sede oficial. 
Técnicamente, el jefe de la unidad militar o forta- 
leza llomoda Cosa de Gobierno. Dependia directa 
y exclusivamente del presidente de la Nación. Sola- 
mente recibio órdenes de éste. 

El nombramiento —justo es decirlo— no cayó bien 
entre la mayoría de los ministros. Casi todos estaban 
vinculados por “trenzas” y nosatros hablamos sido, 
involuntariamente y por el solo capricho de un 
hombre que se creyó fuerte e imprescindible —a 
fuerza de oír los cantos de sirena de su circulo— 
la razón del pedido de su renuncia. Se nos juzgó, 
claro está, como a ún valor inexpugnable, en el 
sentido de nuestro presunto predicamento ante Perón 
o ante su esposo, a quien veríamos por segunda vez 
al día siguiente de hacernos cargo de la Casa Militar. 
Para apreciar esta desconfianza, habría que situar- 
se en ese entonces en calidad de actores. Mediocres 

en su cas! totalidad, cultivaban la envidia, el egoís- 
meo y los celos. Eran tan celosos, que cierta vez ex- 
presamos al presidente, refiriéndonos a sus ministros; 
“Parecen tener alma femenina; se celan y nos celan; 
se desesperan para que nadie los aventaje en genu- 
flexiones hacia Ud. o hacia quienes piensan que 
tiene Influencia ante UVd.”. 

«tdo tanto —respondió—: re Pai 
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lo que ocurre es que Ud. tiene demasiada ante- 
na (?); bájela y sintonicelos; o hago fading”. 

En cambio la designación fue bien recibida en él 
grupo auxiliar donde se esperaba vernos ingresar 
con la misma técnica. Ambos se equivocaron, pues 
se olvidaron que nos guisba algo muy hermoso: el 
ideal —imposible quizás par lo sublime— pero ideal 
al fin. 

Comenzaba, pues, una experiencia riquísima. 
Velomos desfilar diariamente la miseria, el cinismo, 
la maldad de la gente, junto a la bondad, a la 
esperanza, a la pureza. : 

Lo formidable constitución de un mundo, gestado 
a fuerza de egoísmo, de celos, de envidias y ruin- 
dades, se mostró impotente, sin embargo, para do- 
blegar la integridad de los hombres que nos acom- 
pañaron en la gestión específica; integridad jamás 
desmentida, por lo menos mientros estuvieron con 
nosotros, Significá una experiencia de proyecciones 
asombrosas. Luchamos con «desventajas, es verdad, 
por nuestros ideales. Por lós mismos ideales que el 
Pueblo esperaba ver —honrcdamente— llevados a 
buen fin. 

Nuestra lucha, en tal sentido, fue estéril en sus 
consecuencios. Nunca nos sentimos tan solos como 
alli, No tuvimos la fortuna de encontrar con quien 
marchar de la mano. Al minno Perón lo veíamos: 
superado por sus más íntimos coldboradores. Com- 
batlamos con la certeza que ctorgo el: sentirse ca- 
paz de salir a flote en cualquier otro terreno o am- 
biente. Perdimos. Nuestra actuación es larga de 
narrar, ello se verá a través de los hechos y anéc- 
dotas que relatamos. La forma cómo cumplimos con 
nuestro deber, esperamos se deduzco del relato. No 
se crea que estamos satisfechos, ni siguiera confor- 
mes con nuestra conciencia. Tenmumos la sensación 
de que fuimos débiles. De cualquier manera, actua- 
mos como lo hicimos. Que nuestros conciudadanos 
nos juzguen sin parcialidad, 

Perón hablaba siempre de la conducción. Aplica- 
ba el sustativo “conducción” en el sentido militar 
y político de la palabra. En rigor Je verdad, pen- 
somos, se refería a la conducción del país en el 
sentido de crear un ambiente o una modificación 
en la mente ciudadano durante un purlodo de tran- 
sición que permitiera el pasaje de una época —lo 
anterior a 1943— a otra que fuera venturosa para 
el país. 

Empleó métodos y soluciones para la conducción 
que estaban en oposición con los empleados nor- 
malmente en política y que eran en «ierto modo, 
la negación del gobierno político, al menos el cono- 
cido hasta entonces en la Nación. 

Tal vez, con el ejemplo y experiencia «de la histo- 
ria política más cercana, el recuerdo de la caida de 
Yrigoyen —de lo que se acordaba con frecuencia— 
lo llevara a Perón a cambiar de táctica según las 
circunstancias olvidando que en el desarrollo del 
gobierno político moderno, en el que sobresale la 
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actividad del Estado, el gobierno de un hombre 
es el más vulnerable, cono asi el más permanente 
el de las ideas reflejados en la verdad de los he- 
chos y de la palabra. f:l gobierno de un hombre 
nunca es control y el 'Daís cae en manos de los 
inescrupulosos. Distinto es cuando los Poderes ac- 
túan con entera libertad; el contralor es tan eficaz 
que nadie se atreve o arriesgarse en actos irregu- 
lares. 

A través de las anécdotas y hechos que relata- 
mos a continuación, el lector podrá apreciar cómo 
-mientras se oconsejciba una cosa en la conduc- 
ción— se hacía otrta :=n la realidad y como no se 
alcanzó o perdió el control de la cosa pública y 
dio pie pora la actucición de hombres que no hon- 
raron la función pútlica, mientras otros no alcan- 
zaron a comprender el sentido de lo que se quería 
hacer o a dónde se: quería llegar, a menos que, 
bajo cuerda, el “a dónde se quería llegar” fuera 
conocido por aquellos a quienes se confió la “con- 
ducción” de algún departamento o sector de la 
administración. 

Nuestra narracién permitira al lector --tenemos 
la pretensión de creerlo asi-- formarse un ¡vicio 
acerca del medic y de los hombres que debían 
consolidar la quizás más espléndida oportunidad de 
la vida argentinc,. 


RESPETO Y PUEIRTAS ABIERTAS 


Cuando nos hicimos cargo de la Jefatura, nos 
llamó la atención el tuteo entre los ministros. Más 
aún: el almirante Enrique B. Garcia, que habia 
asumido pocos dias antes el cargo de Ministro de 
Marina, también se tuteaba con los otros. Era la 
norma. Nosotros la rechazamos. 

Exigiamos el “usted”, “señor” y demas tratos 
protocolares. Siempre encontramos igual retribución 
de tratamiento. 

A lo más, se requería la presencia de alguno 

de nuestre) confianza desde luego— llamándole 
simplemente por el apellido, prescindiendo del ”se- 
nor”; en el diálogo se respetaba el “usted”. 


Google 


Jamás tuteamos a lo persona de nuestro reciente 
conocimiento. Esta modalidad nos parecia, y nos 
parece, impropia entre personas mayores de rela 
ción inmediata, aún del mismo sexo. 

Estábamos impuestos de las dificultades anteriores 
para ver el Jefe de la Casa Militar por parte de 
la gente que deseaba entrevistarle. Asimismo cono- 
ciamos la manera de integrarse las “trenzas” y comu 
un secretario sin luces, solía cercar al Jefe. 

Al llegar al cargo, abrimos las puertas a todo el 
mundo; esta medida sintetizaba uno de nuestros 
ideales defendidos con más celoso cuidado. Creio- 
mos y creemos que el único dueño del país es el 
Pueblo que lo habita y que el funcionario solo está 
al servicio de lg comunidad, ya que ésta le pago 
para ello. Este concepto que rige y gobierna 0 
nuestra vida, previno a los ayudantes que nosotros 
éramos los únicos encargados de seleccionar lo: 
entrevistas y que por lo tanto debían limitarse a 
atender a los interesados, hacer las listas y darnos 
aviso. En caso de urgencia apreciada por ellas, ese 
aviso sería instatáneo. 

Les previnimos igualmente que una multitud de 
amigos —desconocidos para ellos— a los que había 
comprometido la cooperación— ¡jamas invocarían 
nuestra amistad para vernos en la Casa de Gobierno. 
En consecuencia y para el caso de serles imposible 


hablarnos allí, se llegarían hasta nuestro hogar. Les 
advertimos que no se ofendieran por tales instruc- 
ciones ya que sabíamos que cumplirian con sus de- 
beres; pero estimúbamos una obligación adoptar 
medidas de seguridad. 

Quedaron enterados; y creemos honradamente 
que el que no nos entrevistó fue porque no quiso; 
jamás hubo motivo de queja, y si lo hubo no lle- 
gó a nuestro conocimiento hasta ahora. 


En la tarea grata emprendida alegremente por 
móviles nobilísimos de llevar adelante supremos 
ideales por los que tanto luchamos, íbamos a em- 
peñarnos en una empresa que fue superada por 
los apetitos de quienes carecían de algo elemental: 
AMOR A LA PATRIA Y CONCIENCIA DE CIUDADA. 
NOS de una comunidad que había puesto el hom- 
bro a la cruzada en pro de la reconstrucción de 
un país mejor. 

Tan pronto entramos en funciones, recibióse un 
telegrama procedente de Mendoza. Pedía su autor 
-o más bien exigíia— una audiencia con nosotros. 
Hacía presente que llevaba dos años solicitando la 
entrevista sin éxito. Denotaba el telegrama que su 
despachante se encontraba seriamente irritado. 

Contestámosle que excepto tal o cual día, está- 
bamos a sy disposición cuando él eligiese y rogá- 
bamosle nos anticipara su resolución, a fin de orde- 


nar el trabajo. Respondió que estaria en la Coso 
Militar un jueves a las 9 de la mañana, 

Se instruyó al ayudante para que extremara su 
atención, anticipándole que llegaría con seguridad 
antes de las nueve, ya que supondría pérdida de 
tiempo en las antesalas, le sirviera un café o té y 
que a las nueve en punto le avisara que eran las 
nueve en punto y lo hiciera pasar. 

Así se hizo. A las nueve y segundos se ubicaba 
frente a nosotros, Presentiamos que su enojo estaria 
más o menos domado y comenzamos a charlar. 

“—Estoy a sus órdenes -—iniciamos; Ud. dirá el 
motivo de,su visita. 

—“Me parece mentira —dijo—, estar frente ol 
Jefe de la Casa Militar. Hace dos años que he pe- 
dido sin éxito una audiencia y jamás pasé de los 
ordenanzas. Ni siquiera me ofrecieron un vaso de 
agua... 

El café había surtido etecto. ; 

“—Sólo quería saber --prosiguió— si un argentmo 
podía llegar a esta casa que es de todos, porque 
como ciudadano tengo derecho para ver a cualquier 
funcionario. 

—“Ud. ve, señor, que es así. Tan pronto nos en- 
teramos de su deseo, fue cumplimentado como co- 
rresponde a un ciudadano. 

“—Sí, señor —repuso—; pero hace dos años que 
quería esto y recién ahora lo consigo. 

“—¿Y para qué quería Ud. ver al Jefe de la Ca- 
sa Militar? 

“—Deseaba una audiencia con el Presidente a 
efectos de exponer un problema; quería ser escu- 
chado. 

“—Expóngalo, señor. (Ya nos habían traido un 
segundo café). 

“—En verdad, no existe ahora el problema. Se 
fundió todo. Sólo ansiaba saber si un argentino po- 
día llegar hasta aquí. Le agradezco su conducta 
para conmigo. Mañana vuelvo a Mendoza, pero sé 
que si quiero venir aquí puedo hacerlo”. - 

Hablamos luego de Mendoza y de otros témas. El 
hombre había vuelto a su natural modo de ser. 
Regresó contento y pudimos después beber un rico 
vino que remitió de la tierra del buen aire y del 
buen sol. 

Explotamos el suceso entre el personal y senti- 
mos seguidamente la reacción de amabilidad para 
con nuevos visitantes. Se trataba de que nosotros 
estábamos al servicio de todos y no todos al servi- 
cio -nuestro. Los sentimientos democráticos de nyes- 
tros colaboradores se tradujeron siempre en leples 
interpretaciones de las órdenes que se les impartian. 


El presidente: Perón en una reunión con minis- 
tros y legisiadores. desu partido; 
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HARROD'S : 
Florida 877 


AMPLACARD SIRLIN 
Corrientes 186 


AMPLACARD GURHOGAR 
Corrientes 2876 


AMPLACARD DIVAN-ES 
Medrano 41 


AMPLACARD GRIMAUDO 
Av. Grul. Mosco.ui 3315 


AMPLACARD CONGRESO 
Rivadavia 2243 


AMPLACARD ZAFFARONI] 
Sarmiento 1383 


AMPLACARD ARGELIA 
Paso 561 - Locales 11 y 22 


AMPLACARD GAROFALO 
Córdoba 6100 


AMPLACARD LA ESTRELLA 
Gral. Artigas 5455 


PLACA RD EN ESTOS PRESTIGIOSOS CONCESIONARIOS 


CAPITAL MUI 


AMPLACARD RIVADAVIA 
Rivadavia 2176 


AMPLACARD RAVEL 
Corrientes 1835 


AMPLACARD 
PALACIO DEL SUEÑO 
Suipacha 865 


AMPLACARD CABILDO 
Cabido 2984 


AMPLACARD 
CONFORT CAMINITO 
Lamadrid 774 


AMANTE GRAN BUENOS AIRES MASA 


AMPLACARD DEYA 
Rivadavia 199 
QUILMES 


AMPLACARD DARRIGRAN 
Av. Mitre 4127 
VILLA DOMINICO 


AMPLACARD MAQUIMAR 
Gru!l, Rodríguez esq. Arana 
MONTE GRANDE 


AMPLACARD NORTE 
Av. Mitre 1840 
FLORIDA 


AMPLACARD BUENOS AIRES 
Img. Amoretti 481 
CIUDADELA 


AMPLACARD LA COQUETA 
Av. Mitre 682 
AVELLANEDA 


AMPLACARD DRANOVSKY 
Av. Roca 869 
BURZACO 


AMPLACARD ROBERTO 
Av. León Gallardo 1188 
SAN MIGUEL 


AMPLACARD SIMM'S 
Av. Santa Fe 1165 
MARTINEZ 


AMPLACARD GRADIE 
Av. San Martin 3460 
LOMAS DEL MIRADOR 


AMPLACARD SANTOS 
Av. Pavón 480 
AVELLANEDA 


AMPLACARD LANUS 
Ituzaingó 1100 
LANUS 


AMPLACARD AFRA 
Av. Maipú 2648 
OLIVOS 


AMPLACARD L. 3 P. 
Av. 11 de Septiembre 2902 


VICTORIA 


AMPLACARD LA ARMONIA 
Rivadavia 13.892 
RAMOS MEJIA 
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ARAGONE 8.4. 
Chaco 1333 
MAR DEL PLATA - Bb. As. 


AMPLACARKRD LURO 
Av. Luto 3826 
MAR DEL PLATA - Bs. As 


AMPLACARD ORTE 
SAN CAYETANO 
Buenos Alres 


AMPLACARD SILBERMAN 
Justa Lima 499 
ZARATE - Bs. As. 


AMPLACARD EL PROGRESO 
PILCANIYEU 
Río Nugro 


AMPLACARD SPAGNI 
San Jerónimo 2230 
SANTA FE 


AMPLACARD ROSARIO 


Santa Fe 4488 
ROBARIO - Bunta Fe 
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AMPLACARD NECOCHEa 
Calles 62 y 55 
NECOCHEA - Bs. As. 


AMPLACARD TRIGO 
Catamarca 1687 
MAR DEL PLATA - Bs A> 


AMPLACARD PIETROBON 
Belgrano 32 
JUNIN - Buenos Aires 


AMPLACARD PASCANSKY 
Irigoyen y Garibaldi 
C. DE PATAGONES - Bs. As 


AMPLACARD BUENOS AIRES 
Barmiento y Pampa 
NEUQUEN 


AMPLACARD SCARABINGO 
Sarmiento 953 
ROBARIO . Santa Fe 


AMPLACARD CORDOBA 


Rosario de Santa Fe 470 
CORDOBA 
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AMPLACARD LANERO DEL SUD 
Av. Luro 2651 
MAR DEL PLATA - Bs. As. 


AMPLACARD JUJUY 
Jujuy 1631 
MAR DEL PLATA - Bs. As 


AMPLACARD ARTUCH 
Estrada 66 
TRES ARROYOS - Bs. As. 


AMPLACARD VERCELLI 
Urquiza 1000 
GUALEGUAYCHU - Entre Rios 


AMPLACARD TANARRO 
España 40 
RIO GALLEGOS - Santa Cruz 


AMPLACARD BOTELLA 
Bustamante 441 
LUJAN DE CUYO -. Mendozs 


AMPLACARD MENDOZA 
Tucumán $84 
DORREGO - Menduza 


SOLUCIONES CON EL 


«FUNCIONAL 


GUARDARROPA 
CAMA 
BIBLIOTECA 
BAR 


Este estupendo mueble 
cumple integralmente 
con las fundamentales 
necesidades del habitat. 
Pero... si lo desea, 
cvalquiera de los tra- 
dicionales modelos 
AMPLACARD, pueden 
estar dotados, separa» 
damente, de estos 4 
elementos TAN VENTA» 
JOSAMENTE FUNCIO- 
NALES. 
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e En blanco o lustrados. 
e Pintados al tono de su EX C E PC | ON A LE $ O ins, 
elección. sad 
identifica. 


e Tapizados con telas vi- 
nílicas Carpenter for- 
mando hermosos paneles 

e Divisores de ambiente, 
guardarropas por un 
lado, bauht, bar y bi- A 
blioteca por el otro. 


e Con supar-cama exten- 


sible en su interlor. INVIENOS 8978 
A CUPON Y RECIPIRA 
e ei al estilo Luis . pom 
. INNUSTRATIVO Y 
e 60 medidos standard o UNA HIRMOIA 
ectos especiales. AQINDA PARA 

did eS USO PERSONAL $ 
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PARA las numerosas tribus aborigenes y los po- 
cos colonos correntinos y gringos que a fines del 
siglo XIX poblaban aquellas comarcas, habrá 
parecido fantástica la presencia del estableci- 
miento de los hermanos Hardy en la región de 
Solalinda, donde hoy es el Departamento Bermejo. 

Para nosotros mismos, desde la perspectiva 
histórica, el tema reviste las formas de una ima- 
gen caprichosa, inusitada, que interrumpe la 
perspectiva de un panorama: como la sorpresa 
del explorador que entre la naturaleza agreste 
descubre una arquitectura de refinados perfiles. 

La colonia Las Palmas fue la primera entre 
todos los poblados de Sudamérica, que conoció 
la luz eléctrica; la primera del noreste argenti- 
no que instaló un ferrocarril para agilizar su 
servicio interno de cargas. El embarcadero de 
los Hardy, durante la temporada de mayor acti- 
vidad, superaba en tráfico a todoa los demás 
puertos de la zona. 

El río Quiá era de los más pintorescos en la 
vegión, por la imponente belleza que conservaba 
:odavía. Su limplo caudal transparentaba los 
cuerpos desnudos de los indios cuando ellos atra. 
paban a mano yacarés y grandes surubies, for- 
mando con sus cuerpos una red que se extendía 
de una a otra ribera. Pero a poca distancia de 
allí, un grupo de mujeres y hombres rublos ha- 
blaba el más correcto inglés, veatia trajes con- 
teccionados por los mejores sastres y modistos 
de Londres “y se reunía todas las tardes, a las 
cinco en punto, a servirse el te tradicional de 
los hogares británicos, Al mismo tiempo, cerca 
de esa residencia increíble,. en casas modestas 
de barro y palma, algunos obreros también ru- 
bios leían obras de Bakunin y Kropotkin, nove- 
las de Dostolewsky y selecciones populares del 
pensamiento de Nietszche, adoctrinaban a los 
“proletarios concientes” y propagaban su ideario 
con extensos manifiestos dirigidos “al pueblo en 
general y a los trabajadores en particular": ¡La 
paradoja, el absurdo en juego de pocos metros 
de distancia! . 


ENGLAND FOR EVER 


Los hermanos Hardy fueron exponentes de 
uquellos pioneros sajones repartidos por el orbz 
en procura de fortuna; hombres que se aventu- 
raban solos hacia todos los rumbos, llevados por 
el capricho o la certera visión de los negocios, 
sin" instrucciones para ninguna misión espectal, 
pero poseedores de ese instinto nacional que los 
identificaba con los designios de su país. En 1878, 
año de radicación de los Hardy en Solalinda, la 
bandera de Albión alcanzaba los linderos del 
mundo. Nadie que no fuera un inglés podía com- 
prender entonces la urgencia con que Gran Bre- 
taña invocaba derechos de ocupación aqbre re- 
motas reglonea desérticas o selváticas, sobre los 
acantilados polares, sobre golfos, bahias y hasta 
islotes inhóspitos perdidos en la extensión oceá- 
nica. Por esa misma época se desencadenaba en 
Africa la guerra del Transvaal y se desplazaba 
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de Egipto a la dominación otomana para esta- 
blecer el Protectorado; nueve años antes la di- 
plomacia de Londres había obtenido, sin mover - 
un soldado, la entrega de Chipre por Turquía; 
después comenaó la guerra de los boers, que da- 
ría dos colonias como ganancia, a más de la 
definitiva incorporación de Australia al Imperio. 
Esto en 1899. como última proeza para cerrar la 
gran centuria de la expansión. 

Retrocedamos medio siglo para comenzar nues- 
tra historia, 

En 1880, Ricardo, Tomás y Carlos Hardy, con 
dos hermanos más, vivían en la heredad pater- 
ra en Manchester, condado de Lancaster. Hardy 
padre era de origen noble, aunque ya sus ante- 
cesores vivian alejados de la corte a causa de 
las disensiones dinásticas de Inglaterra. Es po- 
sible que influyese en esto la caida de los Es- 
tuardos, pues Lancaster fue un foco estuardista 
que en 1715 estalló con una tentativa restauradora. 

Ahora los Hardy eran hilanderos. Poseían trein- 
ta millas sembradas, cantidad óptima para el 
agro inglés y con mayor razón en Manchester, 
centro de la industria algodonera británica. Pre- 
cisamente en la misma ciudad, en la misma épo- 
ca, se había radicado también allí otra empresa, 
“Ermen y Engels”, sucursal de cierta firma ale- 
mana de Bremen. La figura más destacada de 
este establecimiento era un joven llamado Fe- 
derico. Muchas veces, quizá, los Hardy se ha- 
brán crusado por las calles de Manchester con 
ese raro Federico Engels, amigo de un tal Car- 
los Marx, con quien mantenía una asidua co- 
rrespondencia en cuyas cartas se proyectaba la 
creación del socialismo científico. 

Tomás, el primogénito, quedó para siempre en 
Manchester. Ricardo convenció a Carlos, el me- 
nor de todos, y emprendieron el viaje a Suda- 
mérica con algún capital para invertir. Los acom- 
pañaba un amigo irlandés, Ward, médico, y dos 
australianos competentes en tierras y cultivos. 
De paso por Norteamérica compraron un escla- 
vo negro, Wyllys, que hasta el final de los días 
de los Hardy fue su cochero y llegó a ser en Las 
Palmas uno de los personajes más excéntricos, 
a causa de sus francachelas y ruidosas libacio- 
nes con otros amigotes brasileros de su color. 

El pequeño contingente colonizador recorrió 
varias zonas del Paraguay, Misiones, Formosa y 
el Chaco. En definitiva prefirieron Solalinda. Be 
radicaron en una gran abra sobre el río Quia, 
afluente del Paraguay. Alli ensayaron trasplan- 
tes de yerba y cultivos de algodón y caña de 
azúcar, con satisfactorios resultados en todo? Pa- 
rece que la idea inicial de: Ricardo Hardy daba 
preferencia al algodón, con vistas a reproducir 
sus experiencias de Manchester, incluido el pro- 
yecto de instalar hilandería y tejeduría. Otras 
ventajas lo inclinaron a la producción azucarera. 

La mirada avizora de los Hardy y sus acom- 
pañantes supo ver además, sobre algunas pra- 
deras circundantes del monte, abundante gana- 
dería cimarrona, originaria de la antigua colo- 
nización jesuita y que pastoreaba aln dueño ni 
pta reproducida por la bondad de la natu- 
raleza. 

Elegido el lugar y comprobada la feracidad del 
terreno, la última decisión dependía de otra cir- 
cunstancia que un inglés de sangre no descono- 
ce nunca: la ley. El espíritu de aventura no ha 
de llegar al extremo de no asegurar legalmente 
la inversión. Y la buena fortuna sonreía a los 
Hardy, porque justamente entonces el Estado 
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argentino vivía la euforia del culto progresista, 
su legislación entregaba generosamente grandes 
parcelas incultas a cambio de la simple volun- 
tad de ocuparlas y trabajarlas. 


80.000 HECTAREAS APTAS PARA 
AGRICULTURA Y GANADERIA 


El 10 de mayo de 1882, Ricardo Hardy, debida- 
mente asesorado, presenta en Buenos Aires una 
solicitud para que se le otorguen en concesión 
para colonizar, veinte mil hectáreas de campo. 
La gestión tuvo rápido trámite. Por imperio de 


Digitized by Go ¡gle 


e Fix 0 ap Le 


A PR 


Pl ¿eses Pa 2 Leo, 
e «py3 eo rt 


dé y 


la conocida Ley Avellaneda, las ¿lerras públicas 
en los Territorios Nacionales se habían dividido 
teóricamente en “secciones” de veinte mil hec- 
táreas, de las cuales, por cada una que se des- 
tinaba a poblaciones, otra podía otorgarse a 
empresas particulares con obligación de colonizar. 

Seis meses después se otorga a Ricardo Hardy 
lo solicitado. Deberá pagar 80 pesos anuales co- 
mo arrendatario de veinte mil hectáreas por 
diez años. Se le asegura también la preferencia 
como comprador al término de ese lapso, siem- 
pre que cumpla la exigencia legal de radicar 
colonos. 

Los Hardy acometen enseguida las tareas de 
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instalación de un ingenio azucarero. Las maqui- 
narias, de origen inglés, que ya venían en viaje 
desde que Don Ricardo iniciara los trámites, lle- 
gan al atracaderó precario sobre el río Para- 
guay. De allí son trasladadas, unas en carretas, 
atras sobre balsas a lo largo del Quiá, y se las 
emplaza sobre el terreno que todavía hoy ocupa 
el establecimiento modernizado. Se comienza 
también la construcción de un confortable edi- 
ficio para la administración y dependencias pri- 
vadas. “Durante el tiempo transcurrido -—-infor- 
ma Don Ricardo en 1885—, no sólo me he dedi- 
cado al pastoreo sino también a plantaciones de 
caña de azúcar, existiendo un núcleo de pobla- 
ción. Para tal operación, como también alam.- 
brados, casas, máquinas de vapor, aserrador, va- 
porcito para el uso de la Colonia, ha invertido 
capitales de alguna consideración”. 

Comienza asimismo la instalación de un ge- 
nerador de electricidad con su correspondiente 
red de distribución. Se instalan las vias de pe- 
queña trocha, y pronto llegan de Inglaterra la 
locomotora, las chatas volcadoras y dos cocheci- 
tos para pasajeros. Una linea telefónica comu- 
nica al embarcadero con la administración. 

El Ingenio Las Palmas es ya una empresa de 
envergadura apreciable. El trapiche, atendido 
inicialmente por 25 operarios, tenía capacidad 
para moler 175 toneladas de caña por día. Des- 
pués se agregó la destllería de alcohol, que pro- 
duciría dos mil quinientos litros diarios. Vendria 
también la fábrica de tanino para aprovechar 
la abundancia de quebrachos en la zona. Cuatro 
>brajes explotaban la madera. Algunas estancias, 
estratégicamente ubicadas, atendían la produc- 
ción ganadera. 

El 23 de mayo de 1888, el presidente Juárez 
Celman y su ministro Wilde firman el decreto 
reconociendo “a favor del concesionario don Ri- 
cardo Hardy la propiedad de las veinte mil hec- 
táreas que fue autorizado a colonizar". 

Pero un año antes de esta providencia, se re- 
gistra otro trámite sugestivo. En lugar de Don 
Ricardo Hardy, preséntase en el ministerio des 
Interior. la sociedad titulada “Ricardo y Carlos 
Hardy y Cía.”, que solicita ochenta mil hectá- 
reas en arrendamiento, también con fines de 
colonización. Lo curioso es que la petición, sin 
decirlo, implica una ampliación de la adjudica- 
ción anterior, pues aquellas veinte mil hectáreas 
están comprendidas en está mayor extensión. El 
gobierno otorga la concesión, pero a partir de 
aquí no vuelve a presentarse ninguna otra cons- 
tancia oficial de otorgamiento de la tierra en 
propiedad. Recién en 1899 aparece un decreto 
aprobando una compleja operación notarial: la 
sociedad Ricardo -y Carlos Hardy y Cía. trans- 
fiere las ochenta mil hectáreas a favor de Carlos 
Hardy, y simultáneamente éste transfiere los 


BEVOS 


bienes a otra nueva sociedad, “Hardy y Cía”. * 


¿Por qué esto? Sencillo: ha fallecido en Ingla- 
terra don Ricardo. Con la transferencia se evi- 
tan las complicaciones sucesorias. Pero además. 
en los hechos, Don Carlos Hardy queda a cargo 
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de ochenta mil hectáreas, de las que sólo veinte 
mil han sido compradas con arreglo a la ley. La 
razón de este otro enriedo es presumible: la ley 
no autorizaba entonces la enajenación de tierra 
pública en tamañas proporciones. , 


DE LA COLONIZACIÓN 
AL IMPERIO 


Una expresión popular hablaba siempre en la 
zona del Imperio de Las Palmas (no para alu- 
dir a su potencialidad sino a la virtual sobera- 
nía politico-económica que ejercieron los Hardy 
y subsiguientemente la empresa). El mote se di- 
vulgó a través de la tribuna política, la prensa 
de agitación y la costumbre. Un dirigente socia- 
lista del medio hizo definitiva la expresión cuan- 
do tituló con ella un libro de evocación de sus 
luchas. 

El imperio fue en realidad una factoría. 

Hay aspectos exteriores que sin duda satista- 
cen con la mejor impresión, si se considera el 
espectáculo que habrá ofrecido el establecimien- 
to en su época. La civilización constituía alli 
un reducto, un oasis en relación con el mundo 
circundante: al norte y al oeste, la inmensidad 
selvática; al sur, a muchas leguas, la pequeña 
Colonia Resistencia que recién comenzaba a le- 
vantar las primeras casas de mampostería den- 
tro del reducido cuadrilátero de 100 manzanas, 
su éjido urbano, hacia el este, la costa para- 
guaya, pobre y despoblada, exhibiendo todavia 
las ruinas de aquellas fortificaciones donde un 
pueblo había combatido hasta la inmolación 
contra los ejércitos de la Tiiple Alianza. 

En Las Palmas, a más de la actividad indus- 
trial, funcionaban almacenes para abastecer de 
mercaderías a la población durante un año. Alli 
se horneaba diariamente el pan y la galleta y se 
destilaba aguardiente. Una gran casa ofrecía 
hospedaje a los viajeros y trabajadores especia- 
lizados. Había Juzgado de Paz, Comisaría y una 
escuela financiada por la em para atender 
la educación de los hijos del personal superior 
y de algunos colonos. Un sacerdote católico ofl- 
claba misa los domingos en la Capilla. Un gran 
salón servía de recinto para el baile de fin de 
la cosecha, al que concurrían los directivos y 
los colonos con sus familias. 

Cuando los restos de Sarmiento fueron tras- 
ladados desde Asunción a Buenos Aires por vía 
fluvial, el vapor que llevaba el féretro detuvo la 
marcha frente al puerto Las Palmas. Una canoa 
se acercó conduciendo a un maestro y tres ni- 
ños, quienes depositaron junto al catafalco a 
bordo una gran corona de flores. 

Sin embargo, ese portento era el revés de otros 
relleves. Bastaba penetrar esa realidad para ad- 
vertir tras la armazón industrial, una configu- 
ración social primitiva y despótica, un régimen 
feudal y retrógrado de servidumbre. 

Los hermanos Hardy y un reducido número 
de ingleses, como el administrador, el médico, el 
jefe de fábrica, el despensero, integraban el di- 
rectorio de plenos poderes y vivían la existencia 
inverosimil que ya vimos: “Five o'clock tea" y 
confort a la europea. En cambio los colonos, es- 
pecie de clase media de esa sociedad en sus co- 
mienzos, perdieron al poco tiempo tal condición. 
Las noventa familias cuya radicación se facilitó 
concediéndoles cincuenta hectáreas a cada una, 
habían sido atraidas para cumplir formalmente 


con la Ley de Colonización. Eran inmigrantes de 
diversa procedencia: 18 españoles, 20 franceses, 
2 alemanes, 12 italianos, 19 ingleses, 1 irlandés, 1 
portugués, 3 suizos, 9 paraguayos, 3 brasileros y 
¡2 argentinos! Muy pocos llegaron a ser dueños 
de su predio. La gran mayoría de los que no se 
retiraron desalentados, revistaban como medie- 
ros, pues no se les puede dar categoría de si- 
quiera arrendatarios. Una planilla del año 1888, 
que registra las rendiciones de cuenta al final 
de la cosecha de caña, evidencia el trato usura- 
rio con que se esquilmaba a los colonos. Veamos 
dos ejemplos del común: Francisco Robles, ade- 
lantado en niercaderías S923,62, valor de su pro- 
ducción $ 1.312,50; P. Corín, adelantado en mer- 
caderías S 687,80. valor de su producción $ 700,00. 

Como unos pocos obreros especializados eran 
suficientes para atender las: maquinarias e ins- 
talaciones técnicas, esta minoría laboral se cons- 
tituyó con operarios de inmigración, tan extra- 
ños al medio durante las primeras épocas, como 
los mismos empresarios. 

La gran masa de carpidores, cosecheros, esti- 
badores, peones, hacheros y carreros, que llega- 
ba a sumar dos mil hombres, se integró con ele- 
mento criollo: correntinos, paraguayos, brasile- 
ros y aborígenes. Estos últimos, agrupados por 
tribus. representaban el sector literalmente es- 


clavo. Cada cacique entregaba su gente y perci- 
bía la remuneración (en especies) del trabajo 
colectivo. 

Es de notar que estos cuatro grupos coexistian 
sin mezclarse. Colonos, operarios, ones e in- 
dios, no formaban un conglomerado social. 

En la jurisdicción de "Las Palmas, nadie era 
propietario de bienes. Ni de la tierra ni aun de 
la casa o el rancho donde vivía. Nadie podía 
instalar negocio ni tampoco se permitía el ac- 
ceso a vendedores ambulantes, pues la proveedu- 
ría de la empresa monopolizaba los abasteci- 
mientos. (Tal situación produjo un notable con- 
trasentido: estimuló un intenso tráfico clandes- 
tino que introducía de contrabando tabaco, yet- 
ba y aguardiente paraguayo y ¡productos argen- 
tinos!). La venalidad oficial, por otra parte, pet- 
mitía la designación de comisarios y agentés 


previo consentimiento de los empresarios res- 


pecto de las personas. 

Una versión anónima aunque digna de todo 
crédito, cuenta que durante los primeros tiem- 
pos, peones levantiscos eran ajusticiados de no- 
che sobre una playa de la laguna próxima al 
pueblo, en el paraje Punta Ñaró, donde la tra- 
dición localizó historias de aparecidos, almas én 
pena y silbidos agoreros. No nos asombremos: 
desde comienzos de siglo, la sociedad “Hardy y 
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La fotografia pertenece al cacique Francisco Moreno, principal proveedor de mano de obra indigena. 
El carnet ló acreditaba como miembro de la Liga Patriótica Argentina. 


Google 


PAG. 69 


ELVA 


Cia.” estableció su sistema monetario propio. No 
se trataba de simples vales, sino dinero en toda 
la regla; monedas acuñadas y billetes impresos 
con caligrafía prolijamente ornamentada, cuya 
firma responsable iba variando según los cam- 
bios de la razón social de la empresa. Tales bi- 
lletes llegaron a circular en Resistencia, en For- 
mosa y en Asunción. ¡Era realmente un imperio! 


La moneda reportaba a los Hardy dos venta- ' 


jas importantes. Ante todo, con ese poderoso re- 
curso, cubrían el gran volumen de gastos que 
demandaba cada cosecha y su industrialización, 
sin necesidad de invertir moneda nacional. Ade- 
más la “moneda Palmas”, como se la llamaba, 
equivalía a un ciclo, un circuito que excluía to- 
da ingerencia y, a la vez, impedía que la riqueza 
se volcara sobre la región. Las apariencias esta- 
ban salvadas con inteligencia, desde luego. El 


trabajador podía cambiar en cualquier momento 


sus bonos por moneda nacional en la ventanilla 
de la tesorería, pero en el almacén no se acep- 
taba el circulante argentino. Y por lo demás, 
¿Quién podía atesorar reservas suficientes para 
retirarse con haberes de alguna consideración? 

Quien trabajara en Las Palmas, tenía que re- 
signarse a ingresar a un país extraño y a un 
régimen hábilmente calculado para mediocrizar 
la existencta. Los relativos niveles de clase, las 
aspiraciones individuales, las costumbres mis- 
mas estaban reguladas por un inexorable siste- 
ma de presiones. Cada grupo social tenía esta- 
blecidas sus expresiones y hasta las libertades 
permitidas en cada caso. Cualquier actitud dis- 
cordante significaba un llamado de atención del 
Administrador, y en caso de reincidencia, moles- 
tias de toda índole: demora en los pagos, cita- 
clones de la Policía, en fin, el marcamiento del 
insocial. 

Años ha, un ex jefe de panadería de Las Pal- 
mas, italiano de alma y de sangre, relataba al 
autor de estas páginas las viscisitudes que le de- 
paró la compra de un automóvil con los ahorros 
de una vida. Los patrones ingleses, ignorantes 
de aquella disciplina proverbial del inmigrante 
gringo (el ahorro en grado heroico), no podían 
creer que un jefe de panadería acumulara con 
medios lícitos y honestos tanto dinero para dar- 
se el lujo de pasear sobre ruedas. El Administra- 
dor le reprochó el despilfarro; se investigaron 
discretamente las entradas y gastos del sospe- 
choso, y el Ford de don Cinira Floravanti absor- 
bió durante semanas el comentario de los direc- 
tivos y determinó el primer punto de fricción 
que al cabo lo alejaria de la empresa. Un hom- 
bre deseoso de progresar no tenia porvenir en 
Las Palmas. 


LOS PERSONAJES 


Aquella nivelación despiadada, ese igualitaris- 
mo más riguroso que el ideal jacobino, impuesto 
por dos representantes típicos del economismo 
deshumanizado de la Inglaterra victoriana, por- 
duciría explicablemente los temperamentos más 
recios y originales. La historia y la novela han 
perdido de registrar en el Imperio Las Palmas 
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un universo de caracteres en toda la gama; de 
la tragedía a la comedia: el héroe, el apóstol, la 
corrupción, la simpleza, lo pintoresco, la extra- 
vagancia. 

Doña Rosario estaba a cargo del hospedaje, el 
cotizuazú. Había servido en los ejércitos del Ma- 
riscal López, alcanzando el grado de sargento 
en la defensa de Humaitá. En Las Palmas hacia 
trata de blancas y negras. Estaba autorizada a 
consumir todo el aguardiente que quisiera en la 
proveduría. Los dias de pago, cada quincena, 
cuando la fiesta decaía, ella se plantaba en me- 
dio de la pista, rebenque en mano, y gritaba: 
“¿Aquí ya no hay machos que peleen?, pe' aña- 
menbig...!” El reto despertaba invariablemente 
alguna rivalidad, algún viejo odio que se resol- 
vía allí mismo a cuchillo. A veces varias parejas 
dirimían sucesivamente su destreza a muerte. 

Al brasilero Wyllys lo llamaban así porque na- 
die sabía su nombre y además solía ser compin- 
che de juergas del otro Wyllys, el cochero de los 
Hardy. Era un negro de sonrisa espléndida. Lle- 
vaba siempre el pantalón arremangado, camisa 
blanca y suelta que flameaba sobre el torso es- 
cuálido, un canasto para recolectar quien sabe 
qué cosas y un aro de oro en la oreja izquierda. 
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Habia trabajado de garimpero en Matto. Grosso 
y después con los bandeirantes cazando indios 
Vino a Las Palmas alucinado por la leyenda de 
los tesoros ocultos que habría dejado Solano Ló- 
pez durante su retirada. Segaba caña a razón de 
veinte centavos el fajo. Al producirse la huelga 
de 1920 se presentó al sindicato: “Eu estou con 
vocés, porque tamben eu trabalhé muito”. No se 
sabe si murió en los disturbios o si aprovecho los 
mismos para escabullirse hacia sus fantasioso3 
derroteros. 

A María Rei decíianle “la pinandi” (descalza) 
o “Mariaparatodos”. Pero el oscuro tráfico de su 
cuerpo, no la envilecía. Una rara dignidad ema- 
naba de sus actitudes, de su alma sensible ante 
el dolor. Morocha de ojos pardos, delgada, gra- 
closa, vestía un largo tipoí blanco que le llegaba 
a los tobillos y un gran manto negro de seda. 
Alguien dijo que parecia un “urutaú penitente”. 
Durante la huelga —de la que ya hablaremos-- 
condujo por los laberintos del monte a la dele- 
gación revolucionaria que fue a aprovisionarse de 
municiones al Paraguay. 

Ivan Kolup era un ucraniano de físico maciso, 
herrero forjador, de voz potente y rostro bona- 
chón, con grandes bigotes que lo semejaban al 
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genio de los cuentos orientales. En Las Palmas 
aprendió a leer la escritura eslava para poder 
informarse de las noticias de un periódico úe esa 
procedencia que le remitía su padre desde Klev. 

Francisco Coronel habia venido de Corrientes 
con sus padres. De muchacho, integraba el equipo 
de fútbol de la empresa como arquero. Aprendió 
algo de inglés pero sobre todo se contagió de la 
prédica anarco-sindicalistá, cuyas consignas enar- 
bolaba durante los arrebatos de su oratoria natu- 
ral, rústica, pero convincente. Poseía el gesto de 
los conductores y la fuerza de una idea fija en 
una mente virgen. Su doble condición de nativo 
y de simple peón lo aproximaba a la población 
criolla, entre la que conseguía captar voluntades 
explicándoles los misterios de la explotación. 

Entre tantos arquetipos, crecía un niño llama- 
do Crisanto Dominguez, el talentoso escritor regio- 
nalista que alguna vez será descubierto por las 
letras argentinas, escultor de creaciones memora- 
bles, cacique de una tribu en cierta etapa de su 
vida novelesca; autor de “Tanino” y “La rebelión 
de la selva”, únicas narraciones donde el arte ha 
llevado la realidad de Las Palmas a su mayor 
grandiosidad de contrastes. 


EL SINDICATO 


Dos influencias determinaron el singular sindi- 
calismo de Las Palmas: el régimen empresario 
de cruda expollación y el menosprecio de los di- 
rectivos ingleses frente al nativo. . 

La sorpresa y el desconcierto del directorio ante 
los primeros planteamientos laborales, caben en 
una anécdota. Allá por 1915, Robert Yung era 
el jefe de Fábrica. Tratábase de un ingles neu- 
rasténico, apodado “el largo” en homenaje a su 
estatura. Vivía enfrascado en las preocupaciones 
fabriles y en los índices de producción. Cierta 
vez que una delegación obrera se presentó a su 
escritorio en demanda de mejores condiciones, 
escuchó los alegatos sin levantar la vista de sus 
cuadernos. De pronto se incorporó como quien 
regresa al mundo de los vivos y murmuró áspe- 
ramente: “Vuelven al trabajo, perros...” 

Si en 1382 habian bastado veinticinco opera- 
rios para atender la planta industrial, ahora el 
personal fabril llegaba a 700. Durante las cosechas 
y faenas forestales el campo agrupaba cinco mil 
peones. 

La veterana Federación Obrera Marítima con- 
siguió entablar los primeros contactos con los 
cabecillas de Las Palmas por intermedio del per- 
sonal de los barcos que recalaban en el atraca- 
dero de la empresa. Con este aliciente, nació en 
1918 la Federación Obrera de Oficios Varios, fun- 
dada por Francisco Coronel, Nicasio Prieto, Ma- 
reco, Kolup, Ramón Ruiz, Valentin Llopis y Eleu- 
terio Segovia. Esta organización se afilió a la 
Unión Sindical Argentina de Buenos Aires, aun - 
que mantenía también relaciones amistosas cun 
la famosa F.O.R.A., disidente de la primera. 

El sindicato construyó con su afiliados un es- 
pacioso loea] con auditorio y vivienda para los 
delegados. El edificio s2 levantaba junto a un 
gran foso de desagúe que bordeaba el pueblo 
viejo, la zanja Soró. 


Planilla firmada por colonos de Las Palmas : 
reconocieron haber recibido 50 hectáreas por 
familia. Se presentóal gobierno para demostrar 
el cumplimiento de la Ley de Colonización. 
Original from PAG. 71 
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La Federación se preciaba de que sus festivales 
eran más concurridos que los actos patrocinados 
por la empresa o las autoridades. Alli actuaba un 
conjunto teatral, una banda de música y una or- 
questa folklórica. Los actos comenzában con la 
ejecución del Himno. Nacional y la Marsellesa. 
Luego el “conjunto filodrámático” representaba 
obras de Florencio Sánchez o de Máximo Gorki. 

Eñ el recinto de la biblioteca se comentaban 
colectivamente folletos de la Escuela Racionalis- 
ta de Ferrer, artículos de las ediciones de "Ban- 
dera Proletaria” y libros de tendencias afines. 
Actuaba también una organización femenina, “La 
Antorcha" Chaqueña”, que alfabetizaba niños y 
adultos impedidos de concurrir a la escuela pú- 
blica. 


HUELGA REVOLUCIONARIA 


En agosto y setiembre de 1919 se conslmó 
la primera huelga de verdadero carácter sindical. 
La Federación exigió mejores salarios y cumpli- 
miento de la jornada de 8 horas. La empresa 
prescindió de los huelguistas e hizo mover las 
máquinas con “crumiros”, operarios dudosos trai- 
dos de 'Buenos Alres y Santa Fe. Pero entonces 
sobrevino lo inesperado. Los crumiros habían ve- 
nido a romper la huelga y no a sacrificarse por 
mantener el nivel de producción. Exigieron las 
mismas condiciones de los huelguistas. Entonces 
la empresa se vió precisada a pactar con el sin- 
dicato y acceder a sus demandas. Pero los direc- 
tores, maliciosamente, prepararon su revancha 
para el año siguiente. A 

El gran conflicto comenzó realmente con los 
colonos. Se avecinaba la cosecha de 1920. La caña 
estaba madura, lista para ser segada y entregada 
al Ingenio. La empresa comunicó a última hora 
los precios de adquisición; esta vez los más irriso- 
rios. Incluso, la planilla de cotización dejaba en- 
trever que podía pagarse por la caña todavia 
menos que el ya mezquino precio base, en el caso 
de que el mercado azucarero se restringiera. Los 
colonos rechazaron la capciosa propuesta. El In- 
genio paró las maquinarias con el pretexto de una 
limpieza general. Los principales directores (que 
va no eran los Hardy, fallecidos ambos», se au- 
sentaron a Buenos Aires para provocar asi la 
iycertidumbre entre los agricultores, ya que la 
prolongación del impase perjudicaba el rinde de 
la producción. 

Los colonos, que siempre habian mirado con in- 
diferencia o con recelo las actividades gremiales, 
descubrieron la utilidad de este poderoso aliado. 
Viñuelas y Dionisio Alvarez, representantes del 
sector agrario, entraron en conversaciones con 
Francisco Coronel y sus compañeros. La Federa- 
ción de Oficios Varios exigió a la empresa varias 
condiciones: generalización de la jornada de 8 
horas que sólo se cumplía en la fábrica; abolición 
de la “moneda Palmas” y control sobre los pre- 
cios y las pesas y medidas fraudulentas con que 
se vendian las mercaderias en el almacén de la 
empresa. Como respuesta, la Compañía exigió +1 
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desalojo general de las casas donde vivian los 
obreros y algunos colonos. : 

El clima era tenso. Se sabía que ambos bandos 
recolectaban hombres y armas. 

El 9 de agosto, el administrador Harper acom- 
pañado del Juez de Paz, el Comisario y varios 
agentes, salieron a cumplimentar las órdenes de 
desalojo. Se aproximaban a la zanja Soró cuan- 
do desde el foso asomaron, cubriendo un largo 
frente, un centenar de huelguistas armados (sólo 
la niitad disponía de winchesters, ya que los 
demás empuñaban caños y varillas de hierro que 
simulaban fusiles), 

—j¡Alto ahí, nadie se mueva! 

La delegación retrocedió. Volvió a la Adminis- 
tración. Desde allí se preparó una jugarreta trá- 
gica para comprobar las reales intenciones del 
adversario. Alrededor de doscientos indios fueron 
lanzados a la carga sobre los huelguistas. Estos 
respondieron con nutridas descargas que provo- 
caáron algunas bajas entre los atacantes y los des- 
bandaron. Los pobres indígenas habian servido 
de carne de cafión... Se entabló enseguida una 
franca batalla de posiciones. Desde la fábrica, el 
Jefe de Máquinas dirigia la acción de varios pi- 
quetes de tiradores (indios, empleados y miem- 
bros de la Liga Patriótica Argentina venidos de 
Resistencia y Corrientes) que utilizaban las ven- 
tanas como tronera.s Desde la zanja Soró se dis- 
paraba con fuego tan nutrido que pronto esca- 
searon las municiones. Mientras se aguardaba el 
regreso de una delegación que había acudido al 
Paraguay en busca de las mismas, los huelguistas 
propusieron una tregua de veinticuatro horas. 

El día 10, a la mañana, se reanudaban las ope- 
raciones; esta vez con planes más audaces por 
parte del sindicato. Francisco Coronel, subido a 
un cajón, proclamó a su gente atrincherada en 
la zanja, inicitándola a tomar posesión del esta- 
blecimiento. Al final de su arenga dio la orden 
de asalto y él mismo encabezó la columna. Ha- 
bía recorrido cincuenta metros cuando un certero 
impacto de winchester en el abdomen lo tumbó 
de bruces. La confusión cundió en las filas obre- 
ras. Unos regresaron al zanjón, otros continuaron 
la carga en desorden para parapetarse más cerca 
de la fábrica. UxrY grupo de mujeres, entre las 
que iba Marlaparatodos, rescató el cuerpo de 
Coronel moribundo transportándolo al edificio de 
la Federación. 

El 11 de agosto, el diario “La Prensa” publica 
un comunicado de la Compañía anunciando los 
intentos huelguistas de ocupar el establecimiento. 
El embajador inglés acude al Ministro del Interior 
exigiendo garantías para los capitales y las vidas 

” de los súbditos británicos... 

Entretanto la situación Las Palmas presentaba 
derivaciones. Instigados por los colonos, los peo- 
nes de las estancias de Cancha Larga y La Leo- 
nesa protagonizaron algunos disturbios como ad- 
hesión al levantamiento obrero. Días antes, los 
colonos de Cancha Larga habian enviado al pre- 
sidente Yrigoyen un memorial cuyo texto concluia 
diciendo: “Para gobernar hay que tener el apoyo 
del pueblo y hacer justicia a los que la merecen. 
Estamos con usted, señor Presidente”. 


Durante la tarde del dia 11, desde el camino 
a Resistencia, atronó el aire el estampido de un 
cañonazo. Un destacamento del 9 de Infanteria 
de Corrientes a las órdenes del entonces capitán 
Gregorio Pomar, venía a imponer el cese del 
fuego. Ambos bandos acataron la intimación. 
Ocurrió sin embargo, un incidente que pudo ir 


a mayores de no mediar la prudencia de Pomar. 
En efecto, el comando empresario, al advertir la 
presencia del ejército, quiso disimular el abul- 
tado número de combatientes que había concen- 
trado. Resolvió retirar a los. indios haciéndolos 
huir por un portón posterior, en dirección a La 
Leonesa. Al ver aparecer imprevistamente a esta 
turba en tropel, los huelguistas sospecharon una 
celada y abrieron el fuego. Nuevamente, los po- 
bres aborígenes dejaron sobre el campo victimas 
inocentes. , 


EL ENIGMA DE YRIGOYEN 


Visto desde Buenos Aires, el panorama político 
del Chaco a causa de la huelga de Las Palmas, 
resultaba dificil de descifrar. 

Ante todo, la participación de esas células de 
la Liga Patriótica Argentina perturbaba la visual, 
porque tales organizaciones diferian mucho de 
sus similares de la Capital Federal. No estaban 
integradas por ciudadanos imbuidos de un sin- 
cero pensamiento de defensa de las instituciones 
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democráticas, sino por elementos de Comité, de 
poco o ningún nivel ideológico y en algunos casos 
ni siquiera radicales. El grupo que se sumó a la 
defensa del Ingenio acusaba de antipatriótico ai 
movimiento obrero mientras defendía desembo- 
zadamente a una empresa respaldada por la en:- 
bajada inglesa. Más aún, justificaron su contra- 
dictoria intervención “en vista de que las auto- 
ridades no parecian dispuestas a prevenir los des- 
manes con que amenazaban públicamente los 
agitadores”, según declaraba una comunicación 
transcripta por el mismo diario “La Prensa". 
Por otra parte, Yrigoyen no ignoraría las es- 
casas posibilidades de su gobernador en el Chaco, 
Enrique Cáceres, funcionario de limitadisima vi- 
sión política y cuya administración no era un 
modelo de corrección. Resulta pues sintomático, 
que Yrigoyen no recurriera al Dr. Cáceres en 
procura de soluciones, sino que indicase por in- 
termedio del Ministerio de Guerra la interven- 
ción del Regimiento correntino. Y más significa- 
tivo todavía, es que al frente de la dotación de 
40 hombres se designara al capitán Gregorio Po- 
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La primera locomotora 'decauville”” que se conoció en el noreste argentino. Realizaba el servicio 
imterno de trasporte en el Ingenio Las Palmas: a un costado, una placa de bronce con el apellido 
de sus primitivos propietarios. 
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mar, soldado de probada sensibilidad popular, que 
años después encabezaría la sublevación del mis- 
mo Regimiento 9 de Infantería y de la población 
de Corrientes contra el gobierno provisional de 
Uriburu. 

El capitán Pomar no se redujo a resolver las 
hostilidades. Actuó como árbitro laboral y pre- 
senció la firma de un convenio entre la empresa 
y el sindicato. Si bien no se satisfacieron todas 
las demandas de este último, se puntualizó lo 
principal: la jornada de 8 horas, el reconocimien- 
to de los jornales por los días de huelga y la 
provisión de una ayuda especial en ropa y alimen- 
tos a las familias de los trabajadores. 

Claro está, no bien el capitán Pomar regresó 
a Corrientes con su contingente, la empresa des- 
conoció el convenio. Los obreros reanudaron la 
huelga que, en forma pacífica, duró diez meses. 

Ese año 20, la caña se marchitó en los surcos y 
el Ingenio mantuvo sus maquinarias detenidas. 
El considerable déficit productivo y financiero no 
interesaba tanto a la Compañía como mantener 
su política empresaria con una actitud ejempla- 
rizadora contra obreros y colonos. Esta vez, la 
tenacidad inglesa se estrellaba contra sí misma. 
Los pioneros de la industria no comprendían a 
una sociedad que quería industrializarse y a sec- 
tores que anhelaban salir de las condiciones in- 
frahumanas en que se debatian hasta entonces. 


El escultor y escritor chaqueño Crisanto Domín- 

guez, nocido y criado en el “imperio” de Las 

Palmas. En la foto, junto a un busto de San 
Martin de su autoria. 
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DE INGLESES A CRIOLLOS 


Retrocedamos un poco en nuestro relato. 

En 1909 se produce una importante novedad 
notarial para la historia de la firma Hardy como 
propietaria de tierras. El Registro Nacional ins- 
cribe una escritura por la que Carlos Hardy, en 
representación de la empresa “Hardy y Cía.”, ven- 
de a la sociedad “Las Palmas del Chaco Austral” 
(que en este acto- se constituye), ochenta mil 
hectáreas con todo lo plantado y edificado al 
precio de dos millones ochocientos mil pesos oro. 
Esta escritura pues, viene a cubrir el vacío de 
aquellos titulos insuficientes sobre las ochenta 
mil hectáreas. Pero lo asombroso del acto nota- 
ríal es que Carlos Hardy también forma parte 
de la nueva sociedad compradora, así como su 
esposa. Simultáneamente, ingresen a la firma 
algunos apellidos portenos: Becú y Urrutia. 

Tiempo atrás se habían producido algunas 
uniones matrimoniales que, dada la envergadura 
económica de Hardy, reportarían las consecuen- 
cias propias de los casamientos políticos. Carlos 
Hardy casó con doña María Bonilla, hija de uno 
de los agricultores fundadores de la Colonia. 
Otra Bonilla casó con un Pueyrredón. Y años 
después, la única hija del matrimonio Bonilla- 
Hardy, contrajo enlace con un Nogués, represen- 
tante de los intereses azucareros tucumanos. Car- 
los Hardy murió, en 1913, en Mar del Plata. 

A partir de 1925, el sector inglés que todavia 
retenia las funciones directivas del estableci- 
miento, fue excluido y reemplazado con argen- 
tinos vinculados a los nuevos empresarios. El 
patriciado criollo sentó sus reales en Las Palmas. 
El cambio se hizo sentir con el tiempo, al punto 
que hoy la empresa Las Palmas del Chaco Aus- 
tral S.A. difiere considerablemente de aquel feudo 


El coronel Gregorio Pomar —capitán en 1920- 

evitó una “semana trágica” en Las Palmas con 

su intervención personal. Pero su laudo fue de- 
sacatado por la empresa poco después. 


El dinero de Las Palmas: anverso y reverso de una “moneda” de cincuentu centavos acuñada por 
la firma colonizadora. Su uso originó la rebelión de 1920. 


de los comienzos de siglo. Sus problemas y tras- 
tornos actuales derivan de sus orígenes, sin du- 
da, pero sobre todo de las condiciones conflic- 
tivas que caracterizan a la producción azucarera 
en el orden nacional. 

Ha de saberse, sin embargo, que ese cambio 
costó innumerables luchas y agitaciones, porque 
el envión, la tendencia inicial de los ingleses per- 
sistió durante varios lustros. 

No obstante que la firma propietaria vendió 
algunos predios a los viejos colonos ocupantes, 
demoraba por años y años el otorgamiento de 
escritura, y en el interín pagaba ella los impues- 
tos territoriales, con el notorio propósito de man- 
tener dudosa la transferencia. 

Periódicamente, cada diez años, la firma “co- 
lonizadora” obtenía nuevas prórrogas del gobier- 
no para eximirse de la obligación legal de hacer 
entrega de los terrenos que correspondían a la 
jurisdicción pública del pueblo. Aun el derecho 
de los vecinos a constituir gobierno municipal, 
les fue entorpecido y negado hasta 1954. La eml- 
sión de “moneda Palmas" se abolió recién en 
1923, por efecto de enérgicos planteamientos sin- 
dicales, en los que tuvo mucho mérito la acción 
del señor José Garcia Pulido, delegado entonces 
de la Unión Sindical Argentina ante la Federa- 
ción y actual vecino de la ciudad de Resistencia. 

A ello se agregan las consecuencias irrepara- 
bles, los vicios de origen que demuestran el fra - 
caso de aquel tipo de colonización, por lo menos 
en lo que al Chaco respecta. 

Mientras otras muchas Colonias fundadas hace 
pocos decenios por los colonos libres, progresa- 
ron y se convirtieron en los actuales emporios 
urbanos, Las Palmas continúa siendo un pueblc 
estático y melancólico. Mientras Sáenz Peña al- 
canzó en cincuenta años el sitial de “segunda 
capital del Chaco”, Las Palmas, que este año 
cumple el noventa aniversario y que fue avan- 
zada de la industria, del ferrocarril, de la elec- 


tricidad, quedó ia e guqle” ven- 


tajas que ahora son elementales frente al desa - 
rrollo desbordante de la región. Basta compara: 
los simples cómputos actuales de la población 
para medir el grave desnivel: Sáena Peña, se- 
tenta mil habitantes; Las Palmas, 4,500. 

Todo está como era entonces... En Las Palmas 
no hay quien se acuerde de aquella opulencia 
como cosa propia. Los altos directivos nunca se 
radicaron allí; tenían domicilio permanente en 
Buenos Aires, en Manchester o en Londres. 

Los recuerdos más sentidos del vecindario de 
Las Palmas se refieren a los degollados de Punta 
faró, al tiroteo de tres días que precedió a la 
huelga de diez meses, Muchos recuerdan asimis- 
mo las celebraciones del 1% de mayo, cuando por 
espacio de años una caravana de varios cientos 
de hombres, mujeres y niños, encabezados por 
jinetes que portaban banderas rojas, iban a visi- 
tar la tumba de Francisco Coronel. 

También en esto se advierte la desubicación 
que establece por contraste el capital apátrida. 
El estandarte rojo era la contrafigura más lógica 
del colonialismo económico. La posterior eclosión 
de los trabajadores argentinos, con sentido na- 
clonal en todo el país e incluso en Las Palmas, 
no se dio en esos términos. 

Quien visite hoy el Sindicato Unico de Traba- 
jadores de Las Palmas, durante un 1% de mayo, 
verá sobre una pared del salón de asambleas una 
gran bandera argentina. Los trabajadores ya no 
leen a Bakunin y Kropotkin; los directivos de la 
empresa ya no se sienten dentro de un imperio 
intocable, con leyes y moneda propia. Las Pal- 
mas ha evolucionado hacía una dimensión más 
humana y más argentina, en todo sentido. Pero 
en esa evolución hay jalones sangrientos como 
los que hemos reseñado en esta nota, que eviden- 
clan la larga y dolorosa marcha de obreros y 
patrones hacia una comprensión mayor de los 
derechos y deberes de cada sector. Porque tam- 
bién en la selva dejó sus jalones la lucha por un 
país mejor... O 10 PAG. 75 
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Torre del antiguo fuerte de Carmen de 
Patagones. Esta torre se conserva toda- 
vía, con la curiosidad de que su esca- 
lera de caracol tiene el eje labrado en 
la misma piedra de los escalones 
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-. PIOS DE 1827, ES DECIR DURANTE L, 
GUERRA CON EL MPERIO. DE : RASI 


EN EL ARCHIVO GENERAL DE LA NA- 
CION SE CUSTODIA, CON EL NUMERO 
DE ORDEN X-44-5-34, UN MODESTO. 
CUADERNO MANUSCRITO CUYO TITU- +! * 
LO ES POCO PROPICIO PARA DESPER- ¡ 
TAR EL ENTUSIASMO O INCITAR A LA | 
LECTURA: “LIBRO MAESTRO DE LA 
COMANDANCIA MILITAR DE PATAGO- 
NES. COPIADOR DE NOTAS. 1823-27”... 1 
EMPERO, BAJO EL FRIO ENCABEZA- 
MIENTO BUROCRATICO, Y EN SUS PA- 
GINAS AMARILLENTAS, SE ESCONDE 
UNA FASCINANTE NOVELA QUE TODA- '. - 
VIA ESTA ESPERANDO AL ESCRITOR 
QUE LA RESCATE EN FORMA DE ARTE. 
Y LA ACTUALICE, PARA DEMOSTRAR 
UNA VEZ MAS A LOS ARGENTINOS 
QUE EN SU HISTORIA HAY PAGINAS 
QUE HARIAN HONOR A LA ANTIGUE- 
DAD CLASICA. CLARO ESTA QUE SI EL 
NOVELISTA SE LIMITARA A NARRAR 
LOS HECHOS TAL CUAL OCURRIERON, 
CAMBIANDO LOS NOMBRES, LA CRITI- 
CA SE LEVANTARIA EN MASA ALEGAN-= 
DO UN EXCESO DE IMAGINACION TRO- 
PICAL Y UNA SUPERABUNDANCIA DE. 
FANTASIA, AJENOS AL VERISMO LITE- 
RARIO. SERIA DESHAUCIADO POR FAL- - 
TA DE VERDAD. Y SIN EMBARGO EN 
AQUEL COPIADOR FIGURA ESA IMPO- 
SIBILIDAD LITERARIA COMO UNA REA- 
LIDAD HISTORICA, COMO UNO DE LOS 
MAS IMPONENTES HECHOS DE ARMAS 
DE LA HISTORIA ARGENTINA. OCURRIO. 
EN CARMEN DE PATAGONES A PRINCI-. 
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Almirante Guillermo Brown (óleo de Pablo Du- 
crós Hicken), comandante en jefe de la escuadra 
argentina durante la Eure e el Brasil. 
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También fue esa una guerra en que se desmoro- 
aaron todos los cálculos de posibilidades. Un impe- 
rio macizo y compacto, con un ejército disciplinado 
y una armada poderosa, tanto en buques como en 
armamento y tripulación. embistió a una república 
despedazada por la guerra civil, con un ejército le- 
vantado a fuerza de improvisaciones y remiendos. 
donde la disciplina era artículo poco conocido. y una 
flota que inicialmente se redujo a dos bergantines y 
un lanchón que se hundía de puro viejo. 

La lógica decia que el imperio debía aplastar sin 
trabajo a esa república que, a pesar de su nombre 
—Provincias Unidas—, se esmeraba en parecer una 
bolsa de gatos. En breve tiempo los imperiales de- 
bían barrer del mapa a esos gauchos metidos a sol- 
dados. reducir a astillas los tres barquitos pomposa 
mente llamados flota de guerra, ocupar Buenos Alres. 
destrozar la Argentina y dominar para siempre en el 
Río de la Plata, viejo y dorado sueño que los brasi- 
leños heredaron de los portugueses. 

Toda eso decia la lógica, pero como muy « me- 
nudo ocurre, los hechos se negaron a darle el gusto 
a las matemáticas del pensamiento, y fue asi que la 
historia —que está hecha de vida, elemento suma: 
mente ¡lógico— traspapeló lo que debía ser, y lo 
que resultó al fin fue la derrota del coloso imperial 
a manos de una república que apenas funcionaba 
en el papel sellado y en los mapas. 

Aquel histórico comienzo de 1827 que vio el ro- 
sario de triunfos republicanos en Bacacay. Ombú e 
Ituzaingó por tierra y los victoriosos combates de 
Quilmes y Junca! por agua, fue testigo también de le 
hazaña de un puñado de valientes en Carmen de 
Patagones. Vale la pena remozar el recuerdo. 


En los tiempos que narramos, la frontera interna 
con los dominios del indio —el Desierto— ya había 
superado la valla del río Salado adentrándose por la 
panza de la provincia de Buenos Aires, estableciendo 
puntos avanzados en Kaquel Huincul, hoy Maipú. y 
Fuerte Independencia, ahora llamada Tandil. Eran 
atalayas sumergidas en la pampa. destinadas a pre- 
venir los periódicos malones, verdaderas mareas indi- 
genas que rompían sobre la débil línea de ftortines. 
intentando arrojar al mar al poblador blanco. 


Carmen de Patagones quedaba mucho más lejos. 
a cinco leguas del lugar donde el rlo Negro vuelca 
sus aguas en el Atlántico. Hablar de ella en 1827 
era casi referirse a otro mundo, una tierra remota y 
aislada, separada de la civilización por vertiginosas 
distancias despobladas. Era un enclave en el desiexto. 
casi sin comunicación terrestre con Buenos Aires, Un 
fortín a retaguardia de las tolderías de aquellos indios 
que recorrian como señores indiscutidos las llanuras. 
desde el mar a la cordillera. 

Es enlace EviviBueños, Aires era esencialmente ma- 
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Fuerte de Carmen de Patagones, en su estructura original. 


rítimo, y en cuanto a la vía terrestre, “únicamente 
los correos a caballo, empleando de una a dos se- 
manas en el recorrido y usando de astucia para esca- 
par a las hostilidades del salvaje, podían ser utiliza- 
dos para el transporte de correspondencia que se 
deseaba recibir o enviar al exterior”, según narra el 
coronel Juan Beverina. 

El pueblo era un caserío de poco más de quinien- 
tos habitantes, donde se destacaba un cuadrangula: 
y macizo edificio, pomposamente llamado Fuerte, que 
aunque estaba inconcluso ya se caía en ruinas. En 
su abandonada mole sin belleza sobresalían tres bas- 
tiones de piedra con agregados y remiendos de tie- 
rra y ladrillos, lo cual disminuía mucho su ferocidad 
campesina. Al lado del destartalado fuerte —resguar- 
dada por 43 soldados— se levantaba un amontona- 
miento de casitas y chozas, llamado Pueblo Viejo. Ca- 
minando apenas dos cuadras al este se encontraba 
otro grupito de habitaciones: era el Pueblo Nuevo. 
Cuenta Biedma que muchas de esas casas estapan 
abandonadas de tiempo atrás. Sus paredes desnudas, 
sus techos derrumbados, sus cuartos llenos de are- 
na y matorrales, debían pregonar todo un canto de 
caduca tristeza. 

Si la población era estéticamente poco atractiva, 
la sociedad que albergaba era escasamente recomen- 
dable. Oficialmente, Patagones era un presidio, y si 
bien la mayoría de los reclusos eran presos políticos 
-—allí fue a dar con sus huesos don Martín de Alzaga 
después de la asonada del 1 de enero de 1809— no 
faltaban los pájaros de cuenta. En su estrecho re- 
cinto se codeaban contrabandistas, indios mansos, 
gauchos alzados, semidelincuentes que mercaban con 
los indigenas, marineros sin prejuicios morales, mili- 
tares con los escrúpulos encogidos por la frustración. 
Hace ya muchos años que Biedma escribió estas pa- 
labras: “Sin leyes que la protegieran, sin derechos 
que ejercer, sin libertades uaglem: 


des emanadas de su seno, gemía generalmente bajo 
el sable de un comandante "militar arrancado por la 
mano del gobierno a los campamentos de los ejéór- 
citos de línea para confiarles los destinos del deshe- 
redado pueblo". 

No cabe la menor duda, entonces, que recibir un 
cargo oficial en Carmen de Patagones era una ma- 
nera elegante de ser desterrado de Buenos Alres. 
En 1827 el sable bajo el cual gemía la población era 
el del coronel Martín Lacarra, que entre sus subor- 
dinados contaba al tesorero don Ambrosio Mitre, pri- 
mer historiador de la hazaña que vamos a narrar y 
padre del futuro general y presidente, que a la sa- 
zón contaba seis años de edad y se encontraba a 
su lado. 


Con la sordina de la distancia llegaban las noti 
cias a Carmen de Patagones, e incluso se recibió un 
adelanto de la guerra con el Brasil, un anticipo bé- 
lico, en diciembre de 1825, poco clespués que el 
imperio rompiera las relaciones diplomáticas, pero 
antes de declarar formalmente la guerra a las Pro- 
vincias Unidas. Una nave imperial, sugestivamente lla- 
mada Rio da Prata, se internó en el rico Negro hasta 
Patagones, persiguiendo a un buque corsario, el La- 
valleja, para recuperar el botín tomado por éste. El 
Rio da Prata consiguió su objetivo, viró y se dirigió 
a la barra del río para ganar el océano, pero antes 
de alcanzar la seguridad del espacio marino, tue apre- 
sado por un grupo de hombres de la guarnición de 
Patagones. Buque y tripulantes pasaron a enriquecer 
la colección de trofeos de aquella desolad* población, 
que pronto lograría otros mayores. 

Entre las ganancias de la acción se con'aron algu- 
nos centenares dol Inugros esclavos liberaglos por el 
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Lavalleja, muchos de los cuales se sumaron a la de- 
fensa contra los brasileños. El triunfo habrá sido to- 
do lo pequeño que se quiera, pero en aquel redu- 
cido escenario sobró para levantar los ánimos hasta 
el cielo, dejando al puñado de defensores más se- 
uros de sí mismos y a la espera confiada de un 
ataque de mayor envergadura. 

: Que no tardaría en producirse, sobre todo al pro- 
longarse la guerra. Su posición excéntrica la conver- 
tían en base ¡Seal para los corsarios argentinos, cu- 
yas incursiones por las costas brasileñas, unidas a 
los eficaces golpes de Brown, eran una espina cla- 
vada en el almirantazgo imperial. Con la Ensenada 
de Barragán —demasiado cercana a Buenos Aires-: 
cubierta por la escuadra brasileña que bloqueaba al 
Plata, era natural que Patagones pasara a ser la 


Monumento erigido en Carmen de Patagones 
para recordar la hazaña de su pueblo en la 
acción de febrero de tsoogle escuadra 
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principal base corsaria y el primer deposito de botín 
El plan de ataque y ocupación de Patagones fas 
cinaba a los brasileños. Además de anular su acción. 
serviría como cabeza de puente para afirmar el blo 
queo. y mediante una alianza con los indios podría 
triturarse a Buenos Aires entre dos frente. Bonito 
plan, atractivo y sencillo, que comenzó a tomar cuerpo 
Por otra parte las defensas de Patagones eran 
pocas y los elementos de resistencia escasos. con 
muy remotas posibilidades de recibir refuerzos del 
gobierno porteño, ya bastante agobiado por la nece- 
sidad de echar mano a todos los recursos que recla- 
maban Alvear para el ejército y Brown para la flota. 
En vano fue que Martin Lacarra clamara pidiendo 
ayuda. Lo único que se pudo hacer desde Buenos 
Aires fue intentar mejorar las defensas y las tamba- 
leantes relaciones con los indios, comisionando para 
ello al coronel Juan Manuel de Rosas, pero es evi- 
dente que el Restaurador en ciernes no se tomó a 
pecho el encargo, ya que en momentos del asalto 
brasileño poco o nada había avanzado en ese sentido 
En consecuencia, Carmen de Patagones se las de- 
bió arreglar sola y como mejor pudo. En la boca del 
rio Negro. allí donde se abre el Atlántico, los defenso- 
res emplazaron una batería, en el lugar llamado Pun- 
ta Redonda. Dirigió la operación el corsario James 
Harris, y estaba constituida por cuatro cañones, co- 
locados a diez metros sobre el nivel de las aguas 


Mientras. el almirante brasileño Rodrigo Pinto Gue 
des, feliz con su flamante y prematuro titulo de Barón 
do Rio da Prata, ultimaba los preparativos para el 
ataque. Tenía a mano informes muy optimismas. se 
gún los cuales el objetivo se encontraba casi des- 
guarnecido, con ' pocas armas y una sola nave, “2 
corbeta Chacabuco, en reparaciones. Era un plato 
apetitoso que invitaba a que se sirviera. Destinó dos 
corbetas, un bergantín y una goleta, con un total de 
52 bocas de fuego y 654 hombres y puso el todo al 
mando del capitán James Shepherd. antiguo oficial 
de Cochrane, que de ese modo contaba con medios 
holgados para adueñarse de la periférica base de 
corsarios. 


Desde agosto de 1826 el coronel Manuel Oribe 
—futuro jefe de los blancos orientales— venia infor 
mando a las autoridades porteñas que era inminente 
un ataque de proporciones a Carmen de Patagones 
y si bien éstas poco o nada podían hacer, la suerte 
quiso que la lejana población recibiera un pequeño 
refuerzo que escapó a los servicios de inteligencis 
brasileño. En etecto. cuando las fuerzas de Shepherd 
se hacian a la mar desde Maldonado, el puerto de 
Patagones ya no contaba solamente con la Chacabu- 
co fuera de combate por reparaciones. sino también 
con el bergantín Orjental Argentino, al mando del ca- 
pitán Dautant, y las balleneras Hijo de Julio e Hijo 
de Mayo, comandadas respectivamente por los cap! 
tanes Fourmantin y James Harris. además de tres bu- 
ques apresadosigjar ftosn corsarios, la zumaca Bella 
Flor y les anta ste 
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Plano de Carmen de Patagones y sus proximidades. levantado, en 1833, por Feliciano Chi- 
clana, miembro de la expedición al desierto, dirigida por Juan Manuel de Rosas. El original, 
en el Archivo Histórico de la Prov. de Bs. Aires. 
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Agonizaba el mes de febrero —era exactamente el Escudelro, cuyo capitán Luis Ponthier mantuvo un 
dia 25— cuando una poderosa formación brasileña vivo luego rasante durante la operación: pero cuan- 
apareció ante la barra del río Negro. Eran las corbe- do la Duquesa de Goyaz intentó hacer lo propio. 
las Duquesa de Goyaz, de veinte cañones, e ltapa- maniobró mal en esas aguas desconocidas para tos 
ricá de veintidós; el bergantin Escudeiro con cinco imperiales y encalló. De ese modo la nave capitana 
cañones y la goleta Constanza, con otras tantas bo- de los atacantes quedó a merced del fuerte oleaje 
cas de fuego. La débil batería de Punta Redonda, y el viento. Permaneció dos días en esa situación. 
con sus cuatro cañones. apenas contaba con cua- hasta que al cabo las aguas la destrozaron, pese a 
renta balas, y en el tuerte de Patagones sólo se en- los esfuerzos de los tripulantes. Los náufragos pasa- 
contraban tres barriles de pólvora, sin bolsas para ron a la Constanza, al mando de Joaquín Márques 
cartuchos; el resto se reducía a armas blancas. Todo Lisboa, que también encalló, aunque pudo litrarse de 
eso para oponerse a 52 cañones bien provistos y una la varadura. Saldo del desastre: de 30 a 40 hombres 
infantería de desembarco perfectamente armada. ahogados. 

Tan pronto como se tuvo noticia de la aparición El cañoneo con la batería duró lo que las balas 
de los brasileños, los corsarios de Patagones organi- argentnas. Al quedar inerme Punta Redonda, el co 
zaron una fuerza de marinería, en tanto los poblado- ronel Pereira ordenó el repliegue de sus fuerzas ha- 
res improvisaban un piquete de infanteria, auxiliados cia Patagones. Era una medida prudente; no tenía 
por los morenos libertados y una reducida pero efi- objeto empeñarse en la defensa de una posición 
caz caballería gaucha. A nadie se le ocurrió ni por inútil, restando hombres urgentemente necesarios pa 
pienso rendirse ante la aplastante superioridad ene- ra defender la población. No fue de ese parecer el 
miga. El mando de las fuerzas de mar quedó a cargo coronel Lacarra, que al escribir el parte de las ope- 
del capitán de la Chacabuco, joven pero veterano raciones consignó indignado: ''A pesar de que mi ter- 
galés de 29 años, Santiago Jorge Bynon, otro antiguo minante orden era de que parmenecieran las tropas 
marino de Cochrane. El mando en tierra fue confiago a la vista del enemigo para en caso de hacer desem. 
al gobernador, coronel Martín Lacarra, que de inme- barco, fueran atacadas y cargadas según la oportuni- 
diato reforzó la batería de la costa enviando allí una dad se presentase, abandonaron el punto replegán 
parte de los morenos y de la infanteria bajo el man- dose al pueblo”. 
do del coronel Felipe Pereira. Abandonada la batería, en tanto se desarrollaba 

El 28 de febrero las condiciones parecieron pro- la trifulca casera entre los dos coroneles, los brasila- 
picias para atravesar la peligrosa barra del rio. Las ños desembarcaron y desmontaron los cañones. Des 
naves brasileñas abrieron fuego sobre Punta Redonda. pués volvieron a meterse en los buques. Mientras, los 
La Itaparicá, comandada por Guillermo Eyre, pasó la defensores se aprestaban a recibir calurosamente a 


barra recibiendo algunos impa que nor logreron los invasores, y esaymismar noche, en plena oscuridad 
detenerla ni dañarle)¡seriamant $ 2 Élizó la y bajo una Huvia torrencial, trasiadaren los cañones 
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de la Chacabuco al fuerte, bajo la dirección de Bynon. 


Al día siguiente los brasileños volvieran a desem- 
barcar, ahora en la banda sur del río. Se acercaron 
a la costa remando en botes y dejaron éstos cón 
parte del equipo, internándose para un reconocimien- 
to sin dejar vigilancia. Fue una imprudencia. Los im- 
periales no estaban tan solo como creían, ya que 
una partida de gauchos emboscados no les perdían 
pisada. Tan pronto como los confiados invasores se 
alejaron, los de la partida les destruyeron los equi- 
pos, quemaron los botes y dejaron aislados a los im- 
periales. 


Una vez pasada la barra del rio. Shepherd se en- 
contró con que no podía avanzar a la velocidad que 
presumiera, y allí se puso de manifiesto el grave 
error que cometiera al meterse en un rio cuyo ré- 
gimen ignoraba en “absoluto. Lo clerto es que, apar- 
te de los vientos en contra, el oficial imperial des- 
cubrió que bajo las quillas de sus naves había me- 
nos agua de la que hubiera deseado. En esa época 
del año el rlo Negro baja sensiblemente y los buques 
amenazaban rascar el fondo al menor descuido. Otra 
.cosa hubiera ocurrido de estar Patagones a la vera 
del vecino rlo Colorado, que en la misma época se 
presenta majestuosamente hinchado. Lo cierto es que 
el avance brasileño debió efectuarse a paso de tor- 
tuga, lo que no impidió que la iaparicá quedara va- 
rada mientras sus compañeras seguían el lento ca- 
mino. 


Asi tueron pasando los dias, mientras la opera- 
ción brasileña, programada como un mazazo eficaz 
asestado casi por sorpresa, derivaba hacia un tra- 
bajoso avance palmo a palmo, que daba todo el 
tiempo necesario para que los defensores se organi- 
zaran tranquilamente dentro de la parquedad de sus 
medios. Para el 5 de marzo, en la amenazada po- 
blación se concentraban, además de la marinería y 
la infantería, 114 gauchos montados, cuyo mando se 
entregó a Sebastián Olivera. A propuesta de Ambro- 
sio Mitre, el coronel Lacarra convocó a una reunión 
general de jefes, para acordar la táctica a seguir 
ante la demora de los invasores. Se trataba de de- 
cidir sí se atacaba a los brasileños o se los esperaba 
en el fuerte. Prevaleció el criterio de pasar a la 
ofensiva, sacando partido de la lentitud de los im- 
perlales. Posteriormente, Martín Lacarra escribió en 
el parte de los hechos: “Se prometían un resultado 
feliz encontrándose la infanteria y caballería a las 
inmediaciones. En el caso de que desembarcaran 
alguna tropa, ebitándose (sic) de ese modo la des- 
trucción de los edificios de la población que era in- 
dispensable y el terror de algunas familias que per- 
manecieron en ella. Todos se conformaron con este 
dictamen y en consecuen se les ordenó se dispu- 
sieran a marchariipidiendoUlo, QU» ran." 
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A todo esto, las naves braslleñas llegaron traba- 
josamente hasta tres leguas y media de Patagones. 
All volvieron a detenerse. Desembarcaron, pero no 
para guerrear. Desde las cofas habían avistado unas 
sabrosas gallinas, pertenecientes a un tal Rial, que 
picoteaban cerca de la costa. Fueron a parar a las 
ollas imperiales y constituyeron la más testejada vic- 
toria de los brasileños durante la campaña. 


Como el ataque argentino debía efectuarse por agua 
y de sorpresa, Bynon envió un práctico por tierra pa- 
ra que estudiara la posición de los buques enemigos. 

El hombre volvió muy desalentado, asegurando que 
no sería posible intentar ningún ataque, por hallarse 
las naves muy cercanas entre si. Bynon —convenci- 
do cabezadura a fuer de buen galés— no se dejó 
convencer y al otro día, 6 de marzo, fue persona! 
mente con el práctico para hacerse cargo de la sl 
tuación de los imperiales. Lo que vio no le parecik 
tan negro. Era posible atacar con perspectivas de 


Vista del río Negro aguas arriba; a la derecha, 
Carmen de Patagones en la actualidad. 


Original from 


buen éxito. Regresó al fuerte y allí bosquejó un plan 
general, señaló las naves argentinas que operarían 
y los distintos objetivos, planeando al detalle los mo- 
vimientos a seguir. Cada buque argentino tendría su 
embarcación brasileña, a la que debía atacar, abor- 
dar y apresar. 

Al tiempo que Bynon preparaba el asalto, la pa- 
ciencia de Shepherd terminaba de consumirse. El 
comandante de los imperiales, desesperado por el 
lento avance, decidió dejar atrás los barcos y seguir 
el ataque por tierra, al frente de 400 hombres. A las 
21 horas de aquel 6 de marzo inició el desembarco 
en perfecto orden. Casi al poner pie en tierra se 
avistó una de las partidas argentinas que vigilaban 
los movimientos de los brasileños. Con bandera de 
parlamento los imperiales se acercaron a los: des- 
confiados gauchos; inocentemente pidieron que se les 
vendlera carne fresca, y como de casualidad dijeron 
que traían consigo a un millar de ingleses. Si pen- 
saron impresionar a los argentinos se equivocaron, 
pues "el comisionado contestó como debia”, según 
consignó Lacarra en el parte. 

Este detalle de los ingleses trae a cuento la can- 
tidad de hijos de Albión que anduvieron enredados 
en el asunto. Harris, Bynon, Shepherd, Brown y una 
infinidad de marinos repartidos en ambos bandos, 
eran por nacimiento súbditos británicos, lo cual des- 


Ancla del buque brasileño “Duquesa de Go- 
yaz”, rescatado hace poco años del río. 


consolaba mucho al cortesano lord Ponsonby, minis- 
tro inglés en Río de Janeiro, cumplido gentleman 
para el que resultaba inexplicable la tendencia de al- 
gunos de sus coterráneos por pelearse y extermi- 
narse al pie de banderas sudamericanas. Personal- 
mente prefería que se rompieran la cabeza brasile- 
ños y argentinos en una guerra cuyo principal ganador 
sería Inglaterra... 


Antes del alba los marinos de Santiago Jorge By- 
non se deslizaron al amparo de las sombras en sus 
naves, acercándose cautelosamente a los barcos bra- 
sileños. Adelante navegaba como un fantasma la Be- 
lla Flor, con Bynon a bordo. Segula su estela el 
Oriental Argentino, que varó antes de alcanzar su 
objetivo, y detrás venían la Imperatriz al mando de 
Harris y la Chiquinha, a las órdenes de Julián Soulin. 

Bynon se acercó a la Escudelro. Súbitamente las 
sombras se poblaron de gritos y disparos. Los ar- 
gentinos abordaron la nave braslleña, empeñándose 
una lucha brava y tenaz, cuerpo a cuerpo. El capl- 
tán Ponthier enfrentó valerosamente el abalto. Atrave- 
só con su espada a un enemigo que quiso arrlar la 
bandera que defendía, pero poco después caía gra- 
vemente herido. 

La Constanza, advertida del ataque, manlobró pa- 
ra alejarse, pero lo hizo con tan poca fortuna que 
varó, quedando inmovilizada. Al acercarsé Harris con 
la Imperatriz, se rindió a discreción, sin luchar. 

Quedaba la ltaparicá, alejada de las otras y to- 
davía varada. Era presa de la Chiquinha que condu- 
cía Soulín, pero al primer disparo intimidatorio tam- 
bién se entregó sin resistencia. Uno de los primeros 
en saltar a bordo fue un muchacho neoyorquino, ape- 
nas un adolescente que un día después cumpliría 
19 años. De un salto se dirigió al mástil mayor y 
arrió la bandera brasileña. Su nombre: Juan Bautista 
Thorne, futuro héroe de Vuelta de Obligado. 

En suma, la única nave que se defendió valerosa- 
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mente fue la Recudelro, si bien al cabo los hombres 


de Bynon lograron dominar la resistencia. Era un 
desastre brasileño en toda la línea, con mínima pér- 
dida para los defensores de Patagones, imprevista- 
mente convertidos en atacantes. 

El capitán Shepherd no lo pusó mejor en tierra. 
baqueano que debía conducirlo al poblado lo 
rnó tierra adentro, lo alejó del rio, lo metió por 
enos intransitables y lo mantuvo caminando ho- 
terminables. Los brasileños anduvieron toda la 
bajo un calor agoblante, y para colmo sin 
Amanecia el 7 de marzo —dia que pasaría a 
oris-- cuando los imperiales llegaron a la vis- 
Carmen de Patagones, acercándose a una emi- 
que dominaba la población, el Cerro de la 
da, € tiro de cañón del tuerte. Desde alli 
d se dispuso al ataque, pero con gran sor- 
contró una defense bien plantada, superior 
rada de acuerdo a sus informes. El estfm- 
los cañones de la Chacabuco, ahora en el 
percutió en las barrancas. El fuego de tu- 
piqueteó crepidante, mientras la caballería 
e desplazada con su Incomparable pericia, 
o el flanco enemigo. Recién comenzado el 
na bala mató al capitán Shepherd. Ante el 
de su jefe, los brasileños se desplomaron. 
maerían ese minúsculo pueblo. Fue en vano 
apitán Eyre, que tomó el mando, quisiera 
el ateque. Los imperiales comenzaron a re- 
plegarsó, deseando ganar las naves que en mala 
hora abandonaran, y cuya suerte ignoraban. Dejaron 
el Cerro de la Caballada y se retiraron por un cam- 
po cubierto de matorrales, resecos por el fuerte 30! 
del verano. La caballería argentina se abalanzó sobre 
ellos, acosándolos con el movimiento de guerrillas 
en que siempre fue invencible. Una de esas partidas 
gauchas, conducida por José L. Molina, cortó la re- 
tirada al enemigo prendiendo fuego a los pajonales. 
Los brasileños, aplastados por sus desventuras, sto- 
sigados por el humo, el polvo y el calor. llegaron al 
rio a la altura del pasaje del Carrizal, a tiempo para 
recibir el susto de sus vidas: todas las naves en 
que llegaran se encontraban en poder de los argen- 
.tinos. No quedaba otro camino que morir en el lu- 
gar o rendirse. y de esa manera se entregaron dis 
icrecionalmente a los escasos defensores, 110 oficia- 
les y 306 soldados y marinos. 

¡ Así terminó la acción de Carmen de Patagones. El 

oronel Lacarra, con visible orgullo. comenzó así su 
arte oficial al gobierno de Buenos Aires: “El 7 del 
orriente marzo triluntaron los Amigos de la Patria 
bn el establecimiento de mi Mando de una expedi- 
ión Brasileña, compueste de Dos Corbetas, Un Ber- 
antín y Una Goleta con 600 y más hombres entre-- 
ficiales, tropa y marinería... Todos los Vecinos del 
stablecimientos y habitantes en él se han prestado 
ton la maior (sic) energía y entusiasmo.” 

En el cadáver del desventurado Shepherd se en- 
tontré el horrador de ura proclama oye paasaba ha- 
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cer pública tán pronto como ocupara el pueblo, como 
de seguro descontaba. La misma, en parte decía: 
"No hemos venido a incomodar a los habitantes de 
esta Colonia y no hubiéramos jamás venido con ese 
objeto... Nos han conducido a este punto las Ideas 
más puras, pero son Ud. quienes han empezado las 
hostilidades ... Permaneciendo tranquilos en vuestros 
hogares, vuestras personas y propiedades serán res- 
petadas ... pero en caso contrario incendiaré todas 
vuestras habitaciones. J. Shepherd." 

El mismo parte de la victoria, que fue llevado a 
Buenos Aires por Sebastián Ollvera, conductor de la 
improvisada caballería, enumera los prisioneros en po- 
der de los argentinos: 1 capitán teniente, 4 tenientes 
primeros, 10 tenientes segundos, 1 alférez, 2 guardia- 
marinas, 4 primeros pilotos, 3 comisarios, 3 médicos, 
3 escribanos, 523 marinos y soldados. Sin contar las 
naves. Entre los prisioneros se contaba el comandan- 
te de la Constanza, Joaquin Viárques Lisboa, años 
después almirante y vizconde de Tamandaré. que se 
ilustraría por su ineficiencia cuarenta años después. 
en la guerra con el Paraguay. 

Bejas argentinas: 186 hombres. 

Pocas veces una fuerza armada sufrió desastre 
más completo. Fue un verdadero Cannas en escala 
reducida, a las puertas de la Patagonia, y los histo- 
riadores brasileños lo consideran, con razón, el más 
duro golpe recibido por la marina de ese país en el 
curso de su historia. Todo se perdió en la empresa. 

En la iglesia de Carmen de Patagones, la heroics 
avanzada argentina de 1827, aún se conservan dos 
de las siete banderas imperiales que un puñado de 
leones subo conquistar casi a mano limpla. 


¿Qué pasó con el principal responsable del des- 
calabro, aquel Barón do Rio da Prata que envió al 
matadero fuerzas tan ponderables? El almirante Pin- 
to Guedes echó la culpa a todo el mundo; a los 
barcos, a la falta de valentía de jefes y tripulación, 
a la talta de decisión de los conductores. Según él, 
naturalmente, estaba exento de culpa y cargo, pese 
a haber seleccionado tanto las naves como los man- 
dos. Fue a parar a un consejo de guerra, pero alli, 
diplomáticamente, se echó el fardo al difunto capk 
tán James Shepherd. El habría sido, en último tér- 
mino, el responsable de que no vieran la luz de le 
realidad los bonitos planes que el Barón do Alo de 
Prats bosquejara desde un escritorio. 


En cuanto a los tres barcos brasileños, fueron in- 
corporados a la flota argentina, tan necesitada de 
buques, y rindieron preciosos servicios contra la bas 
de:a bajo la que antaño flamearan. Naturalmente. en 
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adelante cambiaron de nombre; la Itaparicá se lla- 
mó Ituzaingó, la Constancia pasó a ser la Juncal, y 
la Escudeiro se llamó en adelante Patagones, recor- 
dando los tres grandes hechos de: esa guerra des- 
igual. 

7 bergantín Patagones, bajo el mando del capitán 
Love, tendría posteriormente un feroz encuentro con 
el bergantín Principe Imperial, que lo triplicaba en ar- 
tillería, frente a las costas brasileñas. Los argentinos 
terminaron abordando la nave enemiga, muriendo en 
la acción su capitán, En cuanto a la goleta Juncal, 
de cinco cañones, estuvo bajo las órdenes del co- 
mandante Coe y posteriormente de Fournier. En 1827 
viajó a Estados Unidos y al regreso naufragó en un 
temporal en las Antillas. 

La de más larga vida fue la Ituzaingó, espléndida 
corbeta de 22 cañones, veterana brasileña en los 
combates de Juncal y Quilmes. En manos argentinas, 
y a las órdenes de Quillermo Mason, realizó varias 
correrías por las costas brasileñas, capturando en 
tres meses diez naves enemigas. Al terminar la «gue- 
rra, y ya en muy mal estado para navegar, fue tras- 
ladada nuevamente al río Negro, donde quedó como 
pontón. Allí permaneció infinidad de tiempo, disol- 
viéndose semihundida en el agua. Medio siglo des- 
pués, en 1878, pasaron a poca distancia los buques 
de guerra' al mando del comodoro Py. Apenas sobre- 
sallan del agua algunos pocos restos de la que “fuera 
hermosa corbeta. El comandante argentino, al distin- 
guir los pobres residuos de tanta gloria, ordenó a 
sus buques saludar a la Ituzalngó. Los cañones de 
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una renaciente marina de guerra argentina repercu- 
tieron sobre las olas, dando un último y respetuosb 
adiós a aquellos maderos en desintegración, sobrevl- 
viente testimonio de una de nuestras más hermosas 
páginas de historia. 


La batalla de Carmen de Patagones pasó pocd ma- 
nos que inadvertida en Buenos Aires, un poco por 
la lejanía del suceso y otro poco por la creciente 
violencia del proceso político que vivía el país, cuyb 
interior se estaba levantando contra el sistema pres|- 
dencial de Rivadavia. Un injusto olvido confinó al 
granero de la historia la heroica acción de esos pal- 
sanos y esos marinos; pocas veces se evocó el api- 
sodio y las veces que se hizo, dificilmente se subra- 
yó la rotundidad de esta victoria. 

Y menos aun se señaló la otra significación más 
profunda de esa lucha, Puas la batalla de Carmen 
de Patagones marcó la Inauguración de una historia 
patagónica con signo argentino. Por primera vez, gen- 
te de la Patagonia protagonizaba un hecho vinculado 
a los intereses, a los objetivos y a la causa nacional. 
Presidio, puerto de arribada forzosa, fortín desolado, 
Carmen de Patagones hacia ahora ingresar glorid- 
samente a la historia patria esa enorme reglón de 
la cual era puerta natural y custodia avanzada. Con 
la sangre de esos marinos identificados con la causa 
nacional y esos guerrilleros improvisados, sellaba el 
ingreso de la Patagonia al proceso argentino. 6 


Aspecto de la calle principal de Carmen de Patagones en 1879, con un arco triuntal preparado 
para recibir al general Julio A. Roca. Esta calle se denomina actualmente con el nombre del jefe 


de la expedición que terminó la conquista de los terrlarios. indios. 
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UN TEMA siempre original y que justifica más 
que ninguno el verso de que “todo es según el 
color del cristal con que se mira”, lo constituye 
los ingredientes y el arte culinario de los dis- 
tintos pueblos. 

Ordinariamente causa verdadera sorpresa 
—Á<convertida al final siempre en asco— el menú 
que digieren otros pueblos. Siempre resulta difí- 
cil de entender que ni existir congéneres 
que devoren con fruición cosas que para el ob- 
servador son repulsivas, que constituyen deshe- 
chos o que se usan con cualquier destino dis- 
tinto del gastronómico. Y ello, porque siempre 
hay una posición de crítica al paladar del vecino 
frente a una gran benevolencia para calificar 
los gustos del propio. 

Nuestro país tiene su menú y aunque a los 
argentinos les resulte el más normal y sano de 
la tierra, para otros pueblos existe el conven- 
cimiento de que solo uno tan ”primitivo” o 
“extravagante” como éste, puede comer tan mal 
y feo. Y a nuestros antepasados los indios les 
pasó igual. 

Los integrantes del complejo tehuelche, o sea 
todas las razas indígenas que habitaron la pam- 
pa y patagonia argentina, no se diferenciaron 
mayormente en este tema. Razones de geogra- 
fía y de clima los unificaba en la cocina, y sus 
formas de vida, generalmente nómade, les con- 
fería una cierta uniformidad en el menú. 

El desierto era áspero. Su fitogeografia —<que 
en muy poco ha variado— es suficientemente 
conocida como para suponer los pocos frutos na- 
turales que se podían obtener para la alimen- 
tación y su zoología, y sobre las discretas i- 
bilidades de comer sin el esfuerzo y la obliga- 
ción de agacharse a mirar y rajar la tierra. A 
ésta no se la trabajó nunca. Ni se la sembró ni 
se la cosechó hasta muy avanzado el siglo y las 
experiencias misioneras siempre fracasaron sin 
dejar hábito. 


Por todo ello, puede afirmarse que la base de 
la alimentación fue carnívora, que casi se ig- 
noraron los vegetales y el alcohol y que la fruta 
no era obligatoria ni generalmente el plato fi- 
nal de una comida. Y se comía mucha carne 
y carne muy gorda, con mucha grasa, para 
suplir así la falta de farináceos. 


La historia del menú del desierto, tiene un 
hito demarcatorio con la llegada de Garay. An- 
tes, la caza mayor en la pampa (guanaco y 
avestruz) proporcionaba alimento de fondo, 
completando la dieta familiar con liebres, pe- 
ludos, vizcachas, aves, huevos, etc. Después, la 
carne de yegua, de vaca y de oveja, obtuvieron 
preeminencia en el consumo. Entonces se cam- 
biaban plumas y cueros por ginebra, vino cho- 
colí, galleta, harina, azúcar, yerba, tabaco, ete. 
Prácticamente el “desierto” cedía a la “civiliza- 
ción” y adoptaba sus gustos. La sal se usó silem- 
pre. Se la tomaba al principio en forma natural 
de la gran cantidad de salinas que había en 
el territorio y se la obtuvo después refinada de 
los boliches de la frontera. 


La variedad de un menú slempre está dada 
por el hambre de los comensales. Popularmente, 
cuando falta aquello a lo que se está habituado, 
se pasa sin dificultades a los sucedáneos y cuan- 
do éstos faltan, se come lo que hay y sin dis- 
tingos. A tal criterio responde el verso de “que 
todo bicho que camina va a parar al asador” y 
Martín Fierro, que conocía el desierto en la 
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sufrida vida de fortín, sabia que se podía —co- . 


mo en todos 
hasta lo insólito. 

Pero en esta oportunidad se contempla solo 
el estado de normalidad gastronómica, o sea, el 
estado de abundancia antes y después de pre- 
pararlo entre las muchas conocidas. 


lugares del mundo— comer 


El guanaco fue siempre plato de resistencia, | 


que no cansaba el paladar y del que se aprove- 
chaba todo, desde el cuero hasta la última en- 
traña. Tiene carne flaca, de color rosado, muy 
seca y de sabor agradable. Se la comía fresca 
o se la charqueaba como reserva del camino, 
pero casi siempre se la mezclaba con grasa de 
avestruz. Se mataba guanaco cuando había 
ánimo de permanecer en un lugar una larga 
temporada y se lo cazaba igual que al avestruz 
persiguiéndolo a caballo y boleándolo. 


El indio nunca comió la carne cruda. Acos- 
tumbraba a chamuscarla al fuego. Una 


de “vuelta y vuelta”, condimentada solo con sal. 


De las ancas se cortaban las lonjas para el char- 
que y el lomo y el costillar pasaban al primitivo 
asador o directamente sobre las brasas. 


En cambio, las vísceras, se las comía crudas. 
8u predilección estaba en los bofes, el corazón 
(lleno de leyendas), el higado, la pela y el 
caracú. Se entresacaba la grasa de pella y se 
soplaba la médula del caracú y con ello se ofre- 
cía el “respeto” a los ancianos. 

Naturalmente se bebía la sangre. Y con gran 
fruición, como un bocado pequeño pero exqui- 
sito, se sacaba se comía la que hay 
sobre los ojos y gordura inosa de las 
coyunturas de las patas. 

Al avestruz se lo comía de distintas maneras, 
pero la más delicada y que asombró a Musters 
por lo ingeniosa, era la siguiente: mientras se 
calientan piedras al fuego, se despluma al ani- 
mal, se lo abre y ase lo vacía. Se le saca el 
espinazo y lo que se pueda de costillas. A las 
patas se les saca el hueso y la piel se desuella 
desde abajo, sin despegarla del todo. Luego se 
introducen las piedras en el hueco, se levanta 
la plel de las patas y como con una bolsa. se 
ata el animal con ella. A veces se coloca un 
hueso para que todo quede tirante. Luego, ya 
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preparado, se coloca sobre las brasas y mien- 
tras se asa, se le va dando vueltas continua- 
mente, hasta que al final, con un poco de lla- 
ma, se lo pone a punto. Mientras tanto, por 
dentro, la carne está cocida y con caldo. Se lo 
sirve abriendo la parte superior y sacando las 
pledras se come de ambos lados. Se moja car- 
ne asada en el caldo y se come la carne cocida 
con caldo. 

Otra forma común, esta vez dejando el espi- 
nazo, era la de rellenar el hueco con los alones 
y la carne de las patas cortadas en pedazos. 


Mientras se preparaba un avestruz, los comen- 
sales que rodeaban el fuego entretenian su ape- 
tito repartiéndose trozos de grasa. El dueño 
(que lo cazó) repartía con generosidad porque 
esperaba igual trato en futuras comidas y a sus 
amigos predilectos les pasaba los ojos crudos 
para chuparlos, el mondongo también crudo y 
la molleja con una piedra caliente en el medio 
para cocerla. 


La “civilización” mejoró o mejor dicho faci- 
Mtó el menú del desierto. La yegua, la oveja y 
la vaquillona pasaron con más éxito a satisfác- 
cer los apetitos de los comensales de la pampa. 

Se degollaba y las chinas y los chicos se tira- 
ban sobre el animal para tomar la sangre del 
tajo mismo. Se la tomaba cruda o en cuajaro- 
nes, que se embolsaba y se ataba a Ja cintura 
o a la crin del caballo. Sangre y charque per- 
mitian al indio largas jornadas, muy bien ali- 
mentado y sin soportar mayores cargas. 


Se abría el animal y e; que cortaba iba sepa- 
rando a patadas y cachetadas a los chiquilines 
que arrancaban achuras y que se las comían 
crudas. Muchas veces solo se comían achuras y 
a ello se le llamaba “currutear”. 


La carne de yegua era la preferida. Solo por 
su escasuz se comía carne de oveja. Sobre este 
animal, valga la descripción de un plato muy 
codiciado y valorado por los buenos comedores. 
En algún palengue o chañar se colgaba de las 
patas traseras una oveja viva. Luego se le cor- 
taba el cuero del cogote con un tajo transversal 
y con el puño, al lado inferior, se le separaba 
el cuero hasta formar una bolsa. A continuación 
y en el fondo de esa bolsa, se le hacia un corte 
en la tráquea. Luego, más arriba, se cortaba la 
arteria y la sangre que brotaba se juntaba en 
el bolsón. Como el animal estaba vivo y respi- 
raba con agitación, la sangre pasaba al pulmón 
y cuando se terminaba o el pulmón no recibía 
más, se ataba la tráquea con crin, se abría el 
animal y se le sacaba el pulmón, que repleto de 
sangre era devorado crudo por los comensales. 


En todas las épocas y en todos los lugares, 
oourrió el problema de los ancianos que care- 
cian de dentadura. En el desierto la solución 
fue relativamente sencilla. Se buscaba una ye- 
gua preñada y momentos antes de la comida 
la ataban a un palenque y con palos la golpea- 
ban hasta que largaba su cría, un pre-nonato 
que así, con la sola temperatura del seno ma- 
terno, constituia por lo tierno el sueño gastro- 
nómico de los mayores o de los que - carecían 
de dientes. 


81 bien la comida no terminaba con cognac. 
casi siempre se coronaba con una buena pipa. 
Antes de los españoles se fumaba una mezcla 
de hierbas aromáticas (molle, patata, pitra, tu- 
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pá, maquí, etc.) que genéricamente se llamaba 
“putrem”. No pertenecía al género de la nicoti- 
na, pero la reemplazan con éxito. También se 
usó el estiercol mezclado con yerba mate y el 
“tabaco de hormiga”, consistente en el residuo 
vegetal que acumulan ciertas hormigas para 
hacer sus nidos. 


TIPO MONITOR (€ PERSONA) 


TIPO ANGULAR 


Distintos formas de pipas indias 


Las pipas que usaban los indios eran natura- 
les o artificiales. Entre las primeras, las más 
originales estaban constituidas por un cráneo 
de peludo o de piche. En estas pipas el tubo de 
aspiración está formado por los huesos nasal, 
frontal, maxilar superior y palatino y por el 
orificio nasal se produce la aspiración. El hor- 
nillo de la pipa lo constituye el casquete craneal 
y la boca del mismo, el orificio occipital. 


Las artificiales se fabricaban con barro o ar- 
cilla cocida. Era una cerámica dura y que per- 
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mitía fabricar una pipa para un comensal o 
para dos o más comensales al mismo tiempo. 
El arte de fumar era más primitivo y lo ho- 
rrorizaba a COuinnard cuando relataba que el 
indio “...se acuesta boca abajo, fuma siete u 
ocho bocanadas, una tras otra, que solo arroja 
por las narices cuando ya no le es posible con- 
servar el humo más tiempo. Entonces su aspecto 
es horrible. No se ve más que el blanco de sus 
ojos, que se dilatan hasta el extremo de que 
se pudiera creer que se le van a salir de las ór- 
bitas; la pipa cae de sus labios que ya no pue- 
den sujetarla; quedan sumidos en' una borra- 
chera parecida al éxtasis y agitados por movl- 
mientos convulsivos que les hacen roncar ruido- 
samente, al mismo tiempo que arrojan por la 
boca abundante saliva; sus pies y manos ejecu- 
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tan movimientos semejantes a los de un perro 
cuando está nadando...” 

Generalmente solo fumaban los hombres que 
premian con más agrado los deleítes de tal 
ntoxicación. Las mujeres los cuidaban evitan- 
do los golpes y dándoles a continuamente. 
Luego con el contacto “civilizado”, pasaron al 
tabaco y al final de la conquista ya se veía con 
asombro fumar a las mujeres jóvenes. 


En el menú del desierto, antes de los españo- 
les, no se conocía el alcohol. La fitogeogratía y 
el nomadismo impidieron usar los fermentos de 
raíces o frutos de la tierra. Se comía con agua 
y las clásicas borracheras que justificadamente 
se le atribuyen al indio, son producto del trato 
de frontera. Vino y aguardiente fueron los ele- 
mentos más codiciados y junto con los “vicios” 
(yerba, azúcar, tabaco, etc.) tenían igual prio- 
ridad que las yeguas en los tratados con el 
huinca. 

El alcohol y la viruela fueron las armas más 
eficaces en la conquista del desierto y todos los 
autores, sin escandalizar por su origen blanco, 
han relatado con detalle todos sus efectos. 


Se bebía como festejo. O sea, no figuraban 
en el menú diario, ni los vinos para acompañar 
los distintos platos ni los aguardientes para la 
sobremesa. En cambio, el final de un parlamen- 
to, un casamiento, un nacimiento muy especial 
o un malón con éxito, se festejaba ruidosamen- 
te y con abundantes libaciones. Entonces se be- 
bía con exceso, terminando los hombres tirados 
en el suelo para dormir su borrachera o pelean- 
do para probar su valentía o por reco en- 
tonces viejas ofensas. Las mujeres en tales opor- 
tunidades, jamás bebían. Su función era tratar 
de separar a los hombres, velar su sueño, curar 
sus heridas y de paso, con impunidad, ajustar 
Cuentas a alguna cautiva preferida por su 
hombre. 
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El general Conrado Villegas y parte de su Estado Mayor comiendo un asado 
en la confluencia de los rios Negro y Limay (1879) según un dibujo de la época. 
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tro de la Historia, unas figuras se 

adelantan resueltamente al primer 
plano, otras se alinean en los coros y otras 
casi se pierden entre la espesa sombra de 
cortinados y bambalinas. 

San Martín ganaba batallas en Chile y su 
nombre era respetado con aire de triunfo 
por todos los libres de América. Los poetas 
cantaban esas victorias. Y los nombres de los 
poetas alcanzaban así una celebridad refle- 
ja: fray Cayetano Rodríguez, Vicente López 
y Planes, Esteban de Luca, Juan Ramón Ro- 
jas, Bartolomé Hidalgo, Juan Cruz Varela... 

Pero alguien recitaba los versos de los poe- 
tas. Y ahí aparece la figura —hoy casi oculta 
en la penumbra del escenario— de doña Joa- 
quína Izquierdo, la declamadora de las vic- 
torias. . 

Es verdad que muchos de los vates de 
aquel tiempo solían recitar sus propias com- 
posiciones, escritas, generalmente, para ser 
declamadas en voz alta, mejor cuanto más 
sonora, y acompañarlas con amplios adema- 
nes enfáticos y teatrales. Los actores de tea- 
tro de entonces, a su vez, tenían mucho de 
declamadores. 

Pero nadie producía el efecto electrizante 
de Joaquina Izquierdo. A Joaquina Izquierdo 
debemos imaginarla joven, bonita, dotada de 
una voz imponente y gestos encantadores. 
“La sala de su casa paterna —nos informa 
Juan María Gutiérrez— era naturalmente 
concurrida por los autores, cuyo amor pro- 
pio se gozaba en oír repetir por aquellos la- 
bios jóvenes y graciosos las odas y los eantos 
que, en la víspera tal vez, habíales inspirado 
el patriotismo y la victoria”. 

Esteban de Luca, Juan Cruz Varela y Bar- 
tolomé Hidalgo eran —según el mismo Gu- 
tiérrez—" contertulios habituales del salón de 
doña Joaquina Izquierdo. También concurría 
el coronel y poeta Juan Ramón Rojas, quien 
lo haría algunas veces —es de presumir— 
acompañado de su gran amigo el doctor Ló- 
pez, autor de la marcha patriótica consagra- 
da como Himno Nacional. ; 

Hay que pensar que todas esas personas 
que hoy se han convertido en estatuas o en 
proyectos de estatuas (¡con qué gusto ve- 
ríamos una de Hidalgo, el coplero de los cie- 
litos gauchescos !) eran entonces seres de car- 
ne y hueso, y que su mayor o menor celebri- 
dad no los privaba de una vida común, hu- 
mana, cotidiana... 

En 1818, año de la victoria de Maipú, tan 
cantada por los poetas, el autor del Himno 
Nacional tenía 34 años, la misma edad que 
su amigo Rojas, el coronel poeta. Esteban de 
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Luca, mayor de artillería y encargado de la 
fábrica de armas, 32. El montevideano Hi- 
dalgo, que también había andado en las ba- 
tallas de la Independencia, 80. Juan Cruz 
Varela, con aus 24 años, era el más joven de 
aquella pléyade. 

Todos habían cantado a la patria nacien- 
te, a la Independencia, a los primeros triun- 
fos de las armas argentinas. Sólo Varela, 
alejado del estruendo de las batallas, no ha- 
bía cantado nada más que amores. Su lira se 
templaba para cantar a Laura, a Elvira, a 
Delia... Hasta que los triunfos de San Mar- 
tín le infundieron cierto entusiasmo heroico. 


¿Era que Jove había 

nuestro baldón eterno sancionado, 
y que tornara un día 

para siempre a la patria malhadado? 
¿0 llanto y luto, asolación y muerte 
debiera ser el fin de nuestra suerte? 


Joaquina Izquierdo, convertida en la nue- 
va musa de la patria, los ojos llameantes, el 
porte lleno de fiereza, declamaba los versos 
del joven poeta. Todos la escuchaban embe- 
lesados. ; 

El mismo Varela consideró que esa recl- 
tación bien valía otro poema, y le cantó a la 
hermosa declamadora, tal vez con más con- 
vicción que a la batalla: 


¿Conque esa boca, origen 
de tan honesta llama, 
boca que no derrama 
más que dulzor y miel, 
ha recitado versos 

que en baldón al tirano 
cantó el Americano 

tan bravo como fiel? 


¿Ni el temor de la guerra 
ni el ardor de venganza 

ni el horror y matanza 

tu dulce labio heló? 


El placer de sentir sus cantos recitados 
por la hermosa Joaquina arrebata al poeta : 


Sella el virgíneo labio 
que el contento me muta 


Las palabras del poema "heroico cobran 
una vida nueva en la voz de la declamadora. 

El poeta no aspira a ningún premio más 
grande que el de ser interpretado por esa 
voz: 


Como el clavel ufano 

si una beldad lo arranca 
y entre la nieve blanca 
de su pecho 3e ve, 

así mi musa humilde 
en soberbia tornaste 
desde que recitaste 

los versos que canté... 


Pero Joaquina Izquierdo también recita al- 
guna vez los poemas de Esteban de Luca. Y 
ahora es de Luca es que se embriaga con esa 
dicha: : 


¿Qué acentos dulces oigo 

tan llenos de armonía? 
¿Quién así los pronuncia 

que las llamas agita? 

¿Quién la ha enseñado acorde 
a guardar la medida 

de versos que la gloria 

de la América pintan? 


) El poeta les pregunta a las ninfas del Río 
si son ellas las que tan dulcemente celebran 
los triunfos de la Revolución: 


—No, me responden ellas 
con cierto aire de envidia, 
es una nueva musa... 


Es Joaquina Izquierdo que con tanta inspi- 
ración declama los poemas heroicos, que ena- 
mora a los que la oyen. ¿Enamora? Esteban 
de Luca, el fabricante de sables y fusiles, el 
exaltado cantor de las batallas, no deja de 
insinuarlo: 


Sembrar sabe de flores 
la senda de la vida; 
de flores st; y cual rosa 


oogle 


que a los ojos cautiva, 
para el incauto envuelve 
punzadoras espinas... 


El incauto es el que espera que la nueva 
musa module palabras amorosas. Ella parece 
insensible a todo lo que no sea himno guerrero, 
descripción de batallas, clarinada de triunfo... 

Sus oyentes hubieran querido alguna vez 
oírla recitar amables frivolidades, “juguetes 
dulces”, a la moda de los anacreónticos de 
entonces. El coronel Juan Ramón Rojas, más 
enternecido que ninguno, finge preguntarle: 


¿Dime, te lo suplico, 
graciosa Joaquinita, 

los versos que ayer tarde, 
sublime actriz, decías, 
eran juguetes dulces? 


¡Qué iban a ser! El coronel sabía que los 
versos recitados eran los de Varela. Y se lle- 
na de envidia. 


Cesa, por Dios, te ruego, 
que me lleno de envidia 
y quiero hacer pedazos 
las cuerdas de mi lira, 


El ardiente coronel ha llevado en su vida 
impetuosas cargas de caballería. Una se re- 
cuerda, famosa, en Sipe - Sipe. Con el mismo 
ímpetu ha compuesto sus poemas: 


Mi oda siguió el impulso 
de la carrera mía... 


Pero ahora suplica a la declamadora que 
se digne recitar sus pobres versos con ese 
arte arrebatador superior al de las más céle- 
bres actrices de Buenos Aires o Madrid: Tri- 
nidad Guevara y Rita Luna. 


Si merece en el polvo 
verse envuelta mi rima, 
al salir de tu boca 

va a tener nueva vida; 
y al pintar el eombate, 
el trueno y la rompida 
del alazán fogoso, 

cual Palas brillarías. 


El coronel Rojas desea más triunfos a la 
patria para que den nuevo tema de declama- 
ción a la graciosa Joaquinita. 

Joaquina Izquierdo se nos pierde después 
en el recuerdo de la historia. Pero ese puña- 
do de versos que le dedicaron alcanza para 
iluminar con algunos reflejos de humanidad a 
varios de sus más célebres contemporáneos 
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PEQUEÑO 
CALENDARIO 
GONTEMPORANED 


ABRIL DE 1928 


' DOMINGO 1? — Los cluaadanos argel.:.. 
criptos en los quince distritos electorules ue lo 
capital y los catorce Estados federales que turman 
el cuerpo elector del país, han sido convocados 
por el Poder Ejecutivo de la Nación para elegir 
en la fecha presidente y vicepresidente de la 
República Argentina, por el período que se iní- 
clará el 12 de octubre de 1928 y concluirá igual 
día de 1934. Los candidatos que se votarán son 
Por la Unión Radical, para presidente y vice- 
presidente respectivamente, Hipólito Yrigoyen y 
Francisco Beiró, por la Unión Cívica Radica) 
“Antipersonalista”, Leopoldo Melo y Vicente Ga- 
llo; Partido Socialista, Mario Bravo y Nicolás Re- 
petto; Partido Comunista, Rodolfo V. Ghioldi y 
Miguel Contreras, y Partido Comunista de la Re- 
ública Argentina, José F. Penelón y Florido A 
oretti. Candidatos a senadores por la Capital 
Unión Civica Radical “Antipersonalista”, Fran- 
cisco Barroetaveña; Unión Cívica Radical, Diego 
Luis Molinari; Socialista Independiente, Alfredo 
L. Spinetto; Partido Laborista, Nicasio B. Are- 
llano Herrera; Partido Salud Pública, Jenaro 
Glacobini; Partido Comunista, Pedro Romo, y 
Partido Comunista de la República Argentina, 
Germán Muller, Declaraciones del candidato 
“antipersonalista” a la presidencia, doctor Leo- 
poldo Melo: “La Unión Cívica Radical “Antiperso- 
nalista”, fiel a la carta orgánica del partido, so- 
mete al veredicto nacional un programa o so- 
lemne compromiso con el pueblo, para realizar 
un gobierno democrático respetuoso de la opi- 
nión y de las instituciones, y en el que la volun- 
tad de los gobernantes se detenga ante los man- 
datos de la ley. El “personalismo” —según la pro- 
paganda de sus adeptos porque el candidato no 
ha hablado— preconiza, en cambio, los descono- 
cidos designios de un ciudadano en calidad de 
normas supremas”. Los doctores Leopoldo Melo 
y Vicente C. Gallo, como también el doctor Fe- 
derico Cantoni, hablaron por radiotelefonía al 
electorado del país, a manera de clausura de la 
propaganda partidaria. Oo as Cosas, 
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Hipólito Yrigoyen: triunfo arrasador en las elec- 

ciones de abril de 1928. (ABAJO): Francisco 

Beiró, su compañero de fórmula, que falleció 
antes de ser ungido vicepresidente. 


el candidato a la presidencia, doctor Melo, que 
su partido ha realizado la más intensa acción 
cívica registrada jamás en la historia de las lu- 
chas políticas argentinas, y que los esfuerzos 
habían tendido a que los actos previos se desa- 
rrollaran dentro de la más absoluta normalidad 
Al ocupar el micrófono el doctor Gallo, candidato 
a la vicepresidencia, dijo que “cuando termina 
la acción de los candidatos y se inicia automá- 
ticamente la de los electores, aquellos podían 
decir, a la manera de Alem, que no han omitido 
esfuerzo para. responder al honor que toda can- 
didatura comporta, máxime cuando se está fren- 


te a una política regresiva que alimenta todos 
los apetitos malsanos”. Por último habló el se- 
nador electo por San Juan, doctor Federico Can- 
toni, quien manifestó en sus primeras palabras 
que el electorado debe comprender que solamente 
se presentan dos partidos mayoritarios en con- 
diciones de alcanzar el triunfo: el “antiperso- 
nalismo” y el “personalismo”. “Por esta razón 
—dijo— los ciudadanos deben convencerse de que 
sus votos a los partidos minoritarios són sufra- 
glos inútiles en esta campaña”. 


Se informa desde Mendoza que el juez federal, 
doctor Zerviño, ha recibido infinidad de denun- 
clas sobre secuestros de libretas, apaleamiento y 
amenazas de todo orden, de que se ha hecho 
víctimas a los dirigentes opositores al partido 
situacionista. El jefe de correos de General Al- 
vear se dirigió telegráficamente al juez federal, 
para solicitar el envío de fuerzas nacionales en 
vista de que los ánimos están en extremo exal- 
tados. En el juzgado del crimen a cargo del doctor 
Antegueda Monzón se continúan las diligencias 
relacionadas con el asesinato del residente bri- 
tánico Stanley W, Hithman, cometido por un gru- 
po de “lencinistas”. Es probable que con este 
motivo el juez decida la detención de varios altos 
funcionarios. 


En Curuzú Cuatiá, (Corrientes), se produjo un 
hecho de sangre durante el último día de la pro- 
paganda electoral, entre la policia y un grupo 
de gente que estaba en un comité y que respon- 
día a la ideología “rupturista” de Parada Acuña. 
En la refriega resultó muerto Gabriel Oviedo, 
y heridos Estractación Romero y Nemesio Agui- 
rre, falleciendo este último. Todos ellos eran de 
nr Pr autonomista y actuaron al lado de la 
policía. 


En Godoy Cruz, (Mendoza), una manifestación 
*““lencinista” provocó un grave hecho de sangre. 
resultando dos muertos.El mismo se produjo fren- 
te al comité “personalista” y además de los muer- 
tos hubo cinco heridos graves. El encuentro se 
inició porque al enfrentar la manifestación el 
locál del comité, algunos “lencinistas” dieron ví- 
tores insistentes al jefe de su partido, y del co- 
mité les constestaron dando vítores al jefe del 
**personalísmo”, señor Irigoyen. 


LUNES 2 — Se informa de Rosario de la Fron- 
tera, Salta, que gente armada con “winchesters” 
y revólveres, traida ex profeso de Tucumán, ase- 
sinó alevosamente al ciudadano Mauro Luna, 
prestigioso dirigente “personalista”, de un tiro 
en el corazón. El hecho citado se produjo en la 
estación Puente de Plata del citado departamento. 


Se anuncia desde Córdoba que el diario “La Voz 
del Interior” recibió un telegrama de 3u corres- 
ponsal en Canals, informando que en la estación 
Benjamín Gould se produjo un incidente san- 
griento, librándose entre radicales y la policía un 
tiroteo del que resultaron varios muertos. Vota- 
ron en la capital de la provincia 28.022 ciudada- 
nos. 

En el resto del país los comicios se realizaron, 
normalmente. 


MARTES 3 — La Junta Escrutadora nacional 
de la provincia de Buenos Aires inició su labor 
con el recuento de votos de electores de presiden- 
te y vice de la República y diputados nacionales 
de la provincia. De acuerdo con los nuevos pa- 
drones deben votar en la Qt) ree y en las 


U. C. R. Antipersonalista. (ABAJO): Vicente C; 
Gallo, su compañero de fórmula, después rec; 
tor de la Universidad de Buenos Aires. 


14 provincias, 1.855.106 cludadanos. Es probabl 
que haya elección complementaria en Santa Fe 
En San Juan se efectuó durante la víspera l4 
revisión de la mayor parte de las urnas. En Co 
rrientes comenzó el recuento de votos. En la ca 
pital correntina votaron 8.712 personas. 


Como consecuencia de la baja política electo+ 
ral que realizan algunos caudillos de barrio, fu 
descubierta una falsificación de nombramiento 
en la Municipalidad de la Capital Federal, que fue, 
ron distribuidos '“n”'algunos comités. En dichos 
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papeles figuraba falsificada la firma del secreta- 
rio de Hacienda del Departamento Ejecutivo, se- 
ñor José Tedin. Algunos de estos falsos nombra- 
mientos fueron entregados, según declaración de 
los presuntos beneficiarios, por el candidato “an- 
tipersonalista” a diputado nacional, Juan Lam- 
bruschini y por el señor León López Liniers, así 
como por otras personas. 


La Junta Escrutadora de Tucumán inició el 
recuento de sobres, habiendo votado en toda la 
provincia 67.010 ciudadanos. 


MIERCOLES 4 — El asunto de los nombramien- 
tos falsos comprobados en la Municipalidad tuvo 
repercusión en algunas dependencias nacionales, 
como en el Ministerio de Obras Públicas y en 
Obras Sanitarias de la Nación, donde también 
se presentaron personas con documentos fragua- 
dos por elementos de comité. Algunas de esas 
personas solicitaban ingresar como peones o pa- 
ra otros menesteres en diversas dependencias. De 
acuerdo con las declaraciones de los tenedores 
de esos “nombramientos”, los mismos fueron dis- 
O JAOs por un dirigente radical “antipersona- 

sta” 


Sobre un total de 120.812 inscriptos, votaron en 
la provincia de Entre Ríos 106.036. 


Se informa de la localidad de Malargije, (Men- 
doza), que todos los votantes fueron amenazados 
en sus vidas e intereses por los comisarios y 
empleados de la policía. 
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JUEVES 5 — La Junta Escrutadora nacional 
de la provincia de Buenos Aires prosiguió la ope- 
ración del recuento de sobres. El total de las me- 
sas revisadas es de 2.317 y contenían la cantidad 
de 365.898 votos. Se expresó que por el número 
de comicios anulados se realizarán elecciones 
complementarias. 

Con motivo de los nombramientos dolosos que 
fueron entregados usurpando nombres de fun- 
cionarios de la Municipalidad, Obras Sanitarias 
y Ministerio de Obras Públicas, la segunda de 
las reparticiones mencionadas se presentó a la 
justicia, y el juez, doctor Irigoyen, dictó una re- 
solución dando vista al fiscal de turno. 

La mayoría “personalista” en Tucumán sobre 
los Liberales, asciende a la cantidad de 22.043 
votos. 

Denuncia el diario “La Libertad”, de Mendoza, 
que más del 60 por ciento de los votos obtenidos 
por los “lencinistas” en las elecciones en el depar- 
tamento Las Heras son producto de fraudes, y 
al efecto denuncia que en la mesa de extranje- 
ros donde era presidente David Sainz y fiscal del 
partido situacionista el inspector municipal Aros- 
fitti, ha sido vaciado el padrón figurando como 
votantes inscriptos que no lo han hecho, pues asi 
se comprueba por sus libretas respectivas. 

MARTES 17 — Fueron iniciados los escrutinios 
en la provincia de Buenos Aires, Entre Ríos, Men- 
doza, San Juan y Santiago del Estero. 

Se encuentra en la Capital Federal el corres- 
ponsal de “La Prensa”, huyendo de las violencias 
y persecuciones que constituyen el índice normal 
en la provincia de San Juan. El señor Ovidio 
Doradau es corresponsal en la localidad de Ba- 
rreal, de dicha provincia. Al inicarse la elección 
nacional fue vejado, golpeado y amenazado por 
elementos de la policía y por civiles, que respon- 
den a las orientaciones del gobierno provincial. 

SABADO 28 — El Colegio Electoral de Salta se 
constituyó y eligió por 27 votos contra 25 abs- 
tenciones, gobernador de la provincia al canal- 
dato radical doctor Julio Cornejo. 


El escrutinio de las elecciones nacionales para 
presidente y vice de la República terminó el 5 
de mayo, y los resultados fueron los siguientes: 
Inscriptos, 1.855.106; votantes, 1.274.634. Yrigoyen- 
Beiró, 791.701; Melo-Gallo, 335.529; Bravo-Repe- 
tto, 60.381; Ghioldi-Contreras, 4.968 y Penelón- 
Moretti, 1.792. 


Espectáculo  fre- 
cuente en las ca- 
lles porteñas dias 
antes de las elec- 
ciones de abril de 
1928: manites- 
tantes yrigoyenis- 
tas desfilan por 
la Avenida de 
Mayo. 
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Uno obra concebida y rea- 
lizada conforme a un plan 
orgánico, aprovechando 
todos los elementos de 

juicio directos o indirectos, 
pero rigurosamente fide 

dignos, que habrón de ¡- 
luminar el ámbito de 

nuestro . 


ELOGIADA POR 


LA PRENSA 
E HISTORIADORES 4,” 
ARGENTIMOS e 
Tomos de 600 a 700 péginos, 


impresos en riquísimo papel 
ilustración de móximo call- 
dad. Encuadernación en cue- 
ro y cuerino, con plancha en 
ora fino y corte superior do- 
rado. De 300 a 400 grabados 
cada tomo. lóminos a todo 
color. Mapas y lóminos des- 
plegables. 
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DIRECCION 


LOCALIDAD 


harcado, que no sabía hablar 
castellano, y negro ladino, 
por contraposición, al que 
sabía hacerlo. Lógicamente 
este último era el que había 
permanecido algún tiempo en 
el país y por eso las dos ex- 
plicaciones posibles no son 
antagónicas sino complemen- 


tarias. 
ALEJANDRO MOYANO MILLER 


(Córdoba). — Nos escribe so- 
licitándonos la próxima pu- 
blicación de un artículo sobre 
la vida del mariscal Andrés 
Santa Cruz, presidente de 
Bolivia. Estudiaremos esa po- 
sibilidad para los cuaderni- 
llos de “Todo es Historia en 
América y el Mundo”. 


WALDEMAR M. CARUSO (San 


RICARDO ALEJANDRO GAR- 
CIA (Capital Federal). — Nos 
escribe ofreciéndonos colabo- 
raciones. A él y a otros lec- 
tores y amigos que desen co- 
laborar con nuestra revista, les 
pedimos que omitan el paso 
de escribirnos haciéndonoslo 
saber: que se comuniquen te- 
lefónicamente o vengan di- 
rectamente a la Redacción, de 
15 a 17 horas. Nuestra revista 
siempre está abierta a las co- 
laboraciones espontáneas, 
o e que se e o 2 nues- 

nea periodística. 

¡OSk MELLANO (Villa Merce- 
des, S. L.). — Nos escribe in- 
cluyendo una carta de un 
cd de Villa Mercedes 
sobre la época vivida cuando 
la revolución br o que 
mucho agradec 

SAUL J, OLEVERA ( ( Escobar, Bs. 
As.). — Nos escribe idiendo 
transmitir sus felicitaciones 
a nuestro colaborador Rafael 
Federico (“Cielito Mublado por 
la Muerte de Dorrego...” N9 
10), lo que haremos. 

UN LECTOR (Tandil, Bs. As). 
— Nos escribe solicitando la 
próxima publicación de un 
artículo sobre el payador 
Santos Vega y otras payadores 
Estudiaremos esa posibilidad. 

OSCAR E. RUDAZ ¡Concepción 
del Uruguay, E. R.). — Nos 
escribe solicitándonos la pro- 
xima publicación de un artícu- 
lo sobre las campañas milita- 
res de Urquiza y «de Francis- 
co Ramírez. Estudiaremos 


osibilidad. 
LUIS M, DACUNDA. (Concor- 
dia, E. R.). — Nos escribe 


solicitando le acluremos si 
negro ladino es el que había 
estado en esclavitud durante 
un año (“El Desván de Clío” 
N9 8) o el que sabía hablar 
castellano. Se denominaba ne- 


gro bozal al recién Co 
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Justo, Bs. As.). — Nos solicita 


un índice temático, cronológi-' 


co y onomástico de todos los 
números publicados de nues- 
tra revista. Efectivamente; 
hemos pensado en confeccio- 
nar un temario, lo más com- 
pleto que se pueda, de los 
doce números aparecidos en 
el primer año de vida de “To- 
do es Historia” y esperamos 
poder presentarlos al público 
en el N? 13 de nuestra revista. 


ARISTIDES COTTINI (Mendo- 


32). — Nos escribe una carta 
que, por considerar de inte- 
rés, reproducimos en su parte 
sustancial (“Un Curioso Cen- 
so Oficial” N9 10); “Creo que 
el enjundioso trabajo realiza- 

o por la Municipalidad de- 
biera merecer un mas largo 
análisis, pero solamente creo 
por el momento necesario li- 
mitarme al aspecto más fun- 
damental del mismo: La com- 
posición de la población por- 
teña de aquellos años, según 
el estudio realizado por don 
Francisco Latzina, respetable 
publicista de la época, y a 
cuyo cargo estuviera alcna 
sección del “curioso censo”. 

“Según tal trabajo la pobla- 
ción de la Gran Aldea era 
de 433.375 habitantes, inclu- 
yendo los partidos ya federa- 
lizados de Flores y Belgrano. 
Esa población de 433.375 ha- 
bitantes se componía de la si- 
guiente manera: argentinos 
204.734 almas y extranjeros 
228.641 habitantes de suerte 
que para cada 100 argentinos 
hay 112 extranjeros (“sic” se- 
gún el censo). 

“La gran mayoría de los ex- 
tranjeros eran hombres cu- 
yas edades oscilaban entre los 
20 y 45 años a tal punto que 
cada 100 varones extranjeros 
solo existían 54 mujeres ex- 
tranjeras. Esta situación, pro- 
ducto de una masiva corrien. 


e 


te inmigratoria se pone de 
manifiesto en una extraña pi- 
rámide poblacional que apa- 
rece en la página 14 (sig.) 
del II tomo del Censo y que 
merece la atención de los 
estadígrafos. 

“Según esa pirámide los ar- 
gentinos superan a los ex- 
tranjeros en las edades com- 
prendidas entre los 0 y 20 
años y el desequilibrio a. fa- 
vor de la población extranje- 
ra es abrumador en las eda- 
des sucesivas. 

“A título informativo (y 
siempre según el “curioso 
censo”) entre los 25 y 30 años 
por cada argentino varón ha- 
bía cuatro extranjeros y de 
cada tres mujeres porteñas 
dos eran extranjeras. 

“El Censo nos señala tam- 
bién otro hecho curioso: por 
primera vez se registra ofi- 
cialmente que en la urbe 
había más extranjeros que 
argentinos ya que en el censo 
nacional de 1869 habían re- 
sultado 98 extranjeros por 
cada 100 argentinos. 

“En cambio a partir de en- 
tonces el equilibrio de valores 
vuelve a restablecerse paula- 
tivamente: en el Censo del 
Centenario (1910) se registran 
83 extrangeros por cada 100 
argentinos; es que aparecen 
felizmente en escena los “nue- 
vos argentinos”! 

“Un análisis profundo de 
las cifras del curisos censo 
nos ilustraría sobre muchos 
otros aspectos insólitos de 
nuestra ciudad. 

Por ejemplo: 

“¿Se tiene noticias que el 
20% de las argentinas (ma- 
yores de 8 años) eran anal- 
fabetas? ¿y que entre las 
españolas ese porcentaje era 
de 37 %? 

“¿Y que la mayoría de los 
extranjeros eran italianos 
cerca de 130.000 habitantes) 
donde se tenia un analfabe- 
tismo del 39 %? 

“No es de extrañar enton- 
ces que el Teatro Pasatiempo 
fuera tan ruidoso y desorde- 
nado donde los artistas eran 
acompañados por el público 
bullanguero y mal entrete- 
nido. Además todavía no ha- 
bía football... 

“Evidentemente los valores 
intelectuales quedaban con- 
fiados a una muy escasa po- 
blación masculina argentina 
(mayor de 8 años) de 60.000 
almas entre los cuales se re- 
gistraba un analfabetismo de 
apenas 13%, similar al que 
existe actualmente en algu- 


has provincias. 


“Tamblea constitula una 
elite ilustrada la colonia in- 
glesa y alemana: entre ellos 
no habia analfabetos, pero 
eran tan pocos que no corta- 
ban ni pinchaban...” 

JUAN JOSE POL a Fe- 
deral). -— Nos escribe sugl- 
riendo que nuestra revista 
publique un “mapa histórico” 
de las provincias, señalando 
cada a que haya tenido 
relevancia en nuestro pasado. 
Es una interesantísima ini- 
clativa pero lamentablemente 
no estamos en condiciones de 
hacerlo todavía, aunque, a 
consecuencia de la carta del 
lector Pol, estamos estudian- 
do la posibilidad de hacerlo 
número a número con diver- 
sas provincias. 
LUIS R. AUTORINO (Córdo- 
ba). — Nos felicita y solicita 
para la biblioteca de la en- 
tidad a la que pertenece, una 
colección completa de nues- 
tra revista en concepto de ob- 
sequio. Lamentablemente es- 
ta es una empresa comercial 
y su subsistencia depende de 
las ventas que realiza; en 
consecuencia no puede sentar 
el peligroso precedente de “re- 
galar su mercadería”. No obs- 
tante, en la primera visita 
que el Director de “Todo es 

Historia” haga a Córdoba 
tendrá el gusto de obsequiar- 
le personalmente con la co- 
lección pedida, a título de 
presente personal. 

. 3. ARNALDO (Los Paraísos 

Córdoba). — Nos escribe apor- 
tando un elemento de juicio 
al tema del padrinazgo Ds 
sidencial (“La Rosada e 
del Poder” N? 8). Dice así el 
lector Arnaldo: “En el año 
1909 se presentó en la Presl- 
dencia de la Nación un clu- 
dadano ruso, pidiendo que el 
Presidente apedrinara a su 
séptimo hijo varón porque en 
Rusia era costumbre que el 
Zar lo hiciera”. Ignoramos si 
la referencia del lector Ar- 
maldo es exacta, pero “se non 
é vero... é ben trovato...” 


AMADEO ORTIZ MINGOT (Ca- 


pital Federal). — Nos felicita 
y manifiesta que nuestra re- 
vista contribuye a la mutua 
tolerancia entre los argenti- 
nos. Esperamos que sea así y 
agradecemos el juicio, 


ALFONSO GIACOBE (Tuou- 


mán). — Nos felicita y muy 
Prcación de dl por la pu- 

lcación de fragmentos del 
informe de Juan Bialet Massé 
(“El Trabajo en Tucumán en 
1904” NY 10). 


ALBERTO M. PANDO (Olava- 


rria, Bs. As.,. -- Nos solicita 
que publiquemos artículos su- 
bre hechos luctuosus ocurridos 
en la provincia de Córdoba 
en la década del 30, comple- 
tando así el panorama abiler- 
to con “La Muerte de Queva- 
ra” (N* 10). No es nuestra in- 
tención especializarnos en su- 
cesos trágicos de nuestra. his- 
toria; lo hacemos cuando ellos 
son especialmente significati- 
vos. Los hechos que cita en 
su carta el lector Pando pue- 
den eventualmente interesar, 
pero por ahora otros temas re- 
claman nuestra atención. De 
todos modos, muchas gracias 
por su sugestión. 


PERLA DI PINTO (Córdoba). —- 


Nos escribe preguntandu pre- 
clo de la colección completa 
de nuestra revista, más la cu- 
bierta para encuadernar y los 
gastos de envío. Tiene que 


..mandar giro por $130 por 


ejemplar que desee, más $450 
por cada una de las tapas 
(caben seis revistas en c/u). 


JUAN CARLOS CAMANI (Ca- 


pital Federal). — Nos escribe 
una carta que, por considerar 
de interés, reproducimos trag- 
mentariamente: 

“Como creo es del conoci- 
miento de algunos el monu- 
mento a Manuel Dorrego sc 
encuentra ubicado en la inter- 
sección de las calles Viamon- 
te y Sulpacha, en un rectán- 
gulo que debido seguramente 
al caprichoso trazado catas- 
tral quedó como de propiedad 
de la Comuna. 

“No sabiendo a qué desti- 
narlo EA eso yo no lo sé ni la 
mayo: tampoco, como asi 
quién o quienes y cuando fue- 
ron el o los que resolvieron 
y decretaron levantar un mo- 
numento al Coronel Dorrego, 
ni quién o quienes fueron pos- 
terlormente —sino fueron los 
mismos— que determinaron 
emplazarlo en ese lugar, pre- 
gunto, si no es una ironia del 
destino que precisamente fue- 
ra erijido allí —porque esca- 
pa a toda lógica que no es un 
ugar adecuado si siquiera pa- 
ra emplazar el monumento 
de quien ni lo merece tenerlo 
y que a lo mejor lo tiene en 
un lugar de privilegio. 

“Si se querla llenar ese hue- 
co con algo, podría haberse 
instalado una fuente, un ob- 
jeta ornamental, una artísti- 
ca columna de alumbrado o 
construido una pequeña pla- 


zoleta. ; 

“Hasta no hace mucho tiem- 
po el monumento al Coronel 
Dorrego, era apoyadero de 


Google 


carretillas escoblilotica de La 
rrenderos. depósito de tachoz 
de desperdicios y atrucaderu 
de camiones que ucupaban el 
lugar en las operaciones de 
carga y descarga de muebles 
y diversos enseres que traen y 
llevan del Banco Municipal. 

“Pero un dia, ¡Oh sorpresa!. 
ubservé que se nabían coloca- 
do cuatro ruacetones en cada 
ángulo con plantas y verdor 
perenne (aunque ahora, par 
te de las dos posteriores y 
están casi secas), se había 
limpiado, instalado una nueva 
iluminación y dispuesto que 
no atracaran más los camio- 
nes. No teniendo con quien 
comentar lo que estaba vien- 
do, me regocigé exclamando 
para mis adentros: ¡Blen Co- 
tonel Schettini! Después de 
todo tenía que ser un coronel 
y por ende de turno en ia 
Intendencia, quien en la me- 
dida de sus posibilidades dis- 
pusiera reparar y evitar esos 
abusos, desidia y abandono 
incalificables. 

“Ni los rayos del sol de los 
amaneceres ni de los ocasos 
se proyectan sobre ese hermo- 
so monumento, obra del in- 
signe escultor Rogelio Yrur- 
tia; solo los fulminantes cuan- 
do está en el meridiano. 

“QUIEN QUIERA VERLO 
LO ENCUENTRA DESPUES 
DE BUSCARLO Y LO VE 
ad RECIEN LLEGA A 


“Otra cosa semejante ocu- 
rre con la calle que lleva el 
nombre del Prócer. ¿Dónde 
está la calle Dorrego? Por lus 
extramuros, distante a cast 
dos leguas del núcleo central 
cuyas calles llevan el nombre 
de otros Próceres y hasta de 
personajes sin ninguna slg- 
nficación ni relevancia. 

“Si Dorrego nació, se crió y 

vivió durante años en la cu- 
lle Cangallo ¿qué mejor que 
haberle asignado su nombre a 
esta calle? Total lo que mas 
se ha hecho en varios años 
en nuestro país y eso hasta 
hace poco es camblarles de 
nombre a las calles, MENOS 
A LAS QUE DEBIA HABER- 
SELES CAMBIADO. 
Por otra parte, sabemos que 
no es una casualidad que aquí 
en la Capital, el monumento 
al héroe esté encajonado por 
falta de espacio para ubicar- 
lo en otra parte y la calle de 
su nombre esté en los subur- 
bios. 

“Aunque nos cueste creerlo 
muchas veces los homenajes 
que la posteridad tributa a sus 
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héroes, si bien es cierto que 
lo hace en nombre de un de- 
ber ineludible de reconaci- 
miento a sus acciones y a sus 
obras, otras lamentablemente 
con manifesta evidencia lo 
hace por una obligación inex- 
cusable. 

“¡QUE BRAZO LARGO TIE- 
NE EL UNITARISMO!” , 

“No deseo abusar más de 
la atención del señor Director 
y, se me ocurre preguntar, y 
esto desde hace muchos años 
—habiendo tantos lugares 
apropiados y hermosos en 
nuestra hermosa Ciudad— 
porqué no se les ha ocurrido 
a quienes corresponde cuando 
están de turno, trasladar el 
monumento del Coronel Do- 
rrego a algunos de esos luga- 
res y no condenarlo hasta en 
la posteridad a estar entre 
cuatro paredes, a un visiona- 
rio de su talla! 

“Mala suerte les cupo siem- 
pre a los pocos visionarios 
que tuvimos en nuestra que- 
rida patria. 

“Dejo planteada la iniciati- 
va a los que vengan algún 
día para que se traslade el 
monumento del Coronel Do- 
rrego al lugar que se merece. 
¡Donde se vea!”. 

Damos traslado al señor 
Intendente Municipal de turno 
y suscribimos feryorosamente 
la iniciativa del lector Ca- 


mani, a quien agredecemos su 
carta. 


EMILIANO FERNANDEZ YA- 


ÑEZ (Bahía Blanca). — Nos 
escribe preguntando si ha 
habido un error (“Anita Peri- 
chón, la Mata Hari colonial”, 
N9 10) cuando se reproduce 
una canción entonada por los 
españoles en la guerra contra 
los franceses. Efectivamente, 
la canción española decía “A 
la guerra, a la guerra, espa- 
ñoles” en su primer verso y 
la parodia que se cantaba en 
Buenos Aires cambiaba la pa- 
lara “guerra” por otra de sen- 
tido peyorativo, tal como ex- 
presa el artículo. El error ha 
sido de imprenta. 


JOSE MARIA SALOMON. (Ca- 


pital Federal) — Nos escribe 
una carta que por considerar 
de interés transcribimos: “He 
leído el N% 10 de TODO ES 
HISTORIA, publicación que 
leo desde su aparición y de 
la cual extraigo material pa- 
ra mis clases. En ella figura 
la carta de Juan Luis Rogan 
referente a la muerte de La- 
valle (N? 7) en la cual se 
echa por tierra lo expuesto 
por el articulista señor Casa- 
blanca, citando una fuente 
que el colaborador de uste- 
des parece no haber tenido 
en cuenta. Por eso me pre- 
gunto: 19%) ¿Por qué no se 
comentó a renglón seguido la 
citada carta? 2%) ¿Por qué 
no se aclaró la cuestión en 
el número siguiente? Entien- 
do que uno de los objetivos 
de TODO ES HISTORIA es 
mostrar el pasado en forma 
ecuánime y objetiva para co- 
rregir así las deformaciones 
a las que estuvimos acostum- 
brados durante años. Por es- 
to creo que no pueden quedar 
puntos de duda ni abiertas 
controversias como la ex- 
puesta. Es necesaria una 
aclaración, señor Director”. 
Nuestra revista no se propone 
entrar en polémicas a me- 
nos que ello se haga inevi- 
table, En el caso que men- 
ciona el lector Salomón, nues- 
tro colaborador Casablanca 
sentó una tesis alrededor de 
la muerte de Lavalle; luego 


el lector Hogan nos envió 
una carta aportando nuevos 
elementos de juicio que aca- 
so resulten decisivos para la 
elucidación del enigma de la 
muerte de aquel prócer. La re- 
vista no tiene por qué pro- 
nunciarse en uno u otro sen- 
tido; el lector es quien debe 
juzgar. Una opinión nuestra 
no sería más que eso: una 
opinión, ni más ni menos va- 
liosa que la de cualquier lec- 
tor. La ecuanimidad y obje- 
tividad en la exposición del 
pasado que nos señala el lec- 
tor Salomón como objetivo de 
esta revista quedan cumpli- 
das, a nuestro entender, con 
la exhibición honrada de to- 
dos los elementos de juicio 
y. para enfocar cada asun- 


JOSE SANTORORO. (San 
Fernando) — Nos escri- 
be expresando la emo- 
ción que tuvo al leer la 
nota “El Fin del Prin- 
cipessa Mafalda” *(N9 
11) con las menciones 
que incluye sobre su 
propia actuación du- 
rante la tragedia. Nos 
ratifica la veracidad de 
la misma y cuenta que 
se jubiló como subofi- 
clal artillero en nuestra 
Armada Nacional agre- 
gando que el 23 de mar- 
zo se le tributó un sim- 
pático homenaje en el 
Centro Naval Nos ale- 
gramos profundamente 
que el suboficial Santo- 
roro haya leído la histo- 
ria de ese naufragio en el 
que su valentía proyectó 
en esa luctuosa jornada 
las mejores tradiciones 
de nuestros marinos. Y 
hacemos partícipe de la 
alegría a nuestro cola- 
borador Miguel Angel 
Scenna, autor de la no- 
ta, que ignoraba, en el 
momento de escribirla, 
si Santororo vivia o no. 
Que viva, pues, muchos 
años más, rodeado del 
respeto que merece su 
figura. 
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Que sabe poco de música? Bueno, es un detalle. Pero 
sabe apreciarla. Entonces... ''maneje'” su propia. or: 
questa, con un AUTOSTEREO 3000. Sienta el placer de 
escuchar a su intérprete preferido. a su música favorita, 
como en una sala de conciertos. Asi, con toda fidelidad. 
AUTOSTEREO 3000 en su coche, lo transportará al 
mágico mundo de la música. de esa música que a usted 
le agrada escuchar, sin interrupciones ni interferencias 
de ningún tipo. 
AUTOSTEREO 3000: basta colocar un pequeño magazine, 
y ya está realizado el toque mágico. La música lo en- 
vuelve, lo deleita, lo fascina...! Sólo su imaginación 
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esta carta al lector podía componerse de una sola palabra: 
—Gracias. .. 


Porque es el lector de TODO ES HISTORIA quien ha concretado la reall- 
zación de esta aventura periodística que hoy cumple un año de vida. Es 
a él, pues, a ese compañero anónimo que está a nuestro lado desde todas 
las regiones del país, en los más diversos sectores sociales e ideológicos, a 
quien hay que agradecer su apoyo, su confianza, su lejana pero perceptible 
compañía. 

Ese lector amigo demostró que no nos hablamos equivocado cuando 
dijimos hace un año que el público argentino estaba maduro para asumir 
una iniciativa como la que entonces emprendimos, sin precedentes en la ac- 
tividad periodística argentina. Afirmamos en nuestro primer número que 
el interés por lo nacional era la constante más notoria de los últimos años 
y ella se expresaba a través del “boom” del libro argentino, la importancia 
adquirida por nuestra plástica, la frecuentación de nuestra música folklóri- 
ca, el interés popular por conocer mejor el país. Pensábamos, entonces, que 
no podía fracasar una publicación que tratara de reconstruir el pasado na- 
cional, siempre que lo hiciera sin atemorizarse ante los “tabús” tradiciona- 
les y con una intención veraz pero constructiva. 


Ahora podemos verificar lo acertado de esta confianza. Un año de vi- 
da, doce ediciones de la revista, suplementos especiales en marcha, un nú- 
mero creciente de lectores, un núcleo de autores que, en su mayoría, han 

, llegado espontáneamente, ratifican que nuestro optimismo tenía fundamen- 
tos valederos. 


Estas enunciaciones se formulan sin ninguna jactancla. Sin ninguna va- 
nidad. Nuestro único mérito reside en haber comprendido que existía una 
necesidad general de cierto tipo de lectura. Todo lo demás lo ha hecho el 
lector amigo y todo lo que proyectamos para el futuro queda en sus manos. 
Por consiguiente, la satisfacción de este primer cumpleaños es suya, tanto 
como nuestra. Así también le corresponden las muchas felicidades que hemos 
vivido juntos a través de esta publicación, en el buceo incansable de los 
lustros del país, realizado con amor y alegría. 

Esta carta al lector amigo no es, pues, una orgullosa ojeada retrospectiva 
ni un anuncio de triunfos. Es una transferencia de lo mucho que corresponde 
a quienes nos siguen en esta realización y un compromiso de seguir traba- 
jando con toda la honradez intelectual de que somos capaces. 


EL DIRECTOR 
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Lisandro de la Torre fue un perso- 
naje singular en la política argen- 


tina. Su evolución ideológica y su 

honestidad intelectual lo llevaron a 

enfrentamientos contra todo un ré- 

gimen y a una soledad total. Pero 

terminó rodeado del respeto nacio- 

nal, que vio en él al “Fiscal de la 
República”. 


REVISTA MENSUAL DE DIVULGACION HISTORICA 


“Historia, émula del tiempo, depósito de 
las acciones, testigo de lo pasado, ejem- 
plo y aviso de lo pios advertencia 
de lo porvenir . 


(CERVANTES, Quijote, 1 IX) 
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Ya abogado, militante de la Unión Cívica 
Rosario. 


DE LA TORRE 


CONTRA 
TODOS 


ALLI también, en ese recinto y con motivo de 
su denuncia, empezó a incubarse la tragedia que 
culminaría con el insólito asesinato por la espal- 
da del doctor Enzo Bordabehere, senador electo 
por Santa Fe, discípulo, amigo y correligionario 
del senador interpelante. Por eso la historia del 
debate de las carnes constituye una página de 
excepción, diríamos que única en los anales de 
nuestra historia parlamentaria. No tenemos no- 
ticias de que en ningún parlamento del mundo 
un legislador haya calado tan hondo en el aná- 
lisis de la penetración corrosiva y corruptora de 
un monopolio extranjero. Pero tampoco hay me- 
moria de que en país ninguno se haya montado 
una combinación antinacional de intereses fo- 
ráneos con las complicidades y la impunidad de 


Lisandro de la Torre en su niñez rosarina. 
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que dispuso. Ni tampoco hay precedentes de un 
gobierno como el que regía los destinos del pais 
en ese momento, haya puesto tanto empeño pa- 
ra cubrir o disimular la actividad monopólica. 
Empeño que fue desde el ocultamiento de toda 
clase de datos, la difamación y la calumnia, 
hasta la instigación para que un asesino acecha- 
ra a su víctima, inmóvil detrás de ella como la 
estatua del Comendador, sin apartarse de su 
espalda para, llegado el momento, descargar las 
balas de su revólver con fría determinación. 

El debate de las carnes, en suma, es el enjul- 
ciamiento de una época y un sistema que subor- 
dinó- nuestra economía y hasta la cultura na- 
cional, avasallando el país en beneficio exclusi- 
vo de espúreos intereses extranjeros y una mi- 
núscula minoría nativa. 

No se hacía ilusiones De la Torre sobre la apro- 
bación de su informe. “Estoy solo —dijo en su 
discurso—frente a una coalición formidable de 
intereses; estoy solo frente a empresas capita- 
listas que se cuentan entre las más poderosas de 
la tierra; estoy solo frente a un gobierno cuya 
mediocridad, en presencia del problema gana- 
dero, asombra y entristece; y así, solo, me bati- 
ré en defensa de una industria argentina esquil- 
mada e inerme”. Pero también tenía absoluta 
confianza en el juicio de la posteridad, de lo 
cual tuvo elocuente anticipo en la impresión que 
produjeron sus sensacionales revelaciones en 
la opinión pública, traducida por el espontáneo 
apoyo que le brindó el pueblo. 

En la muy apretada síntesis que haremos a 
continuación procuraremos dar la, visión real de 
lo que ocurrió hace 33 años en el Senado de la 
Nación, en pleno período que un argentino casi 
olvidado, José Luis Torres, llamó “la década in- 
fame”. La exhumación de este oscuro episodio 
no tiene otro propósito que iluminar uno de los 
períodos de nuestra historia reciente, para que 
a través de su análisis puedan comprenderse 
muchas situaciones que aun subsisten. Y para 
que su evocación nos muestre cuánto camino se 
ha andado desde entonces. 


LA INDUSTRIA FRIGORIFICA 


Aunque en el Río de la Plata se inició el co- 
merciío de exportación enviando trigo al Brasil 
allá por el 1600, la ganadería no tardó en des- 
plazar a la agricultura. Los ganados abundaban, 
eran semisalvajes y solo se requería cazarlos 2 
pleno campo para apropiárselos. Primero se uti- 
lizaban solo los cueros y crines y en ocasiones la 
grasa; la carne quedaba tirada en el campo, pa- 
ra engordar chimangos. 

A principios del siglo pasado se inició la in- 
dustria saladeril. En primitivas plantas se sala- 
ba la carne y secaba al sol, cortándosela en 
forma de mantas —como el matambre— que 
se tendían en inmensos secaderos formados por 
largas varas horizontales colocadas sobre postes. 
Una vez secas, se las colocaba en barricas y se 
las embarcaba. El producto era de muy baja ca - 
lidad. Procedía de animales de carne magra, 
dura y escasa; además, la salazón y el secado 
hacía que se llenara de polvo; la permanencia 
durante meses en las bodegas le daba pésimo 
gusto. Era el alimento básico de las grandes 
masas de esclavos de Brasil y Cuba. Fue Juan 
Manuel de Rosas quien llevó a su perfecciona- 
miento la organización saladeril y la exporta- 
ción de tasajo. | 


APS 


Después se produjeron en el mundo aconte- 
cimientos que influyeron en la transformación 
revolucionaria de esta industria. La Guerra de 
Secesión fue uno de ellos: el abastecimiento de 
un millón de hombres en lucha en Estados Uni- 
dos y una alimentación de millones de trabaja- 
dores en las fábricas de armamentos encareció 
e hizo escasear la carne. Inglaterra, que tenía 
en nuestras tierras intereses muy arraigados, 
fijó sus ojos aquí, en gstas praderas donde cua- 
tro novillos se criaban con lo que costaba criar 
uno en Europa. 

También Alemania, en pleno ascenso, tuvo que 
ver con la transformación de nuestra industria 
de la carne. El químico Liebig descubrió un pro- 
cedimiento para fabricar lo que se llamó “ex- 
tracto de carne”. La Compañía Kemmerich ad- 
quirió el saladero fundado por el gobernador 
santafecino don Mariano Cabal, socio de Urqui- 
za en el lucrativo negocio de abastecer a las 
fuerzas aliadas en la guerra contra el Paraguay. 
En ese saladero se llegaron a faenar 1000 ani- 
males diarios. La Kemmerich se extendió por 
todo el litoral argentino, Paraguay y Uruguay. 
Después de 1918 fue transferida a los ingleses 
como botín de guerra, bajo el nombre de Bovril 

Pero mientras los intereses británicos vincula- 
dos al negocio de la carne se afirmaban sólida- 
mente en la Argentina, los empresarios nortea- 
mericanos no descansaban. El invento del frio 
industrial —obtenido por el francés Charles Te- 
llier— fue admirablemente aprovechado por el 
genio emprendedor de los yanquis. En Chicago 
surgió el centro de un colosal imperio dotado 
de una arrolladora vocación expansiva. Su mo- 
nopolio cubrió bien pronto a todo el territorio 
norteamericano. Ese proceso forma una de las 
páginas más admirables de la organización ca- 
pitalista, pero una de las más siniestras por las 
consecuencias sociales que aparejó y por la des- 
pladada explotación del ser humano. Theodoro 
Dreiser, Upton Sinclair y otros novelistas han 
dejado testimonios que horrorizan en obras per- 
durables como “Los Envenenadores de Chicago” 
o “La Jungla”. Con la típica pujanza financiera 
yanqui, los “cuatro grandes” de Chicago (Swift, 
Armour, Wilson y Cudahy) llevaron la guerra a 
la industria frigorífica británica en el propio 
corazón del Imperio, desafiando a sus hermanos 
de raza y lengua. Pero allí los yanquis fueron 
frenados: la flema inglesa no admite compe- 
fencia y menos “at home”... El “libre cambio” 
y la “libre empresa” fueron y siguen siendo ar- 
tículos de exportación y no de consumo interno. .. 

A todo esto, la industria frigorífica había ad- 
quírido un excepcional desarrollo. Inmensas cá- 
maras frías congelaban las carnes recién faena- 
das y nutridas flotas de vapores también frigo- 
ríficos las transportaban a los principales puertos 
del mundo. Los yanquis, fieles a su principio de 
renovar y avanzar, perfeccionaron el sistema: 

on un punto de enfriamiento que impide 
la alteración de la carne durante cuarenta días, 
sin llegar a la congelación. Es el “chilled beef”, 
que cuando se elabora con carnes de primerísi- 
ma calidad como son las nuestras, hace la glo- 
ria de los paladares más exigentes. . 


LA ARGENTINA, CAMPO DE 
BATALLA ANGLO-YANQUI 


En 1907 los yanquis compraron su primer fri- 
gorífico en la Argentina. Los ingleses se lleva- 
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En 1912, durante las primeras elecciones rea- 
lizadas bajo el imperio de la ley Sáenz Peña. 


ron un sofocón cuando sus primos hermanos de 
ultramar aplicaron sus adelantos técnicos a su 
agresiva política comercial. Pues los recién lle- 
gados empezaron a duplicar los precios de los 
noville; argentinos y bajar el precio de la carne 
en Londres. Nuestros incautos ganaderos y las 
inocentes amas de casa británicas bailaban en 
una pata al unísono, océano por medio... 
Pero la astucia y tozudez británicas se impu- 
sieron al fin. Los monopolios yanquis abandona- 
ron la idea de copar totalmente el mercado ar- 
gentino, después de una sorda lucha cuyos 
episodios no podemos detallar aquí. A partir del 
19 de enero de 1912 quedó convenido que la ex- 
portación de carnes argentinas se haría en la 
siguiente proporción: norteamericanos, 41,33 %; 
inglesos, 40,15 %; el 18% restante se dejó para 
las fábricas argentinas que aun sobrevivian a 
la embestida que le habían llevado los ingleses, 
que se mandaron al buche, entre otros, nada 


+ menos que al florido don Benito Villanueva, ver- 


dadera potencia económica, financiera y política, 
benemérito protector —además— de cuanta bien 
nutrida “prima donna” caía por los camarines 
del Colón... 

El convenio de 1912 terminó con el “veranillo 
de San Juan” de las amas de casa y los gana- 
deros nativos; en forma fulminante bajaron los 
precios de los novillos y la carne en Smithfieid 
volvió a planear por las nubes. 
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Pero apenas pasado un año, los yanquis rom- 
pleron el acuerdo entre caballeros. Los ingleses 
pusieron en juego todas sus influencias en la 
Argentina. Después de agotadoras negociaciones 
el nuevo reparto quedó así: norteamericanos, 
58,50 %; ingleses, 29,64 %. A los criollos se les 
arrojó la cuota teórica de 11,88 % de las expor- 
taciones. Esta fue la llamada “segunda guerra 
de carnes” o, más eufemisticamente, “conferen- 
cia de fletes”, que ocultaba mediante una simu- 
lada “distribución de bodegas”, el reparto de 
un mercado —el argentino— por dos potencias 
mundiales trabadas en dramática pero asordi- 
nada guerra fría. ; 

La primera guerra mundial unió a los dos ri- 
vales. Con el pretexto de asegurar el abasteci- 
miento de los frentes de lucha y la alimentación 
del pueblo británico, aislado del mundo por la 
guerra submarina, el gobierno inglés tomó la 
manija. Y los ganaderos argentinos volvieron a 
tener otro “veranillo de San Juan”. 

A esta altura conviene hacer una disgresión 
para señalar el tratamiento que recibían los ga- 
naderos aborígenes por parte de las empresas 
frigoríficas. Estas, trabadas en lucha recíproca, 
coincidían en una idéntica expoliación al pro- 
ductor argentino. Pero hacían sus excepciones: 
una minoría de opulentos estancieros, cabañe- 
ros e invernadores (éstos son los que engordan 
el ganado que compran a los ganaderos chicos 
que están apurados por las deudas o por otras 
razones) estaba bastante bien pagada y por su- 
puesto se manifestaba muy satisfecha de las re- 
laciones comerciales que mantenía con los fri- 
goríficos. Esta minoría de ganaderos contaba 
con gran influencia en todos los poderes del Es- 
tado y del grupo salían, también, los abogados 
con mayor influencia en el Palacio de la Plaza 
Lavalle. 

Era una “trenza” contra los criadores chicos, 
que proporcionaban el mayor número de reses 
para la industria frigorífica. Carentes de crédi- 
tos en los bancos, ubicados en las tierras mar- 
ginales que sobraron después de las grandes re- 

jas de tierra (Rivadavia, Rosas, Caseros, 

, etc.), lejos de las plantas frigoríficas, ex- 
plotados por los ferrocarriles (también británi- 
cos), los pequeños criadores no tenían más re- 
medio que malvender sus novillos para sobrevivir. 
En la volteada caían también muchos estancie- 
ros platudos pero de apellido plebeyo, de esos 
que por entonces no tenían acceso al Jockey 
Club o al Circulo de Armas. 

Conviene también señalar que, como el gana- 
do no produce igual carne, el producto elabora- 
do por el frigorífico se cataloga de manera dife- 
rente y por supuesto se paga de manera distinta. 
Entre el distinguido “baby beef” y la conserva 
popular, hay una amplia gama; incluso el “chi- 

d beef” se divide en “especial”, de “primera” 
y de “segunda”. Entre el “chilled” inferior y la 
mera conserva están los “congelados” o “conti- 
nentes” de varias clases y aun la misma conser- 
va admite varios tipos. Estas diferencias eran 
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háblimente aprovechadas para despojar a los 
ganaderos chicos, carentes de defensores y huér- 
fanos de organismos gremiales o gubernativos 
que los defendieran de la voracidad de sus obli- 
gados compradores. Animales excelentes eran 
pagados como “tipo conserva”, que se elabora 
con viejas reses; el frigorífico hacía con ellos 
un excelente congelado y hasta “chilled” de 
primera, que se pagaba por entonces cuatro ye- 
ces más que la conserva. 


Durante la campaña presidencial de 1931, pro- 
nunciando un discurso desde un tren, en la loca- 
lidad santafecina de Irigoyen. 


El despojo asumía todas las formas. Ni un 
detallo escapaba para hacer más perfecto el des- 
pumas integral del productor y «el saqueo al país. 

la Torre habría de demostrar, con planillas 
secuestradas a los frigoríficos, que éstos obte- 
nían con cada novillo y en el término de un 
mes, lo que el criador sacaba en tres o cuatro 
afios de dura labor. Con el agravante de que el 
eriador debía correr con el albur de las heladas, 
las sequías, las plagas, el cuatrerismo, las pestes, 
las oscilaciones del mercado y en cambio el fri- 
gorífico no tenía otro “riesgo” que faenar la 
res, dividiria en trozos, enfriarla y meterla en 
una bodega para su exportación. 

La explotación llegaba hasta el último pelda- 
fio de la escala social. De la Torre demostró lo 
Que se sabía pero nadie había denunciado hasta 
entonces: las condiciones infrahumanas de tra- 
bajo de los obreros de la carne, la miseria de 
sus Í la burla de toda ley social en el 
terreno vedado de las plantas frigoríficas. 


LA CRISIS DE 1921 


Retomando nuestra narración, vayamos ahora 
a 1919. Gran Bretaña había triunfado, con sus 
aliados, en la guerra mundial. Tenía los depó- 
sitos de la isla repletos de carne. Esta circuns- 
tancia le permitió matar no dos sino tres pá- 
jaros de un tiro. En primer lugar, inundó el 
mercado europeo con carnes argentinas que no 
estaban ya en condiciones óptimas debido a .su 
largo almacenaje. En segundo lugar paralizó de 
golpe sus importaciones —barcos que iban ha- 
cia allá desde la Argentina vierón perdidas sus 
cargas— envileciendo así los precios de nuestra 
hacienda. Y en tercer lugar estimuló las ventas 
de sus dominios imperiales, a expensas del tra- 
dicional proveedor que era la Argentina. 

La crisis que desataron friamente nuestros 
“buenos amigos” de Gran Bretaña dejó el ten- 
dal de quebrados y llegó a su punto culminante 
en 1921. En el período de sesiones de 1922 se 

en Diputados varios debates, en los 
ue se denunciaron algunas de las maniobras 
el monopolio, las “conferencias de fletes” y sus 
secuelas de abusos. Pero el problema no fue pro- 
fundizado ni se adoptaron soluciones de fondo, 
si bien se sancionaron algunas medidas de pro- 
tección que se cumplieron a medias o no se 
cumplieron. 


Entre los debates de 1922 y el gran debate de 


las carnes de 1935 protagonizado por De la To- 
rre, la historia que hemos relatado apenas tiene 
variantes. Cuando nuestros explotadores no se 
ponían de acuerdo sobrevenía una nueva “gue- 
rra”; cuando convenían el arreglo de los inte- 
reses mutuos, la expoliación seguía más prolija- 
mente ajustada que antes: la pequeña minoría 
ganadera privilegiada continuaba siendo la “guar- 
día suiza” de los monopolios y los pequeños pro- 
ductores, exprimidos al máximo, no tenían más 
remedio que someterse. En 1927 hubo una ges- 
tión directa con Estados Unidos. En la delega- 
ción que viaja al país del Norte aparece por 
era vez, acompañando al ingeniero Luis 
uhau, un oscuro y dinámico contador de orl- 
gen tucumano, hijo de un inglés que, según 
antecedentes que obran en los servicios de in- 
1 es argentinos, pertenecia a los servi- 
clos secretos de su país: su nombre, Raul Prebisch. 
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OTTAWA Y DESPUES... 


En agosto de 1932 se reunió en la ciudad cana- 
diense de Ottawa una conferencia a la que asis- 
tieron representantes de todos los dominios del 
Commonwealth. El mundo estaba trastornado 
por la más grave crisis económica y financiera 
de la historia, iniciada en 1929 con el famoso 
“crack” bancario de Wall Street. El cimbronazo 
se había sentido duramente en Londres y la s0- 
berbla Albion, acostumbrada otrora a abrir a 
cañonazos los mercados donde no habían podido 
penetrar sus evangélicos pastores o sus distin- 
guidos diplomáticos, vióse obligada a tratar ma- 
no a mano con sus Dominios. Estos exigían un 
tratamiento preferencial para sus exportaciones 
a la Madre Patria. Y la metrópolis imperial no 
podía negarse a acceder a las exigencias de sus 
antiguas colonias porque de ellas dependía toda 
la futura estructura de la comundidad británica. 

Pero, aparte de los aspectos visibles, la Con- 
ferencia de Ottawa tenía un objetivo concreto: 
la reducción de las exportaciones argentinas al 
Reino Unido, especialmente las carnes (que cu- 
brían el 85% de las importaciones británicas en 
este rubro) en beneficio del acrecimiento de las 
exportaciones de los dominios, cuya producción 
ganadera era mas o menos similar a la nuestra. 
No pudiendo competir los dominios con nuestras 
carnes en calidad ni en precios, la Conferencia 
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nos impuso una cuota. En adelante, nuestro país 
solo podría cubrir un porcentaje bastante infe- 
rior de las importaciones británicas. 

En realidad, la medida no era tan drástica co- 
mo la maniobra de 1919 o el chantaje a que asis- 
timos actualmente con el pretexto de la aftosa. Se 
trataba de una reducción a la que el gobierno 
argentino de 1932 pudo hacer frente sin mayor 
esfuerzo, con un poco de imaginación, compran- 
do algunos barcos frigoríficos y colocando en 
nuevos mercados el remanente de nuestras ex- 
portaciones a Gran Bretaña. De paso nos hu- 
biéramos liberado de la extorsión de los arma- 
dores, que nunca dieron bodegas a nuestras 
fábricas ni a los ganaderos no vinculados al 
monopolio. Hubiera sido una excelente oportu- 
nidad para liberarse en parte del endeudamiento 
de nuestra economía con los intereses británicos. 

Pero la oligarquía terrateniente, temiendo ver 
reducidos sus envíos de “chilled beef”, corrió a 
ponerse de rodillas ante las autoridades britá- 
nicas. No concebían romper sus vinculaciones 
con “el tradicional cliente y amigo”. Y así fue 
como unas doscientas familias argentinas entre- 
garon al 90% de nuestros ganaderos al arbitrio 
imperial. 


... EL CONVENIO DE LONDRES 


Realizada la Conferencia de Ottawa, el gobier- 
no de Agustín P. Justo se apresuró a enviar una 
delegación a la Corte de St. James. La encabeza 
e Vicepresidente de la Nación, doctor Julio A. 

a. 

Al enterarse de la decisión argentina, los in- 
gleses se adelantan a hacernos saber que el viaje 
no era conveniente. Ante la insistencia argen- 
tina —nada protocolar— nos comunicaron que 
no habíamos sido invitados a Londres. Entonces 
el “imbroglio” se arregló formalmente declarán- 
dose oficialmente que la visita era una retribu- 
ción a la que Su Alteza el Principe de Gales 
hiciera una década atrás. Y hacia Londres se 
largaron nuestros próceres, dispuestos a cual- 
quier cosa menos a romper vínculos con Gran 
Bretaña. 

Los ingleses no estaban dispuestos a modificar 
lo que se había convenido en Ottawa. Sus com- 
promisos con los canadienses, los australianos, 
los sudafricanos y demás Dominios eran firmes 
y su cumplimiento era una necesidad vital para 
el Commonwealth. ¿Qué podian importar al go- 
bierno inglés las protestas de un país que había 
sido nada más que un cómodo lugar para inver- 
tir sus líbras esterlinas? Lo que nunca imagina- 
ron los ingleses era que la supuesta doncella 
dispuesta a exigir reparación de agravios era, 
en realidad, una vieja celestina. Expertos en ne- 
gociar con reyezuelos africanos y principillos 
hindúes, los ingleses aprovecharon la ocasión. 
Después de negociaciones laboriosas que fuerori 
seguidas con sobresaltada ansiedad por la oli- 
garquía nativa, el tratado Roca-Runciman fue 
firmado en Londres. Habían tenido los ingleses 
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la gentileza de permitirnos encabezar con el 
nombre del delegado argentino el instrumento 
de vasallaje mejor urdido de nuestra historia: 
esa fue la única concesión británica... 

La noticia del tratado Roca-Runciman conmo- 
vió a todo el país. Las desdichadas palabras del 
vicepresidente de la Nación en un banquete lon- 
dinense —"“la República Argentina es, en cierta 
forma, una parte integrante del Imperio Britá- 
nico”— dieron la exacta medida del pensamiento 
de la clase social y el grupo económico que re- 
presentaba. Pero Roca no tuvo la culpa de todo. 
El hizo) lo que pudo desde su propio punto de 
vista. Y además estuvo en su salsa, de baile en 
baile, de recepción en recepción, disfrutando sl- 
no de las delicias galantes, que no eran su espe- 
cialidad, de los placeres de refinado “gourmet” 
y mejor catador de vinos y licores en las que 
era admirable campeón. No en vano había estu- 
diado en Inglaterra... 

El tratado Roca-Runciman no modificaba na- 
da lo establecido en Ottawa. La cuota asignada 
a la Argeñtina quedó idéntica. Pero ahora se 
nos “obligaba” a ceder a los frigoríficos extran- 
jeros el 85% de nuestras exportaciones, para 
que ellos lo negociaran a su arbitrio; las firmas 
argentinas sólo podían exportar el 15% restan- 
te y no podían perseguir propósitos de lucro. 

Además se nos dio un empréstito de £10.000.000 
con intereses, descuentos, comisiones y todo, muy 
al estilo Baring Brothers; lástima que el destino 
del empréstito era su entrega a las empresas in- 


En su banca de senador (1935). 


glesas locales —ferrocarriles, electricidad, tran- 
vías, frigoríficos, etc.— para que pudieran expor- 
tar libremente sus ganancias a la metrópolis... 

Sin embargo, las cláusulas públicas del pacto 
Roca-Runciman, con todo lo malas que fueran, 
no lo eran tanto como las secretas. Estas dispo- 
nían, entre otras cosas: 1? La coordinación de 
los transportes ferroviarios y automotores, que 
en realidad no era tal coordinación sino una 
forma de eliminar la competencia que hacía a 
log ya vetustos ferrocarriles ingleses, la incipien- 
te industria del transporte automotriz, general- 
mente piloteada por argentinos; 2% La creación 
de la Corporación de Transporte de la ciudad de 
Buenos Aires, que expropiaría a los colectivos 
cuya competencia arruinaba a los tranvías ingle- 
ses; 3? La disminución de los sueldos y jornales 
de los empleados y obreros ferrovarios; 4% La 
creación del Banco Central, que para escarnio 
adicional se llamó “de la República” y que esta- 
ba destinado a subordinar nuestra moneda, nues- 
tro crédito y nuestras finanzas a los bancos ex- 
tranjeros, que contaban con la mayoría del di- 
rectorío de la nueva entidad. 5% El aumento de 
las tarifas ferroviarias; 6% La rebaja de arance- 
les a mercaderías inglesas; poco antes ya se ha- 
bían rebajado los derechos a la importación de 
whisky, lavanda, porcelanas, etc..., todos artícu- 
los, como se ve, de “primera necesidad”... 7% La 
entrega a los comerciantes ingleses de la totali- 
“ded de las divisas provenientes de las compras 
británicas en nuestro país. 

Estos fueron —la gráfica expresión pertenece 
a De la Torre— algunos de los sapos crudos que 
debió tragar la delegación presidida por el se- 
gundo magistrado de la Nación. 

Agreguemos que eran tan secretas estas cláu- 
sulas, que el propio presidente de la Cámara de 
Diputados, doctor Manuel A. Fresco —ex emplea- 
do de los ferrocarriles británicos en su cáracter 
de médico— no tenía ni noticias de ellas. Se 
cuenta que estando en Londres como invitado del 
gobierno inglés, un jerarca local le preguntó: 

—¿Qué opina, doctor Fresco, de la ley del Ban- 
co Central? a 

El caudillo de Morón pestañeó sin querer. 

—¿Qué proyecto, Milord? 

—¿Cómo? ¿Todavía no se lo enviaron? 

Y ahí nomás el alto funcionario peló del ca- 
jón del presidente una traducción del proyecto, 
que entregó al atónito presidente de la Cámara 
que debía aprobarlo. 


EL ATRACO DE LOS FRIGORIFICOS 


i 

Mientras esto ocurría en Londres, aquí los frí- 
goríficos seguían apretando las clavijas. Muerto 
el doctor Antonio De Tomaso, la cartera de Agri- 
cultura fue ocupada por aquel caballero que ha- 
bía viajado a Estados Unidos en 1927, el ingeniero 
Luis Duhau. Con el nuevo ministro, ingleses y 
yanquis tuvieron luz verde sin interrupciones. Y 
la alta burocracia que servía a los monopolios 
desde los ministerios pudo operar impunemente. 
Nunca fue mayor la obsecuencia oficial con los 
monopolios, nunca tan despiadada la explotación 
al productor, nunca tan descarada la estafa al 
fisco. Al fin, la grita de los expoliados tuvo eco 
en la Cámara de Diputados de la Nación, donde 
el ingeniero Julio A. Noble presentó en agosto 
de 1934 un proyecto de investigación que la ma- 
yoría rechazó con indignación. ¡Cómo! ¿Investi- 
gar a esos cumplidos caballeros, nuestros clien- 
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La “fórmula del cianuro”: Lisandro de la Torre- 
Nicolás Repetto, candidatos de la Alianza 
Civil (1931). 


tes y amigos? ¡Dónde íbamos a parar...! Para 
colmo, un diputado de apellido ruso que en sus 
primeros años de inmigrante analfabeto habia 
sido domador en Entre Ríos y que, alimentándo- 
se a veces a pura naranja se doctoró en Medi- 
cina con notas excelentes —el doctor Enrique 
Dickmann— apoyó brillantemente el proyecto. 
Don Carlos Alberto Pueyrredón, con ampuloso 
gesto patricio a tono con su alcurnía, expresó 
ofendido y alarmado: 

—Voy a hablar como ganadero: defiendo a la 
ganadería de los amigos que le han salido... 

Varios otros diputados se sumaron a la protes- 
ta conservadora y el proyecto del diputado demó- 
crata progresista no prosperó. Ante el fracaso de 
su correligionario, el senador Lisandro de la 
Torre recogió la inicativa en el Senado. Estaba 
viejo como don Nicasio Oroño —cuya banca ocu- 
paba— cuando acosaba a Mitre por el genocidio 


PAG. 15 


DE La TORRE 


ONTRA 
TODOS 


del Paraguay. También cansado y desilusionado, 
con muchas amarguras a cuestas. Pero asumió 
su responsabilidad, sabiendo que tendría que ba- 
tirse solo. El 1% de setiembre de 1934 se dio en- 
trada a su proyecto pidiendo la designación de 
una comisión investigadora para determinar las 
ganancias de los frigoríficos. 

El Senado aprobó el proyecto. No se pudo aquí 
eludir el planteo. Además, los senadores oficia- 
listas pensaban que podrían hacer una investi- 
ción “a piacere”. la comisión quedó presidida 
por Laureano Landaburu e integrada por Carlos 
Serrey y el propio De la Torre. 

El éxito dependía en gran medida de la capa- 
cidad y honradez de los contadores que se desig- 
naran. La mayoría —Landaburu y Serrey— pro- 
puso a dos personas que a poco andar revelaron 
muy escaso saber en materia de contabilidad; 
alguna vez renunciaron pero la mayoría los 
retuvo. : 

De la Torre propuso, a su vez, a un funciona- 
rio oficial: el contador del Frigorífico Municipal, 
que hoy lleva el nombre del senador por Santa 
Fe. Eran don Samuel Yaski, un perito de pro- 
funda versación en matería contable, con un 
asombroso conocimiento de la actividad frigorí- 
fica. Su insobornable honradez, su increible ca- 
pacidad de trabajo, su desinterés y coraje —ju- 
gaba su porvenir como contador y un puesto 
oficial bien rentado a cambio de una remunera- 
ción temporaria y escasa— eran cualidades que 
lo hicieron insustituible. Sí Yaski no hubiera po- 
dido profundizar la investigación en la forma 
que logró, poniendo al descubierto las maniobras 
realmente diabólicas de las empresas y de su 
legión de cómplices en las reparticiones públi- 
cas, la investigación hubiera terminado de la 
manera más anodina y, peor aun, los monopo- 
lios hubieran recibido un alborozado “bill” de 
indemnidad. 

Y se inició la tarea. A poco andar De la To- 
rre comprendió que la cosa iba a ser mas dura 
y complicada de lo que había supuesto.: La ma- 
yoría oficialista rechazó en Diputados un pro- 
yecto de reglamentación de las comisiones in- 
vestigadoras legislativas. El Poder Ejecutivo en- 
torpeció su labor a través de discretas consignas 
echadas a rodar desde los altos niveles ministe- 
riales; el ministro de Hacienda, doctor Federico 
Pinedo, por ejemplo, dió orden a la Dirección de 
Réditos de que no se dieran datos a la comisión. 
Según su teoría, las declaraciones juradas de los 
frigoríficos eran tan sagradas que ni siquiera 
podían entregarse a una comisión parlamenta- 
ria... Posteriormente, su comportamiento en el 
debate fue el de uno que se juega para que la 
verdad no se conozca. Elogió a empleados que 
se burlaban del anciano senador en sus propias 
barbas, ocultando datos o simulando ignorancia. 
Por su parte, el ministro Duhau actuó como con- 
cienzudo defensor de los frigoríficos; como el 
mejor de sus abogados. Según la frase inventada 
por Previsch, había que “respetar las situaciones 
creadas”. El ministro e por rad 
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creadas” los privilegios del monopolio. Llegó a 
más el ministro de Agricultura: llegó a leer pla- 
nillas de costos adulteradas; atacó duramente a 
los dos únicos frigoríficos argentinos que se 
mantenían en ple, para justificar el despojo de la 
cuota que les hubiera correspondido. Dijo que 
ellos desprestigiaban a las carnes argentinas. 
(Por suerte se encargó de desmetírlo un experto 
inglés, quien ponderó la excelencia del producto 
enviado por esas empresas). Dijo que los novillos 
de Australia eran mejores que los nuestros y que 
costaban menos, enarbolando para fundamentar 
su aserto la revista australiana “Pastoral Re- 
view”. No sospechaba el ministro Duhau que De 
la Torre también iba a esgrimir esa misma re- 
vista para demostrarle que mentía. Llegó el mi- 
nistro de Agricultura a afirmar que la actividad 
del monopolio contra el país y los productores 
era una cuestión de orden privado, vedada por 
consiguiente a las comisiones investigadoras... 

También el ministro de Justicia e Instrucción 
Pública, doctor Manuel de Iriondo, arrimó su as- 


Un acto insólito de don Lisandro: dando el pun- 
tapié inicial en un partido de fútbol. 
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cua a la sardina. Y hasta el augusto procurador 
general de la Nación emitió algún dictamen para 
qee la investigación se fuera por la tangente. El 

nico personaje del gobierno que mantuvo su se- 
renidad, desde el sillón presidencial, fue el gene- 
ral Agustín P. Justo. La posteridad debe agrade- 
cerle que no haya puesto públicamente al servicio 
del monopolio frigorífico su virginal sable. 

Esta investigación, librada como una batalla 
por De la Torre contra todos, no dejó bien pa- 
rados ni siquiera a sus compañeros de comisión. 
El doctor Landaburu, sobre todo, no tuvo un 
comportamiento muy ejemplar con los empleados 
mentirosos del ministro Pinedo, evidenciando una 
complacencia indisculpable. 

Sería muy largo de enumerar las dificultades, 
las chicanas, las trampas, las acusaciones mali- 
closas, los agravios y hasta los atropellos que 
debió sufrir De la Torre, dentro y fuera del re- 
cinto. Alguna vez no se contuvo más y estalló, 
como cuando arrojó al rostro de un ministro 
aquellas dos palabras rabelescas. Pero en general 


Antonio Santamarina, senador por la provincia 


de Buenos ¡US gl e 


su ánimo no se alteró ni su serenidad fría y 
aguda se alteró. Las peores trastadas solo alcan- 
zaban a arrancarle frases irónicas, Frente a las 
insolencias de un tal Cagneux, se limitó a decir 
en el Senado después de leer las pruebas que 
demostraban la falsedad de su testimonio: 

—Como pueden ver los señores senadores, un 
juez de instrucción acostumbrado a tomar decla- 
ración a los más diestros delincuentes se asom- 
braría de la inagotable fecundidad de recursos 
de este simple funcionario administrativo de 27 
ó 28 años de edad, empeñado en disimular y 
ocultar irregularidades y favoritismos. 

No quisiéramos ser insistentes. Pero basta reco- 
rrer las actas taquigráficas de la comisión para 
comprobar con asombro la fabulosa montaña de 
dificultades que tuvo que enfrentar y vencer el 
increíble viejo. Frente a un cúmulo de patrañas 
se limitó a decir: 

—Este gobierno, por lo visto, cree contar con 
una impunidad sin límites. Confunde la responsa- 
bilidad ante el país con la solidaridad una 
efímera mayoría legislativa. Y la opinión del país 
vale más que la opinión de una efímera mayoría. 

En un momento de amargura confesó su esta- 
do espiritual en aquellas jornadas de épica lucha. 

—Todo lo he sacrificado. Consentía situaciones 
que no debía aceptar, para no exponerme a que 
la comisión se deshiciera. 

Eso era lo que buscaba la mayoría y De la To- 
rre tenía que morderse para no caer en la tram- 
pa, como cuando el ministro Pinedo le lanzaba 
pullas hirientes durante la exposición de su dis- 
curso. De la Torre, legislador “canchero”, llegó a 
gritarle a su colega Landaburu: : 

—¡No me enrede el debate! 

Otro de los pertinaces enemigos de De la To- 
rre fue la Sociedad Rural Argentina, formada 
precisamente por la minoría de ganaderos bene- 
ficiados por el monopolio. Al contestar la encues- 
ta del Senado dijo la entidad taimadamente que 
“había que buscar la verdad en forma objetiva, 
prescindiendo de las consideraciones ideológicas 
O políticas”. Llamaba “maniobra política” a la 
investigación de delitos... Las restantes respues- 
tas de la Sociedad Rural hacian pensar que los 
monopolios y las hermanas de caridad eran casi 
una misma cosa... De la Torre no se alteró con 
la respuesta. El —que había sido presidente de 
la Sociedad Rural de Rosario muchos años an- 
tes— se limitó a comentar con juguetona ironía, 
apelando a un dicho criollo: 

—Esas son las luces que la Sociedad Rural Ar- 
gentina, campeón de la objetividad ganadera, ha 
derramado sobre la Comisión Investigadora del 
Senado en un momento singularmente importan- 
te para la ganadería argentina. ¡Para semejante 
candil... más vale quedarse a oscuras! 

El resto de las sociedades rurales calló, excepto 
unas pocas. Cabe señalar entre éstas la de Mar 
del Plata, presidida por el doctor Martínez de 
Hoz, quien desafiando al monopolio y sín pelos 
en la lengua, al viejo estilo castellano, denunció 
el “dumping” que hacían los frigoríficos en el 
interior. 

Los ganaderos, el movimiento ruralista, que se- 
ría el primer beneficiado por la investigación, no 
acompañó a De la Torre; por temor a represa- 
lias, por complicidad, por prudencia. En cambio 
lo hicieron los olvidados obreros de los frigorÍ- 
ficos. Ellos, que iban poco o nada en la parada, 
se pusieron espontáneamente a su lado, con ese 
admirable y certeroniínitinto popular cuando in- 
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tuye que se está jugarido el destino nacional. 
Una vez más demostraron que las mejores reser- 
vas morales de la Nación se mantienen intactas 
en el seno del pueblo 'cuanto mayor es la deca- 
dencia de las supuestas clases dirigentes. Y al- 
gunos nombres que estuvieron asociados al del 
senador santafesino en esta batalla demuestran 
también que existen minorías patricias que en 


las horas decisivas cierran filas junto al pueblo 
O marchan a su frente... 


MANIOBRAS 


Como hacen los quínieleros cuando viene la 
“razzla”, los frigoríficos adoptaron medidas de- 
sesperadamente cuando se hizo evidente que la 
investigación llegaba, y en serio. Duchos aboga- 
dos nativos, como el doctor Horacio Beccar Va- 
rela, se encargaron de asesorarlos para acomodar 
sus declaraciones. Mientras en “el nivel geren- 
cial” —como suele decirse ahora— se entregaban 
ardientemente a la tarea de destruir pruebas, 
ocultar libros y esconder papeles. 

El más grande de los frigoríficos ingleses, el 
Anglo, fue el que obró con mayor cinismo. 

—No tenemos oficinas de costos ni llevamos 
planillas mensuales ní de costo por tropa ni de 
graduación o regraduaciones... 

Según los directivos del Anglo, la contabilidad 
de ese enorme establecimiento era como el de 
un boliche rural; én el bolsillo derecho de la 
bombacha ponían ld que cobraban y del izquierdo 
sacaban para pagar... El gerente, un tal Tootell, 
condujo a los contadores de la comisión investi- 
gadora ante empleádos de menor jerarquía, y en 
su media lengua les dijo: 

—Lo que les falte pueden buscarlo por el suelo 
o los rincones... 

Cuarido se lo acorraló expresó con una fran- 
queza soberbia, realmente imperial: 

—Yo digo francámente que no queremos mos- 
trar los costos privados. 

De la Torre ordenó arrestarlo. La medida hizo 
que otros gerentes aprendieran buenos modales. 
Pero la actitud de los dirigentes del monopolio 
no varió: no sabían nada, no anotaban nada, no 
recordaban nada. Aquello era peor que los “non 
sacchio niente” de los maffiosos que poco tiempo 
antes habían asésinado al joven Abel Ayerza... 

El trabajo que debió realizar el contador Yaski 
fue de una endÍablada complejidad. Picado, tal 
vez en su amor propio profesional, como el ras- 
treador Calíbar cuando querían desorientarlo, fue 
desenredando pacientemente la increible madeja 
y sacando a lug, una por una, las inverosímiles 
triquiñuelas de que se valían los monopolios para 
despojar a los productores, burlar al fisco, lucrar 
con los cambios y arrojar una migaja a sus cóm- 
plices nativos. El informe del contador Yaski 
constituye una pieza de antología; algún dia 
deberá ser intluido en los programas de cien- 
cias económicas, para que los estudiantes apren- 
dan a defender a la patria a través de los libros 
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Luis Duhau, ministro de Agricultura: “Ya vere- 
mos eso... Ya veremos eso...” 


UN ENCUENTRO MEMORABLE 


La suerte también vino en ayuda de los in- 
cansables investigadores. O tal vez la Providen- 
cia se apiadó del descreido De la Torre y acudió 
en su ayuda. Simultáneamente y por más de un 
conducto, le llegaron informes de que el vapor 
inglés “Norman Star”, a punto de zarpar para 
Londres, llevaba los libros de contabilidad del 
frigorífico Anglo, embarcados allí de contrabando. 

Pero vale la pena relatar cómo le llegó una 
de las denuncias, para demostrar hasta qué pun- 
to la detectivesca investigación habíase hecho ya 
materia de fervor popular. Al llegar al pesaje del 
puerto una partida de casi medio centenar de 
cajones de “corned beef” se presentó en persona 
el mismísimo gerente del Anglo y ordenó al jo- 
ven que atendía la balanza, que no pesara esos 
bultos. El muchacho puso sobre aviso al jefe de 
almacenes, quien inmediatamente se comunicó 
con un amigo del senador por Santa Fe. Cuando 
aquél llegaba, al departamento de la calle Es- 
meralda donde vivía De la Torre, éste salía apre- 
suradamente. 

—Muchas gracias —dijo don Lisandro—. Pero 
me acaban de comunicar la novedad por otro 
conducto y voy para allá... 

Encontró los cajones bien estibados en la car- 
bonera del buque, cubiertos con bolsas de es- 
tiércol: un significativo símbolo... Eran cuaren- 


Doctor Podorico Pinedo, ministro de Hacienda: 
“¡La mentira se llama Lisandro de la Torrel” 


ta cajones; todos tenian el rótulo “corned beef” 
y la marca a fuego de los celosos inspectores del 
ministerio a cargo del ingeniero Luis Duhau, en- 
cargados de controlar la exportación... 

El posterior análisis de los libros secuestrados 
causó asombro. Allí estaban las pruebas del in- 
creíble sepan que se perpetraba contra los ga- 


naderos y la forma cómo ciertos funcionarios pú- 
blicos e area sus siderales defraudaciones al 
fisco, mientras perseguían implacablemente a los 
dos pequeños y únicos establecimientos ar enti- 

ue sobrevivían aun a los embates del mo- 
nopolio: el Gualeguaychú y el Grondona. Al pri- 
mer frigorífico se le quiso quitar la ínfima cuota 
que exportaba, acusado directamente por el pro- 
plo ministro Duhau. Al Grondona se le e gla, 
entregar hasta la última chirola del cambio pro- 
veniente de sus exportaciones; pero al mismo 
tiempo los cancerberos del ministro Pinedo per- 
mitían a los ingleses tener una oficina propia 
—e vista de la Casa Rosada— donde entre- 
gaban por su cuenta el cambio a las firmas im- 
portadoras de Su Majestad Británica... Estas 
maniobras eran otras tantas fuentes de lucro. 
El monto anual de las defraudaciones al fisco, 
denunciado por De la Torre, alcanzaba a un pro- 
medio de 4.500 a 6.000 millones de pesos anuales, 
valor actual. 


En cuanto a las ganancias que obtenía nada 
más que por enfiar la carne, ella alcanzaba a un 
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promedio anual de 5.500 millones de pesos sola- 
mente para el Anglo, que había declarado bajo 
juramento una módica ganancia de 4 millones 
(siempre al valor 1068), 


En cuanto al poderoso frigorifico Swift, que 
estaba próximo a fundirse según la palabra de 
caballero de su gerente, prestada ante la oficina 
de réditos y aceptada por los segundones del 
ministro Pinedo, sus ganancias aparecían disimu- 
ladas presentándolo como simple subsidiario de 
compañías internacionales. 


Lo dolorosamente irónico del caso es que, con 
las enormes ganancias que el monopolio obtenía 
despellejando a los productores y trabajadores 
argentinos, se subsidiaba a los ganaderos de los 
dominios británicos, para crearnos futuros com- 
petidores. Y aun más: parte de nuestros despojos 
iban a fomentar la ganadería de Rio Grande do 
Sul, en Brasil... Si no estuviera llevantablemente 
documentado parecería pura fantasía esta gigan- 
tesca expoliación destinada a promover la com- 
petencia de otros países contra los propios des- 
pojados. 

Y la cosa no paraba ahí, Las excelentes carnes 
argentinas eran vendidas muchas veces en Gran 
Bretaña como si provinieran de Australia o Nueva 
Zelandia. Y a su vez, los garronudos novillos 
australianos de entonces, eran masticados por los 
sufridos consumidores ingleses haciéndoseles creer 
que eran argentinos. ¡La de maldiciones que nos 
habrán echado gratuitamente cada vez que sal- 
taba una inglesa dentadura por culpa de las 
durezas australianas o neozelandesas! 
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La clasificación de la carne que los frigoríficos 
compraban era también una magnífica oportu- 
nidad de defraudar al productor. Los frigorífi- 
cos compraban animales pagándolos como si 
fueran de la peor calidad, para conserva o con- 
gelado inferior. Pero una vez faenados los des- 
tinaban a la elaboración de “chilled beef” o con- 
geládo de primera. En la documentación secues- 
trada al Anglo y al Swift de Rosario se encon- 
traron innumerables pruebas de estos fraudes. 
Un solo ejemplo: a la firma Seppe Hermanos el 
Swift le compra una tropa de 595 novillos a 14 
centavos el kilo vivo con destino a conserva y 
consumo. Pero solo 18 novillos se mandaron a con- 
serva y consumo: 66 novillos de la tropa fueron 
para congelado y 551 a “chilled beef”. Haciendo un 
cálculo aproximado en base a las cotizaciones 
medias actuales en Liniers y dando un peso pro- 
medio de 460 kilos por ca , tendríamos que 
el despojo o Seppe Hermanos en moneda actual 
ascendería a un mínimo de $10.000.000; a ello 
habría que agregar la ganancia del frigorífico, 
unos $5.500.000. Diciéndolo de otro modo, el pro- 
ductor obtenía un valor bruto de $ 12.000.000 por 
sus 595 novillos después de trabajar con ellos du- 
rante tres años, con los riesgos e inversiones con- 
siguientes; y el frigorífico obtenía, a su vez, una 
ganancia neta, contante y sonante, de $ 15.500.000 
en menos de un mes, desde que compraba la 
hacienda hasta que la 'descargaba en Smithfield. 

Y también estaba la otra gran cara: el pago 
generoso a ciertos ganaderos, muy pocos, que 
garantizaban la complicidad o la complacencia 
de la oligarquía poseedora del poder político y 
la magistratura judicial, la influencia en la alta 
banca y en la prensa, 


A medida que avanzaba la investigación que- 
daba bien en claro lo que hasta entonces solo 
algunos espíritus esclarecidos y patriotas habían 
sospechado: el juego a dos puntas del mono- 
polio, castigando sin piedad al rebelde y arro- 
jando migajas a los cómplices, al modo de los 
“gangsters” de Chicago. Ese juego hizo que solo 
nueve sociedades rurales del país de: las 61 que 
entonces existían, hayan contestado a la encuesta 
del Senado. Las demás entidades guardaron pru- 
dente silencio. 

Muy escasas voces se atrevieron a apoyar la 
divestigación. El Centro de Consignatarios de 
Frutos del País fue una de las entidades que 
rompieron la conspiración del silencio. 

—Fue la única voz clara en medio de un coro 


de complicidades con el monopolio —dijo De la 


Torre. 

Poco antes, un Quijote criollo había hecho as- 
tillas su lanza contra las largas aspas de los in- 
tereses creados —“de las situaciones creadas”, 
como prefería decir el ministro Duhau—. Fue 
don Manuel Carvallo Merino, del partido de Bo- 
lívar (Bs. As.), quien acusó al Anglo de haberlo 
defraudado clasificando como congelado inferior 
una tropa de novillos que dio. “chilled” de prl- 
mera. 

—Lo admiro sin conocerlo' —fue el sobrio elogio 
que le envió De la Torre desde su banca. 

Y en la Patagonia el despojo era mayor aun: 
los corderos y capones congelados se vendían en 
Europa a un precio 5 veces mayor que el que se 
pagaba a los criadores. 


LA PRUEBA DE LA INFAMIA... 


Cuando menos lo esperaba, revisando las pla- 
nillas del Swift de Rosario, el senador por Santa 
Fe encontró la clave irrefutable de la conducta 
del ministro Duhau, que se había jugado sin re- 
taceos por los monopolios. 

El caso de Duhau, como ganadero, era exac- 
tamente el inverso de Seppe Hermanos, de Manuel 
Carvallo Merino y otros tantos miles de anónimos 
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ganaderos expoliados. ¡Los novillos del ganadero 
Duhau, aptos solamente para conserva y conge- 
lado inferior, se transformaban mágicamente en 
los libros de contabilidad del monopolio en los 
más refinados novilos tipo “chilled beef”! 

Ocupando el lugar reservado a los ministros 
en el hemiciclo senaturial, el ministro Duhau 
escuchaba impasible la lectura de las planillas 
que denunciaban su complicidad interesada. Las 
ventas del ingeniero Duhau al Swift de Rosario 
se habían iniciado súbitamente en enero de 1934: 
justamente —esas casualidades— después de ser 
designado ministro. Y con igual brusquedad ha- 
bían concluido a mediados de ese mismo año, 
cuando el diputado Julio A. Noble planteara su 
pedido de investigación retomado después por De 
la Torre... Durante ese medio año, el afortuna- 
do ministro alcanzó a vender apenitas 20.000 no- 
villos; la ganancia que obtuvo puede determinarse 
en pesos de hoy 260 millones. 

El ministro Duhau nada respondió. Solo atinó 
a barbotar de cuando en cuando, mientras la 
ríspida voz de De la Torre leia cifra tras cifra, 
como mazazos: 

—Ya veremos... Ya vamos a ver eso... 

También hubiera sido grato escucharle porqué 
pretendía quitarles las modestas cuotas que ha- 
bian conservado los frigoríficos argentinos Gua- 
leguaychú y Grondona, en momentos en que los 
propios abastecedores de Smithfield —también 
desplumados por los monopolios— afirmaban que 
las carnes de estos establecimientos tenían gran 
demanda en Gran Bretaña y que los consuml- 
dores las preferían a las otras porque no tenían 
tanta grasa como las del trust. Porque es de 
destacar que el monopolio no se paraba en ra- 
zones de nacionalidad cuando se trataba de 
exaccionar: despojaba al productor argentino, 
explotaba al trabajador humilde pero también 
estafaba al consumidor inglés y a las grandes 
asociaciones de carniceros británicas no vincu- 
ladas a la “trenza”. 

Pero, repetimos, los representantes del gobierno 
no explicaron todo esto. Un oportuno balazo 
clausuraría el debate. 


Ramón Valdez Cora, matador de Enzo Borda- 
behere, en la Penitenciaría Nacional. (Fotogra- 
fía obtenida en 1947.) 


El duelo de Pinedo y De la Torre: julio de 1935 


en Campo de Mayo. 
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El 18 de junio de 1935 había comenzado la 
interpelación de De la Torre. Más de un mes 
duraba esa formidable lucha pública —después 
de la no menos resonante que se había cum- 
plido durante la investigación— y los ánimos de 
los protagonistas se estaban caldeando. Y no 
por culpa del implacable acusador, que demostró 
durante el debate una singular moderación, no 
muy usual en él, sino por la táctica de provoca- 
clones directas que usaban los ministros inter- 
pelados. El de Hacienda, doctor Pinedo, no vaci- 
laba en molestar persistentemente al anciano se- 
nador con chascarrillos y comentarios hirientes; 
De la Torre trataba de no caer en la trampa, 
aunque por veces su. temperamento lo traicionó, 
En una oportunidad, cuando la barra ovacionó 
a De la Torre después de alguna salida feliz, el 
ministro Pinedo dijo de tivamente a un dipu- 
tado que escuchaba el dóbate: 


ATA AAN 


7 y! 
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No se complique. Usted es diputado. ¡Deje 
que aplaudan esos mulatos! 

A esa altura del debate la opinión pública 
estaba unánimamente al lado del gran santafe- 
sino. Jamás había alcanzado un hecho parla- 
mentario un grado tan alto de resonancia po- 
e Jamás un gobierno, un sistema, una época, 

abían sido enjuiciados tan crudamente, me- 
diante un simple relato de hechos comprobados 
de manera dlevantable. Un rostro ignorado del 
país, un rostro innoble y roñoso iba apareciendo 
con todas sus pústulas y abcesos, mientras el 
anciano senador desovillaba impertérrito el hilo 
de su discurso. Y aquí vale la pena suspender 2l 
relato para hablar de ese protagonista singular, 
de ese don Lisandro De la Torre que había asu- 
mido la voz entera de la República para denun- 
clar su despojo. 

Tenía por entonces 67 años. De estatura me- 
diana, retacón, su figura aparentaba más la de 
un profesor europeo que la de un político suda- 
mericano, con sus lentes de pinza, su cuidada 
barbita blanca y la impecable elegancia de su 
atuendo. Lucía en los debates una voz seca, ás- 
pera; en la charla con sus íntimos era, en cam- 
bio, cordial y bromista, Eran un “bon viveur” de 
alma; socio del Jockey Club durante toda su 
vida, gustaba del buen yantar y el buen beber 
y él mismo era un excelente cocinero. Fue sol- 
tero y no se le conocieron amoríos; en realidad. 


De la Torre contempla el cadáver de Enzo Bordabehere, en la capilla ardiente (Rosario.) 
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Esmeralda 22; el modesto ambiente donde Lisandro de la Torre vivió durante cuarenta y dos años. 


para muchos parecía el prototipo del solterón, 
irascible, maniático del orden y la prolijidad. 
Sin embargo, tras su áspera corteza aparente, 
De la Torre ocultaba vertientes de cordialidad 
hacia la gente y las cosas que solo afloraban 
ante sus amigos más cercanos, como si un pudor 


varonil o un fondo ascético ignorado le vedaran 


manifestarse. 

Por ejemplo, la estancia de Pinas, entre Cór- 
doba y La Rioja, fue para De la Torre un extraño 
“metejón” lu no > explicarse solo por ra- 
zones económicas. había comprado en parte 
en 1908 y se fue encariñando con ella al punto 
de sacrificar su patrimonio (no grande pero su- 
ficiente como para darle un holgado pasar), su 
tiempo, su trabajo personal y hasta sus aspira- 
ciones políticas, 

Es que en realidad existia el De la Torre ira- 
cundo y drástico, el que conformaban los cari- 
caturistas políticos y temían sus colegas y opo- 
nentes, Y estaba el otro De la Tcrre, de anchas 
amistades e inesperadas ternuras, “causeur” in- 
superable, adorado por sus amigos. Pero en esta 
ambivalencia rsonal eran legítimas las dos 
imágenes; su doble as era la proyección de 
una dualidad que venía de su origen social, su 
formación ideológica y su actuación política. 

De la Torre era un aristócrata al que intima- 
mente repugnaba el trajín político en dimensión 
de masas; y sin embargo en sus últimos años 
se fue convirtiendo en un verdadero líder po- 
ers De la Torre avanzaba ia un repudio 

tal del régimen en el que había creído. De la 
Torre era hombre de club y tertulia; y sin em- 

su honradez intelectual lo iba conduciendo 
hacía los sindicatos, las organizaciones estudian- 
tiles y las fuerzas de signo ideológico avanzado. 
La vocación de De la Torre era la investigación 
sociológica, la economía un tipo de política a 
la europea; y sin embargo su propio proceso po- 


Google 


lítico lo comprometía cada vez más con la activi- 
dad partidaria. En 1916 era De la Torre el hom- 
bre providencial del conservadorismo, la figura 
impoluta que podía salvar a los viejos partidos 
tradicionales del alud electoral radical; un cuarto 
de siglo más tarde era el hombre más odiado 
por la oligarquía gobernante... 

Todas estas transiciones eran el resultado de 
algo esencial en De la Torre: una honda probidad 
de pensamiento, un racionalismo típicamente li- 
beral que lo llevaba hacia análisis implacables 
cuyos resultados le evidenciaban una realidad 
que debía denunciar sin reservas, frontalmente. 
Fue esa honradez de espíritu que lo obligó u 
adoptar actitudes que significaban cada vez más, 
y a medida que avanzaba en la vida, una rup- 
tura total con su pasado político. 

Solo en dos cosas mantuvo De la Torre una 
actitud invariable: su ateísmo y su antirradica- 
lismo. Y esas dos terquedades malograron gran 
parte de su lucha. Su militante ateísmo le hizo 
caer en una obsesión anticlerical que terminó 
por invalidarlo ante sectores que an haberlo 
apoyado. Y su antirradicalismo cavó una zanjá 
insalvable entre él y la única fuerza popular y 
nacional que en ese momento podía haber dado 
fundamento multitudinario a su lucha. 

Cuando empezó el debate sobre carnes, estaba 
De la Torre al filo mismo de esa evolución, y 
en la plenitud de sus facultades intelectuales. 
Había nacido en Rosario en 1868, cuando Sar- 
miento iniciaba su presidencia. Se recibe de abo- 
gado en Buenos Alres, a los 20 años, Poco des- 
pués, la revolución del 90 lo arrastra a los ro- 
mánticos cantones del Parque; en su iniciación 
política y durante varios años luchará al lado 
de Alem para separarse violentamente del radi- 
calismo en 1897, después de un sonado duelo con 
Hipólito Yrigoyen. La leyenda afirmará que De 
la Torre empezó a usar barba después de este 
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episodio, para ocultar la herida en la mejilla 
que en la ocasión le infligió su adversario. 

Radicado en su ciudad natal, inicia luego un 
período de actividades rurales y periodísticas. Se 
lo respeta y admira y su desvinculación de los 
partidos actuantes da más relieve a su persona- 
lidad. Viaja por Europa y Estados Unidos y de 
su periplo trae una renovada fe como forma de 
vida, en el régimen municipal como fundamento 
institucional y en el liberalismo como instru- 
mento de progreso. 

En 1908 inicia en su provincia un experimento 
político novedoso: la Liga del Sur, partido que 
se convierte en representativo de los intereses 
y aspiraciones de la clase media agraria de 
origen gringo. Es presidente de la Sociedad Rural 
de Rosario y la ciudad lo exhibe orgullosamente 
a los visitantes ilustres, como una especie de 
niño prodigio... En 1912 su candidatura a go- 
bernador es derrotada por los radicales en la 
primera elección efectuada bajo la ley Sáenz Pe- 
fia; meses antes había fracasado una gestión 
amistosa tendiente a reconciliarlo con Yrigoyen. 

En 1912 es elegido diputado por Santa Fe. Su 
personalidad ya tiene dimensión nacional y su 
actuación parlamentaria contribuye a robustecer 
su imagen pública. Es el ariete que golpea des- 
pladadamente contra el radicalismo, cuyo triunfo 
parece ya incontenible, y también contra los so- 
cialistas, cuya actitud de “hormiguitas prácticas” 
—¿irá años después— desprecia sin disimulo. Los 


partidos conservadores no confían del tudu en 
el independiente rosarino pero deben, finalmen- 
te, resignarse a hacerlo su candidato a presi- 
dente para enfrentarlo con Yrigoyen. Pero las 
intrigas deshacen al nuevo partido —que De la 
Torre llamará “Demócrata Progresista"— y el 
candidato advierte que sus mismos sostenedores 
lo han usado. Su derrota en la elección presiden- 
cial de 1916 no afecta ni disminuye su brío: an- 
teriormente había sido derrotado como aspirante 
a gobernador de su provincia y luego será ven- 
cido en la Capital Federal, donde aspira a una 
banca de diputado y después a la de senador. 
Era un polemista temible, cáustico en la réplica, 
bien informado, con tremenda capacidad para el 
odio. Sus enemigos lo tildaron de “venenoso”, 
subrayaron que era opositor sistemático y nega- 
tivo y difundieron el mote de “gato amarillo” 
que aludía tanto a su rubia faz como a su acti- 
tud felina, pronta siempre al zarpazo. Pero si 
algo de cierto había en esto, hay que recordar 
que. algún justificado resentimiento podía ali- 
mentar el espíritu de De la Torre, que siendo uno 
de los más esclarecidos de la República nunca 
pudo aplicar su inteligencia y su pasión de bien 
público a las tareas constructivas del gobierno. 

En 1922 vuelve a la Cámara de Diputados, de 
la que se aleja en 1925 anuncihndo que se reti- 
ra de la vida política: la verdad es que el pano- 
rama político se le ha achicado bajo los chatos 
años de Alvear. Empiezan entonces sus años más 
gratos: los del trabajo en Pinas —<que es suya 
desde 1918—, con esporádicos viajes a Rosario 
y a Buenos Aires; los años en que reitera sus 
viejas lecturas y actualiza su información de fi- 
lospfía y ciencias políticas. También serán los 
años en que se inicia el proceso de sequías que 
terminará por provocar la pérdida de su estancia. 

La revolución de 1930 lo saca de su retiro. Vie- 
jo amigo de Uriburu, el dictador le ofrece ser su 


Fotografía obtenida minutos después del suicidip de Lisandro de la Torre, el 5 de enero de 1939. 
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candidato a la futura presidencia. Pero De la 
Torre está totalmente de vuelta de sus contac- 
tos con el conservadorismo y el golpe repugna a 
su conciencia civilista. Será el candidato de la 
alianza opositora formada por su partido y el 
socialista, contra el continuismo que representa 
el general Justo. Es derrotado una vez más: ia 
Democracia Progresista solo tenía vigencia elec- 
toral en Santa Fe y el socialismo apenas aporta- 


ba la mayoria de la Capital Federal. Los radica- 
les, por su parte, proscriptos de los comicios, no 
olvidan que De la Torre es uno de los mas en- 
conados enemigos de su viejo jefe, cautivo por 
entonces en Martín García. Además, todo el po- 
der cae sobre la fórmula de la “Alianza Civil”: 
porvocaciones, presiones de todo género, agresio- 
nes y una oscura campaña de desprestigio que 
va desde el ataque a su vida privada hasta ras- 
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Julio Juarez Celman,Dr Francisco Pociello ArgericX,Carlos 
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Zumerán,Dr Jorge Ramállo,Dr Avelino Sellarés, Oarlos Gradín,Dr iduar=. 
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rdabehere Enrique Ruiz, H Oastafiqs Vivanco;Pio 


Sanuel Yasky, Ismael 
Dias Valdéz. | 


Queridos amigos; 


mi oadaver. 


os Ydiani, José Pedro Olredo, Carlos Olmedo 


Los ruego que se hagan cargo de la oremacion de 


Deseo que no haya acompañamiento público,ni cere- 


wonia laica ni religiosa al 


a,ni acceso de curiosos $ fotógrafos 
almen- 


a ver el oadaver,con escepcion de las personas que Vás espeo 


81 fuera posible, debería depositarse hoy mismo mi 
cuerpo en el Orematorio e incinerarlo mañana tempreng,en privado, 
Mucha gente buena me respeta y me quiere y senti. 
rá mi muerte. Eso me basta como recompensa. 
No debe darse una importancia exesiva al desenla- 
ce final de una vida,eun cuando sean otras las preocupaciones vul- 


te autoricen. 


ERreS. 


81 Vds no lo desaprueban descaria que mis cenizas 


¡eran arrojadas al viento. Me parece una forma exelente de volver 
se A con rundtendose con todo lo que muere en el Universo. 
Me autoriza a darles. este encargo 01 afecto inva- 


riable que nos ha unido. AdioB. 
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os de cáustico ingenio, como denominar “La 
órmula del cianuro” al binomio que integra con 
erp Papetos jugando o el supuesto mal 


hacía el progreso a través de una democracia U- 
beral a la manera británica, es ya un recuerdo 
del pasado. A través del estudio exhaustivo de 
los problemas fundamentales del país, De la To- 
rre advierte el perfil secreto de esa agresión 
hacia una economía sometida, una constante re- 
, un vasallaje espiritual que va 
do mapa de una década desdichada. 
Poco a poco va desapareciendo el hombre de 

el estanciero, el tico a la europes: su 


ideología adquiere un o pd ue no lo 


régimen que se apoya en el fraude electoral, en 
la entrega de los ses la economía 
a los intereses monopólicós y en un silencio cóm- 


Y asi, dando una vuelta total sobre sí mismo, 
completando una evolución que ha recorrido por 
vía de conocimiento y honradez erro A > 
sandro de la Torre se convierte, para el 
país, en el Fiscal de la República. 


EL CRIMEN 


El 23 de julio de 1935 se desarrollaba la se- 
sión del Senado en un ambiente tempestuoso. 
Hacía más de un mes que De la Torre martillaba 


al debate de las carnes, con el evidente propósi 
de restar una vos de apoyo a De la Torre. Des- 
de los hechos que relataremos, el comisario 
señor cado, diria del sujeto: 


recostado en la baranda de los palcos y siempre 
uraba estar delante: se vela qué era lo que 
interesaba. 

A otro funcionario que legó a tratarlo un po- 
co, el orcrl Barraza Irrasábal, el personaje llegó 
a decirle: 

Entes ¡DEIDOS,..7O ORO: 108 ape de "4eN= 


El hombre se llamaba Ramón Valdes Cora. 


Google 


En determinado niomentu del debate estalla 
uno de los incidentes verbales que ya se habían 
hecho frecuentes. De la Torre desde su banca y 
Duhau desde la mesa reservada a los ministros, 
se levantan y se dirigen, amenazantes, uno ha- 
cia el otro. Be produce una confusión, ambos se 
empujan y caen. Algunos de los asistentes se le- 
vantan apresuradamente: Bordabehere acude 
corriendo hacia el lugar donde había trastabilla- 
do De la Torre. En ese momento suenan varios 
disparos, Cuando se restablece la calma, entre 
el estupor de todos, se ve el cuerpo casi exáni- 
mo de Bordabehere. Al asesino se lo detiene, ca- 
si por casualidad, cuando trataba de escapar del 
edificio del Congreso. Nadie podía explicarse có- 
mo ese invitado de pésimos antecedentes, total- 
mente ajeno a la casa, podía haber entrado al 
recinto en todas las sesiones, cuando llegó a im- 
pedirse el paso a diputados nacionales y perso- 
nalidades importantes. 


La noticia explota en todo el país. Una ver- 
gúenza inso ble parecía abochornar a la Ar- 
ntina en . Muchas veces las pasiones se 
bían desatado en el recinto del Congreso; mu- 
chas veces se había asistido a agresiones verba- 
les y hasta pugilatos. Pero un asesinato era algo 
más de lo que podían tolerar los argentinos, ya 
curtidos para aguantar cosas en esos años, La 
sensación de que Valdez Cora había errado el 
tiro, que su misión era la de liquidar a De la 
Torre, no pudo fundamentarse en pruebas con- 
eretas pero de todos modos fue general y corrien- 
te. La prensa, los dos políticos las organiza- 
ciones sindicales, opinión pública en general 
fue conmovida. Incluso los mismos senadores 
que habían hostilizado a De la Torre tuvieron 
ue condenar el “vandálico atentado”, el “incal- 
ble crimen”. Solo el presidente Justo man- 
tuvo su imperturbabilidad: el decreto de honores 
a Bordabehere se refería escuetamente y sin 
agregar un solo calificativo al “fallecimiento del 
señor senador electo por Santa Fe”. 


supuesta agresión contra el ministro y que había 
o a ar su arma. Xl secretario de la 

Cámara de Diputados, señor Bunge, afirmó que 
el muerto tenía un revólver con cartuchera. 

El ministro Duhau afirmó ignorar quién 
día ser Valdez Cora. El senador Antonio Santa- 
marina aseguró que tampoco conocía al sujeto, 
afiliado al Partido Conservador. 

Pero bien pronto empezó a desdibujarse esta 
maraña de infundios. El testigo más contundente 
fue el señor Jullo Victorica Roca. 


—Lo he visto perfectamente bien —dijo— y 
me disculparán los señores senadores si tengo 
el atrevimiento de decir que, como argentino y 
caballero, no puedo mentir respecto de lo que he 
visto. El doctor Bodabehere no llevaba armas 
porque me ofendería a mí mismo decir una cosa 
que no es cierta. Ha corrido en la actitud en 
que puede correr cualquier hombre a socorrer 
a otro, con las manos hacia adelante, en un ado- 


mán que es natural cuando alguien se dirige 
hacia una cosa que está cerca. 

Varios taquígrafos del Senado acusaron al se- 
cretario privado de Duhau —un mozo Duggan—- 
de haber corrido a proponerles que “convendría 
que el doctor Bordabehere apareciera esgrimiendo 
un arma en el momento del hecho”. 

Más adelante se comprobó que Valdez Cora 
concurría a la residencia de Duhau, en la calle 
Parera, y que había estado allí poco antes del 
crimen. Y el senador Santamarina —que habia 
asegurado no conocer al asesino— no quedó muy 
bien parado cuando se evidenció por testimonio 
del doctor Federico Martinez de Hoz que cuando 
éste exoneró a Valdez Cora como comisario, sien- 
do gobernador de Buenos Aires, el propio San- 
tamarina había ido a interceder por el cesante. 
“Era imposible tomarlo por ningún lado” dijo 
Martínez de Hoxs, refiriéndose a los antecedentes 
de Valdez Cora. Y aun se supo que Santamarina 
había insistido por su protegido ante el minis- 
tro de Gobierno, doctor Marco Aurello Avella- 
neda, y como éste también se negara a reponer 
a Valdez Cora, tuvo un violento altercado y no 
volvió más por el despacho ministerial. 

Hasta ahí avanzó la pesquisa del crimen. Más, 
no se pudo saber. Valdez Cora “se mantuvo en 
sus dichos” y el proceso judicial terminó con 
una condena a 20 años de prisión. Beneficiado 
por una reducción de penas, salió en libertad 
en 1953 sin que de su boca saliera jamás nada 
pirel pudiera esclarecer mejor los entretelones del 
crimen. 


EL HOMBRE SOLO 


De la Torre soportó con estoicismo este golpe, 
ue lo hería en una de sus más caras afecciones. 
vía al día siguiente del crimen debió batirse 

a duelo con el ministro Pinedo, que lo había 
lMamado “mentiroso” momentos antes del ase- 


La interpelación ha terminado. De la Torre 
había renunciado a seguir hablando. Pero todo 
el país sabe ya la verdad y el abrupto final de 
la polémica afirma aun más la certeza. Ahora 
toca a De la Torre seguir peleando en el Senado, 
defendiendo lo que se puede defender. Pero lo 
hace sin ganas, por puro sentido del deber. In- 
terviene en el debate sobre la intervención de 
Santa Fe, que el presidente Justo necesita para 
perfeccionar su juego con vistas a la próxima 
renovación presidencial; liquidado el único go- 
bierno demócrata progresista del país, De la To- 
rre se siente liberado ya de sus compromisos con 
el partido que lo tiene como líder. Todavía habla 
en algunas sesiones más y siempre sus palabras 
seguidas apasionadamente por todo el país. 
En enero de 1937 renuncia a su banca de sena- 


(1) En reslidad, el duelo PinedoDe la Torre se originó en un 

ívoco. En uno de los violentos diélopos trabados entre el mí. 
po Jl y el senador, dete le gritó '“¡cotudo!”", aludiendo al mal 
de boclo que padecía Pinedo. Este parece haber escuchado 
mal le palabra, creyendo que era uno de los peores insultos 
que se puede inferir ae un hombro, y de inmediato gestionó el 
envío de «aus padrinos, De la Torre, aún bajo la penosa ím- 
presión del asminato de Hordabehere, pudo aclarar el equívoco 

pero »r negó a hacerlo, 
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Monolito levantado en la estancia de Pinas en 
memoria de su gran habitante. 


dor nacional. Ya nada tiene que hacer en el 
“Senado de la decadencia”, como él mismo lo 
calificó. Algunas conferencias sobre temas filo- 
sóficos-políticos, su militante adhesión a la cau- 
sa republicana española, algunos reportajes que 
le hacen son los únicos regresos a la vida pública 
que se permite. 

Se sentía solo. Estaba convecido de que su 
trayectoria política se había insertado en tiem- 
pos de transición y que nada significaba. En 
verdad, no estaba solo. Grandes sectores del país, 
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la ent sin partido o descreída de los partidos 
políticos lo seguía con interés y auténtica admi- 
ración. Lo visitaban dirigentes obreros, estu- 
diantes, un poco acobardados tal vez por la fa- 
ma del viejo irascible que De la Torre seguía 
cargando. Cuando caminaba por el centro su fi- 
gura inconfundible convocaba un discreto vol- 
tear de cabezas, respetuosos saludos de tran- 
seúntes anónimos. 

—Miran al fenómeno... —diría escépticamente 
a un amigo, cuando éste le hizo notar esta afec- 
tuosa popularidad que el dirigente santafesino 
nunca había conocido. 

De la Torre no creía que pudiera encabezar 
útilmente ningún movimiento político o ideoló- 
gico. Tal vez no fuera así, pero de algún modo 
estaba pagando dolorosamente sus pecados de 
juventud: su aproximación a los conservadores 
—“la única página de mi vida política que arran- 
caría con gusto”—, su papel de golpeador del 
radicalismo, la debilidad de haberse dejado ha- 
lagar como posible jefe de las “fuerzas tradi- 
cionales”. 

Ahondaba su sentimiento de soledad la cir- 
cunstancia de no tener familia. Y su situación 
económica, entregada ya la estancia de Pinas al 
Banco acreedor, con la perspectiva de una es- 
trechez que nunca había conocido. 

No había fracasado, sin embargo. Había con- 
tribuido a esclarecer la conciencia nacional, de- 
nunciando una de las formas de vasallaje más 
tremendo que soportaba el país. Y su solitaria. 
gallarda lucha, había sido estimulante y ejem- 
plar dentro del desolador panorama de un pueblo 
aplastado por el fraude electoral, la sensación 
alienante de su condición coloníal, los negocia- 
dos, la hipocresía, le mediocridad. Pero De la 
Torre ya no creía en su propia utilidad. 

En diciembre de 1938 cumplió 70 años. Aun- 
que su salud seguía siendo magnifica, suponía 
que no habría de tardar su declinación. Todo 
el mes de diciembre estuvo despidiéndose silen- 
ciosamente de sus amigos, arreglando sus asun- 
tos particulares con minuciosa prolijidad. No 
dejó cuenta sin pagar, aun las del zapatero y 
peluquero. Obsequió a algunos íntimos ciertos 
objetos personales a los que tenía apego. Sin 
dejar escapar un gesto, una palabra que delatase 
su resolución, fue clausurando todo lo que lo 
ataba a la vida. 

Pasaron las fiestas tradicionales y en los al- 
manaques ingresó el año 1939, que ahora aso- 
clamos ominosamente con el final de la guerra 
civil española, el pacto nazi-soviético y el esta- 
llido de la segunda guerra mundial. Sobre Bue- 
nos Aires pesaba uno de esos veranos implaca- 
bles, abrumadores. 

El 4 de enero cena De la Torre con un grupo 
de sus amigos. Es una comida larga, conversada, 
cordial. Después lo llevan a tomar fresco a la 
Costanera. Cuando regresa a su departamento de 
la calle Esmeralda 22 se dedica a completar las 
cartas que ha estado escribiendo a sus amigos. 


Son muchas y en todas GONE 
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El doctor Lisandro de la Torre a los 70 años de 
vida, en una de sus más difundidas fotografías. 


cariñoso. Amanece casi cuando se tira en el lecho. 
A la mañana siguiente recibe a dos amigos más: 
son los últimos que lo verán con vida. Termina 
sus postreras diligencias, mete todas las cartas 
en un sobre grande y envía a su vieja mucama 
para que las entregue a uno de los que ha esta- 
do con él un momento antes. Tranquilamente, 
sin angustia ni exhibicionismo, Lisandro de la 
Torre va a eliminarse voluntariamente. En una 
carta colectiva dirigida a medio centenar de ami- 
gos les pide que se hagan cargo de la cremación 
de su cadáver; no quiere acompañamiento de 
público ni ceremonias de ninguna clase, y pide 
—““si ustedes no lo desaprueban” salva— que sus 
cenizas sean arrojadas al viento. “Me parece una 
forma excelente de volver a la nada, confun- 
diéndose con todo lo que muere en el Universo”. 
No hay tachadura en el pliego dactilografiado, 
ni un error ni una alteración en la pulsación 
de las teclas. Abajo, su firma escueta. “Su des- 
pedida está hecha de emoción pagana”, dirá Raúl 
Iarra, uno de sus biógrafos. 

Y en ese mediodía bochornoso, un disparo po- 
ne fin a la existencia del viejo luchador. Sus 
compatriotas sienten que se les ha apagado una 
voz insobornable. Y aun hoy, en este año 1968 
en que se cumple el centenario de su nacimiento, 
la pequeña plazoleta desnuda que existe en Bue- 
nos Aires entre Esmeralda, Diagonal Norte y 
Cangallo, espera el monumento que allí debe 
erigirse por ley del Congreso, como testimonio 
de la grátitud nacional por este singular argen- 
tino cuyo momento más alto fue el de aquella 
lucha solitaria yOcorajudancontra un régimen. 0 
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En la historia de la Patagonia cabe 
A todo lo bueno y todo lo malo; lo abo- 

: rrecible y lo sublime; lo más despre- 
ciable y lo más admirable. La inmen- 
sidad de esa región, sus condiciones 
de vida excepcionalmente duras y di- 
fíciles, su alejamiento de los centros 
de autoridad política, hicieron de ella, 
durante mucho, mucho tiempo, una 
suerte de "Far West” donde todo es- 
taba permitido y cuya ley era, simple- 
mente, la fuerza. 

Basta esplgar su historia para se- 
leccionar episodios escalofriantes que 
podrían compilarse para una antolo- 
gía de lo horrible. Bastaría empezar 
con la tremenda hambruna de la ex- 
pedición de Sarmiento de Gamboa, a 
mediados del siglo XVI o con la su- 
blevación que perpetró a mediados 
del siglo pasado un criminal chileno 
en Punta Arenas, degollando a media 
población. O también, no mucho tiem- 
po después, las prolijas matanzas de 
indios por cuyas orejas cortadas pa- 
gaban dinero ciertas compañías ga- 
Naderas. O más adelante, los fríos 
fusilamientos de obreros rurales en 
huelga. 


El pintor Emilio Biggeri reconstruyó en este cua- 

dro la increíble hazaña de Piedra Buena, cons- 

truyendo el “Luisito” en la isla de los Estados 

con los destrozados restos del “Espora”. (Museo 
Mevel)iron 
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CANIBALISMO, genocidio, masacres, mise- 
rias: el meridiano de la maldad humana ha 
pasado desde antiguo por la Patagonia. Pe- 
ro también, por compensación de extremos, 
hay episodios y personajes que merecen una 
rendida admiración y cuya existencia de- 
muestra que la Patagonia no es la sede de 
la maldad sino que allí todo, lo bueno y lo 
malo, se da con una desmesura fuera de lo 
común. Y esos personajes que convocan nues- 
tra admiración por su valor, su laboriosidad, 
su filantropía, su generosidad, son los que 
salvan al pasado patagónico de ser una mo- 
nótona sucesión de horrores. 

Max Brod relata una tradición judía que 
afirma la existencia de 36 hombres inmensa- 
mente bondadosos, los “Lamed Wufniks”, cu- 
ya existencia justifica el mundo a los ojos 
de Dios; si los “Lamed Wufniks” no existie- 
ran, Dios hubiera destruido el mundo hace 
rato... Es de pensar que Luis Piedra Buena 
fue uno de esos hombres nacidos para justi- 
ficar la Patagonia, balanceando los muchos 
horrores de su historia con su presencia, que 
llevó a esas regiones, en la segunda mitad 
del siglo pasado, el arquetipo del caballero 
criollo y del marino valiente y diestro; del 
patriota que actúa siempre en función de los 
intereses superiores de su nación, y del fi- 
lántropo que pone, en los momentos supre- 
mos, a los valores humanos por encima de 
cualquier otra preocupación. Vida, por otra 
parte, la de Piedra Buena, que parece tejida 
sobre la temática novelesca de Emilio Salga- 
ri, Julio Verne o Jack London. Pues en su 
itinerario se dan ataques de piratas, cacerías 
de lobos y ballenas, motines a bordo, tormen- 
tas y naufragios, largos periplos marinos, ex- 
ploraciones y descubrimientos. Con la diferen. 
cia que Piedra Buena vivió —y a fondo— esos 
hechos que en los libros de aquellos autores 
solo eran materia de creación literaria. 

Vale la pena recordar la historia fasci- 
nante de este buen patagón, Luis Piedra 
Buena, un argentino que en esos desaforados, 
bárbaros lustros, dio a las regiones australes 
el ejemplo de una vida que constituye un 
agradable y alentador ““intermezzo” en esa 
turbia crónica. 

Poco antes de su muerte, un amigo suyo 
le pidió que escribiese una relación de las 
tripulaciones salvadas por Piedra Buena de 
naufragios y otros desastres. Trabajosa- 


atzes py GOOgle 


TODO ES HISTORIA N? 13 


Presidente Bartolomé Mitre: prometió a Piedra 
Buena apoyo para poblar la isla Pavón. 


mente empezó a pergeñar en un papel sus 
hazañas humanitarias: en 1849 (tenía en- 
tonces 26 años) salvó en la Isla de los Esta- 
dos a 25 náufragos de una fragata alemana. 
El mismo año buscó a los misioneros ingle- 
ses de la isla Navarino, a los que encontró 
muertos, dándoles cristiana sepultura. En 
1857 rescató a 42 náufragos de una ballene- 
ra norteamericana, cerca de bahía Nueva. 
En 1872 se prestó a viajar expresamente pa- 
ra buscar a tripulantes de una goleta inglesa, 
en la bahía Fortescue, los que ya habían sido 
asesinados por los indios; en esa oportunidad 
el pailebot que Piedra Buena comandaba varó 
y debió regresar a Punta Arenas en bote. Al 
año siguiente salvó con el célebre cúter ““Lui- 
sito” —del que ya hablaremos— a 6 náu- 
fragos de un pailebot inglés perdido en la 
isla de los Estados. En 1874 salva en Tierra 
del Fuego a 21 náufragos de un bergantín 
alemán. En 1877 salva a 22 tripulantes —.en- 
tre ellos una mujer— de un buque inglés, 
entre las Malvinas y la costa patagónica. En 
1878 salva a 20 náufragos de una barca no- 
ruega: pero esta nueva hazaña Piedra Buena 


ya la ha olvidado y la omite en su relación. 
En 1882, pocos meses antes de escribir esta 
formidable memoria, había salvado 11 náu- 
fragos de una barca inglesa en la isla de los 
Estados. En total, 146 vidas humanas, por 
lo menos, rescatadas a las furias de los mares 
australes. 


Pero esta crónica no agota, naturalmente, 
la silueta de Luis Piedra Buena. Podríamos 
empezar una semblanza de su vida evocando 
un episodio que ocurre en el otoño de 1873. 
en las ásperas costas de la isla de los Esta- 
dos. Comanda Piedra Buena la goleta “Espo- 
ra”, de su propiedad, que le ha costado años 
de sacrificios y trabajos. He recalado en la 
inhóspita isla para instalar allí una precaria 
fábrica de aceite de foca y pingiúino. Acom- 
pañado de su corta tripulación comienza los 
trabajos, entorpecidos por furiosos tempora- 
les. El 10 de marzo ocurre la catástrofe: des- 
pués de tres días de intensas tormentas, la 
“Espora” se va a pique. 

¿Qué hacer? Esperar en la isla de los Es- 
tados que algún buque los rescate es utópico, 
nadie pasa por allí en navegación regular, y 
mucho menos en esa época. Intentar insta- 
larse hasta la buena época es también ilu- 
3orio: pocas semanas bastarán para que el 
invierno austral liquide a los náufragos de 


hambre y frío. Entonces Piedrabuena toma 
una resolución increíble: construirá otro bar- 
co... Así como se lee. Construirá otro barco 
con los restos del “Espora”, sin otra madera 
que la que puede recuperarse del buque nau- 
fragado, con los escasos clavos que se logran 
rescatar de su casco, sin otra brea ni alqui- 
trán que la grasa de pingiúinos y focas. Y 
sobre todo, sin planos. Es teóricamente im- 
posible construif un barco que flote si no se 
planea previamente sobre el papel su eslora, 
su manga, su puntal, su calado, su despla- 
zamiento. Pero Piedra Buena era, como Uli- 
ses, un hombre fecundo en ardides. 


Puso a dos de sus tripulantes, los más in- 
servibles, en la tarea de buscar alimento: 
huevos de pingúino, carne de cualquier cosa, 
los mariscos que se encontrasen. Los demás 
——Ccuatro marineros, ninguno muy bueno— a 
ayudar a la construcción del cúter que pla- 
neaba en su imaginación. 


Así pasan todo el mes de marzo, aguan- 
tando chubascos y huracanes, viendo con 
preocupación el avance del invierno que se 
viene desde el Polo Sur... Se va haciendo 
la quilla, se colocan las curvas o costillas, se 
empina el único palo y la jarcia. Piedra Bue- 
na es el único que sabe manejar la única sie- 
rra existente; es de imaginar el cuidado y 


La casa de Piedra Buena, en la isla Pavón, sobre el río Gallegos. Aquí flameó la bandera ar- 
gentina durante años, por primera vez en esas latitudes. La fotografía fue obtenida en 1868. 
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atención con que aserra, corta y refila. Su. 


vida y la de siete compañeros está pendiente 
de ese pedazo de acero... Pasó marzo. Pasa 
abril. Es una carrera contra el tiempo. En- 
tra mayo. Y el 11 de mayo el pequeño cúter 
-—11 metros de eslora, 4 de manga, 18 to- 
neladas de desplazamiento— se moja en las 
frías aguas del Atlántico Austral. ¡Y flota! 


Quince días más tarde la extraña embar- 
cación fabricada con remiendos y deshechos. 
el después legendario cúter “Luisito”, entra 
triunfante al puerto chileno de Punta Arenas. 
Se había concretado así una de las hazañas 
más increíbles de las crónicas návales de to- 
do el mundo... 


No son muchas las biografías que se han 
escrito sobre esta extraordinaria figura pa- 
tagónica. En 19383 el Centro Naval editó un 
libro en su homenaje, con varios aportes que 
contribuyeron a echar sobre Piedra Buena 
-—casi olvidado hasta entonces— un poco de 
luz. Humberto Burzio, R. Caillet Bois y Ri- 
cardo Piccirilli enriquecieron luego los cono- 
cimientos sobre su memoria. Pero es el pres- 
bítero Raúl Entraigas quien ha conseguido 
reunir los antecedentes más completos. A su 
obra —“Piedra Buena, Caballero del Mar”— 
recurrimos con frecuencia en estos breves 
apuntes, que solo pretenden difundir al gran 
público las hazañas de este “buen patagón”, 
como preferimos llamarlo nosotros. 


Pues era patagón y de ley. Había nacido 
en Carmen de Patagones, en 1833, cinco años 
después de la famosa batalla que nuestros 
paisanos y unos pocos corsarios al servicio 
de la Argentina ganaron a la flota del im- 
perio del Brasil ('). No es exagerado suponer 
que en el hogar de los Piedra Buena —su pa- 
dre era santafesino, su madre de Patagones— 
se viviría, como en el resto de la población. 
con el recuerdo mil veces evocado de ese su- 


ceso glorioso que había sacudido la plácida - 


vida del pueblo. Y del otro suceso que acae- 
ció dos años después, en 1829: el sitio de 
Patagones por el bandolero español José An- 
tonio Pincheira. O del que llenó de seguridad 
a la población un año después de nacido nues- 
tro heroe: el refuerzo de 200 blandengues que 
dejó Juan Manuel de Rosas después que con- 
cluyó su Expedición al Desierto. 

Todos estos hechos y su situación de único 
puerto de mar desde Buenos Aires hasta Tie- 
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rra del Fuego daban a Carmen de Patagones 
una característica especial: argentina por sus 
bautismos de fuego pero cosmopolita por el 
intenso tráfico que llegaba a sus puertos. No 
es extraño, pues, que Piedra Buena sintiera 
desde niño el llamado del mar. Once años te- 
nía cuando un marino norteamericano, cono- 
cido de sus padres, lo admitió en su pailebot 
para llevarlo a Estados Unidos y orientarlo 
e en el aprendizaje del duro oficio del ma- 
ríno. 

Cinco años estuvo Piedra Buena en Estados 
Unidos, cursando estudios navales, familiari- 
zándose con el idioma inglés —la “lingua 
franca” de los hombres del mar, en aquel 
tiempo— y haciéndose duro para sus futuras 
tareas. A los 16 años regresa a Carmen de 
Patagones. Es en 1847. Al poco tiempo ya 
empieza a navegar en un cúter que él mismo 
ha construido, con dinero facilitado por su 
padre. Pero fue otro. marino norteamericano, 
W. H. Smiley —una figura legendaria en los 
mares australes— el que formó al joven ar- 


V. “Carmen de Patagones, la Invencible”. Todo es 
Historia NY 12. 


AP cd CE E O da o E 
El comandante Piedra Buena con su esposa, 
doña Julia Dufour, en 1868. 


La goleta “Cabo de Hornos”, de histórica trayectoria, fondeada en el Riachuelo, mientras su 
comandante estaba en vísperas de su fallecimiento. 


gentino en la práctica de la navegación. Va- 
rios años andará Piedra Buena con Smiley por 
los mares patagónicos, haciendo tráfico co- 
mercial, cazando focas o ballenas, aprendien- 
do a curtirse al lado de su maestro. En 1852 
será ascendido a primer oficial: tenía 21 años 
y ya había recorrido largamente las costa3 
patagónicas, Tierra del Fuego y hasta algu- 
nas tierras de la Antártida. En 1858, hechou 
ya su aprendizaje a fondo, convertido en un 
marino completo, comanda su primer barco. 
Y en 1859 cumple un acto que preanuncia una 
de- sus actividades más pertinaces, la que 
coloca a su figura como uno de los hombres 
que evitó la pérdida de la Patagonia. Coman- 
dando el velero “Nancy”, Piedrabuena re- 
monta el río Santa Cruz hasta llegar a una 
isla, Allí encuentra una tribu tehuelche, gen- 
te amiga y conocida de Piedra Buena de sus 
andanzas anteriores; entonces realiza el acto 
trascendente a que nos referimos. Iza la ban- 
dera argentina en un mástil que hace levantar 
y la saluda con salvas de artillería y de fu- 
silería. Después construye un rancho y deja 
a tres hombres para custodiar la enseña na- 


cional. Así, esa bandera enarbolada ante el 


asombro de unos pocos indios, significa, ni 
más ni menos, la soberanía del sur patagónico 
para la Argentina... Cuatro años después, 
durante una estadía para cazar y pescar en 


Google 


la isla de los Estados, Piedra Buena graba en 
el mismísimo Cabo de Hornos, sobre una roca 
acantilada, la siguiente inscripción: “AQUI 
TERMINA EL DOMINIO DE LA REPUBLI- 
CA ARGENTINA. EN LA ISLA DE LOS 
ESTADOS (CABO COOK) SE SOCORRE A 
LOS NAUFRAGOS. NANCY, 1863. CAP. L. 
PIEDRA BUENA”. Y a su lado, una plan- 
cha de cobre pintada con los colores patrios. 
clavada en la roca... 

La preocupación por la soberanía argen- 
tina en la Patagonia y la preocupación por 
el salvataje de los náufragos: la inscripción 
define bien las dos nobles obsesiones de Luis 
Piedra Buena. 

Pero para entender esto en su real dimen- 
sión conviene señalar la situación de la Pa- 
tagonia hace más de un siglo. 

No es fácil imaginarlo. Por de pronto, era 
una región desconocida; si sus costas habían 
sido recorridas largamente a partir de Her- 
nando de Magallanes, el interior patagónico 
era tan misterioso como lo era, en su épo- 
ca, el Tibet o el Sahara. Además, no perte- 
necía a la Argentina —ni a ningún país— 
ni de hecho ni de derecho: sus soberanos eran 
las tribus que la habitaban. En Chile, los 
araucanos habían firmado varias veces for- 
males tratados con la autoridad española pri- 
mero y luego con las republicanas, institu. 
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cionalizandu así una Irontera que marcaba 
hacia el sur el dominio indio. La Argentina, 
que había ensanchado su frontera en tiempos 
de Rosas, mantenía una vaga presunción de 
derechos sobre el enorme territorio, pero ellos 
no estaban acreditados en ningún acto po- 
sesorio. 

Territorio desconocido, territorio carente 
de jurisdicción concreta. Chile, desde luego. 
aspiraba a quedarse con toda esa vasta geo- 
grafía, que le permitiría acceder al Océano 
Atlántico. Interrumpida esporádicamente, sus 
grupos de gobernantes habían sabido llevar 
con relativa coherencia una política constan- 
te tendiente a chilenizar la Patagonia. La 
potencia mundial más importante de la épo- 
ca —estamos hablando de un siglo atrás— 
enviaba de tiempo en tiempo a exploradores, 
misioneros y mercaderes a husmear lo que 
había detrás de esas pampas ventosas y des- 
de sus Malvinas miraba con interés esa vasta 
vacancia geográfica. 

Por otra parte, el extremo sur de la Pa: 
tagonia, la Tierra del Fuego y sus proximi- 
dades era —sobre todo en las épocas de pes 
ca de ballenas, lobos marinos y pingiinos— 
un lugar de cita de buques de todas las ba::- 
deras, una suerte de “tierra de nadie” ex- 
puesta a cualquier rapiña. Paso obligado en- 
tre el Atlántico y el Pacífico, toda esa zona 
tenia, de hecho, una especie de “status” in. 
ternacional donde el inglés era la lengua más 
común. 

En realidad, es un milagro que la Pata- 
gonia sea argentina. Hace un siglo, todos los 
hechos inducían a suponer que en pocas dé- 
cadas más, la parte sur del continente tendría 
cualquiera de estos tres destinos: 19%) ser una 
posesión chilena, como ocurría desde 1843 
con la zona de Punta Arenas; 2?) ser una po- 
sesión británica, como ocurría desde 1835 
con las Islas Malvinas; 3%) ser un estado in- 
dependiente con el clandestino apoyo de al. 
guna potencia europea, como estuvo a punto 
de ocurrir con la aventura de Orelie Antoi- 
ne ('). 

Nuestro país salía recién de largas y do- 
lorosas luchas civiles: estaba fragmentado y 
debilitado y la atención de los gobernantes 
y la opinión pública se dirigía hacia temas 
candentes, muy alejados de problemas tan 
remotos como el que podía constituir la po- 
sesión de la Patagonia. A su vez, Chile era 
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El comandante Luis Piedra Buena en los últimos 
años de su vida, con uniforme de marino de la 
Armada Nacional. 


una potencia cuyo poderío militar y econó- 
mico nos sobrepasaba largamente y había te- 
nido durante medio siglo el inmenso benefi- 
cio de la paz interna, dirigida por una lúcida 
y patriota oligarquía. 

Si hace. un siglo se hubiera planteado el 
futuro naciona] de la Patagonia, pocos hu- 
bieran sido los que apostaran a la alternativa 
argentina. Y sin embargo, la Patagonia es 
argentina. ¿A qué se debió este “tournant” 
de su destino posible? A muchos factores pe- 
ro también a la acción generosa y empecinada 
de hombres como Piedra Buena, que adivina- 
ron la importancia de no ceder nuestros de- 
rechos y afirmarlos, por el contrario, con he- 
chos concretos que ratificaran la voluntad 
nacional de recoger esa descuidada herencia 
de la colonia. 

Hombres como Piedra Buena y algunos po- 


V. “Una dinastia francesa para la Patagonia”. Todo 
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Presidente Domingo Faustino Sarmiento: 
bien ese territorio les convenía a los chilenos”... 


cos más: por ejemplo Manuel Alvarez, juez 
de paz de Carmen de Patagones, que en 1862 
dirige un extenso memorándum a Rufino de 
Elizalde —ministro de Relaciones Exteriores 
del gobierno de Mitre— llamando la atención 
sobre la ocupación chilena del estrecho de 
Magallanes. Alvarez recomienda algunas me- 
didas para evitar que progrese esa ocupación 
y recomienda utilizar los servicios de Piedra- 
buena, dueño del pailebot “Nancy” a quien 
elogia como marino experto y como patriota. 
Aconseja Alvarez que se reglamente la cace- 
ría de lobos y ballenas en el sur para evitar 
la extinción de esas especies y señala que 
los indios cercanos a Punta Arenas ven con 
desagrado las fundaciones chilenas. 

A pesar de que el “Memorándum” de Ai- 
varez no tiene mayor repercusión en las es- 
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feras oficiales, Piedra Buena viaja a Buenos 
Aires con su “Nancy”; conversó con las au- 
toridades pero de sus gestiones solo hubo 
un resultado: el cambio de nombre del bu- 
que, que desde entonces se llamó “Espora” y 
enarboló bandera argentina en lugar de la 
norteamericana que hasta entonces izara. 
Desde ese momento el “Espora” de Piedra 
Buena es el vigía del sur patagónico: mantie- 
ne tratos cordiales con los indios, especial- 
mente con el cacique Casimiro, curioso espé- 
cimen que será el aliado argentino sobre las 
costas del estrecho. de Magallanes, de cuya 
astucia y capacidad hablan largamente el 
explorador británico H. Musters y el perito 
Enrique Moreno. Llegará Piedra Buena a 
transportar a Casimiro a Buenos Aires en 
1864, donde le presentará al presidente Mi- 
tre, para acentuar su “argentinización”. Du- 
rante esos años, Piedra Buena no tiene nin- 
gún cargo oficial. Es un simple capitán y 
propietario de un buque mercante que se 
dedica a la cacería de lobos y pingiinos y al 
transporte de cargas generales entre Car- 
men de Patagones y el sur de la Patagonia, 
incluyendo Malvinas, con algunos viajes a 
Buenos Aires. Esto3 últimos estaban incen- 
tivados por un propósito no comercial ni pa- 
triótico, pero ciertamente muy grato: su 
noviazgo con Julia Dufour, hija de un mari- 
no francés. En 1868 contrajo matrimonio 
con ella en la iglesia de la Merced de Buenos 
Aires: tenía Piedra Buena 30 años y era con- 
siderado ya como el mejor marino de los 
mares patagónicos. Era un hombre de buena 
estatura, ojos claros, barba corta y espesa y 
una melena echada para atrás que se hacía 
escasa sobre la ancha frente; algunos de 
sus retratos asocian un vago parecido con el 
general Ulysses Grant. Quienes lo conocie- 
ron atestiguan que era muy bondadoso, preu- 
cupado siempre por el bienestar de los de- 
más, sobre todo de la gente que de él depen- 
día, lo cual no excluía una energía férrea en 
todo lo que tuviera que ver con su oficio de 
marino. Habilísimo en todas las especialida- 
des del arte de navegar, era excelente car- 
pintero, componía relojes con consumada ha- 
blidad y conocía sus barcos hasta el último 
tablón. 

En 1864, el gobierno de la Nación parece 
comprender —¡por fin!— la utilidad que 
puede tener Piedra Buena en el sostenimiento 
de los derechos argentinos sobre la Patago- 
nia: el presidente Mitre firma su despacho 
de “capitán sin opción a sueldo”, es decir, 
oficial honorario. Ya era algo. Al menos es- 
taba respaldado por un cargo oficial. Y en 
ese carácter Piedra Buena arriba a la isla Pa- 
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vón, en el río Santa Cruz, donde funda un 
establecimiento permanente. Casimiro y sus 
indios asisten al izamiento de la bandera ar- 
gentina y reconocen a un “veedor” o delega- 
do que Piedra Buena deja allí y que se ocupa- 
rá tanto de mantener el establecimiento co- 
mo de traficar con los pobladores. Pese a 
rencillas y hasta alguna tragedia que ocurrió 
en esa lejana población, el establecimiento de 
Piedra Buena en la isla Pavón se mantuvo va- 
rivs años como un centro de civilización y 
además, como una espina pertinazmente ele- 
vada en el talón chileno, casi sobre el estre- 
cho de Magallanes. “Los indios aunque son 
regateadores —relata el explorador inglés 
Musters— reconocían la equidad con que se 
los trataba en el establecimiento de Piedra 
Buena.” 

Una espina, decimos. Piedra Buena soñaba 
con plantar sobre el estrecho de Magallanes, 
no solamente su establecimiento de la isla 
Pavón sino una fuerza militar que cuatodia- 
ra su entrada. En 1868 logró hablar con el 
presidente Mitre, que ya terminaba su man- 
dato y éste prometió poner a su disposición 
material para construir un faro y un cuartel 
que alojaría a una pegueña fuerza. Piedra 
Buena esperó en vano la concreción del ofreci- 
miento. Finalmente entrevistó al presidente 
Sarmiento para actualizar el asunto. 

Pero el nuevo presidente echó un balde de 
agua fría sobre los proyectos de Piedra Bue- 
na. Relata éste en sus “Memorias” que el san- 
juanino le dijo lo siguiente: 

—-“,..que no teníamos marina; que costa- 
ba mucho mantener un buque de guerra ; que 
estábamos pobres; que ese territorio era de- 
sierto; que debíamos concertarnos y que más 
bien ese territorio les convenía a los chilenos 
por ser el paso del Pacífico; que si poblaba 
la guardia proyectada, habían de vivir como 
perrus y gatos con los chilenos ; que no había 
gente que darme. No me dijo que fuera ni 
que me quedara, pero (me-indicó) que pro- 
cediera con prudencia con las autoridades chi- 
lenas.” 

Indudablemente Sarmiento no hubía com- 
prendido, la trascendencia que significaba la 
posesión efectiva de la Patagonia. Eran otras 
preocupaciones las suyas y además pesaba 
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sobre su ánimo un reparo, más bien una 
sombra del pasado, con referencia a esa re- 
gión: la defensa que había hecho en Chile de 
las pretensiones del país trasandino sobre la 
Patagonia. Ahora, el Sarmiento presidente 
de 1868 veía sus manos atadas por la apasio- 
nada pluma de Sarmiento exiliado de 1845... 

De todos modos, el viaje de Piedra Buena a 
Buenos Aires en 1868 le había significado dos 
conquistas importantes: una, la mujer que 
amaba, que ahora regresaba con él al sur pa- 
ra acompañarlo en sus empresas. La otra, la 
concesión en propiedad de la Isla de los E3- 
tados (al sureste de Tierra del Fuego) y de 
la isla Pavón con sus adyacencias, en el río 
Santa Cruz, por una ley del Congreso Nacio- 
nal cuya importancia no radicaba tanto en 
el valor de las tierras concedidas como en el 
concreto acto de soberanía que ella implicaba. 

En cumplimiento de esa ley, Piedra Buena 
asentará por un tiempo su hogar en la isla 
Pavón y en la Isla de los Estados fundará 
una estación de salvataje, con guarnición 
permanente. Y seguirá por esos años —tal 
vez los de mayor actividad— con sus incan- 
sables viajes en busca de una fortuna que le 
era esquiva. Pues una y otra vez sus esfuer- 


- 208 para hacerse de una sólida posición eco- 


nómica fracasaron: de los dos buques que 
tenía, uno se va a pique y cuando compra un 
cargamento de cobre semihundido en las Mal- 
vinas, la autoridad inglesa se incauta de la 
carga... Cada viaje de Piedra Buena es una 
aventura. En una oportunidad debe luchar 
contra un buque pirata que pretende saquear 
un navío que está naufragando y al que el 
marino argentino corre a prestar ayuda. En 
otra oportunidad, las autoridades chilenas de 
Punta Arenas —que lo aborrecen cordial- 
mente— deben recurrir a su indiscutible ba- 
quía para salvar a la tripulación de un buque 
que ha naufragado en los canales fueguinos 
y allá va Piedra Buena descuidando sus inte- 
reses, su hogar y hasta su propia seguridad. 
Otra vez debe andar tras de unos desertores 
chilenos que han escapado del presidio de 


_ Punta Arenas y amenazan la tranquilidad de 


los escasos pobladores de la zona. 

En la década del 70 la figura y el nombre 
de Piedra Buena tienen ya una relevancia que 
excede los límites nacionales. Porque su afin- 
camiento en la isla Pavón constituye para 
los chilenos una valla insuperable para sus 
aspiraciones territoriales. Son frecuentes sus 
choques con la autoridad de Punta Arenas, 
que informa a Santiago de Chile desfavora- 
blemente sobre Piedra Buena y sus activida- 
des; el ministro argentino en Chile, Félix 
Frías, influido por esos informes y la caren- 


El. maestro y el discipulo: el marino norteameri- 
cano W. H. Smiley y el joven marino Luis Pie- 
dra Buena, hacia 1850. 


cia de otras fuentes de noticias, llega a creer 
que Piedra Buena es un aventurero. Mas tar- 
de cambia de opinión: Frías, defensor incan- 
sable de nuestros derechos sobre el sur pata- 
gónico, llegó a tener correspondencia con 
nuestro héroe y a pedirle información sobre 
esa región. poco menos que desconocida. En 
1875, ante un pedido de Frías para que viaje 
a Santiago de Chile, Piedra Buena, que está 
al borde de la ruina, vende su “Luisito” y su 
casa de Punta Arenas para trasladarse a la 
capital chilena, “pues no quiero —escribe al 
ministro argentino— que esta clase de servi- 
cios se me paguen”. Una relación cada vez 
más estrecha se anuda entre estos dos ar- 
gentinos que comparten idéntica obsesión: el 
antiguo secretario de Lavalle que lleva en 
Chile la delicada representación del gobierno 
argentino y el marino patagón, conocedor 
insuperado de la región en litigio. Piedra 
Buena será una fuente inapreciable de ele- 
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mentos de juicio para Frías, reforzando su 
posición y nutriendo su energía con datos e 
informes. Así fue como Félix Frías, con sus 
enérgicas protestas —apoyado por el presi- 
dente Sarmiento y el ministro de Relaciones 
Exteriores Carlos Tejedor — logró que que- 
dara sin efecto la ocupación que los chilenos 
hicieron en 1873 de lo que hoy es Río Galle- 
gos, medida que, de haber persistido, signifi- 
caría la pérdida para el dominio argentino 
de buena parte de la provincia actual de 
Santa Cruz. 

Fue en este mismo año 1873 cuando su “Es- 
pora” naufragó en la Isla de los Estados y 
allí mismo construyó el “Luisito”, episodio al 
que nos hemos referido más arriba. Y poco 
después vivió otro suceso que da cuenta de 
su filantropía y su pericia marina. Había re- 
gresado una vez más a la Isla de los Estados 
para fabricar aceite de pingiino. Era una 
época de grandes tormentas y Un día avista 
un bergantín inglés destrozado contra las ro- 
cas: seis náufragos estaban en los escollos, 
casi muertos de frío y hambre. Imposible 
acercar el cúter hasta las rocas: el mar lo 
hubiera despedazado. Pero Piedra Buena no 
podía dejar a esos infortunados librados a 
su suerte. Contruye entonces una balsa con 
latas de aceite vacías y con un cabo sosteni- 
do a bordo se va acercando —él y un mari- 
nero— a las rompientes hasta rescatar, uno 
a uno, a los náufragos. Más aún: aunque su 
proyecto era aprovechar la estación para 
fabricar aceite, en vista del estado de los 
náufragos no trepida en abandonarlo todo y 
regresar a Punta Arenas, hasta dejarlos en 
total' seguridad. Veinte días de extenuante 
lucha contra los elementos, con su tripula- 
ción a media ración, hasta llegar a puerto; 
y por supuesto, la pérdida del negocio con 
el que Piedra Buena había proyectado levan- 
tar sus ruinosas finanzas. .. 


Pero —como bien señala Entraigas— el 
año 1873 le reservaba al menos una satisfac- 
ción: cuando vuelve a la isla Pavón se ente- 
ra que un argentino, el subteniente Valentín 
Feilberg, había recorrido en toda su exten- 
sión el río Santa Cruz hasta su nacimiento, 
llegando a plantar la bandera nacional en el 
Lago Argentino. Ahora era indiscutiblemen- 
te argentino todo el río Santa Cruz, desde su 
nacimiento hasta su desembocadura, en cu- 
yas proximidades Piedra Buena montaba 
guardia desde 1859... 

Algo lamentable pasaba con Piedra Buena. 
A medida que su larga lucha por la argenti- 
nización efectiva de la Patagonia iba triun- 
fando en los, hechos y en la conciencia de 
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nuestros gobernantes, su posición económica 
particular se iba tornando cada vez más de- 
sastrosa. El año 1874 fue para él de ruinosas 
operaciones: algunas cacerías de lobos y pin- 
gúinos se vieron interrumpidas por salvata- 
jes de náufragos a los cuales no pudo dejar 
de trasladar a Punta Arenas. El llamado del 
ministro Frías a Santiago de Chile —4ejado 
sin efecto posteriormente pues nuestro re- 
presentante diplomático fue llamado a Bue- 
nos Aires— le significó la liquidación de su 
único barquito. Estaba pobre de solemnidad, 
como cuando empezara su carrera ; pero aho- 
ra estaba cargado de hijos y su mujer, en 
Carmen de Patagones, recibía escasamente el 
dinero necesario para sostener su hogar. 

En 1875 viaja Piedra Buena a Buenos Ai- 
res, llamado por el gobierno a instancias de 
Frías. Gobernaba ahora Avellaneda: los tiem- 
pos encrespados de Mitre y Sarmiento pare- 
cían ceder paso a lustros más pacíficos. Una 
fiebre de progreso empezaba a prender en el 
país y comenzaba a advertirse la importancia 
de la Patagonia, como un “hinterland” indis- 
pensable de la pampa húmeda. Adolfo Alsi- 
na desde el Ministerio de Guerra y Marina, 
y Julio A. Roca desde la frontera de Río IV 
planean, cada uno a 3u modo, la solución de- 
finitiva del problema indígena; los colonos 
galeses del Chubut ya están cosechando tri- 
go; una empresa británica pide apoyo para 
establecer una línea regular marítima entre 
Buenos Aires y Santa Cruz. Hay un nuevo 
interés por la inmensa región que hasta po- 
co antes se desdeñaba. 

Piedra Buena y Frías conferencian larga- 
mente en Buenos Aires. Aquel le suministra 
toda la información geográfica y económica 
que éste necesita para proveer a nuestro go- 
bierno de argumentos jurídicos que sosten- 
gan nuestros derechos. Probablemente por 
sugestión de Frías e indudablemente presio- 
nado por su situación económica, Piedrabue- 
na solicita en diciembre de 1875 su ingreso 
al servicio activo de la Marina Nacional: ¡Di- 
fícilmente podía un argentino presentar me- 
jores títulos y antecedentes! En febrero de 
1876 Avellaneda firma el decreto que lo da 
de alta en nuestra incipiente Marina, como 
Capitán. Y de inmediato empieza Piedra Bue- 
na a prestar servicios, primero como piloto 
Google 
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de la “Rosales” y luego como comandante de 
un viejo cascajo, la “Santa Cruz”, a la que se 
encarga recorrer las costas patagónicas. 

En en la “Santa Cruz” donde Piedra Buena 
realizó otra de sus obras más trascendentes: 
la formación de futuros expertos en la re- 
gión que lo obsesionaba. Jóvenes oficiales que 
recién se iniciaban como marinos se fueron 
haciendo al lado de Piedra Buena, recogiendo 
los innumerables datos que él había asumido 
a través de una vida entera, recordando los 
secretos de las bahías, los golfos, las restin- 
gas, los canales. El primer viaje de la “San- 
ta Cruz”. —mediados de 1876—, urgido por 
uno de los innumerables incidentes con los 
chilenos, fue toda una hazaña: el buque ha- 
cía agua por todos lados (“entraba como un 
manantial por los fondos del casco” recorda- 
rá risueñamente Piedra Buena años más tar- 
de) y fue menester bombear continuamente, 
duante todo el periplo, para evitar que el 
buque se hundiera. Fue en uno de esos viajes 
que nuestro héroe estrechó amistad con el 
famoso perito Moreno y con el capitán Mo- 
yano, uno de los más grandes exploradores 
patagónicos. Moreno diría de él: “Patriota 
como el que más, con voluntad de hierro, sa- . 
crificando sus propios intereses, ha conser- 
vado durante veinte años flameando a orillas 
del Santa Cruz la bandera que le recuerda lo 
que más quiere. Antes que su familia y su 
prosperidad ha estado para él su patria; y a 
conservarle esos dilatados territorios aban- 
donados por la desidia ha destinado, sin pa- 
rar en sacrificios, los mejores años de su 
vida”. 

Entre 1875 y 1878 viaja continuamente Pie- 
dra Buena, ya con el “Santa Cruz” —verda- 
dero buque-escuela— o con la “Santa Rosa” al 
sur patagónico llevando misiones científicas, 
misioneros, correspondencia y proveeduría pa- 
ra las pequeñas poblaciones que empezaban 
a afincarse en la vasta región. 

Pero los problemas con Chile se acentua- 
ban y el gobierno argentino había compren- 
dido, por fin, que era necesario dedicar una 
suma de energías para mantener la presencia 
nacional en la Patagonia. El nuevo ministro 
de Guerra y Marina, Gral. Julio A. Roca —ya 
señalado por muchos como futuro presiden- 
te— llama a Piedra Buena a mediados de 
1878 y le pide que se encargue, ya de manera 
oficial, de la instrucción de nuestros futuros 
marinos. Pone a su disposición el buque que 
le parezca más apropiado. Piedra Buena elige 
una goleta de construcción. noruega a la que 
bautiza “Cabo de Hornos”. En este buque 

-. servirá al país durante los últimos años de 
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Doctor Félix Frias, ministro argentino en San- 

tiago de Chile, luchador incansable por la so- 

berania argentina sobre la Patagonia; llegó a 

apreciar la acción librada durante años por 
Piedra Buena. 


su vida. Ya no tenía otro sueño que ese: su 
mujer había muerto pocos meses antes. 
Varios viajes hace Piedra Buena con el “Ca. 
bo de Hornos” cargado de cadetes. Colabora 
con la expedición de Roca, transporta presos, 
lleva cargas a las guarniciones australes. Y 
culmina estos trajines cuando en 1881 es de- 
signado jefe militar de la expedición geográ- 
fica dirigida por el italiano Giácomo Bove, 
que se proponía entrar por primera vez en 
las zonas antárticas. Esa misión dio oportu- 
nidad a Piedra Buena de volver a Punta Are- 
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nas, donde tantos amigos y recuerdos había 
dejado, a pesar de haber sido el antagonista 
caballeresco pero firme de las pretensiones 
chilenas. Pero fundamentalmente, enseña. Con 
una disciplina rigurosa pero nunca inhumana 
va inculcando en los “aprendices” —como se 
llamaba entonces a los cadetes— el oficio de 
la gente de mar. Y señalemos de paso que 
Piedra Buena jamás se complicó con las cruel- 
dades que se cometieron por entonces con 
muchos indios de la Patagonia ; por el contra- 
rio, trató de hacer marinos a algunos, casi 
siempre sin éxito. 


Ei 1883 tenía Piedra Buena cincuenta años. 
Pero su salud estaba quebrantada. Tantas 
andanzas, tantos esfuerzos sobre el puente 
de tantos buques habían acabado por minar 
su organismo. Durante varios meses perma- 
nece en Buenos Aires mientras el “Cabo de 
Hornos” es reparado. Pero su comandancia 
es solo nominal. En realidad, está gravemen- 
te enfermo, aunque trate de disimular su es- 
tado y concurra periódicamente a inspeccio- 
nar los trabajos de su barco. 

Ha alcanzado una notoriedad que, aunque 
no es para él halagadora, no deja de satisfa- 
cerlo. En 1875 el emperador de Alemania le 
había enviado un hermoso telescopio como 
homenaje por los náufragos que había salva- 
do en el curso de su carrera; tres años más 
tarde es la Reina Victoria de Inglaterra la 
que le regala unos binoculares de plata por 
el mismo motivo. El Centro Naval y el Insti- 
tuto Geográfico Argentino lo incorporan co- 
mo socio honorario. Y aun el gobierno de 
Gran Bretaña le ofrece la fabulosa suma de 
10.000 libras esterlinas por la Isla del Esta- 
do, cuya propiedad le pertenece; pero Piedra 
Buena se niega a venderla. 

Ya era una leyenda. Tal vez hubiera com- 
pletado el mito de Piedra Buena una muerte 
como la que probablemente soñaba, en los 
mares australes, al frente de su buque, en- 
tregado a la inmensidad de ese océano que él 
conocía meridiano a meridiano... El destino 
le brindó un final más pacífico: el 10 de agos- 
to de 1883 fallecía en Buenos Aires en su 
casa de la calle Tucumán. 

Había contribuido poderosamente a salvar 
para la comunidad nacional la integridad pa- 
tagónica. Había formado a hombres con vo- 
cación patagónica y enseñado, con su ejem- 
plo, cómo debe servirse a la Patria. Había 
dejado el recuerdo de su nombre en innume- 
rables episodios de humana solidaridad. La 
memoria de Luis Piedra Buena, el buen pata- 
gón, quedaba en todas las caletas y costas 
del lejano sur. 9 
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El autor de “El Negociado del Palomar”, “El Naufragio de 
la Rosales” y “Simón Radowitzky, asesino o mártir”, ha llevado 
a cabo una exhaustiva investigación sobre un tema tabú de 
nuestra historia política contemporánea: la represión de la 
huelga de obreros rurales de Santa Cruz, en 1921. Su tasci- 
nante informe, preciso, objetivo y documentado, será publica- 
do por 


desde el próximo número 


LOS VENGADORES DE LA PATAGONIA TRAGICA 


revela episodios desconocidos o silenciados que 
abren una perspectiva inédita sobre la Patagonia 
de aquella época, con notas gráficas totalmente 
desconocidas y testimonios de actores presencia- 
les de aquellos dramáticos sucesos. Durante ocho 
meses Osvaldo Bayer se consagró a investigar esos 
hechos de los cuales nadie ha hablado orgánica- 
mente; su esfuerzo será presentado al juicio de los 
lectores. 


F- *Y 1 —. 


Doctor Mario M. Guido —autor de estas me- 

morias— en su confinamiento de Ushuaia, al 

que pasó después de permanecer en Martín 
Garcia. 


CONFINAMIENTO EN MARTIN 
GARCIA DE LOS DIRIGENTES 
RADICALES, EN 1934 


En diciembre de 1933 sesionaba en la ciudad de Santa Fe la Convención 
Nacional de la Unión Cívica Radical, con la asistencia del ex presidente de la 
Nación doctor Marcelo T. de Alvear y otros importantes dirigentes partidarios. 
Mientras el cuerpo deliberaba, elementos revolucionarios del radicalismo que 
la conducción partidaria no controlaba, realizaron un intento insurreccional que 
fue rápidamente reprimido por fuerzas del ejército. Automáticamente los diri- 
gentes radicales fueron embarcados en un buque y llevados a la isla Martín 
García, de donde algunos irían con rumbo a Ushuaia y otros al destierro. 

Entre los ciudadanos detenidos estaba el doctor Mario M. Guido, ex pre- 
sidente de la Cámara de Diputados de la Nación e integrante, dos años antes, 
de la fórmula Pueyrredón - Guido, triunfante en las elecciones del 5 de abril 
de 1931, anuladas después por el gobierno “de facto” de Uriburu. El doctor 
Guido, para entretener sus forzosos ocios, dio en escribir un diario que nunca 
publicó pero que sus hijos han conservado y que ahora difundimos fragmen- 
tariamente gracias a la generosidad de nuestro colaborador, doctor Horacio 


J. Guido. 


ENERO 1%: A las seis de la mañana, fondeados 
frente a Martín García, la isla estratégica por ex- 
celencia, pero que sólo se la evoca como prisión 
o lugar de confinamiento. Desde Santa Fe, nos viene 
escoltando con un aspecto vigilante distinguido el 
aviso Golondrina, que sigue al “Artigas” a unos 
300 400 metros mostrando su elegante silueta y su 
reluciente cañoncito a proa. El dirige nuestra mar- 
cha y con banderas o luces da órdenes. El “Artigas” 
obedece. A la primera orden, el capitán hizo traer 
un banderín triangular colorado, blanco y colorado. 
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que quiere decir “entendido”. Cuando el grumete 
que lo hizo lo iba a guardar, el capitán desde el 
puente le gritó que lo dejara ahí, a la mano. Era 
evidente que debía ser la única respuesta en todo 
el viaje. Al despertar, ya fondeado, con la isla a la 
vista y nuestro vigilante al costado, todavía la in- 
cógnita de nuestro destino no estaba .develada. 

'A las órdenes del Poder Ejecutivo y a la espera 
de órdenes en Martín García. ¿Entraríamos a Bue- 
nos Aires? ¿Nos dejarían en la isla? Todas las supo- 
siciones cabían. Los más devotos de la lógica, razo- 


naban con ingenuidad, sentando, como postulados, 
con evidente “no hemos hecho nada” y como con- 
clusión inexcusable, “por tanto nos pondrán en 
libertad”. De pronto, como a las 10, corrió una 
orden: “Todo el mundo listo en diez minutos, para 
trasbordar al Golondrina”. La repetían los mozob 
de a bordo y algunos comedidos. ¡Cómol ¡Diez mi- 
nutos! ¿Qué es eso? ¿Estamos militarizados? ¿Nos 
manejan como a tropa? ALVEAR, que iba o salia 
del baño, oyó eso o se lo dijeron; el caso es que 
lanzó una violenta y sonante protesta a base de 
unos carajos que hacian crepitar los pasillos. Lo 
cierto es que empezábamos a sentir el despotismo 
del lenguaje militar. El “Golondrina” se apareó al 
“Artigas”, nos acercamos todos a la planchada que 
se improvisó, y empezamos el trasbordo, valija en 
mano y por orden de llamada. Un oficial de la 
Armada, cantaba los nombres de una lista. Era el 
_recibo de los “presos”. Amontonados en el avisito 
éramos 98; empezamos a vislumbrar el porvenir. 
A la Isla. Vieja conocida del radicalismo, que al- 
beraó durante la dictadura a YRIGOYEN 18 meses; 
y a ALVEAR y a GUEMES cuatro meses y medio. 
¿Habría lugar para tantos, ahora? Entre conjeturas 
y preguntas despegó el “Golondrina” y puso rumbo 
dando una larga vuelta al muellecito de acceso. 
Pasadas las doce, atracábamos. El señor ¡jefe de la 
Isla no está en el muelle. Decididamente no nos ha 
considerado muy ilustres. Hay un teniente de navío 


que dicen que es el segundo jefe. Un camión con 
marineros armados con máuser con bayoneta cala- 
da y dos camioncitos vacios. Empieza otra vez la 
entrega y recibo de los “presos”; desde tierra nos 
llaman por lista. Parte el primer camión con 15, de- 
trás el camión armado y por último el tercer camión 
con las valijas. Quedamos esperando largo rato, co- 
ligiendo que el alojamiento deba estar lejos de la 
costa. Alguien averiguó que en la noche habían lle- 
gado “comodidades” para ciento cincuenta y que to- 
da la noche se había trabajado en la preparación 
de nuestro alojamiento. Todos nos preguntábamos 
si a Alvear también lo conducirian en el crujiente 
camioncito. No podíamos admitir que se guardara 
tan poca distinción a un ex presidente. Pronto sali- 
mos de la duda. En la tercera tanda gritó el oficial: 
¡MARCELO 7T. DE ALVEARI, y don Marcelo cruzó la 
planchada, grave el gesto, altiva su mirada y so- 
lemne todo él como enfrentando la grosera humi- 
llación en silenciosa pero altanera protesta. Todos 
le aplaudimos hasta que llegó al camión. Y en 
silencio recogido, le vimos apoyar su bastón contra 
una tabla o banco y abordar con cierta dificultad 
el carromato, rechazando a los que ya adentro 
hacian ademán de ayudarle. Enseguida me nom- 
braron a mí e hice la misma operación, incorpo- 
rándome al grupo. Se inició la marcha y poco 
después se detenía el convoy en un edificio en cuya 
puerta nos recibió algún oficial de la Armada pa- 
sándonos a un amplio salón donde había mucho 


En Ushuaia: Ricardo Rojas, Enrique M. Mosca, Mario M. Guido, Adolfo Gúemes, con otros com- 
pañeros de confinamiento. 
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personal civil. Primero se nos “palpó de armas” 
minuciosamente y después revisaron el equipaje de 
cada uno. “¿Y ustedes son de la policia?”, pre- 
gunté al que me revisabo. “Sí, doctor, de investi- 
gaciones”. Uno preguntó por mis papeles de iden- 
tidad. “¿Se imagina usted que podíamos preveer 
este episodio?”, le contesté. Otro intervino: “Hay 
prontuario del doctor”. Igual que si se tratara de 
un delincuente conocido. Después de leer minucio- 
samente unos telegramas de salutación que llevaba 
en los bolsillos, me dijeron que podía pasar. A 
pocos pasos me esperaba un teniente de navío, 
que dijo conocerme, de apellido BIGLIARDO, quien 
me acompañó desde ese momento a otro edificio 
que ibamos atravesando, valija en mano y sudando 
de calor y de indignación. Después de un patio de 
tierra aparecieron dos galpones de material, A y B, 
enormes, poblados de camas bajas y altas. Ahí me 
dijo el oficial que podía elegir la que quisiera, 
que ese sería el alojamiento de todos. Que en unos 
cuadros sobre la pared leería las instrucciones de 
ordenanza y que él vendría más tarde con otras. 
¡Una cuadra! Nos sospechábamos que sería difícil 
o imposible que hubiera habitaciones individuales 
para tantos; pero nunca hubiéramos pensado que 
negaría toda distinción para ALVEAR, GUEMES, 
PUEYRREDON, ALVAREZ, de TOLEDO y otros go- 
bernadores, ministros nacionales y provinciales, etc. 
Ninguno podía ocultar su indignación. Al que más 
se le advertía era a Alvear. El, que como Presi- 
dente había dignificado, civilizado, provisionado 
con los mejores elementos técnicos al Ejército y a 
la Marina, verse así, tan injusta y maliciosamente, 
víctima de la maniobra política o de “la venganza 
de un sirviente”. Alguien me dijo que ésta fue su 
expresión —entre otras— al oficial que lo trajo a 
elegir su cama, entre las ciento. Yo no oí la frase 
en ese instante. 

Eran ya las 14 horas y faltaban todavía cuarro 
tandas más que traer. Todos llegaban con gesto 
duro de protesta y echando maldiciones a diestra 
y siniestra, con el equipaje a pulso y soportando 
una temperatura elevada y sofocante que duró has- 
ta la noche. Alvear quedó paseóndose, nervioso, 
con una incontenible irritación. Nos acercábamos 
a él con deseos de distraerle, pero quedamos a su 
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lado, repitiendo las mismas protestas y aumentán- 
dolas, pero en verdad, 'era difícil contenerse. Dictó 
a su secretario un telegrama a sus abogados de 
Buenos Aires, para que reclamasen la opción del 
artículo 23 de la Constitución. Esto causó en todos 
nosotros una gran sensación. ¡Alvear quiere irse 
del paísl Cada uno lo interpretó a su modo, pero 
todos guardamos respeto a su resolución. En dos 
oportunidades que estuve a su lado, en esos mo- 
mentos, ni me habló del asunto ni yo lo comenté. 
A las 15 iban llegando los últimos compañeros y 
se nos indicó que podíamos almorzar. 

Comedor de tropa; comida de tropa. Manteles 
y vajilla de oficiales. Ni mala, ni abundante. Sopa, 
puchero y guiso. Cuando volvimos a la cuadra yo 
la “tropa” se mostró más resignada y comenzamos 
a preparar cada cual su nido dentro de la comu- 
nidad. Elegí el rincón del fondo, ala izquierda, 
salón B. Dos marineros trajeron sábanas, fundas y 
colchas nuevas. Las camas son de hierro y de a dos, 
desarmables, es decir, se puede sacar la de arriba, 
cuyas patas se enchufan en las de abajo. Reservé 
una al costado para guardársela a SALVADOR 
PATANE, con quien desde el comienzo del viaje 
fuimos compañeros inseparables. Empezamos así 
nuestra vida de prisioneros. En el amplio salón 
hay 61 camas, y en el A, que se comunica con el 
nuestro por aberturas formando un solo cuerpo, 
hay 47. Cada uno fue haciéndose de sus como- 
didades como podía. Nada de perchas ni de ar- 
marios. Cama pelada. Yo descubrí en un patio 
cajones vacios, de embalaje. Arrastramos uno, lo 
pusimos entre las dos camas contra la pared, lo cubrí 
con mi poncho y quedó convertido en excelente 
mesa de luz, movible y ancha. Desenvolvimos nues- 
tras ropas y utensilios dispuestos, en fin, a pasarlo 
lo mejor que se podía. 

Alvear era el único que seguía impertérrito, pa- 
seándose de un lado a otro, desafiando el fuerte 
calor que nos abochornaba y hablando apenas con 
quien se le acercaba. Descubrimos que en un án- 
gulo, a la entrada del salón A, dos paredes sin 
techar formaban una pieza que sin duda sería la 
de Guardia. Y todos le pedimos a Alvear que la 
ocupara. Se obtuvo una cama y una silla y consin- 
tió en acomoaarse en ese rincón. la tarde se pasó 
en visitarnos, ayudarnos unos a otros, comentar 
nuestro estado y advertir las prohibiciones que nos 
rodeaban, Nuestro establecimiento es el de una 
escuela de grumeres o cosa parecido. Está rodeado 
de una alambrada tejida, alta y con púas que 
abarca todo el perímetro, bastante amplio en las 
distintas dependencias y patios. Pero se está cons- 
truyendo un alambrado que circunscriba nuestra 
cuadra reduciéndola bastante. Unos 4 metros de | 
patio al frente y los costados, que son corredores 
cubiertos, para pasearnos. Dicen que de noche que- 
daremos reducidos a ese perímetro. Guardias ar- 
mados, uno por cada costado. Por la noche, des- 


En la mesa del confinamiento fueguino: de izquierda a derecha, Honorio Pueyrredón, Mario 
M. Guido, Ricardo Rojas y Enrique M. Mosca. 


pués de cenar, hicimos corrillos hasta la tarde. 

No tenemos noticia de lo que ocurre en el país, 
desde que salimos de Santa Fe. Es decir, estamos 
incomunicados. Pero se nos permite telegrafiar y 
escribir, bajo censura rigurosa. ROJAS hizo un te- 
legrama a su señora: “Convención pésimamente 
instalada en esta isla”. No le admitieron eso. Y 
entonces transformó con ironía: “Convención sun- 
tuosamente instalada...” Otros quisieron decir: “En 
esta prisión...” y se lo prohibleron. Tampoco quie- 
ren que digamos que estamos “detenidos” sino 
“retenidos”, Como se vé, la censura no puede ser 
peor. Las cartas hay que entregarlas abiertas. 


ENERO 4: Ya sé a quien encuentro en los corre- 
dores cuando me levanto. Los madrugadores ya 
nos hemos definido. CANTILO, ALVAREZ DE TO- 
LEDO, el Dr. LOPEZ de Quilmes, el Dr. GUILLERMO 
RODRIGUEZ de San Luis, el pampeano Dr, FLO- 
RICEL PEREZ, que atenúa con su poético nombre 
la vulgaridad de su apellido; el médico CARBAJAL, 
de Arrecifes, y algunos otros. Todos salen pava y 
mate en mano a buscar agua caliente a la cocina, 
siempre remolona, para yerbear. El Dr, LEIVA, que 
es mi compañero de mateada, posee un ingenioso 
termo que tiene en la tapa una boquilla. Con él 
nos retiramos hacia un ángulo del campo para “te- 
ner visión de selva”, dice él, y mano a mano con- 
tamos cosas en esa primera hora. El cuadro del 
despertar en el pabellón de dormir es interesante. 


Google 


Cada uno se levanta a su modo. Están los que 
cantan, los que silban, los que discuten, los que 
protestan, los que siguen roncando. Unos salen 
desnudos, como PECO y MARTINEZ GUERRERO a 
hacer gimnasia, otros en vistosos piyamas como 
SIRI, que muestra siempre su buen ánimo a voces, 
so pretexto de que no quiere darle el gusto “a 
esos perros” de que lo vean deprimido; BOATTI, 
que es majestuoso en la cama, cuando lee y cuando 
duerme, y es correcto siempre, parejo y elegante 
cuando anda. ANDRESITO FERREYRA unas veces ensi- 
mismado, otras tumultuoso, la melena rala y embaru- 
llada, saca el pecho” afuera, aprieta los labios y 
camina entre las camas con el aire de caudillo. El 
detenido ALVEAR, con boina de vasco y su andar 
pesado, sale hacia las canillas del lavatorio y hace 
gárgaras. Se lava y se afeita a la intemperie, entre 
todos, bromeando y haciendo chistes a los que tiene 
cerca. Hoy lo tenía a su lado al general SERRATO. 
Tenía en la mano una lata reluciente que hacía de 
espejo y en la otra el jabón. “¿Qué hace, general?”, 
le pregunta ALVEAR. Y mirándole el trozo de latón: 
“¿Qué es eso? ¿Una charrasca?” “Sí”, le contesta 
Serrato. “Y aquí tengo el jabón”. “Es claro —replica 
ALVEAR—. Así pasa siempre con los generales; en 
una mano la espada, en la otra el jabón...” 


Los murmullos de la salu se van apagando y 
ya todos han salido afuera. Se nota, en general, 
buen espíritu. Yo busco un lugar apartado y con 
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un banco que me hace de mesa, me pongo a es- 
cribir. Pero son varios los que buscan sitios como 
éste. llegan ALVEAR, con la pipa y un libro; el 
Dr. CISNEROS y BOATTI, dispuestos a escribir; PA- 
TANE, que me trae un sombrerito de género recién 
comprado, y PUEYRREDON, todo bien vestido, con 
un libro en inglés, no sé de quien, que se titula 
“Mirando al porvenir”. Hacemos ruedas; ya no se 
puede ni escribir ni leer. Se agrega GUEMES, con 
su alta figura y su alto cuello y rancho de paja, 
también frustrado su propósito de lectura. ALVEAR 
jaranea, con su bonhomia simpática y contagiosa. 
ALVEAR no aleja; acerca a los que le rodean. Se 
le ocurre a PUEYRREDON decir que aquí cada cual 
tiene su tema... “Sí —le dice ALVEAR—, esto es 
como casa de locos. Cada loco con su tema...” 
Y desfilan en amables diálogos, sin escapar los 
presentes, todas las “manías” de los camaradas. 
“Vos sos el loco republicano de Quevedo”, le dice 
con una risotada a PUEYRREDON. A este le da por 
la libertad por los derechos conculcados, por las 
reivindicaciones populares. .. Es que apenas nos em- 
bretan, todos los cuerdos tenemos nuestras cosas de 
locos. Y así ruedan las anécdotas sobre el parti- 
cular. ALVEAR recuerda la de Cervantes, cuando 
llevan al Hidalgo a visitar la casa de Orates y se 
encuentra con un tipo que se cree Júpiter, capuz 
de encender el mundo con sus rayos. El es el fuego 
que todo lo destruye. “No se alarmen —dice otro 
que está cerca—. Déjenlo a este que incendie lo 
que quiera. Yo soy Neptuno y apagaré el fuego”. 

Empiezan a llegarnos diarios. Por la tarde, se 
habla de una reunión de abogados, que los hay 
en regular número, para definir nuestra posición 
jurídica; algunos hablan de entablar Habeas-Corpus, 
otros discuten jurisdicción del presunto delito y hay 
quien no admite que se haga nada. Yo estoy cerca 
de esta tesis, pero deliberadamente me excluyo de 
la discusión y de la reunión. PUEYRREDON sostiene 
con sentida argumentación, expuesta ante varios 
círculos acaloradamente, que debe entablarse ei 
recurso de Habeas-Corpus, pero especificando que 
se ha violado el artículo 18 de la Constitución Na- 
cional en cuanto a que las cárceles no son para 
castigo y mortificación. .. etc., y que los jyeces que 
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lo toleren son responsables, etc. Pretende que siendo 
esta cárcel impropia para nuestra clase de dete- 
nidos, con incomodidades flagrantes para nuestra 
edad y condiciones de vida, debe venir una comi- 
sión investigadora que lo verifique. El Dr. CISNE- 
ROS adhiriendo a esta teoría, debe haberse puesto 
a la tarea de: redactar el escrito, pues de impro- 
viso me encontré en un sitio apartado de mi pre- 
ferencia, con él y PUEYRREDON que me invitaron 
a escuchar la lectura del proyecto preparado. Ad- 
vertí que me parecía jurídicamente inconducente, 
que el juez no podía ocuparse de nuestra cárcel 
sino del motivo de la privación de libertad. De lo 
demás diría: “Careciendo de jurisdicción ocurra 
donde corresponda”. Estaba yo en esta argumen- 
tación, cuando acierta a pasar ALVEAR y lo invitan 
a escuchar de nuevo la lectura. Con toda llaneza 
dio su opinión: “Me parece una macana. No debe- 
mos hacer nada. Todas las cárceles son iguales o 
peores”. Y mutatis mutandi, repitió mis argumen- 
taciones que no había oído. En el 91 todos los 
pro-hombres del radicalismo encabezados por ALEM 
fueron metidos en la bodega de un pontón, llena 
de chinches y ratas. Y de eso nadie protestó; nin- 
guno se quejó. Francamente no parecería muy viril, 
que ahora elevásemos lamentaciones porque no 
gozamos de las mismas comodidades que en nues- 
tra casa. Lo que hay es que tenemos conciencia 
plena de nuestra inocencia, es decir, de nuestra 
desvinculación con el movimiento revolucionario que 
determina esta detención. Por eso son las protestas. 
Y en cuanto al texto constitucional que repudia y 
hasta sanciona la mortificación de los detenidos en 
las cárceles, ese texto que lo trae caliente a PUEY- 
RREDON, decididamente hay que creer que ha sido 
concebido para los tiempos normaies y para los 
gobiernos de sano origen, connaturalizados con la 
opinión pública. Es por otra parte, lo que ocurre 
siempre: con estas bellas conquistas de la demo- 
cracia que no son aptas para gobiernos dictato- 
riales. He de volver sobre estas divagaciones. Estoy 
palpitando que me sobrará tiempo para ello. Este 
día lo terminamos con una novedad. A la tardecita 
llegan once compañeros más de los que habían 
asistido a lo Convención de Santa Fe y que fueron 
allá detenidos y llevados 'a Buenos Aires. De ahí 
los traen. El Dr. SANTIAGO CORVALAN, santia- 
gueño; los Dres. VUSANICH y HABICHAIN, de San- 
ta Fe; don CALIXTO RODRIGUEZ, de Rosario; el 
Dr. WALTER PERKINS, el Dr. CELERY, el Dr. MELO- 
PULOS, estos tres de la Capital, lo mismo que el 
Dr. LOPEZ ANAUT, el médico GAMBA, de San Mar- 
tin; el Dr. WATSON y el Sr. VILLEMUR. No nos 
traen ninguna novedad interesante, pues han vi- 
vido en cuarteles, prisiones y barcos, siempre inco- 
municados. Ahora con estos once somos 108, pues 
al capitán LOPEZ JORDAN se lo llevaron enfermo 
a Buenos Aires. lo despedimos con gran cariño, 
deseándole salud y buena suerte. % 
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No. No plense mal... es mi mujer. 

Y nos vamos a vivir una aventura... 

Vamos a casa... con la familia! 

¿Se sorprende? 

Es que allí viviremos un momento muy íntimo y cordial. El hielo... 
las botellas... y tantas cosas que decirse! 

Realmente, nada es más lindo que estar así, en familia... cuando 
el centro es el universal CINZANO o el delicado CINZANO ORO! 
(Entre paréntesis, eso sí que es acertar: dar en el gusto de todos). 
Haga la prueba usted también y... acierte con su familia! 

(Ah... y si es soltero, cásese: vale la pena). 
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mbosl Al 
Guapionex y 0 mil ymdios ento 


Segundo viaje de Colón: batalla contra 

el Rey Guarionex y cien mil indios (?), 

en la que el Destubridor utilizó perros 
alanos. 


Pocas veces se ha dicho que el perro 
como el caballo, el arcabuz y la ballesta 
fueron las principales armas que usa- 
ron los españoles, no sólo para someter 
sino para aniquilar a los indígenas. No 
se crea sin embargo, que el perro de 
guerra fue una invención hispana. Era 
empleado en la antigúedad por griegos, 
romanos y bárbaros, como un verdade- 
ro combatiente, pero fue en América 
donde participó en las luchas entre eu- 
ropeos y naturales, con ¡mayor fuerza 
que en el Viejo Continente. 

Penetrando ahora en la médula del 
asunto, vamos a demostrar hasta que 
punto el perro, animal ignorado en 
América, se constituyó en el arma se- 
creta del Siglo XVI. 
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' El primero que apeló a la bravura de 
los perros de presa para esclavizar a los 
hombres primitivos del Nuevo Mundo 
fue el mismísimo Cristóbal Colón, quien 
en su segundo viaje trajo a tierras ame- 
ricanas una jauría de perros alanos. 
Unos grabados de la portada de “His- 
toria de los Castellanos en las Islas de 
Tierra Firme y del Mar Océano” de 
Antonio Herrera, asi lo documenta. 


Con veinte alanoós de pelo bermejo y 
hocicos negros, sostuvo el almirante un 
sangriento combate con los indios de 
La Española. Y desde entonces, la par- 
ticipación en la guerra de la conquis 
de estos perros de lucha constituyó un 
recurso despiadado que costó la vida de 
millares de indios. 


A dichos perros se los adiestró en la 
caza del aborigen, cebándolos con su 
carne, según se desprende de la infor- 
mación de fray Antonio de Remesal, uti- 
lizada por el escritor Alberto M. Salas 
en su documentado trabajo sobre “Ar- 
mas de la Conquista”. Dice el padre De 
Remesal que el vientre de los perros 
“fue sepultura de muchos reyes y cací- 
ques aborígenes”. z 


Estas cacerías y perrerías del siglo XVI 
se generalizaron por todo el continente. 
El cronista Oviedo, habla de un perro 
famoso llamado Becerrico. Lo trajo Pe- 
drarias en 1514 y fue padre del célebre 
Leoncico, nacido en la isla de San Juan 
y propiedad del descubridor del Océano 
Pacífico, Vasco Núñez de Balboa. : 


Leoncico era un verdadero maestro 
de desgarramientos y capturas. El solo 
hacía más muertos y prisioneros que los 
soldados de su amo, por lo cual, desde 
entonces, se le reconoció el derecho, por 
acuerdo unánime, a tener parte, como 
cualquiera de los hombres de Balboa, en 
el botín de oro y esclavos. Por supues- 
to, que esa parte le correspondia a Vas- 
co Núñez. Sobre este particular es in- 
teresante oír lo que el cronista Oviedo 
comenta de Leoncico: “Era hijo del pe- 
rro Becerrico... y no fue menos famo- 
so que el padre. Era de un instinto ma- 
ravilloso... y era tan gran ventor que 
por maravilla se le escapaba ninguno 
que se les fuese a los cristianos. Y co- 
mo lo alcanzaba, si el indio estaba que- 
do, asiale por la muñeca o la mano, o 
traíalo tan cariñosamente sin morderlo 
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ni apretarlo, como lo ¡pudiera traer un 
hombre; ¡pero;¡si se ponía en defensa, 
hacíale pedazos. Y era tan temido de 
los indios que sí diez cristianos iban con 
el perro, iban más seguros y hacían más 
que veinte: sin él.” 

En todo el Darién, según los cronistas 
de la época, se utilizaron perros de pre- 
sa. Para no sér menos que Pedrarias y 
Balboa, Nicuesa, colonizador de Castilla 
de Oro, hombre de larga fortuna, agudo 
ingenio y eximio maestro de la guita- 
rra, adquirió: un perro que lo siguió en 
todas sus peripecias. Un buen día, este 
fiel animal leyó quien sabe que oscu- 
ros designios. en los ojos hambrientos de 
su amo (Nicuesa y los suyos se morían 
de inanición en las márgenes malsanas 
del río Belén) que lo obligaron a sa- 
lir, rabo entre piernas, rumbo a las 
montañas para no regresar más... 

Nicuesa lameritó muchísimo la pérdi- 
da de su fiel ¡animal, cuando dos días 
después de; la desaparición del perro, el 
bravo y aguerrido capitán Alonso de 
Ojeda, colonizador de Urabá, llegó a sal- 
varlo de tan difícil trance. 

Volviendo a 'Leoncico, el can de Bal- 
boa, cabe destacar que en la mañana 
del 12 de enero de 1519, en la que su 
amo subió al cadalso con estoica digni- 
dad, lo acompañó hasta último momen- 
to, y cuando la cabeza del conquistador 
rodó tronchada, Leoncico estremeció con 
su lúgubre aullido a los verdugos de 
Balboa. 


LA GRAN JAURIA DE 
GONZALO PIZARRO 


A fines de 1541, Gonzalo Pizarro, a 
la sazón gobernador del reino de Quito, 
emprendió la conquista del país llamado 
de la Canela y de Quijos, esas tierras 
misteriosas' que algunos identificaban 
con el Dorado: | 

Partió Pizarro desde la ciudad de Qui- 
to al frente dei 300 hombres, de los cua- 
les llevaba un tercio a caballo. Iban 
además 4.000 indios auxiliares, 3.000 ca- 
bezas de ganado y nada menos que 900 
perros de presa. 

La marcha de la expedición resultó 
en extremo dura y fatigosa. Los perros 
fueron empleados esporádicamente y por 
puro entretenimiento para amedrentar a 


José Gervasio de Artigas: “cuando me 

falten hombres... he de pelear con 

perros cimarrones”. El caudillo oriental 
no los necesitó. 


los indios de la provincia de Omagua. 
Don Gonzalo cometió actos de crueldad 
innecesarios “echando a los perros” con- 
tra los desprevenidos naturales. 

La expedición resultó un fracaso y al 
emprender el regreso, los hambrientos 
soldados de Pizarro, que llegaron a co- 
merse hasta sus correajes y adargas de 
cuero, encontraron en los famélicos pe- 
rros un buen alimento, no desdeñando 
ni a los más sarnosos. 

A esta altura de la narración perde- 
riamos la oportunidad de señalar dos 
cualidades del perro archisabidas por el 
hombre de campo, si no nos detuviéra- 
mos un momento para consignarlas. El 
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perro, por más bravo que sea, no ataca 
a las personas que se sientan O se ponen 
de rodillas o cuclillas. Oviedo, en su 
«Historia General”, cuenta al respecto 
este caso: “...soltado el perro luego la 
alcanzó e como la mujer le vido ya tan 
denodado contra ella, asentóse en la 
tierra y en su lengua comenzó a hablar 
e decirle: Perro, señor perro...”. En es- 
tas circunstancias, los perros de los con- 
quistadores solo se limitaban a asir a 
los indígenas por la muñeca o la mano 
y llevarlos “tan ceñidamente sin mor- 
dedura y apretarse, como pudiera traer 
un hombre”. La otra cualidad es la po- 
seer un olfato especial que le permite 
percibir la cantidad excesiva de adrena- 
lina que despide el cuerpo del sujeto 
asustado. Este olor tiene la particularl- 
dad de provocar el furor del perro. 


ODIO Y TERROR AL 
PERRO DE PRESA 


En la Isla de las Perlas, las conquistas 
de Méjico y el Perú, la entrada del ejér- 
cito de Diego de Rojas en territorio ar- 
gentino, las andanzas y aventuras de Gi- 
ménez de Quesada y Francisco de Villa- 
gra, tuvieron destacada actuación los 
perros alanos. Los soldados de Narváez 
hicieron destrozar por los perros a la 
madre del cacique Chirihigua y en Pa- 
namá murleron 18 caciques más en la 
misma forma. Los perros de Hernán 
Cortés fueron inmortalizados por los in- 
digenas que los retrataron en las fa- 
mosas telas de "Tlazcala y Pedro Mártir 
de Anglería, menciona en varias páginas 
otros perros de guerra de la Conquista. 

Se salia a “perrear” y A “ranchear” 
con la misma desaprensión con que sa- 
lían de caza, pero esta arma poderosa 
de los conquistadores, que causaba Jus- 
tificado terror, se volvió pronto contra 
ellos. Algunos perros bravos se alzaron 
en Cuba, y al cabo de poco tiempo se 
multiplicaron en tal forma que llegaron 
a convertirse en serio peligro para los 
pobladores de las Antillas. Los indios co- 
menzaron a amaestrar canes cimarrones 
y el perro, que había sido el terror de 
los americanos, pasó A formar parte del 
habitat aborigen. En cada rancho había 
una pareja y no existía pueblo en Amé- 
ríca donde no se contaran quinientos o 
mil. Giménez de Quesada, fundador de 
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Bogotá, preocupado por la proliferación 
canina, puso el grito en el cielo. Que- 
sada pensaba —y pensaba bien— que 
llegaria un día en que “los indios pue- 
dan alzarse con el arma viva de estos 
animales”. Proponía al rey de España 
que “mande que ningún indio pueda 
tener perro, si no fuere tan solo cact- 
que, y éste que tenga un perro o dos 
solamente y macho y no hembra, por- 
que no pueda hacer casta”. 


CIMARRONES Y 
LOBIZONES 


No falta quien atribuya a esos perros 
cimarrones, tan feroces y devastadores 
de ganado como el lobo, el origen de 
algunas leyendas, supersticiones y refra- 
nes sobre el tema del perro. Mencio- 
naremos las más conocidas, esto es, la 
del Lobizón y El Familiar; la del perro 
negro de las ceremonias del lavatorio 
de ropas de los difuntos; la de los perros 
fantasmas que acompañaban a los de- 
más perros a ladrar a la Luna, a ver 
el alma de los que acababan de morir, 
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Vasco Núñez de Balboa, descubrido: 

del Océano Pacifico: su perro Leoncico 

le aportaba buena participación en el 
botín de la conquista. 


a encontrar la cueva donde es escondía 
el secreto de alguna fuga mágica, a la- 
drarle a la Muerte y al espiritu de los 
condenados. 

El terror y el odio al perro de presa 
en América, nace del pánico causado 
por los perros cimarrones que abunda- 
ban no solamente en las Antillas, sino 
también en la campiña uruguaya, don- 
de según el padre Cattáneo se habían 
multiplicado prodigiosamente durante el 
siglo XVIII Oigámoslo: “Estos perros 
vivian en cuevas subterráneas. Feroces 
y crueles como los lobos y las hienas, 
llegaron a hacerse tan temibles, que se 
organizaron expediciones militares para 
exterminarlos.” Fray Gervasoni, con- 
temporáneo de Cattáneo, vio grandes 
manadas de perros en la Banda Orien- 
tal a comienzos del siglo XVIII. Repe- 
tirermos con Franklin Mayer, una frase 
de aquel sacerdote: “No he visto en 
ningún país, perros en tan gran nú- 
mero y de tan marcada corpulencia co- 
mo aquí.” 

Manuel Antonio de la Cruz, citado por 
Fernando Salas, juez de campaña en 
la Banda Oriental, escribía al goberna- 
dor Ruiz Huidobro: “...que es tanta la 
cantidad de perros cimarrones y lo mu- 
cho que procrean por el poco cuidado 
que hay en matarlos que es imponde- 
rable el daño que hacen a los ganados 
de manera que sin ponderación ninguna 
se puede asegurar que más de la tercera 
parte del procreo se lo come la cima- 
rronada". El juez solicitaba al gober- 
nador que se ordenase a los vecinos a 
cooperar en la matanza de perros cí- 
marrones. 


ARTIGAS UTILIZO A 
LA “CIMARRONADA” 


Los perros cimarrones dejarun, sin 
embargo, un recuerdo histórico que 
mueve a la gratitud ciudadana, como 
se desprende de la información de Arre- 
guine sobre la situación de Artigas en 
el año 1817. Es la sigutente: “Diezma- 
das se encontraban las fuerzas del Li- 
bertador; rota, aunque no abatida, su 
bandera; sombrio el porventr y sin más 
esperanzas que la muerte, pero el altivo 
caudillo de los orientales rechazó con 
altura la degradante proposición que se 
le hacia. contestando al enviado del ge- 
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neralísimo portugues (general Lecer): 
“Dígale a su amo que cuando me fal- 
ten hombres para combatir a sus se- 
cuaces, los he de pelear con perros ci- 
marrones.” Luego agrega el historiador: 
“Todo esto no fue un vano alarde, pues 
en más de una refriega, también éstos 
(perros cimarrones) tomaron parte en 
favor de los republicanos, de quienes 
parecían ser aliados en aquellas horas 
de correrías y vicisitudes en que los 
ámericanos compraban la independen - 
cía al precio de la vida.” 

Diremos también, que estos perros ci- 
marrones fueron los asesinos de un 
gran periodista: el famoso padre Cas- 
tañeda. 

Durante el coloniaje existieron tam- 
bién perros cazadores de avestruces. 
guasunchos y quirquinchos, de los que 
nacieron muchos proverbios, refranes, 
etcétera. “Nunca escapa el cimarrón, si 
dispara por la loma”, dice Martín Fierro. 

Un can llamado Alce cuidaba él solo 
en los valles del Alto Perú colonial más 
de cien ovejas. En febrero de 1781 los 
perros de Oruro (Bolivia) participaron 
de la indignación popular de los crio- 
los ante el descubrimiento de una con- 
juración extranjera. En Colombia se ha- 
llaron doce perritos de oro que parecen 
haber sido el simbolo de la lealtad en 
la complicada mitología indígena, y era 
creencia generalizada que el perro es 
hijo de Dios y el gato del diablo, y que 
su dia es el jueves. 

En el interior se creía 'que algunos 
perros nobles eran guias de almas y el 
ejemplo del trato que recibian en Chile 
sirvió de argumento a los araucanos 
para hacer oir sus razones en la lucha 
por la reconquista de sus derechos so- 
ciales y políticos. 

Cuenta el cronista José Rodriguez 
Frosle, a raíz de la muerte de un arzo- 
bispo de Bogotá, en 1590, que una vez 
que se extravió mientras cazaba en las 
cercanías de las vertientes de Frusangá 
y que fue hallado gracias a una perra 
de propiedad de su sobrino. don Ful 
gencio de Cárdenas. 


LOS PERROS 
DE CARLOS V 

Mientras todo esto ocurría en Amé 
rica, en el Viejo Continente también 
seguían empleándose los perros en la 
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guerra, cóntáridose por figuraban 400 de 
la mejor ráza 'en el ejército de Carlos V, 
utilizados para combatir a Francisco 1 
de Francia; y sabemos que en el si- 
glo XVI milicia piamontesa equipaba 
los perros :'em número de 200, formando 
así cuerpos que les proporcionaban mu- 
chas satisfacciones en los combates de 
montaña. : : 

En el libro del romano Vegecio “De 
re militari”, sé recomienda que en las 
torres de las fortalezas se tengan perros 
de olfato muy fino para avisar la pre- 
sencia del enemigo. 

Además de emplearlos en la vigilancia 
y en las luchas, los antiguos los utili- 
zaban para sostener las comunicaciones 
entre los ejércitos y sus puestos de 
avanzadas. Para conseguir este objeto, 
hacían tragar a los perros los despachos 
de que eran portadores, y al llegar a sus 
destinos se los mataba para extraerles 
del estómago el parte de guerra que 
conducían. .  ' 

Por último 'agregaremos que el em- 
pleo de perros en las. operaciones mill- 
tares ha sido reestablecido por el ejér- 
cito de los Estados Unidos en la guerra 
vietnamita, como se desprende de un 
cable de la agencia United Press, publi- 
cado en el diario “La Prensa” de Buenos 
Aires, el 9 de octubre del año pasado. 
Dice textualmente: “En el delta de Me- 
kong, los soldados estadounidenses utl- 
lizaron perros especialmente adiestrados 
para seguir las huellas de los guerrilleros 
que trataban de escapar de la escena 
del gran combate librado en esa zona.” 

Los cronistas del siglo XVI nada ex- 
presan respecto a la rabla canina, cuya 
difusión llenó de horror las campiñas 
bonaerense y uruguaya durante la ml- 
tad del siglo pasado. Los perros cima- 
rrones fueron portadores del virus, que 
no solo transmitieron a los animales do- 
mésticos, sino al hombre, difundiéndolo 
en forma de epidemia. 

Fernando Salas, que se ha ocupado 
exhaustivamente de los perros cimarro- 
nes que infectaban la campaña de la 
Banda Oriental, cita una lejana refe- 
rencia de ún delegado gubernamental 
en Paysandú, Nicolás Delgado, quien en 
el año 1808, en un amplio informe diri- 
gido a las autoridades habla del mal 
de la rabia. 
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Fue tanto el temor que despertaron 
los perros a mediados del siglo pasado, 
que se llegó a disponer el exterminio 


“total de los mismos, “exceptuando los 


de casta fina, los de agua, los de perdi- 
ces y los de presa que sirven para res- 
guardo de la casa, pero con prohibición 
de tenerlos sueltos y obligarlos a man- 
tenerlos con bozal”. 

Los perros cimarrones constituian ver- 
daderas plagas en la campaña y lo fue- 
ron hasta bien entrado el siglo pasado. 
En 1820, el gobierno de Buenos Aires 
organizó una “expedición” contra los 
cimarrones; se mataron muchos canes 
pero los soldados no quisieron regresar 
a repetir la hazaña porque en la ciudad 
los muchachos los llamaban “matape- 
rros”... Tal vez por esta condición da- 
fiina de los perros, que se alimentaban 
de vacunos y lanares, como si fueran 
fieras, nuestros criollos nunca les tuvie- 
ron demasiado cariño. Al perro se lo 
tolera al lado del hombre de campo, 
pero sin provocar los extremos de mimos 
y cariño que otros pueblos, especialmen- 
te los anglosajones, suelen dedicarles. 
Cuando Sarmiento salió con aquello de 
“sed compasivos con los animales”, todo 
Buenos Aires se rió: el argentino era 
uno de los pueblos más incompasivos 
con los seres irracionales. Hasta Cle- 
menceau se asombraría de la manera 
brutal como se domaban los potros, en 
1910. Es significativo que en el “Martín 
Fierro” nunca se hable de los perros y 
que muy pocos personajes célebres de 
nuestra historia hayan tenido a su lado 
canes. Una excepción fue Urquiza, que 
siempre tenía dos o tres muy grandes 
y los llevaba en sus campañas; el más 
conocido era uno llamado “Purvis”, tal 
vez en recuerdo del almirante inglés 
que mandó una de las flotas bloqueado- 
ras del Río de la Plata. Rosas, tan dado 
a bufones y locos, no parece haber te- 
nido perros en su intimidad e inclusive 
en sus famosas “Instrucciones” orde- 
naba no permitir más que unos pocos 
en los puestos y cascos de sus estancias. 

Pero estas son ya historias particu- 
lares. Y lo importante de esta nota es 
establecer la evolución que tuvo la ima- 
gen del can en la historia americana 
y argentina: de terribe cazador de hom- 
bres y plaga de la campaña hasta el 
fiel y agradable compañero que es hoy. 


RAUCH: 


(Personajes, hechos, anécdotas, curiosidades de 


UN TEUTON ENTRE LOS PAMPAS 


Es curioso, y muchas veces dra- 
mático, el destino de bravos solda- 
dos o jeíes europeos que llegaron 
a prestar servicios en el Río de la 
Plata. Brandzen es mutilado tre- 
mendamente, Jerrochando valor. 
Rauch acaba en Las Vizcacheras, 
terminado, luego de que lo lan- 
cearon, por la famosa “china Lui- 
sa", que le corta la cabeza, como 
en el insulto final de ser descabe- 
zado por mano femenina. 


Algunos pocos hombres fueron 
realmente temidos por los indios, 
en la lucha contra el aborigen por 
la conquista del desierto. El “toro” 
Conrado E. Villegas estaba, por su- 
puesto entre ellos. Y también Fe- 
derico Rauch. Que, según mentas, 
acostumbrado a montar de otro mo- 
do, diferente al del uso de los gau- 
chos, se hacía atar las piernas de- 
bajo de su caballo hasta acostum- 
brarse a los usos locales de la 
equitación gaucha. Y así se aguan- 
taba corcovos hasta que ni el más 
bagual lo sacó por las orejas. |n- 
trodujo una nueva técnica en la 
lucha con el indio, mandando echar 
pie a tierra a los gauchos y ma- 
near el caballo, hasta crear una 
novel pero eficacisima infantería en 
las pampas. Asi fue Federico 
Rauch... Vicente Fidel López nos 
ha dejado del bravo jefe un retrato 
lleno de vigor y Color: “Rauch 
—dice — era un soldado siano: 
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insolente y engreido. No tenla mas 
ideas, ni más maneras, ni más ro- 
ce. que el que podía haber adqui- 
rido' en los campamentos del Vis- 
tula o de la Selva Negra; y sobre 
todo en los cuerpos de caballería 
de aquel tiempo entre quienes la 
palabra corta y dura, el gesto im- 
perioso y brutal, la insensibilidad 
hosca y afectada, convertida en se- 
gunda naturaleza, era el uniforme 
moral de un buen soldado... Era 
de formas robustas, alto y enhiesto; 
de pelo rojo y grueso; barbudo, la 
cabeza erguida, el bigote formida- 
ble; el ojo de un verde azulado y 
vago; caminaba a trancos firmes y 
bien sentados; tenía la fisonomía 
adusta, la nariz chata de los godos 
y de las razas teutónicas; el ros- 
tro encendido y graneado que to- 
ma la tez en los campamentos mi- 
litares; el gesto estereotipado, me- 
nospreciativo y duro”. 

Los gauchos !legaron a tener 
verdadera estimación por Rauch. 
Lo llamaban, acriollándole el ape- 
llido y convirtiendolo en nombre. 
“Don Raucho". 


OTRA INDIADA 


Hubo otra “indiada" en la his- 
toria argentina. Una “indiada” re- 
lativamente reciente: la de los mu- 
chachos “bien” que, en temibles 
'patotas”, romplan los espejos en 


le 


los cabarets de antes, metían en 


ichaban por carga, O se atrevian a 
increíbles desmanes. ¿Qué resorte 
psicológico ocasionaba esa con- 
ducta? Quizá la idea de que ellos 
—o sus padres, O sus abuelos, 0, 
en fin, sus antecesores— eran los 
verdaderos dueños del país, que 
una inmigración abundosa e indis- 
criminada venía, según su prejuicio. 
a “robarle'. Esa especie de ola de 
*"moreirismo” de los muchachos 
“bien'”” parece tener su origen en 
un desesperado deseo de conser- 
var como propia heredad, como pa- 
trimonio exclusivo, lo que sentían 
irseles de las manos por derecho 
de trabajo... 


Los bravos muchachos “bien” 
—entre los que había algunos, Cco- 
mo los Posse, cuyas “patotas” 
eran verdaderamente temibles— im- 
pusieron el “cross” contra el Cu- 
chillo malevo y en más de una es- 
quina, como lo recuerda un tango 
famoso, los cajetillas “Ccalzaron” 
de un gancho a la mandíbula a los 
desprevenidos compadres, que, des- 
deñosos del revólver, se negaban. 
inclusive, por razones de honor va- 
ronil, a eso que llamaban “pelear 
a máquina”. 

César Viale —juez en innumera- 
bles duelos, especialista en la ma- 
teria, testigo veraz de ese mundo— 
dice: “La vereda de la conliteria 


del Aguila (en el antiguo edificio 


la Historia) 


un baul al negro Raúl y lo despa- 
de la calle Florida) era el punto de 
reunión de lo que el vulgo había 
denominado risueñamente “La in- 
diada', mozos de familia, muy in- 
clinados a la farándula y al golpe 
de puño...” En el Politeama baila- 
ban las parejas provocándose de 
continuo los hombres de unos gru- 
pos ron los de otros. Por eso alll 
era dificil que cada noche no hu- 
biese grescas graves; salian los 
puñales a relucir y corría sangre 
porteña por aquella carnavalesca 
pista de baile. 

En esos casos las patolas se 
ponian de manifiesto en el acto. 
Los amigos de fulano, viendo a €s- 
te en pelea, corrlan hasta él y lo 
rodeaban; lo mismo hacian los 
amigos del contendor. Como había 
muchas copas de por meaio en to- 
do el ambiente, minutos después se 
generalizava el escándalo. Se pro- 
vocaban los hombres por puro lujo. 


Era preciso que entrasen muchos 
policias a la sala para que el baile 
contin:¡ase. 

Una noche se tocó allí por prime- 
ra vez un tango magnífico: “Hotel 
Victoria”, que impuso su cetro por 
largo tiempo. 

Pertenecer a una patota era in- 
dispensable para un muchacno que 
paseaba. De lo contrario se esta- 
ba siempre en peligro de ser arro- 
llado por el número. Dichos pe- 
queños clanes de cinco o más 
componentes, a lo sumo diez, iban 
¡empre juntos a cualquier parte. 
Las de muchachada ''bien" gusta- 
ban concurrir a los restaurantes 
centrales a escuchar música de or- 
questas tipicas. Mirábanse un 


los otros con prevencion, y cuando 
menos se esperaba, un gesto, una 
dama que se sentaba o se apartaba 
de la mesa o una miga de pan arro- 
jada intencionalmente, bastaba pa- 
ra que se repartieran puñetazos y 


por 
LEON 
BENAROS 


silletazos, se arrojaran sifones y se 
rompieran espejos. El restaurante 
propiedad de Harguindeguy, “Petit 
Salón”, de Esmeralda entre Co- 
rrientes y Cuyo, era continuamen- 
te un campo de Agramante”. 
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PROHIBIDO CORRER AVESTRUCES 


La pluma ae Maraú siempre tue alivio para el gaucho, el cual 
lograba juntarse con unos pocos reales, y por lo menos con lo 
necesario para sostenerle los vicios —yerba y tabaco— mediante 
la entrega al codicioso pulpero de la pluma avestrucera. Martin 
Fierro lo dice muy concretamente: *... Yerba y tabaco nos daba / 
por la pluma de avestruz / y hasta le hacia ver la luz / al que un 
cuero le llevaba”. 


La picana dei ñandú era, además, bocado que el gaucho esti- 
maba en mucho. Pero algunas razones debió tener el gobierno de 
la provincia ae Buenos Aires cuando, precisamente el 18 de agos- 
to de 1853 dictó un decreto prohibiendo la caza del Randú, con 
amenaza de manaar a los bolemaores o avesiruceros —a quienes 
también se llamaba choiqueros— a llenarse de yaguanés en algún 
fortín, por el tiempo que fuera, por “vagos o mal entretenidos”. 

Fundamenta y ordena el aludido decreto: “El Gobierno ha llegado 

a comprender que en la desgraciada época que ha pasado, ha 
vuelto a generalizarse en la campaña la corrida de avestruces, 
contribuyendo este abuso a hacer mayor la dispersión de los ga- 
nados, y a fomentar los robos. Y en el deber del Gobierno de evitar 
estos males. ha acordado y decreta: 

Art. 1% Queaa prohibido, por ahora, correr avestruces en la cam- 
paña 

Art 2% Los intractores de la anterior disposición serán conside- 
rados como vagos y destinados a las armas por el término de la 
ley.” 
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ADQUIERA SU AMPLCADD en estos PRESTIGIOSOS CONCESIONARIOS 


Pee CAPITAL 


HARROD'S 
Fiorida 877 


AMPLACARD RAVEL 
Corrientes 1835 


AMPLACARD ARGELIA 
o” 


LACARD ADESSO 
Av. An La Plata 1190 


AMPLACARD e ESTRELLA 
Gral. Artigas 5455 


AMPLACARD SCARONE 
Rivera Indarte 243 


AMPLACARD DEYA 
Rivadavia 199 
QUILMES 

AMPLACARD DARRIGRAN 
Av. Mitre 4127 

VILLA DOMINICO 
AMPLACARD NORTE 

Av. Mitre 1840 . 
FLORIDA 

AMPLACARD SIMM'8 

Av. Santa Fe 1165 
MARTINEZ 


AMPLACARD LINDO HOGAR 
Alvear 333 
- VILLA 


BALLESTER 
AMPLACARD LA ARMONIA 
Rivadavia 13.892 
RAMOS MEJIA 


ARAGONE 8.4. 

Chaco 1333 

MAR DEL PLATA - Bs. AS. 
AMPLACARD JUJUY 

Jujuy 1631 

MAR DEL PLATA - Bs. As. 

AMPLACARD, SILBERMAN 


Urquiza 1000 
GUALEGUAYCHU - Entre Ríos 
AMPLACARD URUGUAY 

9 de Julio 870 

C. DEL URUGUAY - E. Ríos 
AMPLACARD GAS-UNION 
Pasteur 268 

VILLA ANGELA - Chaco 
AMPLACARD BUENOS AIRES 
Sarmiento y Pampe 
NEUQUEN 

AMPLACARD ROSARIO 


AMPLACARD CONGRESO 
Rivadavia 2243 


AMPLACARD SIRLIN 
Corrientes 1166 


AMPLACARD RIMA 
Entre Ríos 1147 


AMPLACARD GAROFALO 
Córdoba 6100 : 


AMPLACARD BERNARDO 
Ant. Argentina 1548 
LLAVALLOL 

AMPLACARD DRANOVSKY 


AMPLACARD SIMM'S 
Av. Centenario 2299 
BECCAR 
rra per 


o a ROBERTO 
. León Gallardo 1188 
BAN MIGUEL 


INTERIOR 
AMPLACARD NECOCHEA 


Calles 62 y 55 

NECOCHEA - Bs. As. 
AMPLACARD MAR DEL PLATA 
Belgrano 5288 

MAR DEL PLATA - Bs. As. 
AMPLACARD PIETROBON 
Belgrano 32 

JUNIN - Buenos Alres 
AMPLACARD TABERNER 
O'Higgins 36 

BAHIA BLANCA - Bs. As. 
AMPLACARD CONTI 

Entre Ríos 674 
CONCORDIA - Entre Ríos 
AMPLACARD LA FLOR 
Colón y Belgrano 

PASO DE LOS LIBRES - Ctes. 
AMPLACARD PARIS 

Sta. María de Oro 156 
RESISTENCIA - Chaco 
¡'AMPLACARD TANARRO 
España 40 

RIO GALLEGOS - Santa Cruz 
AMPLACARD SCARABINO 
Sarmiento 963 

ROSARIO - Santa Fe 


AMPLACARD ZARTARON 
Sarmiento 1383 : 


AMPLACARD , : 
PALACIO DE FUERO 


Av. San 


AMPLACARD NABSER 
Solis y 25 de Majo 
RAFAEL CALZADA 


AMPLACARD is HOGAR 


AMPLACARD D MORENO 
Belgrano 

MORENO 

AMPLACARD LANERO DEL SUD 

Av. Luro 2651 . 


MAR DEL PLATA - Bs. As 
AMPLACARD AFRA 
Rivadavia 601. 


AMPLACARD LA AGRICOLA 
CRESPO 


Entre Ríos : 


AMPLACARD LA MODERNA 
GOYA - Corrientes 


AMPLACARD KAPLAN 
San Martín 702 
SAENZ PEÑA - Chaco 


Pcia. R. SAENZ 

AMPLACARD ' CARLOS 
Juan B. 

HUINCA RENANCO - Córdoba 
AMPLACARD SPAGNI 

San Jerónimo 2290 

SANTA FE : e 


SOLUCIONES CON EL 


"FUNCIONAL 


GUARDARROPA 
CAMA 
BIBLIOTECA 
BAR 


Este estupendo mueble 
cumple integralmente 
con las fundamentales 
necesidades del habitat. 
Pero... si lo desea, 
cualquiera de los tra- 
dicionales modelos 
AMPLACARD, pueden 
estar dotados, separa- 
damente, de estos 4 
elementos TAN VENTA- 
JOSAMENTE FUNCIO- 
NALES. 4 


VARIEDAD CREDITOS 


e En blanco o lustrados. : 6d 
e Pintados al tono de su EXCEPCIONALES - AMPLACARD 
elección. Me en su ra 
identifica. 


e Tapizados con telas vi- 


nílicas Carpenter for- 
mando hermosos paneles 
e Divisores de ambiente, ? 
guardarropas por un 
lado; bauht, bar y bi- 
blioteca por el otro. 


e Con super-cama exten- 
sible en su interior. ENVIENOS Está 


e Decorados al estilo Luis CUPON Y RÉCIBIRA 


AMPLACAR 


XVI GRATIS MATERIAL ÉALLE Y NO 0.0... ; 

A ILUSTRATIVO Y 4 | 

e 60 medidas standard o UNA HERMOSA LOCALIDAD: «56050309: | 

proyectos especiales. AQENDA PARA sa PROVINCIA FC D.D «| 
USO PERSONAL = ASAS 


Para Concesionarios dirigirse a DA A 
CORPORACION INDUSTRIAL ARGENTINA San Luis 3123 - Buenos Aires 


y Google po 
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El doctor Santiago 
Derqui, revestido de 
sus atributos de Pre- 
sidente de la Con- 
federación Argenti- 
na, en la época de 
su mandato. En rea- 
lidad, la banda que 
usó Derqui no era 
la que reproduce el 
grabado; la que se 
conserva en el Mu- 
seo de la Casa de 
Gobierno tiene un: 
franja celeste y otra 
blanca, con el escu- 
do nacional en mm: 
dio de ambas 


ULTIMOS 
AÑOS DEL 
PRESIDENTE 
O D/D,0, 


por Isidro J. Ruiz Moreno 


Aplastado entre la figura histórica de Urquiza, su an- 
tecesor y la de Mitre, su sucesor, la memoria del doctor 
Santiago Derqui permanece en una penumbra que apenas 
se desvanece durante los breves años de su presidencia. 
Después que se produce la batalla de Pavón y Derqui ad- 
vierte que no cuenta el apoyo de Urquiza, su único sostén 
militar, adopta su decisión. 


a p Original from 


ULTIMOS 
O 


razones y las consecuencias que 
Lora y entró a una vida de voluntario ostra - 
cismo. 

El segundo presidente de la República —Riva- 
davia sólo detentó nominalmente el título de 
tal, sin más efectividad que sobre Buenos Aires 
— merece clertamente que se rescate del olvido 
su valiosa existencia. Falta aún la biografía que 
lo enaltezca con el recuerdo de los importantes 
episodios que le tocó protagonizar. “Si su me- 
moria no es acreedora a la apoteosis discernida 


y 
su Córdoba natal, el apoyo que prestara al go- 
bernador Pedro Nolasco Rodríguez, su primo, 
hizo que “López Quebracho”, de neta fillación 
rosista, le intiímara el abandono de su provincia. 


tarde, en 1839, encontramos su nombre vincula- 
do a los esfuerzos de la Comisión Argentina de 
Montevideo para organizar la Legión Liberta- 
dora de Lavalle; y poca después, Derqui unía 
su destino al de su comprovinciano, el general 
Paz, a quien sirvió leal y eficazmente en Co- 
rrientes y Entre Ríos durante la lucha contra 
Rosas. Le redentora batalla de Caseros le abrió 
las puertas de un nuevo país, y a su recomposl- 
ción se entregó Santiago Derqui con talento y 
brío. Diputado al Congreso Constituyente de 
1853, y ministro del presidente Urquiza, estas 
etapas de la época de la Organización Nacional 
jalonaron su ascenso A la primera magistratura 
ss po Despuéf$, su breve presidencia; y luego, 
vón... 


LA EPOCA DEL DESTIERRO 


La voluntaria separación de Derqui de la Re- 
pública, para v.ajar a Montevideo embarcado 
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en el vapor de guerra británico “Ardent”, hizo 
que desde entonces un profundo desconocimien- 


£ 
político hubiera ido acompañado de su desapa- 
rición física: apenas si una u ótra breve men- 
rresponde : 


ederación 

Argen aa”, de interpretaciones equí- 
: a : 

lución subsiguiente a la batalla de Pavón, lo re- 

legaron a un in . 


por no decir innoble, cuanto que la mayor 
de los hombres que habían 
quí en el orden derrocado, fueron colocados en 
altos puestos de la nueva Administración del 
general Mitre. Derqui ño habló, a pesar de que 
lo fustigaron en la prensa : dom: 


del poder, sobrellevó dignamente el olvido y la 
miseria, muriendo el 5 de septiembre de 1867. 
El cuerpo exánime del tercer presidente de la 
República Argentina, permaneció 
gunos días, porque menos feliz que aquel griego 
que decía no querer invertir en contestar las 
diatribas de la pasión contemporánea, el único 
dinero que conservaba para pagar su sepultura, 
el doctor Derqui no tuvo gómo costeársela.” 
(t, TIL, p. N? 377, nota). ci ? 

La versión de esa “miseriá” en la cual el ex 
presidente habría transcurrido sus últimos años, 
tan extrema que su familia no-contaba con el 
dinero para costear su sepultura, ha pasado sin 
análisis a ser reflejada en otras obras. 

Pero afortunadamente para Derqui, y para la 
propia conciencia de los ; entinos, la 
es muy otra, aunque sea cierto; que su cadáver 
demoró en ser inhuz , por diferente causa. 

Un legajo de cartas íntimas mos revelará fl- 
dedignamenfe cuán distante fe lo ocurrido están 
aquelas frases de Saldías, : desaprensivamente 
seguidas. A través de aquél évocaremos los últl- 
mos años del doctor Derqui, sus afectos tami- 
lares y sus actividades privadas. Y al margen 
de todo esto, el relato que nos hace de la con- 
tienda internacional desenvuelta por entonces. 
El mismo se encuentra en poder de la familia 
Mansilla Derqui, de Buenos. Alres, descendiente 
de don Simón Derqui, destinatario de las cartas. 

» : 1 
e . .. ñ 

Cuando Derqui partió a fines de 1861 al exilio, 
es cierto que se retiró a la vi privada. Pero 
ésto no quita que su figura siguiera rodeada de 
los merecimientos que correspondían a su des- 
tacada personalidad. E: 

Refiere Ramón J. Cárcano en' 8u obra "Gue- 
rra del Paraguay” (“Acción y reacción de la 
Triple Alianza”, vol. 1. pág. 133), que en agosto 
de 1863 “se produce un accidente inesperado y 
melancólico”: La reaparición del ex presidente 
en Corrientes, donde residian su esposa € hijes 
mujeres. “Busca reconstruir su casa y el COD- 
suelo de su familia después de largo ostracis- 
mo.” Pero Cárcano nos relata: “Apenas se co- 
noce su arribo, el gobernador Lagraña le notl- 
fica que debe constituirse en prisión para ser 
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Carta autógrafa del ex presidente Derqui a su 

hijo Simón, fechada en la ciudad de Corrientes 

eo octubre de 1867. En ese momento su hiáo 
se encontraba en Montevideo. 


juzgado. Vuelve a emprender el camino del des- 
tierro empujado por los enconos individuales, 
oprimido por las angustias de la inicua miseria 
material que tanto abate a los hombres.” Due- 
le pensar que asi se procedía con el vencido y 
solitario Derqui, recibido de esa forma por un 
pariente cercano de su mujer... 

Al cabo de ese año, cuando se conoció en 
Montevideo el trágico final del general Angel 
Vicente Peñaloza, asesinado a fines de 1863, 
después de rendido a tropas nacionales, a las 
que combatía para resistir la intervención por- 
teña que avasallaba las autonomías del inte- 
rior —según el plan político de Mitre desarro- 
llado después de Pavón—, se organizó en la 
capital del Estado Oriental un solemne funeral 
en su memoria. El mismo se celebró en los pri- 
meros días de diciembre, a poco de saberse el 
suceso, y tuvo lugar en la Iglesia Matriz, pre- 
sidida por los desterrados argentinos de mayor 
relieve. Es que en cierta medida, también se 
asistía simbólicamente al entierro de la causa 
federal. Encabezó el duelo el doctor Derqui, 
acompañado del ex senador Nicolás Antonio Cal- 


Google 


vo, del general Juan Saá y de don Federicu de 
Barra. Comentaba “El Comercio de Monte- 
video": : 

“La ceremonia ha sido modesta pero digna. 
Entre la concurrencia habia notabilidades del 
forp, de la legislatura, del ejército y muchas 
distinguidas familias. Nos informan asimismo 
que la misa fue cantada por el Vicario Apos- 
tólico y numerosos sacerdotes lo acompañaron 
en el rito, y que el coro y la orquesta ejecutaron 
una misa de requiem muy hermosa.” 


' Esta crónica fue transcripta por “La Tribuna” 
de Buenos Aires el 8 de diciembre, bajo el tí- 
tulo de “Apoteosis del crimen”, con comen- 
tarios y críticas alusivas, según nos lo hace saber 
el historiador Carlos Heras en su trabajo “La 
noticia de la muerte del Chacho en Buenos Al- 
res”, aparecido en la revista “Trabajos y Co- 
municaciones” N? 7 (La Plata, 1988). , 


El silencio vuelve a caer otra vez sobre la 
figura de Derqui. Las afectuosas consideracio- 
nes de que lo había hecho objeto el célebre 
financista José de Buschenthal, amigo del infor- 
tunio como de los días felices, no alcanzaron 
a darle tranquilidad económica. Un año después 
del homenaje al Chacho, el doctor Rufino de 

de —otrora uno de los más encarnisados 
adversarios de Derqui-— nos viene a dar noticias 
de su existencia. Y lo hace en términos que, 
paradójicamente, son el mejor homenaje a su 
digna conducta, y. que refluyen también hon- 
rosamente 'hacia quien los suscribiera. Elizalde, 
canciller argentino, desempeñaba una misión 
conciliadora ante los partidos que se disputaban 
cbn las armas en la mano el dominio del Esta- 
do Oriental, cuando el 27 de junio de 1864 es- 
cribió a Mitre: j 

“Derqui está viviendo en la fonda, de limosna, 
y ya son muchos meses sin tener con qué 
pagar. Dadas las cosas y los antecedentes de Ud. 
para con él, esto no puede ser, no es decoroso. 
Aquí estamos predicando concordia y no la ha- 
cemos. Urquiza es más responsable que Derqui, 
y sobre todo, la miseria en que vive prueba que 
si fue desordenado, no hubo fraude en su Ad- 
ministración de que aprovechase. Me parece que 
Ud. debiera dejarlo ir a Corrientes, y aun man- 
darle algo. Sería un acto de generosidad, y en- 
tonces yo iría a verlo, pues él no sale de su 
cuarto y no lo he visto.” 


Dos días después de la anterior, Elizalde in- 
sistía en un postscriptum: “No olvide lo de Der- 
qui.” Ignoro si el presidente Mitre, que debía «u 
éste su grado de brigadier general de la Nación 
conferido én 1860, atendió el hidalgo consejo 
que se le daba; pero el hecho concreto es que 
a' fines de. aquel mismo año, el doctor Derqui 
regresó al país. y se radicó nuevamente en Co- 
rrientes, cuna de su abnegada esposa, doña Mo- 
desta Cossio y Lagraña, donde contrajera ma- 
trimonio ex los lejanos y azarosos días de 1345. 
Los, recelos anteriores quedaban superados. 

Aqui la pareja estuvo acompañada por sus hi- 
jas Josefina —<quien casaria con el distinguido 
hombre público doctor Wenceslao Díaz Colodre- 
ro—, Modesta y Dolores, niñas estas últimas 
Sus hijos varones, Simón ——cuyo nombre recor- 
daba al de su abuelo materno doctor José Simó 

arcía de Cossio, ilustre patriota—, Santiago 

fanuel permanecieron en el extranjero prosi- 
guiendo sus estudios. 
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DE VUELTA EN LA PATRIA 


En Corrientes, pues, escenario de algunas de 
sus más destacadas actividades, Santiago Derqui 
buscó definitivo arraigo. Su hijo menor, Manuel, 
continuaría la digna trayectoria pública de su 
padre en el futuro: diputado nacional, ministro 
ante el Paraguay, interventor en Mendoza, go- 
bernador de la provincia de Corrientes y senador 
nacional, falleció a los 48 años de edad, en 1891, 
durante la presidencia de Pellegrini, a quien hu- 
blese sucedido en caso de acefalía, por presidir 
en esa época la Cámara alta. 

No mucho después de llegado a Corrientes, el 
doctor Santiago Derqui comenta su radicación y 
apunta al respecto a su hijo Simón el 28 de 
noviembre de 1864: “Aquí he sido recibido y con- 
siderado mucho más de lo que podía esperar en 
mi situación”. Días después, el 13 de diciembre, 
reiteraba sus impresiones: “Yo estoy bien con- 
narrado: hasta por los liberales, y bien respe- 

o.” 

Viene al caso disipar una arraigada creencia. 
El doctor Derqui murió sin fortuna, es clerto, 
pero no en la angustiosa pobreza que había co- 
nocido en Montevideo. De ello tenemos constan- 
cla por sus propias palabras, dirigidas a su hijo 
en aquella carta del 28 de noviembre: “Yo estoy 
bastante ocupado porque tengo varlos asuntos 
de importancia en mi calidad de abogado. Don 
Martín Zelaya ha quebrado en una suma fuerte 
para esta plaza, y hay una gran embrolla. ha 
tomado a Manuel Ignacio Lagraña en 700 on- 
zas, de cuyo asunto estoy encargado.” Muy dis- 
tinta era, como se ve, 8u situación. Constante- 
mente hace mención Derqui en su correspon- 
dencia al trabajo que lo ocupaba, y que le per- 
mitían, según veremos, regalar A 5U8 amigos y 
hasta adelantar dinero a algún necesitado. De 
las cartas que utilizó surge además que el doc- 
tor Derqui era dueño-de una chacra Cerca de 
la ciudad de Corrientes, denominada “Santa Ca- 
talina”, donde poseía junto a diversos animales 
de labranza y ordeñe, varlos caballos de silla y 
petizos para sus hijas menores. 

Así transcurría sosegadamente, después de 
tantas vicisitudes. su existencia, trabajando co- 
mo abogado, considerado con la sociedad co- 
rrentina donde tantos vinculos de amistad y 
parentesco tenía, y rodeado del cariño de su fa- 
milia. La correspondencia dirigida a su hijo 
transparenta buen humor y ánimo sereno, con 
la única preocupación referida a la educación y 
bienestar de los suyos. Un “mi querido hijo” de 
encabezamiento y por despedida “reciban el co- 
razón y la bendición de su padre”, nos pintan 
una figura humana, tierna, que no deja pasar 
una semana sín cambiar noticias con sus hijos. 
“Sería para mi terrible estar sin poticias de 
ustedes”, escribe a Simón. El prócer Veja el en- 
varamiento de su postura pública, y en esta nue- 
va dimensión lo conocemos bajo la salmpática faz 
de amante padre de familia. 
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Empero, no dejaba de tomar sus precaucio- 
nes, y para preservar sus comunicaciones reco- 
mienda a Simón: “Escribime bajo la cubierta 
de don Rafael Gallino, vicecónsul de Italia”, y 
él dirige las suyas “bajo la cubierta de los se- 
fores Mauá y Cía.”. Más adelante le indicará 
a su hijo que entregue sus cartas “a la casa de 
Benites, que mantiene correspondencia con la 
proveeduría brasileña, y poniendo en el sobre ex- 
cti don Nicasio García”, empleado de 

misma”. 


CRONICAS DE LA GUERRA 


A fines de ese mismo 1864, comienza Derqui 
a intercalar inquietantes novedades de política 
exterior, relativas al diferendo brasileño-para- 
guayo. El 15 de noviembre se tuvo noticias en 
Corrientes del apresamiento por parte de fuerzas 
paraguayas del buque “Marqués de Olinda”. Su 
comandante había “visitado al doctor Derqui a 
su paso aguas arriba, como éste lo hace saber 
el 22 de aquel mes: “Fui tratado con la más 
fina atención y obsequio por el capitán del 
«Olinda», que es un sujeto de primera clase, 
como que pertenece a la Marina Imperial de 
Guerra. Da al señor Guimaraens las gracias de 
mi parte por el buen resultado de la recomen- 
dación que me hizo"el obsequio de darme.” 


El 13 de diciembre, Derqui participa de sus 
esfuerzos por saber su paradero, y demuestra 
que estaba en condiciones de socorrer al nece- 
sitado: “Nada he podido saber del excelente se- 
for Souto, comandante del «Marqués de Olinda», 
prisionero en el Paraguay. Por más que lo he 
averiguado con avidez, no sé si está preso bajo 
de guardia, detenido en la ciudad, o cómo está. 
Pocos buques han bajado del Paraguay, y de 
estos sólo uno ha tocado puerto aqui; han ve- 
nido varios chasques, pero el agente paraguayo 
aquí nada sabe o nada quiere decir. En el deseo 
de ser útil en algo al señor Souto, he solicitado 
de dos comerciantes de esta plaza que tienen 
relaciones de comercio en Asunción, cartas para 
que le sirvan en cuanto les sea posible; las car- 
tas han ido en los mejores términos y sin limi- 
tación alguna, pero mucho me temo que sean 
sin efecto a pesar de los mejores deseos, porque 
es muy difícil, si no imposible, hacer servicio 
alguno a persona presa en el Paraguay: AUN €s- 
tando sólo mal visto por el gobierno, ya se corre 
un verdadero riesgo en hacérselo.” 


En efecto: las recomendaciones no arribaron 
a destino, por temor, y Derqui tuvo que rehacer 
su redacción cuidadosamente 2 fin de que “no 
crean que el dinero que pudieran precisar los 
recomendados y que se les manda proporcionar 
es para hacer alguna revolución”... 

Los acontecimientos siguleron su Curso, y la 
República Argentina se vio envuelta en la con- 
tienda. Rotas las hostilidades por el mariscal 
López, cl 13 de abril de 1885, fuerzas armadas 
paraguayas asaltaron la ciudad de Corrientes. 
mientras la provincia era invadida. El dictador 
paraguayo confiaba en la adhesión de personajes 
del Partido Federal Argentino, opositores del 
presidente Mitre, pero sus esperanzas no 
dieron. 

En este oraen de cosas, los paraguayos se 
Ea tad tanto con Urquiza como con Derqui 
El primero ofreció sus serv cios al presidente, y €l 


segundo, pese a ser halagado por los invasores 
—Que confiaban de antemano en su buena dis- 
posición con ellos, de acuerdo a equivocada 
información — esquivó la lisonja y guardó una 
patriótica y digna postura. La tan mentada “re- 
vancha de Pavón” había fracasado para el ene- 
migo extranjero. 
A) retirarse las tropas invasoras de Corrientes 
ante el avance del Ejército Argentino, dejaron 
tras sí un lamentable cuadro de rapiña y deso- 
lación, al que no escapó la chacra de los Derqui. 
El 26 de enero de 1868, don Santiago participaba 
a su hijo: “En Santa Catalina sólo ha quedado 
la casa, y ésa sin puertas, pues las rompieron 
par sacar las cerraduras y tranquillas, que. es 
ta donde puede llegar la ratería de los tales 
paraguayos: hicieron pedazos todos los muebles 
que encontraron, incluso las cajas de fierro y 
los marcos de los cuadros, cuyas láminas lleva- 
ron. No dejaron un solo animal, ni los petisos 
de las niñitas. Sólo han quedado once lecheras 
alete bueyes, que se les volvieron del arreo que 
, buscando la querencia.” 

Desde entonces, el doctor Derqui se convierte 
en un minucioso cronista de la guerra, recogien- 
do todos los datos que posee para transmitirlos 
a Simón y sus hermanos. Sus cartas reflejan 
las incertidumbres de la información, que mu- 
veces es rectificada en epístola posterior. 
En ese tiempo, Corrientes cobró una fisonomía 
particular; por alí se instalaron los hospitales 
del Ejército de la Triple Alianza, y fue punto 
de recalada de todos los navíos que transporta- 
ban ilustres visitantes. 

El 2 de febrero escribe: “Aquí estamos todos 
los días con novedades de paraguayos que se 
pasan a este lado, asaltan a unos guardias que 
slempre de caballería, y muchas veces se 
han llevado prisioneros y las cabezas de los 
muertos. Nadie puede explicarse por qué se 
abandona la costa a tropas de caballería que no 
pueden maniobrar en los bosques de que está 
cubierta toda la costa; de manera que los pa- 
raguayos han repetido lo menos diez veces esta 
operación, siempre con buen éxito, hasta el pun- 
to de llevarse una vez las reses que unos s801- 
dados habían carneado para comer. Los para- 
guayos hacen fácilmente esta operación en ca- 
noOas que se ocultan tras de la dela que está 
frente al Paso de la Patria, y atraviesan en mi- 
nutos el estrecho brazo del río que los separa 
de esta costa. Hasta hoy son los correntinos los 
que cubren esta costa, y por consiguiente los que 
han sufrido en estas rápidas incursiones, lo que 
está produciendo un grave descontento, quizá 
sin razón, porque entiendo que no tienen otra 
fuerza de caballería de confianza de que ser- 
virse en puestos peligrosos.” 
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Derqui refleja las operaciones bélicas en sus . 


cartas: el combate de Pehuajó librado el 31 de 
enero por la 2% División “Buenos Aires” a las 
órdenes del coronel Conesa, y la suerte de los 
militares heridos y muertos, a la ves que los pre- 
parativos de invasión al Paraguay. 

Los heridos no eran los únicos que llenaban 
los hospitales: una epidemia de “pujos” se des- 
ató en el mes de marzo, la cual atacó a “Lolita” 
Derquí, que pudo salvarse por los constantes es- 
fuerzos de su familia. “Han muerto innumera- 
bles personas asistidas por médicos, entre ellas 
algunas notables como Pampín, Figueroa, etc., 
ayer mismo murió de la misma enfermedad un 
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hermano del coronel Solano, joven de 29 años. 
81 ves al doctor Petit dale mis recuerdos, y dile 
que ha sacado en mí un excelente discípulo para 
curar pujos.” 

Cuando a fines de marzo estuvieron en la ciu- 
dad los almirantes de la escuadra brasileña no 
dejaron de saludar a Derqui, quien gozaba de 
gran consideración por parte de los represen- 
tantes del Imperio. “El señor Tamandaré tuvo 
la bondad de hacerme una visita acompañado 
de Barroso, quien me lo presentó; al día si- 
guiente estuve a bordo a correspondérsela. Dos 
días después subió para arriba con la escuadra." 

También el ministro plenipotenciario Francis- 
co Octaviano de Almeida Rosa, firmante del Tra- 
tado de la Triple Alianza, se vinculó con él: 
“En la misma ocasión estuve a visitar al señor 
Octaviano a bordo del buque donde vivía, y no 
habiéndole encontrado le dejé mi tarjeta; en la 
noche del mismo día estuvo él a corresponderme 
la visita. Le dije que había ido a agradecerle 
personalmente sus benévolas expresiones que tú 
me habías transmitido desde ésa; me contestó 
que él te había encargado me las transmitieras 
con la oferta de una visita que me habría hecho 
aunque yo no me hubiera anticipado a visitarlo; 


.me habló de tí con los mejores elogios. Subió 


con Tamandaré, prometiéndome volver a verme 
tan luego como regresara.” 

Las distinguidas personalidades extranjeras no 
eran las únicas en aproximarse a Derqui. Con 
motivo de un caballo de obsequio que éste se da- 
ponía, a enviar a su hijo Simón, nos hace saber 
que el mismo “era un regalo del Gral. Cáceres, 
quien lo había traido en la campaña”. Añade 
en la misma carta (6 de abril): “Posteriormente 
han hecho un recuerdo de mí en el interior, 
mandándome de regalo un caballo de raza chi- 
lena que se hallaba en el Rosario, esperando que 
ocurra por él, en poder de don Diego Navarro.” 
Recuerda Derqui que era “más grande y mucho 
más lindo que el chileno que regalé al ministro 
inglés, aunque no tan bien educado, aunque pa- 
sea muy bien”. Concluye Derqui esa carta re- 
comendando a su hijo que visitara al ministro 
Octaviano para manifestarle de su parte “que 
cuando supe su regreso del Paso de la Patria a 
este puerto y quise visitarlo, tuve el sentimiento 
Se od había seguido en viaje al Rio de la 

La guerra seguía ocupando, por cierto, la 
atención primordial de todos, y el doctor Derqui 
escribe constantemente sobre la marcha de las 
operaciones. Cuando no tiene tiempo por sus 
atenciones de hacerlo también con su amigo 
Buschenthal, pide a su hijo le muestre la co- 
rrespondencia, o le indica que le pase los bole- 
tines impresos conteniendo las novedades. Así 
se suceden el bombardeo de la fortaleza de Ita- 
pirú, el cruce del Paraná y el audaz y sorpresivo 
ataque paraguayo del 2 de mayo en Estero Be- 
Naco, que es descripto minuciosamente por el ex 
presidente, quien comenta las críticas al res- 
pecto: “El hecho es que todo el Ejército dormía 
O paseaba; estaba con la misma tranquilidad 
y confiansa con que estaría acampado «frente a 
un colegio de monjas», palabras que usó el padre 
Fortunato, capellán del Ejército Argentino cuan- 
do se refirió a este suceso: muchos jefes de 
cuerpo y algunos de división se hallaban de pa- 
seo a bordo de los buques.” Las recriminaciones 
entre los aliados eran mutuas: pero Derqui pien- 
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sa que el encuentro “puede serles de alguna 
utilidad si sirve para curarlos de la manía de 
atribuir a impotencia, abatimiento y cobardía, 
los movimientos de un enemigo que si bien ca- 
rece de una buena dirección, ha dado muestras 
de valor y audacia que sorprenden”. 

Pero días más tarde se repite el encuentro 
entre los beligerantes. El 25 de mayo de 1866, el 
doctor Derqui informa: “Hoy a la una de la 
mañana se celebraba con los cohetes y repiques 
de estilo una victoria sobre el Ejército Paragua- 
yo, después de un combate que tuvo lugar ayer 
a las once de la mañana.” Las noticias eran 
tan contradictorias acerca de su desarrollo, que 
pasado mediodía nada se sabía de cierto: “Son 
las tres y media de la tarde y viene Colodrero 
de la casa del Gobernador, donde no había aún 
noticia alguna del Gral. Cáceres ni de otro jefe 
alguno .de la fuerza correntina, lo que tiene a 
esta población en gran ansiedad.” 

Una semana después se sabía que el “ataque 
del 24 del pasado ha sido una nueva sorpresa 
a la mitad del día, por más que la cosa parezca 
increíble”. Numerosos heridos argentinos co- 
menzaron a arribar a Corrientes embarcados, 
siendo los brasileños ubicados en grandes hos- 
pitales instalados fuera de la ciudad. Respecto 
a los primeros dice Derqui: “Ya no caben en 
los tres hospitales que habían establecido en 
esta ciudad; ya se ha llenado el teatro; se ha 
recurrido a los templos y conventos; ya están 
llenos los de La Merced y San Francisco, y ayer 
se ha solicitado también la Iglesia Matriz, pues 
aún faltan heridos que traer, y en los conventos 
ya se han puesto hasta carpas en los patios.” 

En agosto comienzan a circular rumores acer- 
ca de un “ataque decisivo de los aliados sobre 
el enemigo”, que se encontraba atrincherado en 
Curupaytí. “Ya es tiempo —comenta Derqui—, 
porque de otro modo el Ejército Argentino se 
disolvería sin combatir, pues el cansancio, las 
privaciones hasta del alimento con demasiada 
frecuencia, y más que todo, la completa desilu- 
sión sobre las facilidades del triunfo, han in- 
troducido el desaliento y la desmoralización con- 
siguientes; y es una chorrera la de jefes y ofi- 
ciales que se retiran del Ejército, realmente 
enfermos algunos, con pretexto de tales la mayor 
parte y muchos hasta sin ese pretexto. El Ejér- 
cito argentino tiene ya once meses de sueldos 
atrasados, y cinco el brasilero. En fin, la opinión 
general es de que si permanecen un mes más 
en la inacción, quizá se encuentren en la im- 
posibilidad de atacar.” Pasando revista a los 
efectivos de ambos bandos, el doctor Derqui con- 
cluye en que sí de parte de los aliados se con- 
taba con la ventaja de la pericia militar, la mis- 
ma sería equilibrada si los paraguayos fueran 
atacados en sus posiciones, “y el éxito quedará 
enteramente en manos de la fortuna”. 

El movimiento del Ejército Aliado era cono- 
cido: mientras el Barón de Porto Alegre realizaba 
una diversión por la derecha enemiga, y la ca- 
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Simón Derqui, uno de los hijos del ex presiden- 
te; a poco de recibirse de abogado viajó a 
París, donde murió prematuramente. 


ballería a órdenes del general Flores operaría 
por su retaguardia, Mitre y Polidoro atacarían 
el centro y la izquierda de las fortificaciones. 
El 28 de agosto, Derqui comenta: “Se con- 
firma lo que te decía en esa carta con relación 
a un próximo ataque general llevado contra el 
Ejército Paraguayo, y se cree que no pasará de 
ocho días desde esta fecha. El plan de ataque 
es el mismo que te anunciaba, con la diferencia 
de que Flores no sabía hasta antes de ayer el 
lugar que ocuparía en la operación. Me consta 
que éste reprueba el plan adoptado para el ata- 
que y que insistió en su idea anterior de hacer 
un movimiento de flanco y remontar el Paraná 
por su margen derecha hasta salir a campos 
buenos, que hay a distancia de cinco o seis le- 
guas del que hoy ocupan. Me consta también 


' 

que el mismo Flores dijo a una persona de su 
intimidad, que si el ataque se llevaba como se 
había acordado, podía contarse de cierto con una 
derrota; porque antes que los aliados pudiesen 
matar a un paraguayo, tendrían que perder una 
cuarta parte de su fuerza; y las tropas que tle- 
nen no son para operaciones de esta clase, como 
lo probaron el 18.de julio, en que más de 10.000 
hombres estuvieron em: dos contra una ba- 
tería de 12 piezas sin poderla tomar.” 

La mención del Boquerón aleteaba fúnebre- 
mente sobre el presagio de Flores: en la guerra, 
el valor no lo es todo. 

La última carta del doctor Derqui en el legajo 
que utilizó vuelve a hacer mención del estado 
de ánimo del Ejército;de la Triple Alianza, y 
contiene el duro juicio a que el general Mitre 
se hacía acreedor por la lentitud de las opera- 
ciones. Derqui alude a “una notable desmorall- 
zación” producto del tedio y cansancio de un 
largo “campamento”. Manifiesta que el reempla- 
20 del prestigioso general Osorio por Polidoro 
“ha repercutido desfavorablemente entre los bra- 
sileros, ya que este último se había entregado 
a “destituciones, postergaciones y promociones 
en el sentido del partido a que pertenecen” y 
que ello se hablaba “con uma acritud y una pu- 
blicidad que asombra”. Del lado argentino in- 
cidía “la falta absoluta de pago, pues tienen ya 
once meses atrasados, y frecuentemente les fal- 
ta el alimento”. 

Santiago Derqui pasa a referirse a Mitre, pe- 
ro no con la pasión de quien considera a un 
antiguo adversario, sino haciéndose eco de la 
crítica generalizada para juzgar del futuro de la 
guerra: “La convicción universal de la ineptitud 
de Mitre, cuyo desprestigio ha llegado a su apo- 
geo; y la falta de confianza consiguiente sobre 
el éxito de la campaña”. El sangriento 
en Curupaytí, en septiembre sería la culmina- 
ción de estas impresiones. 

(Con esta carta concluye el legajo en poder de 
la familia Mansilla Derqui. El mismo, si bien 
no muy extenso y de índole privada, basta para 
destruir la leyenda de la amargura que habría 
acosado los últimos años de vida del ex presi- 
dente. Lejos de ello, su correspondencia con sus 
hijos Simón y Manuel nos lo muestran animoso, 
contento, y sobre todo, sereno frente a los acon- 
tecimientos políticos. Sus contínuas referencias 
a la vida hogareña, que he omitido, rubrican el 
anterior juicio. Alma templada en largas épocas 
de infortunio, el desgraciado final de su culmi- 
nación como hombre público no afectó la ente- 
reza moral de Derqui, y no se descubre en sus 
cartas ninguna nota de amargura o resentimiento. 


LA MUERTE Y LA EQUIVOCADA VERSION 


Santiago Derqui no alcanzaría a ver el desen- 
lace de la guerra. Pese a que apenas había cum- 
plido 58 años de edad, y parecía que tenía mu- 
cho más de vida por delante, falleció el 5 de 
septiembre de 1887 en Corrientes, en la ciudad 
que lo viera otrora trabajar fébrilmente al lado 
del general Paz para construir la Nación dentro 
del marco constitucional. 


Y es clerto que su cuerpo permaneció insepul- 
to un par de días, pero no por la errada causa 
que Saldías pensó, como se ha visto. Antes que 
éste publicara la obra donde imaginó la “mise- 
ria” de la vida de Derqui. ya Antonio Zinny ha- 
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bía aclarado el equívoco en su “Historia de los 
Gobernadores de las Provincias Argentinas”, 
aparecida en tres volúmenes en 1879, 1880 y 1882. 
(La “Historia de la Confederación Argentina”, 
de Saldías, fue editada en 1889). En el tomo II, 
de la reedición de la obra de Zinny efectuada en 
1920, podemos leer: “El doctor Derqui, después 
de haber descendido del más encumbardo pues- 
to de la República, falleció en la pobreza, y su 
cadáver estuvo insepulto por tres días a conse- 
cuencia del aviso que tuvo el cura de Corrientes, 
de que el doctor Derqui estaba excomulgado co- 
mo “masón”. El doctor R. Funes obtuvo del obis- 
po que alzase el entredicho”. 

Muy otra es la verdad, como se ha visto, de 
la dramática versión, desaprensivamente difun- 
dida; por más que también el propio Zinny equi- 
voque los motivos que indujeron a prohibir el 
entierro del doctor Derqui a las autoridades ecle- 
slásticas hasta nueva disposición. 

El origen de aquellos fue el siguiente: en 1834 
se produjo un conflicto entre monseñor Benito 
Lascano con el gobierno de Córdoba, agravado 
por cierta sanción que el primero dictó contra 
el sacerdote Agustín Tissera. Este último recurrió 
a la autoridad civil, y el gobernador Reynaté de- 
signó jueces “ad hoc” a los doctores Santiago 
Derqui y José Roque Funes para entender en la 
apelación. Contra la oposición de monseñor Las- 
cano que desconocía la jurisdicción laica, la Cá- 
mara provisoria declaró que la pena había sido im- 
puesta sin observar las reglas más elementales 
de la defensa; por lo que la Legislatura destituyó 
y desterró a monseñor Lascano, de Córdoba, por 
“atentador contra las autoridades supremas del 
Estado, constante infractor de sus leyes funda- 
mentales”. Culminaba así la cuestión, referida 
minuciosamente por Enrique Martínez Paz en su 
libro “Formación histórica de la provincia de 
Córdoba”, publicado en 1941. Lascano se refugió 
en Corrientes, donde sin duda hiso conocer su 
posición a las autoridades eclesiásticas, y sancio- 
nó con ex-comunión mayor “por usurpadores, 
perseguidores, perturbadores de nuestra jurisdic- 
ción eclesiástica” a los vocales de aqúella Cáma- 
ra, Derqui y Funes, y al defensor del cura Tissera, 
doctor Antonio Ortiz del Valle. De acuerdo a 
ella, los sacerdotes debían “evitarlos de las ho- 
ras canónicas y oficios: divinos” hasta nueva 
resolución. ' 


Esta fue, pues, la causa de la demora en inhu- 
mar los restos del doctor Santiago Derqui, y no 
otra. Como enseña Zinny, fue el antiguo compa- 
fiero del tribunal! ad hoc del lejano año 1834, 
doctor Funes, quien obtuvo se levantara la pro- 
hibición. Y desde entonces, Derqui descansa en 
la iglesia de la Santa Cruz de los Milagros. Hoy 
día, sus restos se encuentran encerrados en una 
urna de rica madera con el escudo argentino 
tallado. 


Santiago Derqui cumplió su ciclo en la vida, y 
tuvo la satisfacción de ver al país por el cual 
tanto trabajó, constituido en 1853, unido en 1860, 
marchar hacia su destino promisorio, sin que 
crisis momentáneas lograran detener el firme 
impulso ascendente. 


Nosotros, a cien años de su muerte, tenemos el 
deber de recordarlo con gratitud, y mostrar sus 
aciertos de su carrera pública y su dignidad en 
las horas de desgracia. Puede pasar con justicia 
a la posteridad como uno de los artífices de la 
grandeza nacional. 6 


DAG AO 


BAGORAL 


AQUEL 
(28 
DE LA 
LLUVIA... 


véro farol Í ol ye 


MI AQUÍ la respuesta del Ingeniero Balgorri a lns censuras de qua ha 

sido ebieto «1 invento para loarne Wuvia a voluntad. Malgurri dice: 

“Mar Morer el 3 de enero, como regala”. Y si como es de preror, 

cumple con «un polabro, parará a la historia elentifica con má. derecha 
que el propin U'ranklla... 


El formal y público compromiso del ingeniero 
Baigorri Velar asegurando que hará llover el 
3 de enero de 1939 en Buenos Alres. 


A TODO ES HISTORIA 


Estamos a fines de 1938. Un cielo cada 
vez más nublado se espesa sobre el mun- 
do: en España, guerra civil desde hace dos 
años, que repercute con extraordinaria 
emotividad en nuestro país. En Europa, el 
acuerdo de Munich no parece haber lo- 
grado estabilizar el. tambaleante equilibrio 
continental. Hitler continúa amenazando, 
agrediendo y Gran Bretaña, Francia y los 
Estados Unidos, contemplan con asombro 
la tremenda violencia que surge del tondo 
de los bosques aermanos. 

Cielo nublado. En la Argentina gobierna 
Ortiz, surgido de comicios cuestionados 
por todos los sectores políticos —menos 
el oficialista— que ya evidencia, ante sus 
ntimos, la ansiedad por terminar con el 
fraude electoral que parece endémico en 

al país. El proceso a la matfia de “Chicho 
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Chico”, el “affaire” de Martita Stutz, ensu- 
clan el ambiente nacional. Pero si el clelo, 
metafóricamente, está nublado sobre el 
país y el mundo, hay zonas del Interior 
donde el firmamento se mantiene desde 
hace dos, tres años, en un azul implaca- 
ble. No llueve, por ejemplo en Santlago del 
Estero, donde la sequía ha arrasado con 
sembrados, bosques y campos. . 


Sin embargo, en la Nochebuena de ese 
año de 1938, sobre la capital de Santiago 
y sobre diversas localidades de la provin- 
cla, se desploma una abrumadora precipl- 
tación, que alcanza a 60 milímetros en la 
ciudad. Una cifra que no se había alcanza- 
do en cincuenta santiagueños años ... 


El “autor” de esa lluvia se llamaba 
Juan Baigorri Velar. 


Baigorri Consiguió que Tres Millones de Personas Dirijan sus Miradas al Cielo 


COMO LO PRONOSTICO 
BAIGORRI HOY LLOVIO 
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BNIGORRE 


¿QUIEN ERA BAIGORRI? 


Cuando en la segunda presidencia de Yrigoyen, 
el general Enrique Mosconi invitó a Baigorri a 
bajar a Buenos Aires, para hacerse cargo de un 
ente autónomo de Yacimientos Petrolíferos Fis- 
cales, que estaba a su cargo, sabía muy bien a 
Quien llamaba. Aquel ingeniero entrerriano, na- 
cido en Concepción del Uruguay, era hijo de un 
hogar militar, regido por el orden y la disciplina. 

Su padre, coronel de nuestro ejército, fue gran 
amigo del general Roca y él, cumplidos sus estu- 
dios secundarios en el Nacional Buenos Alres, 
prefirió la complejidad científica, antes que la 
carrera militar. Graduado en geofísica en la 
Universidad de Milán, viajó luego por Europa, 
Africa, Asia y los Estados Unidos, actuando co- 
mo técnico en petróleo por cuenta de diversas 
compañías. 

Vuelto a nuestro país, Baigorri descubrió el 
Mesón de Hierro, un famoso aerolito caído hace 
más de doscientos años en el límite del Chaco 
Austral y el Chaco Santiagueño. Lo localizó va- 
liéndose de sus aparatos, capaces de. medir el 
potencial eléctrico y determinar las condiciones 
electromagnéticas de la tierra. Trabajó después 
en México, Bolivia, Paraguay, Uruguay, Chile, 
Brasil y Perú, donde recibió la oferta del titular 
de Y.P.F. Mosconi quería crear un ente capaz 
de supervisar la explotación, destilación y pos- 
terior comercialización del petróleo y el mismo 
Yrigoyen dió su consentimiento (“al menos ——co- 
mentaba años después Baigorri— no abrió la 
boca, en la larga entrevista que tuvimos”). Pero 
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la lucha contra los muchos intereses de aquel 
entonces, no entusiasmaron al minucioso entre- 
rriano, al punto que desechó la oferta de Mos- 
conii y volvió a su trabajo, esta vez en Buenos 
Aires, alternando con esporádicos viajes a Mon- 
tevideo. 

Un episodio de aquella época, refleja su ca- 
rácter y evidencia su neta descendencia vasca. 
Su hogar de Cabalilto resulta insalubre para la 
reducida familia que compone con doña María 
Armanda Zacardo y su hijo William. Hay mucha 
humedad en la casa y la salud de los suyos pe- 
ligra tanto como sus aparatos. Una mañana de 
domingo, pasajero del legendario tranvía 2, que 
hacía el recorrido “Plaza de Mayo - Liniers”, 
transita íntegramente la calle Rivadavia, pro- 
visto de un altímetro y una libreta de apuntes. 
Al llegar a Liniers, resume. El punto más alto 
de la ciudad está dado en los cien metros que 
van del 10.100 al 10.200 de Rivadavia. Vuelve. 
Averigua en una peluquería —la de don “Chi- 
cho”, que aún existe pero no trabaja— dónde 
se alquila una casa y habita poco después la 
que se alza en la esquina de Ramón L. Falcón y 
Araujo. La misma que:hoy está poblada de re- 
cuerdos y donde parece resonar el murmullo que 
una enfervorizada multitud desató una tarde de 
hace treinta años, saludando al “nuevo Júpiter”... 

Estamos de nuevo en 1938. Trabajando en Co- 
lonia, Uruguay, Baigorri comprueba que cada 
vez que usa uno de sus aparatos, para la deter- 
minación de subsuelos, equipado con reactivos 
químicos y una simple batería, el cielo más diá- 
fano torna a convertirse en una bóveda plomi- 
za. Y llueve, cuando, generalmente, en esa época 
el suelo uruguayo no recibe mucha lluvia, 

Vuelto a Buenos Aires, continúa con la prueba 
de los metales que emiten las ondas electromag- 
néticas que producen la congestión atmosférica 
y desde su altillo de Villa Luro complica la exis- 
tencia de los porteños de aquel entonces. Sobre 
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todo la de quienes prefieren el fútbol y las ca- 
rreras, porque, sistemáticamente, Baigorri se 
ensaña con sábados y domingos. Muchos domin- 
gos sin partidos y otras tantas pistas barrosas 
del Hipódromo, fueron producto de las expe- 
riencias suyas, según él afirma. 

Tras la refirmación de sus ensayos, consigue 
una entrevista con el gerente del Ferrocarril 
Central Argentino, míster Mac Rae, a quien soli- 
cita un vagón de sus trenes para hacer expe- 
riencias en la zona de influencia de sus rieles. 
Pide la región más seca, con preferencia en la 
provincia de Buenos Aires, Santa Fe o... San- 
tiago del Estero. En cualquier lugar, pero eso sí, 
en el más seco. 

Mac Rae demuestra un bien disimulado inte- 
rés. Y confía la misión de acompañar a “aquel 
loco” al propio agrónomo jefe de Fomento Rural 
del ferrocarril, ingeniero Hugo Miatello (h). Este 
indica la zona de cultivo de secano de Santiago 
del Estero, por ser la más necesitada de lluvias. 


LAS PRIMERAS EXPERIENCIAS 


En octubre de ese año se realizan las primeras 
pruebas. Baigorri y Miatello viajan a estación 
Pinto, en Santiago del Estero. Desde allí, éste 
último informa al gerente del ferrocarril que 
“llegamos con un tiempo completamente nor- 
“ mal, día de sol fuerte y viento norte; de inme- 
“diato se procedió a instalar el aparato y dos 
“antenas en la colonia “Los Milagros”, del Sr. 
“ Juan Balbí, y a los pocos minutos de haber co- 
“menzado a funcionar se pudo observar que el 
“ característico viento norte, caliente, cambió de 
“ dirección, soplando del Este, siendo casi fresco, 
“ag las 12.30 de la noche, o sea a las ocho horas 
“y media de funcionamiento del aparato, hubo 
“una ligera tormenta de viento fuerte, acompa- 
“ fada de un ligero chaparrón.” 

El ing. Miatello continuaba su informe, fecha- 
do el 25 de noviembre de 1938, diciendo que du- 
rante los cinco días siguientes, sopló siempre 
viento del Este y a pesar de comprobarse la for- 
mación de tormentas, no había lluvias por la 
poca potencia del aparato, según le habría ma- 
nifestado Baigorri. “El último día de los experi- 
** mentos se le había desconectado el aparato y 
“el viento dejó de soplar; durante la tarde se 
“ volvió a soportar viento cálido del Norte y al 
“ anochecer calmó; se conectó nuevamente el 
“* aparato y de inmediato, a los pocos minutos, 
* comenzó a correr viento del Este”, continuaba 
el informante. 

En el viaje de regreso a Ja capital, ambos via- 
Jjeros se habrían encontrado con el senador na- 
cional Dr. Castro y el obrajero Francisco Pes, 
Quienes venían del nordeste de la provincia de 
Santiago, a más de 300 kilómetros de Pinto. Es- 
tos comentaron, especialmente el segundo, que 
con gran extrañeza notaron durante los días an- 
teriores el cambio de dirección del viento Norte 
jpor el del Este, fenómeno que nunca se había 
¡producido antes, de donde pudo deducirse que 
el aparato tenía influencia en un radio de va- 
xios kilómetros. “Ahora Baigorri —concluía el 
“* informe— construirá un aparato de mayor po- 
«“ tencia y en diciembre volvemos a Pinto para 
«* continuar con los experimentos. Una vez ter- 
“* minados los mismos y comprobado el éxito, no 
.* escapará al elevado criterio del señor gerente, 
«* la trascendencia y utilidad del invento del in- 


+» geniero Baigorri, quien “30 OgTe un buen 


“ geofísico, es un notable rabdomante, pero cien- 
*“ tífico; fija las corrientes de agua subterránea 
“con verdadera precisión, indicando la profun- 
“didad, la calidad de las aguas y la cantidad 
“que puede aprovecharse.” 

El gobernador de Santiago, doctor Pío Monte- 
negro, llevó a Baigorri a un campo suyo, sito en 
el norte de la ciudad capital, el que por falta de 
agua se encontraba abandonado. El visitante hi- 
zo el estudio y fijó una corriente de agua pota- 
ble a ciento veinte metros de profundidad con 
un rendimiento de 4.000 litros por hora. Hecha 
la perforación con una máquina del Ministerio 
de Agricultura, se comprobó el cálculo expresa- 
do. Además, estando en Selva, dirigiendo la per- 
foración petrolífera fijó una abundante corrien- 
te de agua potable subterránea, la que cruzaba 
las vías del Central Argentino (hoy Ferrocarril 
Mitre), próxima a la estación Ceres. Este hallaz- 
go fue proporcionado luego al ferrocarril. 

No hacía falta más. Baigorri fue autorizado a 
viajar a Santiago y a experimentar en la gran- 
ja de la provincia, facilitada por el doctor Mon- 
tenegro. El 22 de diciembre llegó a la capital 
santiagueña y sin pérdida de tiempo se puso a 
trabajar. Dos jóvenes ingenieros profesores del 
Nacional local, agregaron a su saludo: 

—No nos vaya a hacer llover en Nochebuena, 
ingeniero. Mire que tenemos todo preparado pa- 
ra la fiesta. A ver si después de tres años en 
que aquí no cae una gota, usted se nos “descuel- 
ga” con un aguacero y nos ahoga la velada... 

Baigorri hizo oídos sordos a tales ironías y co- 
menzó a “fabricar” su lluvia artificial. Propieta- 
rios de caballos de carrera fueron a verlo para 
pedirle que no hiciera llover el domingo, puesto 
que tenían que correr sus “puros”. El “foraste- 
ro” no supo de pedidos y conectó sus aparatos. 
A las 55 horas de trabajo, Santiago recibió en 
dos horas, el regalo bendito de... sesenta milí- 
metros de lluvia. El gobernador Montenegro vió 
interrumpido su sueño por la precipitación y 
abandonó de prisa el patio de su casa y los baíi- 
les de Nochebuena, donde algunos habían paga- 
do hasta “ocho pesos de entrada”, debieron sus- 
penderse a las tres de la madrugada. Nunca ha- 
bía llovido tanto en la ciudad, desde medio siglo 
atrás. Un diputado provincial que había augura- 
do sequía para otros tres años, en el momento 
de conocerlo, tuvo la hidalga actitud de felicitar 
a Baigorri al día siguiente de su experiencia; no 
así los jóvenes profesionales, a quienes “no vol- 
vióse a ver”. 

Cuando los viajeros completaron 122 horas de 
permanencia en la provincia, el registro de llu- 
vias que se dió a conocer fue el siguiente: capi- 
tal, 60 milímetros; estación Fernández, 70; La 
Banda, 60; Loreto, 45; Robles, 10; Silípica, 10; 
Villa Simbolar, 44; Los Naranjos, 44; Guasayán, 
10; Vinará, 165; Tapao, 24; San Pedro, 10; Cho- 
ya, 26; Herrera, 9; Lugones, 13; Taboada, 14; 
Forres, 14; Beltrán, 18; Vilmar, 20; Selva, 11 y 
San Ramón, 53. 

El regreso de Baigorri se produjo después de 
Navidad. El tren que lo trajo de Santiago, hizo 
una breve parada en Belgrano y allí un herma- 
no suyo cargó los aparatos en su Dodge. Miatello 
hizo después de dicho aparato la siguiente des- 
cripción: “no tiene mayor tamaño que una caja 
de radiotelefonía y se corona con dos antenas 
semejantes a las de tal uso, consiguiendo resul- 
tados sorprendentes.” 

Al llegar a Retiro. ¡una verdadera multitud los 
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cargó en andas —muchos ni los conocían, pese 
a lo cual fueron alzados en vilo— y los depositó 
en el medio de la plaza, al lado de la torre de 
los Ingleses. Luego, una compacta caravana los 
acampañó hasta 25 de Mayo y Cangallo donde 
funcionaban las oficinas del ferrocarril. Alí, Bai- 
gorri fue impuesto de ciertas declaraciones del 
ingeniero Alfredo O. COalmarini, titular de la Di- 
rección de Meteorología, referentes al episodi) 
de Santiago. “Crítica” en 3u edición del día an- 
terior, publicaba un suelto en el que Galmarini 
no solo negaba el hecho, sino que, risueñamente, 
lo calificaba de “parodia”. En sus declaraciones 
decía: “Ante el conocimiento de los términos, de 
“los alcances y de las proyecciones que se han 
se aida atribuir a los pseudos experimentos de 
« Santiago del Estero, realizados por una empre- 
« sa particular y en razón del cargo Que desem- 
“peñó, me veo en la necesidad de declarar que 
« dichas informaciones no constituyen solamente 
«un atentado a la ciencia, sino también al más 
« elemental criterio. Por ello, la Dirección a mi 
«cargo no está ya interesada en desvirtuar, con 
« nociones técnico-científicas, el carácter de los 
“experimentos y sus posibilidades. Yo creo que 
“ el comentario público, por sí solo, es quien debe 
« desvirtuar tanta imaginación tropical, al pun- 
“to que estimo que los comunicados de referen- 
« ela debieron aparecer en un día 28 de diciembre 
« (día de los inocentes) por las rasones conocidas.” 

Galmarini sostuvo que la oficina meteorológica 
ya había pronosticado la lluvia que cayó en San- 
tiago del Estero, por lo que orri exhibió re- 
cortes extraidos de sus bolsillos. «El Liberal” daba 
cuenta que 6l Servicio había pronosticado para 
el día de la experiencia: “Santiago del Estero, 
Chaco y Formosa: bueno y caluroso con poco 
cambio de temperatura.” 

Con todo, el titular de Meteorología persistió 
en su ataque y ridiculizando el ep o, hizo 
publicar despues: “Según la panacea que se anun- 
“cla, ya no tendremos más desiertos y a este 
“respecto, entiendo que los que han defendido 
«este sistema, si lo han hecho con sinceridad se 
“han quedado cortos en las proyecciones del in- 
«yento, pues si con una cajita se ha conseguido 
«hacer lover en una extensísima sona del país, 
“y haber provocado una perturbación meteoro- 
«lógica característica, que a las Y del día 24 de 
« diciembre la Oficina Meteorológica la había 
«registrado y reproducido en su carta sinóptica 
“que llega a las manos del público, perturbacio- 
“nes que tienen más de 1.500 km. de longitud y 
“que naciendo a la altura de Tierra del Fuego 
«muere en'el centro de Córdoba, pasando por 
«Mar del Plata, deberíamos llegar a la conclu- 
« sión de que aumentando la potencia del apa- 
«rato y multiplicando en gran cantidad su nú- 
«“ mero, podríamos llegar sin mayor esfuerzo 
“mental al diluvio universal.” 

Los ingleses, sin embargo, se preocuparon por 
el fenómeno. Del diario “The Times” solicitaron 
una entrevista, por intermedio del ingeniero Mia- 
tello. Baigorri respondió a ella, negando luego 
su invento a un ingeniéro E icano, que 


le ofreció muchos dólares por su “máquina de 
hacer llover”: 

—Soy argentino —le contestó— y como tal, 
quiero que mi invento beneficie a mi país. No 
estoy dispuesto a vender la fórmula por todo 
el oro del mundo. 

La ciudad responde al gesto de su vecino y una 
nutrida concurrencia hace coro frente a la casa 
de la calle Araujo. Se suceden los calificativos. 
“el mago de Villa Luro”, “revolucionario del cle - 
lo”, “Júpiter moderno”, etc. Solo Galmarini con- 
tinúa su campaña de descrédito. A la que el des- 


guien sostuvo que en principio la fecha fijada 
r Baigorrí fue la del 31 de diciembre y que 
uego, instado por quienes ro querían que las 
fiestas se “mojaran”, decidió 
riencia para los primeros días del año nuevo. 
El país comienza a convulsionarse. Los comen- 
tarios se barajan en las meses de café, en las 
ferias, en la iglesia. Una suerte de psicosis Co- 
lectiva envuelve a todos y todos se ocupan sola- 
mente de Baigorri. Se desprecia el fallo del juez 
Luís de Elizalde, absolviendo por falta de prue- 
bas a todos los procesados por el asesinato de 
Al Ben Amar de Sharpe (a) Chicho Chico; ya 
no se tiene casi en cuenta que a más de un mes 
de tramitaciones policiales y judiciales, no se ha 
logrado esclarecer el rapto y la desaparición de 
Marta Ofelia Stutz; ya no interesa tanto el dra- 
ma de : ni la amenaza de Hitler... ¡La 
nota es 
periodistas d 
can páginas 
las regiones húmedas son las que naturalmente 


me dió la 
ron mías. 
nos Aires: había que buscar una regió 
en donde la Muvia sea un regalo que nunca ue- 
ga. Por eso pedí la colaboración de una empre- 
sa importante como es el ferrocarril, para que 
me permitiese trasladar hasta esas regiones, y 
al mismo tiempo, que designara un técnico res- 
ponsable que controlase mis experiencias. 


página de “Orítica” (30/12/1938) 
en que “El Trust Joyero Relojero” ofrecía un par 
de alianzas de oro 18 k. y anillo de oro 18 k. y pla- 
tino, con brillantes, más el regalo de una prác- 


PREP 
CAERA DEL 2 AL 3”. Y más abajo agregaba 
que a las 10, en que empezó a funcionar el Apa- 
rato, había cambiado la dirección del viento. 


Esa tarde del día 30, Baigorri visitó al Minis- 
tro de Agricultura, ingeniero José Padilla, acom- 
pañado por el ingeniero Miatello y por el señor 
César Fioretti. Padilla recibió del visitante 1 
versión oficial sobre sus ensayos para provocar 
Muvias en los días propuestos, deseándole éxito 
en su cometido. A la salida de la entrevista. 
Baigorri acertó a pasar por una tienda del cen- 
tro y gastó una de las pocas bromas que se le 
conocieron. Compró un paraguas y se lo envió 
de regalo...oal ¡Rirgetor de Meteorología. 


En el Chaco Boreal, con el ingeniero J. Benett y 
el Dr. Valdimir Vinda; en el medio, con barba, 
Balgorri Velar, jefe de la Comisión Clentifica. 


CULMINA LA EXPERIENCIA 


Las fiestas de fin de año pasaron sin mayores 
novedades. El presidente Ortiz leyó su mensaje 
por radiofonía, desde su residencia, y el pueblo 
argentino, así como el mundo, hicieron votos 
por una paz, que meses más tarde fue destroza- 
da a cañonazos. La alborada del primer día de 
enero sorprendió a la ciudad en reposo. Bien 

ronto, esas primeras luces vieron pasar la ale- 

gada mañana portefía. Después de mediodía 

el cielo comenzó a cubrirse ligeramente. Hacía 
mucho calor: 

—Es Baigorri, que tiene enchufado el aparato 
—<4ecían quienes hacian votos por el éxito del 
“mago de las lluvias”. Todos seguían atenta- 
mente el desarrollo de los acontecimientos. Y 
Meteorología, por su parte, anunció que “una 
*“ masa de aire caliente cubre una gran rte 
“ del país, El aire es relativamente húmedo en 
*“* €l Litoral e inestable, razón por la cual se pro- 
“* duce una conexión de las capas aéreas que trae 
** nubosidad, chaparrones y tormentas eléctricas. 
“* La zona con chaparrones, ..” Por si las moscas. .. 

Al anochecer del día 1, todo Buenos Alres esta- 
ba ansioso del estado del cielo, que permanecía 
encapotado. Las tertulias de zaguanes; en los 
barrios, contaron con más “banquitos” que de 
costumbre. Buenos Aires se resistía a dormir. Las 
viejas “pantallas” de panadería con fotos de Nel- 
son Eddy o Libertad Lamarque, trabajaron a 
destajo... Hasta que en la madrugada del 2, 
cuando la esperanza lindaba ya con el ruego, 
una intermitente lluvia comenzó a caer fina- 
mente sobre la Eine sia Luego de las cinco, 
siguió en forma de nido chaparrón. La pre- 

cipitación estuvo acompañada de un viento hu- 


Google 


racanado, que en algunos momentos tuvo carac- 
terísticas de temporal... 

El ingeniero Juan Baigorri Velar ocupó ese 
día la primera página de los periódicos más sen- 
sacionalistas. “Crítica” necesitaba un título para 
59 y con él lo tuvo: “COMO LO PRONOSTICO 
BAIGORRI, HOY LLOVIO”. Otra vez la muche- 
dumbre frente a la casa de Villa Luro. Otra vez 
el coro aclamando al “lovedor”. Otra vez los pe- 
didos de lluvia del interior del país... Y las ofer- 
tas de Estados Unidos... Y su firme negativa: 

—No se vende. Es para mi país. Por algo soy 
criollo, por eso esta “onda criolla” no debe salir 
de la Argentina... —decía a cuántos le consul- 
taban sobre el futuro de su invento. Y Buenos 
Aires celebró el invento. Y la tormenta sobre el 
Canal de la Mancha, que zarandeó al “Canter- 
bury”, donde viajaba el primer ministro Cham- 
berlain, le fue atribuida a Baigorri por sus más 
entusiastas defensores, .. 

Un mes más tarde, invitado por las autoridades 
de Carhué decide viajar allí, donde el lago Epe- 
cuén está seco. Lo hace sin compañía y llega 
rodeado de una aureola popular que lo acompaña 
desde la estación hasta el edificio de la Muni- 
cipalidad: 

—Usted no puede hacer llover —le dice el se- 
cretario, promediando la conversación. 

—Yo no vengo aquí a llenarme los bolsillos. 
Lo hago porque me han llamado ustedes. 

Y cerrando la puerta decide poner en práctica 
su aparato. El 7 y el 8 de febrero Carhué tuvo 
dos lluvias que desbordaron la laguna y como 
castigo a la duda del secretario de la municipa- 
lidad local, la tormenta eléctrica qe acompañó 
a las Muvias fundió el reloj de plaza, que 
acababa de ser inaugurado. 

Con la presencia de un escribapo, el 13 de fe- 
brero de 1939 se labró un acta que certificó, la 
lluvia caida entonces en aquella zona termal. 


LA VUELTA AL SUELO 

Después de vivir el halago grande que le brin- 
daron “sus” últimas lluvias, Baigorri, olvidado 
ya de Galmarini, tornó a llamarse a silencio. Por 
espacio de tres años, no hubo experiencias y las 
precipitaciones fueron normales. En 1945, indu- 
cido por su amigo Alfredo Cernadas, propietario 
de la estancia “La Delia” se decide a hacer ca- 
teos en la provincia de Buenos Alres, para ubl- 
car horizontes petrolíferos. Mar del Plata, Bal- 
carce, Tandil, Lobería, todo el sur de la provin- 
cia es investigado por medio de sus aparatos de 
física. Se llegan a totalizar... 112 cateos, los 
ue para ser explotados necesitan la autorización 
el goblerno de la Provincia, de acuerdo con el 
Código de Minas, 

Pero otra vez el destino, le sale al paso a Bal- 
gorrí. La muerte de Ortíz ha posibilitado el go- 
bierno de Castillo y éste, no tarda en ser aba- 
tido por una revolución militar que se desata 
en la mañana del 4 de junio de 1943. Las auto- 
ridades provisionales se hacen cargo de todos 
los cargos nacionales y provinciales. Baigorri 
quiere saber el destino de los expedientes pre- 
sentados después de las exploraciones ante el 
gobierno de la provincia de Buenos Aires, Los 
Papo se han presentado en completo orden, 
os derechos y los impuestos han sido oblados re- 
gularmente. Falta saber qué decisión ha adop- 
tado el ministerio respectivo. . 

Acompañado por Cernadas, el doctor Eduardo 
Rivarola su apoderado y el padre Francisco Ga- 
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larza S. J. se hace presente en el despacho del 
ministro de Obras Públicas. Los recibe un secre- 
tario que dice no “saber nada” de los expedien- 
tes. Por fin, ven al ministro. Este les explica que 
necesitará un tiempo para estudiar en que si- 
tuación están los expedientes presentados por 
los concurrentes. De pronto, Baigorri mira hacia 
un costado: : 

-—Son esos... —dice señalando un montón de 
carpetas que duermen en un rincón—. Reconoz- 
co el color de las carátulas... 

Toma una. Y la abre. Y se la muestra al fun- 
cionario, quien promete ocuparse en los próxi- 
mos días de estudiar caso por caso. A las cua- 
renta y ocho horas, los diarios de la capital dan 
cuenta de que la zona explorada por Baigorri, ha 
sido declarada “zona fiscal de reserva”... 


Se estrechan los cercos en torno suyo. A la 
pertinaz persecución de Meteorologia, se suma 
esta otra, lanzada contra su labor científica. El 
otrora “mago de los cielos” continúa realizando 
algunos trabajos para terceros, en diversos pun- 
tos del teritorio nacional, sin intentar por años 
la aprobación de organismos oficiales. 


VUELVEN LAS LLUVIAS 


A fines de 1951, Baigorri vuelve a la palestra. 
Gobierna Perón en la Argentina y el ingeniero 
Raúl Mendé está a cargo del Ministerio de Asun- 
tos Técnicos. Jo nombran asesor técnico del Mi- 
nisterio, con expresa indicación de fijarse un 
sueldo. Baigorri interpreta que ello involucraría 
la cesión de sus experiencias al Estado y pre- 
fiere trabajar “ad-honorem”. En enero lo desti- 
nan a Caucete, San Juan, donde hacía ocho años 
que no llovía. Allí provoca tres lluvias, la últi- 
ma de 31 milímetros. 

—Tuve que trabajar con suma cautela —re- 
cordaba años más tarde. Mis aparatos constan 
de dos circuitos: el A provoca tornados y ciclo- 
nes; el B, lluvia intermitente. Al bajar en Cau- 
cete la sorpresa fue muy grande. La iglesia y el 
hotel Derby estaban apuntalados. Todavía con- 
servaba la ciudad tristes muestras del terremoto 
de 1944. Trabajé con circuito B, pero lo más 
importante es que esa temporada, por primera 
vez, el viento Zonda no sopló. 

Ese mismo año lo mandan a Córdoba en ldos 
oportunidades, para terminar con una sequia 
que asolaba con varios puntos de la provincia. 
El 21 de noviembre provoca una precipitación 
de 81 milímetros que trajo como consecuencia 
un tornado de- lamentables consecuencias. Al 
mes siguiente, ocasiona dos lluvias en fechas 23 
y 28, la última de 51 milímetros, dejando el di- 
que San Roque con más de 35 metros de agua. 


Siempre avalado por la Secretaría de Aero- 
náutica, cuyo control Enrique Cárpena era su- 
pervisado por el vicecomodoro Rodríguez Leo- 
pardi en enero del año siguiente, Baigorri viaja 
a la Pampa, que venía padeciendo también los 
rigores de una pertinaz sequía. Los resultados 
son muy favorables, ya que consigue desatar llu- 
vias que suman 2.160 milímetros en todo el pe- 
rímetro de aquella provincia. 
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Realizando un relevamiento topográfico en el 
Chaco Boreal. Provisto de un teodolito, el in- 
geniero Baigorri Velar efectúa mediciones. 


A su regreso a la Capital, espera un tiempo 
sin recibir noticias y luego se decide a escribir 
al Ministro Mendé una nota que llevó fecha 5 
de noviembre de 1952. En la misma, luego de 
reseñar las experiencias logradas tanto en San 
Juan, como en Córdoba y La Pampa, agrega este 


Después de la lluvia del 3 de enero de 1939, 

el ingeniero Baigorri Velar posa para “Caras y 

Caretas” con su hijo Williams y su esposa, Ma- 
ría Arminda Zacardo de Baigorri. 


párrafo: “Hágole también presente al señor Mi- 
“ nistro que hasta la fecha no he recibido remu- 
“neración alguna por los trabajos científicos 
“ejecutados a ese Ministerio durante dos años, 
“para sacarle la sequía al país. Después de todo 
“lo expuesto, agradecería al señor Ministro me 
“informara si mi descubrimiento sobre lluvia 
“ artificial interesa o no al Gobierno.” 

No tardó mucho la respuesta oficial. Tan lacó- 
nica como negativa. Dado que lo que a Baigorri 
se le requirió entonces, la revelación de su des- 
cubrimiento, el hombre de ciencia lo consideró 
siempre imposible. Tomás Vottero, subsecretario 
de Asuntos Técnicos, firmó la nota respuesta, 
en cuyo texto dijo: “A los efectos de lo solicita- 
“do y a fin de considerar su invento, es impres- 
“ cindible que Ud. remita un informe detallado 
“sobre las bases técnico-científicas del mismo.” 


SUS ULTIMAS APARICIONES 


Por más de una década, muy poco se supo de 
Baigorri. Como si él mismo se hubiese impuesto 
el silencio, desechó toda ocasión de publicitarse. 
Siguió su retirada vida, leyendo mucho y via- 
jando ya muy poco. En 1965, llegó hasta su casa 
de Villa Luro el agregado comercial del Uruguay 
ante nuestro Gobierno, Guillermo Stewart Var- 
gas. Su país estaba soportando largo tiempo de 
seca y allá Baigorri se conocía. Para cumplimen- 
tar el pedido oficial, Stewart Vargas fue a Me- 
teorología. en donde le informaron de la inexac- 
títud de los hechos que se le atribuian al inventor. 

Cuando el agregado uruguayo hizo saber esto 
a Baigorri, la respuesta de éste fue muy simple: 

—Está bien. Desde mañana observe los nubla- 
dos. Y por un tiempo, el cielo de nuestra ciudad 
tornó a nublarse con marcada frecuencia. 


En noviembre del año pasado, Chile también 
soportó una cruel sequía que devastó campos y 
diezmó su insuficiente ganadería. En nota que 
se le cursara entonces, la Cancillería chilena so- 
licitó los servicios de Baigorri, y a éste con sus 
“aparatos de física ego terminar con la sequía 
de ese país”. Además, agregaba que debía en- 
tenderse muy bien que el “no iría a hacer ensa- 
yos, sino a terminar definitivamente con la se- 
quía”. El silencio del encargado de negocios 
Alvarez Droguett, fue tomado por elocuente 
respuesta. 


INVENTO O CASUALIDAD 


Estamos en 1968. Han pasado treinta años 
desde las primeras noticias con las que Baigorri 
impresionó a un mundo más incrédulo y menos 
tecnificado. Hoy la historia de “su lluvia” sue- 
na a historia de cow-boys cuando el hombre 

próximo a llegar a la Luna. Pero ante el 
avance electrónico, ante el lanzamiento casi re- 
gular de satélites artificiales, ante toda esta re- 
volución científica, el misterio de “la lluvia de 
Baigorri” no ha podido develarse. 

— ¡Claro que llovió!... ¡Y cómo! —contestan 
los viejos santiagueños refiriéndose a aquel año 
de 1038. 

—Dijo en tal fecha y en esa fecha llovió sobre 
Buenos Aires, —aseguran los porteños de aquel 
tiempo, comentando la precipitación del 2 de 
enero de 1939. 

¿Qué pasó entonces? ¿Fue casualidad? ¿No 
sirvió, ¡acaso, la explicación científica que dió 
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El ingeniero Baigorri Velar explica a un perlo- 
dista el funcionamiento del aparato de su in- 


vención. 


Baigorri en su momento y que sigue sosteniendo 
aún?: un aparato que consta de una antena es- 
pecial, que despida rayos electromagnéticos ha- 
cia la atmósfera y va produciendo la congestión 
hasta provocar la lluvia. ¿Por qué la Dirección 
de Meteorología atacó tan tenazmente sus expe- 
riencias, mientras éstas fueron siempre compro- 
badas por profesionales responsables? ¿Habrán 
sido los “intereses creados” a los que alude el 
inventor, o ¿por el contrario, la mera casualidad 
permitió a éste el sostenimiento de su tesis? 


Ajeno a estos enigmas, Juan Baigorri vive en 
el silencio de su casa de Villa Luro, acompaña- 
do por su fiel ““Teófila”, una foxterrier que bau- 
tizaron sus nietos y que lo mira atentamente 
cuando él desgrana los recuerdos que extrae de 
sus amarillentos archivos. Los treinta últimos 
años han servido para aferrarlo más a su secreto, 
eludiendo toda publicidad. Prefiere estar solo y 
en ese silencio, entrecerrar a veces los ojos, para 
oír llegar desde afuera el eco de aquellos coros 
infantiles, que solían cantar en las tardes de 
hace treinta años: “...que llueva, que llueva, 
Baigorri está en la cueva... enchufa el aparato 
y llueve a cada rato ” 90 
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EL PRIMER WEREJE ARGENTINO 


LOS ULTIMOS años de la dominación his- 
pana en el Río de la Plata fueron, sino de 
paz idílica, por lo menos de tolerable sosle- 
go en las fronteras internas con el indio. A 
través del tiempo se había decantado una 
suerte de modus vivendi más o menos té- 
cito, que aseguraba la tranquilidad del po- 
blador periférico y de las tolderias indígenas. 


El río Salado era el límite que separaba la 
tierra de infieles del dominio efectivo del blan- 
| co. Barrera natural de cierta consideración, 
bastaba para que cada una de las partes 
tuviera un sólido punto de reparo para no 
meterse accidentalmente en asuntos ajenos. 


Pero en los días finales del Virreinato, don 
Baltasar Hidalgo de Cisneros estampó su ba- 
rroca firma al ple de un documento que 
abría los puertos platenses al comercio in- 
glós. Meses después la Revolución de Mayo 
canonizaba y ampliaba la medida. 


El brusco paso de un régimen económico 
monopolista cerrado a otro de libre cambio 
ablerto, motivó infinitas consecuencias. Una 
de ellas fue la necesidad de aumentar los 
stocks de productos autóctonos, especial- De 2 . 
mente cueros, para negociar las mercancías ua 
importadas; de alli la urgente demanda de Reducción de Nuestra Señora del Pilar, funda- 
vacunos y el auge consiguiente de las es- da por los jesuitas en la Laguna de los Padres, 
tancias. Á partir de 1810 se asiste a un for- corca de Mar del Plata, en 1746. Era, con la 
midable boom ganadero, que imperiosamen- estancia de Ramos Mejia, el ónico punto seguro 
te requirió más tierras de pastoreo. Y las tle- en la frentera India. 


ÉS 


rras estaban allí, del otro lado del Salado. 


Muchos hombres de agallas jugaron a la car- 
ta del futuro y lo pasaron, estableciéndose 
allende la margen derecha. Con eso se aca- 
bó la paz con el indio, que vio amenaza- 
dos sus predios, y se Inició una larga gue- por 


rra crónica, con accesos agudos, que ha- y 
bría de durar catorce haras. Miguel Angel Scenna 
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El más extraño de los pioneros, uno de los pri- 
meros —si no el primero— en atravesar el Salado 
en 1811 y establecerse muy tierra adentro, en las 
cercanías de Kaquelhuincul, fue un curioso perso- 
naje que llevaba bajo el brazo la Biblia y entre 
cabeza y corazón una peculiar mezcla de empre- 
sario y misionero, donde cabían la sagacidad del 
capitalista con el espiritualismo de un místico, 
aparentemente sin conflictos internos. Tan pronto 
como llegó a destino reunió a los caciques lugare- 
ños y —gesto altamente insólito— les compró se- 
senta leguas a razón de catorce pesos fuertes ca- 
da una, estableciéndose luego en paz entre sus 
cobrizos vecinos. Contaba 37 maduros años de 
cia y se llamaba Francisco Hermógenes Ramos 


El que sospeche que era un pobre diablo despla- 
zado, un aventurero inadaptado que huía de la 
sociedad, debe sacarse la idea de la cabeza. Don 
Francisco no militaba en las filas de los indigen- 
tes. Su padre, Gregorio Ramos Mejía —uso la gra- 
fía actualmente más corriente; la original es Ra- 
mos Mexía— era un emprendedor sevillano que 
desembarcó en Buenos Aires hacia 1761. 8e dedi- 
có al comercio y le fue bien. Espléndidamente 
bien. Ya convertido en hombre de pro, se incorpo- 
ró al Cabildo porteño en 1766, y lo hizo con tanio 
entusiasmo que fue cabildante o regidor durante 
cuarenta años consecutivos, y sólo dejó los cargos 
públicos cuando los achaques le aconsejaron lla- 
marse a sosiego. Fue un hombre curioso, lector, 
ávido de ilustración, que alcanzó respetable cultu- 
ra. Fundó una magnífica estancia, “Los Tapiales”, 
donde hoy se levanta la ciudad de Ramos Mejía, 
y casó con María Ross, portefñia en cu- 
yas venas corría sangre escocesa. 

Considerando la época, fecunda en familias 
multitudinarias, no puede decirse que el matrimo- 
nio Ramos Mejía-Ross fuera excesivamente proli- 
fico. Apenas tres hijos, pero los tres dieron que 
hablar. En 1766 nació Josefa Gabriela, que andan- 
do los años sería fundadora de la Sociedad de Be- 
neficiencia; en 1769 llegó al mundo Ildefonso Ral- 
mundo, que habría de ser poderoso comerciante 
con activa actuación política, que se inicia en el 
Cabildo Abierto del 22 de Mayo de 1810 —donde 
votó apoyando la moción de Saavedra, es decir 
serruchándole el sillón a Cisneros— y se prolon- 
ga hasta el Congreso General Constituyente de 
1826. Amigo dilecto de Manuel Belgrano, la his- 
toria recogió su nombre a través de lo ocurrido 
en la jornada de la muerte del prócer, 20 de ju- 
nio de 1820, día de los Tres Gobernadores, duran- 
te el cual realmente no gobernó nadie. Ildefonso 
Ramos Mejía fue uno de los componentes de la 
Trinidad de la Anarquía. 

Finalmente, en 1773 nació el último hijo de don 
Gregorio, bautizado con los nombres de Francis- 
co Hermógenes. 

Poco podemos decir de sus primeros años, si 
bien se destaca ya en ellos una tendencia diver- 
gente de la de su padre y hermanos. No le inte- 
resaba la A lo no gustaba de la sociabilidad, 
no se sentía atraído por los salones. De carácter 
poco gregario, se apartó de la ciudad y prefirió 
vivir en el campo. En sus años mozos anduvo re- 
genteando un boliche de poca alzada dedicado a 


TODO ES HISTORIA NY 50 gle 


Tar me 


pulpería y panadería. Más tarde, especialmente 
tras la muerte de don Gregorio en 1804, se dedicó 
a la administración de las grandes extensiones 
de tierra familiares, a las que pronto sumó otras. 
Sólo de tarde en tarde aceptó algún cargo públi- 
co, al que era empujado más por el lustre del 
apellido que por ambiciones personales. 

Su escaso cariño por la ciudad y su amor por 
los espacios abiertos con poca gente, no le impi- 
dieron entroncar por matrimonio con otra fami- 
lía, monetariamente tan sólida como la suya y con 
una ascendencia más deslumbrante que la pro- 
pia. Su esposa fue doña María Antonia de Segu- 
rola, prima de Saturnino Segurola, el sacerdote 
que introdujo la vacuna antivariólica, e hija de 
don Sebas de Segurola, rancio militar vasco 
condecorado con la Cruz de Calatrava, defensor 
de la Colonia del Sacramento contra los portu- 
gueses y de la ciudad de La Paz contra las hues- 
tes de Túpac Amarú, en 1781. A raíz de esta últi- 
ma actuación fue nombrado gobernador de esa 
provincia por el virrey Vértiz. Murió a fines de 
1789, a los 59 años de edad, días antes de que 
legaran los despachos que lo nombraban maris- 
cal de campo y Presidente de la Real Audiencia 
de Charcas. 

Como el suegro murió antes de conocer al 
yerno, no sabemos qué opinión pudo formar el 
adusto mariscal de ese hijo político que transi- 
taba sendas propias y poco trilladas. Pues ade- 
más de escasamente sociable, Francisco Hermó- 
genes sustentaba ideas peculiares sobre Dios, la 


- religión y el contacto del hombre con su Creador. 


Furibundo lector de la Biblia, poseedor de cierta 
cultura forjada en el h paterno y que incluia 
conocimientos amplios de latín, devorado en un 
fuego místico apasionado, el camino de su 
alma y encontró que éste no pasaba por el dog- 
ma y el rito católico, entonces unánimemente 
aceptado en el Plata. 

Mientras vivió en “Los Tapiales” administran- 
do estancias —es decir antes de 1811— no puso 
abiertamente de manifiesto esa tendencia, ni hi- 
30 públicos sus nuevos enfoques, que Jo conver- 
tían en un hereje hecho y derecho. Fueron in- 
dudablemente años de meditación, de estudio, 
tal vez de duda y desazón. 

Clemente Ricci —el historiador que mejor ha 
estudiado y comprendido a Ramos Mejía— se 
peon de dónde pudo extraer don Francisco 

veta herética que conservaría toda su vida, y 
ha emitido la atrayente hipótesis de que posible- 
mente deba buscarse la fuente en la madre, des- 
cendiente de los Ross escoceses. La tesis abre un 
campo de conjeturas donde es lícito internar»-, 
slempre que no se pierda de vista ese detalle 
esencial: que sólo es un campo de conjeturas. En 
verdad, no sabemos qué restos de protestantismo 
quedaban en la madre de Francisco Hermógenes, 
pero no puede negarse sin más que tal vez air- 
viera de nexo entre el puritanismo presbisteria- 
no de John Knox y el de su propio hijo. 

De todas maneras había un terreno abonado 
en el joven Ramos Mejía, que pronto germina- 
ría, aunque no a través del presbisterianismo es- 
cocés, sino merced a un católico devoto, un 3a- 
cerdote ordenado, un jesuita chileno lMamado 
Manuel Lacunza. 

Para conocer mejor al discípulo debemos acer- 
carnos a ese hombre manso e introvertido, que 
en wida fue un solitario meditabundo en perma- 
nente búsqueda de Dios. Latunza in en ll 
Compañía de Jesús en 1747 y permaneció en su 
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El estanciero Juan Manuel de Rosas desconfió 
de Ramos Mejia. El retrato que lo presenta de 
poncho y pañuelo al cuello, es original de Ray- 
mond Monvoisin y fue desconocido hasta 1905, 
en que Eduardo Schiaffino lo descubrió entre 
otros cuadros que tenían sus descendientes. 


patria hasta la expulsión de la Orden de las co- 
lonias españolas. En 1768 se radicó en Imola, 
Italia, y ya no volvió a salir de allí, aun cuando 
se le ofreció volver a Chile. Teólogo atormentado, 
se arrojó de lleno a la meditación, volcando en 
el papel el fruto de su pensamiento. Así fue dan- 
do forma a una intensa e interminable obra 'que 
le demandó 17 años antes de llegar al punto fi- 
nal. El resultado de tamaño esfuerzo le ganó un 
lugar no sólo en la Teología, sino también en la 
Literatura, ya que el jesuíta se reveló notable 
escritor. con una fuerte veta poética. Como títu- 
lo eligió, La Venida del Mesías en Gloria y San- 
tidad, pero a la hora de firmar comprendió que 
el asunto era demasiado urticante para poner 
nombre y apellido desnudo, por lo cual estampó 
un seudónimo: Josefat ben Ezrá. 

Tuvo razón en ser precavido. Aún cuando co- 
menzó a circular fragmentario y manuscrito, el 
libro levantó polvaredas y polémicas y suscitó mi- 
radas suspicaces de la Inquisición. Sospechas 


Bernardino Rivadavia: “absténgase Ramos Me- 
xla de promover prácticas contrarias a las de la 
religión del país”... 
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fundadas a la postre, ya que La Venida del Me- 
sías resultó al cabo una piedra miliar para el Ad- 
ventismo. En tanto, su difusión alcanzó propor- 
ciones asombrosas. Fue traducida al latín, com- 
pendiada, publicada total o parcialmente en va- 
rias lenguas, e incluso circuló profusamente ma- 
nuscrita, despertando siempre explosiones de en- 
tusiasmo junto a severas recriminaciones. 

El propio Lacunza no alcanzó a ser testigo de 
la inusitada carrera de su'Jobra, verdadero best- 
seller de la época, ya que falleció en un acciden- 
te en 1801. En 1812 apareció una versión espa- 
ñola publicada en: Cádiz, pero la traducción de 
más largo prestigio fue la inglesa, en cuatro im- 
ponentes volúmenes impresos en Londres en 1816. 
La tesis milenarista del jesuita encontraría desde 
entonces mucha mejor audiencia en los países 
protestantes que en los católicos, donde fue des- 
lizándose lentamente hacia el olvido. Y ello se 
debe a que Lacunza pasó a ser texto obligado 
para todos los creyentes en el milenio y los estu- 
diosos del Apocalipsis. Empero, la jerarquía ca- 
tólica dudó mucho antes de condenar La Venida 
SS Mesías y recién en 1824 fue incluído'en el 

ex. A 

¿Qué es ésto de milenarismo? Es algo más vie- 
jo que el cristianismo, ya que proviene de una 
remota leyenda judía, según la cual el Mesías 
reinará mil años sobre la humanidad. Entre los 
fieles de la Iglesia primitiva era común la creen- 
cla de que Cristo no tardaría en regresar a la 
tierra para iniciar el reinado de la felicidad. Allá 
por el siglo II, algunos cristianos, sustentados en 
la vieja leyenda judía y en una interpretación 
determinada del Apocalipsis, apoyaron la idea 
de que Jesús reinaría mil años en compañía de 
los justos, tras lo cual tendría lugar el Juicio 
Final. La tesis alcanzó vuelo y tuvo largo alien- 
to, hasta que el Papa San Dámaso, que reinó, 
entre los años 366 y 384, puso punto final al 
asunto rechazándolo oficialmente. Poco después 
San Agustín terminaba de aventarla, pero de 
vez en cuando fue reapareciendo a lo largo de 
la Edad Media. Con la Reforma hubo una nueva 
y vigorosa eclosión del milenarismo, que alcanzó 
particular fuerza entre los anabaptistas. 

A principios del siglo XIX, Lacunza le inyectó 
nuevos bríos, al punto de ser un factor en la 
inspiración de William Miller, que en 1833 —ya 
muertos el jesuita chileno y el hereje argenti- 
no— fundó el Adventismo, según el cual es inmi- 
nente el regreso de Jesús a la tierra. 

Ramos Mejía bebió incansablemente en la 
fuente de La Venida del Mesías. Lo sabemos por- 


_ que cita a cada paso a Lacunza en las pocas 


obras que de su pluma han llegado a nosotros. 
Y tal vez ya supiera de ella cuando atravesó el 
Salado. 

Cerca de KaquelMuincul, ep un punto conocl- 
do como Marilhuincul, que significa Diez Lomas, 
a un centenar de kilómetros al sur del Salado, y 
en tierras que hoy pertenecen al partido de Mal- 
pú, detuvo su andar Francisco Ramos Mejía, 
plantando sus reales y fundando una estancia de 
avanzada, “Miraflores”, verdadero feudo de pio- 
nero, lleno de leguas cuadradas y de pastizales 
salvajes, que se habría de convertir, a fuerza de 
voluntad y coraje, en un establecimiento próspero 
y rentable. Acompañado por su esposa y su hijo 
Matías, nacido apenas un año antes en “Los Ta- 
plales”, se entregó a la organización de la estan- 
cla en ciernes, tras cuidar que los indios de la 
región cobraran un precio en efectivo por las tie- 
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rras que ocupaba. Con ello les reconocía el dere- 
cho de prioridad y propiedad, a la par de cual- 
quier blanco, y les demostraba que no pensaba 
radicarse entre ellos como usurpador, sino en 
condición de vecino legal. 

Debió resultar asombroso para caciques y ca- 
pitanejos ese huinca que aceptaba desembolsar 
dinero y los trataba en ple de igualdad. Tamaño 
fenómeno debió comentarse mucho en los toldos. 
Pero pronto demostró otras cualidades poco usua- 
les. Recibía con las puertas abiertas a todo indio 
que se acercaba a “Miraflores”, le hablaba de paz, 
de comprensión, de hermandad, y lo trataba co- 
mo a un huésped deseado. Personalmente, era un 
ejemplo de rectitud, sobriedad y templanza. Un 
verdadero y cabal puritano, como lo ha señala- 
do Clemente Ricci, que lo compara a los pione- 
ros puritanos de Nueva Inglaterra. La equipara- 
ción es correcta si se tiene en cuenta una impor- 
tante salvedad: los puritanos anglosajones no 
acostumbraban alternar con indígenas; más bien 
demostraron acentuada propensión a extermi- 
narlos, y de ellos es la célebre frase: “El indio 
bueno es el indio muerto,” El ritano latino 
mostró en cambio una carencia absoluta de pre- 
juicios reciales o de proclividad a cualquier tipo 
de aparthied, al ver en el indio un hombre con 
derechos y tenderle la mano como hermano, 

En “Miraflores” todo el mundo era bien recíi- 
bido, no se hacía preguntas a nadie y el que lle- 
gaba tenía seguro un trozo de carne para su 
hambre, un techo para su cansancio, e incluso 
un trabajo si prefería.anclar definitivamente a 
la vera de don Francisco. Pronto buen número 
de indios mansos y de os a la deriva se 
fueron acercando a Marilhuincul, tal vez empu- 
jados por la curiosidad, y allí recibieron el bál- 
samo de bondad, respeto y amor —artículos ra- 
ros en la pampa— que irradiaba el señor de “Mi- 
raflores”. Fueron muchos los que se quedaron. 
Claro que el que se afincaba debía aceptar las 
normas de vida impuestas por don Francisco, que 
convertían a “Miraflores” en un establecimiento 
peculiar que más que estancia parecía monaste- 
rio. Alí no se bebía ni se jugaba, No se admitían 
uniones ilegítimas, ni amancebamientos, ni con- 
cubinatos, ni poligamia. Parece ser que los casos 
de uniones ilegítimas los solucionaba Ramos Me- 
jía por su cuenta, haciendo las veces de sacerdo- 
te Oo juez de paz. Como en aquellos tiempos el 
único matrimonio válido era el religioso, poste- 
rlormente fue acusado por la práctica ilegítima. 
Además todos debían concurrir a los servicios 
religiosos —oficiados por el mismo don Francis- 
Cco— que se celebraban los sábados, reminiscencia 
judaica implantada por el discípulo de Lacunza. 

Poco sabemos de ellos, pero dado el carácter 
general de las creencias de”"Ramos Mejía y lo po- 
co escrito que de su mano se conserva, creemos 
que tales servicios debían desarrollarse con esca- 
sos rezos o plegarias, y los pocos que restaban 
eran tomados esencialmente del rito católico, mo- 
dificados sustancialmente para adoptarlos al per- 
sonal enfoque del teólogo pampeano, como ocurre 
con el Padrenuestro, que examinaremos más ade- 
lante. Nada induce a creer que Ramos Mejía con- 
servara en absoluto la Eucaristía, lo cual empa- 


Google 


TODO ES HISTORIA N*? 13 


renta sus creencias con las del protestantismo 
Don Francisco era eminentemente un predicador, 
un incansable vocero de su propia religión, sobre 
la cual se forjó una norma de vida a la que su- 
jetó a todos los que quisieron vivir a su lado. No 
aceptaba jerarquía espiritual de ningún tipo, bo- 
rró el santoral católico en pleno, e hizo astillas 
las imágenes que cayeron en su mano. Atrinche- 


P. Manuel Lacunza S. J., inspirador del pensoa- 
miento religioso de Ramos Mejla; su obra en- 
tusiasmó a Manuel Belgrano, entre otros pré- 
ceres, y fue precursora de la secta Adventista. 


rado en una inflexibilidad absoluta, condenaba 
sin remisión a todo aquello que no coincidía o 
contradecía a su doctrina. 

En sus dominios impuso una triple disciplina, 
de trabajo, de convivencia y de creencia, que 
obligó a cumplir al pie de la letra. El que no se 
adaptaba podía tomar su caballo y mandarse mu- 
dar en busca de horizontes menos austeros. Y por 
extraño que pueda parecer, muchos la acepta- 
ron, convirtiendo a la estancia de “Miraflores” en 
un próspero y floreciente establecimiento donde 
los indios trabajaban como peones a la par de 
los gauchos, en un ple de igualdad y en buena 
armonía, bajo la bonachona mirada y el verbo 
encendido del patrón. 

Naturalmente, todo eso tenía que llamar la 
atención, y ganó bastante fama para el nombre 
de Ramos Mejía. Sus cofrades estancieros de las 
inmediaciones si bien miraron el asunto con cier- 
ta suspicacia y con reservas mentales, aceptaron 
el hecho consumado y mantuvieron consideración 
hacia don Francisco, que al fin de cuentas era 
de su propia clase. Pero donde la simple mención 


del nombre Ramos Mejía rozó las cimas de la ' 


gloria, fue entre los indios. Posiblemente ningún 


hombre blanco fue tan respetado, admirado, y || 


aún amado en las tolderías como el extraño pre- 
dicador de “Miraflores”. Aquellos ariscos, descon- 
fiados y duros hijos de la pampa reconocieron en 
don Francisco a un hombre superior y le conce- 
dieron un ascendiente que nadie tuvo antes de él 
y que nadie volvería a tener en adelante. Su fa- 
ma se nos por los desiertos, cruzó las sali- 
nas, saltó por sobre médanos y ríos, 1 a la 
cordillera, atravesó los pasos sureños y 8 


Chile, cuyos caciques compartieron el sentir de 
sus hermanos pampeanos. 

La palabra de Ramos Mejía era ley, su persona 
intocable, sus bienes inviolables. Ni el último de 
los indios más miserables se hubiera atrevido a 
tocar un alfiler de don Francisco. Ni hablar de 
que ningún guerrero pensase en dirigir su lanza 
contra los hombres o el ganado del predicador, 
o profanar nada perteneciente a Miraflores. A 
veces el extraño estanciero gustaba poner a prue- 
ba la honradez de sus indios y dejaba como olvi- 
dado algún objeto de valor, seguro de que sería 
encontrado; tal vez fuera un medio ingenuo al 
que era fácil “tomarle el tiempo”, pero inevita- 


blemente el objeto era devuelto a su propietario. ' 


ante la satisfecha complacencia de Ramos Mejía. 


Resumamos diciendo que jamás hombre alguno 
vivió en tan perfecta seguridad como don Fran- 
cisco entre aquellos indígenas cuya ferocidad era 
temida por todos los estancieros y pobladores de 
la frontera. 

No puede negarse que constituyó una verdadera 
hazaña. Si hubo alguien reacio a confiar en el 
hombre blanco o a someterse a cualquier discipli- 
na de trabajo organizado, fue precisamente el in- 
dio pampa. Ramos Mejía triunfó allí donde fraca- 
saron los jesuítas, indiscutidos maestros en la con- 
versión de infieles. Desde un siglo antes la Com- 
pañía de Jesús venía intentando ganar a los hi- 
jos del desierto. Mucho antes de llegar don Fran- 
cisco a Marilhuincul, se habían internado allende 
el Salado, estableciendo misiones entre los indí- 
genas. Pero así como notable fue su éxito entre 
los guaraníes, resultó de lastimoso su fracaso en- 
tre los pampas. Todas las misiones debieron ser 
abandonadas sin haber logrado absolutamente 
nada. La única que logró superviviencia a costa 
de enormes sacrificios fue la misión de Nuestra 
Señora de los Desamparados, levantada junto 5 
un espejo de agua en las inmediaciones de la ac- 
tual Mar del Plata, y que dió nombre al lugar: 
Laguna de los Padres, actualmente reconstruida. 

José Ingenieros compara los términos y afirma: 
“La empresa (de Ramos Mejia) con poca cordurá 
y en menor escala, era parecida a la de los jesui- 
tas en el Paraguay, aunque nada ortodoxa.” Pa- 
recida... sólo que muy distinta. En verdad, el 
único y remoto parecido se encuentra en los indios 
sometidos a una disciplina de trabajo, y esto úl- 
timo a medias. Todo lo demás es diferente: 

1% — Las misiones jesuíticas tenían un régimen 
económico básicamente comunista, tomado direc- 
tamente de la sociedad tribual guaraní. En “Mi- 
raflores” primaba un régimen capitalista, del 
que Ramos Mejía era con mucho el principal be- 
neficiario de la explotación. 

29% — Las misiones tenían un régimen comunal 
de gobierno puramente indígena: eran lo8 indios 
los que ocupaban los cargos. En “Miraflores” la 

única autoridad existente era la que dimanaba de 
la persona de Ramos Mejía. Ni los indios ni los 
gauchos tenían arte ni parte en esa autocracia. 

39-—Los jesuítas organizaban grupos tribua- 
les compactos: cada misión estaba formada por 
una tribu. En “Miraflores” sólo había indios suel- 
tos, de diversa procedencia. Es inexacto lo que 
afirma el mal informado Ingenieros cuando ha- 


| bla de “tribus de indios reducidos”. Esas tribus 


no aparecen por ningún lado. 

49 — La educación del indígena en las misiones 
jesuíticas no se limitaba al plano religioso; los 
indios adquirían diversos conocimientos im; 
dos en forma integral, que incluían oficios y ar- 
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tes. No hay el menor indicio de ello en “Mira- 
flores”, cuya dueño centró su prédica en el plano 
religioso, sin asomo de inquietudes temporales. 

Lo anterior no debe: tomarse como recrimina- 
ción a Ramos Mejía, sino a los compositores de 
comparaciones fáciles —y generalmente falsas—. 

A partir de 1811 fueron cada vez más los impe- 
tuosos ploneros que atravesaron el Salado con el 
propósito de establecerse y probar fortuna en 
aquellas desoladas regiones. La ocupación se lle- 
vó a cabo sin orden ni concierto, obedeciendo 
únicamente al mejor interés del colonizador. Co- 
mo era de esperar, los indios no se alegraron con 
la presencia de tanta gente emprendedora, y se 
dedicaron a hacerles la vida difícil. Consideraban 
que estaban usurpando sus dominios, y en cuanto 
a los recién llegados ni por asomo se les ocurrió 
que los indígenas pudieran tener derechos de pro- 
piedad sobre la tierra. De allí choques repetidos y 
sangrientos entre los dos grupos, étnica y cultu- 
ralmente separados por un abismo espiritual y 
material. 

Por otra parte, los estancieros en ciernes se me- 
tían en la pampa y se establecían donde mejor 
les parecía, sin mayores averiguaciones. Como en- 
tonces no había alambradas que delimitaran con 
precisión las propiedades, fue harto frecuente el 
caso de recién llegados que se instalaban como 
señores en tierras que otro estanciero considera- 
ba propias. Naturalmente, estalló una gritería de 
reclamos, disputas y reivindicaciones entre los co- 
lonos. Dado que aún no estaban ordenados los 
registros de propiedad de esa zona salvaje, toda- 
vía no incorporada oficialmente, era dificil plei- 
tear por las buenas a través de abogados, de modo 
que frecuentemente las disputas se arreglaban por 
las malas y expeditivamente. Fue un pequeño 
Far-West bonaerense, donde cada uno se las arre- 
glaba como mejor podía. 

Con los estancieros peleando entre sí, los indios 
asaltando a los estancieros y los probadores de 
fortuna que llegaban y querían algo del reparto, 
la situación general se deslizaba hacia un perfec- 
to caos, donde uno de los pocos oasis que iban 
quedando era “Miraflores”. 

Durante cuatro años contados a partir de 1811, 
los que se atrevieron a radicarse más allá del Sa- 
lado lo hicieron sin protección oficial. El estado 
de inseguridad general comenzó a hallar remedio 
con el coronel Juan Ramón Balcarce, nombrado 
en 1814 comandante de las fuerzas voluntarias 
de caballería de la frontera sur, con orden ex- 
presa de reorganizarla. En 1815 Balcarce dio un 
paso importante en tal sentido al establecer, en 
octubre, un fortín en Kaquelhuincul, donde desti- 
nó un destacamento al mando del capitán Ra- 
món Lara, que a su vez era un fuerte estanciero 
en el partido de Magdalena (de sus vastos pre- 
dios ha quedado un rastro en la toponimia bo- 
naerense: Punta Lara). 

Entre los muchos dolores de cabeza que tuvo 
Balcarce en el sur, se contó el de ser —por su 
cargo oficial— el punto de convergencia de todos 
los litigios que se arrastraban en la zona y a los 
que debió dedicar buena parte de su tiempo y 
paciencia. Balcarce insistió ante el gobierno para 
que llevara la frontera hasta los puntos militar- 
mente ocupados, pero mientras detentó el mando 
no fue complacido —ni él ni los estancieros que 
reclamaban a gritos el doniinio efectivo sobre 
sus tierras—. Oficialmente, la frontera seguía en 
el Salado, y allá estaba todavía —por lo menos 
en los papeles— cuando Balcarce fue relevado en 
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marzo de 1816, La solución llegó con el gobierno 
del Director Juan Martín de Pueyrredón. Duran- 
te su administración la frontera se fijo en Ka- 
quelhuincul, se reconoció la propiedad de la tie- 
rra a los pobladores, y nuestro ya conocido Ra- 
món Lara fundó un pueblo como avanzada en la 
Pampa, que recibió el nombre de Nuestra Señora 
de los Dolores. Con los añios el pueblo se hiso ciu- 
dad, y en la transición perdió a Nuestra Señora, 
quedando en la toponimia sólo los Dolores, 
- 81 bien la medida solucionó problemas juridi- 
cos y aseguró una protección más eficaz a e8- 
tancias, no impidió los repetidos malones y em- 
bestidas de los indios, enfurecidos ante el avance 
de los huincas. Frecuentemente las belicosas tri- 
bus arrasaban una o más estancias, pasaban a 
lanza a los hombres, saqueaban las habitaciones 
y se llevaban a las tolderías el ganado y las mu- 
a Era un permanente vivir con las armas ba- 
O el brazo, a la espera del ataque del infiel, cu- 
yas penetraciones abarcaban toda la extensión 
fronteriza. El único punto respetado era “Mira- 
flores”, cuyo personal —gauchos e indios— siguió 
en sus tareas normales, donde las mujeres fueron 
respetadas por propios y extraños, allí donde el 
ganado siguió pastando y reproduciéndose en pas. 

Y mientras en los predios de Ramos Mejía todo 
conformaba un cuadro de placidez, el resto de la 
frontera se sumergía en un océano de inseguri- 
dad y sobresalto. 

El primer día de agosto de 1817 fue comprado 
un extenso campo en la Guardia del Monte. Ven- 
dedor fue Julián del Molino Torres, y el feliz pro- 
pietario la firma Rosas y Terrero. De la transac- 
ción surgió la estancia “Los Cerrillos”, cuya alma 
sería Juan Manuel de Rosas. Unos 200 kilómetros 
separaban el casco de esta propiedad de la de “Mi- 
raflores”, pero dadas las circunstancias de la 
época, don Francisco venía a ser vecino de don 
Juan Manuel. 

Veinte afos menor que Ramos Mejía el futuro 
Restaurador organizó “Los Cerrillos” de manera 
similar a “Miraflores”, aunque partiendo de pre- 
misas muy distintas. En ambos lugares, gauchos 

rdidos e indios vagabundos eran recibidos con 

ena cara; los dos estancieros se llevaban bien 
con los caciques, entendían a los criollos y gus- 
taban de la vida de campo. En las dos estancias 
imperaba una disciplina rigurosa, estricta, a la 
ue quedaba sometido todo el que entraba. La 
erencia fundamental residía en la esencia de 
esa disciplina, impuesta por dos seres diametral- 
mente opuestos. 

Ramos Mejía la fincaba sobre una base espiri- 
tual, trascendental, donde lo inmediato terreno 
quedaba supeditado a lo mediato sobrenatural. 

Rosas no era hombre de inquietudes reli : 
Es dificil imaginárselo extasiado ante la Biblia, 
y nadie puede decir due fuera un torturado espi- 
ritual o que se angustiara por la salvación de su 
alma. Se limitaba a un tibio cristianismo, poco 
comprometido y apenas militante, qe en ningún 
momento llegó a quitarle el sueño. Era un cntóll- 
co mistongo, según la correcta clasificación atri- 
buida al Padre Castellani... 

En “Los Cerrillos” reinaba la misma austeridad 
que en “Miraflores”, igual disciplina de hierro e 
idéntica devoción por el orden. Pero “Los Cerri- 
llos” tenía poco de eN y elo de cuar- 
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tel, La organización impuesta:por Rosas era esen- 

cialmente militar, al punto de uniformar a sus 

uchos en bayeta roja, configurando de ese mo- 

o a los futuros Colorados del Monte, que en una 

sociedad desordenada y desenfrenada ganaríian fa- 
ma por su disciplina vertical. 

Al cruzarse las vidas de Rosas y Ramos Mejía 
no surgieron destellos de simpatía y compren: 
Más bien lo que emergió fue una sólida descon- 
fianza y aversión entre ambos señores de la pam- 
pa Don Juan Manuel sospechaba en principio de 

do pensador independiente y de cuanto tendiera 
2 apartarse de las normas corrientes, y sí bien 
no era hombre religioso, apoyaba al catolicismo 
por lo que éste presentaba como sustento del or- 
den y principio de autoridad. En base a ello, no 
pudieron caerle muy bien las extrañas teorías de 
don Francisco, sus raros rituales y sus prédicas 
heterodoxas. Además sospechaba que en el asun- 
to de las relaciones de os Mejía con los in- 
dios había gato encerrado. Especialmente le resul- 
taba asombroso que “Miraflores” permaneciera in- 
tacta mientras estancias vecinas trepidaban 
bajo el peso de los malones, De allí a creer que el 
hereje estaba más o menos aliado con los indios 
y que les pasaba información, solo había un paso 
que pronto fue dado por Rosas y otros estancie- 
ros. Además las posesiones de don Francisco se 
seguían extendiendo hacia el sur, más allá de la 
frontera, siempre mediante compra de la tierra a 

indios, y ello sumaba una gotita más a la co- 
pa de veneno, Cuando el Director Pueyrredón pro- 
yectó llevar la frontera a Tandil, Rosas fue uno 
de los muchos estancieros que se opusieron a la 
idea: el avance consagraría el dominio de grandes 

ones a favor de don Francisco. La 

dis seriamente a Ramos Mejía y lo distance 
definitivamente del dueño de “Los Cerrillos”. 


En todo caso, don Francisco trataba de mante- 
ner la paz, tanto dentro como fuera de *“Mira- 
flores”. No tardó en entablar amistad con los 
blandengues de Fuerte Kaquel y su nuevo Co- 
mandante, José de la Peña Zurueta. Vuelta a 
vuelta el militar era invitado a pasar unos días 
en la estancia y tenía entonces ocasión de ver en 
marcha el peculiar establecimiento. Naturalmen- 
te, en un momento u otro debió caer bajo las 
andanzas predicatorias de Ramos Mejía y sopor- 
tar largas disquisiciones en torno al Antiguo y el 
Nuevo Testamento, salpimentado con Lacunza. 
Todo eso era de esperar, pero ya era A vi 
visible que el comandante terminara con - 
dose a la nueva religión, como efectivamente 
ocurrió al cabo de una visita de cinco días en 
“Miraflores”. 

Y no vengan a decir que de la Peña Zurueta era 
un débil de carácter, o un impresionable, o el 
poseedor de algún complejo yalambicado. Puede 
ser fácil hacer psicoanálisis de oído a un indi- 
viduo que murió más de un siglo atrás. Lo real- 
mente dificil es explicar convincentemente sus 
motivaciones. Por nuestra qa suponemos que 
el militar, en su condición de jefe veterano de la 
frontera, no debía a un tilingo 
afeminado, ni un delicado hipersensible, proclive 
a las crisis histéricas. Si la conversión del rudo 
militar prueba algo, es la formidable fuerza de 
persuación de don Francisco Ramos Mejía. 

A principios de 1820, el general Martín RodrÍ- 
guez, en su carácter de comandante general de 
la campaña, decidió echar aceite sobre las turbu- 
lentas aguas fronterizas.. Era menester llegar a 
un acuerdo con los indios y buscar una - 
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General Martin Rodríguez, gobernador de Bue- 
nos Aires, designó a Ramos Mejía procurador 
de los indios, para las tratativas de paz. 


ción que devolviera la paz a la castigada región. 
Además hacían falta hombres para que fueran a 
pelear a otra parte. 

Cuando las propuestas de negociaciones llega- 
ron a las tolderías, los caciques juzgaron buena 
la idea. Tanto ellos como el gobierno porteño eli- 
gieron a los señores Francisco Ramos Mejía y José 
Ramos Ezeiza para que actuaran como procura- 
dores de los indios. Lugar de las conversaciones 
fue la misma estancia de “Miraflores”, doble 
muestra de confianza para el hereje, conferida 
por los dos bandos en pugna. En nombre de todos 
los caciques y capitanejos del sur se hicieron pre- 
sentes los caciques Ancafilú, Tacumán y Trirnin, 
y finalmente se llegó a un acuerdo general el 7 
de marzo de 1820. 

El documento solemnemente rubricado lleva el 
poco conciso título de Convención estipulada en- 
tre la Provincia de Bubnos Aires y sus limítrofes 
los caciques de la frontera Sud de la misma pro- 
vincia con el objeto de cortar de raíz las presen- 
tes desavenencias ocurridas entre ambos territo- 
rios y de establecer para lo sucesivo bases firmes 
y establecer la fraternidad y seguridad recíprocas. 

El tratado se dividía en diez artículos que abar- 
caban los principales problemas que separaban a 
los blancos de los indios, Por el artículo 4% la l- 
nea fronteriza se fijaba en los lindes de las tle- 
rras ocupadas por los estancieros, pero si con 
ello los indios aceptaban una importante conce- 
sión territorial a los blancos, éstos debían permli- 
tirles libre paso por sus tierras, en determinadas 
condiciones. Por el artículo 59 los indios se com- 
prometían a devolver la hacienda que habían qui- 
tado a los estancieros en el último año, pero los 
blancos debían a su vez respetar las propiedades 
y bienes de los indios. Al discutirse el artículo 99 
parece que surgieron disidencias entre los nego- 
21adores. Lo cierto es que terminó aprobándose a 
=spaldas de Ramos Mejía. Cuando don Francisco 
e enteró de la tramoya protestó enérgicamente, 
Y al firmar lo hizo asentando su divergente opl- 
nión y consignando que el es había sido 
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aprobado en su ausencia. El dichoso artículo pre- 
cisaba que. los desertores y criminales que huye- 
ran a las tolderías serían entregados por los ca- 
ciques a las autoridades de la provincia, 

Todo el tratado está espolvoreado en constan- 
tes expresiones de amistad, deseos de paz eter- 
na y juramentos de comprensión y armonía, a 
tal punto que cae de su peso la profunda des- 
confianza que reinaba entre ambas partes y la 
secreta convicción de que ese tratado eterno 
duraría unos meses a lo sumo. Tan es así, que 
fue violado por ambas partes antes de que se 
secara la tinta. Hubo incursiones de ambos ban- 
dos a través de la difusa frontera, y por su parte 
los indios en nin; momento mostraron apuro 
por cumplir el artículo 5%: de las 20.000 cabezas 
de vacunos que reclamaban los estancieros, ape- 
nas recuperaron unas 500, entregadas a regaña- 
dientes. En cuanto a los miles de caballos cuya 
devolución exigían, naturalmente, no vieron uno 
solo. Sin embargo, y pese a sus imperfecciones 
de práctica, el Tratado de Miraflores devolvió 
temporalmente la paz a la frontera y sus po- 
bladores. 

La época que narramos constituye el vértice . 
de la carrera de Ramos Mejía. La alta prueba 
de confianza que le otorgaron los indios coin- 
cidió con el respeto general que le acordaron 
los Presi las autoridades provinciales. Su 
prédica seguía ganando adeptos z cada vez eran 
más los fieles que volcaban su fe en la religión 
del hereje —la Ley de Ramos, como solían lla- 
marla—. En pulperías, rodeos y fogones era fre- 
cuente oír el grito de “¡Viva la ley de Ramos!” 
en boca de los gauchos. “Miraflores” era una 
estancia modelo, no sólo en su extraña confl- 
guración social que unía a dos razas irreconci- 
llables en un plano de igualdad, sino también 
como empresa económica. Blen arbolada, me- 
jor cuidada, la agricultura tenía en ella un lugar, 
en un tiempo y medio que tendía a subesti- 
marla. Naturalmente, el fuerte era la ganadería. 
Innúmeras reses pastaban en los anchos cam- 
pos de don Francisco, sin el menor peligro de 
desaparecer en el torbellino de un malón. 

Tal vez las circunstancias poros lo alenta- 
ron a elevar una nota al gobierno provincial, en 
la que por primera vez habla sín ambages de su 
religión. Dirigida al gobernador Juan Ramón 
Balcarce, su viejo conocido, la excusa era el de- 
plorable comportamiento de los funcionarios y 
los curas de campaña. Especialmente los curas 
eran algo que molestaba profundamente a Ra- 
mos Mejía. Y su razón tenía, ya que el clero bo- 
naerense de 1820 no era precisamente un mode- 
lo de austeridad, templanza u observancia. Pero 
la decadencia obedecía a razones más hondas 
que las emergentes a simple vista, y tal vez a 

on Francisco le hubiera asombrado mucho en- 
terarse de que él mismo era un producto de una 
circunstancia histórica, tanto como los :'sacerdo- 
tes a los que fustigaba. 

La Revolución de Mayo no sólo separó a estas 
regiones politicamente de España; también im- 
plicó el cese de relaciones y dependencia entre 
el clero del Virreinato y el de la Metrópoli. En 
un sacerdocio forjado dentro de una estricta dis- 
ciplina, las nuevas circunstancias produjeron 
una profunda conmoción, agravada por la acti- 
tud del Vaticano que, no pudiendo mover un de- 
do en favor de los americanos sin ofender mor- 
talmente a la fiel España, dejó correr las cosas 
hacia tiempos más propicios. Ya en tiempos de 
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don Benito de la Lué y Riega —último obispo 
español del Plata— buena parte del clero entró 
en franca rebelión contra su autoridad, sin que 
el hombre pudiera hacer otra cosa que ntar, 
ya: que funcionaba con cabildo ecle ico y 
Junta de Gobierno en contra. 

El ejemplo cundió, muchas veces alentado por 
las autoridades porteñas, y pronto los 
- Que” protestaban contra el obispo, encontraron 
que tras ellos los tenientes curas se. les venían 
sublevando a su vez, al punto que hasta el últi- 
mo monaguillo opinaba a gritos —y desfavorable- 
mente— 'sobre sus superiores. El entró en 
los monasterios, y a la clásica rivalidad entre las 
órdenes sucedió el desbarajuste interno de los 
conventos. 

La ola de indisciplina había cumplido, a diez 
años de la Revolución de Mayo, un poderoso 
efecto disolvente. Los malos sacerdotes pululaban, 
desplegando un cuadro lanfentable de su minis- 
terio y provocando las iras de muchos, entre 
ellos Ramos Mejía. 

Rómulo D. Carbia, historiador católico que ha 
reconstruido pacientemente los primeros tiempos 
de la Iglesia argentina, señala con notable pre- 
cisión que cuando se derrumba un edificio social 
religioso, lo que emerge no es el ateísmo, sino la 
herejía. La consecuencia de un Alejandro VI y 
un Julio II no es la incredulidad y el escepticis- 
mo, sino Lutero y Calvino. De modo que don 
Francisco venía a ser —sin él sospecharlo— un 
resultado inesperado -del cimbronazo que la Re- 
volución de Mayo significó para la Iglesia. 

La carta de Ramos Mejía a Balcarce abunda 
en consideraciones sobre los problemas de la 
campaña y las relaciones con los indios, pero 
enfocados desde un ángulo teológico bastante 
inusitado. Como don Francisco no había sido 
agraciado con el don de la pluma al par que el 
de la palabra, la lectura de la nota es bastante 
embrollada y cuesta sacar de ella algo clara- 
mente inteligible. Como si no bastara, el estan- 
clero predicador le agregó un folleto anexo titu- 
lado Abecedario de la Religión —naturalmente, 
de su propia religión— para mejor edificación 
del gobernador. 

Lamentablemente, Ramos Mejía tardó más en 
escribir y mandar la carta que Balcarce en 808- 
tenerse en el poder. Apenas cuatro días ocupó 
el sillón de mando antes que Sarratea y los fe- 
derales de allende el Arroyo del Medio lo arroja- 
ran del Fuerte. Lo que vino después es la baraún- 
da del año 20, tiempos muy poco propicios para 
especulaciones teológicas, de modo que la nota 
de don Francisco fue a perderse en el olvido. 

La misma suerte corrió otro escrito que tituló 
Evangelio de que responde ante la Nación el Ciu- 
dadano Francisco Ramos Mejía, redactado en 
“Miraflores” hacía la misma época. No fueron 
esas las únicas obras que don Francisco confió 
al papel. Hay referencias a otras notas y opúscu- 
los que nos inducen a creer que el milenarista 
pampeano experimentó hacia 1820 una verdadera 
flebre por consignar por escrito su pensamiento 
«teológico. Desgraciadamente, fuera de los dos 
Citados, lo demás se ha perdido. Pero algo se ha 
salvado del naufragio, y si bien no nos permite 
restuarar en un todo la creencia de Ramos Mejía, 
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+. por lo menos nos sirve para entrever algo de las 
_ entretelas de la misma. 


El Evangelio de que responde... está datado 
en el Año del Diluvio Universal de 4777, y en 
cuanto al día y mes: 28 de América, lo que va 
demostrando que la disidencía de Ramos Mejía 
se extendía al plano cronológico, por lo que se 
inventó uno propio, fijando el comienzo de los 
tiempos en aquel acontecimiento bíblico y rebau- 
tizando los meses con un criterio pre-romántico 
que recuerda al de los convencionales de la Fran- 
cia revolucionaria. - 

Hombre del Verbo ha llamado Alvaro Yunque 
a don Francisco. Y con razón, ya que con la plu- 
ma en la mano era un plato de difícil diges- 
tión. Bien dice Clemente Ricci que Ramos Mejía 
no se sentía atado por ningún vínculo, costum- 
bre o precepto: idioma, hilación, sintaxis, lógica, 
son tan novedosos como su teología, resultando 
no sólo un revolucionario en religión, sino tam- 
bién en gramática elemental. De allí que sus es- 
critos sean un fárrago cuya lectura se convierte 
en proeza cuando se quiere sacar algo en limpio. 
Como toque final, acostumbraba puntear el texto 
con citas bíblicas y referencias en latín, que no 
sirven precisamente para facilitar la tarea. Si 
para muestra basta un botón, véase el siguiente 
párrafo de su Evangelio: 

“El omnipotente me ha mandado a vosotros 
(qui sedet ad dexteram Patris) para que, con- 
gregando a los principales de América, os pre- 
venga y anuncie lo ente (Apocal. 2.4, v.2): 
Ecce sedes, et supra eam sedent (Luc. c.19, v.35). 
Yo soy el mismo orden, objeto propio y espec: 
de tus padres: el orden para con Abraham: el 
orden para con Isaac: el orden para con Jacob: 
cuya memoria debe sernos eterna entre vuestras 
generaciones. Considerándolos y visitando a todos, 
me manifiesto ahora a vosotros, a la presencia de 
Vuestra esclavitud, y de la tiranía de Vuestro 
gobierno y administración, para daros la salud 
de la patria en vuestra tierra buena y espaciosa, 
la tierra de la leche y de la miel, y la de Vues- 
tros propios enemigos los... a quienes arrojará 
de ella por medio de asombros tan notables, que 
ni se han visto jamás en el globo (Exod. cap. 3).” 

Con lo cual no salimos más edificados que an- 
tes. El sombrío tono apocalíptico no lo abandonú 
en ningún momento, y suele echar en el mismo 
saco bíblico difusas referencias y apóstrofes de 
carácter social y político, como éste, bastanie 
poco original, por cierto: “¡Americanos! Quien 
todo lo tiene, algo siquiera puede perder. Pero 
quién nada tiene entre nosotros, ¿qué pierde?” 
Sin embargo no vaya a creerse que estaba to- 
mando las banderas de la reivindicación social 
en este mundo; lejos de ello, las salvaciones y 
reparaciones de que habla se refieren sólo al al- 
ma, que debe purificarse de pecado. La tierra 
misma estaba condenada y era inútil esperar 
nada de ella. Es así que afirma: 

“El mundo se viene abajo. Se desploma com- 
pletamente el edificio de él. No tiene remedio el 
arte de su arquitectura, o en esa ciencia que se 
llama o se conoce por fisiología. Es completa- 
mente inútil su reparación; porque se ha soñado 
el carnicida de su administración imperial, que 
la capa de la virtud o del vicio; la buena o la 
mala intención sobre la. verdad, o mentira, es 
ella misma la esencia del bien y del mal; de la 
misma verdad o de la misma mentira. Estos son 
los inicuos, bobos y mentecatos. Lacunza, tomo 
I, cap. 6, art. 2.” 
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Lo más llamativo de este difícil texto es la pa- 
ráfrasis del Padrenuestro, dividido por Ramos 
Mejía en siete peticiones: 

“1. Padre nuestro por el poder de tu Padre. 
2. Santificado sea tu nombre. 3. Venga a nos el 
tu reyno. 4. Llene la tierra tu misión, como a 
los cielos. 5. Dánoslé hoy la sabiduría. 6. Desata 
los concilios de la iniquidad, pues nosotros como 
patriotas hacemos cuanto debemos. 7. Ni permi- 
tas que volvamos a la esclavitud, sino líbranos 
de ella. Amén.” 

Las brumas que envuelven el texto de Ramos 
Mejía se hacen más densas e impenetrables 
cuando intenta resumir su pensamiento. La par- 
te final de su Evangelio se titula Compendiación, 
y presumiblemente era su intención presentar 

el meollo de su creencia. Veamos que le salió: 


“Es tanta la magnesia de nuestro globo cox 
los del universo, cuanto la de éste con la sabl- 
duría; ella con la patria; como la patria con el 
hombre. Pero no con uno si, y con otro hombre 
no, sino con todos en virtud del derecho original 
de igualdad... Así es que para la inteligencia de 
la petición quinta del padre nuestro ya no he 
pensado mejorar las expresiones del Apóstol 
Mattb. (c.6, v.II) cuyo sagrado lenguaje es uno 
mismo en la Escritura desde el v.19, c.13 del gen. 
in sudore vultus tui vesceris Pane, que es la ley 
original.” 

No puede llamarse cristalino a don Francisco. 
Clemente Ricci, el hombre que mejor y más pro- 
fundamente ha estudiado a Ramos Mejía, extrae 
una importante conclusión del estilo entrevera- 
do, por momentos incomprensible y a veces ma- 
carrónico del señor de “Miraflores”. Dice el no- 
table erudito: “Deseo llamar la atención sobre 
la forma gráfica con que Ramos Mejía hace las 
citas bíblicas, la cual no es otra que la antigua 
inglesa clásica. Otro detalle: el uso de las ma- 
yúsculas, especialmente Yo, costumbre inglesa. 
Esto, unido a su sintaxis enrevesada, su fraseo- 
logía trunca, sus violentas interversiones de las 
varias partes de la oración, a más de una liber- 
tad de léxico de la que es difícil hallar otro 
ejemplo en un escritor de largo abolengo ameri- 
cano, constituye, para mí, una prueba muy pa- 
tente de la amplia influencia que, en su educación 
y formación mental, ha de haber ejercido el ele- 
mento femenino que ligó su familia a la de los 
Ross de Escocia.” 

Tesis a la que ya nos hemos referido. Lo cierto 
es que don Francisco no fue un San Pablo, que 
aparte de encendido orador tuvo el don de una 
formidable pluma que lo llevó a ser, no sólo pie- 
dra fundamental del cristianismo, sino soberbio 
escritor, capaz de atravesar los tiempos sin pér- 
dida de fuerza o frescura. 

Para siempre nos quedaremos con las ganas de 
saber qué tal resultaba Ramos Mejía predicando. 
Alí estaba su fuerte. Debió tener una personali- 
dad imantada que irradiaba la dad y con- 
vicción de la palabra. Pero escribiendo no podía 


- Convencer a nadie. 


Que tuvo una personalidad poderosa, lo de- 
muestra su vida. Y no nos cabe la menor duda 
de que era sincero cuando se consideraba un 
enviado de Dios. Dijo de sí mismo: “Pero el Om- 


nipotente me puso la mano sobre el hombro en la 


víspera de suceder... y quitándome el velo de 
la cara, ya no me he callado jamás.” Donde 
tras lo difuso de la forma se transparenta la 
convicción de su mandato divino, que cumplió 
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a machamartillo hasta donde las circunstancias 
se lo permitieron. . 

“Ramos Mejía, como todo místico, no prueba, 
afirma; no arguye ni argumenta, sino que sen- 
tencia y proclama aquello que el estremecimiento 
de su espíritu le revela como la verdad que viene 
de Dios” —según afirma con precisión Ricci—. Pe- 
ro de allí a sacar algo en limpio, hay un paso 
muy grande. Ramos Mejía cafece de la suave 
poesía y la sencilla profundidad que embellecen 
tantos pasajes de la Biblia o los Evangellos, no 
poseyó su propio idioma al punto de moldearlo 
en fuerza y belleza para erigirlo en poderosa y 
directa arma de combate, como hizo Lutero con 
su alemán natal, y tampoco tuvo el rigor de 
pensamiento de un verdadero teólogo o filósofo. 
Cuando mojaba la pluma en el tintero, luchaba 
a brazo partido con las palabras y las oraciones, 
y en la pelea se perdía la hilación y la precisión 
imprescindibles en cualquier trabajo escrito. Por 
eso consideramos aventurado elevarlo a la con- 
dición de teólogo notable, como insinúa Clemen- 
te Ricci. Es comprensible la simpatía de este 
historiador —que también era heterodoxo— por 
el hereje de la pampa, pero debe tenerse en cuen- 
ta que ser versado en teología no significa ser 
teólogo. ] 

En suma, lo que don Francisco llevaba en sus 
alforjas era una veta de corte presbisteriano, 
fuertemente tefiida por el pensamiento de La- 
cunza, con algunas reminiscencias judaicas, a lo 
que fue agregando elementos tomados de las 
creencias corrientes en el gaucho y en el indio. 
Asombroso sincretismo que surgió en plena pam- 
pa argentina. Desde los tiempos de Adolfo Sal- 
días se viene repitiendo de autor a autor y de 
generación en generación, su definición de la 
religión de don Francisco como una mezcla de 
panteísmo oriental y de dogmatismo inflexible. 
Al panteísmo no lo hemos encontrado por nin- 
guna parte; Ramos Mejía era indiscutiblemente 
monoteísta, creía en un sólo y único Dios. En 
cuanto a lo de “oriental” —recipiente muy amplio 
donde pueden caber muchas cosas— no existe 
en los escritos de Ramos Mejía un, solo punto, 
una sola frase, que señalen en esa dirección, a 
menos, claro está, que consideremos oriental al 
judeocristianismo en sí. 


Ingenieros dice que mezclaba principios cris- 
tianos, dogmas propios y supercherías indígenas. 
Cierto que don Francisco tomó elementos del 
animismo indígena, pero en suma fueron pocos, 
no incidieron básicamente en su pensamiento, y 
los debemos considerar como un puente que ten- 
dió hacia el alma del indio. Como todo ser pri- 
mitivo, éste veía seres. divinos en las fuerzas de 
la naturaleza, y el predicador, en vez de ponerse 
de frente a la creencia, se le puso a la par para 
conducirla a su redil. En todo caso era un -pro- 
ceder sabio y prudente. ¿O pretendían que Ra- 
mos Mejía fuera a leerles Lacunza a los indios? 
¿De qué otra forma podía dirigirse a esas men- 
talidades vírgenes sino a través de sus propias 
concepciones? En último término, eso es lo que 
hicieron siempre las religiones superiores para 
expandirse y llegar a la meta. ; 

A ello agréguese esa fuerza especial y arrolla- 
dora llamada carisma, que Ramos Mejía debió 
poseer en abundancia. Tales eran los fundamen- 
tos de esta personalidad excepcional y de aque- 
lla extraña herejía que emergió en la provincia 
de Buenos Atres. 

Los momentos de gloria de don Francisco no. 
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duraron mucho. Una serie de circunstancias ad- 
versas se fueron entretejiendo y al cabo configu- 
raron una bola de nieve que arrastró al predica- 
dor y acabó con la experiencia heterodoxa de 
“Miraflores”. 

Un día fue depositado en Fuerte Kaquel un 
extraño personaje procedente de Buenos Alres, 
cuya custodia quedaba encomendada al jefe mili- 
tar del puesto. Era un periodista que por deslen- 
guado —y por opositor— había sido desterrado a 
la frontera por el gobierno portefio, con prohib1- 
ción expresa de escribir una sola palabra. El be- 
neficiarilo de tan suave castigo era un monje 
franciscano llamado Francisco de Paula Oasta- 
fieda, personalidad sumamente atrayente dentro 
de ese mundo de atrayentes personalidades que 
conforma nuestra historia. 

A pesar de ser hijo espiritual del humilde y 

manso San Francisco de Asís, Castafieda lo fue 
todo, menos seráfico. En el fondo de su alma 
había un volcán que vuelta a vuelta se salía a 
flor de piel, empujándolo a la comprometedora 
posición de decir lo que pensaba. Como el púlpi- 
to le quedaba chico, comenzó a fundar periódicos 
con una velocidad y fertilidad prodigiosas, hojas 
impresas con nombres alucinantes (por ejemplo: 
El Desengañiador Gauchi-político, federi-monto- 
nero, chacauco-oriental, choti - protector, puti- 
republicador de todos los hombres de bien que 
viven y mueren descuidados en el siglo dies y 
nyeve de nuestra era cristiana), que levantaban 
ronchas a sus enemigos, ya que este fralle era 
además un formidable polemista, un peleador 128- 
to, que sabía dónde pegar, y pegaba fuerte. 
. B1 bien sacerdote y franciscano, era esencial- 
mente un -ser independiente, poco apto para 
aceptar disciplinas. Pudo haber sido un monje 
estudioso y erudito, pero la Revolución de Mayo 
lo arrancó del convento, y fray Francisco de Pau- 
la se arrojó por las calles, pluma en rÍstre, a 
defender sus ideales. En suma, otro producto de 
la desorganización del clero post-revolucionario. 
Dice de él Rómulo Carbia que “fue un religioso 
rebelde que no obedeció más que a los dictados 
de su extraño criterio y que vivía en pugna con 
todo lo que fuera autoridad monástica.” 

Castafieda no cuenta. en general, con la sim- 
patía de los historiadores. Los católicos, por in- 
disciplinado; los izquierdistas, qe católico; los 
derechistas, por desbocado: los liberales, por 8%- 
cerdote, y la quen mayoría por incomprensión. 
Posiblemente el que mejor lo juzgó fue Adolfo 
Saldías, al decir de él: “Un noble corazón infla- 
mado por el fuego de convicciones profundas. 
Un luchador valiente para afrontar las dificulta- 
des que le suscitó la ruda franqueza con que fla- 
gelaba lo que no encuadraba en sus ideas y en 
sus propósitos. Un carácter ante la adversidad, 
la abnegación y el sacrificio, que supo arrostrar 
sin alardes, digno, tranquilo. El fue quien creó 
en Buenos Aires ese poder qe se llama prensa, 
como que por él y contra él principalmente se 
sancionaron las leyes sobre libertad de imprenta.” 

Y justamente pes ellas fue a parar Castañeda 
a Fuerte Kaquel. El gobernador Martín Rodrí- 
guez consideró insoportable la presencia del cáus- 
tico franciscano en la capital, y lo mandó lo 
más lejos posible, tapándole la boca con la pro- 
hibición expresa de escribir. 
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Es de imaginar la profunda depresión con que 
tray Francisco de Paula llegó a la frontera. Lo 
esperaban meses de destierro sin ibilidad de 
desahogo. Interminables meses de a urrimiento y 
hastío... Y de pronto oyó hablar de Ramos Me- 
pe ¡Un hereje a mano! ¡Dios sea loado! El 

flor en persona debió cruzarlo adrede en su 
camino para dulcificar sus horas de Lei jo 
Todo lo que había en Castafieda de poro 
—y era casi todo— emergió a borbotones, Be 
arremangó alegremente y se arrojó a la brega. 

Los biógrafos del vehemente franciscano han 
descrito la lucha entre los dos adalides. Es un 
tema de por sí interesante, y que de para mucho. 
El único que se aparta de la norma es Arturo 
Capdevila, que en su libro El Padre Castañeda 
pasa al galope por sobre el destierro del fraile, 
dedicándole apenas una prosa llena de arabes- 
cos, un torrente de festoneadas frases literarias 
con escaso sentido histórico (y a veces sin nin- 

sentido, vg: “Sentenciado a no escribir, me- 

ta, que es escribir dos veces.”) y muy supertl- 

cialmente menciona como al acaso a Ramos Me- 

ía, al que dedica justa y exactamente tres ren- 
glones y medio de texto. 

En la guerra privada entre el hereje de “Mira- 
flores” y el desterrado de Fuerte uel, fray 
Francisco de Paula le llevaba por lo menos dos 
ventajas a su tocayo estanciero: en primer tér- 
mino, era tan buen polemista hablando como 
escribiendo, mientras el otro, si blen de palabra 
tenía un fuerte poder de convicción, pluma en 
maáro tropezaba con la gramática y ten ía a con- 
vertirse en un galimatías esplendoroso; en 8e- 
e término —tal vez más importante— el 

ranciscano poseía un agudo sentido del humor, 
arma temible en las polémicas, mientras Ramos 
Mejía, a fuerza de buen purltano, carecía de él 
en grado heroico. Y también tuvo que ver la 
distinta forja de ambos contendientes: don Fran- 
cisco elaboró su sistema y predicó a gusto sin 
mayor oposición que lo obligara a la autocrítica 
y mejorara sus defensas; él era el único inteleo- 
tual en varias leguas a la redonda. Fray Fran- 
cisco de Paula, en cambio, tuvo que afilar su 
hacha compitiendo con señores polemistas, he- 
chos y derechos, entre los que se contaron varios 
de los jefes del unitarismo, que, como se sabe, 


que sólo era un curita más, otro ensotanado 
campaña arrojado por la frustración a los 
del desierto, 81 pensó así. sufrió un amargo des- 
po Al cabo de unos días el franciscano esta- 
al tanto de los pormenores de “Miraflores” Y 
de la vida y milagros del dueño e incluso del 
personal, por ejemplo el capataz Molina, por en- 
tonces devoto del milenarismo. Con tales proyeo- 
tiles en su batería, comenzó el bombardeo, pte- 
dicando contra el predicador a toda hora del día, 
en cualquier lugar, en toda circunstancia. Dado 
el carácter de la polémica, se sintió eximido de 
la prohibición de escribir, tomó con deleite ls 
pluma y empezó a borronear páginas. Vénse una 
muestra: “Don Francisco Ramos Mejía se ha 
erigido en heresiarca blasfemo, y no contento 
con haber quemado las imágenes, con haber £e- 
galado una alba a su capataz Molina para ent- 
guas de su mujer, el cíngulo para atarse el chi- 
ripá, ha exigido sels cátedras de teo! en ll 
campaña del sur a vista y presencia de los 00- 


mandantes y del gobierno actual, que estuvo allí 
varlas veces de ida y de vuelta, con toda lá pla- 
na mayor, en su expedición a los indios, Don 
José de la Peña Zurueta, comandante de la Guar- 
dia de Kaquel, habiendo estado cinco días de 
convite en lo de don Francisco Ramos volvió 
tan convertido que instituyó la religión «nue- 
va de Ramos en la Guardia y en la estan- 
cla de la Patria, la cual ley de Ramos se 
observó en ambos distritos todo el tiempo -que 
estuvo de comandante, sin haber una sola alma 
que le replicara, si no fue el capataz de la estan- 
cia, el tucumano Manuel Gramajo, el cual le di- 
jo que él quería condenarse en su religión.” 

La guerra de los Franciscos tomó mal carlz 
para Ramos Mejía. El padre Castañeda comenzó 
a reconvertir gente en masa, sin cejar en :la 
ofensiva. El estanciero, con peligro de perder su 
cllentela y ante su antaño idílica paz turbada 
por el fraile, terminó pidiendo a gritos que le 
sacaran de encima al feroz oponente. 

Pero las complicaciones comenzaron a sumar- 
se para don Francisco, y esta vez provenientes 
de una fuente ajena a la teología. Ocho meses 
y veinte días después de firmarse el Tratado de 
Miraflores, la región de Lobos fue arrasada por 
un violento malón que dejó más de un centenar 
de muertos sobre el campo, incluido el coman- 
dante militar del fuerte local, aparte de llevarse 
/ gran cantidad de cautivos y numerosa hacienda. 
; Este golpe a traición —difícilmente disimulado 
, por los autores que cantan loas al indio y lloran 
; por la “perfidia” del blanco— tuvo un efecto 
. contundente y sombrío. Las tropas que salieron 

en pos de los indígenas, uno de cuyos jefes era 
« la ascendente figura de Juan Manuel de Rosas, 
, no lograron darles alcance, aumentando la in- 


GUARDAPOLVOS DE 


dignación general de la frontera. Seis días des- 
pués, cuando aún se comentaba el trágico desti- 
no de Lobos, corrió la misma suerte el pueblo y 
la campaña de Balto, el 3 de diciembre de 1820. 
Con este doble golpe quedó en el aire el Tratado 
de Miraflores, El gobierno lo consideró violado 
por los indios, y de pobre excusa fue señalar que 
el alma mater de las incursiones era el aventu- 
rero Chileno José Miguel Carrera, convertido en 
cacique pampa y asaltante de poblaciones blancas. 

Los pobladores pedían venganza, exigían un 
escarmiento y presionaron de tal modo sobre el 
gobierno, que Martín Rodríguez actuó de inme- 
diato, decidiendo el 4 de diciembre llevar una 
expedición de amplio vuelo al desierto para gol- 
pear a los indios y capturar a Carreras. Es posi- 
ble que exagerara en el vuelo de la campañá: una 
columna marchatría hacia el oeste bajo el man- 
do del coronel Hortiguera. En ella iría Juan Ma- 
hacia el sudoeste para tomar de flanco a la 
nuel de Rosas; Rodríguez en persona marcharía 
indiada. 

Rosas y Ramos Mejía se opusieron al plan. Por 
una vez en coincidencia, consideraban que los 
indios del sur eran totalmente inocentes de lo 
ocurrido en Lobos y Balto, que atacarlos era 
agravar la situación, y que lo único que se ga- 
naría sería encender toda la frontera y enemis- 
tarse con caciques amistosos, Fue en yano. Ro- 
dríguez ordenó marchar, y tan rápido que días 
después se encontraba acampado en Fuerte Ka- 
quel, El 4 de enero de 1821 el gobernador se in- 
ternaba en la pampa tumbo a Tandil; con ello 
atravesaba la frontera interna e iniciaba la gue- 
rra. Lo que restaba del Tratado de Miraflores 
caía en pedazos. Los caciques Anepán y Anca- 
filú le hicieron el vacio retirándose pausadamen- 
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te hacia la inmensidad desierta. Cuando estuvo 
lo bastante lejos, los indios le tendieron una ce- 
lada. La trampa fracasó y el asunto se resolvió en 
un duro combate del que salió victorioso Rodrí- 
* guez. Pero era una victoria pírrica, ya que no 
escapó a su entendimiento que la campaña había 
fracasado lamentablemente y que no podía se- 
guir adelante sin grave riesgo. Carente de medios, 
sin abastecimientos, sufriendo ya penurias, el 
ejército amenazaba desintegrarse y terminar en 
catástrofe la campaña. El 17 de enero ordenó el 
regreso. Duro retroceso, penoso por las circuns- 
tancias y el medio hostil en que se desarrolló la 
retirada. Antes de cumplirse un mes de su par- 
tida, estaba de vuelta en Fuerte Kaquel. Ni los 
indios habían sido escarmentados, ni Carreras 
pao resado. Pero se había conseguido todo lo pre- 

to por Rosas y Ramos Mejía: otra vez la 
frontera ardía en guerra e inseguridad, y en 
adelante sus pobladores deberían pagar un duro 
tributo en vidas y bienes. 

Además señaló otro evento, de amplios alcan- 
ces históricos: quedó rota para siempre la amis- 
tad entre Juan Manuel de Rosas y Martín Ro- 
dríguez, cuyas relaciones se agriaron rápidamen- 
te hasta desembocar en franca hostilidad. El 
primer signo del disgusto del señor de “Los Ce- 
rrilos” fue su pedido de baja del ejército, solici- 
tada al regresar de la frustada campaña. Le 
fue rápidamente concedido. 

En Fuerte Kaquel el gobernador tomó otras 
disposiciones, de grave carácter. Tal vez fuera el 
desaliento y la ira amasados en la fallida mar- 
cha, pero comenzó a tomar en serio las denun- 
cias contra Ramos Mejía que aseguraban la 
complicidad de los peones de éste con los caci- 

es pampas, a los que servirían de espías e in- 
ormadores, punto que Juan Manuel de Rosas 
señalaba desde cinco años atrás. Tal vez hubiera 
algo de cierto en ello. Es difícil loa Lo dis- 
cutible es el procedimiento seguido por Rodrí- 
guez. El amargado gobernador ordenó desde 
Fuerte Kaquel que fueran detenidos todos los 
indios que trabajaban en “Miraflores” ya que, 
según sus propias palabras, “en esta estancia es 
donde proyectan los planes de hostilidad contra 
nuestra provincia. Por ésto destaqué anoche una 
partida que conduzca. a este Cuartel General, a 
mi disposición, cuantos indios y familias existan 
en el establecimiento para castigar su conducta 
y privar a los demás el apoyo a sus maldades. 
Del mismo modo, he intimado a Ramos que con 
su familia baje a la Capital en el perentorio 
término de seis días y a su llegada se presente a 
V. E. Ha dado pruebas de muy estrecha amistad 
con los salvajes, que la prticre a la de sus pro- 
pios conciudadanos.” 

Pero en la realidad las cosas se desarrollaron 
más penosamente de lo que cuenta el breve par- 
te. Cuando aparecieron en “Miraflores” los sol- 
dados de Rodríguez con intimación de llevarse a 
todos los indios con sus familiares, hubo un co- 
nato de resistencia. Los desdichados encontra- 
ban sospechosa e injustificada la dura medida. 
Cuando ya se iban a las manos, apareció don 
Francisco e impuso orden. Para él significaba un 
trago muy amargo, pero confiado en que todo se 
debía a un malentendido, tranquilizó a sus indios 
y gauchos y les pidió que marcharan pacíficamen- 
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te a Fuerte Kaquel con la tropa. Les prometió 
que al día siguiente iría en persona a entrevis- 
tarse con Martín Rodríguez para aclarar la con- 
fusa situación. Y los peones fueron, desarmados 
y rodeados de soldados. 

Al otro día, cuando Ramos Mejía se trasladaba 
a Kaquelhuincul, recibió una amarga sorpresa. 
En el camino yacían los cadáveres de muchos de 
sus indios. Al llegar al fuerte y presentar su aí- 
rada protesta, se le respondió que durante la 
marcha había surgido un conato de resistencia 
que debió ser aplastado por la fuerza. Se non e 
vero, e molto ben trovatto. 

Martín Rodríguez recibió cortesmente a don 
Francisco, pero bajo su exterior amable conser- 
vó una fría dureza interna. No sólo se negó a 
libertar a los indios de “Miraflores”, sino que 
comunicó su decisión de llevarlos a Buenos Aires 
en condición de detenidos. Más aún, el propio 
Ramos Mejía debía dejar su estancia en plaso 
perentorio y presentarse a las autoridades porte- 
fñias. Con ello acabó la entrevista. 

Técnicamente, Ramos Mejía no estuvo preso 
en ningún momento, como aseguran algunos au- 
tores que intentan, tal vez, cargar las tintas. 
Rodríguez se limitó a tomar la palabra de don 
Francisco y confiar en ella, sabiendo que trata- 
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fijado, el puritano pam 
tal con su familia. Jam. 
raflores”. 

La estancia fue allanada por orden del gober- 
nador. El capitán Ramón Lara fue el encargado 
del procedimiento, al frente de un pelotón de 
Fuerte Kaquel. Encontraron algunas armas de 
fuego, como fusiles, trabucos y pistolas, un ca- 
ñoncito con 55 tiros de metralla y armas blancas 
en abundancia, especialmente facones. Poco po- 
día sacarse en limpio contra Ramos Mejía en 
base a tales pruebas. Con ese arsenal an 
difícilmente hubiera podido poner en peligro al 
gobierno. Cierto que se llevaba bien con los in- 
dios, pero todas las estancias de la época poseían 
armas en mayor abundancia por razones de de- 
fensa, y algunas eran verdaderas fortalezas, 
abundantemente pertrechados. No fue por ese 
lado que pudo acusarse a don Francisco. Lo in- 
sólito hubiera sido no encontrar armas en una 
estancia de frontera. 

Mientras, las denuncias sobre las extrañas 
prácticas religiosas de Ramos Mejía se acumu- 
laban en los despachos de las autoridades. A la 
sonora voz del Padre Castañeda se sumaron otras, 
y al cabo se encargó a Valentín Gómez que pre- 
sentara un escrito informando detalladamente 
sobre el asunto. Se designó al cura vicario de 
Dolores para que investigara sobre el terreno y 
ratificara o rectificara las denuncias formuladas. 

El ministro bajo cuya jurisdicción entraba el 
caso era don Bernardino Rivadavia, que contra 
lo que suelen creer algunos, era un firme cató- 
lico. El 11 de diciembre de 1821 tuvo en su des- 
pacho el informe de Valentín Gómez, que decía: 
“El Cura Vicario de Dolores en comisión acorda- 
da con 8.E. nara indagar si eran efectivos los 
casamientos que se decía haber sido hechos por 
Don Francisco Ramos en las inmediaciones de 
Kaquel, como asimismo si por su pernicioso in- 
flujo y falsas doctrinas se habían introducido en 
aquel distrito la Santificación del Sábado, me 
avisa por oficio del 3 del corriente, que nada ha 
encontrado de efectivo en orden a lo primero, y 
que con respecto a lo segundo, solo en la estan- 


api magos estaba en la capi- 


volvió a ver a su “Mi- 


cla se guarda esta observancia Judaica. Esta 
noticia coincide con las denuncias que tengo de 
que ese hombre farsático hace guardar igual 
conducta en la chacra, conocida con el nombre 
de D. Martín Josef de Altolaguirre, cón escánda- 
lo de todo su vecindario. Como a un Govierno 
que se distingue por sus savias medidas para 
establecer la moral y el orden en el país no pue- 
de ser indiferente un abuso público de esta natu- 
raleza, lo pongo en noticia de V.E. para que se 
sirva elevarlo en conocimiento de S.E. y propen- 
der a que se consiga el modo más conveniente...” 

Don Bernardino mojó la pluma en el tintero y 
rasgó el papel: “Intímase a Don Franciso Ramos 
se abstenga de promover prácticas contrarias a 
las de la religión del País y al producir escánda- 
los contrarios al buen orden público, al de su 
casa y familia, y a su reputación personal.” Por 
intermedio del Escribano de Gobierno la resolu- 
ción llegó al interesado. Parece mentira que es- 
tas palabras terminantes hayan sido escritas y 
firmadas por el hombre que se jactaba de haber 
concluído el Tratado con Gran Bretaña que per- 
mitía la libertad de culto a los ingleses, el mis- 
mo que se enorgullecía de haber librado una 
batalla contra el oscurantismo llevando a cabo 
la famosa reforma eclesiástica... Pero natural- 
mente... ¡Ramos Mejía no era inglés! Y por 
consiguiente, la libertad de adorar a Dios en la 
forma que su espíritu le dictaba, no estaba ga- 
rantizada por Rivadavia... 

De ese modo quedaron cortados los dos cami- 


Doctor Francisco Ramos Mejía, biznieto del “pro- 
tohereje”. Fue magistrado judicial y ministro de 
la Corte Suprema de la Nación. 
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nos de la vida de don Francisco. Por un lado se 
I* prohibió predicar; por otro, no se le permitió 
regresar a “Miraflores” por sospechoso de con- 
nivencia con los indios. Debió permanecer en su 
otra estancia, “Los Tapiales”, añorando los cam- 
pos de Marilhuincul. Puede que la medida gu- 
bernamental lo agobiara hasta quebrarlo. Lo 
cierto es que no sobrevivió mucho al colapso, 
pues se extinguió en silencio hacia 1825, a los 
52 años de edad. 

Así pasó por la vida el primer hereje argenti- 
no, el protoheresiarca, como lo llama Clemente 
Ricci. Puso mucho fuego en sus creencias, pero 
éstas no calentaron demasiado. Su religión no lo 
sobrevivió y no ganó un solo continuador en la 
lucha. Tantos como pareció convertir en vida, se 
esfumaron en la nada, incluso antes de su muer- 
te. Aquel fuego no arrojó chispas ni provocó in- 
cendios. Incluso su enseñanza no sobrevivió en 
el seno de su propia familia. Los hijos heredaron 
las estancias, lucharon contra Rosas y ocuparon 
un lugar espectable en la sociedad, pero jamás 
aparecieron predicando ni mostraron tendencias 
teológicas; Matías, que vivió 75 años y murió ba- 
jo la presidencia de Roca, dejó una foja de ser- 
vicios en el ejército y el recuerdo de un estan- 
clero progresista, pero ni la menor huella del 
milenarismo del padre. Aún sus dos hijos —los 
nietos del hereje— fueron figuras sobresalientes 
en su época, pero militaron en el liberalismo ca- 
si ateo de aquel tiempo, que consideraba elegan- 
te eescepticismo y pretendía mirar todo a tra- 
vés de la lupa de la ciencia. Francisco fue cele- 
brado historiador y prestigioso jurista, y José 
María ganó fama en la medicina y se forjó un 
recuerdo en la posteridad a través de sus cele- 
bérrimos estudios sobre las neurosis de los hom- 
bres célebres, estudios meditados y escritos —iro- 
nías de la vida— en los campos de Marilhuincu) 
donde predicara el abuelo. 

Tampoco tuvo continuadores entre los que vi- 
vieron a su sombra, escuchando a diario sus en- 
señanzas. La prueba del tiempo demostró que 
las conversiones habían sido superficiales, y en 
muchos casos interesadas. : 

Cuando los soldados enviados a “Miraflores” 
por Martín Rodríguez comenzaron su tarea, mu- 
chos indios y casi todos los gauchos huyeron de 
inmediato, barruntando que algo feo se venía 
encima. Entre los fugitivos se contó el capataz 
José L. Molina, muy allegado al patrón, muy mi- 
lenarista. Gauchos e indios arrojaron por la bor- 
da las prédicas de paz, unión y tolerancia, y 
uniéndose a las tribus en guerra asaltaron los 
establecimientos de la frontera. 

Molina se destacó en la faena. Reunió por su 
cuenta 1.500 lanzas y se convirtió en condottiero 
de las pampas. Mes y medio después de huir de 
“Miraflores” encabezó un espléndido malón que 
ganó 150.000 cabezas de ganado y redujo a ceni- 
zas el flamante pueblo de Dolores. De paso se 
llevó entre las cautivas a la propia esposa del 
fundador, su viejo conocido el capitán Ramón 
Lara. Dos meses después caía sobre Pergamino, 
limpiándolo de haciendas, ganados y vidas. En 
adelante el salvajismo de este ex puritano asom- 
braría incluso a los más feroces caciques. Así 
anduvo hasta que en 1825 se operó otro cambio 
en su personalidad: bajo cuerda comenzó a tra- 
tar con los comandantes militares, traicionando 
limpiamente a sus amigos, los indios. Estos ter- 
minaron por sospechar algo, y Molina, presin- 
tiendo en peligro su vida, apareció en Fuerte 
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Kaquel mansamente, solicitando con humildad 
el perdón de las autoridades. Be lo concedieron, 
y dos años después peleó como un bravo contra 
las fuerzas de desembarco brasileñas en Carmen 
de Patagones. El fue uno de los que cerró el 
paso a los imperiales prendiendo fuego a los pa- 
Jonales. En adelante fue un hombre respetable 
y murió siendo coronel de las fuerzas del gober- 
nador Juan Manuel de Rosas, pero jamás volvió 
a mostrar ninguna hilacha puritana o milenarista. 

En cuanto a “Miraflores”, fue respetada por 
los indios en los primeros malones que siguieron 
a la frustada entrada de Martín Rodríguez. Tal 
vez esperaban el regreso de don Francisco. Pero 
a medida que el tiempo fue pasando el recuerdo 
del predicador se perdió en la orgía de sangre 
y lanzas de la frontera. Al cabo, un alud indi- 
gena cayó sobre la estancia intocable y la arrasó 
a la par de los otros establecimientos. Todo ha- 
bía pasado como si no hubiera ocurrido, 

¿Fué un embaucador o un loco don Francisco 
Ramos Mejía? La pregunta se la formulan, im- 
plícita o explícitamente, todos los que se ocupan 
de su vida. Es que nuestros tiempos son tan pe- 
destramente materialistas y desesperadamente 
utilitarios, que cuando sabemos de alguien preo- 
cupado en lo sobrenatural, pensamos a priori 
que es un “ido” o un “avivado”. 

La segunda posición es la de José Ingenieros, 
hombre congénitamente inca de comprender 
a la mentalidad religiosa o al misticismo en ge- 
neral, que entraba en frenesí tan pronto vislum- 
braba una sotana o un dogma teológico. Su pecu- 
liar punto de vista lo lleva a poner en duda la 
sinceridad de Ramos Mejía; según él, el estan- 
clero habría fraguado todas esas pamplinas para 
conseguir peones más dóciles y una autoridad 
más segura. De acuerdo a sus propias palabras, 
don Francisco habría erigido su religión “con el 
propósito visible de establecer una especie de 
teocracia local en la que él sería obispo y señor, 
trabajando a su amparo tribus de indios reduci- 
dos.” Ya dijimos que lo segundo es un disparate. 
En cuanto a lo primero, nos preguntamos si va- 
lía la pena tomarse tanto trabajo en organizar 
disciplinas eclesiásticas y difundir credos teoló- 
gicos con el único fin de cuidar mejor las vacas, 
cuando otros terratenientes lograban por lo me- 
nos el mismo rendimiento, sin meter a Dios o a 
Jesucristo en el asunto. 

La explicación de Ingenieros peca por superti- 
cial. Su principal fuente para conocer a Ramos 
Mejía fue Clemente Ricci, Es una pena que no 
lo haya leído más detenidamente, o con menos 
apuro, ya que el cultísimo italiano radicado en- 
tre nosotros, abunda en demostraciones que des- 
moronan la simplista sospecha de que Ramos 
Mejía no pasó de ser un camandulero. 

Queda en ple la otra pregunta. ¿Fué un loco? 
El término no tiene Ae significado médico, 

008 


e 
TODO ES HISTORIA N9 13 


y cualquier divagación en torno del mismo nos 
mete de cabeza en un campo difuso, ajeno a la 
ciencia. ¿Demente, entonges? Demente es el in- 
capaz mental por deficiencia, el disminuido o 
inválido psíquico. Indudablemente, Ramos Mejía 
no fue un demente, y por las mismas razones no 
le cabe el diagnóstico de insano. ¿Allenado? De 
acuerdo a Nerio Rojas, alienado es el “hombre 
cuya enfermedad mental lo hace distinto de si 
mismo y extraño a los demás.” Don Francisco 
fue una personalidad persistentemente igual a sí 
misma a través de toda su vida, y los demás 
tampoco lo vieron distinto; sus enemigos lo tra- 
taron de muchas cosas desagradables, pero Jamás 
echaron a rodar la palabra loco, como lo hubie- 
ran hecho alegremente en caso de que les hu- 
biera dado pie. ¿Fué un psicópata? Indudable- 
mente, pero el sayo es tan grande que nos viene 
bien a todos, ya que para Comprender el alcan- 
ce de esa psicopatiía debemos empezar por defi- 
nir al hombre mentalmente normal. Y aquí sí 
que nos vemos en dificultades, Por ejemplo, el 
psiquiatra Gregory Zilboorg define al hombre nor- 
mal como aquel que “se encuentra en armonía 
consigo mismo y que no se halla en lucha con el 
medio en que vive.” Vale decir que, según Zil- 
boorg, habría que ir a buscar los hombres nor- 
males al cementerio. Nerio Rojas acepta la defl- 
nición de A. Raltzin: “Hombre mentalmente nor- 
mal es aquel que aprecia con exactitud las for- 
mas accesibles de la realidad para actuar con 
inteligencia en el medio ambiente, dentro de una 
adaptación activa, lógica y útil, entre los hechos 
cosas y personas.” En cuyo caso Ramos Mejía 
fue un hombre mentalmente normal. Internarse 
en el desierto como pionero, ganar la buena vo- 
luntad de los indios, crear de la nada un esplén- 
dido y próspero establecimiento, convertirse en 
gran hombre de empresa, amasar una enorme 
fortuna, ¿no es actuar con inteligencia en su 
o dentro de una adaptación activa, lógica 
y 

Atengámonos mejor a la conclusión de nuestro 
citado Nerio Rojas, de que la salud mental ideal, 
seguramente no existe. Mirémonos al espejo antes 
de salir a hacer psicoanálisis retroactivo. 

Loco o embaucador, es fácil pontificar desde un 
escritorio. Pero con colocar yn cartel a un perso- 
naje no solucionamos nada y explicamos menos, 
ya que quedan muchas cosas en el aire. ¿Por qué 
esa vocación mística? ¿Por qué la heterodoxia? 
¿Por qué esas conversiones en un medio tan po- 
co propicio? ¿Creen que es fácil hacerse reforma- 
dor religioso? ¿Creen que es sencillo transmitir a 
un semejante la propia convicción? Hagan la 
prueba... 

Preferimos no empequeñecer al hombre más 
de lo que Dios lo ha hecho. Es menester creer que 
los demás también pueden moverse a fuerza de 
sinceridad. Es lícito considerar a Ramos Mejia 
como hombre equivocado, pero es afrentoso para 
su memoria tacharlo de embaucador O 
religioso en fran escala. Fue indudablemente un 
hombre sincero. Solo que la sinceridad no salva 
a nadie del error. 

En suma, consideramos que don Francisco no 
fue más loco o psicópata que cualquier otro hom- 
bre notable, esos hombres fuera de serie, acucia- 
dos por voces que los demás no oÍmOos, e 
por luces que los demás no vemos, y gracias a los 
cuales la humaniidad avanza por los tiempos, te- 
jlendo ese misterioso y apasionante tapis que Ya- 
mamos historia. 0 
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VIERNES 19 — En un avión a turbohélice Bristol 
Britannia de la Compañía Cubana de Aviación, 
llegó a la 1.34 al aeropuerto de Ezelza el primer 
ministro y jefe de la revolución cubana, Dr. Fidel 
Castro, quien decidió proseguir su viaje a Monte- 
video, después que hable en la reunión del Comité 
de los 21 y realice una conferencia de prensa, El 
arribo, previsto en principio para las 19 del jue- 
ves, se retrasó considerablemente debido a la de- 
mora del avión en salir de San Pablo, El aero- 
puerto de Ezeiza se hallaba custodiado desde dos 
días antes por 300 policías de la provincia de 
Buenos Aires, al mando del comisario inspector 
Carlos O. Malespina. Desde hora temprana se 
fueron congregando miembros de Ja embajada 
cubana y representantes del gobierno nacional, 
periodistas y público. Poco antes de medianoche 
el público se desplazó hacia el espigón interna- 
cional, en cuyo salón número uno se concentra- 
ron los representantes oficiales y periodistas, Es- 
tos fueron rigurosa y constantemente identifica- 
dos por miembros del servicio de investigaciones 
de la policía de la provincia, en tanto que el resto 
del público permanecía afuera. 

Mientras se aguardaba la llegada del avión, al 
jefe de la custodia policial, comisario Oscar Ca- 
piello, se dirigió a los representantes de la pren- 
sa para informarles que no les sería permitido el 
acceso a la pista, “en resguardo de la seguridad 
de ustedes y del viajero”. Esta disposición moti- 
vó de de los periodistas, en especial de los 
fotógrafos, que no podrían así cumplir su labor. 
Por ello se decidió en los primeros momentos 
permitir el acceso solo a éstos cuando el avión 
se detuviera. Después de consultas entre el jefe 
del ceremonial de Estado y el embajador cubano, 
señor Cruz Fernández, y mientras los periodistas 
pugnaban Po cumplir su misión, se permitió el 
acceso de éstos a la plataforma. Consultado por 
el cronista el embajador, Américo Cruz Fernán- 
dez, manifestó: “ He intercedido para que los pe- 
riodistas puedan salir, porqu So0| que a 


OUgle 


$ 


Fidel Castro, primer ministro del goblerno re- 
voluclonario de Cuba, al llegar al Aeropuerto 
de Ezeiza el 3 de mayo de 1959. 


Fidel no le gustaría ver toda esta gente con las 
puertas cerradas”. Sin embargo, ya fuera del 
edificio, la po formó un cordón que igual- 
mente hab obstruido la labor periodística si 
no hubiera sido rebasado al llegar el aparato. 
Aguardaron al viajero, además del embajador . 


“de su país, el jefe de ceremonial del Estado, em- 


bajador Carlos A. uizamón, el subjefe, señor 
Rodolfo Zapata, el edecán naval del presidente 
de la Nación, capitán de fragata Hermes Quija- 
da; los ayudantes militares designados por el 
Poder Ejecutivo para el primer ministro cubano, 
capitán Eduardo Bracco, teniente de navío Héc- 
tor ra y capitán Julio Fortunato; el senador 
Víctor Hugo Fleitas; los diputados nacionales 
Alfredo Villar, Eduardo Rosenkrant3, Luis Alberto 
Tecco y Juan Raúl López, de la Unión Cívica Ra- 
dical Intransigente, y Juan José López Aguirre y 
Armando Verdaguer, de la Unión Cívica Radical 
del Pueblo. Se hicieron presentes también resi- 
dentes cubanos, miembros de la embajada y otras 
personas, 

Entre empujones, 
índole, mientras los fotógrafos subían a los mos- 
tradores para cumplir su labor y la policía in- 
tentaba sin éxito apartar a quienes rodeaban a 
Fidel Castro, éste decía con voz en la que se re- 
flejaba el cansancio: “No puedo hablar; asi no 
es posible”. Ante las preguntas de los periodistas 
más próximos expresó: “Esto tiene que ser des- 
pués, durante el día; no he tenido un minuto de 


itos y expresiones de toda 
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descanso”. Manifestó luego que hablaría en el 
Comité de los 21, y ante otra pregunta sobre su 
horario de actividades, dijo: “Ni idea sobre el 
horario. Quiero hablar primero con el embaja- 
dor”. Finalmente expresó: “Hablaré con los pe- 
riodistas mañana por la tarde; hoy quiero des- 
cansar y dedicar el día a ordenar algunos datos 
para ir el 2 a la Conferencia”. Fueron estas las 
últimas palabras que pudo pronunciar, pues ante 
la presión de una verdadera marea humana con- 
tinuó avanzando hacia las puertas de salida. 
Apenas traspuesta la primera de ellas la policia 
se vió obligada a cerrar la segunda, ya que el 
resto del público, que esperaba fuera, se abalan- 
zÓ sobre ella. Ante el empuje de la gente que 
venía del interior, Fidel Castro, seguido siempre 
por su escolta personal, fue desplazado por el co- 
rredor intermedio hasta la pared lateral, donde 
se hallan instalados teléfonos públicos. Allí per- 
maneció algunos momentos mientras los cordones 
policiales debían contener a quienes pugnaban 
por acercarse desde el extremo del corredor y a 
través de las dos puertas. Finalmente dirigiéndose 
a la policía que lo rodeaba, expresó: “Si me abren 
paso saldré”. Así lo hizo, entre vítores y mientras 
el líder cubano saludaba con la mano. Ya fuera 
del edificio se introdujo en el automóvil del em- 
bajador cubano, quien le aguardaba ya, y a gran 
velocidad, seguido por los vehículos de los demás 
funcionarios y la escolta, y precedido por moto- 
cicletas, se alejó en dirección a la capital. 

El viajero se alojó en el Alvear Palace Hotel, 
donde permaneció durante todo el día sin recibir 
más que al ministro argentino de Relaciones Ex- 
teriores, doctor Carlos Florit, con quien departió 
durante casi dos horas. También preparó el dis- 
curso que pronunciaría en el Comité de los 21, 
donde se hallaba anotado para hablar en tercer 
término. Informó la secretaria de Castro, señorl- 
ta Concepción Cruz Fernández, única persona a 
quien se permitió ver, que el líder cubano debe 
hallarse en Montevideo en el día de la fecha, pues 
tiene en la capital uruguaya un compromiso ine- 
ludible. Manifestó, además, que Castro recibiría 
a los periodistas a las 16 en 'su alojamiento y que 
partiría a las 19. 

Por decreto del Poder Ejecutivo Fidel Castro 
fue declarado huésped oficial del gobierno nacio- 
nal, mientras permanezca en el país. 

Se informa desde Montevideo que Fidel Castro 
viajará a aquella ciudad en el avión en el que 
a su viaje. Se alojará en el hotel Victoria 

aza 

Se anunció desde la capital de los Estados Uni- 
dos que Fidel Castro se ha marchado sín disipar 
la inquietud de los círculos oficiales de Was- 
hington, por Den ue e 010) dute ROS 

J) tize db 


TODO ES HISTORIA N? 13 


En la conferencia de prensa dada por Castro 
en el Alvear Palace: “La única ideología que 
inspira mi gobierno es la de José Martf”". 


han logrado infiltrarse en su movimiento revolu= 
cionario. La respuesta que dió Castro en los E Sn 
tados Unidos a las preguntas sobre la infilt 
comunista fue la siguiente: “En ese caso su ] 
fluencia (la de los comunistas) no vale de 1 
No coincido con el comunismo. Somos una 
mocracia. Estamos contra todo tipo de dic 
Por eso nos oponemos al comunismo”. El 
ministro cubano también afirmó que el y 
de los Estados Unidds exagera su miedo 
comunistas, Contradice esto las pruebas t: 
Washington —dice un telegrama— de que lo 
munistas han logrado infiltrarse en el movil 
to de Castro en una medida que causa 
ra preocupación en los Estados Unidos. 
SABADO 2 — Postergó Fidel Castro su 
Montevideo. Con la sesión plenaria en la q 
escucharon discursos de delegados de lete 
ses, entre ellos el de Fidel Castro en represe 
ción de Cuba, se dió término a las exposicic 
de carácter general en las reuniones que re 
el Comité de los 21, en Buenos Aires. Dijo alí 
menzar su discurso el primer ministro cubar 
que su presencia en la Conferencia demostraba 
el interés de Cuba en la reunión. Posteriormen- 
te añadió, entre otros conceptos: “Todos nos he- 
mos hecho la nueva ilusión de que las tiranías 
van desapareciendo de la faz de nuestro conti- 
nente. Sin embargo —añadió— la realidad es 
que se trata de una mera ilusión y nadie sería 
capaz de afirmar aquí honradamente cuanto 
tiempo de existencia se les calcula a varios go- 
biernos constitucionales de América Latina, cuan- 
to tiempo de existencia se le calcula a esta era 
de despertar democrático —«que tanto sacrificio 
costó— y cuanto pueden durar los gobiernos cons- 
titucionales arrinconados entre la miseria, que 
provoca todo género de conflictos sociales y la 
ambición de los que esperan el momento opor- 
tuno de adueñarse nuevamente del poder por la 
fuerza. Hemos declarado al ideal democrático 
como el ideal que se ajusta a la idiosincrasia 
a la aspiración de los pueblos de este pi 
Después de desmentir una supuesta ayuda del 
gobierno cubano a los invasores de 
jo: “No somos de los que tiran la piedra y es , 
conden la mano”. Añadió que los revolucionarios 
habían contraido el “compromiso moral” de no 
afeitarse hastaiglograryel total cumplimiento de 
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Un alto en el paseo: Castro come un sandwich 

de chorizo en un “carrito” de la Costanera y 

tres vasos de vino. A su lado, el canciller Florit 
reclama la adición y se dispone a pagar. 


y 


De izquierda a derecha: el embajador argenti- 

no en Cuba doctor Julio Amoedo; Fidel Castro; 

el presidente de la Nación doctor Arturo Fron- 
dizi y el canciller Florit. 


los objetivos revolucionarios. Además —agregó 
sonriendo— calculen ustedes que a razón de 15 
minutos diarios por afeitada, ahorraremos casi 
15 jornadas al año, que dedicamos al trabajo”. 


Interrogado respecto a la posible influencia co- 


muniísta en su gobierno reiteró anteriores expre- 
siones, en el sentido de que la única ideología 
que inspiraba al gobierno revolucionario eran los 
ideales de Martí. “Es extraño —dijo— que uste- 
des, latinoamericanos, puedan hacerse ese tipo 
de preguntas”. 

Fidel Castro almorzó con parientes suyos que 
residen desde hace varios años en nuestro país. 
Después de retirarse de la reunión del Comité de 
los 21, el jefe revolucionario se dirigió al barrio 
de Palermo, donde reside, en la casa de la ca:le 
Cabello 2350, su tío, el señor Gonzalo Castro. 

El primer ministro cubano visitó al presidente 


Antes de hablar en la Reunión de los 21. Atrás, 
3 melenudos compañeros del jefe cubano. 


de la República, doctor Frondizi, con el que con- 
versó en la residencia de Olivos. 


DOMINGO 3 — El Frente Americano de la Li- 
bertad envió una carta a Fidel Castro en la que 
le solicita “la inmediata libertad de los dirigen- 
tes anticomunistas cubanos, señores Ernesto de 
la Fe y Víctor Alegría; el primero, periodista 
independiente que luchó contra el dictador Ful- 
gencio Batista, secretario general de la Confede- 
ración Interamericana de Defensa del Continen- 
te y presidente del Movimiento de Integración 
Democrática en América, y el segundo, dirigente 
obrero de límpida trayectoria gremial y también 
combatiente contra el régimen batistiano. Am- 
bos caballeros —dice la carta— prisioneros en la 
fortaleza de La Cabaña desde el triunfo de la 
revolución cubana, sufren un encarcelamiento 
injustificado, solo atribuible a los deseos de ven- 
ganza de los comunistas infiltrados en las estruc- 
turas revolucionarias y estatales, que ven en ellos 
a los auténticos defensores de la democracia 
cubana contra los desbordes del totalitarismo 
marxista internacional”. 


Durante su estada en Buenos Aires el líder cu- 
bano visitó algunos barrios de la capital, y al 
paso de su coche por la Costanera, en el que 
iba también el ministro argentino de Relaciones 
Exteriores, doctor Carlos Florit, descendieron am- 
bos del vehículo y se introdujeron en uno de los 
puestos de venta de sandwiches y chorizos. Allí 
Fidel Castro pidió un sándwich de chorizo y con- 
sumió tres vasos de vino tinto, producto éste 
que consideró “muy bueno”. Dirigiéndose al mi- 
nistro Florit, le dijo: “El vino es muy suave”, y 
añadió: “Cuando tengamos mercado común no- 
sotros compraremos vino y les venderemos a us- 
tedes tabaco”. Momentos después la caravana de 
automóviles en los que iban, además de Castro 
y el ministro argentino, varios funcionarios de 
nuestro país y otros de la embajada de Cuba, co- 
mo así también la escolta personal del visitante, 
partió rumbo a Ezeiza. A las 14.20 despegó del 
aeropuerto internacional el avión de Fidel Cas- 
tro, y tanto las personas congregadas en la te- 
rraza como las que ocupaban un vasto sector de 
la pista, levantaron sus pañuelos y entonaron 
estribillos hasta que se alejó el aparato rumbo a 
Montev 'eo, donde es esperado el revolucionario 
de Sier Maestsa. 9 
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FRANCISCO VIENNY (Barade- 
ro, Bs. As.) — Nos escribe para 
destacar que en (“Nuestra Co- 
lonización y el Gringo” N9 9) no 
se ha señalado el carácter fun- 
dador de Baradero como pri- 
mera colonia argentina. Hemo3 
pasado la inquietud del lector 
Vienny a nuestro colaborador, 
Juan M. Vigo. 


GUILLERMO D. GIMENEZ VE- 
GA: (Río Grande, Tierra del 
Fuego) — Nos escribe felici- 
tándonos y sugiriendo la pu- 
blicación de determinados te- 
mas. Asimismo, nos pregunta 
qué tiraje tiene nuestra revis- 
ta. TODO ES HISTORIA está 
en el orden de los 50.000 ejem- 
plares; algunos de los puntos 
que nos sugiere el lector Gimé- 
nez Vega están slendo elabora- 
dos por diversos colaboradores. 
Agradecemos mucho la simpá- 
tica carta recibida de tan le- 
jano punto del país y espera- 
mos en nuestra redacción a su 
autor una vez que termine su 
período de conscripto naval. 


ALICIA GUIMAREY (Lanús, Bs. 
As.) — Nos escribe una carta 
que reproducimos fragmenta- 
ríamente, por considerarla de 
interés: “Quisiera aclarar un 
punto a mi parecer equivocado. 
En un artículo se hace men- 
ción de Rubén Darío diciendo 
que el mismo «toleraba una 
esposa española slempre que su 
amante fuera francesa». Bi ese 
dato fue obtenido de su vida 
privada, nada tengo que decir, 
y mi teoría sería absurda, pero 
si se tuvo en cuenta para rea- 
lizar ese juicio el prólogo del 
libro «Prosas Profanas» del 
mismo Darío, la versión cam- 
bia profundamente. En dicho 
prólogo Darío alude a su ama- 
da en América y su querida en 
París; literalmente estas serían 
sinónimas de las vertidas en 
la revista, pero basándome en 


mis conocimientos puedo decir 
que la interpretación es distin- 
ta, puesto que esa «querida» 
que Darío poseía en París, no 
es más que su inspiración, pues 
nomo Darío pertenecía a la co- 
rriente literaria del modernis- 
mo, que no es más que la 
unión de dos corrientes litera- 
rias francesas anteriores: el 
simbolismo y el parnaslanismo, 
es muy lógico que, si no toda, 
parte de la poesía rubendaria- 
na esté poblada de influencias 
francesas y que su inspiración 
(la supuesta querida o aman- 
te), estuviera constantemente 
buscando en París motivos pa- 
ra su quehacer literario.” 


GASPAR BONASTRE (Corrien- 
tes) — Nos escribe una carta 
que reproducimos por conside- 
rar de interés. (“El Tango, una 
aventura política y social” N0 
11): “Hablando del tango, pág. 
10, el autor dice textualmen- 
te: “Blasco Ibáñez extendió el 
catálogo de elogios hasta un 
folleto (Argentina y sus Gran- 
dezas), etc.” Debe aclararse que 
“Argentina y sus Grandezas” 
es un “folleto” de 768 páginas 
encuadernado en cuero de 22 x 
32 cms. de medida... Trata de 
nuestro país en todos sus as- 
pectos, sus institucione3, cos- 
tumbres, etc., y provincia por 
provincia, con un material ico- 
nográfico muy valioso; por tan- 
to, no tan folleto... Desde lue- 
go, más importante es lo refe- 
rente a la última carta del Li- 
bertador Bolívar, que la habría 
escrito en Santa Marta el 6 de 
diciembre de 1830, o sea 11 días 
antes de su muerte, a su pri- 
ma y ex amante, Fanny du 
Villars. Al respecto debo ex- 
presar que los historiadores 
venezolanos, que han calado 
hondamente en la vida de Bo- 
lívar, consideran apócrifa esta 
carta que ha tenido mucha 
difusión; por estimarla falsa 
no se halla incluida entre las 
que el máximo historiador boll- 
variano. Vicente Lecuna, publi- 
có en 10 volúmenes, con el tí- 
tulo de “Cartas del Liberta- 
dor”. Antes de su fallecimiento 
y aludiendo a esa supuesta 
carta de Bolívar, me escribía 
mi ilustre amigo, el Dr. Elías 
Pérez Sosa, diplomático vene- 
zolano fallecido en Puerto Prín- 
cipe cuando representaba a su 
patria ante el gobierno de Hal- 
tí y bolivariano eminentísimo, 
autor de una bella biografía de 
Bolívar, titulada “La Vida He- 
roica de Simón Bolívar”, y me 


jatizes y Google 


expresaba su categórica opl- 
nión en el sentido de la ca- 
rencia de autenticidad de ese 
documento. 


JUAN CARLOS COGLEY (La 
Trinidad, Bs. As.) — Nos escri- 
be una carta que reproduci- 
mos por considerar de interés: 

“Como asiduo lector de vues- 
tra revista (desde su primer 
número), he visto que se había 
tratado el tema en diversos ar- 
tículos dignos de elogio por su 
valor histórico, su esmerada 
preparación, y principalmente 
por su afán de publicar verda- 
des (puedo citar “Cazando in- 
dios en Santa Fe” del N9 7 y 
“Naré Alaikin...” y “Dos cróni- 
cas para Ana María” del NY 8), 
pero donde se toca el tema de 
lleno es en “Nuestra coloniza- 
ción y el gringo” del N9 9. 

Señor director: es la primera 
vez que leo artículos publicados 
en forma tan franca y exenta 
de prejuicios (fiel a la “inten- 
ción” de] ler. número), y proba- 
blemente no haya mejor prue- 
ba de cámo tales artículos han 
calado hondo en la mentalidad 
de los lectores como la reacción 
de alguno de ellos cuya carta 
se publica en el mismo N? 9. Es 
fácil de comprender la actitud 
mental de individuos como ése: 
criados en un hogar de gringos, 
donde se enaltecían las leyen- 
das familiares, al par que sz 
hablaba despectivamente de 
“los negros”... (los negros: 
esos criollos gracias a cuyo co- 
raje y generosidad pudo el 
gringo afincarse, abrirse nuevos 
horizontes y “dejar de comer 
maíz” como el itallano de 

De Amicis); donde, al par que se 
contaban utopías de la Europa 
de la que habían tenido que 
huir, se hablaban pestes de 
“este pais”... que les abrió sus 
puertas para que pudieran as- 
pirar al bienestar y progreso. 
Pero una Nación como la nues- 
tra no puede forjarse en base a 
«cuentos de la abuelita» y me- 
nos si esos cuentos están dirl- 
gidos a forjar una leyenda de- 
rrotiísta y mercenaria. Señor 
director: artículos como esos 
hacen falta difundir por todos 
los medios para aventar mitos 
y hacer reencontrar a nuestro 
pueblo con el pristino espiritu 
argentino, a fin de impulsar 4 
nuestra patria hacia su gran 
futuro. Como descendiente yo 
también de inmigrantes (de la 
corriente irlandesa que se afin- 
có hacia 1840 y puso su granito 
de arena en las luchas por la 
soberanía), no puede tildárse- 


A AAAAARÉ— 


| me de xenofobia, pero [antes 
que nada sOy argentino, y creo 
ue es un deber de tal defen- 
der la verdad histórica de mi epública de Españoles en 
patria por encima de corrien- Buenos Alres; no la República 
tes racistas. TODO ES HISTO- 
RIA viene a llenar un sentido 
vacío en nuestras publicacio- 
nes, con su clara voz argentl- 
nista, exenta de prejuicios y 
sensacionalismos, yerran 1os 
que pretenden en osarle al 
«ismo» traccionante.” 


, esto hubiera sido Re- 


Federal) — Nos escribe sugl- 
riendo un artículo cronológico 
de San 


demos un nj sobre el prócer. 


En 
ES HISTORIA estará dedicada 


integramente al Libertador; le n Río de Janeiro 8 13 de se- 
sugerimos esperar hasta en- tiembre de 1808: “Por un aml- 
tonces, Entretanto le recomen» o, Juan vidal, recién venido 


damos “El Santo de e Montevideo po 


ALFREDO IGNACIO ZANCOLLI 
(Capital Federal) — Nos escri- 
be una carta que reproducimos 

arcialmente po! considerarla 
de interés: (“Los leales al Rey”, 
N9 6): “Bin ánimo de levantar 
críticas a la labor seria del se- 
fíior Roberto Juárez, le propon- 
la revisación de los articu- 
parecidos en el rotogra- 
bado dominical de “La Nación” 


escritos por un descendiente 
del héroe, el señor Enrique Wi- 
Jjliams Alzaga. Según É 
pAartín de Alzaga abrigaba la 
iciea de la emancipación de 
er real español: considera- 
corrompido el régimen del 
rey Carlos IV, dominado por 
su favorito Godoy (1806 y 1807). 
ega que la fracasada 280- 
gsada del 19 de enero de 18009 
bd con ese fin. e la revolu- 
ción de mayo fue la consecuen- 


cia de aquélla (pero a copada 
onde, sin 


xxz 
dae 180%». Más aún: Castelli se 


<o0rpo LEONARDO LASTRA LIENDO 
os 21 mismo. e a eran 
regimientos españoles los que 
undaban a don Martín de 
AJZOG (uno de ellos creado y 
mar nido por él y todo ento 
m : 


por una razón 
Martín propiciaba la in- 


E Os españoles del Plata. Se- 


as 
gar Enrique Willlams Alzaga, 


¡Google 


, 8u antepasado fue republicano. ' 
Y 


ción de Alzaga es anti-france- 
sa (de la Francia que subyuga 
a España) y por lo tanto, tam- 
NORMA AIDA PEREZ (Capital bién buscó el apoyo inglés. 


situación era istinta... José 


r estos últi 


mos barcos, he sabido en con- 
versación que el resultado de 
las nocturnas tenidas en casa 
de Alzaga es el de quedar in- 
dependientes, en caso que la 


(Monte Buey, Córdoba) 
sita de Gabino Ezeiza (“Verdad y Le- 
y a la localidad de Justiniano Posse, 


en Córdoba, el 9 de Julio de 1916. Agrega la fotografía que repro- 
rtancia por ser, según creemos, la última 


aportando recuerdos sobre la vi 
yenda de Gabino Ezeiza”, N9 2 


: gspaña : experiméentase 'suerte : 


contraria, para lo cual están 
resueltos a pedir la protección 
de la Gran Bretaña, para que 
sostenga la nueva República.' > 
En el artículo aparecido (tam- 
bién en el rotograbado dominli- 
cal) del mismo autor y en el 
mismo diario durante 1962, es- 
t4 el fruto de su investigación 
histórica: nada menos que la 
correspondencia guardaba en 
el Arquivo Histórico del Esta- 
do en la ciudad de Porto Ale- 
gre (Brasil), de don Martín de 
Alzaga al general portugués 
Diego de Souza, que data de 
los años 1811 y 1812 y de la 
cual surge que la conspiración 
castigada por Rivadavia, tenía 
otros alcances, cuales son, €l 


don Martín de Alzage no fue 
ni leal ni traidor a su rey (ya 
que no merecía, al recordar el 
escándalo de Bayona, ninguna 
clase de lealtad). Así, pues, 


— Nos escribe 


éste falleció pocos 


meses después, el 12 de octubre de 1918. Integran el grupo, entre 
otros, don Salvador Quinteros, primer agricultor Cr 
su madre, doña Juana Paredes de Quinteros, que en e 


iollo de la zona, Y 
1 momento de 
de edad y murió 15 años más 
o esta importante 


contribución al conocimiento de los últimos años de Gabino Ezeiza. 
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FRANCISCO VIENNY (Barade- 
ro, Bs. As.) — Nos escribe para 
destacar que en (“Nuestra Co- 
lonización y el Gringo” N9 9) no 
se ha señalado el carácter fun- 
dador de Baradero como pri- 
mera colonia argentina. Hemos 

asado la inquietud del lector 
lenny a nuestro colaborador, 
Juan M. Vigo. 


GUILLERMO D. GIMENEZ VE- 
GA: (Río Grande, Tierra del 
Fuego) — Nos escribe felici- 
tándonos y sugiriendo la pu- 
blicación de determinados te- 
mas. Asimismo, nos pregunta 
qué tiraje tiene nuestra revis- 
ta. TODO ES HISTORIA está 
en el orden de los 50.000 ejem- 
plares; algunos de los puntos 
que nos sugiere el lector Gimé- 
nez Vega están slendo elabora- 
dos por diversos colaboradores, 
Agradecemos mucho la simpá- 
tica carta recibida de tan le- 
jano punto del país y espera- 
mos en nuestra redacción a su 
autor una vez que termine su 
período de conscripto naval. 


ALICIA GUIMAREY (Lanús, Bs. 
As.) — Nos escribe una carta 
que reproducimos fragmenta- 
riamente, por considerarla de 
interés: “Quisiera aclarar un 
punto a mi parecer equivocado. 
En un artículo se hace men- 
ción de Rubén Darío diciendo 
que el mismo «toleraba una 
esposa española siempre que su 
amante fuera francesa». Si ese 
dato fue obtenido de su vida 
privada, nada tengo que decir, 
y mi teoría sería absurda, pero 
si se tuvo en cuenta para rea- 
lizar ese juicio el prólogo del 
libro «Prosas Profanas» del 
mismo Darío, la versión cam- 
bia profundamente. En dicho 
prólogo Darío alude a su ama- 
da en América y su querida en 
París; literalmente estas serían 
sinónimas de las vertidas en 
la revista, pero basándome en 


mis conocimientos puedo decir 
que la interpretación es distin- 
ta, puesto que esa «querida» 
que Darío poseía en París, no 
es más que su inspiración, pues 
somo Darío pertenecía a la co- 
rriente literaria del modernis- 
mo, que no es más que la 
unión de dos corrientes litera- 
rias francesas anteriores: el 
simbolismo y el parnasianismo, 
es muy lógico que, si no toda, 
parte de la poesía rubendaria- 
na esté poblada de influencias 
francesas y que su inspiración 
(la supuesta querida o aman- 
te), estuviera constantemente 
buscando en París motivos pa- 
ra su quehacer literario.” 


GASPAR BONASTRE (Corrien- 
tes) — Nos escribe una carta 
que reproducimos por conside- 
rar de interés. (“El Tango, una 
aventura política y soclal” N9 
11): “Hablando del tango, pág. 
10, el autor dice textualmen- 
te: “Blasco Ibáñez extendió el 
catálogo de elogios hasta un 
folleto (Argentina y sus Gran- 
dezas), etc.” Debe aclararse que 
“Argentina y sus Grandezas” 
es un “folleto” de 766 páginas 
encuadernado en cuero de 22 x 
32 cms. de medida... Trata de 
nuestro país en todos sus as- 
pectos, sus institucione3, cos- 
tumbres, etc., y provincia por 
provincia, con un material ico- 
nográfico muy valioso; por tan- 
to, no tan folleto... Desde lue- 
go, más importante es lo refe- 
rente a la última carta del Li- 
bertador Bolívar, que la habría 
escrito en Santa Marta el 6 de 
diciembre de 1830, o sea 11 días 
antes de su muerte, a su pri- 
ma y ex amante, Fanny du 
Villars. Al respecto debo ex- 
presar que los historiadores 
venezolanos, que han calado 
hondamente en la vida de Bo- 
lívar. consideran apócrifa esta 
carta que ha tenido mucha 
difusión; por estimarla falsa 
no se halla incluida entre las 
que el máximo historiador boli- 
variano. Vicente Lecuna, publi- 
có en 10 volúmenes, con el tí- 
tulo de “Cartas del Liberta- 
dor”. Antes de su fallecimiento 
y aludiendo a esa supuesta 
carta de Bolívar, me escribía 
mi ilustre amigo, el Dr. Elías 
Pérez Sosa, diplomático vene- 
zolano fallecido en Puerto Prín- 
cipe cuando representaba a su 
patria ante el goblerno de Hal- 
tí y bolivariano eminentísimo, 
autor de una bella biografía de 
Bolívar, titulada “La Vida He- 
roica de Simón Bolívar”, y me 


jatizea »y Google 


expresaba su categórica opl- 
nión en el sentido de la ca- 
rencia de autenticidad de ese 
documento. 


JUAN CARLOS COGLEY (La 
Trinidad, Bs. As.) — Nos escri- 
be una carta que reproduci- 
mos por considerar de interés: 

“Como asiduo lector de vues- 
tra revista (desde su primer 
número), he visto que se había 
tratado el tema en diversos ar- 
tículos dignos de elogio por su 
valor histórico, su esmerada 
preparación, y principalmente 
por su afán de publicar verda- 
des (puedo citar “Cazando in- 
dios en Santa Fe” del N9 7 y 
“Naré Alaikiín...” y “Dos cróni- 
cas para Ana María” del NY 8), 
pero donde se toca el tema de 
lleno es en “Nuestra coloniza- 
ción y el gringo” del No 9. 

Señor director: es la primera 
vez que leo artículos publicados 
en formp tan franca y exenta 
de prejuicios (fiel a la “inten- 
ción” del ler. número), y proba- 
blemente no haya mejor prue- 
ba de cómo tales artículos han 
calado hondo en la mentalidad 
de los lectores como la reacción 
de alguno de ellos cuya carta 
se publica en el mismo N? 9. Es 
fácil de comprender la actitud 
mental de individuos como ése: 
criados en un hogar de gringos, 
donde se enaltecían las leyen- 
das familiares, al par que se 
hablaba despectivamente de 
“los negros”... (los negros: 
esos criollos gracias a cuyo co- 
raje y generosidad pudo el 
gringo afincarse, abrirse nuevos 
horizontes y “dejar de comer 
maíz” como el itallano de 

De Amicis); donde, al par que se 
contaban utopías de la Europa 
de la que habían tenido que 
huir, se hablaban pestes de 
“este pais”... que les abrió sus 
puertas para que pudieran as- 
pirar al bienestar y progreso. 
Pero una Nación como la nues- 
tra no puede forjarse en base a 
«cuentos de la abuelita» y me- 
nos si esos cuentos están diri- 


gidos a forjar una leyenda de- | 


rrotista y mercenarla. 


director: artículos como esos 
hacen falta difundir por todos 
los medios para aven mitos 


y hacer reencontrar a nuestro 
pueblo con el prístino espíritu 
argentino, a fin de impulsar 3 
nuestra patria hacia su gran 
futuro. Como descendiente yo 
también de inmigrantes (de la 
corriente irlandesa que se afin- 
có hacia 1840 y puso su granito 
de arena en las luchas por la 
soberanía), no puede tildárse- 


me de xenofobia, pero antes 
que nada soy argentino, y creo 
que es un deber de tal defen- 
der la verdad histórica de mi 
patria por encima de corrien- 
tes racistas, TODO ES HISTO- 
RIA viene a llenar un sentido 
vacío en nuestras publicacio- 
nes, con su clara voz argentl- 
nista, exenta de prejuicios y 
sensacionalismos, y yerran los 
que pretenden endosarle algún 
«ismo» fraccionante.” 


NORMA AIDA PEREZ (Capital 
Federal) — Nos escribe sugl- 
riendo un artículo cronológico 
sobre la vida de José de San 
Martín y nos pide le recomen- 
demos un libro sobre el prócer. 
agosto la edición de TODO 
ES HISTORIA estará dedicada 
integramente al Libertador; le 
sugerimos esperar hasta en- 
tonces, Entretanto le recomen- 
damos “El Santo de la Espada” 
de Ricardo Rojas y “San Mar- 
tín visto por sus contemporá- 
neos” de José Luis Busaniche. 


ALFREDO IGNACIO ZANCOLLI 
(Capital Federal) — Nos escri- 
be una carta que reproducimos 
parcialmente por considerarla 
de interés: (“Los leales al Rey”, 
N9 8): “Bin ánimo de levantar 
críticas a la labor seria del se- 
ñor Roberto Juárez, le propon- 
go la revisación de los artícu- 
los aparecidos en el rotogra- 
bado dominical de “La Nación” 
durante los años 1960 y 1962, 
escritos por un descendiente 
del héroe, el señor Enrique Wi- 
llilams Alzaga. Según él, don 
Martín de Alzaga abrigaba la 
idea de la emancipación del 

er real español: considera- 
corrompido el régimen del 
rey Carlos IV, dominado por 

su favorito Godoy (1806 y 1807), 
Agrega que la fracasada aso- 
nada del 19 de enero de 1809 
fue con ese fin. e la revolu- 
ción de mayo fue la consecuen- 
cia de aquélla (pero ya copada 
por los criollos) en donde, sin 
embargo, f aban «corifeos 

de 1809». Más aún: Castelli se 

separó del movimiento de 1809 

r la resistencia de Alzaga a 
corporar a regimientos crio- 
cami a cr O eran 

r entos españoles los que 

secundaban . cn Aero de 

(uno de ellos creado y 

an tenido por 6l) y todo esto 
por una razón muy sencilla: 
dor Martín propiciaba la in- 
dependencia de Buenos Alres, 
Fo con el gobierno a cargo 
de los españoles del Plata. Se- 
gún Enrique Willlams Alzaga, 


/ su antepasado fue republicano. : 
Y Po , esto hubiera sido Re- 
po lica; sí, República. Pero 

epública de Españoles en 
Buenos Alres; no la República 
Argentina, Una república que, 
de haber prosperado —digo yo 
—, hubiera sido de tipo aris- 
tocrático y aun racial, como 
en Budáfrica, En Alzaga las 
bases estaban dadas. La posi- 
ción de Alzaga es anti-france- 
sa (de la Francia que subyuga 
a España) y por lo tanto, tam- 
bién buscó el apoyo inglés. 
Transcribo un párrafo del ar- 
tículo de E, W. Alzaga, apare- 
cido en el rotograbado de “La 
Nación” el 3-1-60: «En 1809, la 
situación era distinta... José 
Presas, dirigiéndose al almil- 
rante Sidney Smith, escribía 
en Río de Janeiro el 13 de se- 
tiembre de 1808: “Por un ami- 
q Juan Vidal, recién venido 

e Montevideo por estos últi- 
mos barcos, he sabido en con- 
versación que el resultado de 
las nocturnas tenidas en casa 
de Alzaga es el de quedar in- 
dependientes, en caso que la 


e AS A 


: España «experimentase 'suerte 


contraria, para lo cual están 
resueltos a pedir la protección 
de la Gran Bretaña, para que 
sostenga la nueva República.' » 
En el artículo aparecido (tam- 
bién en el rotograbado domini- 
cal) del mismo autor y en el 
mismo diario durante 1962, es- 
tá el fruto de su investigación 
histórica: nada menos que la 
correspondencia guardaba en 
el Arquivo Histórico del Esta- 
do en la ciudad de Porto Ale- 
gre (Brasil), de don Martín de 
Alzaga al general portugués 
Diego de Souza, que data de 
los años 1811 y 1812 y de la 
cual surge que la conspiración 
castigada por Rivadavia, tenía 
otros alcances, cuales son, el 
acuerdo con los brasileños pa- 
ra un desembarco por parte de 
ellos, en apoyo de los revolu- 
clonarios españoles. De acuer- 
do a lo anteriormente visto, 
don Martín de Alzaga no fue 
ni leal ni traidor a su rey (ya 
que no merecía, al recordar el 
escándalo de Bayona, ninguna 
clase de lealtad). Así, pues, 


LEONARDO LASTRA LIENDO (Monte Buey, Córdoba) — Nos escribe 


aportando recuerdos sobre la visita de Gabino Ezeiza (“Verdad y Le- 


yenda de Gabino Ezeiza 


", N9 2) a la localidad de Justiniano Posse, 


en Córdoba, el O de Julio de 1916, Agrega la fotografía que repro- 
ducimos y que tiene importancia por ser, según creemos, la última 
que se le tomó al gran payador moreno, ya que éste falleció pocos 
meses después, el 12 de octubre de 1916, Integran el grupo, entre 


otros, don Salvador Quinteros, primer agricultor criollo de 


zona, y 


su madre, doña Juana Paredes de Quinteros, que en el momento de 
obtenerse la fotografía tenía 100 años de edad y murió 15 años más 
tarde. Mucho agradecemos al lector Lastra Liendo esta importante 
contribución al conocimiento de los últimos años de Gabino Ezeiza, 


Google 
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creo que contribuyo en la di- 
lucidación de los motivos que 
animaron a don Martín, al re- 
cordar los trabajos del señor 
Enrique W. Alzaga, cuyos dos 
artículos he recortado y con- 
servo en mi poder.” 


EMILE GUINOT (Perigueux, 
Francia) — Solicita se le en- 
víen ejemplares del N? 8 (“Una 
Dinastía Francesa para la Pa- 
tagonia”) en su carácter de re- 
presentante del príncipe Feli- 
pe de Araucania. Ya se han 
despachado 10 ejemplares con 
destino al pretendiente al tro- 
no de Araucania y Patagonia. 


ALBERTO ZAPATATA B. (Lebú, 
Chile) — Solicita se le envíen 
ejemplares del N9 8 (“Una Dí- 
nastía Francesa para la Pata- 
gonia”) con destino a la Sec- 
ción Acaucania de la Biblioteca 
del Instítuto Científico de Le- 
bu, Chile. Ya se han despacha- 
do los ejemplares solicitados. 


HECTOR LOPEZ MONASTERIO 
(Capital Federal) — Nos escri- 
be una carta que reproducimos 
por considerarla de interés: 
“Compro y colecciono TODO 
ES HISTORIA desde el primer 
número. El N? 11 trae un edi- 
torial del director en el que 
manifiesta la necesidad de re- 
visar nuestra historia. De 
acuerdo. Pero una cosa es re- 
visarla y otra es mostrar sola- 
mente su reverso, como se nota 
claramente en muchos de los 
artículos en que son exaltados 


todos los caudillos denomina- 
dos «federales», quedando bas- 
tante malparados quienes los 
han combatido. Y esto no es 
objetividad histórica, como lo 
pretende la revista, ya que la 
misma: (máxime en tales te- 
mas) sería discutible, como lo 
afirmara el propio profesor 
Busaniche. Vds. han expresa- 
do que el argentino tiene la 
manía de etiquetar todo y esa 
publicación parece no ser una 
excepción, ya que también tie- 
ne pegada la suya. La historia 
tiene múltiples facetas. Positi- 
vas, unas. Negativas, otras. 
Cualquier personaje, por más 
monolítico que parezca, tam- 
bién las posee. ¿No sería obje- 
tividad histórica exhibirlas to- 
das simultáneamente? No creo 
que Vds. se ciñan a esta pre- 
misa. Prueba de ello es el la- 
mentable escrito sobre el tango 
publicado en el mismo número, 
en el cual se ataca corrosiva- 
mente a Carlos Gardel. Impo- 
sible concebir tanta unilatera- 
lidad. ¿Nada más que juicios 
injustos y denigrantes le susci- 
ta al señor Tabaré de Paula 
nuestro cantor? No creo que 
Gardel necesite abogados de- 
fensores. Ahí están sus discos 
y películas. Con su «sonrisa de 
albayalde» (¡?) y todo, ha he- 
cho más por irradiar la ima- 
gen positiva de nuestra Argen- 
tina que muchos demagogos 
declamadores y patrioteros. Y 


Nuestro colaborador Víctor A. Li 
sus honorarios por sus trabajos 


lo sigue haciendo aun después 
de muerto. Creo que es bas- 
tante. Debo destacar que, des- 
de luego, no todos los trabajos 
de esa revista desde que apa- 
reció, me merecen el mismo 
concepto. Muchísimos me han 
parecido muy interesantes € 
ilustrativos. El afán de promo- 
ver el interés de nuestra his- 
toria lo considero laudable. Sólo 
quise colocar el acento en algo 
que creo fundamental. Aguar- 
do que así se me interprete. 


NORBERTO CASTILLO (Córdo- 
ba) — Nos escribe una larga y 
muy simpática carta sostenien- 
do que TODO ES HISTORIA 
contribuye a la formación de 
una clara conciencia histórica 
nacional. Nos anuncia que está 
dispuesto a formar una “Peña 
de Historia” con un grupo de 
amigos y solicita orientación 
al respecto. Para formar una 
peña como la que anuncia el 
lector Castillo no hacen falta 
estatutos ni reglamentos, sino 
ganas de hacerla. Desde ya la 
dirección de esta revista se 
compromete a prestarle todo el 
apoyo que pueda darle. Roga- 
mos al pudo. Castillo nos es- 
criba nuevámente detallando 
si su proyecto ha avanzado, 
pues otros lectores nos han es- 
crito desde distintos puntos del 
país en el mismo sentido y 
acaso convendría coordinar los 
esfuerzos dispersos. 


tter ha renunciado al importe de 
“La Prehistoria también es His- 


toria” y “¿Cómo se pobló América?” para dedicar esa suma a 
premiar al mejor trabajo que presente un estudiante con destino 
a su publicación en TODO ES HISTORIA. En consecuencia, la 
dirección de la revista invita a todos los estudiantes de secun- 
daria —nacional, normal o técnica— a enviar entre el 20 y el 30 
de junio, personalmente o por correo certificado, una nota so- 
bre cualquier tema que esté de 


de extensión razonable y con 1 
nuestros colabaradores en mate 
ginalidad y sentido constructivo, 
publicará en el número de TODO 
al mes de agosto y será retribui 
mente ha donado nuestro cola 
agradecemos su simpático gesto. 


ntro de nuestra línea periodística, 
as caracteristicas que exigimos a 
ria de amenidad, objetividad, ori- 
El trabajo mejor calificado se 
ES HISTORIA correspondiente 
do con las sumas que generosa- 
borador Litter, a quien mucho 
Cualquier aclaración puede ser 


solicitada a la redacción de TODO ES HISTORIA, personalmen- 
te o por carta (México 4256, entre 16 y 117, teléfono 90-9118). 
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por ATAHUALPA 
YUPANQUI 


LA SUMA DE LA 
EXPERIENCIA 

DEL HOMBRE 
CUYA VOZ 

IS COMO LA VOZ 
DE LA TIERRA 


Acompañe el importe al cupón de Cheque de 
Banco o Giro Postal por la suma de 

$ 550.— y a vuelta de correo 

recibirá este hermoso regalo. 
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Regale a sus amigos, a sus hijos, a sus compa- 
ñeros de trabajo, la colección de los seis primeros 
números de TODO ES HISTORIA encuadernada a todo 
lujo. Pidala personalmente o por correo a HONEGGER 
S.A., México 4256 con cheque o giro postal por $ 1.250 
(franqueo incluido). ¡Una lectura para toda la vida! > co 
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UD. DEBE 
CONOCER LA 
VERDAD histórica y científica 


Será su diccionario ilustrado de cons- mA 
tante consulta porque es AGIL, MODERNO Are A 
Y UNIVERSAL, y muy especialmente desta- W 
ca la historia de los pueblos americanos, su 24 
independencia, su cultura, fauna, flora, geo- US 

grafía, personalidades, etc. Desde lo PALEON- 

TOLOGICO y lo ARQUEOLÓGICO, hasta la CIBERNETICA y la COSMONAU- 
TICA. Los adelantos científicos y tecnológicos del siglo XX. 

Fina y lujosa encuadernación, 8.000 páginas, 280.000 : voces. Increlble pro- 
fusión de láminas, mapas, cuadros y dibujos. Magníficas ilustraciones a 
todo color 


AHORA con extraordinarios planes presentación en pequeñas cuotas men- 
suales a sola firma, 


que 
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LAVALLE. 1328 — TEL. 49 - 0614 
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Cuatro puertas para entrar a un Torino 


Haga la prueba... 
maneéjelo! 


Todos conocen al Torino 4 puertas pero cuatro puertas, sín ningún compromiso. 
Cr ser que Ud. nou lo haya manejado. Un consejo. ..no olvide llevar a su familia, 
ale la pena probarlo. 


Concurra cuando guste o previa llamada 


telefónica (su secretaria la hará), a uno de h 


nuestros concesionarios. Con mucho gusto 
concertará una cita con usted para poner 


en sus manos el volante de un Torino Es un producto IKA-RENAULT 
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SIEMPRE 
ACIERTO 
CON 


CINZANO 


No. No piense mal... es mi mujer. 

Y nos vamos a vivir una aventura... 

Vamos a casa... con la familia! 

¿Se sorprende? 

Es que allí viviremos un momento muy íntimo y cordial. El hielo... 
las botellas... y tantas cosas que decirse! 

Realmente, nada es más lindo que estar así, en familia... cuando 
el centro es el universal CINZANO o el delicado CINZANO ORO! 
(Entre paréntesis, eso sí que es acertar: dar en el gusto de todos). 
Haga la prueba usted también y... acierte con su familia! 

(Ah... y si es soltero, cásese: vale la pena). 
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La estación “Términi” de Roma es una de las expresiones arquitectó- 
nicas más audaces del mundo. Montada sobre aluminio y vidrio, su estruc- 
tura se levanta en el corazón de la Ciudad Eterna como un exponente dé la 
imaginación creadora y la técnica de una de las culturas más antiguas de 
Europa. Pero si se baja a los subsuelos se advierten, custodiados con conmo- 
vedor respeto, los vestigios de murallas anteriores aún a Rómulo y Remo... 

Naturalmente, no es por casualidad que convivan en el mismo solar 
una modernísima construcción y los restos de la más arcaica edificación 
romana: el conjunto tiene un simbolismo fácilmente perceptible que es inne- 
cesario descifrar aquí. Un simbolismo que desearíamos asumieran todos los 
que, en nuestro país, confunden progreso con demolición. 

Esta es una joven Nación. Cuando los conquistadores llegaron, ya en- 
vejecía la historia en Europa y Asia. Ahora queremos ganarle al tiempo, 
acelerando las etapas de una realización nacional que en otros países ha 
llegado a través de procesos que se cuentan por siglos. Pero no podrá haber 
realización nacional en el plano del espíritu —el más importante porque 
en la intimidad del ser humano se elaboran las esencias fundadoras y los 
objetivos que justifican a un puebio— si no existe una definida conciencia 
histórica. Y es difícil que pueda haber conciencia histórica si no respetamos 
los testimonios que marcan la evolución de la que somos expresión actual. 

Periódicamente sabemos de la liquidación, la demolición, la destrucción 
o la desaparición de cosas que tienen que ver con nuestra historia. Viejas 
casas, antiguas iglesias, barrios, árboles, muebles, documentos, objetos que 
por distintos motivos, con pretextos diversos, se pierden o destruyen. Esto 
no quiere decir que se destruya la historia; pero se pierden los signos que 
hacen de la historia algo vivo y comprensible. Hay una Comisión Nacional 
de Monumentos Históricos que hace lo que puede, pero sus fondos son esca- 
sos, su dependencia burocratrica es asfixiante y su efectividad, por consi- 
guiente, muy condicionada. Frente a su pesado mecanismo, ganan todas las 
batallas el descuido, la couicia y el progreso mal entendido. ] 

En un país como la Argentina, de historia corta pero densa y fasci- 
nante, queda mucho por salvar todavía. Hay que hacerlo y pronto, mediante 
una política de alcance nacional que promueva un censo que determine 
todo aquello que debe ser preservado de su destrucción y establezca las 
medidas conducentes a ello. 

Sólo así podremos transmitir un país cuyas citas con su pasado per- 
manezcan incólumes, respetauas, diciendo su silencioso y fecundo mensaje. 
la Argentina desarroliada que toos queremos no es incompatible con la 
existencia de estos testigos. Por el contrario, ella deberá nutrirse de su 
significado, tal como ocurre en ¡ia consrrucción romana de “Términi”, mi- 
rando ai futuro pero con las raíces bien plantadas en su historia. 
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E A 
Eva Perón ha sido uno de los per- 
sonajes más singulares de nuestra 
historia contemporánea. Amada y 
odiada con igual pasión, su nom- 
bre es todavía materia de debates 
que, no obstante, coinciden en un 
reconocimiento: el fanático fervor 
con que se entregó al servicio de 

su causa. 
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Muchos afirman que la 
conocieron. 


—¡Claro aue la conocí... 
Era una aventurera! 


—Una mártir... 
—Una resentida... 
—Una fanática... 


Muchos afirman que la 
conocieron y sin embargo 
es muy difícil admitir que 
alguien conoció a Eva Pe- 
rón en lo profundo de su 
ser, en la complejidad de 
su personalidad singular. ' 
El investigador pocas ve- 
ces encontrará tantas difi- 
cultades como en el caso 
de Eva Perón, para desen- 
trañar el sentido de una 
biografía. ¿Cómo explicar 
a una mujer que escapó a 
todos los moldes, incluso 
lo que ella se trazó? Su 
imagen fue deformada por 
el chisme, la calumnia, la 
injuria en los baños públi- 
cos; pero también fue de- 
formada por la adulación 
y la obsecuencia. ¿Cómo 
encontrar la verdad entre 
tanta distorsión, de uno y 
otro lado? Por varios años 
sólo podía hablarse de ella 
con los aditamentos que 
una propaganda incontras- 
table supo montar: Dama 
de la Esperanza, Madre de 
los Humildes, Jefa Espiri- 
tual... Y durante otros tan- 
tos años su nombre fue 
prohibido y, por expresa 
disposición legal, omitido 
de las radios y los diarios... 
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EVA PERON 


Su sola mención provoca hoy discusiones irre- 
conciliables. Su nombre asocia con temas muy 
diferentes: desde lealtad, entrega, dedicación, sa- 
crificio, hasta narcisismo, venganza, ostentación, 
despilfarro. Cada testigo o supuesto testigo apor- 
ta una versión contradictoria. ¿Cómo amalgamar 
estos testimonios dispares en la biografía de esta 
mujer caótica, desordenada, eternamente cam- 
biante, impulsiva, audaz? ¿Quién fue, realmente, 
Eva Perón? Ella misma confesó tener varias per- 
sonalidades y usarlas alternativamente, según la 
ocasión. ¿Cuál de ellas fue la auténtica? 

Es muy difícil establecerlo, Pero para desentra- 
ñar algunas de las claves fundamentales de Eya 
Perón hay un lapso de su vida que aparece menos 
caótico, más preciso. Es su prehistoria. La época 
en que anduvo por Buenos Aíres tratando de con- 
quistar lo que la vida le había negado. La época 
de dura lucha por triunfar en el ambiente artís- 
tico al que la había llevado una vocación irregsis- 
tíble. En esa prehistoria de Eva Perón, no defor- 
mada por el odio ni por la adulación, está la 
esencia que proyectará su figura hacia la historia 
—guste o no guste—. Son esos años los que corren 
entre 1934 y 1943. Años duros para todos; mycho 
más para esta muchachita de la pampa bonagren- 
se, que ni siquiera es muy bonita y que llega a 
Buenos Aires para abrirse paso sola, a pelear con 
uñas y dientes para triunfar. 


En 1904: Juan Perón tiene 9 años. A su lado, 
su hermano Mario de 13 años. 
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En la prehistoria de Eva Perón, cuando todavía 
se llamaba María Eva Duarte —y a veces Eva 
Durante— están las llaves de la comprensión de 
esa mujer que morirá a los 33 años de edad, de- 
jando atrás 50 radioteatros, 400 discursos, 7 ta- 
pados de visón, 200' pares de zapatos y varios cen- 
tenares de condecoraciones. algo más que no 
puede medirse, porque vive en el corazón de mu- 
chos millones de argentinos... 


EL PUEBLITO 


María Eva Duarte nació en 1919, frente a los 
campos de la tribu de Coliqueo, a poco más de 
200 kilómetros de Buenos Aires, en Los Toldos. 
Un pueblo idéntico a tantos otros de la pampa 
bonaerense, surgido al lado de las vías del ferro- 
carril. Gobierna Yrigoyen. En 1945 se adulteró la 
partida de nacimiento de Eva: lo que sucedió el 
26 de abril de 1919 se cerftificará como acaecido 
el 7 de mayo de 1922. 

Juan Domingo Perón tiene entonces 24 años. 


Es la quinta hija de la unión de hecho de Juan 
Duarte y Juana Ibarguren. El es un estanciero 
importante que tenía su estancia en General Via- 
monte y su familia legal en Chivilcoy. Ella, una 
templada y luchadora mujer, como tantas otras. 
Juana ejerce su sufrido matriarcado sin quejarse 
ni avergonzarse; la situación que sobrelleva no es 
una excepción en nuestra campaña. Eva nace en 
los últimos años del poder conservador en la zona, 
pues el pueblo es un feudo dominado ya par los 
radicales de clase media. 

Los Ibarguren, de origen vasco, pertenecían a 
la clase medía en ascenso. Un hermano de Juana 
llegó a ser jefe de la estación de ferrocarril local, 
cargo solo superado en “status” por el comisario. 
La vinculación de Juan Duarte con Juana Ibar- 
guren era respetada públicamente; todo y:ejo es- 
tanciero tenía derecho a mantener una familía 
suplente, un hogar paralelo. El estanciero Duarte 
tuvo con ella a Elisa, Arminda, Blanca, Juan y 
Eva. El padre los reconoció, les aseguró el sustento 
y solía pagarles pequeños gastos, como las vaca- 
ciones de fin de año y los vestidos nuevos para 
ir a misa. 

El 8 de enero de 1926 ocurre algo en la vida de 
la futura Eva Perón. Su padre ha muerto y doña 
Juana quiere que sus hijos vayan al velatorio. 
La pequeña Evita, que está de vacaciones, em- 
prende su primer gira en un sulki hacia lo que 
será uno de los recuerdos más penosos de su vida. 
Pues ocurre que la cónyuge legal, doña Estela Gri- 
solia, se ha reservado el derecho de admisión al 
velorio de su marido... Evita cobra conciencia, 
violentamente, de su condición marginal. Aden- 
tro están los ricos, los que se encuentran ampa- 
rados por la ley; afuera, pugnando por entrar, 
ella y sus hermanos. Un hermano del difunto 
intercede por “esos infelices que quieren verlo 
por última vez” y al final les permiten seguir el 
féretro en fila india hasta el cementerio local 
Evita no olvidará este episodio. 

Ese mismo año Juan Domingo Perón, recién 
ingresado a la Escuela de Guerra con las mejo- 
res notas de su promoción, se casa con Maria 
Aurelia Tizón, “Potota”, una joven de 20 años 
graduada en el Colegio de la Misericordia. 

Después de la muerte de su concubino, Juana 
Ibarguren se traslada con sus hijos a Junín. Hs 
comenzado ya el segundo gobierno de Yrigoyen. 


En 1940, cuando encabezaba una compañia de radioteatro por Radio Belgrano. A su lado, José 
Castro Volpe y Joté6 María Reynal. 


Se instalan en la calle Julio A. Roca. La madre 
hace reparaciones en la casa, que pronto se lle- 
nará de pensionistas. Todos los días se representa 
allí “Las de Barranco”, aunque sus protagonistas 
lo ignoren... Como en la obra de Laferrere, serán 
los pensionistas quienes rescaten a las hijas de 
la tiranía materna y de la estrechez económica: 
Elisa casará con el después mayor Arrieta, Blan- 
ca con el abogado Alvarez Rodríguez. En esa casa 
Evita conocerá, chiquilina todavía, a algunos ra- 
dicales yrigoyenistas acaudillados por un joven 
llamado Moisés Lebenshon; se habla de conspi- 
raciones y de revoluciones que nunca estallan. 

Mientras tanto, un hombre de 38 años, Juan 
Domingo Perón, vive un romance de novela rosa 
con su esposa. Residen en Zapata 315. Solo una 
sombra empaña la felicidad matrimonial: la falta 
de un hijo. Perón organiza funciones cinemato- 
gráficas caseras para los pibes del barrio; pero 
estas reuniones agravan un anhelo que se con- 
vierte en frustración, La joven esposa tocaba gui- 
tarra y admiraba a Charles Boyer y Greta Garbo. 
En algún lugar de su cuerpo comenzaba a des, 
arrollarse el sarcoma que años después la mataría. 

En su pueblo, años antes, Evita había comen- 
zado a soñar ser estrella. El 20 de octubre de 1933 
participó en una representación colegial: “Arriba 
Estudiantes”. Ya nadie podrá convencerla que nc 
ha nacido para actriz. Quince años más tarde 
dirá: “Cuando hablo a los hombres y las mujeres 
de mi pueblo, siento que estoy expresando aquello 
que intentaba decir cuando declamaba en las 
fiestas de mi escuela.” 

En 1934 un cantor copada q ras gira 
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y llega a Junín. Es Agustín Magaldi. Juancito 
Duarte, el hermano de Evita, entrador y simpá- 
tico, conoce a la gente del teatro donde actuará 
Magaldi. Hace entrar a su hermana y Evita irrum- 
pe en el camarín del cantor, pidiéndole que la 
lleve a Buenos Aires. Sorpresa de Magaldl: él no 
quiere líos, la chica es menor... Pero allí inter- 
viene también doña Júana, que se une a los ruegos 
de su hija. Finalmente Magaldi acepta llevar a 
Evita a Buenos Aires; el cantor tiene fama de 
hombre serio y siempre realiza sus giras acom- 
pañado de su mujer. Evita iría a vivir con los 
Magaldi; prometió que no se apartaría de ellos. 
Pero a los pocos días de llegar a la ciudad se des- 
pide de sus protectores. Probablemente los había 
usado para conseguir llegar a Buenos Aires e ini- 
ciar su carrera hacia el sueño artístico que la 
obsesionaba desde el tablado de la escuela... 


LA CIUDAD 


Evita podía haber intentado el camino con- 
vencional de sus hermanas: ser una empleada 
pública, una maestra, la esposa de un vecino 
cualquiera de Junín. Pero ella tiene otros sueños. 
¿Cuáles? Imposible saberlo con certeza. Pero una 
oscura intuición le indicaba que su destino esta- 
ba aquí, en Buenos Aires, en la gran ciudad que 
la atraía con sus luces, como el personaje de 
cualquier tango... La chiquilina que iba a la esta- 
ción para ver llegar el tren de Buenos Aires está 
ahora en pleno corazón de la Capital Federal: 
en un hotel de la calle Callao, entre Corrientes y 
Sarmiento, fascinada, por,su Nueva vida, por su 
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EVA PERON 


recién descubierta libertad. No tiene tiempo para 
imaginar las hambrunas que pasará. 

Comienza ahora a recorrer las agencias tea- 
trales. Carece de recomendaciones, de estudios, de 
aptitudes. Sus zapatos empiezan a rajarse. Dos 
semanas después de su llegada la realidad le gol 
pea la cara. No tiene plata, no tiene trabajo, 
no tiene posibilidades de conseguirlo pronto. Pide 
recomendaciones a los Magaldi. Repite que quie- 
re hacer cualquier cosa, con tal de aprender el 
oficio de actriz. En realidad necesita trabajar 
desesperadamente. Muchas noches eludirá la ce- 
na porque no tiene los 30 ó 40 centavos salvadores. 


¿Se derrumbaría? No. Si algo tiene Evita es 
una voluntad inquebrantable, salvaje. Esa volun- 
tad la salvará de la derrota, la seguirá empu- 
jando al escalonamiento de posiciones. Peleará 
contra la ciudad entera. Y cuatro años más tarde 
tendrá su propia compañía de radioteatro; diez 
años más tarde un millón de personas vocearán 
su nombre; catorce años más tarde trescientos 
mil españoles recibirán en Barajas a la “Dama 
de la Esperanza” y ella se permitirá decirle al 
Generalísimo Francisco Franco con su magnífico 
desenfado: 

—Cuando quiera volver a juntar tanta gente, 
llámeme. .. 

Pero en ese año 1935, mientras el Congreso 
Nacional vota la ley del Banco Central y los radi- 
cales resuelven abandonar sus esperánzas revolu- 
cionarias y votar dócilmente en las elecciones con- 
vocadas por Justo, Evita tiene hambre. Su her- 
mano Juan la mira con un poco de miedo. ¿Por 
qué no se vuelve a Junín? 


—Dejáme —le dice Evita—. La Nena, sabe lo 
que hace... 

Pero probablemente “la Nena” ya no está tan 
segura de ella misma. En el hotel donde vive lle- 
ga a deber tres meses de pensión. Merodea por 
Radio Belgrano para conseguir algún bocadillo 
en las obras de radioteatro. A veces se conforma- 
ba con un café con leche que don Jaime Yankele- 
vich le pagaba invariablemente. Nueve años más 
tarde, cuando Yankelevich se desvivía en compla- 
cerla, Evita lo amenazaría: 


—¡En cualquier momento me voy a Radio 
Splendid, donde me pagarán mejor...! 

Al fin, Evita se convence que es necesario es 
tudiar arte dramático para conseguir trabajo. 
Mientras tanto, seguirá “tirando” como se pueda. 
Empieza a estudiar en el Consejo de Mujeres, 
aunque no por mucho tiempo. El 28 de marzo de 
1935 hace un paqueño papel en “La Señora de los 
Pérez”, con la compañía de Eva Franco. En di- 
ciembre del mismo año actúa en “Madame Sans 
Géne”: hace el papel de una lavandera y gana 
tres pesos por función. Durante los ensayos al- 
guien la invita a subir a una silla con una vela 
en la mano para demostrar sus progresos artísti- 
cos. Evita lo hace sin caer en cuenta que es una 
farsa para burlarse de ella. 

—Era una chica pueril, romántica, que contaba 
ingenuidades —nos dice alguien que la conoció en 
esa época. 

Esa niña pueril, ingenua, que sin embargo le 
conocía el hocico a la vida perra del Buenos Aires 


TODO ES HISTORIA Ne y (GO ) gle 


“misho”, sería la que ocho años más tarde cam- 
biaría la historia gritando: 

—¡Hay que sacar la gente a la calle! 

En junio de 1936 realiza una gira por el interior 
con la obra “El beso mortal”, auspiciada por la 
Liga Profiláctica Argentina, con Pepita Muñoz y 
Eloy Alvarez. De esta “tournée” queda una anéc- 
dota significativa, que revela hasta qué punto 
había complejidades en ese carácter. Uno de los 
actores se enferma y debe ser hospitalizado. Se 
prohíbe a todo el elenco que se visite al enfermo, 
a fin de evitar contagios. Evita no acata la orden; 
le da pena el compañero que está solo, internado 
en el hospital. Va a verlo y se contagia... Catorce 
años después, en la Secretaría de Trabajo y Pre- 
visión besará a una mujer en la boca a guisa de 
saludo, fingiendo no advertir la repugnante úlce- 
ra que revienta en la boca de la visitante. 

Evita es así. Tiene conmovedores gestos de so- 
lidaridad y compañerismo. Pero por momentos es 
envidiosa, celosa, agresiva. Cuando aetúa en “Las 


En 1940, en Piamonte (Italia); incorporado a las 
tropas alpinas, el teniente coronel Perón obtie- 
ne el título de Maestro Esquiador. 
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TESTIMONIO: JUAN JOSE MIGUEZ 


—Yo hice debutar a Eva Duarte en radio. Era 
una de las tantas muchachitas que venía a pa- 
rarse en la puerta de Radio Belgrano, a ver si 
“ligaba” algún trabajo. Yo era jete de locutores. 
Un día me vio Mario Oscar Catalano y me pidió 
que hiciera algo por ella. La vi muy pobre, con 
cara de necesidad y la introduje en un elenco. 
Casi siempre almorzábamos juntos. 

Después dejé de verla porque me tul desvin- 
culando de la radio. Cuando se proyectó hacer 
“La Pródiga”, ella decidió que yo tuera el galán 
de ese filme. Yo rechacé la idea: ¿quién era 
Eva Duarte para hacer pareja conmigo? ¿Qué 
antecedentes tenia? Ella, en ese momento, podía 
elegir libreto, galán, sueldo, todo: ya estaba 
vinculada a Perón. Cuando hablé con ella, me 
dijo: 

—Vos estás enojado conmigo... 

—¡Claro! —le contestó—. Si estuvieras en mi 
situación te pasaría lo mismo... En este momen- 
to yo soy la estrella máxima del cine nacional 
y vos no tenés entecedentes, de modo que a mi 
me disminuye trabajar en pareja con vos... 

Los que olan esta conversación estaban aterra- 
dos... z 
E —No es que quiera impedirte que trabajes 
—agregué—. Lo que no quiero es trabajar con 
vos. 
Se enojó mucho pero seguimos siendo gran- 
des amigos. Tanto que me ofrecía bonos de 


inocentes” (a cuyo estreno asistió Alfredo L. Pa- 
lacios y en la cual Evita recitaba en latín) pro- 
vocó un escándalo mayúsculo en los camarines 
disputándose un ramo de flores con Eva Franco, 
“cabeza de compañía”... Esa noche salió del tea- 
tro Corrientes con unas flores más... pero con 
un empleo menos. 


Perón es ascendido a teniente corone! 


Así, fatigando todas las agencias teatrales, 
mendigando papelitos a todos los actores y actri 
ces conocidas, tratando de hacerse simpática con 
todos los que pudieran tener influencia en el am- 
biente. Cuando Evita Duarte era ya Eva Perón, 
se le endilgaron innumerables amantes en esa 

oscura y sórdida de su vida. En realidad 
no hace falta tener mucha imaginación para 
suponer cuál era la condición que los “amigos 
influyentes” ponían a esta muchacha joven, nc 
fea, sola y huérfana de vinculaciones, que por 
añadidura carecía de grandes dotes artísticas. Un 
día va a la revista “Sintonía”, vehículo de con- 
sagración, en la época, para tcdo actor profesio- 
nal. Estamos ya en 1937. Según su propia confe- 
sión, Evita se enamoró de su. director, el coriejor 
automovilístico Emilio Kartulcv'ch, “en cuanto lo 
vio”. Su ayuda le permitirá hacer su debut en el 
cine, con “Segundos afuera”, filmaca en Argenti- 
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nafta y gomas, porque én ese tiempo estaban 
racionados. Otra vez intuyó que yo andaba mal 
de dinero. Era muy ignoránte pero tenia una in- 
tuición alarmante. Me preguntó qué me pasaba 
y al final le confesé que había perdido mucha 
plata en las carreras. Al día siguiente me man- 
dó diez mil pesos de su propio dinero y jamás 
aceptó que se los devolviera. Ella ya ganaba 
$ 70.000 mensuales, una cifra astronómica para 
esa época. Era muy ambiciosa. Lo materlal no 
le importaba. Pero quería alcanzar lo que se pro- 
ponía. Yo creo que Evita dbligó a Perón a ser 
presidente... Tenía una autoridad avasallante. 
Cuando tilmábamos, ella era la verdadera di- 
rectora: ordenaba esto y aquello y nadie podía 
oponerse a sus órdenes. 

“La Pródiga” terminó de filmarse cuando Pe- 
rón era ya presidente. Tardó seis meses en fil- 
marse; muchas veces vi a Perón y Mercante con 
los rollos de celuloide bajo él brazo, porque el 
material estaba racionado y si no lo traían... 
no había película. El productor, Miguel Machi- 
nandiarena, creía que proyectando a Evita al 
estrellato salvaría el Casino de Mar del Plata, 
que, le habían expropiado. En una de esas dis- 
cuslones que teníamos me “dijo una vez Mario 
Sóticcl: 


—Por favor, Míguez, no la contradiga. Usted 
no sabe a lo que nos exponemos... 


na Sano Film con Pablo Palitos y Pedro Quar- 
tucci. Las revistas especializa en chismografía 
del ambiente artístico le atribuyen un “romance 
secreto” con Quartucci, y después con el galán 
Pascual Pelliciota, con el que debutó en el tea- 
tro Comedia. Más adelante Enrique Lafrenz la 
ubicará en un programa que se irradiará por 
Radio Argentina y Olegario Ferrando la conecta- 
rá con Pampa Film. 


El 5 de julio de 1937 Perón es profesor suplente 
en la Escuela de Guerra, donde enseña Historia 
de América. Presenta varios trabajos sobre las 
campañas de San Martín y publica monografías 
sobre temas tácticos. 


Evita ya ha superado ahora la etapa del ham- 
bre y las vergonzantes solicitudes. Ha ganado su 
modesto puestito en el ambiente peleando a brazo 
partido. De ninguna manera ha conseguido ma- 
terializar sus sueños de gran actriz: es simple- 
mente una figura de tercer orden, se ayuda con 
películas en papeles que son casi de extra o po- 
sando como modelo para firmas comerciales. Pe- 
ro el hambre ha quedado atrás. Pierina Dealessi 
—Ssu gran amiga de esos años— le sirve mate de 
leche en los camarines, entre func:ón y función, 
AEdue la pobrecita nunca estaba bien alimen- 

a”. 
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Es por entonces cuando algún amigo le pro- 
pone hacerse cirugía estética en la cara: tiene un 
pómulo más marcado que el otro. El defecto pue- 
de afectar su naciente carrera artistica. Evita 
acepta, pero el día de la operación no concurre 
a la cita, como si no quisiera cambiar en nada su 
propia máscara. Lo mismo ocurrirá con su nom- 
bre: le sugieren que se invente un “nom de theá- 
tre”. Ella afirma que nunca se avergonzará de 
su nombre. 

—Y menos ahora... —agrega. 

No obstante lo cual, durante un corto tiempo 
se hace llamar Eva Durante, tal vez para capi- 
talizar la fama del cómico norteamericano Ji- 
mmy Durante. 

Poco a poco la vida parece empezar a sonreirle. 
Hay trabajo. Una firma comercial auspicia un 
ciclo radial con su participación. ¿Se ha cerrado 
para siempre la mala racha? Comienza a estar 


atareada. Se muda al Hotel Savoy, dispuesta a 
disfrutar una nueva vida, Se habla de su no- 
viazgo con un rico industrial Pero una semana 
después de su mudanza al lujoso hotel, ocurre 
algo que echa abajo todos sus esfuerzos: Juan, 
su hermano querido, con el que ha compartido 
penurias y esperanzas, ha dado un mal paso en 
la Caja Nacional de Ahorro Postal. Ha cometido 
un desfalco. No es muy grande la cantidad, pero 
si no la repone Juancito irá preso. Evita no duda 
un instante. Vende lo poco que tiene, abandona 
el Hotel Savoy y se muda a un inquilinato de la 
calle Río Bamba, entre Corrientes y Lavalle. Otra 
vez la vida le ladra fiero a Evita. Tal vez desde 
entonces le queda ese rictus duro, sólido, que con- 
servará hasta el fin... 

El 10 de septiembre de 1937 ha muerto María 
Aurelia Tizón de Perón, a los 29 años de edad. 
Su marido lloraba todas las noches, al saber su 
próximo fin. No permitió que los empleados de 
ln funeraria colocaran el cuerpo de Potota en el 
cajón; él mismo la levantó en brasos y la depo, 
sitó en el ataúd. Antes de morir —afirma la fa- 
milia m-— prometió a su esposa que nunea 
volvería a casarse. Pero cuando Pavón Pereyra 


TESTIMONIO: PIERINA DEALESSI 


-—Una vez me dijo mi representante que atfue- 
ra había una chica que necesitaba trabajar. 
Nosotros estábamos formando la compañía. Me 
la hice traer. Evita era una cosita transparen: 
te, delgadita, finita, cabello negro, carita alar- 
geda. Le pregunté sl había trabajado alguna vez 
y me dijo que venía de una gira con Pepita 
Muñoz. La contratamos con un sueldo misero: 
$ 180 por mes... En esa época no se gana- 
ba más... En el teatro no se descansaba nin- 
gún dia y los domingos haciamos cuatro fun- 
ciones. Eso era lo común en esa época. A la 
tarde tomábamos algo en el camarín. Evita to- 
maba mate, pero como era muy delicadita de 
salud yo le ponía leche en el mate. Era tan 
flaquita que ho se sabía si iba o venía... En- 
tre el hambre, la miseria y el desculdo, tenia 
siempre las manos frías y transpiradas. 

Haclamos una obra que se llamaba “El Cuer- 
no de la Fortuna”, de Ricardo Hickens. Evita 
hacía una damita joven que tenía que salir bien 
vestida. Tenía un busto divino, como de mármol, 
pero le caía muy llovido, por su flacura; uná 
vez me sacó las medias para abultaree un po- 
co, ¡la pobrecita! 

Yo siempre le decía: 

—Alimentáte ... No te vayas a acostar tarde. 
No estás en condiciones de trasnochar. 

Ella me decía que tenía que buscar otras co. 
sas para trabajar porque la madre le exigía que 
le mandará $ 700 por mes. ¡Usted sabe lo que 
era esa cifra en aquellos años! ¡Pobre Evital 

Después hizo conmigo un lindo papel: una 
sirvienta que había dado un mal paso. Era la 
obra “Si los Viejos levantaran la Cabeza”, de 
Llandoras Malfatti. En el último acto salía con 
un cochecito y en vez de cantar el arrorró, can- 
taba un tango a la criatura ... 
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Más tarde, cuando Evita era ya amiga de 
Perón, yo la acompañaba siempre a Radio Bet- 
grano. Yankelevich sacó buen provecho de ella. 
Un dia don Jalme metió la pata y desde enton- 
ces Evita no lo quiso ver más. Don Jaime esta- 
ba desesperado: 

——Plerina —me decía don Jaime— pidale us- 
ted a su Dios, porque el mio ya no me funciona. 


Todas las chicas del ambiente le envidiaban a 
Elo que era buenmociciso. Malisa Zini me 


—Lo vi a Perón por la calle. ¡Ay che! ¡8! 
Evita me lo prestara, aunque sea por un cuarto 
de hora! 

El asunto con Libertad Lamarque fue porque 
Evita se sentó un día en el asiento del estudio 
que tenía el nombre de la estrella. La gente di- 
ce que Libertad la abotfeted. 

En octubre del 45 Evita estuvo escondida en 
ml casa. Creía que habían mátado a Perón y te- 
nía miedo que la mataran también a ella. Nunca 
me olvidaré de la cara que tenía cuando entró 
a mi casa. 

Como actriz era muy tloja. Muy tría. Un tém- 
pano. No era de esas muchachas que despiertan 
pasiones. Era muy sumisa y daba la sensación de 
timidez. Lo llevaba adentro. Evita era una tris- 
te. Era devota de la Virgen de Itatí. Comía muy 
poco: creo que nunca comió nada... Cuando se 
le fue el hambre ... ¡dejó de comer por tatta de 
tiempo! Al que ella quería en serio tue a su 
hermano Juan. Era amoroso, pero un picaro. Ella 
lo adoraba. Metió la pata varias veces. Cuando 
ella se convirtió en Eva Perón, me llamaba se- 
guido por teléfono pero nunca me dio nada. En 
cambio Perón me quería con mucho afecto. Evi- 
ta no era desagradecida pero estaba tan segura 
de mi fidelidad, que me descuidada... 


escribió su biografía oficial, el recuerdo de María 
Aurelia Tizón no figurará. Y en 1945, cuando el 
coronel Perón se casa con Eva Duarte, declarará 
que su estado civil es el de soltero... 

En esos años el rostro de Eva Perón pasa va- 
gamente por algunos metros de celuloide argen- 
tino. Es “La carga de los valientes” (1939), “El 
más infeliz del pueblo” (1940), “Una novia en 
apuros” (1941). En 1943 puede contar sus recuer- 
dos como modelo de una peinadora maniquí de 
una peletería, anunciadora de publicidad, extra 
de cine. Y no menos de seis desengaños senti- 
mentales, para decirlo con los pudorosos eufe- 
mismos de las revistillas de la época. Pero en 
1943, también, Evita llega a la culminación de 
su carrera artística: será la “artista sentimental 
de los radioteatros porteños”. 

El 4 de junio de 1943 estalla una revolución 
que cuenta entre sus principales promotores al 
coronel Juan Domingo Perón, llegado de Italia 
dos años antes, donde se desempeña como agre- 
gado militar. 

Muñoz Azpiri, estudiante de Filosofía y Letras 
por entonces —que más tarde redactará algunos 
de sus discursos— será el libretista de esas efu- 
siones radiales. A través de sus guiones Evita vi- 
virá las vidas de Isadora Duncan, de Madame 
Chiang Kai Shek, de Lady Hamilton, de Rosario 
Pérez Zelada, mártir de la fiebre amarilla, de Jo- 
sefina de Francia, de Ana de Austria, de Alejan- 
dra Fedorovna, la última zarina. de Isabel de 
Inglaterra. Una vocación que indudablemente de 
bía ser su final y mas profunda vocac'ón, lleva- 
ba a Evita a representar esas vidas de grandes 
mujeres, amadas u odiadas por su pueblo, famo- 
sas en todo el mundo, actrices de dramas que 
tenían por escenario a naciones, a continentes. .. 


Durante meses, las señoras de muchas ciuda- 
des y pueblos del país viven al ritmo de estas 
obras en las que Evita asume el primer papel. 
Ya ha salido dos veces en la tapa de la revista 
“Antena”. Lo que no muchos saben es que la 
actuación de Evita está promocionada activa- 
mente por el teniente coronel Aníbal Imbert, 
“capo” de las radios como funcionario del go- 
bierno “de facto”. 

Pero muy pronto el destino le prepararía un 
líbreto mucho mejor. El 15 de enero de 1944, du- 
rante tres minutos y medio, un terremoto destru- 
ye a San Juan. Como ocurre en todos los círcu- 
los profesionales y gremiales del país, los artistas 
tratan de hacer su aporte a la reconstrucción de 
San Juan. Un gran núcleo de artistas sale por- 
tando alcancías para colectar dinero. Evita, por 
supuesto, está entre ellos. Participa de varias reu- 
niones realizadas con el mismo fin. Y el 22 de 
enero de 1944 conoce en el Luna Park en cca 
sión de un festival monstruo que se efectúa para 
allegar fondos, a quien será “la razón de su vida”. 
El coronel Perón vivía en un Cepartamento de 
Arenales al 3200 con una joven mendocina apo- 
dada “Piraña”. Vertiginosamente Evita desplaza a 
la muchachita: Perón y Evita se mudan a un 
departamento de la calle Posadas que aparente- 
mente ella alquilaba vara ccuparlo cuando se 


casara con el industrial que la festejaba. Días más' 


tarde se hace cargo de un programa radial titu- 
lado “Hacia un mundo mejor”, dedicado a exal- 
tar la obra del gobierno que integraba Perón 

” Un año más tarde estaría gritand”, en ese mis- 
mo departamento: 


—¡Hay que sacar a. la "Gueule 


de las primeras fotógrafias artísticas de 
Duarte, publicada en la revista “Sintonía” 
que dirigía Emilid Kartulovich. 


EL PAIS 


La prehistoria de Eva Perón, aunque es un ele- 
mento clave para entender su personalidad y su 
trayectoria, es también un tema delicado. Para 
quienes la admiran, es úna época de la que pre- 
fieren no acordarse; ellos quisieran que Eva Pe- 
rón hubiera nacido, entera y desafiante como 
Palas Atenea de la cabeza de Júpiter, ese 16 de 
octubre de 1945 en que la actriz se convirtió en 
instrumento político de fundamental gravitación. 
Prefieren olvidarse de los años perros, los años 
de pobreza y de peregfinaciones por los laberin- 
tos oscuros del ambiente artístico de la época. 
En cambio, para quienes la odian, es un período 
cuya misma oscuridad permite el desborde de 
toda clase de infundios sobre Eva Perón. 

En verdad, esa prehistoria es difícil de esclare- 
cer. Aun cuando son felativamente numerosos los 
testigos de aquellos años, la dificultad para con- 
frontar sus testimorilos con la verdad real hace 
que todos deban colocarse en una prudente situa 
ción de sospecha. El plano en que actuó, el ca- 
rácter de sus relaciones y la oscuridad de su 
persona convierten a toda investigación en una 
endiablada búsqueda de agujas en un enorme y 
no muy limpio pajáf." 
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EVA PERON 


De todos modos, sea o no difícil la investiga- 
ción, ella es necesaria si se quiere definir de al- 
gún modo esa singular persona que se llamó Eva 
Perón. Algo tuvo que significar en su vida el 
hecho de su permanente fracaso como actriz. 
Ezequiel Martínez Estrada, que la odió hasta la 
obsesión, escribe: “Ella era una sublimación de 
lo torpe, ruín, abyecto, informe, vengativo, ofídi- 
co; y el pueblo vio que encarnaba atributos de 
dioses infernales. Su resentimiento contra el gé- 
nero humano (SIC) propio de una actriz de ter- 
ceros papeles, se conformó con descargarse con- 
tra un objeto concreto: la oligarquía y el público 
de los teatros céntricos”. 

Es una interpretación rencorosa, desde luego. 
Pero apunta bien cuando señala la importancia 
de su época de actriz en la formación de su sen- 
timentario político. Su carrera artística exitosa 
o fracasada, fue un recurso heroico para superar 
el anonimato del pueblito natal al que no se re- 
signaba, así como a su condición vergonzante de 
hija abandonada y un intento —el más viable— 
para saltar a la notoriedad. Cuando llega a ser 
la mujer todopoderosa, cuando una orden suya 
es una ley y todos sus deseos se satisfacen inme- 
diatamente, se nota en Eva Perón una desespe- 
rada ansiedad por saciarse de todo aquello que 


En 1934, ayudante del Ministro de Guerra, con 
el grado de Mayor. “Pocos documentos gráficos 
transparentan con más nitidez el físico de ex- 
cepción de que estaba dotado” —anota su bió- 


grafo oficial Pavón Ps sl ll foto. 


TODO ES HISTORIA N9 14 


en su época negra le fue negado. Y también una 
ansiedad de terminar con todas las Eva Duarte 
del país... Pensemos en qué medida habrá gra 
vitado en su espíritu el recuerdo de aquel viaje 
a Buenos Aires, con su humilde valija de cartón, 
tratando de no dormirse para que no se la ro- 
baran, llegando a la gran ciudad sin ninguno de 
los instrumentos intelectuales indispensables pa- 
ra defenderse en la lucha por la vida: el recuer- 
do de una indefensión total, que debió superar 
usando de toda clase de recursos, defendiéndose 
como un gato acorralado. 

Porque la prehistoria de Eva Perón demuestra 
también que nunca se sintió abrumada ni venci- 
da. Debió claudicar muchas veces, tuvo que re- 
currir a interesados protectores, humillarse con 
papelitos y bocadillos que consideraba inmensa- 
mente inferiores a su capacidad escénica, pagar 
todos los imaginables “derechos de piso”. Pero 
nunca renunció a lo esencial de su ser ni entre- 
gó nada de lo que consideraba importante. De 
aquí esos desplantes que hemos recordado: su 
negativa a acatar la inhumana orden de no visi- 
tar al compañero enfermo, su pelea con Eva 
Franco por reivindicar un ramo de flores que con- 
sideraba injustamente desviado de su destinata- 
ría natural, su negativa a modificar su rostro O 
su nombre. En sus años oscuros, Eva Perón, tro- 
pezando entre la miseria y el anonimato, man 
tiene una conmovedora y salvaje defensa de sí 
misma. Y eso le permitirá, pocos aflos después, 
emerger a un plano totalmente ajeno a su medio 
natural, revestida de todos sus atributos: absolu- 
tamente pura para sí misma, cargada con todos 
los rencores que considera legítimos, limpia y 
sibilante como una espada que se apresta a caer 
sobre el enemigo... 

—Mi sectarismo es todo un desagravio —dijo 
Eva Perón en alguno de sus discursos—. Duran- 
te un siglo, los privilegiados fueron los explota- 
dores de la clase obrera; hace falta que esto sea 
equilibrado con otro siglo en que los privilegia- 
dos sean los trabajadores. 

Y hablando de “los ricos”, escupía despectiva- 
mente: 

—Para esa clase de gente no tengo margaritas. .. 

Y aún insistía: 

Los obreros todavía tienen que subir. Pero 
los ricos tienen mucho que bajar... 

¿Realmente “bajaron” los ricos durante su 
predominio? Es dudoso. Los ricos de antes siguie- 
ron siéndolo y una nueva falange se incorcoró 
al restrícto sector de los que tienen mucho. Pero 
los que ya eran ricos y lo fueron mucho más la 
odiaron, de todos modos; y los que se hicieron 
ricos sobre las olas de la política que ella y su 
marido conducían, no la amaron. Para enccntrar 
amor en la vida de Eva Perón no hay que bus- 
car en sus antiguos amigos ni en lcs que prospe- 
raron a su lado. Ni siquiera se puede buscar el 
amor en su matrimonio, especie de unión extra- 
ña, feroz, en la que —al menos públicamente— 
escasos rasgos de ternura se dan. Tampoco hay 
amor en su prehistoria: vinculacicnes sentimen- 
tales más o menos precarias, casi todas sosteni- 
das por un interés concreto. Para encontrar el 
amor en la vida de Eva Perón hay que tomar 
distancia y ver en perspectiva: y entonces sí, po 
drá apreciarse una enorme oleada de cariño. de 
adoración, de veneración, que viene tumultuo- 
samente desde su pueblo. Un amor que se expre- 
sa de formas muy diferentes: desde la carta que 
le manda un chico cualquiera (“Querida Evita: 


Con uno de sus circunstanciales galanes de radioteatro, Pablo Racciopi, hacia 1941. 


yo quiero para los Reyes cualquier cosa, con tal 
de tener un recuerdo suyo, pero no tengo bici- 
cleta”) hasta la admiración respetuosa con que 
los obreros ferroviarios que le son opositores se 
enteran que en agosto de 1951 ha sacado de su 
garita a patadas a un guardabarreras huelguista 
gritándole: 

— ¡Y vos te decís comunista, chabón! 

Ese amor intenso, idolátrico, físicamente pal- 
pable, alimenta su mito en vida y la va urgiendo 
a entregar sus últimas posibilidades de acción. 
Por eso dirá: 

—El amor nou es, según la lección que yo apren- 
dí, ni sentimentalería romántica ni pretexto lite- 
rario. El amor es darse y darse; es dar la pro- 
pia vida... 


Nadie, ni sus más enconados enemigos pueden 
negar que Eva Perón se dio totalmente, locamen- 
te. Insistió en cumplir hasta el agotamiento la 
misión que ella misma se había impuesto. Cuan- 
do el 4 de junio de 1952 se exhibió p-r última 
vez ante su pueblo —en ocasión de la asunción 
del segundo mandato presidencial de Perón— 
había tenido que aplicarse tres inyecciones cal- 
mantes, su boca estaba crispada y casi no podía 
mover el cuello. Pero no podía faltar a su cita. 
La muchacha que diez años antes había tenido 
miedo de someterse a una simple operación de 
cirugía facial, ahora enfrentaba el enemigo que 
la estaba desintegrando por dentro, para mos- 


trarse a su gente más bella e guyie 


por la enfermedad, casi traslúcida, ardida en los 
fuegos de su propio fanatismo. 

Es que ahora Eva Perón sentía justificada toda 
su existencia, todos sus años, sobre todo los más 
miserables, los de su prehistoria sórdida. Y para 
justificarse del todo tenía que llenarse de holo 
caustos diarios, sufrir hasta el final s'n aflojar, 
sin perder esa “terribilitá” que hacía temblar a 
ministros y embajadores, y que no pocas veces 
atemorizó al propio Perón (“Cuando Perón tiene 
los ánimos por el suelo —ella usaba otra palabra 
más fuerte— yo se los levanto a patadas. ..”). 

Ella intuía claramente el sentido de ese miste- 
rio que la había llevado desde los tablados de 
tercer orden hasta el escenario mayor de la Re- 
pública: 

—S1 no hubiera llegado a ser lo que soy, toda 
mi vida hubiera quedado sin sentido —dice en 
“La Razón de mi vida”. 

La vida carece de sentido para muchos seres 
humanos. En el mundo debe haber millones de 
mujeres que, como Eva Duarte, transitan cami- 
nos oscuros, aburridos, vergonzantes soñando en 
alguna entretela última del alma que llegará el 
momento en que todo ese galimatías incompren- 
sible se ordenará al toque de una varita mágica. 
Pero la varita no llega nunca. Y sus vidas se van 
perdiendo en una enorme frustración sin rebel- 
día posible. 

Eva Perón tuvo la suerte de salvar sus años de 
infierno con una oportunidad única de realizarse 
aunque el precio de'este realización fuera su pro- 
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pla vida. No es extraño, entonces, que se viera 
como una predestinada y que la sordidez de sus 
tiempos prehistóricos se le aparecieran como una 
prueba del destino para sacarla templada y re- 
cla. Todo, todo estaba predeterminado por una 
voluntad misteriosa que la había estado prepa- 
rando. Y cada uno de esos episodios tendría su 
contrapartida durante su vida pública: su agre- 
sividad hacia la clase alta y sus desprecios a las 
“oligarcas” que al principio de su hegemonía in- 
tentaron atraerla hacia sus inofensivos, envol 
ventes tés de beneficiencia, era la respuesta de 
la chiquilina de 7 años a la que no habían per- 
mitido dar el último adios a su padre muerto... 
Las venganzas que ejerció sobre las actrices que 
en su período oscuro fueron sus rivales o sus 
enemigas, era el desquite por aquellos tránsitos a 
través del submundo teatral de la gran ciudad... 
La respuesta que hizo transmitir a la ex Reina 
de España cuando ésta manifestó su deseo de 
conocerla en Suiza ('“—Que se ponga en el ca- 
mino, como todo el mundo”) o el desaire que 
infirió a la Reina de Gran Bretaña (—“O me 
aloja en el Palacio de Buckingham o no voy...”) 
eran la compensación por los lacrimosos radio- 
teatros en los que interpertaba a reinas, zarinas 
y heroínas de toda clase. .. 

Ciertamente no son muchos los casos de una 


En el tren en el que viajó con Perón, ya can- 


didato pretet Bo te 946. 


junto a Santiago n Arrieta, . 


compensación tan completa. Tal vez por que sa- 
bían que el caso de Eva Perón era irrepetible, 
las mujeres del pueblo que la amaron, las que 
formaban las huestes del Partido Peronista Fe- 
meníno cuyos votos salvaron más de una vez el 
predominio electoral de Perón, se vieron en ella 
y mimaron su carrera como sí fuera la propia. 
Su explosivo ascenso era un cuento de hadas 
donde todas sus fieles se sentían protagonistas 
y partícipes. Por eso Eva Perón, a pesar de sus 
diatribas contra los ricos, no rehusaba cargar 
con ninguna joya ni aparecer en las fotografías 
con los más deslumbrantes atuendos encargados 
especialmente en París y Florencia; sabía que su 
pueblo no la criticaría por ello, ya que todos los 
que la amaban se sentían enjoyados y embelle- 
cidos a su lado... 

Señalemos de paso que la evolución de su to- 
cado marca con mucha claridad su evolución 
espiritual, durante los siete años de vida públi- 
ca. Empezó con el pelo suelto, una cándida son- 
risa y una “toilette” muy sencilla, Era cuando 
acompañaba a su marido en la campaña electo- 
ral de 1946 y desde el tren ensayaba sus prime- 
ros escarceos oratorios. Siguió luego el periodo 
del deslumbramiento: amplió generosamente su 
escote y empezó a cargarse de joyas, se fotografia- 
ba luciendo deslumbrantes vestidos de fiesta. Así 
apareció en una comida oficial al lado del car- 
denal Copello, que trataba de no mirar los hom- 
bros desnudos de la primera dama. (Tita Merello, 
que salió al escenario del teatro Maipo exhibien- 
do un escote explosivo con un cardenal sobre el 
hombro, tuvo problemas a causa de esta transpa- 


SITY OF TEXAS 


rente sátira). Después de su viaje a Europa em- 
pieza Eva Perón a hacer más sencillo su tocado. 
Su complicado peinado, que le forma una suerte 
de dorada corona de trenzas, se va alisando hasta 
convertirse en un simple rodete de cabellos tiran- 
tes, semejante, en apariencia, al que cualquier 
ama de casa se arma distraidamente antes de 
salir para la feria. Sus vestidos se convierten en 
trajes sastres comunes o conjuntos de lana. Y 
toda su figura se va tornando menos suntuosa, 
más afinada, más lisa y austera. Ya no sonríe 
tanto; no le importa exhibir su rostro más ten- 
so, más iracundo. Eva Perón ha dejado de lado 
los chiches que le regaló el destino y ha asumido 
de manera total y excluyente el gran juego po- 
lítico que la vida le ha puesto en la mano. 


A medida que avanzaban sus años, la esencia 
masculina y viril de Eva Perón se iba eviden- 
ciando hasta en el aspecto físico. El progresivo 
autodespojo de joyas, peinados y lujos en gus 
vestidos daba paso a una sobriedad que en rea- 
lidad le sentaba mucho mejor. Saciada la natu- 
ral ansiedad femenina por todo lo que había 
soñado en sus tiempos anteriores, lo frívolo y 
superficial iba desapareciendo para dar lugar a 
cosas de fondo: sus odios profundos, sus profun 
"das ganas de hacer cosas por su pueblo. Tenía 
a sus órdenes tres instituciones de enorme poder: 
el Partido Peronista Femenino, la Fundación Eva 
Perón y la C. G. T. Con esos tres pivotes, era 
capaz de mover el mundo. No sabemos qué hu- 
biera pasado con Eva Perón si el destino le 
hubiera dado la yapa de algunos años más. Tal 
vez hubiera volcado más hacia la izquierda su 
intuitiva conciencia clasista; quizás hubiera cho- 
cado con el mismo Perón, imponiéndole una in- 
transigencia que su marido no quería infudir a 
su gobierno. No lo sabemos porque su vida se 
truncó en el momento preciso de su transforma- 
ción, cuando iba apareciendo la verdadera Eva 
Perón y quedaba atrás para siempre la enjoyada 
sonriente y desubicada mujer de los primeros 
años. No sabemos, siquiera, si fue mejor que ca- 
yera así, en ese preciso momento, a tres años 
del derrocamiento de su marido, cuando Eva 
Perón iba siendo ya un macho. La vida le dio 
mucho, muchísimo, y todo se lo quitó también 
rápidamente. 


Pe.o también sabía que la vida no da nada 
gratuitamente; que todo debe ser pagado a su 
debido momento. Eva Perón obló su deuda sin 
regatear nada, sin piedad para nadie y en prl- 
mer lugar, sin piedad para ella misma. Asumió 
la causa que sería “la razón de su vida” y le 
brindó todo: tranquilidad, tiempo, categoría pre- 
sidencial, salud... Y cuando llegó al final de 
su camino ya: podía tocar con sus manos en- 
flaquecidas, escúalidas, la realidad de su mito, 
que era lo único que dejaba a su pueblo Tal 
vez podía alucinarse con su multitudinario y 
agotador velatorio —donde todos pudieron en- 
trar, donde nadie quedó excluido, al revés de 
lo que ella vivió 27 años antes—, con su entierro 
faraónico, con las 8000 coronas de flores que la 
acompbañaron y las 2.000 personas contusas, he- 
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TESTIMONIO: 
CESAR MARIÑO 


—La conocí en 1942: me la presentó Roberto 
Gil, que dirigía Radio Argentina. Ella había con- 
seguido el auspicio de “Jabón Radicat” y busca- 
ba una emisora que le pusiera el programa en el 
alre. A Gil le interesó el avisador, más que la 
Intérprete, pues no conocía a Eva Duarte. 


Me mandó llamar. Yo era jefe de radioteatros 
de la emisora, 5 


 —Desde ahora ésta va a ser la primera figura. 


Yo no sabía por dónde empezar porque la chi- 
ca era bastante mala como actriz. Pero era dó- 
cil, buenita, muy modosa y seria. La dirigía y 
además hice de primer actor en la obra “Ama- 
necer”. Ella llegaba una hora antes del progra- 
ma para ensayar y se retiraba inmediatamente 
después de terminado. Nunca hablaba con nadie. 
Cuando me desvinculé de la radio para hacer 
teatro con Pepe Ratti, me dijo muy desilusio- 
nada: 


—¡Utal Ahora tendré que exigir otro galán... 

Después consiguió un espacio en Radio Bel- 
grano y otro en Radio El Mundo, siempre con al 
mismo avisador. 


ridas o desmayadas en la pugna por ver su ca 
dáver. Acaso pudo ver todo en esos meses de 
1952 que caían agotando la clepsidra de su tiem- 
po, y ese sueño compensaba todo lo que le había 
dado y todo lo que le había arrebatado la vída. 

No pudo. prever, en cambio, el escamoteo que 
hicieron de su cuerpo, reducido Aixa muñeca de 
color cremoso, del tamaño de una niña de doce 
años. No pudo prever —ella que ya estaba en 
la víspera del monumento más grande de la 
Argentina— que su cadáver llegaría a constituir 
un enigma, una obsesión y un elemento más en 
la construcción de su mito. Porque así fue. Los 
explosivos y vertiginosos siete años de Eva Pe- 
rón fueron la culminación de un destino que 
hasta entonces se había arrastrado en la oscu- 
ridad, y que tres años después de su muerte 
volvería a sumirse en el misterio. Oscuridad y 
ambigiiedad en su prehistoria; ambigijedad y 
oscuridad en su historia póstuma. Y en el me- 
dio, una vida deslumbrante, contradictoria; la 
imagen de una mujer singular seguramente irre- 
petible que pasó por la vida argentina como un 
meteoro, dejando en todos —los que la amaron 
y los que la aborrecieron— el sabor desconcer- 
tante de lo absolutamente diferente. O 
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En 1951, en Puerto Nuevo, al bautizar el buque 
tanque “General San Martin” de la flota de YPF. 


1935 — 3 de Enero, llega a Buenos Aires con Agus- 
tín Magaldi. 

28 de marzo, debuta en la compañía de Eva Franco 
integrada por Pascual Pelliciota, Felisa Mary e Irma 
Córdoba con la obra “La señora de los Pérez” dirigida 
por Joaquín de Vedia. 

19 de Jullo estrena “Cada hogar es un mundo” de 
Goicochea y Cardone. Cuando la compañía sale de 
gira, no es incluida en el elenco. 

26 de Noviembre trabaja en “Madame Sans Gene”. 

1936 — 2 de Enero, trabaja en “La Dama, el Caba- 
llero y el Ladrón” de Francisco Mateos Vidal, estre- 
nada por la Compañía de José Franco (Cómico). Gira 
por Rosario y Mendoza con la obra "El Beso Mortal" 
auspiciada por la Sociedad “Liga Profiláctica Argenti- 
na” con la Compañía Pepita Muñoz - Eloy Alvarez. 

Diciembre de 1936: actúa en “LAS INOCENTES” de 
Lilian Hellman, adaptada por Suero y Francisco Ma- 
drid. El título original era "La Hora de los Niños”: el 
elenco lo integra Gloria Ferrandiz - María Ester Po- 
destá y Margarita Corona. Dirige Pablo Suero. (Tea- 
tro Corrientes). 

1937 — 5 de Marzo, actúa en "LA NUEVA COLONIA” 
de Pirandello, dirigida por Armando Discépolo, elenco 
integrado por Rosa Cata, Anita Jordán y Carlos Pere- 
lll. La obra está 13 días en escena. (Politeama.) 

5 de Noviembre estrena “No hay suegra como la 
mía' con Francisco Charmiello y Leonor Rinaldi. (Tea- 
tro Liceo). 

Filma “SEGUNDOS AFUERA” dirigida por Chas de 
Cruz junto con Pedro Quartucci, Pablo Palitos y Aman- 
da Varela, gracias a gestiones de Emilio Kartulovich. 

1938 — 17 de Marzo, actúa en "LA GRUTA DE LA 
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Con delegados sindicales; a su lado el secreta- 
rio general de la C.G.T. Espejo y otros dirigentes, 


SINTESIS DE LA CARRERA 11; 


FORTUNA” con Pierina Dealessi, gracias a la cortesía 
del empresario Rafael Firtuoso. 

20 de Julio junto a la misma actriz estrena “EL CU- 
RA DE SANTA CLARA”. Comienza a actuar como mo- 
delo. Hace propagandas para Linter Publicidad. 

1939 — 5 de Enero, debuta con la compañía de Ca- 
mila Quiroga en el Teatro Astral con la obra “Mercado 
de Amor en Argelia'' de Gastón Baty. 

En Radio Prieto integra la Compañía EVA DUARTE- 
PASCUAL PELLICCIOTA con “Los Jazmines del 80" 
de Héctor Pedro Blomberg. 

Filma “LA CARGA DE LOS VALIENTES” dirigida por 
Adelqui Millar junto con Santiago Arrieta, Anita Jor- 
dán, José Olarra y Domingo Sapelli. La película es pro- 
ducida por Pampa Film. 

1940 — Enero de ese año, filma “EL MAS INFELIZ 
DEL PUEBLO”, dirigida por Luis Bayón Herrera junto 
con Luis Sandrini. 

En Radio Argentina interviene con Nathán Pinzón y 
Juan José Piñeiro en un concurso cinematográfico aus- 
piciado por la Revista 'Guión”, gracias a la gestión 
de Enrique Lafrenz. 

1941 — Filma “UNA NOVIA EN APUROS” junto con 
Pedro Quartucci, Alicia Barrié y Felisa Mary, dirigida 
por Jhon Reinhardt. 

Junto con César Mariño integra una compañía de 
radioteatro, auspiciada por Jabón Radical que debuta 
en Radio Argentina. 

En Radio el Mundo y junto con el galán Pablo Ra- 
ciopi integra la Compañía Candilejas que trasmitiera 
durante todo el año novelas románticas; “Promesas de 
Amor”, de Martinelli Massa, “Infortunio”, “El Rostro 
del Lobo”, “Mi amor nació en tí” etc. 


En compañía de la esposa del Generalísimo Francisco Franco, dirigiéndose a visitar a las autori- 
dades eclesiásticas de Madrid. 


ARTISTICA DE EVA DUARTE 


1943 — Actúa en Radio Belgrano auspiciada por 
Jabón Radical; su permiso de actuación lo firma el 
Teniente Coronel Aníbal Imbert. 

Bajo libretos y dirección de Francisco Muñoz Azpl- 
«ri inicia el ciclo de Biografías de Mujeres Célebres. “LA 
AMAZONA DEL DESTINO” (Delfina) de Muñoz Azpiri y 
Alberto Insua (22 de Enero). 

1944 — Actúa en el programa HACIA UN FUTURO 
MEJOR escrita por Muñoz Azpiri bajo el seudónimo de 
Juan José Vargas, difundiendo la obra de la Secretaría 
de Trabajo y Previsión. 

Por la tarde difunde novelas policiales. 

A las 22, Biografías de Mujeres famosas. Con Amé- 
rico Costa Machado. 


“NIEVE SOBRE MI ENSUEÑO” (Alejandra Feodorov- 
na) de Muñoz Azpiri. Marzo 1944. 

“UN ANGEL PISA LA ESCENA” (Sarah Bernhardt! de 
Antonio Giménez. Abril 1944. 

“EL PASADO REGRESA” de Giménez y ““SUMISION” 
de Muñoz Azpiri. Junio 1944, 

“HAY UNA SOMBRA EN EL VALLE”. Octubre 1944. 

“ALUCINACION” (la mártir de la fiebre amarilla) de 
Muñoz Azpiri. 

“LA DONCELLA DE MARTINICA” de Muñoz Azpiri 
(Josefina de Francia). 

“'MI REINO POR UN AMOR” (Isabel de Inglaterra). 

“EL LLAMADO DE MEDIANOCHE” de Giménez. 

“LA DAMA DEL 18” de Ricardo Ponce. 

“UNA LAGRIMA AL VIENTO” (Catalina la Grande) 
de Juan José Vargas. Ñ 

“TEMPESTAD” de Ricardo Ponce. 

“REINA DE REYES” de Vargas. 
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1945 — Gracias a la gestión de Miguel Machinandia- 
rena logra un papel en la película LA CABALGATA 
DEL CIRCO (en un papel que estaba destinado a Alita 
Román). Se flima en los Estudios San Miguel: encabe- 
za el elenco LIBERTAD LAMARQUE. En marzo de 
1945 irradia "UN AMOR EN LA INDIA” de Salvador 
Valverde. 

“LA DANZARINA DEL PARAISO” (Isadora Duncan) 
de Juan José Vargas. 

En Mayo de 1945 “UNA MUJER EN LA BARRICADA” 
(Madame Chiang Kai Shek) de Ricardo Videla. 

En Junio "BAJO LA MIRADA DE LOS DIOSES” de 
Martínez. 

“LA SANGRE DE LAS REINAS HUELE A CLAVELES” 
de Carlos R. Martínez. 

“FUEGO EN LA CIUDAD MUERTA” de Videla. 

En Agosto: “ANDA UN ALMA INDECISA EN EL PA- 
RAISO” de C. Martínez. 
sa PALOMA DEL AGUILA” (Lady Hamilton) de 

idela. 

En setiembre “REINA CRISTINA”. 

Rechaza el guión cinematográfico “AMANECE SO- 
BRE LAS RUINAS”, melodrama sobre el Terremoto 
de San Juan. 

Filma “LA PRODIGA” adaptación de un libro de 
Alejandro Casona, junto con Juan José Miguez y En- 
rique Raquen. Elige director (Mario Sóficci). 

En octubre: “El AJEDREZ DE LA GLORIA” de VI- 
dela (Ana de Austria). 

“500 AÑOS EN BLANCO” radionovela de ciencia 
ficción. 

El día 22 de octubre de 1945 se casa con Juan 
Domingo Perón y abandona su carrera artística. 
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be va a cumplir medio siglo de los sangrie 


os de la Patagonia. Posiblemente sea el tema. - 


bú- de nuestra cercana historia, Esos hechos 
aron dos leyendas negras: los huelguistas pata- 


fueron inhumanos bandoleros que mataron In»' 


estancieros, violaron mujeres, quemaron. es- 
lancias, robaron y destruyeron. La otra cara: los regl- 
tos al mando de Varela fusilaron a 1,500 Indefen- 


1 Obreros cuyo único crimen fue reclamar por sus E 
ichos; se los apaleó, se los fusiló y sus cadáveres 


h quemados con nafta o quedaron insepuitos. En 
€ llas dos leyendas negras, Hipólito Yrigoyen. 
culpable según la oposición. “Nada tuvo que 
ún los radicales, a pesar de que era el pre-' 
Buscar la verdad en este tema significa tratar 
Grulr las dos leyendas negras. Para ello la in- 
lón ha sido extensa y complicada. A pesar de 
transcurridos viven muchos de los -protago- 
onversaciones han sido largas. Los puntos 

an muchos. Pero pocas veces le es dada 

Ador la suerte de que los protagonistas ha- 

¡A Be deflendan, desarrollen sus argumentos 

GN temor de que hechos sepultados por el 
; preconceptos y el miedo vuelvan a la luz y 


áplas leygndas negras se inventaron pa-. ES 


“de gene 


, para sutolustificarse.. Los que 
argumento que cubrieran 
jerdleron, para disimular su de- 


sus crimenes; los 
pon: ra encontrar “chivos emisa- 


rrota; log: 


irotagonistas que me abrie- 

3 me mostraron sus papeles: des- 
d h Ja Nación. hasta dirigentes obreros 
Desde familiares “que siguen rindiendo culto a lo 
muertos de esta increíble secuencia de violencia, has” 
ta testigos' que —transcurridas más de cuatro déca- 
das— ya ño tienen temor de decir la verdad. 

Tal yez. el única pesar que embargue al autor de 
este trabajo es el. de no poder corresponder con la 
misma lealtad a los sentimientos de es0s protagonistas 
y testigos. de nó poder decir la verdad de todos ellos. 
Hublera querido' ser leal a los sentimientos de ellos 
Justamente porque el que no cree tener la verdad se 
esconde y no abre sus archivos a la Curiosidad del in- 
vestigador. Pero no pudo ser, porque'la verdad no es- 
tá en. ninguna de las dos leyendas Ñegras. Y es muy 
cruda, muy violenta, muy desgracia 
llegar a un compromiso 
Porque ha estado la mue 


por 
Osvaldo 


¡nal from 
SITY OF TEXAS 


VENGADORES 
DE LA 
PATAGONIA TRÁGICA 


las 5.30 mañana— del 


==] de la 27 
so tía la iba a 
e Nutr subo habla omado, 
tranvía en Entre Des rr y sacó un boleto 


la estación Portones de 
te en la 


y 

muerzó o algunas herramientas de trabajo. Parecía 

tranquilo. A las pocas cuadras de ascender se puso 
he La Plata Zeitung” que llevaba 

bajo el brazo. , 
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con A 
niña, Si, está descompuesta. El mill 
¡damente en brazos y la entra nuevamente en la 


Ahora sí, el militar sale solo. Va vestido con. uni- 
forme de diario y sable al cinto. Se encamias hee 
por la misma vereda en la que 


$8 


Es el lamoso teniente coronel Varela. Más conocl- 


posar un tiro en la cabo AA E loe obligaba 8 
cavar primero las A juego los obligaba a 


udarse y los fusilaba. A os dirigentes obreros los 
hizo 8 sablear y luego les cua- 
tro tiros: Antonio Alonso, Ramón Outerello, Manuel 
les, “Facón Grande”, el “Gau- 

cho Cuello”, el * o Díaz”, Antonio Leiva, Anto- 
S ban Yurgunco, Manuel AM, el 

“Andaluz Prieto”, Arenas, Escoubieres, Avendaño, Vi- 


nafañie, Pintos, García... 

¿Es así el comandante Varela, tal cual dice la le- 
yenda? Es así, a los ojos del hombre rubio que lo 
está esperando. 


Ese hombre rubio no es pariente de ninguno de los 
fusilados ni siquiera conoce la Patagonia ni ha reci- 
bido cinco centavos para matarlo. Se llama Kurt 
Gustav Wilekens, Es un disciplinado anarquista ale- 


mán. Ha sido neg bag era ore e 
para vengar a os atagonia. Y cum- 
plurá su misión. 


Cuando lo ve venir. Wilckens no vacila. Va a su 
encuentro y se mete en el zaguán de la casa que 
Meva el número 2493, Ahí lo espera. Ya se oyen los 


Héctor Benigno Varela, en foto que se hizo 

tomar el 18 de mayo de 1907. Su padre lo 

bautizó Benigno para diferenciarlo del “malig- 
no”, como llamaba a Felipe Varela. 
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pasos del militar. El anarquista sale del zaguán para 
enfrentar a Varela, Pero no todo. será 

ese mismo momento cruza la calle una niña y 
co a sólo tres pasos delante de Varela, caminan- 
do en su misma dirección. ! 

Wilckens ya no tiene tiempo, pero se decide. Toma a 
O A O 
e : 

-—¡Corré, viene un auto! 

chica se asusta y sale corriendo. Varela observa 
paso. Y ahí ya está 
con fuerza entre 
entre los dos. 


él y el militar, a la misma 
percusión, o de mano, de gran po- 


Es una bombea 


der. Las esquirlas le dan de lleno en las piernas al 

do Varela, Pero también a Wilckens, quien 
al sentir el dolor punzante vuelve al zaguán y gube 
instintivamente cuatro o cinco escalones. Es como 
para rehacerse porque la explosión ha sido tremenda 
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Rio Gallegos, invierno de 1921. La primera huelga habla pasada. Los hijos de los pequeños y me- 


dianos estancieros se divierte con deportes europeos. Los de los lotifundistas estaban en Londres o 
en Buenos Aires. Fue un invierno lleno de temores. Se presggiaba la tragedia que iba a desatarse en 
el verano. El convenio con los peones no se había cumplido. 


y lo ha dejado aturdido. Todo dura apenas tres se- 
gundos. Baja de inmediato. Es en esa momento en 


ha destrozado el empeine). 
Al del zaguán se encuentra con Varela, que 


en tanto que con la 
vainar el sable. Ahora los dos heridos están frente a 
frente, Wilckens arrastrando los pies se aproxima y 

un revólver Colt, Varela pega un bramido que 
asustar a eso desco- 
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en el o el primer balazo. No le quedan fuerzas 
Lena todavía lompo y voz para Pajaro una, Puldeda 
E lo está do, E balazo 4 


La explosión y los tiros ha vocado el desmayo 
las mujeres y la huida de hombres, carros y ve- 
08. 


El comandante Varela ha muerto. Fusilado. Su ata- 
cante está mal herido. Hace un supremo esfuerzo por 
llegar a la calle Santa Fe. La te ya empleza a 

a la calle a arremolinarse. Presintiendo 
lo peor, la esposa de Varela ha salido a la calle y la 
a ln E rre E 
orma tan drumática. Mientras tanto algunos vecinos 
el caído y lo empiezan a levantar 
llevarlo a la farmcia de la esquina. Otros si- 
de cerca a ese extraño extranjero que más bien 
un marinero nórdico, Le tienen recelo porque 
todavía el arma en la mano derecha. Se apro- 
a toda carrera dos vigilantes: Adolfo González 
Nicanor Serrano. Cyando están a pocos pasos 
llckens sacan sus armas pero no es necesario 
a dao 

revólver. Le quitan el arma y le oyen decir 
eastellano: ica 
vengado a FmAanos. 
toda respuesta, el agente Serrano —el “negro” 
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Serrano, como lo conocen en la 31%*— le rompe la 
A a OEA y APO illazo 
en el bajo vientre. A WI se ha mai el 
som , UNO pa OE típicos roo po er 
ancha, parti: e 

cinta detrás, Así se lo van a Wilckens, cabeza 
y (o) os equilibrios ' con las 

ee rotas, como un tero las Quebradas 
hasta la 31% Pero O 


oficial 
Tort —pese a que es nada más casi un 
adoleecenie— ecccabalidad y dice: E detenido 
Ear Dado pul dad”. Hay un momento de 


ecisión. cuando habla nuevamente Wilckens 
llano : 


matarme, 

los militares se agranda, ¿Quién 
ps este hombre, con su humilde traje bien planchado, 
con su camisa pia, que ha matado, que se ha 
ens 


tos de siglo argen . El primer 
capítulo había ocurrido allá, bien al suf, en la Pata- 


general tual 

ción de Oficiales Retirados de las Puerzas Armadas, 
ministro de Instrucción Pública y Justicia de Ra- 

uerra de Arturo Frondizi). 


LOS 
VENGADORES 
DE LA 
PATAGONIA TRAGICA 


seguida, por lo menos sirve para mantener el buque 
a flote el mayor tiempo posible. 

El problema que se ha suscitado en la Ae 
es grave, por sus implicancias internacionales. l- 
uier conflicto de cualquier índole puede tener un 
ondo con mal olor: tierra desierta habitada por chi- 
lenos y codiciada r chilenos, con grandes latifun- 
dios extranjeros, el Far South, tierra de nadie 
donde los verdaderos dueños no están en los misérri- 
mos villorios, ni en las oficinas estatales, sino en las 
sociedades anónimas y en los exportadores. Si un 
lúcido presidente argentino ganó la a, éste no 
puede darse el lujo de perderla, Ni mucho menos un 
radical. Yrigoyen atisba el peligro y esta vez no se 
va a dejar ganar de mano como en el caso Vasena. 
Va a entregar el asunto a un militar cien por ciento 
radical, a quien le tiene fe ciega y sabe que se va a 
jugar el todo por el todo. Es el teniente coronel Héc- 
tor B. Varela. Hombre recio, de 45 años de edad, 
puntano, que se ha hecho en la dura vida militar 
desde adolescente, casi siempre “en la frontera”, en 
los fortines, con gran sentido de la disciplina y del 
coraje. Ese sentido de la disciplina no le ha impedido 
jugarse. Es por eso que participa de la revolución 
del 4 de febrero de' 1905, siendo apenas un teniente 
1%, poniendo su vida a disposición de los radicales. 
Pasarán los años, pero Hipólito Yrigoyen no se olyi- 
dará de este fiel servidor. Intuye que Varela es de 
aquellos militares que saben obedecer, que saben man- 
dar para hacer cumplir una orden. Hay pocos hom- 
bres de esa pasta, y un político como Yrigoyen sabe 
que no hay que perderlo de vista. Desp de la 
derrota de la revolución de 1905, Varela pierde su 
carrera y tiene que refugiarse en Chile. Recién un 
año *después, eroa Alcorta impondrá la ley del 
perdón, y los radicales podrán volver. Varela recupe- 
rará su grado. y 

Vida muy dura ha sido la del teniente coronel Va- 
rela. Vida cuartelera en destinos sacrificados. Al as- 
cender a teniente coronel —el 31 de diciembre de 


: “Ya en el gobierno el señor Hipólito 
Yrigoyen y vacante la jefatura del Regimiento 10 de 
Caballería “Húsares de Pueyrredón', Varela es desig- 
nado su jefe el 24 de setiembre de 1919, con la com- 
placencia del comandante de la división. general De- 
llepianni, quien, no obstante saberlo de extracción 
radical, política que no comparte, ve en él al soldado 
probo y austero que ha de reencauzar a la unidad en 
el rumbo perdido. Producida la Semana Trágica, en 
diciembre de 1919, en que los establecimientos meta- 
lúrgicos Vasena constituyen el lei-motiv de preten- 
didas reivindicaciones obreras, el regimiento a órdenes 
del teniente coronel Varela se constituye en reserva 
estratégica de la división, que su comandante emplea 
a tono con las cambiantes circunstancias, mereciendo 
su desempeño total aprobación. Poco había de durar, 
sin embargo, el orden en la República, pese a haber 
sido restablecido en esta oportunidad con tanta ener- 
gía. La ps obrerista ensayada por el gobierno, 
sobre la base de tolerancia y complacencia, no tarda- 
ría en dar, otra vez, sus frutos amargos. Y, en efecto, 
fue ahora la Patagonia el escenario elegido por los 
sindicatos en acecho para tentar nueva fortuna, co- 
rrespondiéndole al Regimiento 10 de Caballería —em- 
pleado por gotas— cargar con la responsabilidad de 
e definitivamente la tranquilidad al territorio”. 

Creemos que estos párrafos son valiosos. Definen 
una toma de posición, toda una mentalidad, una 


Google 


TODO ES HISTORÍA N*? 14 


- tes. Alí la bo 


AR Ed A e 
El anarquista alemán Kurt Gustav Wilckens, to- 
tografiado en la enfermería de la penitenciaria 
días después de la muerte de Varela. Prueba su 


primer cigarrillo —ofrecido por un periodista— 
luego de que se le levantara la incomunicación. 


parte del drama que se va a librar durante cinco años. 

ca ea en el dempacio a Lor rra Hipólito 
oyen y terminará con los os disparados 

Lucich en un pabellón del hospicio de las Mercedes. 

Pero, ¿qué había o en la Patagonia? E 
dicho, ¿qué era la Patagonia en 1920? Simp 7 
podemos decir que era una tierra argentina poblada 
por peones chilenos y aprovechada por un grupo de 
latifundistas y comerciantes. Es decir, gente que ha 
nacido' para obedecer y otros que se han hecho ricos 
porque son fuertes por naturaleza. Y allí, fuerte == 
decir casi e inescrupoloso. Pero es que tienen 
que ser así: la dr es tierra para hom fuer- 

es signo de debilidad. Y a los 
débiles los devora el viento, el alcohol o los otros 
hombres. Esos blancos que han ido a conquistar la 
Patagonia, así, con todos sus defectos, son pioneros. 
Alí llegaron, allí organizaron, allí se plantaron y allí 
comenzaron a cosechar la riqueza con el cuc de 
la abundancia, El que se queda y aguante y además 
no es flojo de sen entos, se enriquece. Sin ayuda 
de nadie. Y por eso creen ser dueños de toda la re- 
gión. ¡Guay de los que que quitarles lo que es 
suyo, lo que conquistaron luchando contra la natura- 
leza, la ancia, la soledad! 6 

Para esa conquista cuentan con las ovejas, las ca- 
balladas y los chilotes. Los chilotes son esa gente 0s- 
cura, sin nombre; rotosos que nacieron para agachar 
el lomo, para no tener nunca un peso. Trabajan para 
poder comprar alcohol y algún regalito para sus mu- 
Jeres. Esa es toda su aspiración en la vida. Son la 
antítesis de los que han venido a la Patagonia a ju- 
garse en todo por el todo con un fin: enriquecerse, 
progresar. 

Esa es la diferencia: unos han mamado la resigna- 
ción o indiferencia desde chicos. Los otros son domi- 
nados por una única pasión, también natural en 
equatos medios inhóspitos: la ambición. Y es entre 
es dos polos, entre los siervos de la gleba y los 
terratenientes medievales que se va a producir la chis- 
pa. Es así que la Patagonia será testigo del movimiento 
subversivo o huelga obrera con los ojos que 
se mire— más grande y extendida de toda la historia 


del pueblo apuros 

Yrigoyen delante de sí al teniente coronel 
Varela. La situación es grave. El presidente ha leído 
detenidamente los antecedentes. Comprende bien que 
se han dado circunstancias muy adversas que pue 
ser aprovechadas en cualquier momento por el gobier- 
no chileno para poner pie en la Patagonia. 

El lejano territorio argentino está en crisis. Desde el 
fin de la guerra mundial la inquietud ha sido creada 
fundamentalmente por la caída del precio de la lana. 
El mercado británico de lanas está abarrotado. Dos 
millones y medio de fardos de Australia y Nueva Ze- 
landia llegados a Londres no han podido venderse. La 
lana patagónica ni siquiera esa suerte ha tenido: no 
ha llegado ni a salir de los puertos argentinos. La 
agencia Havas, desde Londres, informa que “los gran- 
des stocks de lanas sudamericanas de cruza erior 
os.a las potencias centrales”. 
os Unidos también es absoluta; en 

Cámara de Representantes de Washington se pre- 
senta un proyecto de ayuda a la industria lanera, 

Los buenos tiempos de la guerra han terminado 
para los latifundistas de la Patagonia, cuando el di- 
nero fluía a manos llenas y vender lana era más 
seguro que la carne o el trigo. Los diez kilos han caído 
de 30 pesos a 11. Todo esto trajo, por supuesto, la 
desocupación, la baja de los salarios, la crisis, el de- 
saliento en el comercio local y en los pequeños pro- 
ductores y la alarma en los estancieros. Estos, por 
intermedio de la Sociedad Rural de Río Gallegos ha- 
bían lanzado su pedido de auxilio a Yrigoyen, aunque 
el presidente les resultara muy poco simpático. En 
efecto, el presidente radical había osado ir por dos 
veces consecutivas contra los “sagrados intereses” de 
los verdaderos dueños de la Patagonia. Había relm- 
eri las aduanas en el lejano sur para controlar 

portaciones y exportaciones, y había ordenado re- 
mensurar los campos. Esto último significó que muchas 


estancias se “achicaron” considerablemente ya que se 
habían tomado mucho más de los que les correspondía. 

Estas dos medidas coto a una serie de pre- 
rrogativas y derechos adquiridos 'per se' y que a los 
ojos de muchos aparecían como abusivos, pero por 
otro lado creaba un clima de autodefensa de los gran- 
des orar que los llevó a unirse y a resistir todo 
lo que tuviera olor a fisco y a funcionario guberna- 
mental. Precisamente aquí se había producido ya el 

rimer choque en el juicio que el juez letrado Ismael 

. Viñas —recién llegado territorio y de ideología 
radical— había iniciado contra uno de los más po- 
derosos establecimientos ganaderos de Santa Cruz: 
“The Monte Dinero Sheep Farming Company” por 
defraudación al fisco. Era la primera vez que en 
se atrevía a denunciar allí a una com extran- 
jera. Y ese hecho contribuyó en el territorio a formar 
un clima de inseguridad por el lado de lcs poderosos 
y de creciente rebeldía en los asalariados que creían 
ver en las autoridades a ardientes defensores de sus 
derechos. 

El per de ayuda a Yrigoyen por la crisis de la 
lana llegó en un momento en que el primer manda- 
tario estaba rodeado por una serie de tremendos pro- 
blemas que lo acosaban pero que no le hacían perder 
la calma. Era tremendamente atacado en el plano 
internacional, en el plano nacional, económico, social 


y putos. 
lo internacional, en ese noviembre de 1920, Yri- 
goyen se acaba de ganar una vez más la más acerba 
tica de los es aliados. El canciller Pueyrredón 
acababa de ret: en Ginebra de la reunión consti- 
tutiva de las Sociedades de las Naciones, luego de 
ser el único país que votaba en contra de las en- 
miendas que perjudicaban a la vencida Alemania. 
Casi todos los partidos políticos atacan a Yrigoyen 
por esta su actitud. El o “La Nación” termina 
su sesuda editorial del 3 de dicembre con estas lapi- 
darias palabras: “la delegación argentina en Ginebra 


Reconstrucción del atentado. Un fotógrafo de “Caras y Caretas” hace las veces de Wilckens. Es el 
instante en que el anarquista ha bajado del zaguán y comienza a vaciar el tambor de su revólver. 
Varela ya no insiste en sacar su sable y va cayendo. 
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ha caído en el lo vacio de su fracaso”. Y el vocero 
del departamento de Estado en Wa declara a 
los periodistas sin pre sutileza: “no podemos olvidar 
ante la guerra la actitud gobierno argen- 

Hno fue interpretada en muchos círculos eos no 
desfavorable a Alemania; el: retiro de la pación 
argentina confirmar esa opraido. D 

en efecto, que hubiese una fuerte dunque sutil influen. 
cla alemana 


cid en este Ante ello se 

siente una impresión más bien desagradable 
En lo interno lo cambaten todós: “La Prensa”, “La 
Nación”, “Crítica”, los em: » los hombres de 
campo, los obreros. a la Se Trágica de ene- 
e Mr Pi ree de 1 uistas no ha 
disminui pu ea en Rusía 


ha traíd A igo de los E cuya frase 
o .. a 
te agarra Lenín!”, Ese y de e 


ferida es “ 
del 35 es tien caliente, en tod0 sentia El dólar al- 
canza su máxima cotización: 


00 dólares, ergo or 
entinos; lo que cecandalisa a o a 
de diarios tradi 


pro pros ha pegado 
otro salto más: pl va yog el Elo lo que 


el esencial ali- 
mento apenas si costaba 30 centavos. Por supuesto 
que este aumento es buen para que los 
preferido: bom- 


anarquistas vuelvan a su deporte 
bardean las panaderías e 

O a O A e A precio 
del pan que sirve de tema de protesta al porteño 
cien por más: 


ones 
h 
es ta sio en 


agar pai res tritio “puna quien 
.ha sabido preparar en todo el terri! 
rr un os ro e to Us guardias LA 
pete de por los ra es, CAp 
“ia La de bien”. Tienen 
le y los Campos. 
proliemaa. allá se reúne la marcha en su 


O gente aocidida a a », 8 
és, además, ha formado las “ emeninas” 
y prepara febrilmente las “brigadas de los buenos 
obreros” para oponerse a log sindicados. 

La Liga Patriótica es una verdadera fuerza arma- 
a e 
e n goyen, q r 
que sabe que es enemiga a muerte de si gobierno. 

Manuel Carlés y Po de Vedia dan conferen- 
cias diarias en los atrios de las iglesias alertando 
contra los obreros 
Carlés dirá ese 5 de 
de la tierra en que la 


a la on? contra la 
nacionalidad, que disimula e to y o satura- 
da de insultos del sOhariEmó Pep las 
mayores atrocidades contra el recho del trabajo y 
la moral del honor de la Pátria”. 


La forma independiente los 
Liga 


Córdoba, del 5 de diciem de 1920, ag da la 
huelga de peones: “La brigada ha movilizado hoy sus 
elementos preparándose para la defensa de los intere- 
ses colectivos porque anoche la aparición de agitado- 
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res anarquistas recorrieron desde temprano las 
ciscras han perturbado el trabajo de las cosecias. 
Estos forajidos han amenazado a los adores y 


sea por medio de las armas. Hoy hemos 
al cabecilla del movimiento subersivo DOES 
tg ero— y le hemos dado el plazo de dos horas 
E rra la región. Si no lo hiciera mos 
ca las instrucciones de la junta central 
para o casos. El doctor Carlés se ha dirigido a la 
rigada aprobando lo actuado y ofreciéndole los ele- 
mentos para la realización de sus nobles tos”. 

Es que hay mucho miedo. Las noticias de ma- 
tanzas de nobles, de propietarios, de terratenientes 
en Rusia a manos de los Legs > han prevenido 
á los que son dueños de a Así, cada clase se ha 
puesto a defender lo suyo. elo el gobierno no se da 

pos armados fuera de la ley, y de los patrones que le 
altos de los obreros que De acusan de permitir cuer- 
pos armados fuera de ley, y de los patrones que le 
reprochan su falta de energía para reprimir los actos 
terroristas y las huelgas. 

Pero no es sólo esta amenaza de caos social que 
soporta don Hipólito. A pocos días de la elección mu- 
nicipal en la Capital (que políticamente tiene una 
y rtancia fundamental para el gobierno radical) 

e rebelan los “crottistas” (partidarios del ERA 
dor *crotto de la provincia de Buenos Aires 
conocen la reorganización partidaria ordenada ra 
Yrigoyen. Esto podría significar una pérdida de pres- 
tigio, pero Yrigoyen no se inmuta, En las tribunas 
públicas, el Partido Sotialista Internacional (adherido 

a la Tercera Internacional Comunista) —<ue ta 
como candidatos a concejales a José F. Penelón, Al- 


Original from 


E UNIVERAL Y OF TEXAS 


os resultad los 
tan atención a los titulares que informan la 
agitación de peones y braceros lore E be (Chaco, 


Pero no todos los conflictos obreros iban a tener 
un final “an feliz, El presidente de la Nación tiene 
un memorial enviado por los hacendados del lejano 
sur, Anuncian que los peones se han declarado en 
hue y que gentes anarquistas recorren las es- 

sublevando a la gente, los vapores no cargan 
lana, el comercio ha cerrado sus puertas por temor, 


" Uiclal y ostenta el 
de la 


tancias antes q 
de los peones”. El o DoránduIn está fir- 
mado por los representantes de la Anónima 
Ghanadera fina Menéndez 


era Es 8 Erre ; Sociedad 

pe pto Hamilton y Saunders, 
Company y y otras. 

el o te del gobierno nacional 

nta Crus? Eso territorio es muestra 


pre 

ma Edelmiro A. Correa Falcón, es ex funci 

o de secretario general en 6 

cicio Correa Falcón era secretario 

del anterior interventor Adolfo J. Pozso y se quedó a 

ca a Edo MO q A 
habían sido 


Sreyendo que le iban a ser fieles, Pero a q Falcón 
bien pronto se olvi 8 “de su anterior ldeciogía radical 
onal de la Sociedad R 


cepción españoles y a y 
central anarquista 
de Buenos Aires, la FORA (Del V. is 
08 , maximalistas el 


a 1 

Y pocialdamócre A 
La crisis A A O 
clo de la lana y la de los esquiladores 
(reemp e, . 0 mecánicas 
que maneja tallanos) va engendrando 
el que de la FORA 
de uelga general 
en todo el territorio. Para ello toman el ejemplo de 
de Punta Arenas —la eración 


sus 
Obrera probados ya en varios «movi- 


Sonata bre o del peñas) comal un ero en octubre 


a o activistas pi Es 1 chispa 

presos a OS. a 

que necesitaban los Ea de la 

ra y; encender la mecha. El motivo de- la Huele 
pues, la libertad para los obreros Y el 

m to, al Lele netamente 1 se va ex- 

tendiendo osito. 


al yo ea una mancha 
Es que además la Ubertad, de los presos del au- 
mento de salarios, la desocupación, los precios increí- 
bles y ropas, el pago en moneda 
hay un motivo latente que 


patadas, o agachar — 
son 

ahora se van a dar el lujo de ejercer el dereeho de 

decidir sobre sús propias vidas. Para ello cuentan con 


El ataúd con los restos del comandante Varela 
es sacado —en medio de honda emoción— del 


, Cjrculo' Militar. En el centro, atrás, el presidente 


de la Nación, Marcelo T. dé Alvear. 
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cuatro o cinco dirigentes pre os que saben ha- 
blar bien —no importa que a de ellos utiliza- 
ran su jerigonza “gallega”-—— y los hacían sentir segu- 
ros al contarles cómo en otros países los obreros 
habían derrotado a los patrones, a la policía y al 
gobierno uniéndose y rebelándose. 

Los patrones están anonadados. Ellos, acostumbra- 
dos a ser obedecidos, a manejar a esa masa desde 
lejos, notan de repente que fallan todos los résortes, 
que tienen que sentarse a una mesa a parlamentar 
con sus sirvientes que ya no agachan la cabeza cuan- 
do ellos los miran fijamente, sino que sonríen iróni- 
cos y cachadores. ; 

Es comprensible que no pueda haber una solución a 
este conflicto. Los patrones no pueden allegarse nun- 
ca a estampar sus firmas debajo de las condiciones 
exigidas por los obreros —condiciones muchas de ellas 
de poca monta pero de carácter “depresivo”-— como 
dirán los estancieros en un comunicado. Por otra par- 
te, las estancias de capital inglés no tienen por el 
momento ganas de arreglar nada porque la lana no 
es artículo interesante. 

Hay un clima de desasosiego, un terror disimulado 
en las mentes de los acaudalados de la Patagonia. 
Rusia está presente todos los días en la información. 
El legendario general el, el jefe del ejército 
blanco acaba de sufrir una derrota decisiva en Pere- 
kop, er manos del ejército rojo. El de Wrangel era 
un ejército formado por oficiales, cadetes y volunta- 
rios Jos de buenas familias. La matanza fue sin 
compasión: Perekop quedó cubierto de centenares de 
cadáveres de hermosos adolescentes de 13 y 14 años 
con el blanco uniforme de los cadetes del zar. 

Estas noticias van creando autodefensas subcons- 
cientes en las mentes de todos los que tienen algo, 
desde los latifundistas al más pequeño de los propie- 
tarios. Para ellos, oponerse a todo movimiento obrero 
es cuestión de vida o muerte. Por eso, cuando el 2 
de enero de 1921 una manifestación de obreros del 
frigorífico, con la bandera roja al frente comienza a 
marchar por la calle principal de Río Gallegos, se 
plantea “una circunstancia va para los h s 


de la Sociedad Rural Si la primera yez los, obreros 
tienen éxito con una manifestación, la segunda ya 
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ares ty GOOgle 


será el asalto y la muerte para los Es por 
ello que el ecmnisario Ritchie tiene as obleas del 
ano e de 


obreros y luego ará a ser gerente de la 
e oi 


peteunica triste, barrida continuamente por un vien- 
ble. La columna también es triste, oscura, 


poa. Son también de piel oscura como los hue: 
as pero la diferencia es que tienen uniformes. 


e y cinco 
cías pueden demostrar heridas leves que le fueron 
producidas por los agresores. 

El mismo día se produce la contrapartida en el 
mismo territorio, pero del lado cordillerano. El prólogo 
del drama se pone pesado. 

En la ncla: “La Anita” de Menéndez Behety se 
han concentrado los huelguistas de la zona del Lago 
Argentino. Desde allí vuelve a bagre di subcomisa- 
rio Michert y cinco agentes de la de fronteras 
Uno de esos tes —con el o de sargento— es 
Pérez Millán perley, un joven de aristocrática fa- 

de Buenos Alres, un * alocado” que se ha 

dado a la aventura luego de escaparse varias veces 
de su hogar z que ahora ha tomado como sagrada 
misión combatir todo lo que tenga olor a anarquista. 
Dos afios después del hecho que vamos a relatar. PS- 
rez Millán se convertirá en protagonista de toda la 

enta secuencia. 

subcomisario Micheri es hombre de agallas, acos- 
tumbrado a dominar a los chilotes con cuatro gritos. 
Por eso va bastante confiado la única huella que 
conduce al campo de los Menéndez. Pero al pesar por 


ed e para el sumario, el comisario Ritchi: 
po 


los galpones y el almacén de ramos generales de 
Valentín Tiseyra, en el lugar denominado El Cerrito 
a 200 km. de Gallegos, reciben una cerrada 
sin previo aviso, El primer auto en que iba Micherí 


acelera y consigue escaparse no así el de Peréz Millán 


El gobernador de Santa Cruz, capitán Izza (en el 

centro), en el momento de ir a hacerse cargo del 

gobierno. El segundo de la izquierda es el juez 
letrado, dector Ismael! Viñas. 


La calle principal de Rio Gallegos el 25 de mayo de 1921: el gobernador lzza, el juez letrado Viñas, 
el jefe de policia Schweizer y otros funcionarios del gobierno radical. Ya empezaban los rumores 
contra ellos: los estancieros no estaban nada contentos ni tranquilos. 


que, al ser herido el chofer, va a dar contra un gal- 
pón. El vehículo es rodeado por los obreros que des- 
cubren al sargento Sosa, a quien lo matan en el suelo 
“por apaleador de obreros”. A Pérez Millán lo atontan 
de un culatazo en la cabeza sin tener en cuenta ou>2 
ha recibido una seria herida en los órganos genitales. 
También resultan heridos el chofer Rodolfo Seneko- 
vic quien luego fue muerto por un obrero de apellid> 
Cárdenas, y el cabo Ernesto Bozani 


Al subcomisario Micheri se le pincha una goma del 
auto unas leguas más arriba y es traído prisionero y 
encerrado en el almacén de Tiseyra. 


Horas después, alertada por la desaparición de Mi- 
cheri y su grupo, se acerca una patrulla policial al 
mando del comisario Jameson. Se origina un recio 
tiroteo en el que muere el obrero Gracián y resulta 
herido el agente de policía Peralta. Pero los unifor- 
mados tienen que retirarse finalmente porque los 
huelguistas adoptan una táctica que luego emplea- 
rán varias veces: ponen a los prisioneros por delante 
para que los atacantes no puedan hacer uso de 
sus armas. ¿De dónde saben estos métodos los otro- 
ra tan pacíficos peones, los esquiladores, los arrieros, 
los manseros siempre tan silenciosos, sacrificados, acos- 
tumbrados a realizar sus trabajos sin ninguna queja? 
Es que algunos de ellos son veteranos “del otro lado”. 
-Vienen de hacer las fallidas huelgas de Punta Arenas 
y Puerto Natales, aplastadas el 27 de julio de 122) 
con la toma de la sede de la Federación Obrera Ma- 
gallánica de Punta Arenas, la destrucción de lcs ór- 
ganos de prensa anarquista y la persecución y muerte 
de obreros. Muchos de los ue ¡pRraren escapar pasa- 
ron a territorio argentino. le —por supuesto— no 
Cp la devolución de los fugitivos; los rdias fron- 

rizos chilenos hicieron la vista gorda cuando los 
«agitadores tomaban el camino a territorio argentino 
A enemigo que huye... 


Pero no solo los obreros habían hecho sus exper'en- 
cias. Los propietarios y la escasa clase media ya ha- 
bían tenido que movilizarse una vez, en enero de 1912 
cuando la primera huelga chilena de Puerto Natales 
El comandante de las fuerzas militars chilenas había 
tenido que refugiarse con parte de sus tropas en te- 
rritorio argentino de donde había pedido ayuda a Río 
al para sofocar la revuelta obrera. Marchó ds 
inmediato el comisario Ritchie con 40 vigilantes hasta 
más allá de la frontera ayudando con su presencia a 
la total derrota de los sindicalistas. Mientras tento 
Río Gallegos quedó sin policías y su cárcel sin guar- 
diacárceles. Fue entonces la brigada de la Liga Pa- 


triótica Argentina, que 154 e acau o Ibón 
OSHte 


Noya, la que se movilizó y ejerció esas funciones, co- 
mo verdaderos guardias blancos. 

El tiroteo de El Cerrito asusta a las autoridades 
de Río Gallegos, a la Sociedad Rural y a la colec- 
tividad inglesa, que recurre a su embajada. Los dia- 
rios de Buenos Aires comienzan a afirmar que la 
Patagonia está siendo asolada por bandoleros capi- 
taneados por ex proalctarios y entes anarquistas. 
Los diarios de Santa Cruz son también alarmistas, 
salvo dos, que si bien no simpatizan abiertamente 
con el movimiento obrero por lo menos dejan tras- 
lucir que o es consecuencia de la in de los 
patrones. Uno de esos diarios es “La Verdad” que 
di: un abogado español bastante extraño llamado 
José María Borrero; el otro es “El Radical”, donde 
escribe el juez letrado Ismael Viñas. Contra esos dos 
diarios está el de la Sociedad Rural, “La Unión”, 
cuyo verdadero inspirador es el propio Edelmiro Co- 
rrea Falcón. 

A la Casa Rosada llegan diariamente los infor- 
mes. Desde Santa Cruz se pide lisa y llanamente 
el envío de fuerzas militares para sofocar la rebe- 
lión. Yrigoyen toma todo con calma, como es y será 
su impertérrita costumbre y forma de gobernar. 'Tie- 
ne en sus manos la proclama de Edelmiro Correa 
Falcón a la población donde la palabra más suave 
que em: lea para definir a los huelguistas es la de 
“foragidos”. 

Ya el año anterior, desde el Lago Buenos Aires 
se había pedido ayuda militar. Un acaudalado estan- 
ciero, don Jesús Larrañaga había enviado el S.O.S. 
ante una huega del lado chileno (en la zona de Chile 
Chico). Se envió a un escuadrón del 2 de caballería 
al mando del capitán Carmelo Miguel. Cuando el 
escuadrón llegó allá —luego del más que fatigoso tras- 
lado desde Comodoro Rivadavia— se comprobó que 
todo no había pasado de una falsa alarma, ¿No sería 
esta vez otra falsa alarma? ¿Valía la pena correr 
con gastos enormes del envío de una fuerza militar 
porque los ricos estancieros patagónicos se quejaban? 

Pero por otro lado hay una cosa que desda un 
principio preocupa a Yrigoyen: ¿son realmente obre- 
ros en huelga o son chilenos revoltosos apoyados por 
su poo que llevan como último fin apoderarse 
de la Patagonia? 

Es mucha la responsabilidad como para quedarse 
tranquilo. Y por eso, Yrigoyen manda la comunica- 
ción al ministerio de Guerra para que se destaque 
una fuerza militar a Santa Cruz, 

Leamos lo que señala el general Elblo Anaya en 
su serio y detallado trabajo sobre aquellos aconteci- 
mientos: “En corocimientenel gobierno nacional de 
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los desmanes llevados a cabo y de las 
ue los acontecimientos podían asumir se 
denes al ministerio de Guerra para que disponga 
el envío de un escuadrón de caballería y es así como 
el regimiento 10 del arma destaca al tercer escuadrón 
al mando de su comandante el capitán Narciso F. La- 

Ad y cuya plana mayor integran el teniente Jorge 
: lix Gómez y el subteniente Jullo Dentone. El es- 
cuadrón, embarcado en el remolcador “Querandíes” 
emprende su viaje a Río Gallegos con la misión de 
cooperar en el restablecimiento del orden. Desembar- 
cado en el puerto de destino, después de varios días 
de fatigosa navegación el escuadrón es adelantado 
hacia la zona convulsionada, Lago Argentino, en com- 
pañía del jefe de policía del territorio. Llegado a 
estancia “La Vanguardia”, de propiedad del señor 
McDonald, a 175 kilómetros de Gallegos, instala allí 
su lugar de vivac a la espera del ganado etido 
y que debe remontarlo poder hacer efectivo el 
cumplimiento de la misión ambigua que ha recibido. 
El estado famélico de los caballos que se han con- 
seguido reunir, únicos que los revoltosos han dejado 
en las estancias de la vecindad después de su Sa- 
queo descarta toda bilidad de acción impidiendo 
el desplazamiento del escuadrón fuera de los caminos. 
Constrefiido así a un ueño radio de acción el 
escuadrón queda virtualmente supeditado a los escasos 
medios mecánicos con que cuenta, circunstancia que 
conocida por los revoltosos es explotada ventajosa- 
mente siguiendo con su campaña de difamación pa- 
tronal y saqueo de la población bajo el estímulo 
de la prensa obrera de la costa que se encarga de disi- 
mular los desmanes y haciendo la que ignora la pre- 
sencia de tropas. Vanos resultaron pues los esfuerzos 
realizados por el escuadrón para sobreponerse a la 
situación creada, condenado a permanecer en su vivac. 
Limitó sus tareas a medidas de seguridad y explo- 
in cual si a la inversá fuera su cometido el de- 
enderse”. 

Según el neral Anaya, la situación informada 

Correa Falcón al gobierno era la nte: “Es- 
ncia 'El Campamento', situada a 150 kilómetros de 
Lago Argentino había corrido la misma suerte que la 
estancia 'La Anita” también de Menéndez Behety y 
situada a 40 kilómetros al sur del lago. Todos los 
establecimientos situados en la hoya de Lago Argen- 
tino fueron devastados y sometidos, sus autoridades 
teomadas como rehenes, sus obreros reducidos volun- 
tariamente o a la fuerza y a los cuales se los alucinaba 
con la perspectiva de un mañana mejor, Los alam- 
brados ron cortados con para que los ga- 
nados se entremezclaran. Fueron uisadas las ar- 
mas, bebidas y todo lo que diera slgnificar ventaja 
para dificultar la persecución en el caso de ser ba- 
tidos.” 'ega ahora Anaya que “con los éxitos loca- 
les o dos, los revoltosos pretendieron entrar en 
negociaciones con las autoridades imponiendo severas 
exigencias que debían favorecer, en principio, a sus 
necesidades económicas y que lógicamente debían ser 
rechazadas. Se hablaba de mejoras en el alojamiento 
de la mada cuando én realidad estas desechan la 
comodidad prefiriendo los cueros ovinos al colchón 
de lana cardada o el cocinar en el suelo convirtiendo 
en santuario los fogones, importándoles poco el daño 
que causaren en el piso. pretexto también es- 
grimido de la falta de cumplimiento en los contratos 
de trabajo bajo el estímulo complaciente del juzgado 
letrado, era otra argucía con la que se especulaba 
a la espera del pronunciamiento de otras zonas con 
las que creía contar”. 

Mientras tanto. los policías hechos prisioneros en 
F1 Cerrito eran llevados en calidad de rehenes. Oiga- 
mos el relato que luego hará Pérez Millán Témperlsy 
de estas duras jornadas: “Horas más tarde nos hicie- 
ron montar a caballo y luego de incorporarnos al 


grueso de las fuerzas cd e sogle. en Las 
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ecciones 
parten 


vivíamos casi continuamente a caballo recorriendo, 
en esos movimientos, distancias no menores de 18 
leguas siempre en dirección al sur. En las 


logrado reunir no menos de 1.300 caballos, de los 

cuales los que no utilizaban para montar servían 

Pra cargueros. para el transporte de víveres y per- 
08.” 

“Al mando de las fuerzas iba un estado mayor 
cuyo jefe era un ex penado de Ushuaia a quien se 
le conocía por 'El 68', pero todas las dec'siones se 
tomaban previa asamblea y a pluralidad de votcs. La 
marcha se hacía en orden cerrado de 4 en fondo y 
siguiendo las huellas que señalaban los baqueanos 


. para evitar los tembladerales que abundan en la 


región y que son enormes pantanos cubiertos de 
arena que dan la impresión de tierra firme pero 
en los cuales se hunden los caballos siéndoles im- 
posible la salida. Los huelguistas carneabsn diaria- 
mente para su alimentaci cerca de 250 capones. 
Cuando estábamos acampados y los víveres esca- 
seaban salía una comisión al mando de un sujeto 
conocido por “El Toscano', la cual asaltaba estan- 
clas y comercios y regresaba luego con alimentos, 
ropas y armas.” 

“Lo que podríamos llamar el grueso de las fuerzas 
puedo asegurar que no era afecto a realizar actos 
de vandalismo limitándose a ocupar los estableci- 
mientos de estancieros que se resistían a firmar el 
pliego de condiciones. Antes de entrar en una es- 
tancia se enviaban parlamentarios para ordenar a 
los duefios que proveyeran a las fuerzas de lcs ali- 
mentos que necesitaban para la campaña y recién 
después los huelguistas acampaban en el estableci- 
cimiento. Luego, al emprender la marcha sólo se 
dejaban en la estancia a los viejos, mujeres y capa- 
taces o mayordomos que fueran casados. A los demás 
se les obligaba a incorporarse. En todos estos asaltos 
no he visto que se hicieran resistencias a los huel- 

as ni que esto cosmetieran vandalismos. Hubo 
sí, en la campaña, una serie de hecho3 bochornosos 
pero ellos fueron obra de un grupo como de 200 
hombres que se separó del grueso de las fuerzas, 
a las órdenes de 'El Toscano', La readmisión de ese 
grupo motivó una tadísima asamblea puts una 
minoría brava entendía que “El Toscano' y su gente 
habían desnaturalizado los orígenes del movimiento 
al cometer actos de bandidaje. Empero fueron read- 
mitidos por la necesidad de fuerzas para oponer resis- 
tencia a las tropas del ejército que se sabían habían 
desembarcado en Río Gallegos.” 

En sus declaraciones, Pérez Millán agregará que 
Po todos los artículos que se sacaban de las estancias, 
el estado mayor huelguista en ba a los patrones 
una orden de pago contra la leración Obrera Re- 
glonal de Río Gallegos”. 


dos, hi muy objetivo. Fue hecho en mars) 
de 1921 y apareció en “La Razón”. Cast cinco afios 
después, en su última carta antes de ser o. 


sivo costo de la vida. A esa escasez d2 fuerzas se 
debe en gran parte el incremento que pronto tomó 
la fevuelta, pues la policía no contaba con hombres 
ni caballadas suficientes para oponer una resistencia 
sería a los facciosos quienes tenían adoptadas la tác- 
tica de huir todo encuentro, para lo cual estaban en , 
continuo movimiento.” 
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“La vida cara en el territorío y el escaso sueldo 
—continúa Pérez Millán— que percibían los peones 
en las estancias fueron las causales que indujeron 
a los obreros a declararse en huelga. Para reconocer 
la justicia de la causa obrera hay que tener en cuenta 
que los peones de estancia ganaban sólo de 80 a 90 
pesos por mes y se les obligaba a vivir en verdaderas 
pocilgas viéndose también precisados a proveerse en 
los comercios anexos a cada establecimiento para 
evitar recorrer as distancias. He aquí algunos 
precios: un traje de confección que en la Capital 
Federal cuesta entre 50 y 60 pesos; allá, en Santa 
Cruz, 120. Por un cepillo para la ropa y otro para 
el cabello, artículos ambos de lo más ordinario que 
se conoce, cuya valor real no excede de 6, se paga 
18 pesos; una camisa de céfiro común que vale 5 en 
la Capital, se Lan 17 pesos; un par de botines 
que en nuestras vi ras se exhiben a 12 y 16, valen 
35; una corbata de un peso es cobrada allá 5.50.” 

“Si estos son los precios y rigen en una ciudad im- 
portante, calcule —dice Pérez Millán al periodista— 
el costo de estos mismos artículos a 30 y 40 leguas 
de distancia donde un solo comercio provee a las 
necesidades de largas extensiones. Además, débese 
tener en cuenta que a los peones se les pagaba casi 
exclusivamente en moneda chilena que, cuando que- 
rían reducirla a moneda nacional sufrían mermas 
fabulosas con la socorrida excusa del cambio bajo. 
En los comercios de campaña que es donde el cambio 
se efectuaba pues exigían que el pago de las compras 
se hiciera con moneda argentina, acostumbraban a 
dar tres nacionales por ocho chilenos. En estas con- 
diciones, los obreros del campo llevaban una vida 


Una foto histórica: el teniente coronel Varela 
con el “gaucho Cuello”, uno de los jefes de la 
primera huelga, quien luego fuera destituido 

por otros dirigentes -gnarquistas. 
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miserable llena de penurias, aumentándose el ma- 
lestar que ese estado de cosas generaba con el pro- 
ceder vo de ciertos policías.” 

Este otra párrafo de las declaraciones de Pérez 
Millán es importante consignarlo: “En sus incursio- 
nes po el territorio, los huelguistas respe 
pre locales ocupados por comisarías y subcomisa- 
rías ya que entendían que ello era agraviar al pa- 
bellón nacional y colocarse en situación de revolu- 
cionarios para con el gobierno.” 

El general Anaya, en su noo. ya citado coincide 
con Pérez Millán en la apreciación de la po:i:ía pro- 
vincial. Dice: “La policía del territorio se caracterl- 
zaba por la insuficiencia de su personal, idóneo y no 
idóneo, falta de armas, medios y recursos de tcdo 
énero. Sus sueldos de hambre sólo atraen a los 
berados de las cárceles, cuyas aspiraciones están 
límitadas por su procedencia o a los vagos que no 
tienen cabida en los establecimientos rurales por su 
crónica haraganería. El personal superior, o 
desde el exterior, ex policías de otro3 lares y de ante- 
cedentes no muy recomendables vienen sólo a h:zczr 
la América caracterizándose sin excepción por su pre- 
ri y arbitrariedad. Los comités de la Capital 

deral fueron también su fuente de reclutamiento, 
pero a pesar de todo, llegado el momento su desem- 
peño no dejó que desear.” 


Ya son casi 600 los peones en huelga al comenzar 
ese febrero de 1921, Van de una estancia a otra. Se 
portan “bastante correctamente”. Pero, claro está, el 
trabajo no lo hace nadie, la ón está detenida. 
Acaso les gusta eso de andar un lado a otro, 
carnear ovejas, curiosear dentro de las estancias, 


mansero es el que 
o dos mil a veces— 


del Chubut; y de Santa Cruz hace 5 o 6 años que 
han desa cido. ¿Qué se han hecho de estos ele- 
mentos? han hecho trabajadores de las estancias 
donde el ambiente de compañeros los conquistó; donde 
gustaron más ea: seguir la vida de los amigos 
que continuar con las antiguas costumbres y corre- 
rías. Son estos un número muy pequeño y están fiel- 
mente unidos a sus compañeros, los trabajadores del 
campo. Existe también un cierto número de reinci- 
dentes de Ushuala. Igualmente -estos han encontrado 
su ambiente de trabajo sobre trabajadores del campo.” 
Es un poco ingenua la descripción pero no deja de 
ser interesante porque nos deja entrever cómo era 
esa masa heterogénea alzada contra los patrones. 
Cuando los rumores de las tropelías de los huel- 
guistas comienza a arreciar, cuando los grandes dia- 
rios comienzan a hablar de las correrías de los “ban- 
doleros y forajidos”, Yrigoyen apresura el envío de 
sus hombres. 3 de diciembre de 1920, ha nom- 
brado a Oscar Schweizer jefe de Policía del territorio 
de Santa Cruz y, por fin, a mediados de febrero llega 
el nuevo gobernador, capitán Ignacio A, Izza. Es un 
capitán de ingenieros, retirado, de grandes bigotes, de 
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que no pudo 
ayansar en Su ra haberle sucedido una des- 
gracia con un puente e donde mu- 


en la 
rieron varios soldados. Con 1882 vieja un apuesto ex 
oficial del ejército imperial AUSIIÍACO, Rodolfo Nick. 
ará A Organisar y nar 


Rin Gallegos ma 
marinería. Lo acompaña el alférez de fragata Jor- 
go Sehiling. El teviente de fragata Jorge oy 18 
establece con Suersas menores en Deszado. La misión 
va A 07 A la protección de 
Sdes de esas ciudadas contra cualquier intento 
credación cotas de agua no se Aplacaba 0 
incendio que Acaba de estallar. El gobierno nacional 
ordena e nORORs que el 10 de Caballería marche e” 


bre. Porq y 
porque lo sabe un hombre recto, simple, incápas de 
mesciarso en algún asunto Tar ante, 
especialmente en 1a Patagonia, donde hAy os 
cionarina que al tiAmpo no tas 

o, va a la Casa Rosada a entrevistar Q 58 Bros 
siden le de 


te ya ones be 
ceder y ud 2 la misión que tiene ave ds dato. 


Lo) 


penumbra. 
enorme, que 108 dobla en estatura, de gestos 
perceptibles y que comiensa a ha lar 
alguna. Anaya lo mira deslum 
gy presidente habla 
sobre p 1 militar espera 00n interés 
creciente el momento en qu el mandatario le de las 
“instrucciones secretas”, orden exacta que no va 
a salir de esos tres hombres ni de ese mistericso 
o. Pero el presidente no se de a. Habla 
chas de otros años y de la Jo” 


pública en general. 

De pronto, la entrevista ha o, EN presi- 
dente se ha puesto de pie. Un poco sorprendido, Va- 
rela insinúa un ed y obediente: 'Heñor presi- 
Pr pisiera saber qué es lo que debo hacer en 

Hipólito Yrig m oon voz plena de des, 

un matis de nz —aomo si hablara 
a un kh o a un hijo— le res de: 


eTJmano ; 
—Vaya, teniente coronel, vea bien lo que ocurye 
y cumpla con su deber. 
Eso es todo. Varela queda desconcertado. Pero el 
Pr? Ie extendiendo la mano. No hay nada 
Yrigoyen no 4 le escapa el desconcierto de Va- 


dar instrucciones. 
Venimos lo que de, de uts Anaya de 1 


en la » go Janes, en 10 1 Ístico. 

, ACtÚs, 10 Caballería tiembla. arela 

en acción. un militar de Al Le gusta 18 
ón, la diacip' 

un gran admirador la E > 

mana y desde hace os est a eso idioma con dedi- 


el 10 de Caballería no existe en el 

cue l ordenan ir al Sur. La clase 1899 ha sido lioen- 

<iada en diciembre Y la clase nueva reción está en 

josríodo de reclutamiento. Habré que ir entonces a la 

casa del hombre. Los conseriptos son os. UNO 

ge uno en sua domicilios y vados al cuartel. Ys 
uasginarso la “alegría” de 0306 muchachos que 


Google 


e AP 
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den! 
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habiendo terminado el servicio eran 
ger llevados A la Patagonia a sofocar UN 
obrera. Anaya califica de * 


yy EN 
dose el regimiento con soldad 
aballería. . 
se realiza en la noche del 38 de enero 
“Guardia 


A. 
Veamos lo que dice el teniente primero Anaya en 
la descripción del viajo por mar: «Durante la tra- 
pese al buen tiempo fue muy lenta, 50 


dad de 1 regi 
Dato el teniente ro de artillería bino MaS, 


mante oficial de tado Mayor que no ulaba su 
a Do ano e ecada, poda ea 
clonar. Men a su cargo durante el tra la 
1a0e: general, la tarea de dictar cátedra € 
szustrar a los oficiales os y a 
La mo: cas lo que hiso de- 


e ER ino pásie —quien luego ya teniente 00- 
sonel par cipará en 108 tevantaralentos militares yri- 
tas contra el presidente Justo— 

amente A Varela £ su regreso 


on ; 
se tenía de los sucesos que 
territorio masniticados 8 


había recrudecido, el sq e estancias 
estaba a la orden del día y el éxodo de 1as poblaciones 
145 EOMAS COSLEras tun la 4 

én total de las ta rur esar de ostar 
en plena 6 de esquila, completaba el OramAa.” 
Él regimiento desembarcará ta Orus 
ara dividir a la provincia en dos J, aislar a 106 
uslguistas, Pero pronto, Varela se Un ta 
6 de todo el conflicto se ha n Rio Gallegos 


q 
tas no son del: carácter Que se 


allegos com: eba que 
por los huel le 
ren asignar, Pero lo Q A Mg evidente es el clima 
subve » y económica 
el territorio, un territorio tan indefenso peo 
apetecido por los yecinos de ná de 
arela tiene noticias de que está por llegar el g0- 


rna on cia 

esperario. Pero las instrucciones que el Poder Elje- 

sutivo Nacional envía no son nada precisas. Issa 60 
mitará a comunicar £ Varela que la solución tiene 
que ner pacífica y que debe consultar tanto los de- 
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“La vida cara en el territorio y el escaso sueldo 
—continúa Pérez Millán— que percibían los peones 
en las estancias fueron las causales que indujeron 
a los obreros a declararse en huelga. Para reconocer 
la justicia de la causa obrera hay que tener en cuenta 
que los peones de estancia ganaban sólo de 80 a 90 
pesos por mes y se les obligaba a vivir en verdaderas 
pocilgas viéndose también precisados a proveerse en 
los comercios anexos a cada establecimiento para 
evitar recorrer as distancias. He aquí algunos 
precios: un traje de confección que en la Capital 
Federal cuesta entre 50 y 60 pesos; allá, en Santa 
Cruz, 120. Por un cepillo para la ropa y Otro para 
el cabello, artículos ambos de lo más ordinario que 
se conoce, cuya valor real mo excede de 6, se paga 
18 pesos; una camisa de céfiro común que vale 5 en 
la Capital, se p 17 pesos; un par de botines 
gue en nuestras vidrieras se exhiben a 12 y 15, valen 

; una corbata de un peso es cobrada allá 5.50.” 

“Si estos son los precios y rigen en una ciudad im- 
portante, calcule —dice Pérez Millán al periodista— 
el costo de estos mismos artículos a 30 y 40 leguas 
de distancia donde un solo comercio provee a las 
necesidades de largas extensiones. Además, débese 
tener en cuenta que a los peones se les pagaba casi 
exclusivamente en moneda chilena que, cuando que- 
rían reducirla a moneda nacional sufrían mermas 
fabulosas con la socorrida excusa del cambio bajo. 
En los comercios de campaña que es donde el cambio 
se efectuaba pues exigían que el pago de las compras 
se hiciera con moneda argentina, acostumbraban a 
dar tres nacionales por ocho chilenos. En estas con- 
diciones, los obreros del campo llevaban una vida 


Una foto histórica: el teniente coronel Varela 

con el “gaucho Cuello”, uno de los jefes de la 

primera huelga, quien luego fuera destituido 
por otros dirigentes-anarquistas. 
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miserable llena de penurias, aumentándose el ma- 
lestar que ese estado de cosas generaba con el pro- 
ceder abusivo de ciertos policías.” 

Este otra párrafo de las declaraciones de Pérez 
Millán es importante consignarlo: “En sus incursio- 
nes por el territorio, los huelguistas respetaron siem- 
pre los locales ocupados por comisarías y subcomisa- 
rías ya que entendían que ello era agraviar al pa- 
bellón nacional y colocarse en situación de revolu- 
cionarios para con el gobierno.” 

El general Anaya, en su hope ya citado coincide 
con Pérez Millán en la apreciación de la po:i:ía pro- 
vincial. Dice: “La policía del territorio se caracteri- 
zaba por la insuficiencia de su personal, idóneo y no 
idóneo, falta de armas, medios y recursos de tcdo 
énero. Sus sueldos de hambre sólo atraen a los 
íberados de las cárceles, cuyas aspiraciones están 
limitadas por su procedencia o a los vagos que no 
tienen cabida en los establecimientos rurales por su 
crónica haraganería. El pro superior, importado 
desde el exterior, ex policías de otro3 lares y de ante- 
cedentes no muy recomendables vienen sólo a h:zczr 
la América caracterizándose sin excepción por su pre- 

otencía y arbitrariedad. Los comités de la Capital 

deral fueron también su fuente de reclutamiento, 
pero a pesar de todo, llegado el momento su desem- 
peño no dejó que desear.” 


o..o 


el elemento más importante para 
mica de la Patagonia. Es la profesión preferida por 
los arrojados por la lucha social pperpecaea porque 
tenían un alma mejor templada. mansero es el que 
tiene a su cargo los caballos —mil o dos mil a veces— 
los rodea frecuentemente en el campo abierto con el 
in de que no se hagan salvajes. El arriero, el mansero 
y el ovejero son los oficios más independientes y han 
sido preferidos por los que, como revolucionarios, te- 
nían un amor mayor a la independencia, En Santa 
Cruz, más al norte, también han existido los bando- 
leros —o mejor dicho, cuatreros— cuya leyenda se 
explota ahora. Estos bajaban de la cordillera una 
vez al año o más, si lo necesitaban, y robaban el 
ganado o los animales que podían. Pero actualmente 
no existe más que una pequeña cuadrilla al Norte 
del Chubut; y de Sante Crus hace Bo 6 años que 
han desa do. ¿Qué se han hecho de estos ele- 
mentos? han hecho trabajadores de las estancias 
donde el ambiente de compañeros los conquistó; donde 
gustaron más trabajar, seguir la vida de los amigos 
que continuar con antiguas costumbres CcorTe- 
rías. Son estos un número muy pequeño y están fiel- 
mente unidos a sus compañeros, los trabajadores del 
campo. Existe también un cierto número de reincl- 
dentes de Ushuaia. Igualmente -estos han encontrado 
su ambiente de trabajo sobre trabajadores del campo.” 
Es un poco ingenua la descripción pero no deja de 
ser interesante porque nos deja entrever cómo era 
esa masa heterogénea alzada contra los patrones. 
Cuando los rumores de las tropelías de los huel- 
guistas comienza a arreciar, cuando los grandes dia- 
rios comienzan a hablar de las correrías de los “ban- 
doleros y cs ro Yrigoyen apresura el envío de 
sus hombres. 3 de diciembre de 1920, ha nom- 
brado a Oscar Schweizer jefe de Policía del territorio 
de Santa Cruz y, por fin, a mediados de febrero llega 
el nuevo gobernador, be o Ignacio A. Izza. Es un 
capitán de ingenieros. retirado, de grandes bigotes, de 


copanizas y dsciplnar la 


rAS, 
columna del cs, da que está inmóvil 
oe medin del ias RN de ayuda” go tanto 


sn A su EN El rica pe va Luis Ma 
mbarca es Rin Gallegos con madio escuad: 
Lo ACOMP er E alfóres de q a Jor- 
ge Behilling. 3 teniente de o Jorg se 
A lablecs con razas menores en Deszad Las La a Alda 
he E ertos ht gro, 
u , ON 0880 
glotróna de espa CN cualquier ntánto 
depredación. 


Pero con esas g A A 
incendio que acaba de . El gobierno el 
ordena entoncra que el 10 e abanería marche com- 
*pleta e pacificar el sur. Lo comanda 

arela, teniente coronel, Eipólito Yrigoyen ha 
Rida su nombre, Porque es “correligionario” y 
porque lo sabe un hombre o slenple, incápas de 
especialmen da alone donde vay aa To 
clónarios que al. tiampo no posean ya sus ea Brin de 


E Le er parella pod lia pre- 
Es o a ari 

de febrero Vare su joven > 
dante, el teniente -y % a de 


enorme 2 que los 3 dobla en estatura, d 
perceptibles y Que comienga a hab 

Maa con «silencio e do, otra desu dente 
sobre generalidades; el sl Eulitar espera 

el momento en que el mandatario le de las 
ones secretas”, orden exacta que no va 
Ss salir ES Ap Maid ovina de, ni Ma O 
del 4do, de nera. chas de otros 5 años y de la re- 


la entrevista e headigritiacas as 
un ed y obediente: Pñedor presi- 
Ea saber qué es lo que o de haper en 


nía. 
Nos lena calidez, con 
esas de be einotión —esmo el hablara 
a un hermano o 4 un 


ETE 
coronel, vea bien o que ocurre 
esconcertado. Pero e 
A o la mano. No hay e 
Yrigoyen po se 2 escapa el rara no de Va- 


a er A la rra de ; 


1 


mE AP AA A Bar 


Veamos lo ne dirá de o 
07 el ministra de “El 


E 
y gumplimiento del deber. 

or militer ale- 
O dE 


no existe en el momento 

clase 1899 ha sido lican- 

y clase nueva ón está en 

de reclutamiento, Habrá Epi ir entonces a . 
aa Los cons 


dos. un 
en sus “2omicaios vados. al tel. MES 
“alegría” "e 0808 1 


habiendo terminado reincorporados 
ser "nevados ala "Palagonio a A BOLOCO? una huelga 
califica “ardua tarea” este recluta- 
unir así apenas 180 hom- 
refo! indose el ito con soldados más 


ve realiza en Ja noche del 38 de ene 

et brea ln o 6 Edo A E 
es elc 

pe ro. de o 


or le ña fuersa expeticio. 
por su Jete, teniente coronel 


esta! 
Aroa: su se fundo, $ Mage de Alfredo Co- 
De Agustín Germanó 
pes mies. rimeros Elbio C. 
larroel Puch; el 
o orar 


jandro O 
rrano y 


(ON de Ad 


te primero Jony en 
1 denoipción e a M e mar: Pi la eo 
vesía, mpo fue m AN 
esquicios ro 


ve 
a de un e to roviass alguns eo del cerrara. 
co que fue posible obtener. Agregado a a plana 
dad de turista se in 


mayor y en 
miento el teniente ro de artilleria bino ad 
Samante oficial de Estado rd que no disimulaba su 
pretensión de ser Ende de los beneficios Jules e 
hsles que la empresa Sale podría propor» 
clonar. Tom urante el tia 


ete 
sión Rodol lo Za 
lo que dice el e benien 


os y 
cas lo que hiso con de- 


aus luego ya AA] CO- 

en los levantamientos militares yri- 

tas contra el nresidente Justo— oriticará 
nte a Ml A su regreso do q 

de pl o blando con los obreros en huel- 

ca us evidentemente influirá en Blues para 

solve con severidad que empleó en la segunda 


La deficiente información 
os 

asta el raleon e partida estuvo ampliada en 

í con el informativo naval dedo, na na 


tida había recrudecido, el d 
estaba £ la orden del día y el y éxodo de 108 poblaciones 


las Eon bai contuntamente con la Larco 
sación Al de Era le de es 

na esquila, comp e pera 

El regimiento desembarcará ta Crus 

a dividir a la provin en dos y alslar a los 

uelguistas, Pero pronto, Varela ss da cuenta que 

el nudo de todo el n Río Gallegos 


se halla e 
Hado do entonces a la ca tal del territorio ACOMPA- 
oe lamente por el ten te 19 Anaya y otro oficial. 
pra us co el gobernador interino Co 


Cs jui 
cia E la “verdad cias quo da ones que e 


Buenos hace el q CErcanos o lo 
e Som ar que y y 
Pero lo. que E e vide: E loe 
Loa Pero lo Q E eviden . ele 
de “confusión EN one 
an 
> o por des. 
Es Eo noticias de que está por llegar E 
lesa instrucciones especiales de 
MÍó: Pero las instrucciones que el Poder Eje- 
su ivo Nacional envía no son nada precisas. Issa ee 
limitará a comunicar a Varela que 1 solución tiene 
que ser prenos y que debe consultar a ] de- 
yechos de los patrones como de los 
tonces Vare sa ias te Sn a Un ACUIr o: terminar 
cuanto antes con el movimiento gremial a fin de 
normalidad, Para ello 


mejor entre las dos 
¿qué abía do rado O con las columnas 
hue orbe E Río Gallegos 
pero luego vuelto a Iced sí nadie vera 
oha y "par eso tuvo A 
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a los esta mb 
un arma de doble filo: sin eganimeión ni verdaderos 
dirigentes cundía la indiscip 


Por eso, cuando recibieron la proposición de Va- 
rela de concurrir a una entrevista hubo alborozo entre 


situada a ancia la estancia “El Campa- 
mento” donde estaban los hue y del estable- 
cimiento “La V '' donde acampa es- 
cuedrón Laprida, Varela e Izza 1 a “El Tero” 
sin custodia a sólo acompañados por el subofi- 
clal ma entrevista realiza en 

mañana del 15 de febrero dejando la ruecio- 


y rescatarlos “por la fuerza, sin consideración a vidas 
ni a daños de ninguna naturaleza”, 

A los obreros se les presentan las orgia pane de- 
posición de las armas, entrega de los rehenes; la 
justicia establecerá las responsabilidades de los hechos 


de sangre que ocurrieron (aquí se reconocía que la 

actuación de la policía tenía A. rd de culpa 

en los hechos ocurridos). Acepta condiciones 

se entraban a discutir las relacionadas con la re- 

anudación del trabajo y las ppt que deberían 
sy O 


entre patrone reros, 
Vuelven los delegados a 1 estancia “El Campa- 
los puntos 


. Los 8300 
se entregaron fueron distribuidos en diversas estan- 
clas y las tareas se reanudaron de to. 

n un primer momento los hombres de la Sociedad 
Rural aplaudieron a Varela, pero cuando se dieron 
cuenta que los únicos que ha! perdido eran ellos 


| 


Una tropa de carros con fardos de lanas. Así se llevaba la riqueza del sur hasta los puertos del Atlón- 


tico. La huelga tuvo amplio eco entre los carreros. 
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“Facón Grande” fue durante un tiempo también 
de este oficio y llegó a tener tres chatas 


A a 


comenzaron a arreciar las críticas. ¿Por qué habían 
perdido? Porque era la era ves que 
se habían levantado y ra solían impunes 
“crimen” Todo volvia a lo de antes, como si 

(7 


no hubiese nada. Y había pasado mucho: la 

autoridad de los estancieros quedaba el sue 

ellos habían exigido la represión violenta, se habían 
las manos de gurto cuando vieron mbar- 
a Varela y su Estrena allería a , NO se 

Fabia metido AE Erelicero 

nes que A a e 


como en 
Ar y robado 


rela había sumariado a todo el a ocio] ai polea — me 
a un oficia Un suboficial 


o se conoce el laudo del gobernador, la noti- 
omo un reguero de pólvora en todo el 


rganisan varios ad Y 
clina señalando 


nzan las 
te lo e dice textualmente Anaya: «a 
había mientras tanto 
ignorancia 


miento, 
móvil en Santa Crus, en la mayor 


de cuanto había errar no se sintió satisfecho 
con el resultado pacífico obtenido, acicateado ca 
fos. habrian que nabiendo O 
(7) e in- 

establecimientos comerciales de la 

costa tam: vieron con buenos ojos la solución 
pc Ad AT en sangre y 
cepo ndieron de ón contra 
niente coronel Varo! y el gobernador a quienes 
ocimiento o 


ndado el me 
E a E 


orde 
del A coronel_Ro- 
oa adal 


A Vero > sorprenden los ataques; él ha solucio- 

el conflicto, ha entregado al gobernador rel rá 

de po "e pedido los 

obreros y ha ejado en manos de la fuatlcia la investi- 
hechos os 70 eno 

hechos de sangre. Le 


obiern: 
niente coronel y esto satisface a Vare 


la, Pero no 

deja de quedarle a de et 

vuáiva oiavencido de ue los po han fumado 

gin ma regresa a Buenos Aires en 

mayo de 1931. mn el meses, y oficiales han 

confraternisado a 7 Gallegos, de 
Deseado, Puerto San 


seno e que ofrecerles. modo esto o 8 


OBCUTA, 

local sindical siempre blado de rigentes gal'egos 
o chilenos de mirada desafiante uchos de los cua- 
les estaban ahora resimente creídos de 


a 


SEGUNDO CAPITULO 
El Teniente Coronel Varela viene... 


No ha sido solución la intervención Varela. Cada 
bada la safra E 


sobreseídos os los juicios contra estos falta 
de méritos. ) a 


E un o tácito. 


a 


es hombre que no conoce de ebilas- 
. La Bociedad Rural acon- 
no cumplir con el convenio y 


estancias a todo obrero se ses e 
echado de aos a al como poco 
Eos otestas a la sede de 1 entidad sindical 


Pr a guceden asambleas donde se pide a 
gritos pones contra los patrones. Pero los diri- 
gentes Río Gallegos llaman a la calmas. No es 


Google 


oportunidad para movimiento pego la sal: 
está terminada, no hay trabajo en las estancias, Se 
a 03 


e ( 

La m cipalizac! de Deseado origina una polémica 

que Bel a la división de la población. Se We lara: 
a xto se para 

el sl clima de división. sindicato obrero apoya a los 
ón lara 18 


brigada y 

guardia permanente. Una manifestación 

obrera es y ropolida por la policía cs A! guardias blancas 
yu gr un muerto y cua heri 

Jno no se ha logrado desalentar a los obreros, que 

asumen una gi re . La poll 
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“patriotismo en el elejano sur” y se retiran no sin 
entes dejar libres a los tes obreros detenidos. 
Esto es saludado como un nuevo e Uat de la clase 
compañeros da haber or de la cárcel a los 
añoeros En agosto el Ao huel- 
gulico e co es Sneral en los uertos de Deseado, Santa 
vlián y Río (tallegos. 

En per Última ciudad hay representantes de los 
odo que exigen en las asambleas que se declare la 
huelga general revolucionaria en todas las estancias. 
A pg kl profunda O los 


O rr e parague Pre pre dos de los e 
y ” A ES 
les líderes del movimiento anterior, 

Luego, el hecho será explicado así por los anarquis- 
tas: “en el mes de setiembre, tres o cuatro elementos 
de ma Í vivas, enemigos del traba (a 
ajeno pero Dr que echárselas de trabajadores y 

e celosos de los derechas ohreros se propusieron en- 
Eee a A “masa obrera del campo y arrastrarla a 
una aventura de maraca mejor dicho, de robo y 
saqueo en beneficio de anuellos 'entusiastas cabe 
Para ta) fin Peral boga una asamblea que debía 

a orillas del Laga Argen- 
e Rio Gallegos tuvo conoct- 


huel, pr o halo 
comisiones 7 EEAO el 


policía Ps lag 0 nder *Toscano', quien 
contar general obrera del no: 
con seis sujetos más o menos como él se encontra 


internado en la cordillera dispuesto a efectuar malo- 


nes en varios puntos de la región cordillerana y para 
cuya prisión la policía no te el onal suficiente, 


A Pros de que a ella le huhiera sido SiRdemtO darle 


. Aceptó el comisario Vera el of 


fueron dados a la Caro! de Gallegos”. 

Esta actitud fue luego duramente censurada por los 
eros Sta de Buenos Aires quienes y que 

no se debía colaborar con la olicía ni un en la 
entrega Y delincuentes. 

Pero esta actitu de “buena voluntad” no sirve para 

eses ulio— se 

con temor que se le comnlican 
p a continúa y hay malestar en el campo. 
violencia suede estallar en cualquier momento, como 
ha ocurrido en Deseado. Fntonces consciente en que 
la policía —aconsejada por Correa Falcón— de 
a EE; ¿ln perción de tie 


extraño ver lo pros de los de este mM 


e distancia y la 
Á casi todos ellos oro 

dejar el trabajo, sentirse Lai de sí misma 

os patrones y, por sobre todo, hacer los ue se e 
de la gana terminando pct Jas vallas, las prohibicio- 
nes y el sometimiento. 

En Río Gallegos se rr la huelga general. Abar- 
cará todo el territorio y estos serán sus jefes: Ramón 


Tan! a sona norte. 
los tres, Soto es el más inteligente y tal vez 


El juez letrado Ismael Viñas (de barba, a la des 

recha), con el cacique Policarpo de los tehuel- 

ches, Los indigenas, victimas directas del ansia 

de expansión y riqueza del blanco, vivian en 
extrema pobreza. 


el único que sabe lo que quiere. Es más bien maxi- 
malista aunque sabe llevarse muy bien con los anar- 
quistas. No le da gran im cia a la diferencia de 
ideas revolucii as. Siempre le ha gustado figurar 
y se encuentra muy bien en su función de dirigente 
sindical donde la gente lo escucha y lo respeta. Oute- 
rello, en cambio, tiene una educación política muy 
fragmentaria, Le a repetir conceptos como “soli- 
daridad obrera”, “lucha de clases” y “muerte a la bur- 
guesía” pero nunca concreta en resoluciones lo que 
ex o Lo tienen como a un “gallego co- 
rajudo” lo ha propuesto como jefe del movi- 

ento, Mpecón ” en cambio es todo lo contra- 
rio. Erg un pus que actuaba por presencia. Su 
Pp algo de los caudillos de antes: sólo 
hablaba para mandar y, ante todo daba seguridad a 


OB. 
El plan era el mismo del pasado año: recorrer las 
estancias, sublevar a los peones, tomar caballadas 
llevarse como rehenes a capataces, a tradores y 
dueños de estancias, paralizar el trabajo y no presen- 
tar lucha a policías, Para ello, trasladarse de un lu- 
gar a otro para desorientarlos y así ganar tiempo. 
ya vendrían solitos los de la Sociedad Rural a 
pediries la reanudación del trabajo. 

O A A A os peones. Pero el 
pensamiento de Soto iba más allá, soñaba con una 
verdadera revolución del sur; en los sueños parlan: 
de OQuterello también cabía algo así. Pero ninguno de 
los dos planeó las cosas en grande psra que eso 
prendiera como un movimiento revolucionario subver- 
sivo hacia la toma del po 

así queda lanzada la segunda huelga. No sospe- 
chsban los Egeo? todavía en qué iba a terminar. La 
e niños, un o, an 

ro aqu 


macho o no. E 
no venía al mando de las tropas Varela el justo. 
Venía Varela el degollador, el hombre que también 
iba a demostrar que cuando había que ser hombre, 


ser militar, peta proceder. 

Son significativas Jas palabras del capitán Anaya 
Que iba a ser el jefe de una de las columnas de 
Je cuando dice: “Los acontecimientos de 

cipios del año 1931 pueden titularse campaña 
pacífica de la Patagonia en contraposición con los 


de fines de 1921-22 que llamaré campaña militar san- 

grienta de la Patagonia que no quiere decir solidari- 

zarme con el periodista, excomulgado seminarista José 

María Borrero que no encontró nada mejor que deni- 

ar a las Fuerzas Armadas que titular Patagonia 
ca a su libelo”. 

Desde Apo? de vista militar, Anaya, cree en una 
confabulación extremista guiada desde Buenos Aires y 
Punta Arenas, pero también hace las siguientes re- 
flexiones: “Chilenos —chilotes mejor dicho— integran 
las falanges de trabajadores que constituyen transito- 
rla y circunstancialmente la población de estas regio- 
nes; las minas de Río Turbio, tan en vecindad con 
su tierra natal comienzan a servirles de guarida; pres- 
cindo de aludir a las cuadrillas de esq 


establecimiento hasta que se de término a la labor del 
año en que regresan al lugar de procedencia con los 
bolsillos llenos o vacios según hayan sido las jorna- 
das 'A su conducta, Y por qué no la de sus circuns- 
tanciales patronos que no slempre pagan en moneda 
sana. Cheques al portador, otros con endoso fraguado 
a hacer efectivos en Punta Arenas o en los puertos 
de la costa constituyen la odisea que más suso les 
toca vivir a estos desdichados que peregrinan a la es- 
pera del cobro de sus E ib ac no siempre satisfechos 

espués de mil kilómetros recorridos. ¿No estaría allí 
la raíz del malestar que hizo pe crisis una vez y que 
ha podido por credulidad e ignorancia dar lugar a 
que ahora vayamos a yey dolorosamente magnificadas 
sus consecuencias?” 

Iniciado el movimiento, el territorio sin goberna- 
desde hacía tres me- 


uxilio, El ministro de Gran Bretaña 
, concurre al despacho del canciller 
argentino para pedir garantías sobre las vidas O- 
pledades de sus connacionales en Santa Cruz. No bien 
se retira Mac Leay entra al despacho ministerial el 
encargado de negocios de Estados Unidos. El canciller 
Pue ón “toma buena nota” les señala que el 
g o argentino procederá de Pamediato. 

El ministro del Interior se dirige al ministro de 


El teniente Emilio Correa Morales dirige un ejercicio de tiro en San Julián, con unidades del 2 de 
Caballería que O el 1 Anaya. la segunda campaña ya habla finalizado, 
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Guerra, Julio Moreno, y éste llama a Varela para 
trasmitirle la decisión del gobierno. ¿Instrucciones? 
Las va A recibir Lea Interior. En Interior le dan carta 


la partida. 
noviembre de 1921, Varela su 10 de 


ME urge 
e 
caballería embarcan en el transporte “Guardia "e 


las bases d 
que permitieron que las cosas Mea ote Por eso 
(+) 


a ver lo que volver sino Aa terminar co: 
lo que ses subversión. intranquilidad, depredación. 
Divide a su fuerza expedicionaria en dos cuerpos. 
ca con él ese 4 de noviembre A las 
fe Varela; dos capitanes: Pedro 
; dos tenientes pri- 
5 un sub- 
teniente, Juan Carlos oni anda; cirujano 
doctor Alejandro Olivera y 164 hombres de tropa. El 
segundo cuerpo estaba a lAs órdenes del capitán Elblo 
Carlos Anaya e integrado por opa de de Caba- 
llería, Su plana e la comp el teniente 19 


b [+ 
consoripto, Un corneta ] 45 soldados. Es decir 88 horm- 
bres con una sección de 1 Este 
cuerpo —acompañado por un escuadrón de gendarme- 
ríp-- se embarcó reción el 31 de novi mbre, 

Con Anaya viaja también un cuerpo de gendarmería 
inte por 9 oficiales —2 retirados del ejército y “ 
“improvisados” — y 153 gendarmes. Luego, con el e: 
bernador lzga (stgo viaje había tenido como objetivo 
pri rigoyen una fuerza paramilitar que 
respondiera a la gobernación) viajará un segundo e8- 
cu endarmes, 

o tiene Anaya sobre esa gendar- 

a) recurso de reclutar ip en 

los comités sin más preperación que disfrazarlos de 
ulos pero convenientemente 


estos mercenarios en sustitución de la mala pies 
Jado de tener su parte de culpa en 


8n o compromisos AA faltos en Ab- 
soluto de condiciones morales, bien ronto tomaron la 


nente para las estancias que, si antes cilamaban por 
polícias, ahora » soga pen por el alejamiento 


Cifre, 
es dueño un alemán de apellido Schroeder que ha 
peonada se ha 
os los dueños de 
estancia, se niega a abandonar su propiedad. Allí se 
Hacen guardia día y noche. Los 


ca, Hasta que una mañana apa- 
recen diez peones a caballo, Vienen gritando ¡vive la 
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me " > de E Ed 4 
Cadáver de un peón fusilado en el llamado Ca- 
Acdón de la Yegua Quemada. El viento eterno 
de la Patagonia fue barriendo la tlerra y 
Jando poco a poco en descublerto los cuerpos 
de los infelices. Estos restos fueron después que- 
mados con petróleo traido desde Comodoro Ri- 
vadavia, Esto fue la realidad. Luego, el tiempo 
hizo la leyenda. 


huelga! y pegan alaridos a lo indio, tal vez para darse 
coraje. oeder, su hijo mayor y su cufñiado los 6s- 
peran. Son nd dep europea avezada. ep constante- 
per ojerclo cios de tiro y cuidan las armas con el 
cariño con que se cio preferido. 
Bliecos la ea gc a con sus chi- 
cos en Ce sg más protegida pol ombres toman 
ción en ventanas. Los dejan hor ¡ cg 
o los tienen bien cerca A 
los mandan una andanada. Buena puntería: tres a 
los chilotes pegan una volteyeta rígida por la gru 
del caballo y quedan Ei gut So el suelo, Los de- 
a em de la cbc pafugio 
a 


os se manejan 0 absoluta tran» 
EN Entre tiro y tiro pasan ec e ent lu 
rod a los humeantes ca PATA QUe No 40 reca- 
ls piedras apuntan y y ndo ven parecer detrás 

dras pan Aer] el ga- 


rd cae el sexto, los otros 
Mrs Dajas "del tarOtaO son las a rd huel- 


“As sar anarquista de o es distinta, 
Señala que dies Beni fueron bag ai de un gru- 
po de hue. an para Duscar viveres qe la pios 
Bremen”. ejó acercar y cuando estuvieron 


do de diapare sabrá ellos AMADAO a AD y el CADAILO 
de otro. A pie, este fue capturado por una e 


por el sargento 
único que se colncide es en el número de bajas 
sufridas por los sublevados. 


Cuando Varela desembarca recibe un informe bes 
tante alarmante del gobernador interino: A 
Cifre ocupada por los reyoiosos: ny Fuentes Coyle, 


ele comisario Do uglas —muy úmigo del e obemanas 
a estaba sitiado 300 huelguistas Sólo dis 
ii 
policia del iterios da daba ca de vida no Anas 


esesinatos 
¿4 Be hablaba a, granel e Be sali AUR - 
e A 
su Pa a e os de Rabin ros d 
vestidos de civil, La 


tod 
os ciezra sus puertas en señal de duelo por los 
enes pea por los hue o 


Después de de có dp Aer a obernador inte- 
pc E A ca: sala 5 le buses 
como subversión ada 0 to en el 
código militar. Ea decir, le ley. Usa y 

De inmediato, Varela tesnelva msi el informe mi- 
litar de )' ro; ade! comisiones- 
patrullas fuertes de oficial reforzadas, en medios me- 
cáni uisados en fa: cubriendo los 
caminos principales que conducen Al Norte, y 
Sur, se pueda obtener una n clara y con 


E 

Ibarra con 50 

entes de tb a 

Cancha Carreras has 

3) capitán Cam 

hombres también por El Cifre, de or E aguna Be- 
mito costeando el río Santa Crus hast. A 


Esto se completaría cuando llegara 
Deseado quie trataris copar e Anaya a, Fuero des- 
de el y del territorio, 

Esa noche del 10 de noviembre, Varela tiene que 


Google 


haber meditado mucho sobre el éxito militar de s 
empresa. De acuerdo a los informes recibidos el total 
de alzados superaba a los 1.500 -hombres, con buenas 
armas, que se habían llevado las mejores caballadas 
ista logístico habían aca- 


tumbrados al viento y al p co y que en 
su mayoria eran hijos de hi val tan humildes como 
el hue Es dirigen de le 
alzados eran n sabía cómo se 


anarq 
astaban óstos; eran Al Po bra que no les + teme 
laba la mano Pis había que hacer papilla 
Eo: Por o arte sl en realidad era el gohlemo 
o que A nOJADO lA cala. doble Fespomesbilidad. 
si él Varela,” Ed Mejora Ad E dicho, si no ga- 
naba esta parti uerto, liquidado para 
porqde e rd ya lo serviria pes el desprecio. 
des de jos en E E cuando veía las caras 


Ogáres, tos de 

be, able. Culpable de haber cometido 
pesa mentar y entenderse tan luego 
los ADATQUITAS. 


Por eso a OS o o camino que ganar. Y 
Berien on con "todo de Gi eg sin po 
desde e ds o, agarrarios del 

besar el suelo. “¡Ya Y a ver!” 
¿Qué nstrustionas ede dar él a sus oficiales pa- 
5 hombres 


ra Ar 38 Bla Bobwbiser lo manda con 1 
donde sabe que hay 400 huelguistas; si a 


2 


HA Cusrida on Tbarra —radical de los bue- 
NOS cOmO Pri envía con 80 soldeditos a enfrentar 
a los 600 u 800 chilenos que dominan los a a aa 


pre les repitió la Aira de To ato: y 
. 2 Ra 
lodo su A o. Les dijo algo más. Y y 
ue Dare le la firma a las órdenes que 
Ps No las dice en forma poa Les da un bando 


y q a los obreros, un ultimátum 0 estableco: 


ones que 
las autoridades como asi- 
ón vida para en ade- 
lante. de rr AE do en rado 8l dentro 

24 horas 1bi ustedes la presente co- 
municación no recibo o ntestación ds que ustedes 


aceptan el sometimiento incondicional de todos los 
hus levantados en armas en el territorio de 
Santa Cruz, rs 

dar cg gr bere ag 
oficiales e ejército que mandan Cc gi 
órdenes consideren comó enemigos Cra ee en 


g “| 

5 : Hacesios poceabies de la vida de cada 
una efundo: . ue en este momento mantienen 
uste E orma de tere asi 
en la población Eire ustedes ocupan y las que ocupa- 


ran en lo 4 
dar rsona que se encuentre con armas 
en la mano y no y Pemon oda una una autorización os 


firmada por el suscripto será castigado con 


ario: El 1 que dispare un tiro contra las tropas 
sorá fusilado donde «ue lo encuentre: 
ulnto; Si pd aireigelo e ne hace ascocilo ol 


e Pp qu Una vez e ves Picado el combate no | brá 
suspension de hostilidad 
¿quién J ha autorizado esta orden? Nadie. El solo. 


a 'miso a ese pobre hombre 
Boys A ale está a cargo de la ga 
ación, aso va a consultar al jues letr 

el que siente el mu olímpico de los 
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necio (le han contado que a ese Joven abogado 
le gustan las francachelas) ¿O acaso a istro del 
Interior, al “tuerto” Ciómez que A y meterá 
el proyecto en una gaveta ntras vistas se 
comen crudos a sus soldados? ¿O tal ve a don Julio 
Moreno, nada menos que ro Guerra de la 
Nación? No, la cosa no está pa 


cto p peles cuando se le vienen A chi- 
tes dirigidos por anarquistas patibul a sólo 
ente con unos cuantos soldadi pe rde 05 y pA- 


ra colmo, porteños 
Varela sabe qu si gana se van asar por slto 
18 rr legales o Plis reci ¡Pero plesda) 
punto 4 significa que le por ya pon A, e 
Sedido y ley marcial pese e qu 
Poder Ejecutivo y un oder usicia ” pora = punto 
5 establece lisa y retire Ap 
que se rindan en campo d la, de los prisioneros, 
osa se equivoca Varela: el haber escrito, 


Arduamente er trabajado Varela en Pri Se ha 
r todos los camiones y 


sorprende a pre ón que tienen algunos, que 
son nada rg o ores a destajo, > 
dar a Vare le. Pero los turcos eos o la clase 5 po para ayu 
mucho "no hacen nada. onrien siempre, están 


con Dios y con el Diablo. 


Que seas lo que Dios quiera. Las tr salen en 
Pro Varela pci 
a de MBichweizer, que va hacia El Cifre 
pd, so entera que A rre principal de los huel- 
po! está e Larios oyle. Alí comanda e E 
0 ar e) más peligroso. ei monje negro la 
re FOJA, 


Varela poa E ir allá, hacia donde ha mandado 
ele columna de Ibarra, Y en un ¿auto, solo, 


pts EE 
Earl 8 alguin do paña A 


Punta Alta donda rusa la frontera a Chile para rel 
| So y alcanzar Cancha Carrera. Quiere Negar 
mies de Coyle para reforzar a Viñas Ibarra a quien 


Las familias ue los estancieros y planetas de ad Cruz coi a las tropas nacionales como 
verdaderos salvadores. Aquí el capltán Anaya representa el presidente Yrigoyen como padrino dol 
wptimo hijo varón de le esposos Bohm, de la zona de San Julián. 
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Punta a) Win le le lgaton motiiaa de. que a 


gunas 
abundan cla, muchas armas largas y y $380 caballos de 
la y tiro”. Con esto último Varela tesuelve el pro- 
one de do se iba A EE sin com- 
nicas por 


contra po nuestra lucha. 

correrías q rre a los pri impidldndo- 

les 1os trabajos d e la época, mar y 06q| 
das que ST es 


fin de que a medrentados 
ocasionaría consiguiesen  ubertad de los compañe 
ros presos. Pero los estancieros habían declarado nues- 
rien No es de extrañar que los jefes y aún 
la tropa conscriptos tos obreros e hijos de obreros! 
se despojaran de todo sentido humano y se ensaña- 
ran ferogsmente con hombres indefensos y rendidos. 
Cuando les pareció que se habían acercado bastante 
y convencidos de que estaban a salvo de todo peligro, 


fueron hechos 
An ultimados 


y descargó su revólver muchas y veces matando obrs- 
ros como AN PSrros os. Los que quedaron 
en o fueron conducidos y encerrados en beatos. Re- 
querido por Viñas Ibarra el *' ea de 108 bandoleros' 
se Sr del grupo el com: ro Pintos. 

—i persiguen con e A huelga? —le preguntó 
—Conseguir la libertad de los compañeros. 

—¿Nada más? 

—Nada más. 


—¿Y por eso solo luchan? 

—Nada más que por eso. 

-——Pues no VAS; ¡a a luchar mucho más porque ahota 
mismo vas a ser AaIASO. ¡Soldados argentinos! ¡Pre- 
pa ed pe nego! 

fiero Pintos falleció de 36 balasos, lo Pr 
dido comprobar varios tes 
enero a os días después cuando desen: tos 


A Porra o grupos de 8 m7) que 
o as iban sacan e 
debían cavar su tumba y luego bi AR 
daron 20 con vida de un grupo de 
Hasta aquí el informe aparscido pa "La pa 
de Buenos Aires. E ete Varela ampliará deta- 
Mes en un teleg: al ministerio de Guerra cue 
publica “La e O da de noviembre de 1941) 
Bonde señala que “en Punta Alta fueron sometidos 
70 is mados 350 espalloS, resultando muer- 
tos once huelguistas a E tal 
Datos Se rescataron 14 rehenes. 
¿Qué es lo que realmente ocurrió en Bo cs 
Las versiones son muy distintas. Así ocurrirá 
de ese verano violento en A las 
anta Crus. A 


casi 50 años 

dad detallada. Los documentos 

nos de silencio o de pasión. 

de los sobrevivientes —los que no fueron actores di- 
rectus— tienen lagunas o todavía los ata algún a 

Juicio. Sin querer pontificar de que la verdad es 


Google 


nuestra nos inclinamos a x de aquelcs aconted 
testigos de segundo orden de aquellos acontecimientos: 
al pr Ep 70 huelga , Viñas os 


ntes, oO: obreoa dla mera di 
s. y indieton, poóm 5 q 


Caron esa 
A A. a dll MS 


ellos eran 357 7 [Como cuidarlos? eso siguió q 
tiéndoles bala hasta ud que esos tipos n 
querían Guerra. Cuando 59 compr obó que ue el asunto era 
nada m mandó parar el fuego 
Has e] 7 todo qUe e que se aplicó en góneral. Aunque 
£9 snclerio ab proa y ran con los brazos en 


Pr 
Hay q ver por otra os soldados eran 
po a ap a po nunca piano combatido y A peo 
En cambio si esa 
onada alsada efan daros De bandoleros -—-como se 


ue man > 
a 


sigamos 1 pola da valo y dd ás via 
Arra. Leamos el valioso testimonio del eral Ana- 
os fugitivos 
llera chica intentando 


agru nuevamente se aprobaron las medidas de 
persecución ón adoptadas rotores: ndose las de orden in- 
o p a cubierto de cualquier contingen- 


cia. nel ue con el escarmiento dado la lar 
lidad aq : nos tardarí 


en la per e Río Gallegos y Santa Crus acaba da 
recrudecer 108 desmanes como al se quisiera ES demos trar 
el propósito obiligur a desplazar arbitrariamente 


tropas hacia esas ones, Resuelto por ello el regreso 
del Ei eri E comprobar en su tránsito que las 
as inspeccionadas, sí bien no habían 
sido Íncen des con excepción de una, las otras ha- 
lan ri arrasadas literalmente, sus casas habitaciones 
das con perversidad, sus maquinarias destruida, 

sus alambrados cortados, sus ganados entreverados y 
Hr Pp í como todo medio de movilidad Auto: 
ando a sus moradores, allá donde había +1d> 
dejado alguno, virtualmente a pie. Ya en Gallegos, el 
18 de noviembre, y aun cuando la. noticia del encuen- 
tro había levantado un tanto las ánimos, frente a la 
ormación de que la lección no los había arredrado 
amenazando por lo contrario extender el movimiento 
más al norte, traspuner la zona de Santa Cruz y lle- 
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gar a Comodoro Rivadavia, plan que ya tenía princl- 
Pio de ejecución, el teniente coronel Varela hizo im- 
primir y distribuir un bando que en sintesis dice así: 
«Se pasará por las armas a quienes no ne entregaren 
a la primera intimación de las fuerzas militares o 
fueren sorprendidos por estas con en la mano 
en actitud que evidencie el propósito de resiútir»”. 

Es decir, este segundo bando —difutidido el 22 de 
noviembre de 1921— es mucho más severo que el pri- 
is lento para quienes no se rindan de in- 
me . 


En Paso Ibáñez tiene lugar la acción militar más 

1 nte. Allí había llegado la col de huel- 
—(erca de 900-— que comandaba Outerello a 

ulen secundaba Avendaño, un ex ro hotel Ar- 
gentino de Puerto Deseado. En 25 autos y camiones 
entraron al atardecer al pueblo —hoy llamado Coman- 
dante Piedrabuena— y rtequisaton las proveedurías. 
Especialmente se llevaron ropa de “La Anónima” y del 
negocio de ramos generales de Vidal. Tralan más de 
60 rehenes, todos hombres, en su mayoría altos em- 
pleados de empresas norteamericanas e inglesas, admi- 
nistradores y estancieros a quienes encerraron en el 
cine del pueblo. Desde Paso Ibáñez, los huelguistas 
comislonaron a Avendaño y a otros tres que se tras- 
ladaran hasta el frigorífico Armour. Así lo hicieron. 
Llegaron a Puerto Santa Cruz y se dirigieron al co- 
medor de obreros del Armour. Alí entrevistaron al 
administrador del establecimiento, sefior Juvenal Chris. 


E : ' 
| ANDREW FRASER. ¡ 
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Estos son los recibos que los estancleros daban a los oficiales del ejército cuando se les devo!- 
vía los caballos recuperados de los huelguistas. Obsérvese bien el membrete de esta estan- 
cia del inglés Andrew Fraser, al que no le falta el “Argentine”. 


tensen a quien advirtieroh que no debía llamar tro- 
pus en su ayuda porque sino el frigorífico sería inme- 
latamente ocupado Aralizadas Bus tareas. Hecho 
esto, se retiraron sin intentar que los obreros del fri- 
porítico se plegaran a los peones que ocupaban Paso 

Entre los rehenes procatoS de los huelguistas de 
Pasó Ibáñez estaba el propio Mr. Macbey, gerente del 
Armour. Cuando en Buenos Aise se supo esto, el en- 
cargado de negocios de Estados Unidos concurrió de 
nuevo a entrevistar al canciller Pue dón Yi 
solicitar puntas y el propio ministro de ricultura 
telegrafió al comandante del guardacostas “Almirante 
Brown”, que se hallaba anclado en Puerto Santa 
pio qe solicitar informes acerca de la suerte del 

our. 


pobladores aquel territorio”. frase de Pueyrre- 
dón aludía al pequeño escuadrón de Varela que ahora 
tenía que vérselas con 900 huelguistas qua se habían 
Side ron en Paso Ibáñez, una población que cons- 
taba de una ancha calle y casas a su vera, es decir, 
un spend típico de nuestra Patagonia. Los hombres 
de Outerello A Avendañio habían puesto barricadas 
de fardos de lana a todo lo ancho de la calle, tanto 
a la salida como a la entrada del pueblo. 


Aquí se ve bien que ni los huelguistas ni sus dirl- 
mtes no sabían lo que querían. Si eran conscientes 
le la mayoría en número, ¿por qué se atrincheraban 
am una población dando tiempo a que el ejército, la 
marina y la policía los sitiara y lcs atacara? Evidente- 
mente lo único que deseaban era negociar. Negociar 
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Patagonia. 
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h la entrega del pueblo, y por 
uslga. ¿Acaso esa masa oscura 
de chilotes tenía buenos dirigentes? ¿Acaso Outerello 
-4) galego Outerello-— concretaba algo en sus inter- 
les ooo oon ese su engreído acento 
vb autodid: 


mina de 

pieudointe acta? En las asamb:eas habla 

siempre Outerello. Los escuchan en silencio. 
De ves en cuando alguno de ellos —prin 

los que tienen la familia lejos— hacen una tímida 

cuándo ha de terminar 

ás de todos, 

pero es indeciso y cuando se decide tiene la típica 

ad apar? Qe venga Vacsla y los pegue 

4 esperan? ¿ enga y ue 

pra a A cada uno? 


Como en Punta Alta, daremos las dos versiones de 
lo que os en Paso Ibáñez. Impecemos por la ver- 
sión militar, a cargo del general En “Varela, al 
llegar a Gallegos tuvo la información corroborada 

el teniente primero Schweizer ds que Paso Ibáfñiez 
bía sido ocupada y saqueada amenazando ahora en 


sario actuar con toda encia. Los revoltosos dis- 
puestos A resistir a cualquier clo han colocado 
en sus barricadas, bien construidas con los muchos 
fardos de lana que en la costa aguardaban turno de 
embarque, A las mujeres, niños y prisicnercs a cbj:to 
de que estos sirvan de freno o en su defecto resulten 
sus pi víctimas. El re de la nave 
ofrece su colaboración 0 marineros poro señala 
el peligro de actuar indiscriminadamente, Sugiere 
actuar con prudencia ¿, por sorpresa ya que no des- 
carta la posibilidad de que a dos a una lucha 
frontal evacúen en orden la posición ya que la utiliza- 
ción total de todas las balsas, incluso la del frigorífico 
les van a pra Feb] la imposibilidad material de fran- 
quear el o por mucho tiempo por Quienes 
. pretendan perseguisios, Informado el comandante del 
del plan que debe desarrollar el teniente 
Achwelser y Aceptado en principio, solicita que este, 
3n ves de actuar directamente áfñez se 
dirija Aa sobre el pue: 
“a acción podrá ser más eficas la cooperación a 
prestar por la marinería, más efectiva. Se ve que, por 
una parte, teme consecuencias lamentables e impre- 
visibles y por otra duda de la oportuna intervenc ón 
del escuadrón Anaya sobre el flanco por razones de 
distancia y tiempo. Un despacho de marina cursado 
esa noche informa que acaba de rechazar un intento 
de apoderarse del E y Que de haber tenido 
éxito habría empeorado la situación. Que E ah:ra 
más que necesario que el teniente ero welger 
no prosiga en el cumplimiento de su misión de ataque 
z que juzga necesaria su presencia en Santa Cruz 
onde los insurrectos, a pedido de los estancieros pri- 
sloneros se avienen a discutir con el jefe de las fusrzas 
un pliego de condiciones que someterían a su corsl- 
deración.” 

“Está claro así —prosigue Anaya— que la responsa- 
bilidad de lo que vaya a acontecer rep dejárselo en 
manos exclusivas de las fuersas militares. Varela or- 
dena en consecuencia que Schweizer haga alto en el 
augar alcanzado y él se traslada de inmediato a Santa 
Cruz donde arriba al amanecer. Informedo alí de 

ue los cabecillas desean conferenciar con él en el 
, 8e traslada allí de inmediato observando que 
en efecto de 600 a 700 hombres tienen rendida a la 
población que clama a cualquier precio por su libera- 
, Que en realidad los estanciercs, mujeres y niños 
buidos en mera línea para que resulten 

víctimas inevitables de cualquier ataque.” 

*Escuchados los emisarios y leído el pliego de que 
son portadores y sin dejarse impresionar por su Ap98- 
tura y por las consecuencias de la carta Que se pro- 
pone les contesta intimidándoles su rendición 
incondicional en el término de tres horas, so pena de 
someterlos por la fuerza y pasar por las armas a los 


Google 


. que desde ese mómento desacaten sus órdenes que está 


impartiendo en nombre del superior gobierno de la 
Nación. Vueltos los mensajeros a sus posiciones, en 
ves del sometimiento incondicional esperado, proceden 
a evacuar la población ordenada el día 28 con el alarde 
de saber infranqueable e! obstáculo que todo intento 
de persecución no pasará de una utopía por lo menos 
por un largo tiempo ya que saben que no dejan a 
3u espalda medios para reparar los elementos de ?ran- 
ueo. Han respondido así con un insolente desafío 
onociendo que el teniente primera Schweizer está 
ya reconst do la balsa del frigorífico y que al día 
siguiente estar en condiciones de permitir que 
algunas tropas traspongan el curso de agua.” 

.“Al amanecer del 27 se inicia la cución al 
mando del jefe quedando el teniente primero a cargo 
de la seguridad del pueblo y devo'viendo a los comser- 
clantes saqueados los víveres y efectos que no pudie- 
ron ser llevados por falta de vehículos. Pero como 
comprobara que, aprovechando las circunstancias, no 
faltaron pobladores que hicieron su agosto escondiendo 
en sus domicilios frutos del saqueo, constituye con 
personal del 'Brown' y a os !adores una comi- 
slón que manu militar allana domicilios y secuestra 
gran cantidad de elementos que se devuelven a sus 
o aos entregando a las autoridades a los 

1 > 

s rendida la persecución después de vencer las 
dificultades que cltecia el PARO d.1 río por Río 
Chico-Corpen, confluencia del Río Chico con el Chaile 
su exploración hace saber que en dirección a Corpen 
se ha comprobado el avance de un grupo apr:ciado 
en 180 sujetos con bastante ganado de arreo y eszol- 
tando vehículos cargados. A su ves. los insurrectos, 
que han advertido el avance de las tropas ss Apres- 
tan a las ante la inferioridad numérica pero 
ante la decisión de estas y ver caer a su jefe, un tal 
Avendaño, optan por levantar las manos en alto y 
abandonando las posiciones se entregan. A las 14 ha 
terminado el encuentro e ira 79 prisioneros 

un buen botín producto del saqueo d3 Paso 1báflez 

o lo que se remite al teniente primero Schwelzar.” 

Antes de bre con la cución de los ra 
guistas que huian de Paso diremos que dos 
20sa8 fueron las que causaron su total desconcierto: 
la decisión de Varela y la falta total de organisaci 
Cuando Varela conoce el deseo de los peones de paria- 
mentar se dirige él mismo con la sola compa: del 
pra Bchwelser ¿ del inspector gerente de 
La An a, señor Hinsch (éste en representación de 
los hacendados) a Paso Ibáñez. Alí son recibidos por 
Outereilo, Avendaño, García y otro dirigente huel- 
zuista que ha quedado registrado sólo como “el norte- 
americano”. Varela se mete en la del lobo; a 
su paso, la peonada alsada lo mira con expresión 
torva. Hay ostentación de armas y le han hecho for- 
mar a los rehenes —todos hombres— frente a los 
fardos de lana como para que el comandante vea 
bien a qué se arriesga si emplezan lcs tiros. 

Los obreros llevan a Varela y sus dos acompafhan- * 
tes a un galponcito de chapa. el momento en que 
Varela se juega. Uno de los sindica'istas lleva :om- 
brero puesto —y Varela le dice a quemarropa— “¿No 
sabe usted que a un oficial de la Nación no se le 
habla con el sombrero puesto?” Y se predcs lo espe- 
zado, Avendaño balbucea disculpas y se quita el som- 
brero. Con eso, Varela se dio cuenta que esos hombres 
ao cin guerra sino que esperaban deszsperados 
por llegar a un arreglo, Parlamentan: los Obreros 
ofrecen la terminación de la huelga y la devolución 


. de los rehenes siempre que se liberten a loz compa- 


fieros os no se tome ninguna represalia con los 
hue tas (como se ve, pedían cada vez menos). 
Varela les dice como toda respuesta: rendición incon- 
dicional. Está ahí, solo, a pocos metros hay casi un 
millar de sublevados y sin embargo, Varela ccn una 
expresión en la que exagera su desprecio por esos 
indecisos dirigentes les repite: rendición incondicio- 
nal. Les da esperanza diciendo que será justo para 
con los que no han cometido delitos. 

Los sindicalistas se retiran para hablar con su 
e los SE solos. Entonces Varela les propone a 

hweizer e Hinsch un ataque por sorpresa ahí mismo. 
El lleva un revólver escondido y en cuanto se Apa- 
rezcan de nuevo los dirigentes los elimina allí nomás 
a tiros. Eliminados los cabecillas, los demás se entro- 
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garán inmediatamente y podrán ser salvados así los 
rehenes, evitar la posible muerte de soldados y la 
destrucción del pueblo. El joven Schweizer le res- 
este o si es una orden él tiene que obedecer. 

ero ch le ruega no hacerlo, le dice que tiene 
familia que lo está rando en Santa Cruz y que 
de hacerse eso, los s los despedezarían. Hinsch 
se siente mal y le ruega a Varela una y otra vez 
que no haga eso. Varela se dirige a Schweizar y con 
absoluto desprecio le dice: “Vio teniente primero, no 
se puede venir con civiles a tratar estas cosas.'. 

Vuelven los ntes y le comunican que esa no h> 
harán una asamblea y le contestarán pero que, como 
primera medida libertarán a los rehenes, Varela no 
afloja y les dice: “Si no se rinden incondicionalmente, 
a mí no me va a temblar la mano.” Y se tetira, tieso, 
como tratando de crecer en su pequeña estatura, All, 
Varela había ganado su guerra. 

Lo demás, ya está dicho, Los hue tas mandan 
como presente de sometimiento a os los rehenes. 
El gran gesto de conciliación. Cargan camiones y 
autos pue, porque ya saben cómo se las true Va- 
rela, Avendafio h hacia Río Chico, Outerello 
hacia la estancia Bella Vista, En Río co, Aven- 
dafio es alcanzado porque toda esta gente no he 
sentido de la movilidad, es una abigarrada multit 
de hombres oscuros que ni siquiera tiene voluntad de 
huir, La verdad es que Avendaño se rinde y es llevado 
preso a Paso Ibáñez. Allí lo meten en un calabozo. 


7 
t 


El último testigo qe lo vio dice que estaba totalmente 
abatido y solicitaba a quien podía conversar con é 
que intercedieran e sú vida. Lo 

mañana siguiente 


grueso 
mádo Paso Itáfñiez. 

versión militar de Anaya de esta operación 
que sirvió para eliminar totalmente la columna obrera 
ue operaba en el centro del territorio: “Franqueado 
el rio (Varela) prosigue la marcha haci 


ya Que al ruido del tir con- 
curre a la- acción aún con tie para intervenir 
en la rendición, ayudar a some y partici en 
la depuración de responsabilidades. En esta otra re- 


friega se toman 480 individuos, 4.000 caballos y 298 


El gobernador radical, el juez letrado y el jefe 
de policía del territorio en un paseo en el tren- 
elto que manejaban presos. lzza murió poco des- 
pués en el barco que lo traía a Buenos Aires. 
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Original from 


THE UNIVERSITY OF TEXAS 
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fulles de todo tipo y calibre, abundante munición, 
de revólveres Li esp! do botín integrado 
tos, bebidas y o cuanto les había sido . 

ble cargar en los establecimientos saqueados ta 
instrumentos de música. Con su vida pagaron 15 6 20 
ombre de acción 

y tación que Ae al grupo, Larga 
ends resultó la tarea de purar responsabilida- 
ue siguió a la rendición incondicional Pese a 

que onheros se incriminaban mutuamente sus 
culpas y que aun en la duda se debió liberar a algún 
responsable, fueron remitidos convictos y confescs a 
87 acusados a disposición de la justicia letrada del 


territorio. 

1 de “La Nación” informará que en 
la acción Cañiadón León ue tuvo lugar en la 
estancia Bella Vista Tomás Hospitaleche el 1 de 
diciembre de 1921-—— sólo se disparó un tiro JS que se 
tomaron 500 prisioneros, entre elios Ramón Outerel o, 


Por su parte, Varela comunica ess m'smo dí: al 
Querra que secundado por un ofi:1al, 
$0 soldados y 10 partic s (entre 
baqueanos) Fealizó una batida de largo alcance a los 
revoltosos sorprendiendo y sometiendo a 50 legua: de 
individuos, Se apoderó de 
3.000 caballos, 260 fusiles, 30 revólveres in 
valor de 80.000 pesos en su mayoría rienencia 

la Sociedad Anónima Importadora y Exporta 
de la Patagonia. Agrega que resultar 8 rebeldes 
muertos, entre ellos el cabecilla Outerello. 


Vamos ahora al informe de los anarquistas, publi- 
cado en “La Antorcha”, en el florido Pa Aampuloso 
lenguaje que acostumbraban: “Nuestra idea fue sólo 
erusarnos de brasos pero los estancieros no pe.mi- 
tieron que nos mantuviésemos ea contando con los 
crumiros del libre trabajo que habían traído, n:s 
echaron de las estancias como a perros inservibles. 
Y empezó el peregrinaje por los campos en geupos 
que cada día se hacian mayores sin saber qué hacer, 
ni dónde ir. Sin trabajo, sin ransa de conseguirl 
sin una claudicación se resoivió jugar e 
todo A el todo: provocar el temor en el ánimo de 
los clefos para ver de conseguir así que influ- 
yeran ante los policías para que cesaran con las 
ones y pusieran en 1bertad a !os 
en y os que mantenían s. Be 
arrearon las caballadas como si se fuese a hacer una 
revolución y se tomaron a los estancietos y adminis- 
tradores que yo do, todo sín que hublera que lamen- 
tar un solo incidente personal. El grupo de 'a zona 
Norte del río Santa en número de 450 compa- 
fieros, más aniímoso, to sín la menor vio:enc'a el 
pueblo de Paso Ibáñez.” 


“En posesión del pueblo —continúa el informe— 
y con un crecido y vallosw número de prisionefos a 
enes se les d que si no había arreg'o se les 
evaría en calidad de rehenes y garantía conira el 
fuego de las dr se intentó llegar a un acuerdo que 
terminara con tal o de cosas. Se propuso volver 
al trabajo a condición de que fueran puestos en lib:r- 
tad todos los por cuestiones obreras y re'nte- 
os a sus hogares los deportados. Pero la c ntes- 

ón fue una negativa rotunda a pesar de que los 
estancieros y comerciantes detenidos mandaron a las 
autoridades una nota solicitando que sz accediera nl 
pedido obrero quizá porque temían por sus vidas, Más 
el amasijo estaba hecho y el plan ideado había que 
Mevarlo a la práctica. El Chacal coronel Varela se 
opuso a todo arreglo y exigió la libertad de todos 
los detenidos y la entrega incondicional del grupo sin 
mayores garantías. En asamblea general de 
compañeros se resolvió no acceder al pedido y seguir 
ambulando por el campo, poner en libertad a todos 
los detenidos que sólo servían de estorbo y para mo- 
, los que al verse libres, sin esperarlo, se com- 
prometieron voluntariamente a gestionar que se acep- 
tase el arreglo obrerista propuesto y denegado. Esto 
ocurría en la segunda quincena ds noviembre. Uno 
de esos días, las tropas reforzadas con policías, guar- 
dias blancas y crumiros habían ido de Santa Cruz 
con el fin de rescatar el pueblo, abrieron el fuego 
contra él, río de por medio, sin dar aviso a los habi- 
tantes siquiera para que se pusieran de abrigo de las 
balas. Nuestros compañeros no quisieron pagar con 
la misma moneda y para evitar derramamientos de 


y Google 


E 


sangre, sin tirar un tiro, hloleron poner a orillas del 
río a todos los detenidos que alsando los brazos y 
elevando pañu:los blancos se hicieron conocer de los 
atacantes y consiguleron que se debilitase algó el 
fuego, que al fin y al ca o era más que una 
inocente diversión para ellos. Las ansias de matar 
ue trafan fue la causa de que cayera uno de los 
etenidos, Única víctima de aquel 'terrible' combate 
Perdidas las esperanzas da llegar a un aceptable arre- 
go los compañeros ocupantes del pueblo ponen en 
ibertad a los estancieros, admin/stfadorts y comer- 
clantes detenidos se retiran después de haberse 
aprovislonado de víveres, calzados y ¿ostidon Aves de 
rapiña locales y no locales aprovecharon aque. estado 
de cosas e hicieron de las suyas, lo que como es natti- 
ral tiene qiie caer sobre nuestros lomos que slempre 
sonortan todas las culpas.” 

Ya sobre la captura de los huelguistas dica este in- 
forme —avalado con la firma de Rodolfo González 
Pacheco— que “en marcha Hacia el intefior Acam- 
paron en tin lugar bastante quebrado. Ven aproxi- 
marso vatios autos, uno de ellos von bandera blanca. 
De uno de estos baja el o.mpañero Outerello, un 
militat y un particular. Otiterello manifiesta a los 
obreros que está todo arreglado Y que no había q 
ofrecer resistencia a las fuerzas llegadas con él, Va- 
rela con velntitantos números, pues que los estancic- 
ros libertados habían conseguido que los pole 21 AG00- 
diesen al dido obrero. Pero lo habían engañado 
villanamente o atemorizado con el fusilamiento. Hu- 
bl-ron compañeros, pocos, que no dieron crédito a la 
información 2 se fueron con tumbo desconocido. Fue 
así como hubo 200 asesinatos y de un martirio. 
Ante las seguridades dadas por Outerzllo qu> había 
| a retaguardia para par'mentar, sabiendo que 

arela los alcanzaría dy pronto, se hito entre>a de 
las armas y de la caballada (unos 5.000 cabal os)”. 


“Comenzóse por seleccionar y Apartar a los cabeci- 
llas por listas que tenían, Esa noche 10 de ellcs per- 
manecieron atados con alambres, desnudos, a un alam- 
brado, Por la mañana fueron fusilados una treintena 
de cabecillas, Salvo al compañero Camporro (nota 
del autot: debe ser Marcelino £ánchez Camporro, 
anarquista Aa que desapareció en la Patagonia, 
rel en arela tenía reservados otros horrores, 

e le hizo arrancar una buena cantidad de mata 
po id ¿ con ella rodear un poste de alambrado. Des- 
pués, desnudo, se le amarró al mismo y previo culatazo 
en la cabeza se dio fuego a la mata am ntonada. 
¡Honremos su memoria poniendo más entuslasmo, más 
unión y más firmeza en nuestras luchas!” 

*Varela, para evitar perder tiempo que costaría 
abrir fosas —con falta casi absoluta de herramien'a— 
optó por la cremación de los cadáveres. Para ello hizo 
arrancar gran cantidad de mata negra (única leña 
en el lugar) por todos los condena A muerte y 
después de fusilarlos en pelotones los hacía cubrir 
con mata, roolar con nafta 1 prender fuego. Primero 
se los despojaba de cuanto dinero Y objetos de valor 
tenían y se rompían y quemaban los certificados de 
caballos, documentos y correspondencias personales. 
Con las prendas se obsequiaba a soldados, chauffeurs 
y baqueanos. Así sólo quedaron 196 con vida.” 


Con respecto a la muerte de Outerello no estamos 
de acuerdo con ld versión anarquista aunque muy 
bien puede tratarse de un equívoco involuntario del 
informante quien, sin duda alguna, debe haberse en- 
contrado entre los sobrevivientes de Bella Vista c 
haber por lo menos escuchado el relato de uno o varios 
peones que salvaron el pellejo. Nos consta -——por el 
relato de testigos responsables— que Outerello fuz 
muerto en una especie de emboscada, en un episodis 
Pa facilitó luego toda lá acción de Varela en la sona 

e Cañadón León. Cuando la columna de Cl de 
huía en autos, camiones y a caballo, uno de los ca- 
miones que llevaba cajones con múniciones y gran 
cantidad de vituallas se quedó sin nafta o tuvo algún 
desperfecto, Lo cierto es que sus ocupantes lo aban- 
donaron y alcanzaron a la columna por otros medios. 
Cuando las avanzadas de Varela vieron el camión, 
se detuvieron y lo revisaron. Pocos minutos después 
regresaba en su búsqueda —con la nafta o los repues- 
tos necesariíos— un automóvil con seis de los hue!- 
guistas. Entre ellos estaba Outerello. Lcs hombres del 
ejército se escondieron y cuando bajaron los seis del 
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auto, los mataron a tiros, Así cayó Outerello. Ys 
posible que después los obreros hayan visto venit 
ál automóvil de Outerello con una bandera blanca y 
creído que él se encontraba allí, cuando en realidad 
eran los hombres de Varela ante los cuales se rin- 
dieron todos en masa e incondicionalmente. Nos Ast- 
que en este concepto el relato del enviado especial 

“La Nación”, quien señala q una vez rendidos 
los huelguistas, Varela los hizo formar y les preguntó 
los nombres de los cabecillas, Ante el Bilencio de los 
obreros, Varela exclamó: (desde aquí textual de “La 
Nación”). 

“¡Por cobardes han de ser fusilados todos! La ame- 
nasa surtió efecto porque en el acto los bandoleros 
comenzaron a des! a su jefe, que lo era Manuel 
Leíva, de nacionalidad chilena, Los segundos 
eran un ex teniente del ejército alemán, tres españoles 
y un ruso que conducidos a Gallegos. 
cuentan que no todos llegaron a destino porque en 
el o trayecto intentaron huir y pagaron con su 
vida intentona.” 


£s decir, Outerello ya no estaba entre los rendidos 
de Bella Vista porque había sido muerto antes, en el 
O. 


Varela no se da sal forme con el escarmiento 
terrible de Bella Vis o para un minuto, ño plerde 
el tie ni en entar, ni en escu elogios 
ni quejas. No Q perder la iniciativa. era se- 
guir asestándoles golpes así, por sorpresa, antes de 


ue ya no has nada que negociar, que todo es un 
A ida o muette. Que sólo puede triunfar 


Varela sabe que Vifias Ibarra sigue con sus Órdenes 
limpiando concien 
el sur, junto a la cordillera, a la frontera con Ch:le. 
AlA va Varela, Y no le va a temblar la mano con 
estos extraños huelguistas rotosos que se entregan sin 
ar dd si para ellos fuera lo mismo la vida que la 


Yamos ahora a la acción de estancia “La Anita” 
donde se hallaba Soto con sus hombres. La versión 
militar de Anaya es la siguiente: “Varela se traslada 

a Lago Argentin> con lá intención 

A Da el el norte al alcansat la estancia 
e” tiene conocimiento de que el esperado en- 
cuientro ya ha tenido lugar el día anterior (8 de di- 
bre), acelerado por tropas las que han repe- 
tido el escarmiento de lla Vista imponiendo la 
entrega incondicional, su rendición, liberación de pri- 
sion desarme, eto. So py pg personalmente el 
la seguridad de que en la sz ma no 

caben ya ilidades de reorganisarse deja al capitán 


v de enar el trabajo en las estan- 
clas, d ar responsabliidades y ajustar su conducta 
a las as puestas en ctica después de los 
otros encuentros, El re a Gallegos para reempren- 


ferro 
uelguistas habían 
de Laduch y Cía., Álta Vista, Cerro Buenos Aires 


TODO ES HISTÓRIA K* (GO gle 


As! tenian que desembarcar los pasajeros en los 

puertos patagónicos de “El Asturiano” y “El Ar- 

gentino”. Así tembién lo tuvieron que hacer las 
tropas del 10 de Caballería. 


ul aro el iia la dobrecogedora 
e sobre la 
acc de o que ocurrida arancia, e ls - 
de los hue . Es tal vez el hecho más tivo 
que se les pudo comprobar. Las tar sgaran eadas 
violaciones de mujeres, asesinatos de estancieros, robos 
y violencias —salVo casos aislados— perteneció al do- 
minio de la fantasía de los propagandistas de guerra. 
Pero no en cuanto a los incendios. Los huelguistas 
quemaron puentes, embarcaciones, galpones, Egea 
clones” de estancias. Era una de las alegrías del chi- 
lotaje ver al anochecer crecer las grandes lamas. 
Era como un ritual, los ojos llenos de chispas, el grito 
suelto en las gargantas y el loco deseo de correr y 
saltar, Un sentimiento ancestral, la venganza de quien 
en su Intima fibra se siente injustamente inferior, pero 
inferior. 

En “La Anita” se fusiló duro y parejo. Casl no al- 
canzaron las balas; hubo que racionarlas en cada 
fusilamiento. Esos chilotes color tierra, de mirada 


Aa 


sin sumbido como las Moscas, 
ue nunca 


duras Q 
an estertores 
el sigio pasado. 


avergonsada, morían 
py nu bombachas rotas 


hablan conocido 130ni 
como cuando se o unitarios 
seco de 


Aquí sólo exa el 
y 1a ironía del 


Pr hacer un 
ue Juego en 1a 


Vamos A transcribir ahora el valioso testimonio de 
n Patroni, enviad cial de “La Razón” —¿la- 
el partido de los estancieron desde un 
sospechar, por supuesto 


emos 
un relato bastante objetivo sl bien 
uis de la tomás 
tropas d 


e Viñas Ibarra. El 
Pa fue roppocución por el diario “El 
9 de enero 


de 1922, con el 
sur”. o subtítulo lleva: 


ha oído el señor Patroni a los estanciero3 en 
de más de sur 


por la zona 
Bianta Cruz zona sur.” En lo que 
a los BUCeÑsoS 


y sur de la 
.s res rr ir lo siguiznte: 
or E era, 8 tra 
Bosiodad aora Las vegas, una de las 


dor general 
Aike, prisionero que 
otros hacendados £ recorrer la vasta zona entre 


lo Gallegos y LAgO 
que spitanes el jale de los cabecil'az Antonio 
referido que 18 sea 
mu. en cuyo espacio de 
bia de lugat dijariamonte, que 
alejándose Cl 
cual se cortaban 


HE 
a 
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5 


ES 
5 5BS* 


E 
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e 
25 
3 


3 


stas, o entera con lar- 
igllaba 


nos Y 
de acción para 
ntras permanecíamos acompa 


señor Gri , el grueso 
la sona tribu 


in 


4 


rar y 


>, 
p 

$9 
si 


E 
: 


gente de 
es crosr de que todo 8 
a mantenerse con entr: 
añadía no tardaría en prod 
otros grupos especial- 
o Ibáñes n> tardó en 
o éste procuró no darle 


e 

servicio de correo 

él mismo consiguió util 
señora un Li Irae? 


marchas po! 
Chile 


ue como 
en esas feglones ofrece 
Anita los ptisioneros 
nota dominaba a los rebel 
. Ja única esperanta que tenían 
era que 

rnador lzza para 


Google 


el go 


haciéndole saber 


, por las elevadas cumbres en 


die- 
es en 


del descalabro que no tardaría 
r lo visto los 


fines de enero de 1921, pero 
aceptad ego de 


< 


entino, el 
en 


ta: 
galpón 


o q 
tra parte d 
o paro 1 e a 


orrían de caer 
mas, que pof 
revolucionarios se en 


amente q 
ue el 10 de Caballería 89 


llegado la oportun dad de que 
da al comando militar ex esando 
0 lados, las hare jg ví 


verdad si hemos 
en la estane 


ersivos se convencieron de que se- 
las fuerzas al 


incondicionalmente 


Este es Edelmiro Correa Falcón, acusado por Bo- 


rrero de ser el 


instigador 


del fusilamiento de 


los obreros. Fue nombrado por Yrigoyen secre- 


tario de la gobernaci 


ón del doctor Pozzo. 


PAG. 49 


fuesen, y otros, los más, contrarios a esa idea, Efec- 

SADO E e lo nado Dos 
VEN ELA RES este resultado, los com: o indicados como más 
le tos malenntes faltan sin bundan 

O ATAGONIA TRAGICA do a a an euentas pendlentes pot 


el campamento poniéndose en marcha hacia Chile 
rates sio mblerine de par en par 
e (] 8 
le ica lomb 


tenerse conocimiento las espari on es 
otra cla que no fuera la de pedir respeto pot lA 
vida de todos y cada uno de los réndidos. El ensayo an y ds pro o ir Bor 
fue escrito en esa forma ] enviado sin pérdida de Di saber que las tropas se hallaban 2 pocas cudras 
tiempo pero la contestación fue de que-la entrega dobla del lugar destacaron una comisión de parlamentar:0s 
ser inmediata, En ese transcurso de “tiempo, Boto y para Informar a aquellos que estaba resueltos A NO 
su estado mayor —en conjunto 40 indlviduce— huysron presentar fesistencia, a entregarse lisa y llanamente.” 
del cam ros A a los Er que po- “Con este informe, el ente” capitán Viñas sa 
al en P rue.” id E laa 2. nes comunicar por . po mer Lo. 

nada tenía: teme! resis 

"No e dal eno comedero qua sosa duda Jean pra dl Ei a pee 
rencia de los patrones libertados-— formaron de dos el lios or o A E 


en fondo con las armas en tierra y los brazos crugados. 
O, 


r tratarse de hechos consumados. «En general regre- 
Peron libremente de “La Anita' los peones reclamados o e a de e e nn tecriblo 
los hacendados, administradores y capatfces que entro” preconizado en Le Eo ee oficiales por la 
ban como rehenes. No se conoce con exactitud ida prensa territorial no tuvo uns sola nota 
el número de fusilados en Lago Argentino.” va. uisadas las Armas, revólveres, cuchillos, 
Los anarquistas dirán lo siguiente acerca de lo ocu. relojes, cadenas, anillos, capas de guanaco, sacos y 
rrido en “La Anita”: “Consumado el horrendo crimen pantalones de badana, cheques, dinero en efectivo Y 
de Punta Alta, Viñas Ibarra y sus cachorros se diri. cuanto objeto de valor tenían los “bandoleros' fueron 
gen a 'La Anita', fuerte establecimiento ganadero encerrados en los galpones. Ál grupo 
e Menéndez Behety donde se hallaban concentrados que acompañaban a las 'bravas tropas' se unieron los 
400 y tantos obreros; unos, sabedores de lo oourrido estancieros e an que los obreros concen» 
en Punta Alta, dispuestos a resistir a las fuersas que trados en Anita' tenían en sus compañías, Pri- 


Ya han llegado las tropas de Buenos Aires. Los conscriptos ya hablan casi finalizado su periodo obli- 
gatorio cuando debleron ir al sur a sofocar el movimiento de los huelguistas. 


1000 Es HSM di O gle 


meto, los obreros fueron llamados por sus nombres, 
luego, en pelotones más o menos numerosos los iban 
sacando de su encierro, pap ad ves frente a los estancies 


ros, estos los elegían: éste, éste, éste... Entonces eran 
coto Sr con palas y obligados a abrir sus propias 
osas.” 

“Así, míster Bo estanciero, hizo f a 31 


eones porque e Ravían sido robados 31 pp A A 
ombre por caballo”. 
“Fueron fusilados seralmiadacaente 250 huel 
tas que cayeron en fosas por ellos mismos cav 
Aquí el informe de 'La Antorcha' hace un largo so- 
lato de cómo muchos obreros cayeron con vida toda- 
vía en las fosas y que fueron sepultados igual teniendo 
horrible muerte, 


de la condición humana —continúa— 


Esbcesa,. pletones entusiasmados la bolada ma- 
us hasta ayer hermanos de info anio”, 


cutados”. 
Quedaba así ros la Emo obrera del sur y 


su jefe, Antonio Soto había huido hacia Chile. Di- 
versas fuentes lo acusaron de mA llevado consigo 
lob fondos de la ón pro rtad a Es presos, 
ue él pnda: Soto jamás desmintió e Error 
Bocos después de de a Chile Case pared 

nó se Supo e él. 


EL CONTINENTE CON 
DESTINO DE NACION 


Usted ya puede leer 
esta historia de 
América Latina, 
largamente esperada 
cuya tesis es resis- 
tida por las grandes 
potencias extranjeras 


A A. PEÑA LILLO 
EDITOR 


Sarmiento 1422 
Buenos Alres 


Si su librero no lo tiene Nombre y apellido 
remítanos este cupón Dirección .. 


Localidad 


€] que fuera gerente de la Sociedad Rural durante 
estos sucesos escribió desde su estancia “Huyliche”, 
situada precisamente en Lago Argentino, un folleto 
en el que su obre rra! peto, E pe 
al referirse a An Antonio Soto lo t: con sospechable 
afabilidad. Lo llama “el joven goto” y hasta le reco- 
Er sa. qe gesto de BIADaDa hidalguía” a ese jefe 
ca 


Ahora quedaba solamente en el Norte, “Facóh Gran- 
de”, que operaba desde la zona de Deseado hasta la 
frontera con Chubut, 


En esta zona, los pta han estado más activos. 
Se conoce el nombre 


rrondo, corresponsal de “La Ip rr: imiento 
ue fue desvagtado, en tepresalia ¡por las AS cotrespono 
enclas envia 1 diario capitalino en las que se 
llamaba “bandoleros” a los obreros dise los acusaba 
de crímenes, violaciones y robos. rá 1c11 ar quién 
fue el que ordenó o ar esa estan De cualquier 
manera, aunque se ds, tratado de pr hecho come- 
tido pot gru grupos, ala 
achacada a José Font, alias “Facón Grande” llama- 
do así por el or el gran cuchillo que usaba en la faja ne- 


pesar de su vestimenta —anchas Melo 

al cuello, chambergo y poncho— d la huelga 

siempre anduvo en un ds de lujo reg requisado a una 
cla, Era el o A coche de la 


estan zona 
Grande” gustaba se ento de atrás y 
dende allí dar órdenes a sus segundos y a su chofer. 
Ese coche, luego de la muerte del nte sindical 
fue requisado por la Marina de Guerra y llevado a 
Comodoro Rivadavia para su uso oficial. 

“Facón Grande” nunca fue domador ni peón sino 
más bien un “pequeño estanciero”. Era fámoso en 
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San Julián y Deseado. En el Banco y en las casas 
se comercio tenis crédito ilimitado porque gosaba de 
AnZa. y m semblanzas de él 

E enviado especial de “La Nación” lo describirá así: 
t era o uno de los jefes más há- 

biles del movimiento, había do un . 
n nte entre Por at y Cuentan 
que entré los ca! el menos ladrón, En Te- 


huelches logró dominar a esla gente del mo apo sín ma- 
yor esfuerso y eos, alí ueño y sefior re to o 
AR E acata. enía buenas armas y 20 ca 

'Facón Grande' no quería pelear en los SEMA De ES 
que consideraba que eso era sacrificar vidas inútil- 
mente pri acampado con su horda a una legua 


de 

Por su el 1 Anaya dice de él: lletra 
Grande víene pdas” de Feb de cando y hom 
.es de empresa para os mientras que para otros 


A de ol ¿Un DN arenturero seguido. por un grupo 
pio a read” nte junto a las 
oblaciones de la peri: rr olonía Las 

No es única columna: él ha dividido en 


lago Buenos Aires hasta costa, Actúan como jefes 
e esas partidas Antonio Leiva, Echeverría, 

bino 2 Esteban co, Manuel ro y el 
a Prieto, 


El 12 de diciembre, “Facón Grande” 11 sentado 
atrás de su opulento “doble faetón” a la es ncla Los 
Manantiales. Aquí comienza el eclipse de la estrella 


qe caudillo. El es amigo del dueño, Silvano Ruiz, y 
AA que no va a pasar nada. Pero la 
pide a “Facón Grande” que 


ente llama a EE 


peonada se da por 
cón Grande” no puede impedir 
males de plantel para come? 

El 18 llegan a ra Guillermina, Allí se sorpren- 


trabajo con 
uinas. Las máquinas son destruidas y los ita- 
Ñanos era como en 


la algarabía de los chilenos. Es 
data que 1 cs Cr creian a. 
De la estancia , donde el se- 
for -—un alemán toresco— con un apa- 
rato £ ontado y re tripode Me taca foto. 


otográfico m 
afias a los bandoleros” ulenes posan tiesos y en 
Ástitud de galanes de cine, “hara la e 


ancía Rombe le 30 peones se o 
bes Aa “Facón drana A le “aicer! que no quieren 
seguir, quieren et con sus familias. “Facón Gran- 
de” les habla de la solidaridad obrera pero al final 
los deja ir. Para levantar la moral luego, en asamblea, 
leerá un diario que anuncia que los obreros de Ma- 
gallanes se han declarado en huelga como 

r los fusilamientos de chilenos de la Se 

ro esto tiene un resultado contraproducente: ahora 

los peones están seguros que el ejército de Varela fu- 
pallgrosa cosa, además de eburri a se está poniendo 

El 13, “Facón Grande” llega a Pico Truncado, lo 

ue ocasiona alarma en toda la sona de ¿Comodoro 


co 
sus pasos a la Sociedad Anónima 
portadora de la Pal a 
q Se llevan mercaderías y víveres por treinta 
mil pesos, 70 mulas, tres carretas, una chata Ford y 


A pa 


Un grupo de huelguistas prisioneros. Esperan ser conducidos a Río Gallegos, desde donde se les ex- 
pulsaria a Chile. Son restos de las columnas comandadas por “Facón Grande”. 
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al gerente, Mario Mesa. “Facón Grande” tiene que 
intervenir en una puta que se ha originado en la 
sección de ropas para mujeres: es la mercadería más 
b a por los e alzados. Es que esa es la 
mentalidad de muchos de ellos. Para ellos la huelga 
estaría ganada si 10 dejaran ir tranquilos de vuelta, 
con Unas topitas dé regalo para sus mujeres. A “Fa- 
cón Grande” se le va la cosa de las manos y arenga 
a sus gentes en plena calle diciéndoles que nunca 
había creído que hubiera tanto ladrón que haya 
bajado de la siertá, 

Eso sí, “Facón Grande” se dirige a la comisaría, se 
apodera de todos los papeles y el archivo y lo que- 
ma en es calle: una actitud típicamente anar- 
quista. mbién hace c las comunicaciones te- 
legráficas con Colonia Las Heras y Deseado. 


Desde Pico Truúncado, inicia la marcha de nuevo 
hacía el sur. No sabe que Varela ha llegado ya a 
Deseado y que está disp a barrerlos de la línea 
ferroviaria. comandante Varela está tan seguro de 
sí mismo que nó llama pata reforzarse a los escua- 
drones de Anaya y Schweizar a: los que ha encomen- 
dado operaciones de limpieza en las estancias del 
interior, Varela va con 14 soldados y algunos civiles 
voluntarios de la Liga Patriótica. Va en tren hasta 
Jaramillo. Ahí le informan que muy cerquita está 
acampando una partida de “Facón Grande”. Vayamos 
primero a la versión militar del general Anya: “Va- 
rela se O A darles alcance a campo traviesa 
(el po de húelguistas es de 80 a 110 hombres). En 
efecto, en una población cercana y entregados a la 
tarea de llevat a viva fuerza a un viejo indio que se 
resistía a los se comprobó la presencia del gru- 
po que, ese momento no había reparado en la 
posibilidad de la presencia de tropas en estos lugares 
siendo así qué cuando pretendieron air dera el 
combate resultaron Artiimenio ados. Esto no fue 
Li ml que intentaran defenderse. abriendo 
fuego d lénado mientras procuraban ponétrs: a sal- 
vo. Cumplísi con ello la necesidad de alarmar a la 
fracción mayor de la que habían sido destacados. 
Comprobado, por uno de los capturados, de que per- 
tenecían al bomando de “Facón Grande” y que tenían 
constituido su cuartel general en inmediaciones de 
estación Tehuelches, re, n a su punto de partida, 
la estación Jaramillo, donde reacondicionado el tren 
reanudan lá marcha ton todos los incovenientes que 
ahora prestipone el llevar consigo prisioneros.” 

“Desembárcados en estación Tehuelches y mientras 
3e estaba én la tarea de recoger información uno de 
los centinélas destacados advierte el avance de una 
columna camiones que repletos de hombres avan- 


zan en cción a la estación. Es evidente que traen 
la intención de vengar a los caídos en Jafamillo pues 
a lavista del tren descienden y abriéndose en abani- 
00, con largas a la vista avanzán protegidos 


por los úutos. Alistadas rápidamente las escasas fuerzas 
se entablá un nutrido tiroteo que iniciado a las 16 se 
longa por espacio de más de una hora. En la re- 
e há csído malherido el conscripto Fernando 
er ton un balazo en la cabeza que no le impide 
seguir combatiendo al lado del teniente primero 
Schweisér, Metros más allá, el conscripto Carlos Salvi 
acusa una herida de bala en una pierna que le ím- 
pe avánzar más. La estratagema de haber dejado 
los soldados las gorras sobre las copas de los arbus- 
tos qué los guarecían y desplazarse sín ser vistos 
confundió a los atacantes acerca de su número. De 
allí la paralización del fuego cuando habían llegado a. 
700 m de la estación, Ellos también habían su- 
frido Vajas. Los movimientos que se observ 
de los camiones hacían deducir la intención de reti- 
rarse llevándose sus heridos mientras las tropas ma- 
terinimente faltas de medios y de munición se encon- 
trabah inhabilitadas para intentar siquiera un amago 
de pérsecución. Debieron pues resignarse a dejarlos 
partit sin sospecharse las intenciones que abrigarían. 
Vueltas las tropas al tren regresan a estación Jara- 
millo donde se pasó la noche en vivac de alarma, 
mieñtras el E e continuó a Deseado acompañando a 
los heridos. En el camino falleció el conscripto Fischer 
vivando a su regimiento el que fue recibido por la 
población en sentida manifestación de duelo. 
A! amanecer ya estaba de regreso en el lugar de 
los sucesos el jefe portador de la escasa munición 


zesty Google 


aban detrás , 


q había logrado reunir: apenas 10 tiros por soldado. 
las 14 horas y cuando se suponer que con 
nuevos bríos reanudarían el ataque esta vez sobre 
estación Jaramillo, aparecieron dos del os del gru- 
po insurgente dispuestos a capitular. bajas su- 

das que habían excedido a todo cálculo hicieron 
que después de un largo cabildeo realizado la noche 
anterior optaran por rendirse en la creencia que a 
la inversa de lo que estaba aconeeciendo fueran las 
tropas las que reiniciarían el ataque seguido de una 

rsecución implacable, Convenidas las condiciones 
e entrega que no eran sino las deterininadas en el 
bando e do en Paso Ibáñez y cuyo texto se ha- 
bía difundido, desfilaron por la estación en fila india 
los integrantes del temido grupo haciendo entrega 
de sus armas y aparentando una humildad y resigna- 
ción que bien pronto se transformó en blasfemia y 
maldición cando al cabo de poco rato se convencie- 
ron del espejismo o al multiplicar el número de 
soldados que habían tenido a su frente. En su des- 
moralización había influido indudablemente las bajas 
sufridas entre las que se contaban su jefe “Facón 
Grande” y su lugarteniente Leiva, liberado de Ushuaia 
y otros secuaces que no puideron ser identificados. Al 
escuadrón Anaya que se incorporó de regreso del 
cometido cumplido en la región de los lagos le se 
la tarea de a los fugitivos pnl no se avinle- 
ron a la ución dada, como que lendo cuentas 

ndientes con la justicía temieron sus consecuencias. 

us intentos de resistir en su desesperada marcha 
hacia el norte fueron cobrados a buen precio prefi- 
riendo con sus vidas antes que entregarse. Este 
eso m fue secundado en su dad de baqueanos 
por algunos civiles entre los que debe citarse a don 
uan Albornoz, ex ste de la policía del territorio, y 
a don Juan Hospitaleche, quienes se habían hecho 


merecedores de todo reconocmiento”. 


Una foto reciente del general de brigada Elbio 

Carlos Anaya, dos veces ministro de la Nación. 

a quien tocó actuar en los discutidos sucesos 
del territorio de Santa Cruz 
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VENGADORES 


PATA TRAGICA 


La versión de " pa sobre la derrota de 
Jaramillo y Tehuelches y la ey muerte de 
Facón Grande es muy distinta. se señala: “El 
ahora célebre y compañero dae r algunos 
conocido por «Facón rande' formaba p con cler- 
ta supremacía sobre los demás por su el entarianino y 
de obreros en la sona de De- 
fuerzas de Varela a mansalva, 
se defendió y puso en fuga a los atacantes que se 
olvidaron de su pregonada y cacareada valentía (con 
los rendidos indefensos) cuendo encontraron un poco 
de resistencia. Dicen los o Y que en ese encuentro, 
único que puet 


llamarse yq para car 
todas sus carnicerías hechas hacer fueron he- 


tó inocentemente, como buen obrero, d 
trabajo una ves pr das de aquel 

expresadas. No se eron es- 
garantías firmadas de o y letra por el 
undonoroso militar. A uicio de los 'bandolerds de 
ont ya no e ser las correrías en que an- 
daban. En posesión de los documentos firmados, traído3 
por los non destacados al efecto, incautos 


conf! =tfpuldo en que llegara Varela A cum- 
ur con o est elescrito. Nada más deseaba 
el ogro ra os y sumisos —o sometl- 
dos según la pr oficial— no sobrevivió a la 


cadáveres fueron que os y en 

parte oficial de Varela sólo decía que ra sometido 
el grupo cayendo en el 'combate' de sus cabe- 
cillás entre ellos el famoso Facón Grande!” 


Lea verdad de la acción Jaramillo-Tehuelches 


frente de su reducida Ar ve oeroare la columna 
de “Facón Grande” quien ignora todavía la presencia 
de las fuerzas del ejército (tan d era la 
huelga que ni siquiera dejaban centinelas en las es- 
taciones). Cuando Varela tiene a tiro la columna, los 
“madruga” disparándole una andanada sin aviso. De 
esto es estigo la la destrucción de dos vehículos, uno 
de los cuales estalló en llama al ser perf rforado su 
tanque de nafta por los ces Pero esta vez 
Única en toda la O 
cen y contestan el ataque on esters. Es 
así como se produce la baja de es soldado3 (uno 
muerto y el otro herido leve). Con toda inteligencia, 
Varela al ver que los obreros son 5 Srs superiores 
se retira en el tren pero vuelve al día ferro no 
cen muchos más soldados pero sí con más municio- 
. “Facón Grande” cree e que Reg .. le 
08 
range”. al ed de 
UFAr responsa- 
bre el rg Pr de * Grande” 
Ss tio. “Juego de una polémica ya que un 
o de ado 1oeo da car desde lejos el mo- 
e en que el Ea a >] peta ecutado. La foto liegó 
a Buenos Aires y h roto en los sectores 
izquierdistas. Lo Po La que a “Facón Grande” lo 
fusilaron cerca de Tenueiehes frente a unos bretes, Le 
habían quitado su facón, el chambergo, el poncho 
y el ancho cinturón o “rastra”. Las ¿balas le atrave- 
saron el cuerpo mientras él trataba que no se le res- 
balara la bombacha. 4 


(Continúa el Tercer Capítulo en el próximo número) 


Confraternización de los pobladores con las tropas. Los oficiales, especialmente, fueron muy agasa- 
jados por las poblaciones de las costas. Aquí, Anaya y Correa Morales. 
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OBRAS 

FUNDAMENTALES 
PARA EL ESTUDIOSO 
DE NUESTRA HISTORIA 


3 TOMOS - Por ADOLFO SALDIAS - Edición 1967 
“Pledra Fundamental'' del proceso revisionista de nuestra Historia; basada en la aplica- 
ción del método histórico en la Investigación e interpretación de un periodo de Gran 
Historia, cuyos hechos exceden el marco convencional y proyectan al país al plano ame- 
ricano y mundial. 
De excepcional riqueza gráfica y documental. Prólogo: Dr. José María Rosa. 


HISTORIA ARGENTINA 


5 TOMOS - Por el Dr. JOSE MARIA ROSA - 3% Edición 1967 


La obra más completa de historia argentina por su rigor metodológico, su cuerpo do- 
cumental y su brillante estilística. Una auténtica visión de nuestro pasado histórico que 
cubre una ya impostergable necesidad de los argentinos de encontrarse en la verdad 
de los hechos históricos, sin omisiones, ocultamientos nl deformaciones. 

Una obra realizada para el Juicio adulto de un país sin complejos. 


HISTORIA COMPLETA DE LAS MALVINAS 


3 TOMOS - Por JOSE LUIS MUÑOZ AZPIRI - 1a. Edición 1966 


Unico estudio integral del conflicto que abarca desde los primeros viajes de navegación 
españoles hasta los debates, en nuestros días, de la Organización de las Naciones Unidas, 
Esta obra excepcional incluye — por primera vez en la historia — el proceso de Pinedo. 
culpable de la pérdida de las, islas. 

30 colaboraciones especiales debidas a prestigiosas figuras como: Ricardo R. Calllet-Bols, 
Luclo S. Moreno Quintana, Etc.; 24 diapositivas inéditas ilustran sobre las bellezas 
naturales, flora, fauna, urbanización y vida actual en las ¡slas. En suma, esta obra 
constituye uno de los fenómenos bibliográficos más lludtrativos y enaltecedores de la 
historia del país. 


Condiciones especiales para el personal civil y militar de la aéronáutica argentina 
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SOLICITE INFORMES Y CONDICIONES DE VENTA ENVIANDO ESTE CUPON 


Agradeceré me proporcionen informes completos de las obras: 

Historia de la Confederación Argentina 

Historia Argentina 

Historia Completa de Las Malvinas ..............0ooococooocccoco coo grrr nera arre Oo 
Nombre y Apellido 

Domicilio Particular 


EDITORIAL ORIENTE S.A. 


JUNIN 558, Piso 10 T.E. 46-0966/45-0873 BUENOS AIRES 


Google 


PAG. 55 


(Personajes, hechos, anécdotas, curiosidades de la Historia) 


TROPAS DE CARRETAS ENTRE BUENOS AIRES Y SALTA 


Nada parece tipificar de más evidente manera 
a la tradición que una tropa de carretas. La len- 
ta tropa hizo patria a su modo, entre el chirrido 
de los ejes de las altísimas ruedas y la desolada 
visión de la boyada caida que iba dejando sus 
osamentas en el camino. Ataques de indios, pe- 
rros cimarrones, pantanos anchos como mares, 
disparadas de caballos chúcaros que piafaban 
llamando a los mansos: todo eso vieron y sufrie- 
ron los hombres de tropa. Sarmiento ha descrip- 
to con la fuerza de su prosa llena de vigor la 
estampa imponente del capataz de carretas, Al- 
gunos duefios de tropas, como Pedro Sosa, mere- 
cen, muy particularmente, bien de la Patria, Es 
sabido que Pedro Bosa, que transportó en solo 
cuarenta y cinco días —de ida y vuelta— ar- 
mas para el ejército de San Martín, entre Bue 
nos Aires y Mendoza, no cobró nada por el ser- 
vicio, que hizo en tiempo excepcionalmente breve 
para entonces y ganó para siempre el agradeci- 
miento y la amistad del Libertador. 

Las carretas mendocinas, atendiendo a la fa- 
cilidad de los caminos más despejados, apenas 
bordeados por vegetación achaparrada y espino- 


EFECTOS 


Lo que hoy llamamos “artículos de impor- 
tación”, en algún tiempo se denominaron 
“ultramarinos” —artículos llegados del otro 
lado del mar, que es lo mismo que importa 


dos— se llamaron entre nosotros y en Amé- 
rica española “efectos de Castilla”. Registra- 
ban entre tales “efectos” los vinos españoles, 
el aceite, las sardinas, todo aquello que aún 
no producía la gente americana. La expresión 
“Castilla” servía para diferenciar lo español, 


sa, eran más anchas que las norteñas y permi- 
tían una carga mayor. Hasta 28 arrobas, como 
límite máximo habitual, cargaban las carretas 
cuyanas. Las del norte, en especial las tucuma- 
nas, más angostas en vista de la poblada ve- 
getación que invadía en parte las primitivas 
rutas, eran en consecuencia, de menor capaci- 
dad de carga. 


En sus interesantes Tradiciones Históricas, 
Bernardo Frías puntualiza así, con coloridos 
detalles, las características del tráfico de carre- 
tas entre Buenos Alres y Salta: “Los efectos 
europeos eran cargados en largas carretas en 
Buenos Alres por los comerciantes provincianos 
que habían tomado por su cuenta también, al 
lado de la mula, el transporte e introducción 
de tales cosas al Perú. 


Las carretas eran como las de los antiguos 
francos y godos, servidas por dos altas y chillo- 
nas ruedas, sostenidas por un eje de madera 
sin muelles. Un toldo impermeable cubría la 
mercancía cargada y una yunta o dos de bue- 
yes la arrastraban lentamente por aquel caml- 


DE CASTILLA 


ya fueran tales “efectos”, como los animales 
de la tierra. Pues “de la tierra” se llamaban 
gentes y cosas de América española, como pa- 
ra significarlas nativas del suelo, originarias 
y aborígenes. La larga lista de los “efectos de 
Castilla” —desde los paños al salchichón— 
poblaba las pulperías de antaño, sin mengua 
de convivir con aquello que América iba dan- 
do ya, desde el “tercio” de yerba para el mate 
hasta la rica aceituna con picante. 
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no infinito hasta Salta, punto hasta el cual se 
contaban quinientas 1 , 

A paso de buey, aquellos cargamentos emplea- 
ban seis meses en llegar; seis meses en que ex- 
perimentaban todos los accidentes de la natu- 
raleza y de los hombres: lluvias, vientos, polvo. 
pantanos, carestías, frios y calores, porque el 
cambio de estaciones los sorperndía de camino. 
Y como si tanta penuria no fuera bastante pa- 
ra contraer el mérito con que se presentaba en 
el mostrador la tela salvada o el mueble pre- 
cioso arribado después de una tan infernal tra- 
vesía, los bandidos y los salvajes de la pampa 
colindante con las fronteras de Santa Fe y de 
Córdoba, salían en son de guerra y acometían 
la tropa a bala, lazo y puñal, tratando de apro- 
plarse de lo ajeno. 

Por estos tan gravisimos peligros, las tropas 
de carretas, que era tal el nombre con que estas 
expediciones mercantiles eran conocidas, toma- 
ron sus muy justas precauciones. Las carretas 
eran de fabricación tucumana, que esta ciudal 
había tomado como ramo importante de su ac- 
tividad, la industria carretera; pero los conduc- 
tores y los numerosos dependientes que servían 
en éste quehacer, erán santiagueños. Hombres 
intrépidos y arrojados, dignos de ser tenidos a 
toda prueba, asemejándose a aquellos intrépidos 
y valerosos españoles que lidiaron a brazo par- 
tido con el salvaje, y con la miseria y con los 
dolores sin cuento de los heroicos días de la 
conquista, 

Porque también ellos tenían que habérselas 
con todas estas cosas. 

Un carrero era hombre de riña; lo que en 
otro lugar pudiera llamarse un foragido y un 
desalmado. Y así era menester, sin embargo, que 
lo fuera; porque la naturaleza de su trabajo y las 
imposiciones de aquella su vida extraordinaria 
se lo exigían. Un carrero era hombre de pocas 
pulgas; y a extremo tal que por quítame estas pa- 
jas, alzaba voz de sultán, fruncía el ceño, la cólera 
le aparecía en los ojos y en el rostro dibujada; y 
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ahí nomás, arrancando de la cintura el enorme 


cuchillo que lo acompañaba con tanta fidelidad 
como sus bigotes, armaba una de San Quintín. 
donde generalmente tomaba participación más de 
uno de sus compañeros; y otros tantos en la par- 
clalidad de su adversario; brillando las hojas te- ' 
rribles heridas por el sol, si era la pelea de día, por 
la luz de la luna o de las estrellas, si de noche. 


dándose de tajos, marcando el rostro, que era la ; 
hazaña que anhelaban, con ellos, o hundiendo el 
arma feroz en el vientre o en el pecho, tiñendo ' 


en sangre las ropas y las carnes. 


Un carrero era también no sólo hombre temi- | 
ble, sino famoso por su lenguaje, lenguaje rudo , 
y destemplado, que cuando se quería echarle en ; 


rostro a alguno la incivilidad y aspereza de la 
expresión, solía decirse: “Habla como un carre- 
ro” o también en esta otra forma: 'Tiene el 
lenguaje de un carrero”. 

Su oficio era conducir desde Buenos Aires has- 
ta Salta las tropas de carretas cargadas con los 
efectos de comercio. Partían con un cargamento 
desde la Plaza de las carretas, llamada hoy Plaza 
Constitución, en Buenos Aires, tiradas por seir y 
hasta por ocho yuntas de Bueyes. Las carretas 
eran largas y entoldadas haciendo una techumbre 
abovedada, y descansaban sobre grandes y altas 
ruedas que giraban sobre ejes de madera. No 
eran más que dos, estando de más decir que 
yaclan colocadas una a cada lado; por lo que 
vino a formarse este acertijo o adivinanza. que 
decía: 

“¿Qué será: una vieja 
que camina con las orejas?” 


Por atrás, como por delante también, en el 
lugar de arranque del pértigo, llevaba cada ca- 
rreta el tramojo, madera colgada de un extremo, 
y que pendía como el badajo de una campana. 
de aquellos dos puntos, en donde estaba asegu- 
rada por un nudo holgado, para que le permi- 
tiera el movimiento y soltura, formado de cinta 
de cuero. . 


PAG. 57 


BASURIANDO 


Visto desde la perspectiva de los años, el 
proceso de la conquista del desierto y la lucha ' 
contra la indiada nos parece un movimiento con- 
tinuo de avance contra la barbarie. Tenemos la im- 
presión que a través de los siglos el hombre blan- 
co —español o argentino— fue presionando, empu- 
¡ando, marginando lenta pero efectivamente a las 
tribus que poblaron la pampa, hasta lograr su 
definitivo sometimiento hacia 1880, 
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No es así. El proceso tuvo avances pero tam- l 
bién retrocesos y en muchos momentos fue la in- 
diada la que tomó la ofensiva. Y muchas veces los 
cristianos sufrieron tremendas derrotas frente a 
la bravura y habilidad de los aborígenes. Los tres 
episodios que vamos a relatar constituyeron, en 
su época, tres graves derrotas del ““huinca””. Pues 
los indios también basuriaron a los cristianos, co- 
mo vamos a verlo. 
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- 1A NOCHE 


TRISTE DEL 
CORONEL 
MITRE 


Los pobladores sabían: el in- 
dio ataca cuando hay Luna 
Llena. 

Y esa noche del 13 de febre- 
ro de 1855, parecía que el atar- 
decer se habla prendado de la 
belleza de la pampa, y con la 
Luna alta, uno hubiera creído 
que no había anochecido aún. 

El centinela del Fuerte de San 
Serapio Mártir, del Azul, cabe- 
ceaba. Los ranchitos del pueblo 
dormían profundamente de las 
fatigas de una jornada agota- 
dora de sol. De pronto, sin saber 
de dónde, la tierra se rajó en 
un grito bárbaro. La pampa se 
incendió de chuzas, de hedo- 
res insoportables y de sangre; y 
el tropel entero de la pampa 
cayó sobre el pueblito. 

Era el malón. 

Cuando el genergl Manuel 
Hornos llegó al lugar, los in- 
dios habian capturado 80 mil 
vacunos, y 180 familias mar- 
chaban camino del cautiverio. 
Los ranchos ardían todo lo 
demás estaba destruido. Hornos 
logró hacerlos retirar, pero se 
hicieron fuertes en Bierra Chica. 


Desde allí, comenzsgaron a 8a- 
lir partidas volantes de indios 
a los campos del Tandil y la 
Lobería. El terror cundió en el 
sur. El éxodo campesino se fue 
haciendo cada ves más presu- 
roso. Al promediar el año, no 
quedaría nadie en aquellas po- 
blaciones. La mayoría buscaría 
refugio en Dolores, 

Hasta 1852, Rosas había man- 
tenido a los indios en paz rela- 
tiva, y la frontera sur se había 
alejado, dejando que las estan- 
clas prosperaran sin susto. Pe- 
ro cuando cesó esa política de 
astucia, dádivas y concesiones, 
los indios —al caer 
volvieron a alzarse y la paz 
fronteriza retrocedió hasta don- 
de se encontraba en 1823, cuan- 
do fun n Tandil 

Después de la revolución se- 
paratista del 11 de setiembre 
de 1852, Buenos Aires quedó 
librada a su suerte, por a la 
voluntad. Calfucurá y E quisa 
negociaron un pacto. El caci- 


que se empeñó en una 
sin cuartel con la retaguardia 
pones ubicada en las pampas 
onaerenses. Urquiza lo dejaba 
hacer porque de ese modo se 
debilitaban las posiciones de la 
arrogante Buenos Alres. Y los 
porteños enloquecian soportan- 
do presiones por todos lados: 
indios, confederados, conspira- 


ores... 
La sangrienta entrada de Cal- 
fucurá a los campos del Azul 
en aquella trágica noche de 
febrero de 1855 era el testimo- 
nio de lo temible que resultaba 
bs o Ep >. 
onteras pampeanas. ¿Hasta 
dónde llegarían los indios con 
sus ataques? ¿Y si se le daba. 
a Urquiza por apoyarlos con 
sus tropas, O ensayar un ataque 
combinado? ... 
El alarido pampa llegó a 
Buenos Alres y conmovió a la 
islatura. El dalo estu- 


ticamente por la voz engolada 
de los oradores. 
lomé Mitre, coronel y 


ministro de la Guerra, prome- 
tió solemnemente escarmentar 
a los infieles: su metáfora fue 
muy directa, ir tip —41- 
o-— “hasta la última 


cola de 
vaca” de la provincia. 

Con sus encendidas palabras 
vibrando aún en el recinto de 
la Legislatura, Mitre partió pa- 
ra combatir a los indígenas. 

Mitre salló de Buenos Aires el 
27 de mayo de 1855. Hizo una 
marcha de flanco juzgada como 
perfecta por los analistas. Lle- 
gó a la Bierra Grande Tapal- 
qué el día 23, donde se ocultó 
con la intención de sorprender 
al enemigo, que suponía ubica- 
Ed a >. 20 kilómetros de dis- 


cia. 
Cuando llegó la noche del 29, 
siguió avanzando creyendo «fue 
caería sobre el enem a 
e 


n 
cálculo. Las tolderías estaban 
ás le 


hrs) os. 

Esta maniobra previno a los 
indios. Los de Catriel se su- 
maron a los de Cachul, que fue- 
ron concentrándose a or del 
Arroyo Sauce. 

La lectura del propio parte de 
Mitre revela que la conducción 


flaqueaba, que la indisciplina 
era corriente, y que un triunfo 

trocarse en derrota, tan 
pronto como se descuidasen los 
comandos. 

Mitre mandó a dos escuadro- 
nes de Coraceros desplegarse en 
línea oblicua. Pero las milicias, 
sin habérselo ordenado, hicieron 
lo mismo. La infantería quedó, 
entonces, a retaguardia. El te- 
rreno era inadecuado para la 
maniobra. Mitre cambió el plan 

ordenó entonces el ataque s0- 

re las tolderías, para arreba- 
ire cerca de un millar de ca- 


os. 

Indios amigos cargaron, pero 
la confusión que reinaba en la 
tropa prometió un triunfo de- 
masiado fácil. La caballada in- 
dígena fue Lo page pero el 
desplazamiento indisciplinado 
de otros grupos desorganizó el 
cuadro de milicias. 

En esta confusión, las com- 

de la vanguardia cris- 
penetraron profundamen- 
te en el terreno enemigo. Los 
indios huian despavoridos. Los 
soldados entonces entraron a 
saquear los toldos, desoyendo 
los urgentes llamados del Trom- 
pa de Ordenes, que convocaba 
a reunión. 

En los continuos confusos 
desplazamientos de tropas, 
60 soldados vinieron a quedar 
aislados. Para salvarlos hubo 
que hacer dos cargas, que pro- 
vocaron muertos y heridos en- 
tre los blancos. 

La situación había cambiado 
por completo: ahora eran ame- 
nazadas las caballadas cristia- 


nas. 

Los indios, reagrupados y con- 
centrados, n un ataque 
sobre la izquierda de Mitre, y 
aunque esta recibió con ente- 
reza el choque, luego se dio a 
da fuga, mientras quedaban tras 
de sí muertos y heridos. La hui- 
da de estas fuerzas arrastró a 
todos los escuadrones. Aquello 
era un desorden lamentable. La 
Infantería, 


para resistir una nueva 
tida india, fue desarticu por 
los fugitivos. 

No obstante, pudo rehacerse. 
y rompió un fuego O S0- 
bre las huestes pampas, 
indios se acercaron a pesar de 
ello a veinte pasos, y llegaron 


a arrojar bolas perdidas, pero 
debieron retirarse. 

El estruendo de fusileria es- 
pantó a la caballada indigena 
recién capturada. Y en el páni- 
co arrastró a la de los cristia- 
nos, de modo que lo que quería 
evitarse se produjo. Y las tro- 
pas al mando de Mitre queda- 
ron a ple. Era lo peor que po- 
día sarles: la evidencia de 
una tremenda derrota... 


Mitre evaluó la situación del 
campo. Los indios habían ven- 
cido. Había que salvar la situa- 
ción ahora, rescatar lo que que- 
dara de las fuerzas, acudir al 
ingenio y al sigilo, para repa- 
rar, siquiera en parte, lo que el 
desorden, la indisciplina y la 
ineptitud de su mando habían 
os ozado en contados momen- 


Lentamente pudo restablece: 
los cuadros. Luego, desalojaron 
a] enemigo de una pequeña ele- 
vación, y se instalaron all, su- 
ficientemente fortificados. En el 
centró colocó las caballadas que 
pudieron rescatarse. Los herl- 
dos comenzaron a ser atendi- 
dos. Y se dispusieron a esperar 
la noche, mientras pelotones 
aislados de indios libraban es- 
caramuzas en las cercanias del 
campamento. 

Los “bomberos” de las tropas 
de Buenos Aires descubrieron 

ue los indios iban concentrán- 

ose sigilosamente. Quizá tan 
pronto como romplera el ama- 
necer, iban a descargar su ata- 
que decisivo, para exterminar 
por completo a las fuerzas blan- 
cas. Mitre esperaba la incorpo- 
ración de la Primera División 
del Centro, al mando del Coro- 
nel Laureano Díaz. Ola sus ca- 
fñionazos reiteradas veces, Pero 
luego el fuego de artillería cesó, 
y no hallo respuesta a sus pro- 
pios disparos de llamada. 

Pero cuando llegó el día, el 
ataque indio no se produjo. 

El cerco de lanzas apare- 
cía prácticamente cerrado, Cin- 
cuenta mil cabezas de ganado, 
fruto de su robo, pacian tran- 
quilamente en las cercanías. 

Los blancos debian comer car- 
ne de yegua y buscar febrilmen- 
te los manantiales que brotaban 
de las sierras para beber. 

Mitre siguió aguardando inú- 
tilmente el apoyo de la Pri- 


Bartolomé Mitre, tres años des- 
pués de su derrota en Sierra 
Chica. 


mera División. Un movimiento 
en el horizonte le hizo abrigar 
la esperanza de que llegaba, 
pero cuando al caer la tarde, 
regresaron sus “bomberos”, se 
anotició de la triste realidad: 
pde Calfucurá que Meios po sus 

opas para reforzar el ataque 
final contra las fuerzas de Bue- 


nos Aires, Con las tropas porte- * 


ñas cercadas y desmoralizadas, 
ne la retirada era inevita- 


tal al servicio del gobierno de 
Buenos Aires. 


Google 


Esa debió ser una triste no- 
che para el entonces coronel 
Bartolomé Mitre. Las 50 mil va- 
cas, con sus colas respectivas, 
ue tan arrogantemente en la 

gislatura había prometido 
devolver, quedarían allí, sin res- 
cate posible... 

Había que acudir al ingenio 
para salvarse de una muerte 


de Pr 

e usó toda la grasa de potro, 
derramándola sobre los fogones, 
para que alimentaran el fuego 
el mayor tiempo posible, 

Se dejaron en Aa algunas 
tiendas de campaña. Mil dos- 
cientos caballos encerraban el 
cuadro para dar la ilusión de 
fuerzas preparadas. 

El mayor de los silencios cu- 
brió la retirada. Con las mon- 
turas al hombro, y buena par- 
te de la caballería abandonada, 
la tropa inició una penosa mar- 
cha a ple hasta el Azul, Sólo 
uedaban montados dos escua- 

ones de caballería, para cubrir 
cualquier ataque de flanco. Al 
frente marchaba la Infanteria 
en el centro la Artillería, los he- 
ridos y los bagajes. Las caballa- 
das que pudieron traerse mar- 
cha! al costado derecho. El 
batallón 2 de Línea cubría la 
marcha. No era una huida. Pero 
era la más lamentable retirada 
de que hubiera memoria en la 
antigua lucha del blanco contra 
el indio de la pampa... 

Silenciosamente, y por el ca- 
mino más peligroso (y por con- 
siguiente menos vigilado por los 
indios), avanzaron cinco leguas 

media, hasta el arroyo de las 

levas, Allí consiguieron caba- 
llos. Cuando amaneciía hasta el 
mismo Mitre había venido a pie. 
Cada uno tomó un infante y se 
lo llevó en ancas, A las 8 de la 
mañana, llegaba el ejército de- 
rrotado al Azul. Era el 19 de ju- 
nio, Doscientas cincuenta bajas 
festoneaban cruelmente la de- 
rrota, Mitre siguió de inmedia- 
to para Buenos Aires, a disimu- 
lar de algún modo el desastre. 

Las consecuencias del contras- 
te fueron funestas. 

Durante más de un año, Cal- 
fucurá y sus gentes sentaron 
sus reales en la zona. 

* El temor cundió por toda la 
campaña, Las economías luya- 


1 V. TODO ES HISTORIA No 11 
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reñas quedaron seriamente de- 
terioradas. La gente temía vol- 
ver. Estancias al Sur del Tan- 
dil se hicieron taperas. Debió 
transcurrir todo el año 1855 y 
pee de 1856 para que los exi- 
os del Tandil y la Lobería 

—refugiados en Dolores— se 
animaran a retornar. 

Fue una situación penosa y. 
de graves consecuencias. 

Calfucurá inició lentamente 
su regreso a Salinas Grandes, 
cuando juzgó que había que dar 
nueva tregua a los blancos para 
que apacentaran nuevos reba- 

os que luego serían. robados 
por los malones. 

Pero la derrota del indio es- 
taría aún muy lejos. 


Calfucurá firma la pas en 
1857. Una paz llena de “aga- 
chadas” y ventajas para sus po- 
siciones. La tormenta política 
estalla en Buenos Aires. Cepeda 
£0 APToxiMA. 

Habrá victorias aisladas, como 
Sol de Mayo y Cristiano Muer- 
to, en campos de Tres Arroyos, 
con tro salidas desde Tandil 
Habrá incluso una expedición a 
Salinas Grandes, mandada por 
Granada. Pero el imperio queda 
inconmovible. 


Muchos años, nuevas Armas y 

otros factores, entre ellos el des- 
aste de la raza mapú, podrán 
rminarlo. 

Pero como un recuerdo fan- 
tasmal, la “noche triste” del 
Coronel Mitre quedará definiti- 
vamente incorporada a la histo- 
ría dura y penosa de la campa- 
fía del desierto aunque se haya 
pretendido echar un hrs 
velo de olvido sobre el desastre 
que en esa jornada se abatió 
sobre el joven ministro de Gue- 
rra de Buenos Aires. 


: FUEGO Y CORAJE EN 
LOS CAMPOS DEL SUR 


Eran las cuatro de la madru- 
quás En lo alto del cielo tan- 

leño, tiritaba, próxima a A2pa- 
garse, la Oruz del Sur. 

Una diligencia venía del Oes- 
te, por el camino que vadeába el 
Arroyo Blanco, Jba directamen- 
te al Fuerte Independencia. En 
ella viajaba el coronel Wences- 
lao Paunero, Jefe de las Fuerzas 
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acantonadas en Tandil, en aquel 
año de 1857. 

Paunero se había entrevista- 
do en la víspera —20 de no- 
viembre— con el coronel Nico- 
lás Granada, a quien el Gobler- 
no de Buenos Alres le había 
confiado la organización y di- 
rección del Ejército de Opera- 
ciones del Sud. Granada resi- 
día con sus fuerzas en el Asul. 
La entrevista se había realiza- 
do a orillas del Arroyo de los 
Huesos, cerca del mediodía. Du- 
rante su transcurso hablan con- 
venido los detalles de la ope- 
ración que se iniciaría cuatro 

más tarde, Paunero mar- 
charía con los efectivos del Tan- 
dil hacia Bahía Blanca. Con 
las fuerzas ubicadas alli tfor- 
marían la División Bala Blan- 
ca, y avanzarian luego hacia el 
norte, buscando reunirse con el 
- vos del Ejército, que al man- 

o de Granada saldría del Azul 
más tarde. El encuentro se ha- 
ría en las sierras de Pillahuin- 
o6, y de allí, tras vadoear el 
arroyo Carhué, enfilarían ha- 
cla Salinas Grandes. 

Era una operación ambiciosa, 
po el Gobierno de Buenos 

es se había empecinado en 
cumplirla. Dos años antes ha- 
bía sufrido el azote de Calfu- 
curá, que cayendo sobre el Azul, 
00 vecinos, robara 


08 Dolores. 


retemplado con dos 
victorias logradas en 
sivos de ese año: el 31 de ootu- 
bre y el 19 de noviembre. Eran 
las de Crist 


pos de los Tres Arroyos. Pau- 
nero había dirigido las opera- 
ciones y se hablan lucido con 
cargas que definieron la situa- 
ción los comandantes Benito 
Machado y Emilio Conesa. 

Ahora, todo estaba listo Pride 
emprender la campaña a Bali- 
nas Grandes. 

El día 22 de noviembre fue 
de preparativoó, Paunero boy td 
so que el eel pao mayor - 
tonino López de Osornio, hom- 
bre de su confianza, fuese jefe 
del Detall de la División Bahía 
Blanca. Ordenó que se prepara- 
ran las caballadas, los avíos de 
montar y el parque de las mu- 


» 


niciones. El 24 por la mañana 
se dio orden a la tropa que 
dejara el campamento y fuese 
hasta el pueblo para adquirir 
cuanto necesitase. Y a las 2 y 10 
de la tarde se pusie 
marcha, entre los vítores y sa- 

ludos de los pobladores que 

v partir a sus héroes sin 

saber cuántos de ellos regre- 
sarían. ¿ 


ta. Iban por altos trebolares. Al 
día y drop llegaron a la cos- 
ta del Quequén Grande. El 29 
se hallaban enes de 


Pero el día siguiente trajo va- 
riantes en el palsaje. Los cam- 
pos tornáronse arenosos, de pas- 


Coronel Emilio Conesa: retrato 

a lápiz hecho por López de 

Osornio en las páginas de su 
diario personal. 
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to puna, y un viento muy fuer- 
te come a azotarlos en for- 
ma implacable. 

Tras vadear el Quequén Sa- 
lado acamparon en la tapera 
de una estancia cuyo solo norm- 
bre fue todo un simbolo de es- 

anza frustrada por el malón 

digena. Se llamaba “Rosa del 
cl enía Blanca estaba pró- 
A. 


LAS DISPARADAS 
DE CABALLOS 


Luego de despachar un chas- 
que a Bahía Blanca para anun- 
ciar la pronta llegada de las 
tropas, acamparon junto al 
arroyo de los Gauchos, y al día 
siguiente, en una agotadora 
jornada de 12 leguas de mar- 
cha, salieron a las dos de la 
madrugada y llegaron al Árro- 

o del Perdido. Al mediodía es- 

ban levantando las tiendas 
frente a. la costa del Sauce 
Grande. 

Como los pastos de los cam- 

que debían cruzar más ade- 

te habían sido incendiados 
or espacio de unas tres leguas, 
bían acordado desensillar, en 
previsión de que la ceniza y el 


Coronel Benito Machado, pro- 

Sagonista —entre otros— de los 

combates de Sol de Mayo Y 
Pigué. 


humo espantaran a las caballa- 
das. Un chaparrón oportuno 
aplacó el peligro. No obstante, 
a las 11 de la noche, misterio- 
samente, la caballada se espan- 
tó lo mismo, y hubo que 

a perseguirla. 

¿Quién había incendiado los 
campos que quedaban a la van- 
guardia? ¿Quién, ante el fracaso 
de la quemazón, ponía pánico 
en las caballadas?... Hay motl- 
vos para suponer que los pro- 
vocaba el indio, al advertir la 
importancia de la marcha. 

A las 5 y media de la maña- 
na del día 4 de diciembre (1857) 
la columna reanudó la marcha, 
cruzó el Sauce Grande entiló 
rumbo al Sur, hacia Bahía Blan- 
ca. Mal dormidos, porque 
noche anterior debieron anda 
agitados para evitar la dispa- 
rada, a la legua y media nomás 
los sorprendió otro incendio. 

El fuego había avanzado tan- 
to que sentían el calor en los 
rostros. 

Un ventarrón alzó humo Y 
cenizas y los arrojó a los ojos 
de los caballos, que enloquecie- 
ron de dolor. Rompleron 
valla y dispararon campo afue- 
ra, entre relinchos espantosos y 


precipitado batir de Cascos. 


Antonino López de Osornio 
salió en su persecución con sle- 
te hombres. Dos leguas más 
adelante consiguieron reunirlos. 

Los conducían con firmeza 
hacia el grueso de la columna, 
pero nuevamente al llegar a 108 
campos quemados, la ceniza y 
el humo volvieron a enloquecer 
a las bestias, que s€ llevaron 
por delante a los hombres. 

Tras muchos esfuerzos logra- 
ron sujetarlos. Entonces, se dis- 
pararon en dirección al arroyo 
del Sauce Grande, pronuncia- 
damente barrancoso en esa ZO- 
na. Dificultados para trepar sus 
márgenes, se enredaron entre 
ellos. La mitad de los animales 
alcanzó a echarse al ». y 
pudo pasar. La otra mitad quiso 
volver, y se ahogó. 

Montaron los caballos que ha- 
bían quedado y lograron salvar 
algunas de las bestias que aún 
se debatían en el agua. Luego, 
con las demás fuerzas vadea- 
ron el arroyo y persiguieron a 
los que se habían disparado. 

Dos leguas de agotador galo- 
pe les permitió alcanzar a los 
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punteros, obligarlos a torcer, € 
agotaban a la tropa, la ponían 
ir reuniendo tenaz y paciente- 
mente a las bestias espantadas. 
Encaminaron el arreo hasta que 
en un momento idado,' López 
de Osornio ordenó que los de- 
jaran galopar lUbremente hasta 
el lugar donde se encontraba 
la división. 

Enfilaron finalmente en ese 
rumbo, y arrastraban en la ca- 
los restos de la dispa- . 
Corrían al gran 
subiendo 


Cerca de 2 mil bestias batían 
con sus Cascos 
menso de la pampa, bajo el ra- 


bloso sol del mediodía de di- 
ciembre. 
A toda carrera, hechos giro- 


con 8us P 
donde enderezó el resto, y lle- 
garon a la División. 


«Teníamos los ojos llenos de 
cenizas y las Caras negras”, es- 
cribió López de Osornio esa no- 
che en su “Diario”. Descansaron 
un momento, y otra vez mar- 
charon. Había que llegar a Pi- 
Nahuincó. No se podía faltar a 
la cita con Granada: los plazos 
eran inexorables. 

La marcha continuó entre 
campos quemados. Salieron el 5 
de diciembre a la una de la 
madrugada, al mediodía cruza- 
ron el Napostá, y una comisión 
de vecinos salió a recibirlos. 
Dieron una vuelta en torno al 
pa de Bahía Blanca, y 
UAgO ACAMPATON. 


Habían andado en esa jorna- 
da 18 leguas. 

Los días siguientes fueron de 
preparativos, Comenzaron a ver- 
se indios espiándolos. Fuertes 
vientos azotaban la región y 
muchas carpas acaban en el 
suelo una y otra vez. El día 


pas para asesinar a los je- 
es y desertar 

cillas fueron sentenciados 2 
muerte y pasados por las armas. 
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BASURIANDO AL CRISTIANO! 


Pero los inconvenientes ma- 
yores los preparaba el indio. 


Los incendios de campos com- 
batían por ellos, fatigaban y 
nerviosa, le quitaban alimento 
a las haciendas y caballadas, y 
retrasaban su avance. 

Las quemazones terminaron 
por convertirse en una obse- 
sión y un infierno para los ex- 
pedicionarios. 

El lunes 18 de enero y el sá- 
bado 23 de febrero de 1858 es- 
tallaron quemazones que que- 
daron vívidamente reflejadas en 
el “Diario” de López de Osornio. 


El lunes 18, la División Bahía 
Blanca permanecía acampada 
en el Sauce Chico. Esperaba 
órdenes para marchar hacia el 
N.O. rumbo a Salinas. 

En los pastos resecos del otro 
lado del arroyo estalló un in- 
cendio, Se despreocuparon por- 
que confiaron en la valla de la 
corriente, pero el fuego salvó en 
alas de las pajag la distancia 
que separaba ambas márgenes 
y avanzó sobre el campamento. 


Al advertir que no podrían 
dominarlo, la División comen- 
zó6 a ensillar precipitadamente. 
Cargaron tiendas, armas, valijas 
q cada uno una montura que 

abían preparado para la Le- 

ión Militar que se hallaba en 

hía Blanca, con cueros toda- 
vía frescos. Se tiraban todas 
las cosas no imprescindibles, y 
entre ellas los vicios y el ran- 
cho. Aquello fue, un infierno. 
Los vivanderos (comerciantes 
que llevaban su mercancía en 
carretas y acompañaban a los 
ejércitos en campaña) estaban 
enloquecidos: sus carretas eran 
utilizadas para salvar los avíos 
del Ejército y ellos no tenían 
en qué alejar sus víveres del 
siniestro. 

El fuego llegó a una cuadra 
del campamento, y avanzaba 
crepitante y veloz. 

López de Osornio con el ma- 
yor Zulker, fue a ver el fuego. 
Hombre de campo y de campa- 
fias militares, se había visto en 
otras y pensando que podría 
sofocarse, organizó una brigada. 
Pronto el grueso de la tropa 
siguió el ejemplo y se sumó al 
esfuerzo. Con medios rudimen- 
tarios lograron apagarlo, pero 
cuando un rato más tarde, cre- 
yéndose salvados, comenzaron a 
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levantar sus tiendas, el fuego 
rebrotó con más fuerzas. 


López de Osornio montó con 
su asistente y con los coman- 
dantes de Vedia y Susini y el 
mayor Charlone. Llevaban los 
efectivos de la Infantería y un 
Escuadrón de Caballería, y se 
lanzaron a cruzar el arroyo por- 
que el fuego estaba en la mar- 
gen opuesta. 

Las posibilidades de cruzar la 
corriente a caballo eran esca- 
sas. La tro temía ' hacerlo. 
Para animarlos, los oficiales se 
lanzaron resueltamente al agua, 
sin quitarse la espada siquiera. 
La osadía casi les resultó cara. 
El agua les daba al cuello y se 
quedaban pegados al barro del 
lecho. Pero corajearon y final- 
mente, ayudándose unos a otros, 
llegaron a la otra orilla, 

El gesto animó a la tropa, que 
se lanzó detrás de sus oficia. 

Apagado el fuego, tenían un 
aspecto extraño y cómico: la ce- 
niza se les había adherido a 
las ropas y a la piel mojadas. 

Cuando volvieron a vadear el 
arroyo, se lavaron, pero al cru- 
zarlo, lo hicieron tomados de 
la mano, para que la corriente 
no los arrastrara y el barro no 
acabara por aprisionarlos y ab- 
sorberlos. , 

Los incendios —o los indios— 
no daban tregua. 

Cuatro días más tarde esta- 
1ó otra quemazón, esta vez en 
el campo de Húsares. Tocóse 
generala, y marchó toda la 'Di- 
visión. No conseguían sofocarlo, 
sino apenas cambiarlo de di- 
rección, 

Recorrieron cerca de tres le- 

procurando apagarlo. En 
E tarea, López de Osornio per- 
dió la gorra y tenía las manos 
e les cubiertos de ampo- 
. Una legua más adelante 
hizo matar tres caballos, y ha- 
ciéndolos tirar por otros cua- 
tro, arrastraba los cadáveres so- 
bre la línea de fuego. Método 
tan brutal dio su resultado, que 
completaba la tropa yendo tras 
ellos para apagar los focos que 
restaban. 

Padecían tanta sed, que ne- 
cesitaron organizar una línea 
de soldados para traer agua, de 
mano en mano, hasta los que 
combatían el siniestro. 

Caras, barbas, cabellos, cha- 
muscados. Pies y manos, que- 
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mados. Y 4 muchos se les in- 
cendiaron hasta los calzones, 
porque quemadas las jergas que 
empapaban para sofocar el fue- 
go. se hahian quitado sus pren- 
das para. continuar la angus- 
tiosa faena. 

Estaban concluyendo de; so- 
focarlo, quando a sus espaldas 
volvió a levantarse la quema- 
zón. Parecía una pesa . Se 
tocó llamada. Otra vez a la ta- 
rea. Volyieron alzando en an- 
ses a pr que habían venido a 
ple, y que no alcanzaban, 
seguían corriendo con la len- 
gua afuera, locos de cansancio. 

as andar casi cuatro leguas, 
el incegdio fue dominado. 


ps pastos, los cubrió un 
silencig inmenso que duró unos 
momentos. Luego, comenzaron a 
oírse las quejas de dolor por 
las QUEMAdUTAS. 

ente, iniciaron el re- 
greso 4] campamento, de a tres 
yA tro por caballo. El fue- 

o ha comensado a las 1l 

la mañana, y lograron apa- 
garlo A las 5 y 30 de la tarde. 

La marcha siguió llena de 
contratiempos. El 16 de febre- 
ro libraron batalla a orillas del 
arroyo Pigúé. Los indios fueron 
dispersados, pero sus fuerzas 
quedaron intactas. El 21 del 
mismo mes, llegaban a Salinas 
Grandes. El coronel Conesa ha- 
bía lp con arrogancia la 
bandera argentina en lo que re- 
conocieron era la tolda de Cal- 
fucurá, Este había huido pre- 
cipitadamente hacia el Oeste 
Las fuerzas militares llegaban 
a pelear, pero no había nadie 
a su frente... 

Cqmo no se habían planeado 
las 00888 para una ocu 
efectiva, hubo que abandonar 
las posiciones poco después. Se 
inició una lenta retira que 
conyirtió en infructuoso todo el 
sacrificio realizado, las horas de 
peligro vividas, la la 
sed, el calor, y luego el frio, 
el hambre y las penurias. 

E) Ejército quedó inmovilisa- 
do en Carhué El 6 de agosto 
pe que los indios, tran- 
quilamente, habían vuelto a 
instalarse en Salinas Grandes. 
El Ejército comenzó a achicar- 
se, entre licencias, bajas y de- 
serglones. En noviembre retro- 


cedieron hasta el arroyo Na- 
postá. 

. Los indios volvieron a mero- 
dear nuevamente, y en su atre- 
vimiento, llegaban hasta las in- 
mediaciones de Bahía Blanca. 
Una vez mataron al peón de un 
vivandero, a sólo una legua del 
campamento militar, 


EL ROBO DE LOS 
BLANCOS DE VILLEGAS 


De todos los episodios que in- 
n la vasta y heroica tradi- 

ción de la conquista del Desier- 
to, uno de los más conocidos es 
el robo de los caballos del coro- 
nel Villegas, que fue relatado 


Mientras el viernes 18 de fe- 
brero de 1858 Granada celebra- 
ba el primer aniversario de la 

resunta victoria de Pigúé, a 
ines de ese mes se les adeu- 
daba a los soldados cuatro me- 
ses de a, la hacienda estaba 
muy ca, las caballadas en 
peor estado, y las raciones de 


yerba, tabaco y papel, en pési- 
mas condiciones. 

En marzo recibieron —para 
cubrir la desnudez de la tro- 
pa— un calzoncillo y una cami- 
sa para cada hombre. 

on eso iban a pasar el In- 
vierno... El Desierto había ven- 
cido una vez más, 


NOTICIA SOBRE El CORONEL 
ANTONINO LOPEZ DE OSORNIO 


Los datos de este artículo fueron extraídos del diario inédito 
del coronel Antonino López de Osornio, custodiados celosamente 


en Tandil por su nieto Héctor. 


El coronel Antonino López de Osornio poo servicios a la pa- 


tria como militar entre los años 1839 y 18 


6. Su padre era Eulalio 


López de Osornio, propietario de un importante establecimiento 
de campo en la Ensenada, frente al Río de la Plata, y dueño de 
una flota mercante. Su bisabuelo era don Francisco López de 
Osornio, “Duque de Normandía”, que en 1697 fuera trasladado 
a la Colonia del Plata para servir en el Fuerte de Santa María 
de los Buenos Aires. Un hijo suyo, Clemente, fue el abuelo de 
Juan Manuel de Rosas, primo en consecuencia, de. Antonino. 


Su actuación militar fue larga e intensa. Federal neto, par- 
ticipó en la represión a la revolución de los Libres del Sud y fue 
comandante del Fortín Mercedes, en la Ensenada. Peleó en Las 
Saladas, mientras estaba en el campamento del Salto. Combatió 
por Rosas en Caseros, pero Urquiza le reconoció el grado de sar- 
gento mayor y lo reincorporó al Ejército de la Confederación. 
Estuvo en el movimiento del 11 de setiembre de 1852 j combatió 
en la acción de San Gregorio. En 1854 fue reincorporado al Regl- 
miento “Dragones del Tandil”. En 1857 estuvo en las acciones de 
Cristiano Muerto y Sol de Mayo. Jefe del Detall de la División 
Bahía Blanca en el Ejército de Operaciones del Sud que coman- 
dó Nicolás Granada, participó en el choque de Pigié. En 1861 
volvió a Tandil. Revistó en la Plana Mayor de la Comandancia 
Costa Sur hasta fines de 1863, en que se lo designó jefe del Detall 
del Campamento de los Tres Arroyos. Jefe de la Plana Mayor de 
la Frontera Costa Sud en 1865, comandante de la Frontera Oeste 
de Buenos Aires en 1868. Falleció en Buenos Aires el 20 de mayo 
de 1876, de uh mal contraído en la campaña. El minucioso 
“Diario” que llevó de su vida de campaña, aunque no abunda en 
datos trascendentales, tiene una circunstanciada relación de la 
vida de campaña, de sus características % sobre todo, de los 
po sacrificios personales que costó llevarla a sus prota- 
gonistas. 


l.os episodios que aquí se relatan, tomados de ese “Diario” 
dan fe de ello. 


por el comandante Manuel Pra- 
do en su “Guerra al malón”. Fue 
un golpe de audacia ejemplar 
de los indios, respondido por un 
acto de arrojo y sacrificio por 
parte de los soldados fronteri- 
z08 que conmueve y asombra. El 
sólo episodio da para una pelí- 
cula, tan vivaz y dinámica como 
la del mejor “western” norte- 
americano, pero con una venta- 


ja en su favor: es auténtica. 


En el año 1874, el general 
Bartolomé Mitre se había alzado 
contra el gobierno constituido 
aduciendo que se había hecho 
fraude en las elecciones presi- 
denciales. La Revolución mitris- 
ta alzó al interior bonaerense y 
contaba con el apoyo de estan- 
cieros que proveyeron de buen 
grado sus caballadas. Pero la re- 
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yolución fracasó con la derrota 
de La 


NUMErOosas Ca , 

-El coronel Conrado villegas, 
jefe del Regimiento de Caballe- 
ría N9 3, había comprendido, 
. tiempo atrás, que no habría vic- 

mota osible y duradera sobre 

OS 1: 
buenos caballos. Aprovechó en” 


miento seis mil animales de si- 


de 
os blancos, tor- 
ros, destinados 
vamente A 83€ 


4 finalmente en un mito. Reci- 
ieron instrucción especial, y 
eran mejor cuidados de los sol- 
dados. hasta llegaban a 
d jarse de su poncho si no 


manta para cubrirlo en 
las noches de _helada, y Tesig- 


yenda. 
La caballería blanca de Ville- 
gas caía como un aluvión de 


nieve sobre las huestes Pampas. 


Y Villegas y sus hombres, curti- 
dos en os lds extremos del 
coraje, daban pábulo a los más 
increíbles actos de heroÍsino, va- 
idos de la fortaleza que: daba 
semejante montura. Los blancos 
de Villegas eran un azote para 
el indio y un orgullo para los 
soldados de la frontera. 

En la noche del 18 al 19 de 
octubre de 1877, un grupo de 
indios concibió dar un golpe de 
audacia al campamento del 39 
de Caballería, en Trenque Lau- 
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quen: robarle los caballos blan- 
cos al coronel Villegas. —. 

Esa noche, como otras, los 
blancos habían sido encerrados 


A Pocas cua 

del cam: ento. 

ba delimitado únicamente por 
una zanja bastante profunda y 
ancha, que las caballadas no 
podían cruzar. Ocho soldados, al 
mando del sargento Francisco 
Carranza, quedaron comisiona- 
dos para cuidar la puerta del 


corral. 

La noche era tranquila. Nada 
indicaba la proxim de los 
indios. La modorra fue acunán- 


el primer frescor de la noche 
quedaron dormidos sobre sus 
Carabinas. 

Esta fue la oportunidad aguar- 
dada por los indios. Practicaron 
un portillo en el fondo del co- 
rral, rellenando la zanja. Con 
sus ojos, que penetraban la no- 
che más cerrada, distinguieron 
en las sombras a las madrinas. 
Las tomaron sin que se espan- 


on la dianas, la guar- 
ala despertó, se halló con la 
novedad: ¡Los blancos habían 
sido robados!... 

lidez con que Villegas 
la noticia indicó que uná 
tormenta de ira iba a estallar. 
Mandó buscar al segundo jefe 
del Regimiento, el mayor Ger- 
mán S0sa. 

La orden fue tajante: armar 


Se los racionó con una por- 
ción de charqui como PAra Cua- 


hd días, y cien balas por hom- 
Villegas los vio partir, con la 


ta del rancho qe oficiaba de 
comandancia, y le dijo al mayor 
ra cuando pasaba frente a 


—No se animen a volver sin 
los blancos. 

Marcharon cuatro horas. Cuan- 
do el solazo peano del me- 
diodía comenzó a morderles la 
nuca y el cansancio pesaba co- 
mo una mochila sobre las es- 
ps acamparon a orillas de 

laguna Mari Lauquen. 

El mayor Sosa dispuso una 
guardia porque se hallaban ya 
en territorio dominado por los 
indigenas. Durmieron hasta el 
atardecer, y reanudaron la mar- 
cha no bien entró la noche. A 
las diez de la mañana del día 
siguiente, hicieron alto para 
ACAMPAT. 

El mayor Sosa había marcha- 
do silencioso durante la 
noche. Cuando detuvieron la 
marcha ya habla tomado una 


debía d descubiertas 
ebía 

Ga Boaiós Voleran sl 
encontrarlos, o con sus Cadáve- 
res, y entonces Bolís debía dis- 
poner el regreso al campamento. 

En tanto, debía salir ahora 
con el cabo Pardiñas-a recono- 
cr po y un Jo que 
se hi n próximos, y 
que Sosa pensaba establecer el 
campamento desde el gue eje- 
cutaría su plan suicida para 
salvar a sus demás hombres de 
las iras de Villegas. 

Pero estaba de Dios, que Sosa 
no iría a terminar sus días en 
las trágicas circunstancias que 
había elegido. 

Media hora más tarde, regre- 
saba el cabo Pardiñas, haciendo 
señas desde lejos. El propio ma- 


yor Sosa le salió al encuentro. 
Dios había puesto en el camino 
de esos soldados la posibilidad 
de salvarse, a punta de coraje. 
En el monte que desde la dis- 
tancia Sosa había elegido para 
acampar, había precisamente, 
unos toldos. Y en el bajo de la 
laguna, ¡los caballos blancos ro- 
bados!... Con ellos, una gran 
caballada que pastoreaba sin 
vigilancia a la vista. 
Cambiaron los caballos de 
marcha por los de reserva en 
un santiamén. Y en el silencio 
más absoluto se acercaron, al 
paso. El mayor Solís en tanto, 
había estado observándolo todo. 
La mayoría de los indios de 
pelea —83 en total—, dormían 
en los toldos, o jugaba a los 
naipes. Con ellos estaban 129 
mujeres, niños y ancianos. Con- 
fiados en exceso por la fortuna 
del golpe dado contra el cuar- 
tel de Villegas, no habían pues- 
to custodia; ni siquiera atado 
sus caballos. La forma de ata- 
carlos podía ser ésta: Unos 
veinte hombres debían atrope- 
llar hacia el bajo y arrear las 
caballadas. El resto cargaría 
sobre los toldos para aplastar 
cualquier intento de reacción. 
Había que actuar rápidamente 


para que nadie del grupo pu- : 


diera dar aviso a otras tolde- 
rías. 


El teniente Alba descargó su 
ataque con los veinte hombres 
hacia las caballadas. Solís en- 
cabezó la carga a las toldas. Los 
caballos blancos, no bien sintie- 
ron el ruido familiar de los sa- 
bles y los gritos de sus antiguos 
dueños, arremolináronse e hi- 
cleron punta hacia el camino, 
y el resto de la caballada los 
siguió. Nunca arreo tan grande 
fue reunido en menos tiempo. 

y redujeron a la 
impotencia a la indiada. Caye- 
ron sobre ellos como una cente- 
Ma. El trompa de órdenes tocó 
llamada y el pelotón al mando 
de Alba enderezó con los caba- 
llos hacia las toldas. Mudaron 
caballos e iniciaron el regreso. 


LA FURIA EN LAS LANZAS 
La retirada se uso de in- 
mediato. Una fina columna de 
humo elevándose en el horizon- 
te indicaba el peligro. Era la 
que había encendido el tropi- 
llero de la tolda, el único que 
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General Conrado Villegas: los 
blancos fueron su pasión... 


alcanzara a escaparse del alu- 
vión mortal del mayor Sosa. 
Seguramente estaría llamando 
a otros indios en su auxilio. 
¡Pero los blancos se habían re- 
cuperado! 

La marcha iba a ser lenta. 
Había que empujar un arreo 
importante, y la chusma prisio- 
nera. Por eso, 30 hombres se 
pusieron detrás de la tropa co- 
mo escolta. Y encima de ellos, 
una nueva orden terrible: ma- 
tar al animal que se cansara. 
Y seguir adelante. 

Promediaba la tarde cuando 
comenzaron a ver, a sus espal- 
das, los primeros contingente 
indígenas, convocados por la lla- 
mada de humo. 

Para los soldados, el recurso 
era acercarse lo más posible al 
campamento, y si era posible, 
atravesar la famosa zanja de 
defensa, que mandara construir 
for esos años el ministro Alsina. 
Es decir, dar tiempo al Regi- 
miento a que saliera a defen- 
derlos. Los indios, que también 
habían comprendido, querían 


cortar a cualquier precio la : 


marcha. 

Caía la tarde cuando una nu- 
merosa columna les dio alcance. 
Corrían de flanco para interpo- 
nérseles. 5 

El comandante Prado -—que 
dejó relatado este episodio en 
su libro “La guerra al malón”— 
así describe el episodio: 

“Nahuel Payun en persona 
”-—el capitanejo más valiente 
” de Pincen— nos salía a la cru- 
"zada. Reunió cincuenta o se- 
”senta indios y se precipitó so- 
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”bre las caballadas, resuelto .a 
” dispersarlas. Antes de llegar 
”tropezó con un grupo que 
"mandaba Sosa y al pretender 
” desviarse cayó bajo los sables 
"del pelotón de Morosini. El 
"espectáculo debió ser magní- 
”fíco, imponente. Nosotros, hu- 
*yendo en una nube de polvo, 
” mezcladas mujeres y caballos, 
”arreando las chinas y los ari- 
” males a punta de lanza, gri- 
”tando como locos, y allá un 
”poco a la izquierda, la fuerza 
*” de Morosini, entreverada a sa- 
”ble con el malón, en un in- 
”flerno de alaridos, en medio 
"del estruendo de las armas, 
”pretendiendo los unos arrollar 
” al puñado de bravos que se le- 
”vantaba como inquebrantable 
” barrera, entre el furor del bár- 
”baro y la presa del cristiano; 
”forcejeando los milicos por 
” contener la horda ciega de ira 
” y sedienta de veng; e 


Cuando el ataque fue recha- 
zado, mudaron los caballos. Y 
luego apretaron la marcha, ya 
con desesperación. Un nuevo 
ataque fue rechazado. A me- 
dianoche hicieron una hora de 
alto, y luego continuaron le 
marcha. Los indios, en tanto, 
los seguían a prudente distan- 
cla, pero no atinaban a cargar- 
los nuevamente. 

Poco antes de llegar al cam- 


pamento, Sosa dispuso cambiar 


caballos. Los soldados monta- 
ron los blancos. Y así, con gra- 
ve aire de compadres, como 
una palpitante masa fantasmal, 
entraron en Trenque Lauquen. 

Marchaban alineados, al tran- 
co. Y Sosa pasó con la colum- 
na, polvorienta y victoriosa, 
frente a la comandancia. 

Desde el vano de la puerta, 
Villegas, con el chambergo so- 
bre la nuca, según su costum- 
bre paisana, los vio pasar. SÍ- 
lencioso. Todavía enculado... 
Cuentan que estaba tan pálido 
como sus caballos... 

Sin duda presentía que, a pe- 
sar de haber sido vengada la 
audacta de los indios, el episo- 
dio del robo de sus blancos co- 
rrería por toda la pampa como 
una burla gritada, como el ala- 
rido del salvaje golpeándose la 
boca, como una basuriada más, 
acaso una de las últimas que se 
permitía la indiada y como tal, 
todavía más sabrosa... 0 
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ADQUIERA SU »mPLACAND EN ESTOS PRESTIGIOSOS CONCESIONARIOS 


HARROD'S 

Florida 877 

AMPLACARD BIRLIN 
Corrientes 1168 
AMPLACARD ARGELIA 
Paso 551 - Locales 11 y 22 
AMPLACARD GAROFAJO 
Córdoba 6100 
AMPLACARD LA ESTRELIA 
Gral. Artigas 5455 
AMPLACARD SCARONE 
Rivera Indarte 243 


AMPLACARD CONGRESO 
Rivadavia 2243 
AMPLACARD RIMA 

Av. Entre Ríos 1147 
AMPLACARD DARWIN 
Corrientes 3824 
AMPLACARD EL SOL 
Av. Ban Martín 3180 
AMPLACARD AVENIDA 
Av. San Martín 7280 
AMPLACARD LA RUMANIA 
Rivadavia 11.003 


CAPITAL SEAT ANO 


AMPLACARD ZAFFARONI 
Sarmiento 1383 
AMPLACARD RIVADAVIA 
Rivadavia 2176 
AMPLACARD CITY 

Av. Caseros 2922 
AMPLACARD AUCKER 
Fco. Lacroze 2822/3268 
AMPLACARD CARUCCI 
Nazca 5274 

AMPLACARD PALETTE 
Olavarría 1055 


HANA NAAA GRAN BUENOS AIRES PANA NAAA 


AMPLACARD DEYA 
Rivadavia 199 

QUILMES 

AMPLACAR DRANOV8SK Y 
Avda. Roca 869 
BURZACO 
AMPLACARD NAS8ER 
Solís y 25 de Mayo 
RAFAEL CALZADA 
AMPLACARD NORTE 
Av, Mitre 1840 
FLORIDA 

AMPLACARD SIMM'B 
Avda. Santa Fe 1165 
MARTINEZ . 
AMPLACARD VAQUER ' 
Av. H. Irigoyen 1646 
BAN FERNANDO 
AMPLACARD ROBERTO . 
Av. León Gallardo 1188 
SAN MIGUEL 


AMPLACARD GALICIA 
Avda. Galicia 700 
AVELLANEDA 
AMPLACARD TESLER 
Av. 51 N% 635 

LA PLATA 
AMPLACARD NOSEDA 
Belgrano 666 
CAÑUELAS 
AMPLACARD AFRA 
Av. Maipú 2648 
OLIVOS 

AMPLACARD SIMM'B 
Avda, Centenario 2299 
BECCAR 

AMPLACARD VICTORIA 
Av. 11 de Septiembre 3578 
VICTORIA 
AMPLACARD GRADIE 
Avda. San Martín 3460 
LOMAS DEL MIRADOR 


AMPLACARD DIAMANTE: 
Calle 43 esq. 11 

LA PLATA 

AMPLACARD LANUS 
Ituzaingó 1100 

LANUS 


AMPLACARD REGUEIRO 
Avda. San Martín 1549 
CASEROS 

AMPLACARD AFRA 
Constitución 500 

SAN FERNANDO 
AMPLACARD LORENZANO 
Av. Vélez Sársfield 4237 


_  _ Q_zQ_ ____ (Qqgqhririi 
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Chaco 1333 

MAR DEL PLATA - Bs. As. 
AMPLACARD GLORIA 
Rivadavia 2802 

MAR DEL PLATA - Bs. As. 
AMPLACARD BAHIA BLANCA 
Corrientes 1033 

BAHIA BLANCA - Bs. As. 
AMPLACARD MULTI-VENTAS 
Alberti y Arenales 

GRAL. VILLEGAS - Bs. As. 
AMPLACARD ARTUCH 
Estrada 65 

TRES ARROYOS - Bs. As. 
AMPLACARD CONTI 

Entre Ríos 674 

CONCORDIA -. Entre Ríos 
AMPLACARD LA AGRICOLA 
CRESPO 

Entre Ríos 

AMPLACARD GAB-UNION 
Pasteur 268 

VILLA ANGELA - Chaco 
AMPLACARD SCARABINO 
Sarmiento 953 


ROSARIO - Santa Fe Go 


CARIA PA AINEPIARMA 210 14 


AMPLACARD NECOCHEA 


Calles 62 y 85 - 


NECOCHEA - Bs. As. 
AMPLACARD TRIGO 
Catamarca 1687 

MAR DEL PLATA - Bs. As. 
AMPLACARD ORTE 

SAN CAYETANO 

Buenos Aires 

AMPLACARD LA ESTRELLA 
Av. Mitre 200 

PEHUAJO - Bs. As. 
AMPLACARD BUENOS AJRES 
Sarmiento y Pampa 
NEUQUEN 

AMPLACARD URUGUAY 

9 de Julio 870 

C. DEL URUGUAY - E. Ríos 
AMPLACARD LA FLOR 
Colón y Belgrano 

PASO DE LOS LIBRES - Cter 
AMPLACARD SAN CARLOS 
Juan B. Justo s/n. 

H. RENANCO - Córdoba 
AMPLACARD MENDOZA 
Tucumán 884 

He - Mendoza 


AMPLACARD MAR DEL PLATA 
Belgrano 5288 

M. DEL PLATA - Bs. As 
AMPLACARD NATINSON 
Jujuy 1631 

MAR DEL PLATA - Bs, As. 
AMPLACARD PIETROBON 
Belgrano YM 

JUNIN - Bs. As. 
AMPLACARD FERNANDEZ 
Merced y San Martín 


Río Negro 
AMPLACARD LA UNION 
12 de Abril 269 

COLON - Entre Ríos 
AMPLACARD LA MODERNA 
Colón 852 

GOYA - Corrientes 
AMPLACARD SPAGNI 
San Jerónimo 2230 
SANTA FE 

AMPLACARD GIGLIO 
Av. Mitre 80 

SAM, ¡RAFAEL - Mendosa 


CAMA 
BIBLIOTECA 
BAR 


Este estupendo mueble 
cumple integralmente 
con las fundamentales 
necesidades del habitat. 
Pero... si lo desea, 
cualquiera de los tra- 
dicionales modelos 
AMPLACARD, pueden 
estar dotados, separa- 
damente, de estos 4 
elementos TAN VENTA- 
JOSAMENTE FUNCIO- 
NALES. 


VARIEDAD 


e En blanco o lustrados. 

e Pintados al tono de su 
elección. 

e Tapizados con telas vi- 
nílicas Carpenter for- 
mando hermosos paneles 

e Divisores de ambiente, 
guardarropas por un 
lado; bauht, bar y bi- 
blioteca por el otro. 

e Con super-cama exten- 
_sible en su interior. 

e Decorados al estilo Luis 
XVI. 

e 60 medidos standard o 
proyectos especiales. 


SOLUCIONES CON EL 


«"*FUNCIONAL 


GUARDARROPA 


CREDITOS 
EXCEPCIONALES 


AM PIACAN 


ENVIENOS ESTE 
CUPON Y RÍCIBIRA 
GRATIS MATERIAL 
¡LUSTRATIVO Y 
UNA HERMOSA 
AGENDA PARA 
USO PERSONAL 


Todo 
AMPLACARD 
lleva en su interior 


ta[chapita]que lo 


identifica. 


AMPLACARD 
NOMBRE ....o ccoo erro 


CALLE Y NO ..oocococccorr rr rr ; 
LOCALIDAD ........o0oocorrrr certeros é 
PROVINCIA ... 
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UI 


THE UNIVER 


ANUÍA Y 
¡LESTE... 


Tengo la ocasión del 25 de Mayo; 
y dispongo la bandera para 
acalorarlos y entusiasmarlos; 

dy habré por 

ésto cometido un delito? 


MANUEL BELGRANO 


Cierto día de octubre de 1883, el Padre 
Martín Castro, cura párroco de Macha se 
hizo cargo de la cercana capilla de Titiri, en 
el altiplano boliviano. El sacerdote recorrió 
la nave de la viejísima construcción colonial, 
observó los objetos de culto, y su mirada se 
detuvo en dos cuadros de Santa Teresa, cu- 
yo aspecto de abandono le desagradó. Es- 
taban enmarcado en tela, pero eran tan evi- 
dentemente antiguos, que parte de los des- 
teñidos marcos colgaban desgajados, a jiro- 
nes. Unas goteras habían trabajado despla- 
dadamente durante años, pudriendo el lábll 
material. Sabido es que en el altiplano llueve - 
poco, pero cuando ocurre, parece hacerlo 
para cubrir con usura los tiempos de sequía. 


Google 


a 


E 
LA BANDERA BLANCA Y 
| y CELESTE... 


ye 


El sacerdote descolgó los cuadros y arrancó los mar- 
cos, formados de tela fuertemente arrollada. Un poco 
intrigado comenzó a desenvolverlos, y entonces la in- 
triga se trocó en asombro, al dis desvaídas man- 
chas de sangre; rápidamente com letó la Era a 
le dos 


a: rotas, con señas de balas y guerTa, y el cui- 
o escrupuloso con que fueran guardadas revelaba 


go, el Padre Castro se Mmitó a clavarles en la ea 
Y cubrirlas luego con los mismos cuadros de ta 

eresa que enmarcaran, Tan bien cubiertas quedaron, 
que desaparecieron de la vista. 


Dos años después —corría el 1885— el nuevo Troco 
de Macha, Primo Arrieta, decidió realizar una limpie- 
za a fondo de la capilla de Titiri. Allá estaban, junto 
al altar mayor, los cuadros de Santa Teresa. Al ser 
retirados aparecieron las banderas. Ignorante de su an- 
terior descubrimiento, el Padre Arrieta las desclavó y 
estudió atentamente, Una de ellas, de 2.34 m. por 1.56 
m. era de seda despulida, con d duras interiores, 
sin desflecamientos, descolorida, con tres franjas ho- 
rizontales: celeste, bianca, celeste, es decir una indu- 
dable bandera argentina. La otra era más misteriosa, 
pues si bien su tamaño era similar (2.25 m. por 1.60) 
Y, a taba un peor estado de conservación, sus tres 
ranjas eran roja, celeste y roja. | 

Deseoso de profundizar el misterio, el Padre piel 
indagó a los capilleros, dos indios muy ancianos que 
nunca se habían mA de la región y conocían da- 


tuviera lugar en el cercano paraje de Charayvitú 
aquella pelea había tenido mucho que ver el que en- 
tonces era cura de Mach: 
do, debió abandonar la parroquia y refugiarse entre 
os indios, donas p0aó el resto de sus días, aventurán- 
dose muy de e en tarde y disfrazado, en las p9- 
blaciones blancas. El Arrieta 
mente y llegó a una conclusión lógica: era Su pe ido 
antecesor quien ocultara las banderas en la capilla de 
Títiri, antes de emprender la fuga. Ya en su casa, to- 
ma un libro de historia y comienza a pasar las págl- 
nas en busca de algún indicio revelador. Y lo encuen- 
tra. Sigue la campaña de Belgrano en el Alto Perú y 
lega a su última batalla y gran desastre: Ayohuma. 
La luz destella para el Padre Arrieta: Ayohuma queda 
cerca del Charayvitú de los indios. Sigue apasirnada- 
mente la busca: en los días que precedieron a la de- 
rrota, Manuel Belgrano vi en la casa parroquial 
de , es decir, en inmediato contacto con el pá- 
rroco, indudablemente su amigo. 

El Padre Arrieta deja los textos de historia y Afano- 
samente abre los libros parrcquíales. Halla enseguida 
el nombre de su patriótico antecesor: Juan de D!os 
Aranívar. Vuelve los viejos folios y hace un descubrl- 
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Aranívar, por alguna poderosa razón, hizo abandono 
de su cura Ne 
El Padre Arrieta había probado que sus indios capi- 
Nleros no habían mentido. Un sacerdote Ao ami- 
go de Belgrano, tras el desbande de Ayohuma y antes 
e ponerse en salvo él uidó 


precisión, exenta de todo pánico. No las ocultó en la 
iglesia de Macha, que sería e a fondo, sino en 
la humilde capilla de Titiri; más aún, nolas dejó en 
cualquier parte, sino que las dobló amorosamente, a lo 
largo, apretadamente, clavándolas luego a los marcos 
de las imágenes y cubriéndolas con un forro rojo para 
simularlas. ués se perdió con su secreto entre las 
tribus amigas de los cerros. 


AMA quedaron las banderas, casi al alcance de la 
mano del que las buscara, pero invisibles a sus sl 
Setenta años la casualidad puso ambos - 
bolos en poder del Badre Arrieta, que de inmediato 
dió cuenta de su hallazgo. 

En 1896 el gobierno de Bolivia, en to de confra- 
ternidad, entregó la bandera celeste-blanca-celeste al 

obierno argentino, hoy se custodia en el Museo 
Elstórico Nacional. otra, verdadero misterio por 
sus colores, quedó en Bolivia y aún se conserva en el 
Museo de Sucre. Tales son los dos estandartes que TOS 
historiadores conocen como Banderas de Ma pe- 


apasionante: una es 
negativo de la otra. La primera .es indudablemente 


da posee los colores O E 
ro invertidos. Un eminente inves gador, Augusto - 
nándes Díaz, sostiene desde háce años, con la Ca 
dad de un profundo convencimiento: ESA SEGUNDA 
BANDERA LA QUE BELGRANO DESPLEGO EN 
Ad DE ROSARIO A PRINCIPIOS 


LOS ESLABONES DE LA HISTORIA 


Las banderas de Macha son actualmente un ele- 
mento clave en la dilucidación de los orígenes de la 
onal, y en torno a ellas se han reaviva- 


q 

espontaneidad, pero el mérito crea a Su vez la dlfi- 
cuitad de rastrear las motivaciones, las razones que 
llevaron a aceptarla de esa manera y no de otra. 

Vamos a iniciar un repaso de las teorías e hipótesis 
formuladas, y lo haremos a po de una centencia 
4 vieja, que servirá de portal a “este trabajo, aunque 
len puede valer para. cualquier iny:stigación sobre 
nuestra historia: OS 

«Tantas cosas no se han expuesto o explicado tcda- 
historia argentina,, que , $2 necesitaría un 


nao o e e e oc bnenié quo vadiós. Ber 


sus documentos, y no es de e: 
nica, como su filosofía, adolezca de deficiencias. 
“Todavía se está escribiendo la histrria d: G:ecla y 
de Roma con novedad, aún sin salir del círculo de los 
documentos conocidos... ¿Qué mucho que la 
de ayer, de un pueblo de ayer, que apenas tiene su 
titeratura, y aún no se ha cuenta exacta de la 
documentación que debe con: tuirla, sontenga muchas 
páginas en blanco en lo publicado y muchas inéditas 
publicarse y numerosos errores, .en lo escrito?... 
ada nuevo historiador le guita anillo a la cadena 
interminable de la tradición, que se eslabona forman- 
do sistema, y no puede decir por ésto que el último 
eslabón agregado constituya toda la cadena, y que 
los anteriores sean inútiles...” , 


AE ASA 


o 


Tales palabras las escribió Bartolomé Mitre allá por 
"dada que rigen para, can Inacio a, valor, em, ve 
ul para n 
a historiador parts q fuere su escuela O 
As debiera zolo0r de de o en tanto como sa- 
ludable invitación a la autocríti 
El mismo Mitre encabeza cronológicamente la ya 
larga lista de Mecrangóoreeiiod que en investigado. los 


pra br de nuestra bandera, y sustan- 
cial: Zue el primero en sedalar la | presencia de Bel- 
A iS descubrio el de: 
creto creador de la escarapela onal, y asentó dónde, 
Pp cómo yo quién e PP bandera bicolor que 
es el poo A ino blica Argentina, di- 
sipando las punaben en torno 


Bo e UORA a rafia vez 
portan erro en torno a OrmaA, 
A stribución de po Piesd sd suerte Load de la prime- 

ra bandera argentina. Los años han 
sido fértiles en trabajos, en 200 a nuevos datos e 


San Martín envuelto bn la bandera: la impor- 
tancia del grabado reside en la posición de las 
bandas de la enseña. 


inte tes investigaciones, y consideramos convenien- 
le dfn porro pobre para su méjor conocimiento. Seguiremos 
adores que han laborado en el tema, pero 

Guidndonos por que concepto de Mitre: creemos que 
tender háber puesto el último eslabón 


¿POR QUE CELESTE Y BLANCA? 


acto vlónoo del cielo? ¿Del Bábito de la Enimaculada 
e dl cielo? ¿Del hábito d a 
Concepción? ¿Del ponen o el uniforme de los Patri- 
clos? ¿Del escudo del Corisulado de Buenos Aires, don- 
de fuera sectetario Belgrano? ¿O de la monárquica 
ra de Carlos 111? 

ms yr Sra principio sostuvo la tercera 
se GTO inalmente por la última, 


de? cerca ls pre de 


ra posibilidad, 
es indudable 
o Asu su favor. ro da de que 

las pregun! en la cuen que 
aspectos distintos de de la misma cosa, ya que 
de E ERA 

a Concépc: patrona de 

Indias: ; que los colores de la Inmaculada representan 
los del cielo; ya el Cuniedo de Buenos Aires estaba 
bajo la advocación de a Virgen, finalmente que 
tras entrar en vigor la Orden citada, se pusieron de 


Google 


moda en España y América los uniformes militares 
azules con o Lance como el de los Patricios. 
De, modo que los maestras hablan del 


postas y que 
“jirón del cielo”, tienen realmente a su favor todo el 
pesó de la historia. 


Pero ya que apra Dablado de la ie de eno 
III, se imponen un par laratorias sob 
esa condecoración, un de las más A altas Ci pl 
por la monarquía lA, creada por aquel soberano 
distintivo era una banda de tres 
franjas, celeste-blanca-celeste, que crusaba el Aron 
1 agraciado y remátaba en la Cruz de la Ord 
Tanto el rey como los miembros masculinos de la la 


b Los Goya han ulari- 
zado abundantemente a la o de Carlos 1, y no 
ha beto) de maravillar a de indeper vr a 

España del tiem Arpendenna 


los reyes de a aa 
juciendo la banda presidencial argentina 


Esquemas de la primera y segundo 


bándera de Macha 


da parece la identidad de esa alta con- 
ón con nuestra band 1 de 


Tan 
=s blicamen 
Br Je E 


ues fue la de la Revolución de Mayo 
ps o ds E (+) n de — 0 
O. 


Cierto que 
en el acta donde fue bujado el prototipo éste apa- 
rece en blanco y negro, y hecho por una pluma que 
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LA BANDERA BLANCA y 
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no puede llamarse magistral, pero pueden deducirse 
los colores de los campos: el cielo sobre el que ex- 
tiende las alas la paloma del Espíritu Santo, debe ser, 
naturalmente o celeste, y el inferior, que repre- 
senta al Río de la Plata, debe considerarse blanco, por- 
que éste es el color simbólico de la plata en herál- 
dica, de modo que el celeste y blanco existen en 
Buenos Aires desde el siglo XVII. Agreguemos al pa- 
sar que el P citado escudo del Consulado estaba 
tomado del de la ciudad, lo que refirmaría la tesis. 
Hay otras teorías, que nos llevan de la mano al 
campo de la fantasía. Por ejemplo, el celeste y blanco 
vendria de la palabra ntina, Argentina significa 
“de plata” y el color heráldico de la plata, ya sabe- 
mos, es el blanco, al SF” se le puede agregar un toque 
de celeste. Incluso dejamos volar raudamente la 
imaginación, la bandera podría o del nombre 
Río de la Plata, pues la e blanca representaría a 
esa vía de agua y las franjas celestes a las costas 
que baña. Heráldicamente, la idea no es descabellada, 
y que de ese se representan los ríos en los 
lasones, pero tiene un grave inconveniente: el ce- 
leste es “medio color” y por lo tanto escasamente sim- 
tico a la heráldica, que prefiere los colores “llenos”. 
ser cierta la teoría, la dera hubiera sido desde 
el principio francamente azul y blanca, sin medios 
tonos. 


LA LEYENDA DE FRENCH Y BERUTI 


Está demostrado que el celeste y blanco apareció en 
Buenos Aires antes del 25 de Mayo de 1810, Para ser 
más precisos, ocurrió durante la primera invasión in- 


lesa, dentro del grupo que bajo la conducción de Juan 
Frart de Pueyrredón conspiraba para echar a Be- 
resford del Fuerte. Aquellos señores se reunían, deli- 
beraban y buscaban prosélitos dentro del mayor secre- 
to, y para reconocerse entre sí, colocaban en el ojal 
de su casaca una cinta celeste y blanca. Manera ex- 
traña de conservar algo en secreto. Pero no es menos 
cierto que ese adorno era idéntico al que usaban co- 
rrientemente los caballeros de la Orden de Carlos 11I 
cuando no andaban de gran uniforme, y que algunos 
de ellos ayudaron a Pueyrredón en su antibritánica 
tarea. En la segunda invasión, los famosos húsares 
del mismo Pueyrredón emplearon el celeste y blanco, 
y para remate don Juan Martín fue premiado al cabo 
con la Orden de Carlos III. 

Asimismo los Patricios, al tomar uniforme, eligieron 
el azul con vivos blancos, rematando el sombrero en 
un penacho blanco con punta celeste, distintivo que 
les valió entre la población el mote de “gaviotas”. 

En cambio, parece que el 25 de Mayo de 1810 la 
cucarda calestíblanca no apareció pS ningún lado. La 
vieja layenda de French y Beruti fue difundida por 
Mitre, que se basó en los datos que le aportó el coro- 
nel José María Albarifños, que cuando muchacho fue 
testigo presencial de la Fistórica jornada. Tal vez la 
clave del error se encuentre en las palabras de Mitre, 
referentes a los colores: “popularizado por los Patri- 
cios en sus uniformes desde las invasiones inglesas”. 
Tal vez Albáriños recordara a través de lcs años las 
multitudes y los colores de las invasiones, confundién- 
dolos con el 25 de Mayo, en que no hubo ni tales 
colores ni tales multitudes, como lo ha demcstrado 
Roberto H. Marfany a través de varios trabajos. 

Vicente Fidel López, que buscaba los errores de Mi- 
tre con amor de coleccionista, nada tiene que tachar 
sobre el asunto, y acepta el celéstiblanco en mayo de 
1810, pero agregándoles novedosos detalles. Dejó correr 
a fábula de que el 19 de mayo un grupo de damas, 
llevando todas rebozos celestiblancos con extraña una- 
nimidad, fueron a ver a Saavedra en nombre de sus 
maridos, novios y hermanos, para que se decidiera de 
una vez a encabezar la Revolución. ¡Lindos quedaban 
los patriotas mandando A e delante a las mujeres! 
Asimismo, después del de mayo habría estallado 
una verdadera furia femenina por escs rebozos bicolo- 
res, a logs que se unirían después, siempre en manos 
de mujeres, bonitos ramitos de violetas azules y jun- 
quillos blancos. 

Cuando habla oficialmente como historiador, Vicente 
Fidel López llena la Plaza de la Victoria de damas y 
señoritas el 25 de Mayo, de manera que para el ilus- 
tre historiador, la Gesta Maya se ejecutó bajo la égida 
de un verdadero matriarcado. Agreguemos que es el 
único estudioso que lo afirma. Ningún contemporáneo, 


ancha que.las restantes. 
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documento, se refiere para nada a ese impulso 


Según Mitre, French y Beruti repartieron cintas sólo 
entre sus partidarios, nada más, Pero a medida que 
los historiadores se iban copiando unos a otrcs, cada 
uno y ren su granito de arena, hasta que los dos 
patri terminaron repartiendo escarapelas a todo el 
mundo. Como cada autor metía un poco más de gente 
en la Plaza de la Victoria, llegó naturalmente un mo- 
mento en que ni diez French ni Beruti hubieran po- 
dido abastecer semejante demanda de parte de una 
gigantesca Y majestuosa muchedumbre... Y enton:es 
se asistió a. inverso. En los últimos años del 
siglo pasado, José María Ramos Mejía resolvió la ecua- 
ción por el absurdo, invirtió los términos y redujo a 
French y Beruti de la condición de poneros a la de 
fuwgón cola. Escribió el estudioso de las multitudes: 
“Cuando French advierte que por inspiración anóni- 
ma, todo el mundo usa un distintivo celeste y blanco, 
él y sus compañeros, que no lo tenían, entran en una 
tienda de la Recova y los neo con entusiasmo. 
Esa es la verdadera versión.” última afirmación, 
tan tajante, absoluta y terminante, no está avalada 
por ningún documento; el autor nació en 1842, y por 
razones obvias difícilmente haya sido testigo presen- 
clal de los hechos. 

Y son los testigos presenciales los que tienen la úl- 
tima abra. Pues bien, todos hablan, con notable 
coincidencia, de cintas rojas, de cintas blancas y de 


los nacionales ] tal vez prefiriera olvidar piadosa- 
mente que en 1811 había perseguido a todo el que los 
encima... 

Finalmente, otro hecho tiende a derribar la leyen- 
da de French y Beruti, y es que el hermano del últi- 
mo, Juan Manuel Beruti, cronista metódico, minucioso 
hasta el chisme (1), no dice una palabra del asunto, 
y es realmente difícil que se le escapara dato tan im- 

te de familiar tan cercano, que daba espléndido 
a su apellido. Y terminar, ni French ni 
Beruti alegaron nunca menor prioridad sobre la 
escarapela nacional y en momento la mencio- 
naron al enumerar los servicios prestados a la Patria. 


LAS BANDERAS DE ESPAÑA 


¿A qué venían las cintas blancas y rojas del 25 de 
Mayo? Estas últimas, Enrique de Gandía, ha- 
brían sido el distintivo que de tiempo atrás usaban 
los partidarios de don Martín de Alzaga, olaa que 
parece haber tenido que ver cor los acontecimien 
del día bastante más de lo que suele referir la histo- 
ría. Recordemos que también el rojo era el color de la 
escarapela militar española, 

En cuanto a las blancas, se emplearon como símb:lo 
de unión entre americanos y españoles. según refieren 
los mismos testigos, por ser el color de los Borbones. 
Americanos y españoles se unieron ese día en defensa 
de un rey jurado, Fernando VII, cautivo de Napoleón, 
y que como jamás había reinado, lo llamaban El De- 
seado. Lo fue hasta que años después los españoles se 
dieron el gusto de tenerlo en el trono... momento en 
Que pasó a ser el Aborrecido más notorio de España 
y alrededores. Como en 1810 don Fernando era una 
pura entelequia simbólica en Buenos Aires, donde se 
Sbominaba de los EA E y su rey Pepe Botellas, 
mo tiene nada de e o que los portefios alzaran el 
color borbónico de la legitimidad. 

Pero el celeste y blanco no andaba lejos del 25 de 
Mayo de 1810. Precisamente el 9 de Julio de ese año 
Clinda fecha por lo premonitoria) parte rumbo al le- 
ds altiplano el Ejército del Norte, bajo el mando de 

cisco Ortiz de Ocampo. Sus soldados marchan 
galardamente. En los morriones llevan la escarapela 
roja de , pero en las bocas de los fusiles tre- 
mmola orgullosamente un moño celeste y blanco... 

Por lo demás, todas las tropas rioplatenses de ese 
tiempo y años posteriores usaron permanentemente 
los bolos, cucardas y banderas de la metrópoli. La 
escarapela militar se lucía en el morrión, entre el pe- 

o y la placa metálica con el número de la uni- 
ad. En cuanto a banderas, España poseía dos hacia 
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1810, una del ejército y otra de la marina. Las fuerzas 
de tierra usaban la enseña borbónica, enteramente 
blanca. Sobre ese fondo podían emplazarse las armas 
de Castilla en el centro E los escudos proplos de la 
región del batallón que enarbolaba, en la cuatro 
esquinas, y se tenía así la llamada “bandera corcnela”. 
El otro pabellón, siempre blanco, ostentaba la Cruz de 
Borgoña en el centro, correspondiéndole el verdadero 
derecho a ser considerada bandera de guerra. Y con 
ellas la ro al viento partieron Ortiz de Ocampo 
hacia el Alto Perú y Manuel Belgrano rumbo al 
y. 


Paraguay. 

La bandera blanca se usaba en España desde tiem- 
pos de Felipe V, pero cuando los Borbones de ro 
comenzaron a andar mal con sus parientes, los Bor- 
bones de Francia, surgieron dificultades. Cada vez que 
Francia y España se declaraban la guerra —y ocurría 
vuelta a vuelta— se planteaba el prob:ema de saber 
quién era quién en el campo de batal!a, ya que ambos 
usaban banderas enojosamente parecidas. Sobre todo 
era difícil identificarse en el mar; los buques debían 
prácticamente echarse uno encima de otro para ave- 

q sobre el dichoso fondo 
blanco y evitar el pape de hundir a un camarada. 
Pero era indudableemnte fastidioso luchar a quema- 
pesados buques de guerra con decenas dy 

ones por borda, por lo cual el sensato Carlcs III 
exhumó viejos colores españoles y dispuso una bande- 
ra para la marina, lo suficientemente vistosa 
y llamativa como para que la vieran de lejos: sería 
rojo y gualda, ocupando el amarillo oro la franja cen- 
tral y de doble ancho que las laterales rojas. 
seña tenía un hondo sentimiento tradicional, ya que 
rojo era el símbolo de Castilla y el amarillo el 
de Aragón, representando ambos a la España unida. 

¿Flameó esta bandera en el Fuerte de Buenos Aires? 
puerto de mal Y dol posose guainAaión de e licata 

ue e mar y poseer n de ejf ] 
Empero. yerra el etariguido historiador. En primer 
lugar, nuestro fuerte era sensiblemente igual al de 
Santa Teresa, en la Banda Oriental, fortaleza marina 
(2); en segundo lugar, si bien Buenos Aires da a un 
río, éste reúne todas las características para asimi- 
larlo al mar, y en tercer lugar, porque así lo dice el 
posies Juan uel Beruti, que el 5 de octubre de 

812 describe a la bandera española del Fuerte como 
“de amarillo y encarnado”. 


LA SOCIEDAD PATRIOTICA 


Mientras nuestros ejércitos primigenios marchan y 
luchan bajo la bandera blanca con la Cruz de Bor- 
poña, caen los morenistas en Buenos Aires, se instgla 

Junta Grande y Cornelio Saavedra inaugura la pyi- 
mera dictadura agria Los desalojadcs forman el nú- 
cleo central de la oposición, y de ellos nacerá final- 
mente la Sociedad Patriótica, fundada el 21 de marzo 
de 1811. Su distintivo será la cinta celestiblanca. Bi- 
multáneamente, la Junta decretaba la expulsión de 
los españoles solteros de la ciudad de Buenos Aires. 
El historiador Fernández Díaz ve algo más que yna 
simple coincidencia, y como la Soci Patriótica se 
opuso a la drástica medida, el citado historiador afir- 
ma que el fin de la Sociedad no se limitaba a zapar 
la posición de Saavedra, sino de buscar la unión de 
americanos y españoles en pos de la misma caysa. 
Por ello habrían elegido el celeste y blanco de la Or- 
den de Carlos III, símbolo de aquel Fernando VII 
que era garantía última para los españoles de ambos 
lados del océano. Asimismo, habrían adoptado esos 
colores. para oponerse al creciente influjo de los ear- 
lotistas, que aspiraban a crear una regencia indepen- 
diente en el Plata (3). 

La teoría entra en el marco de lo posible, perp se 
nos ocurre una observación: todos los coetáneos, . sin 
excepción, hablan permanentemente de “una escara- 
pela de cinta azul y blanca”, pero jamás se refigren 
en absoluto a la Orden de Carlos HI, como sería ló- 
gico en caso de que una proviniera de la otra. 


(1) V. TODO ES HISTORIA N? 5: “Juan Manuel Bgruti, 
el constante cronista”. 
(2) V. TODO ES HISTORIA N? 8: “La Rosada, Sede del 


poder”. 
(3) V. TODO ES HISTORIA N? 5: “El Conspirador y la 
Princesa”. 
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LA BANDERA BLANCA Y 
CEL LESTE... 


ANA pios es o: la o ines ao ita tuvo breve 
se llevó mal gobierno, y des- 


pués uds del PT > dl 5 ALA 6 de Sbrit SS 1811 fue 
Pripta ys a rseguidos. En. adelan 
mientras Sas Brayedre "tuvo le sartán por el mango, 10) 
poco saluda! 

parece: 


moños y A cantidad. ] Mr te 
par: 

cierta e es esas telas, pero 

de asunto e los tag To más te es ate- 

e E que fueron D' , Como un 


DE LA ESCARAPELA A LA BANDERA 


Tan pronto como cae Saavedra, reapareco el distin- 
tivo opositor. doctor Echevarría, testigo presencial, 
$ E Er “LAS O4CATADO ayul y bla: . 


taba diciendo que absurdo enemi- 
E ciliables luciendo mismos colores y em- 
lemas. A su modo de ver, aquello carecía de sentido 
práctico o ideol o era ya decidido parti- 
dario de segregar 1 dominio español, 
pero debía manio| cuidado y prudencia en 


momentos que el e donar actuaba y d 
o actua! e- 
cidía bajo bandera española y en nombre de Percando 


Ya sabía Belgrano que otros cuerpos militares co- 
menzaban a usar cucardas celestiblancas, pero antes 
de adoptarlas para sus po on decidió psdir autoriza- 
ción A e € Triunvirato para que 
tomara un da precisa, al respecto. EL 13 de 7 e- 
boero lo escribía: “me tomo la de exigir a V.E. 
que se declare una escarapela nacional para que no 

se equivoque con la de nuestros en enemigos”, fo 
Jonás a 2 rr peras palabras: exijo, es 
bacpord cir que no se limitaba a 
ba las cosas como un trámite rutinario, y . 
cional, donde su pencamento quedaba a descub:erto 
estaba planteando un peonlama estético ni trataba 
de salvar un factor 1 incómodo e las as, sino 
exigiendo un emblema para una Auión que considera- 
ba distinta de la española. 

El Triunvirato estuvo de acuerdo con Belgrano y 

propuesta. El 18 de Er Y 1812 se o 
términos: “Ses 1 


mtina con 
bo naciona! de las > Provincia Unidas del Río de 
O de color blanco y celeste; .. > Tos ndo 
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llan en estado > ustar de los síntomas de la inde- 
pendencia.” Es decir que para don Juan pi no 
se trataba por el momento de crear ninguna 
o e es lógico, recibió el decreto con e 
do las escarapelas entre sus soldadcs, y 
rey cero dnd lemente que el Telunvirato le daba la 
Bendición Leia que siguiera adelante, no perdió 
br El de febrero escribía A e autoridades 
porteñas «Sinado Aras enarbolar bandera, no te- 
Piéndola, la mandé hacer celeste y blanca conforms 
a los colores de la ro la nacional: espero que 
pta de la apro ación de 
No nos vamos a meter de la polémica sobre cuál fue 
la batería en que Belgrano enarboló su o ya 
que eso esca a nuestro pao actual, Creemos 
que fue en la bertad. También se ha ire en duda 
la fecha. Siempre se ha sostenido que fue el mismo 
27 de febrero Es día que por primera vez flamearon 
los colores argentinos sobre las armas pa triotas, pero 
Fernández Díaz, haciendo hincapié en las palabras 
la mandé hacer, dice que Belgrano apenas ordenó su 
confección el 27 de febrero y reción se habría enarbo- 
lado el 1? de marzo, No creemos que el uso del tiem- 
po verbal en la forma citada sea muy significativo. 
Además Belgrano so e implemente “la ma ha- 
cer”, sino mandé a celeste y blanca, 
decir que el tiempo ds POgba a los colores y no 
a la bandera misma, o oficiales no 
pueden tomarse como eS O rigor go 


(4) 

Más importante rlá el hecho de que Belgrano no 
dice una palabra de que haya sido bendecida, enarbo- 
lada o jurada, y es Ñam 
parte de cada uno de sus movimientos con Y 


Posición de la bandera del Ejército de los 

Andes según el cuadro de la batalla de 

Maipú, pintado en Londres en 1819 bajo 
la supervisión de Alvarez UT 


Ú 


' 
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y 
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Bandera del Ejército de los Andes enasta- 
da en la posición que ocupg actualmente. 


8. (5) tradi teriormente rati- 
ficada por Luis , de que el hombre que la llevó 
llamó Cosme Maciel. Félix A. Chaparro se 


así lo confirma, se conserva un hisopo con el que se 
dice que el Padre Julián Navarro la bendijo, pero no 
salimos de q límites e la bo, pura, sin E me 
DOr 3 ocumental. e en , en cambio, 

SSIOÑO, hiena al res del propio autor de la 
bandera. Pero bandera hubo. En e Bel 
grano escribió al Triunvirato; “la batería iba a guar- 
necer, no había bandera, y juzgué que q. la blanca 


celeste la que nos como esc 

> Ésto. 00 mi demo de que elias pemitedas de Aaa 

ten como una de las naciones del globo, me estimuló 

2 ponerla.” Y si la puso, la cel lanca flameó en 

a Dra $ que tenía vía lbre uivocó 
cre , se 

en cian Dor ciento. VA sabemos que el primer Tijun- 


virato, como los Tres por eran cuatro: Chi- 

clana, Sarratea, Paso... ivadavia. Y a'lí mandaba 

te uno, Rivadavia, q se enojó bastante 
ncia del general. Y no le fal 


1 


con la ocurre teban razo- 

. La Ing apoyaría la Revolución 
gr y y cuando se mantuviera la integridad españo- 
la. ree po a nte, pcia Bre- 
taña, aliada oficial bería a; ésta 
contra los pas e Río Pa Dansiro cd 

no cesa pedir a y pacien 

al gobierno revolucionario, ¡Y 8 A enar- 


cosa es permitir una ela otra, m: otra, 
q Esto Implica ya hna. Sober 
pía una identidad internacional, en una palabra, la 


'epen . 

A A Are por 
carte a su amigo Belgrano, le ordena ocultar de in- 
mediato esa bandera, y para evitar nuevas confusio» 
le manda otra, “que es la que hasta ahora se 
en esta Fortaleza.” 


ha 

a anno ignoran las iras que su gesto 
producido en las alturas, ¿Y la bandera? ¿Siguió a 
? Las dos baterías. 


dida era grave y rompía con una -vlejísima tradición: 
el Estandarte Real se venía es por las calles de 
desde 232 antes, El Triunvirato 
acordó lo solicitado, pero no ha quedado una sola pa- 
labra sobre lo que paseó en cambio, o sí realmente 
se paseó algo. Su Fernández Díaz que el lugar del 
Estandarte Real lo ocupó otro con los. colores de le 
Orden de Carlos III, es decir una verdadera bandera 
argentina, qa el hecho hasta el momento no pasa 
o rr n J Bel eguía 1 
en Jujuy, O —Qque seguía ignoran- 
do la repulsa del ed 
v 


tamiento en medio del tronar de cafioones y el clamor 
go ular, llevada solemnemente al templo por el mismo 

o, que la ofreció extendida en sus brazos a la 
bendición de Juan Ignacio Gorriti; conducida a la 
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EN TODAS PARTES 
INSTRUMENTOS 
SEGUROS 


Millones de máquinas Olivetti escriben, 
calculan, elaboran, transmiten 
los datos de la producción y de la economía 
palabras y números que atañen 
al trabajo diario, a la existencia misma 
de las personas. 

Olivetti es la máquina de escribir. 
Olivetti es la calculadora impresora, 
Olivetti las máquinas contables, 
Olivetti el computador de mesa, 
Olivetti los sistemas de recopilación 
de datos, Olivetti los equipos para 
su transmisión a distancia, Olivetti, en 
definitiva, cualquier instrumento moderno 
que acelera, automatiza y asegura 
el curso de la información, 
Palabras o números, cualquier dato 
e información que alimenta 
el círculo vital, la respiración 
de la gestión moderna: del centro 
a la periferia, de la periferia al centro, 
Exacta, rápida, segura, la información 
viaja hacia el futuro de la empresa 
sobre máquinas, sobre sistemas. 


olivetti 
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LA BANDERA 
| Y CELESTE... 


plaza y jurada por las tr reunidas en cuadro, to- 
do en medio de gran entusiasmo y algarabía, sobre 
todo cuando el prócer se dirige a los so os y les dice: 
“el 25 de Mayo será para siempre memorable en los 
anales de nuestra historia, y vosotros dréis un mo- 
tivo más de recordarlo, cuando, en él por primera vez, 
véis la Bandera Nacional en mis manos, que ya os 


Igrano a Buenos Aires, la 
indi Ón del Triunvirato alcanzó grados de apo- 
Sin saber que el general ignoraba su anterior 
disposición sobre la bandera de Rosario, creyó que 
Belgrano estaba desobedeciendo concientemente 
órdenes del gobierno. Y con Rivadavia no se jugaba. 
El 27 de junio estaba redactada la respuesta para el 
jefe del Ejército del Norte, bastante agria, que con- 
cluye en estos términos: “el Gobierno, pues, conse- 
cuente a la confianza que ha depositado en V.S. no 
puede hacer más que ar a la dencia de V, 8. 
mismo, la reparación de tamaño desorden; pero deb2 
igualmente venirle que ésta será la última vez que 
sacrificará ta tan alto punto los respetos de su 
autoridad, y los intereses de la nación que preside y 
forma, los q jamás podrán estar en oposición a la 
uniformidad y orden.” Desde los e de Mitre na- 
die discute que la nota fue reda la por el mismo 
Rivadavia. digutad 

Entonces e ado fue Belgrano, que al acusar 
recibo el 18 de julio, se muestra desolado y ofendido: 
“La Bandera la he recogido y la desharé para que no 
haya ni memoria de ella.” Y agrega que si le pregun- 
tan, dirá que la reserva para después de una gran 
aci que, tal como estaban las cosas, la veía muy 
remota. 

¿Pero esa bandera jujeña era la misma de Rosario? 
Son muchos los autores que así lo creen, pero deben 
ser consideradas distintas. Repetimos que ningún jefe 
militar se lleva la bandera en el bolsillo cuando es 
cambiado de destino, de modo que la bandera de Ro- 
sario debía estar en poder del Regimiento N? 5, que en 
mayo de 1812, cuando Belgrano estaba en Jujuy, se 
encontraba en Entre Ríos. Vale decir que esta segun- 
da bandera debió ser confeccionada en forma igual o 
similar a la primera, y en adelante pasó a ser la que 
llamaremos “Generala” o bandera del Ejército del 
Norte. Agregamos que pocos meses después el Regi- 
miento N? 5 fue destinado al norte y volvió a quedar 
bajo las órdenes de Belgrano, pero ahora con el nom- 
bre de Regimiento NY 1, y es de presumir que llevara 
en su viaje la bandera original. , 

El general Francisco E presentó, hace algunos 
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La bandera de Belgrano según la del Ejército de 
los Andes. (Derecha): La bandera de Belgrano 
según el cuadro de Carbonnier. 


años una prueba de que la bandera de Rosario no 
siguió a Belgrano. En carta del 18 de julio en que 
el general acusa recibo de la reprimenda del Triunvi- 
rato, tras señalar que no recibió ninguna orden a orl- 
llas del Paraná, alega que la misma debió ser abierta 
por el comandante de guarnición, el cual “la obe- 
decería, como yo lo hublera hecho si la hubiera reci- 
bido”, y si recibió orden de arriar una bandera y lx 
arrió, es porque la bandera estaba nomás en Rosario. 


EL CELESTE Y BLANCO 
EN BUENOS AIRES 


Mientras el Triunvirato le armaba un escándalo al 
distante Cágo iq en la propia Buenos Aire3, a esca- 
sos metros de Rivadavia, pasaban cosas interesantes. 

Debemos a Enrique de Gandía un descubrimiento de 
singular valor para el problema de los orígenes de la 
bandera. En el mes de junio de 1812, es decir cuando 
el Triunvirato se enojaba con Belgrano por haber 0s2- 
do enarbolar una bandera celeste y blanca, se enccn- 
traba en Buenos Aires Juan Rademaker, enviado por 
la corte de Río de Janeiro para negociar sobre la si- 
tuación de la Banda Oriental. Un buen día Radema- 


perillas estaba puesta una Bandera Celeste y Blanca 
de seda y cubierta por los cuatro frentes de una ilu- 
minación espléndida como también lo demás del frontis 
de la Iglesia, de cuya ventana del coro salía otra 
igual bandera...” 

De modo que la iglesía de San Nicolás fue el primer 
edificio de Buenos Aires que desplegó la bandera 
argentina. Pero no la actual iglesia, sino su predece- 
sora, que ya no existe. Estuvo cerca de donde se alza 
el Obelisco, en la Avenida 9 de Julio. 

Y no an allí las cosas. El 1 de octubre, según 
otro testigo presencial, Francisco Acuña de Figueroa, 
las fuerzas sitadoras de Montevideo, al mando de Ron- 
deau, enarbolan en el campamento del Cerrito, una 
bandera “blanca y celeste” 

Hay una pregunta que no podemos contestar: ¿ha- 


A IS veevevss visUsU 10 UNMUETA (El COrTito, la directivas del primer Triunvirato (y téngase en cuenta 
de la iglesia de San Nicolás y la que Rademaker vio que no de otras en contra), vuelve a des- 
en el teatro, y lla otra que Belgrano levantó en plegar la dera que le fuera ¿estitica expresa- 
Rosario a principios de año? mente. Tal vez estuviera cumpliendo con aquella pro- 
Y otra pregun din tiene respuesta: ¿por qué el mesa de que la reservaba después de una gran 
Triunvirato que se Ó con Belgrano por izar victoria, fanada en , pero ahora da la im- 
una bandera celestiblanca en Jujuy, no se enojó ante presión estar obrando sobre terreno firme, sin 
el hecho de que Rondeau hiciera exactamente lo mis. temor a nuevas repulsas desagradables, 
mo? Simplemente, porque no tuvo tiempo. Aquella la por el mayor genera] Eustaquio 
famosa conspiración de la que Alzaga fue Días Vélez, Belgrano informó en el “colocando 
cabeza de turco, terminó por estallar, No era Alzaga después el mayor general su es Aa en cruz en el 
el lor, sino José de San Martín y Carlos asta-bendera todas las tropas en desfilada la fueron 


María Alvear, que el 8 de octubre derribaron al » 
primer Triunvirato, y en consecuencia a Rivadavia. besando de uno en uno”. El mismo Belgrano le dio 


importancia al 
¿lo explica que la celestiblanca era tremolando 
E a sigui nombre al río Pasaje por el de Juramento. ¿Pero 


en la Que fue lo que se juró aquel 13 de febrero? Un joven 
Tres días antes de caer el Triunvirato llega a oficial de poco más de velnte años recordaba años 
Buenos Aires la noticia del triunfo de Tuc » y después, siendo ya militar consa; o, que se juró 
hos cuenta Beruti que el 5 de octubre: “Al medio día la dera. Así dijo aquel oficial, o José María 
hubo otra salva de artillería y al ¡soi el Sol, que Paz, y así se viene ¿epitiendo incansablemente, a 
se arrió la bandera del fuerte, con do a éste los pesar de que Mitre pri hace ya un lo cumplido, 
barcos de guerra, habiendo tenido el pueblo el gusto ue lo jurado fue la obediencia a la Asamblea General 
de ver, que en la misma asta de atar puso por uyente recién establecida, usando para ello el 
el Gobierno, en la parte Superior un Gallardete de llamado “juramento de bandera”, de acuerdo a lo 
J, divisa de la Patria que domi- ordenado por el gobierno al respecto, de “que se suje- 
rg la gor gos Ene ei E rr riigaros fase a las férmulas 5 del juramento que se acostum- 
Pronto declararemod Ruestra Indra pd 


lararem 
El único historiador —hasta donde sabemos— que 
A pedirnos Erro a buscó las causas del error de Paz (compartido por 
riador Fernández Días: 281 Rivadavia autorizó el uso pp caes), 
de los colores de la banda de Fernando VII en todo 


; cierto, se pregunta sí el juramento del 13 de febrero 
E mpo, y nada qa A la rpg del de 1813 no tuvo un ca mayor que el inmediato, 
lo o a a Cua aldo. no rl y ligado directamente a la bandera que veían ante 
a Ugar jado co uy sí aquellos soldados. Y llega a la siguiente conclusión: 


ea EA oo fue bandera de las Pro- 
Mérito inmenso de. 


vincias Unidas, pero cuando el 31 de enero la Asam- 
Triunvirato fue eros a escarapela nacional, por eso bles Ge han ciaciaró en, posesión plena de la so: 
la gontradicción es rl aparen po real ¿Por a sus símbolos, y ya sabemos que sí lo hizo, con el escudo 


el uso de los colores por 
y el himno. base a lo anterior, Manuel Belgrano 
de er de Na a cz, lo 
teatro? Pero una cosa muy distinta era aceptar una era de las o de » 
an crente de los ejércitos, que implicaba lisa Y,Como tal es vista y recordada años después por los 


soldados ntes. Ello explicaría el error 
o 
todo que a ba el pabellón ol que flameaba inversa del primer Triunvira: , toleró esa bandera, 
en el Fuerte. Arriar y enarbolar otro, era romper y si bien no la aceptó oficialmente, la dejó pasar 
claramente con Es Por eso el 5 de octubre. la permitianao que se popularizara libremente. Ya sa- 
bandera rojo y da ondeó en la fortaleza porteña, E mos que a los asambleístas del año 13 les faltó 
y sólo se le colocó encima un gallardete —verdadera pg rel tiro A e o 
a O IDIAnCO, que ya era símbolo de la una identidad ri pero no declararon la inde- 
: pendencia formal. Uno de tales diputados, José Pedro 
EL JURAMENTO DEL RIO PASAJE Agrelo, recordaba después que la bandera celeste y 
Y LA “BANDERA REDONDA” blanca se aceptó de hecho, pero no de derecho. 
El 31 de enero de 1813 se instala la Soberang Asam- 


blea General Constituyente, que es saludada con el Bendición de la primera bandera argentina en 


a idad de Delano queesiaración de Ja iglesia matriz de Jujuy, según el cuadro de 


. Así 
brero a orillas del río Pasaje, olvidado ya de las Servi. Detrás de Belgrano, el barón de Holmberg. 


moy 


ww 
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LA BANDERA BLANCA Y 
CELESTE... 


Ahora bien, ¿esa bandera que Belgrano enarboló 
a orillas del río Juramento, era la misma jurada en 
"un año antes? Vicente Sierra, renovando viejas 
polémicas, asegura que no, y a pesar de que el ge- 
neral Paz dice que aquella bandera era celeste y 
blanca, Sierra afirma que Paz se equivoca y que el 
pabellón del río Pasaje es el que Ed se conserva en 
Jujuy, regalado por Belgrano al cabildo de esa ciudad: 
una bandera completamente blanca, con el escudo de 
la Asamblea General en el centro. Opina el citado 
historiador que Belgrano habría obedecido al pie de 
la letra las órdenes del Triunvirato, deshaciéndose 
de la primitiva celestiblanca, y que la enseña enar- 
bolada el 13 de febrero no tenía nada que yer con 
sus antecesoras de Rosario y Jujuy. 

La tesis de Sierra no es nueva. Es la resurrección 
de una antigua hipótesis que ya se creía muerta y 
enterrada para siempre. Colmenares ha rebatido a Sie- 
rra, planteándole el siguiente razonamiento: si bien 
no hay constancia del momento en que la Asamblea 
mandó confeccionar su sello, parece que lo hizo in- 
mediatamente después de su instalación, apareciendo 
el primer documento con sello el 22 de febrero si- 
guiente. Y alega Colmenares: “¿Es posible que en 
los 13 días que median entre el 31 de enero y el 13 
de febrero de 1813 el sello haya sido concebido. ..; 
encargado por Donado y ejecutado por Rivera; que 
una muestra del mismo haya recorrido la distancia 
de 1.400 kilómetros; y que Belgrano haya hecho con- 
feccionar en pleno campo, una bandera con el sello? 
¿Y que sin embargo tengamos que llegar hasta el 22 
de febrero para encontrar la primera constancia de 
que el sello es usado en Buenos Aires por la Asamblea? 
Mientras no se pruebe lo contrario, consideramos prác- 
ticamente imposible que ello haya ocurrido.” 


Pero es el mismo Belgrano el que rebate a Sierra. 
El general llegó a Jujuy el 21 de marzo, vale decir 
mes y medio después del juramento del río Pasaje, 
y en ese momento ignoraba en absoluto cuál pudiera 
ser el sello de la Asamblea. El gobernador intendente 

> Salta, don Feliciano Chiclana, que andaba con 
las mismas dudas, le pregunta a A pr cómo es 
el bendito sello, y el general, por aquello de que gato 
escaldado huye del agua fría, le contesta el 27 de 
marzo con estas palabras: “Me guardaré muy bien d- 
proveer acerca de sello: ¡qué! ¿No se acuerda V. de 
la reprimenda que V. firmó por la Bandera Nacional? 
(Recuérdese que Chiclana formó parte del primer 
Triunvirato) No quiero sufrir otra: lo recordaré, sí; 
pero lo demás dispongan los sablos griegos que tene- 


e.” 


TODO ES HISTORIA N? a qUe 


oogle 


Esquema de 
las 
banderas de 
Rosas. 
(Derecha): 
Bandera 
española 
con cruz de 
Borgoña. 


mos en la Asamblea, que cuando debían tratar de des- 
pertar o inspirar las virtudes, intentan fomentar la 
codicia, como pienso decírselo; porque, mi amigo, con 
A od 00 10 IOAporía, que ls Cha Ns 
pa' a.” 

Vale decir que un mes y medio después de jurar 
la Asamblea, Belgrano ignoraba las características del 
escudo y se declaraba neutral en el asunto. Además 
esa bandera blanca o bandera redonda, que B-1grano 
regaló al cabildo jujeño el 25 de mayo, no tenía nada 
que ver con la bandera celestiblanca del Ejército del 
Norte. Eran dos, y nodo decimos nosotros, sino el 
teniente gobernador de Jujuy, que al informar a las 
Autoridades porteñas, dice que: “Para recordar la 
memoria de nuestra regeneración acordó este Ilustre 
Ayuntamiento sacar en el o de la tarde del 24 
de mayo, olvidando la antigua usanza del Pendón, 
una Bandera azul y blanco, como trofeos más análo- 
gos a los principios de nuestra libertad; y el 25 des- 
pués de la solemne función que se hizo al Todopo- 
deroso en la Iglesia Matriz, se bendijo a presencia 
del Pueblo, una bandera blanca que el señor General 
en Jefe ha donado a esta ciudad, en cuyo centro se 
hallan estampadas las Armas de la Soberana Asam- 
blea Constituyente.” ; 

Si lo anterior no es suficiente, léase lo = el se- 
undo Triunvirato contestó a Belgrano; “Quedamos 
mpuestos por la comunicación de V. E. del 26 de 
mayo último de que el Cabildo de Jujuy deseando 
sacar una bandera en el día del aniversario de la 
libertad de estas Provincias, obtuvo de V. E. la del 
Ejército, para la función y que habiendo dispuesto 
V. E. otra bandera con las armas pintadas de la So- 
berana Asamblea, se la ha entregado después de ha- 
berla hecho bendecir para que se conserv2 con valor.” 

Y con valor se conserva. Para remache final, he 
aquí la factura de la dichosa Bandera Redonda: “El 
Comisario del Ejército pagará el importe de seis v=ras 
de raso blanco que se han tomado para la bandera 
que se mandó hacer a razón de cinco pesos seis reales. 
Jujuy. 24 de mayo de 1813 MANUEL BELGRANO.” 
Y si se hizo en mayo, no pudo enarbolarse en febrero, 
con lo cual la tesis redivida por Vicente Sierra debe 
volver a la sepultura definitivamente. 


LA BANDERA EN GUERRA 


Pero entre ambos acontecimientos, el juramento del 
río Pasaje y el regalo de la bandera redonda, ha ocu- 
rrido algo muy importante para nuestra enseña patria: 
el 20 de febrero de 1813 lgrano derrota a los es- 
pafñioles en la batalla de Salta, primera acción bélica 
en que el pabellón celeste y blanco ondeó orgullosa- 
mente sobre un campo de guerra, recibiendo su bau- 
tismo de fuego. Tras la victoria fue llevada con unción 
a la ciudad, y desde los balcones del cabildo Martín 

ez agitó el paño alegremente, entre las deli- 
rantes aclamaciones del pueblo. 

Lentamente, la bandera iba emergiendo merced a 
la tolerancia de la Asamblea General. Fernández Díaz 
llama la atención sobre las monedas acuñadas por esa 
Asamblea: figuran en ellas dos banderas de tres fran- 
jas, pero tres franjas iguales, lo que descarta la po- 
sibilidad de que sean españolas, ya que en estas la 
central es doble ancho que las laterales. En abril, el 
mismo alto organismo fija la insignia del grado de 
brigadier con una faja blanca y celeste con flecos 
de oro, y dos plumas blancas y celestes en el sombrero. 
Y como para afirmar más los crecientes propósitos 
separatistas, el 25 de mayo, tercer aniversario de la 


tevolución, el Puerte no presentó baudela de lilisgialia 
especie (incluso sacaron el mástil), y aumque Berutl 
lamente que no se pusiera “la nuestra”, es decir la, 
celeste y blanca en cambio de la española, el propó- 
sito era claro: Mientras “la nuestra” no pudiera enar- 
bolarse en tan grata fecha, ninguna otra ondearía 
sobre la sede gubernamental de las Provincias Unidas. 
Pero después de los festejos, la rojo y gualda vo:vió 
a su sitio. A principios de agosto, el capitán William 
Bowies, jefe de la división naval británica en el Plata, 
informa al Aimirantazgo que “los colorcs españoles 

en todavía izados en el Puerte...” 

ro el español Vigodet, que no se chupaba el dedo 
y veía delante suyo un el iba que sitiaba Monte- 
video con enseña propia, eleva en octubre a sus supe- 
riores un informe que para nosotros es precioso; “Los 
rebeldes de Buenos Aires han enarbolado un pabellón 
con dos listas asul celeste a las orillas y una blanca 
en medio.” 

Y solicita se pidan explicaciones al gobierno 168 
por mantener relaciones con una colonía españ la 

ue aparece como nación independiente. El iracundo 
Vigodet nos ha dejado un dato de singular valor: es 
el primero que OnMEnA sin posibilidad de err:r el 
número de fran . los colores y la distribución de 
estos en la bandera de las Provincias Unidas, datos 
que coinciden con los observados por Dardo Corvalán 
Mendilaharzu y Fernández Días en las monedas de la 
Asamblea General. 

Y la misma Asamblea no tardará en aportar otra 
prueba, cuando en enero de 1814 fije los distintivos 
de Director Supremo, resolviendo que “llevará una 
hands. bicolor, Blanes plocnito y sami les eontadod, 
terminada en una borla de oro”, re uctendo indu- 
dablemente la distribución de las deras en uso, 
élementos novedosos que enojan a BSarratea. en mi- 
sión diplomática en Fondres' dificultada ahora por 
“la banderita, las armas, el nuevo cuño”, como es- 
cribe despectivamente. 


LA BANDERA EN TRIUNFO 


Tiempos malos asoman. El año 14 comienza bajo 
el peso abrumador de los mazazos de Vilcapujlo y 
Ayohuma. Sobre las Provincias Unidas se clernen ho- 
ras sombrías que amenazan ahogar la Revolución. Se 
poeta sensiblemente el ma 

un to de desaliento y 
Firme ranza de antaño. Cuando Carlos María de 
Alvear Supremo, llegó al 
poder ese complejo de inferioridad que dos años antes 
era inconcebible. Y comenzó a tomar medidas extra- 
fas, peligrosas, denunciadoras del pesimismo con que 
encaraba su misión. Ordenó devolver las banderas es- 

olas a los cuerpos de ejército de las Provincias 
nidas, para que volvieran a enarbolarias. Era una 
lMmpia confesión de fracaso, y fue repudiada de plano 
por los soldados, que se negaron a abandonar la celeste 
y blanca bajo la cual, y la cual, peleaban. Ls 
sublevación armada fue subiendo de punto, y aparte 
del asuntos de las banderas, la administración del 
inepto Alvear desembocó en unánime rebelión. Hasta 
Buenos Aires rechazó al hombre cuya ambición estaba 
sideralmente por encima de sus capacidades. 

El 10 de abril de 1815, bajo una lluvia torrencial, 
la rebelde capital esperaba el ataque de Alvear, que 
Smenazaba castigar severamente a la ciudad. 
miedo en las calles y en las casas, El Director Supre- 
mo será inepto, pero también es peligrosamente ven- 
gativo, capaz de aplastar a c ulera con tal de 
mantenerse en pie. el mástil del Fuerte no flames 
bandera alguna. Algún timorato, de los que nunca 
hay escasez, propone que en él se enarbole la bandera 
británica, para ponerse elo el amparo de los La pr 
de His Majesty. Gracias a Dios, prima el buen sen 
y el mástil sigue felizmente solitario. En cuanto a 
Alvear, negocia, intriga, calcula, deja el poder, no 
entra en Buenos Aires y se va al destierro. 

El lunes 17 de abril cesa la lluvia, el tiempo aclara, 
se apartan las nubes, y hacia el mediodía, acariciando 
el mástil del Fuerte, sube lentamente una bandera y 
queda allá arriba tremolando: ES CELESTE-BLAN- 
CA-CELESTE. Por era vez en nuestra historia la 
bandera argentina es sobre el edificio del gobierno 
nacional. ¿Quién fue el hombre que la llevó al tope 
del mástil? Dicen que un marino, el capitán Tomás 


Google 


Payua  hidOllcdlliciinaso du viu irudeodilo gue Mo utoba 
caría es: nuestras fuerzas navales. ¿Quien dio lu order 
de izar la bandera entina en lugar de la espa- 
fiola? Un hombre que tradicionalinente e:tá ligado a 
los orígenes de los colores nacionales: el cor.ne) An- 
tunio Luis Beruti, como lo consigna orgullosamente 
su hermano Juan Manucl, que agrega: “con lo cual 
se entusiasmó sobremanera el Pueblo en su defensa, 
ea este -día, ya no se pone otra sino la de la 

atria”. Y quiera el cielo, cuyos colores lleva, que así 
seu para slempre. 

Tres días después, el 20 de abril, el coronel Fran- 
cisco Javier Pizarro regala, en nombre del cuerpo de 
artillería urbana, una bandera de raso al Cab:ldo, 
igual a la que flamea sobre el Fuerte. ¿Quién la izo 
en esta oportunidad? Un inglés. ? 

¡Pero qué ingl%s más criollazo! Como que se llamaba 
Guillermo Brown... 

Simultáneamente se le entregan instrucciones a Hi- 
ponia Bouchard. que se dispone a hacerse a la mar en 

corbeta Alcón; en ellas se le indiza que en caso 
de combate deberá izar “el Pabellón d: las Provincias 
Unidas; a saber, b:anco en el centro y celeste en sus 
extremos al Ihrgo”. 

Llega al fin la tan demorada Independencia, y uno 
de los primeros cuidados del Congreso de Tucumán es 

la enseña patria. El que trajo a colación el 
asunto fue el. omnipresente Juan J Paso, que «1 18 
de julio, a nueve días de la gran declaración, pide 
bandera para la nueva nación. Cuarentiocho horas 
después, el utado Esteban Agustín Gascón, amigo 
personal de Belgrano y su compañero en las jornadas 
de 1812 y 1813, propone sea la azul y blanca “que 
actualmente se usa”. 

El 25 de julio de 1816 el Congreso decreta la crea- 
ción de la dera Nacional en estos términos: “Ele- 
vadas las Provincias Unidas en Sudamérica a rango 
de una nación, después de la declaratoria solemne 
de su independdencia, será su peculiar distintivo la 
bandera celeste y blanca de que se ha usado hasta 
el poseen: y se usará en lo sucesivo ex lusivamente 
en los ejárcitos, buques y fortalezas, en clase de ban- 
dera menor, interím, decretada al término de las pre- 
sentes discusiones la forma de gobierno más conve- 
niente al territorio, se fijen conforme a ellos los jero- 
glíficos de la bandera nacional mayor. Comuníquese 
8 quienes SE Pe para su publicación. - - 
cisco Narciso de Laprida. Dipu ado Presidente. - Juan 


Esa bandera “de que se ha usado hasta el presente” 
¿era la misma de Belgrano? Téngase en cuenta que 
quien uso las características fue un amigo suyo, 

tam que Belgrano se encontraba entonces en 

ceumán, nueyamente a cargo del Ejército del Norte 

y en es ES a tacto con los os diria quie- 
nes gosa , predicamento, lo cual induce a 
creer que, esontlramente, la bandera de que habla el 
to es la misma enarbolada por el cito del 


Empero, dos meses después de la disposición del 
Congreso, y en el día del cuarto aniversario de la 
batalla de Tucumán, Manuel Belgrano retira la “ban- 
dera vieja” del Ejército a su mando, la venerable 
“Generala”, y la reemplaza por otra. En la proclama 
dirigida a los soldados, dice el general: “¡Soldados! 
Una nueva bandera del ejército os presento, para que 
reconociéndola sepáis que ella ha de ser guía y punto 
de reunión. La que acabo de depositar a los ples de 
nuestra erala, María Santísima de Mercedes, sir- 
pi o efecto mientras tuve el honor de man- 


81 Belgrano retira la “bandera vieja” de su creación 
y enarbola una nueva para que, reconociéndola, sirva 
de A y punto de reunión edo porque ambas eran 
distintas, aún conservando los mismos colores? La 
solución del enigma estaría en la misma “bandera 
vieja” depositada con unción a los pies de la Virgen. 
Ella solucionaría todos estos problemas. Desgraciada- 
mente, se ha perdido. 


LA BANDERA MAYOR 


Es notable que ningún contemporáneo señale a Bel- 
grano como creador de la bandera. A partir de 1813 
el celeste y blanco se expandió notablemente en las 
Provincias Unidas, hasta ser tácitamente reconocido 
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LA BANDERA BLANCA Y 
Ei Cl 


LESTE.. 


que el 20 de junio de 1821 Ca el gobierno en 
lecido un año antes, 
no lo menciona como autor de la bandera y se limita 


quienes piensan e esa bandera “que se Usa” era 
cn lr En 
del general, está allá de toda discusión, desde 


marino inglés llamado Emeric Essex Vidal, destacado 
acuarelista, entretenía sus ocios pintando desde su 


pin 

flameaba al tope del mástil, y esa acurela ce la Pú 
nuestro símbolo má- 

complicar más un tema ya 


franja central sensiblemente más ancha que las late- 


A lr o de 1818, el Director Supre 
las 

febrero el alto cuerpo aceptó 
tado Luis José Chorroarín, agregando un sol en la 
bandera mayor. Así lo comunica 


aron 

T ctivas, hablándose siempre de “azul ” y nunca de 
“celeste”, lo que medio siglo después originaría una 
lémica sobre cuál debería ser el ver- 
dadero color la bandera. 

¿De dónde sacó Chorroarín el sol? Lo más lógico 
es pensar que lo propuso pensando en el sol de la 
Asamblea del año 13, que lo usó repetidamente como 
distintivo, tanto lleno en las monedas, cuanto naciente 
en el escudo, Se ha discutido también su procedencia 
última, pero es válida aún la opinión emitida Pe 
Mitre en 1900 de que es un sol incaico. Mitre señaló 
que el sol de la Asamblea —y en consecuencia de la 
bandera— no es radiante, sino corresponde a la anti- 
gúedad clásica editerránea, sino flamígero, como lo 
usaba el Inkario. 


¿ENVOLVIO LOS RESTOS 
DE JUAN LAVALLE 
LA BANDERA DE MACHA? 


TODO ES HISTORIA N? 14 


Google 


Esquema de uno de los cuadros de Goya sobre 

la familia real española: Carlos IV y el principe 

de Asturias (futuro Fernando VII), con la banda 
azul y blanca de la Orden de San Carlos. 


Descrita la historia “externa” de los comienzos de 
nuestra bandera, queda aún lo más difícil por delante, 
cual es ave cuántas franjas tenía la enseña de 
Belgrano y cómo estaban distribuidas, es decir, si era 
idéntica, parecida o absolutamente diferente a la que 

umán designó como bandera nA- 
cional. Hay bastante tela en esto comi 
largo y tendido, sin que hasta ahora nadie pueda no 
tarse de haber echado sobre el tapete la carta 
triunfo. En la polémica juegan un importante 
las banderas de AS es fundamental fijar 
nitivamente si en verdad tuvieron algo que ver con 
el ria e an d Pe ; 
y muchos y os autores que lo 
de plano. Dardo Enoc Mendilsharzu, al E 
los símbolos nacionales, ni las menciona, es decir, 188 
resta toda bilidad de haber sido desplegadas en 
Ayohuma. Félix A. Chaparro también lo me y ceñals 
que después de aquel tre, la bandera del Ejército 
del N fue entregada a San Martín, : 
Se hizo cargo del mando. En esa oportunidad, Bel- 
ano escribió al nuevo comandante, el 6 de or de 

814: “añadiré únicamente que conserve la 
que le dejé, y que la enarbole cuando todo el ejército 
se forme”. Agreguemos e a nuestro parecer, emo 
no prueba nada, ya que la bandera entregada a Ban 
Martín fue la “Generala”, que no tenía nada que Ver 


Cha; (7 ue siempre se refiere exclusiva- 
mente a la primera dera de Macha— dichá en- 
seña es muy posterior a Ayohuma, y a Bolivia 


cam: y 

de Oribe, lo llevaron al altiplano, pero al Comentar 
a descomponerse lo descarnaron, enterraron las partes 
blandas y recogieron los huesos. De acuerdo a Chs- 


A AS 


parro, los habrían guardado en un pequeño cajón 
construido al efecto. Ese cajón fue envuelto en una 
bandera argentina, distinta a la que le fuera entre- 
gada a Lavalle en Montevideo, ya que ésta tenía un 
sol bordado y posteriormente fue llevada a Chile. El 
cadáver del general fue conducido a Potosí y deposi- 
tado en la catedral. 

El citado historiador explica la presencia de la ban- 
dera en Titiri haciendo detener a los camaradas de 
Lavalle en ese lugar, “para trasladar sus restos a un 
cajón más adecuado y decente que aquel en que ha- 
bían sido conducidos, dejando las banderas en poder 
del sacristán, acaso, para ser lavadas de las manchas 
de sangre, no reclamándolas posteriormente por lo 
premioso de las circunstancias.” Y explica las desga- 
rraduras internas de la bandera de este modo: “Las 
cuatro roturas en el centro de la tela coinciden por 
su disposición con las cuatro esquinas del tosco ca- 
jón... producidos posiblemente por el roce y el movi- 
miento de la fúnebre carga en el largo y penoso viaje.” 

A primera vista, la tesis es atrayente y compacta, 
pero observada detenidamente adolece de tales y tan- 
tas fallas, que debe ser invalidada. Sabemos que los 
restos de Lavalle fueron depositados en la catedral de 
Potosí en dos cajas y su corazón en un vaso de por- 
celana. Para Chaparro llegaron a Potosí en otra caja, 
que a su vez había reemplazado a la primitiva en 
Titiri. Son demasiadas cajas. Además los testigcs pre- 
senciales del descarnamiento de Lavalle no hablan de 
ningún cajón, sino de una petaca de cuero llena de 
salmuera, lo cual, dadas las circunstancias, es mucho 
más posible. El error procede de que Chaparro nece- 
sita esa caja para explicar los desgarros de la ban- 
dera, al punto de decir que ellos coinciden por $u 
disposición con las cuatro esquinas del tosco cajón. 
Pero sí ese tosco cajón ha desaparecido y nadie pue- 
de medirlo, ¿cómo puede saber que sus ángulos y aris- 
tas coinciden con los desgarros? 

En segunáo lugar, hace detener a la reducida comi- 
tiva en Titiri, entregar la bandera al sacristán y 
olviciarse después de ella por lo premioso de las cir- 
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cunstancias, lo cual es sencillamente inadmisible, ¿Có- 
mo es posible que aquellos hombres que habían cum- 
plido una travesía épica con el único fin de defender 
el cadáver de su venerado jefe, que en su devoción 
habían llegado al punto de cortar y guardar mecho- 
nes del cabello y barba del general amado, que ha- 
bían puesto en peligro sus vidas por un muerto, ter- 
minan olvidando en una copia la bandera que había 
cubierto lcs restos del ídolo? ¿Lo “premioso de las 
circunstancias”? No hubo tal cosa. Pasada la frontera, 
se acabó la premura; los exillados fueron bien reci- 
bidos y aún protegidos por el Presidente Ballivián, 
y casi todos anecieron varios meses en Bolivia, 
entre ellos lix Frías, que luego llevó a Chile las 
pertenencias del general Lavalle. Sería el colmo de 
la mala memoria haberse olvidado de la bandera... 

En tercer lugar, Chaparro encuentra dudoso que un 
ejército en pleno como el de Belgrano, desplegara 
en Ayohuma una bandera de cuartel, de gran tama- 
fio, pero admite que la tuviera consigo la reducida 
partida que huyó con los restos de Lavalle, lo cual 
es bastante más problemático. a 

También se extraña Chaparro de que si la bandera 
fue escondida en Titiri después de Ayohuma, no fue- 
ra devuelta posteriormente a las fuerzas de Rondeau 
cuando entraron en el altiplano en 1815, sin tener en 
cuenta que el único que sabía dónde estaban ocultas 
las banderas era el Padre Aranívar, que no volvió a 
hacerse cargo de la parroquia de Macha. De más está 
decir que Chaparro rechaza el testimonio de los in- 
dios capilleros (casi testigos presenciales). Finalmente, 
la tesis de Chaparro sólo tiene en cuenta a una de 
las banderas de Macha, la celeste-blanca-celeste, y 
deja en la oscuridad, sin intento de explicación, a la 
segunda, cuando en realidad las dos forman un jue- 
go que debe ser explicado en conjunto y no idividual- 
mente. 

Alfredo Gargaro, que también rechaza la tesis de 
que las banderas de Macha tengan algo que ver con 
Ayohuma, sostiene la idea de que hubo una sola y 
única bandera de Belgrano para negar esa posibíli- 
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dad, es decir qeu la misma que el general enarboló el 
27 de febrero de 1812 en Rosario, se la llevó consigo 
al norte, fue jurada en Jujuy, utilizada en la cere- 
monia del río Pasaje, desplegada en la batalla de 
Salta, introducida en el Alto Perú y traída después 
de Vicapujio y Ayohuma. Belgrano la entregó a San 
Martín, éste a Rondeau cuando dejó el Ejército del 
Norte, y finalmente Rondeáu se la devolvió a Bal- 
grano cuando éste retomó el mando, terminando la 
historía cuando el general la deposita a los pies de la 
Virgen de las Mercedes, el 24 de setiembre de 1816. 

Aceptando que la bandera del Ejército del Norte 
fuera transmitida de comandante a comandante co- 
mo destino lógico de toda bandera militar, es discu- 
tible, por la misma razón, que Belgrano llevara con- 
sigo la bandera cuando salió de Rosario. Repetimos 
por enésima vez que debió quedar en poder del Regl- 
miento N?* 5, si bien lo que antes se ignoraba lo ha 
puesto en claro Fernández Díaz al identificar al Re- 
gimiento N?* 5 con el N? 1 que luchó con Belgrano en 
el norte. Como se incorporó a su nuevo destino en la 
primavera de 1812, tenemos que en el Ejército del 
Norte debieron existir dos banderas celestiblancas: la 
enarbolada en Rosario el 27 de febrero y la jurada 
en Jujuy el 25 de mayo de 1812, 

Agreguemos que, a nuestro parecer, afirmar que las 
banderas de Macha debiéron pertenecer al ejército de 
Rondeau o a alguna pártida fugitiva de Rosas, es 
simplemente postergar el problema sin aclarar nada. 


LA BANDERA DE LOS ANDES 


Muchos y destacados historiadores opinan que la 
bandera de Rosario era de dos franjas verticales: 
blanca la del asta, celeste la del borde libre, Esta 
vieja creencia, que bien merece el nombre de clásica, 
se basa en la disposición de colores de la bandera 
de los Andes, que se conserva en Mendoza. 

San Martín mandó hacer esta bandera después 
que el Congreso de Tucumán dispuso las caracterís- 
ticas del pabellón nacional, por lo cual se ha venido 
escribiendo largo y tendido sobre la supuesta contra- 
verición, sumamente grave por cierto, buscándole ra- 
zones esotéricas. Sín embargo San Martín no des- 
obedeció ni contravino ninguna disposición. Con fecha 
agosto 16 de 1816, el Director Pueyrredón le comunicó 
oficialmente lo resuelto por el Congreso, en estos tér- 
minos: “será su peculiar distintivo la bandera celeste 
y blanca que se ha usado hasta el presente”. Nada 
más. Y San Martín acusó recibo a Pueyrredón el 3 
de octubre: “Tengo a la vista la circular del 16 de 
agosto último en que transcribe V. E. la soverana 
resolución relativa a declarar la bandera menor del 
Estado la celeste y blanca de que ya se hace uso. 
Con lo que tengo el honor de contestar a V. E. Cuar- 
tel General en Mendoza. JOSE DE SAN MARTIN.” 

Donde queda bien claro que el general se atuvo a 
una orden donde sólo se hablaba de uso, sin mencio- 
nar otra característica, Según el general Espejo, viejo 
soldado de San Martín, que escribió sus recuerdos 
en 1878. la bandera de los Andes no se hizo de tres 
franjas. porque no Alcanzó la bl sale que se 
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Bandera de Corrientes, 18158: 
barras rojas sobre las fran- 
jas azules. 


La difusión de la bandera celeste y blanca durante 
los afios 1813 y 1814 fue tan rápida y fluida, que bien 
merece ser considerada un hecho espontáneo de asom- 
brosa unanimidad. N: otra bandera se enarboló 
en oposición a ella, pretendiendo simbolizar a las Pro- 
vincias Unidas, y cuando las disidencias internas in- 
dujeron a señalar las parcialidades en el emblema 
patrio, fue siempre en base a la bandera original, cu- 
ya disposición fue al principio respetada y mantenida. 


El 26 de febrero de 1815 fue izada en Montevideo 
la enseña de la Liga Federal acaudillada por Artigas. 
El jefe oriental conservó los colores argentinos, pero 
cruzándolos de izquierda a derecha por una faja dia- 
gonal roja, primera oportunidad en que el punzó del 
federalismo se unió al ya consagrado emblema de las 
Provincias Unidas. Esta “bandera de Artigas” alcanzó 
larga vigencia y tremoló sobre un extenso territorio, 
que abarca la actual República de Uruguay y las 
bese de Misiones, Corrientes, Entre Ríos, Santa 

y Córdoba, sobreviviendo incluso al ciclo político 
de su creador, ya que siguió representando al federa- 
lísmo tras el éxodo del caudillo oriental, en manos 
del entrerriano Francisco Ramírez. 


Después de la desaparición del Supremo Entrerriano, 
al asumir el gobierno de la provincia Lucio Mansilla, 
propuso a la Sala de Representantes que la bandera 
de Entre Ríos fuera la nacional, con el único agre- 
gado del escudo porno! en la franja blanca. El 
proyecto fue aceptado, pero aparentemente jamás se 
izó ni alcanzó a materializarse la enseña, y al dejar 
el gobierno Mansilla, vuelve a enarbolarse la “ban- 
dera de Artigas” hasta que años después es definitiva- 
mente reemplazada. En nuestros , la República 
Oriental del Uruguay retomó del pasado el pabellón 
que “sangra por su veta diagonal” según la feliz ex- 
presión de Zorrilla de San Martín, y lo convirtió en 
emblema de la marina de rra y la aeronáutica 
del país hermano, colocados bajo la advocación de la 
“bandera de Artigas”, 

También de 1815 procede la primera bandera de 
Corrientes, hecha sobre la base de la nacional, pero 
con dos barras rojas en el centro de las franjas azu- 
les. Se supone que esta confección obedece a un error 
de interpretación de las órdenes de Artigas al comu- 
nícar las caractrísticas de su bandera. De todas ma- 
neras, esta primera enseña correntina duró hasta la 
caída del caudillo oriental, y en 1821 se adoptó otra, 
igual a la argentina, pero con el escudo provincial 


Bandera de Artigas, 1815: 
diagonal roja sobre las fran- 
jas azules y blancas. 
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Las Banderas Provinciales 


en el centro, que posteriormente rue sustituido por 
un triánguio celeste con la base hacia el asta. .Tanto 
ésta como la anterior alcanzaron una suerte de con- 
sagración histórica, ya que fueron enarboladas por 
el general José María Paz en lás lucnas con Juan 
Manuel de Rosas. 


Hasta Misiones tuvo su bandera, creada por Andre- 
sito, el famoso lugarteniente de Artigas. Y era un 
pabellón francamente original, a tres franjas hori- 
zontales: roja la superior, verde la central y blanca 
la inferior, de modo que no tenía el mús remoto 
parecido con la bandera argentina. Digno de destacar 
es el hecho de que ésta es la única enseña que en 
nuestro territorio usó el color verde, sugerido tal vez 
a Andresito por la lujuriosa vegetación de sus domi- 
nios. Y como en el caso de Artigas, la bandera duró 
más que el creador, ya que siguió representando a 
Misiones hasta que la anexión a Corrientes obligó 
a arriarla, 

Santa Fe poseyó la “bandera de Artigas” hasta que 
el estallido de la guerra con su vecina y ex aliada 
Entre Ríos —que usaba el mismo distintivo— indujo 
a Estanislao López a proponer otro pabellón: sobre la 
bandera nacional celeste y blanca se colocarían dos 
triángulos rojos a los extremos, con la base sobre los 
bordes menores y los vértices en la franja blanca. 
El proyecto es de 1821, pero no alcanzó a materia- 
lizarse, pues la guerra llegó antes que la nueva 
bandera, y después de la muerte de Pancho Ramírez, 
la urgencia ya no era apremiante. Pero en 1822 López 
vuelve a pedir bandera, esta vez con más suerte y 
con un destacado detalle renovador: la enseña sería 
de tres franjas verticales, en vez de horizontales, roja 
la del asta, blanca la del centro, celeste la del borde 
libre, agregándose en la central, sobre óvalo amarillo, 
la inscripción “Provincia Invensible de Santa Fe” 
rodeando a dos flechas cruzadas y una lanza enh'esta. 
Decimos que tuvo suerte esta vandera porque fue una 
de las más duraderas, sobreviviendo a los tiempos de 
la Federación, enarbolándose en Caseros y persistiendo 
hasta ch oidor 1880, en que desaparecieron 
las banderas provinciales. 


Los Treinta y Tres orientales, en su patriada de 1825, 
enarbolaron una bandera a tres franjas horizontales: 
celeste la superior, blanca la media, roja la inferior, 
y fue bandera de guerra hasta que, por incorpora- 
ción de la Banda Oriental a las Provincias Unidas, 
volvió a enarbolarse pabellón celeste y blanco. Tras 


Bandera de Entre Ríos, 

1833: la mitad supe- 

rior, azul; la inferior, 

dividida entre el blan- 
co y el rojo. 


Bandera de Misiones, 


Bandera de Santa Fe, 
1821: dos triángulos 
rojos en los exiremos. 


Bandera de Santa Fe, 
1822: roja, blanca y 
celeste, verticales. 


la creación del Estado Uruguayo, en diciembre de 1828 
se dio bandera propia, conservando en sus listas los 
colores argentinos y en el ángulo superior del asta 
el sol de la enseña mayor. 

Fugazmente tuvo su bandera Córdoba en 1815. Era 
de tres franjas horizontales: celeste, blanca y rosada, 
según los testimonios. Pero no duró mucho. Reem- 
plazada por la de Artigas, al subir Juan Bautista 
Bustos al poder arrió todas las banderas que no fue- 
ran la nacional, que en adelante fue la única de la 
provincia mediterránea, 


La “bandera de Artigas” tremoló en Entre Ríos 
hasta que en diciembre de 1833 el gobernador, don 
Pascual Echagile, propuso su reemplazo por un pabe- 
llón de tres franjas horizontales: azul, blanco y rojo, 
pero con la icularidad de que la faja azul ocu- 
paba la mitad de la enseña. Además se le agregó sobre 
el blanco el escudo provincial. También fue una ban- 
dera afortunada. Urquiza la hizo suya y flameó en 
Caseros, pero no sobrevivió al vencedor de Rosas. 
Cuando López Jordán se levantó en defensa, de la au- 
tonomía entrerriana, enarboló una bandera argenti- 
na, a la que simplemente había agregado la inscrip- 
ción: “Defendemos la autonomía de la Provincia”. 


La Rioja tuvo su bandera con Facundo Quiroga. Sa- 
bemos más de su inscripción: “Religión o Muerte”, 
que sobre sus colores. Posiblemente fuera enteramente 
roja, si bien Sarmiento habla de una cruz roja scbre 
fondo negro, para luego entenebrecerla del todo y 
afirmar que era totalmente negra, con el fantéstico 
agregado de una calavera y dos tibias cruzadas, a lo 
pirata del Mar Caribe... 


En cuanto a la provincia de Buencs Aires, nunca 
usó otra bandera que no fuera la nacional. Incluso 
cuando se segregó de la Confederación, en ningún 
momento se habló de renunciar a la enseña patria, 
y tanto el gobierno porteño como el nacional de 
Paraná, siguieron usando idéntica bandera, hasta que 
en 1855, por acuerúo de ambas partes, se regularizó 
esa situación, comprometiéndose Buenos Aires a no 
darse otra bandera, 


En 1880 mueren las autonomías provinciales de he- 
cho, y en adelante desaparecen los pabellones de esos 
estados, que tan solo conservan sus escudos. Por 
decreto del 19 de junio de 1943 firmado por el presi- 
dente Ramírez, los gobiernos provinciales están auto- 
rizados a enarbolar la bandera nacional mayor, con sol. 


1818: franjas roja, 


verde y blanca. 
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usó azul turquí en vez de celeste, por no encontrarse ' 


este color. Pero cuando se cita el parecer de Espejo, 
a veces se omite decir que no pasa de suposición, 
ya que el mismo general agrega honestamente: “Igno- 
Cesa la razón por qué no se formara de tres fran- 

Basados en lo anterior, que repiten otros testimo- 
nios contemporáneos, muchos historiadores creen que 
Ban Martín, falto de tela, confeccionó la bandera de 
su ejército igual a la que Belgrano le entregara en el 
Ejército del Norte, y ya tenemos una períecta teoría 
en valvén, de ida y vuelta: Se dice que la bandera 
de Belgrano era de dos franjas verticales, purque así 
es la bandera de los Andes; se dice que la bandera 
de los Andes es de dos franjas verticales, porque así 
debió ser la bandera de Belgrano. Basta que uno de 
los see os tambalee para que ambos se ven- 
gan abajo. 

Y la bandera de los Andes presenta algunos deta- 
lles misteriosos: es una enseña casí cuadrada, con el 
escudo bordado en posición asimétrica, y además acos- 
tado. Si faltó tanta tela para hacer una bandera 
rectangular, basta echar un vistazo a la que sa con- 
serva en Mendoza para comprender que, con lo que 
tiene de celeste, se le pudieron hacer tres franjas. 
Hubiera resultado un pabellón chico, indudablemente, 
pero no mucho más de lo que salió cun dos franjas, 
ya que las dimensiones actuales son, aproximadamente 
de 1,40 por 1,30 metros. 

Lo más llamativo es la posición del escudo, que 
contraviene todo lo que es norma en banderas de 
guerra. ¿Cómo es posible que el sello patrio, desti- 
nado a encabezar un ejército, se coloque en la poco 
marcial posición de acostado? Ahora bien, cuando 
la bandera fue recuperada y trasladada a Mendoza 
en 1823 para su definitiva custodía, hay fundadas 
razones para afirmar que estaba muy deteriorada, 
pese a lo cual, la que vemos hoy presenta la tela 
intacta y los bordes sin desflecaduras. ¿Cómo explicar 
el contrasentido? Se ha dicho que se intentó restau- 
rarla con tijeras, cortándole las partes desgarradas, 
lo cual explicaria sus extrañas dimensiones y la ubli- 
cación asimétrica del escudo. Y bien, aceptado lo 
anterior, bien pudo provocarse un “giro” en la orien- 
tación, llevando a posición vertical dos franjas que 
primitivamente fueron horizontales, y horizontalizando 
un escudo que debió ser vertical. 

Hay una prueba muy clara de ello. Es un cuadro 
de la batalla de Maipú, pintado en Londres en 1819, 
bajo la supervisión de José Antonio Alvarez Condarco, 
que fuera ayudante de campo de San Martín en 
Chacabuco, donde aparece la bandera de los Andes 
con las características dichas: pabellón rectangular, 
de dos franjas horizontales, con un escudo vertical 
colocado cerca del asta. Esta es la distribución lógica 
de la bandera, y coincide exactamente con otro cua- 
dro, un retrato de Belgrano pintado del natural por 
Carbonnier, también en Londres, en 1815. En él tam- 
bién se ve, sobre el fondo, una bandera de dos franjas 
horizontales, blanca la superior, celeste la inferior. Y 
en este caso el supervisor del cuadro fue el propio 
Belgrano, pe lo cual la tela tiene un positivo valor 


documenta. qe O gle 


TODO ES HISTORIA N? 14 


Tenemos, pues, dos banderas exactamente iguales 
en su disposición de colores, con la única diferencia 
de que una lleva el escudo nacional, de modo que en 
base a ésto bien puede admitirse que San Martín 
imitara la bandera de Belgrano para el Ejército de 
los Andes, informando al Director Supremo su acata- 
miento a la bandera celeste y blanca de la que ya 
se hace uso. 

Otro detalle importante: de los que vieron la ban- 
dera del Ejército del Norte —el general Paz entre 
otros— y luego escribieron memorias, siempre se re- 
fleren a los colores, nunca a las franjas, y es suma- 
mente llamativo que mo mencionaran el asunto, en 
caso de pasar las fajas de la posición vertical a la 
horizontal, por lo cual debe deducirse que estas fueron 
siempre horizontales, 

Estudiosos como Alfredo Villegas y Fernández Díaz 
opinan que tal debió ser la presentación de la bandera 
de los Andes, pero el último adelanta una opinión 
explosiva, al exponer sus dudas sobre la legitimidad 
de la reliquia que se conserva en Mendoza. Se basa 
en la agitada historia del paño, que cuando fue recu- 
perado en Chile estaba “inservible” según testimonio, 
siendo depositada en la casa de gobierno de aquella 
provincia; salvada del terremoto de 1861, la robaron 
durante una revolución local en 1867; desaparecido 
su rastro, es hallada casualmente en Chile en 1872 
y nuevamente remitida a Mendoza; solicitada por el 
gobierno nacional para la llegada de los restos de 
San Martín en 1880, es mandada enmarcar, sobre- 
viene la revolución del 80, todos se olvidan de ella, 
y nuevamente se pierde, hasta que en 1888 al gober- 
nador de Mendoza, don Tiburcio Benegas, siguiéndole 
pacientemente la pista, da con ella en un taller de 
cuadros de la calle Florida, donde yace arrumbada. 
Desde entonces se la conserva cuidadosamente en 
Mendoza, de donde no ha vuelto a salir. 

Dice Fernández Díaz: “No es necesario abundar en 
palabras para hacer ver que esta enseña no es la 
misma de 1823... Lo más probable es que sea una 
de las tantas réplicas obtenidas, pero mucho des- 
pués..., y no en Chile sino en Mendoza, y por alguien 
que no la vio nunca en su tamaño original, sino 
después de haber sido librada de la parte más des- 
truída como hubo de ser la correspondiente a la 
extremidad longitudinal, invirtiendo las dimensiones, 
esto es, quedando el largo más corto que el ancho. 
Tal la causa que indujo en el error de darle la posi- 
ción que presenta la conservada en Mendoza, Vuelvo 
a repetir que no se observan señales de rotura, y 
agrego, tampoco de ataduras en el borde inferior, el 
Eto al asta, sí se le da la posición co- 
rrecta...” 


LA TEORIA DE FERNANDEZ DIAZ 


Es hora ya de de que nos detengamos en la que 
ha venido a ser, a través de casi un siglo de discu- 
siones sobre los origenes de la bandera, la teoría más 
revolucionaria y audaz, que en el último decenio ha 
pasó la admiración o la repulsa para su autor, el 

geniero Augusto Fernández Díaz. Su teoría, de- 
rrumba todos los conceptos tradicionales, afirmando. 
entre otras cosas, que la bandera de Rosario tuvo 
tres franjas horizontales, dispuestas a la inversa de 
la bandera actual, es decír, celeste en el medio, blanca 
en los costados, y que esa enseña es ni más ni 
menos que la segunda bandera de Macha, conservada 
actualmente en Sucre. 

Más allá de las polémicas, la teoría posee a priori 
la envidiable propiedad de demostrar la aguda intel!- 
gencia de su autor y su valentía, al escrudifñiar el 
pasado sin andadores, libre de prejuicios. Vale la acla- 
ración, porque en un momento en que nacen teorías 
historiográficas alucinantes a cada rato, sin más sus- 
tento que la fantasía de sus autores, debe dejarse 
sentado que Fernández Díaz ha procedido con método, 
con probidad intelectual y dominio del tema. Que 
se esté o no de acuerdo con él es otro asunto. 

Veamos suscintamente en qué consiste la teoría: el 
18 de febrero de 1812 el Triunvirato, a pedido de 
Belgrano, crea la, escarapela, de color blanco y celeste 
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A usted que valora las publicaciones 
de carácter histórico. A usted que participa de los 
problemas argentinos y sabe que sólo 
conociendo el pasado se puede llegar a comprender 
el presente. A usted que asigna especial importancia 
al texto justo y preciso, a las ilustraciones 

y fotografías claras y reveladoras. Para usted, entonces, 

todos los miércoles, Crónica Histórica Argentina. 
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según el texto del decreto, y en base a ella, el genera) 
manda hacer una bandera. Ñ 

Para Fernández Díaz, esa escarapela, tomando al 
pie de la letra lo dicho por el Triuuvirato, era de 
fondo blanco.y celeste en el centro, y no celeste en 
los bordes y blanca en el centro, como suele creerse. 
Belgrano, mediante la proyección de un “corte” de la 
escarapela, da origen a una bandera de tres -franjas 
horizontales, celeste la del medio, y se lo comunica 
al Triunvirato Sabemos que éste, especialmente Ri- 
vadavía, se indigna ante la ocurrencia del general, 
y le envía otra, perteneciente al Fuerte. Fernández 
Díaz hace hincapié en la diferencia entre el borrador 
de la carta enviada a Belgrano y ésta misma. En el 
primero se dice que sé le envía la bandera “que se 
enarbola” en el Fuerte. Al pasarlo en limpio, Riva- 
davia tacha la expresión y coloca “que se usa”, cam- 
bio muy significativo para nuestro historiador, pues 
no se habría mandado la bandera rojo y gualda que 
flameaba en el mástil del Fuerte, sino otra, mural, 
destinada a exponerse én los balcones o salas de la 
sede gubernamental. 


¿Y cuál sería esta “que se usa”? Fernández Díaz 
afirma que era igual a la que vio Rademaker en el 
teatro y Beruti en la. iglesia de San Nicolás por 
aquellos días, es decir celeste-blanca-celeste, sin dife- 
rencias con la bandera actual, representando los colo- 
res de la Orden de Carlos “11 de los que gobernaban 
a nombre de Fernando VII y se oponían al dominio 
bonapartista. 


En base a este enfoque, el creador de la bandera 
vendría a' ser, volendo nolendo, el mismo Rivadavia, 
y Fernández Díaz llama a esta hipotética enseña, 
la bandera de Rivadavia. Ambos pabellones, el de 
Belgrano y el de Rivadavia, quedaron en Rosario 
mientras el primero llegaba a Jujuy, donde enarbola 
otra bandera, sobre la que Fernández Díaz no abre 
juicio, y aún parece inclinado a aceptar que fuera 
de dos franjas horizontales, como en el cuadro de 
Carbonnier. Pero a fines de 1812 el Regimiento N* 5 
llega al norte como N? 1 y es lógico suponer que 
llevara ambas banderas, que siguen en el Ejército del 
Norte hasta el desastre de Ayohuma. 


Son abundantes las pruebas de la amistad de Bel- 
grano con el Padre Aranívar de Macha; se sabe que 
el general residió en la casa rroquial, y después 
del hundimiento militar, el Padre Aranívar desapa- 
rece del mapa. Previamente habría escondido las dos 
banderas, ciudadosamente, arrollándolas y enmar- 
cando los cuadros de Santa Teresa. Precisamente, 
el roce forzado sobre los cuatro ángulos del cuadro, 
explicarían cumplidamente los cuñitro desgarros de la 
primera bandera. Afirma Fernández Díaz que la dis- 
tribución de los cuatro desgarrones coincide, por las 
medidas, con las dimensiones del cuadro que enmarcó 
en la capilla de Titiri. Precisamente el extremo cui- 
dado con que fueron ocultadas las banderas, demues- 
tra la expresa intención de que no cayeran en manos 
del enemigo, y ello descarta la posibilidad de que 
llegaran a ese lugar con el ejército de Rondeau, con 
la partida de Lavalle, o con emigrados de la época 
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de Rosas, ya que en estos casos no se justificaba 
tamaña prudencia. 

En resumen, para Fernández Díaz, la primera ban- 
dera de Macha, hoy en el Museo Histórico Nacional 
de Buenos Alres, es la enviada por Rivadavia a Bel- 
grano, y la segunda, actualmente en el Museo de 
Sucre, es la que este general enarboló a orillas del 
Paraná. 

Fernández Díaz ha ratificado los datos de los líbros 
parroquiales de Macha, ha demostrado que el Regi- 
miento N? 5 de Rosario es el N? 1 del Ejército del 
Norte, y para redondear, ha encontrado que en la 
acción de Ayohuma desaparecieron dos abanderados 
del Regimiento N? 1, identificándolos como Evaristo 
Pardo y Fermín España, de acuerdo a documentación 
del Archivo General de la Nación. Ahora bien, si 
caen muertos o presos los abanderados, lo natural 
es que las banderas vayan a parar a manos del ene- 
migo; empero, en este caso particular no ocurrió 
tal cosa, las banderas no fueron tomadas por los es- 
pañoles, puesto que estos no las citan en los partes 
ni en las listas de trofeos, como sería lógico. De 
manera que esas banderas desaparecieron, se esfu- 
maron después de Ayohuma, pese a que es de suponer 
que los españoles las buscaron con ahínco. La res- 
puesta de Fernández Díaz para el enigma está en los 
cuadros de Santa Teresa de la capilla de Titiri, donde 
a la vista de todo el mundo, ambas banderas perma- 
necieron invisibles durante setenta años. 


Seductora como es, la teoría de Fernández Díaz 
presenta, sin embargo, aspectos poco convincentes. 
Resulta imposible por razones de espacio hacer un 
análisis a fondo pero podemos señalar que es en la 
supuesta “bandera de Rivadavia” donde se centran 
las críticas. Sí el secretario del Triunvirato envió a 
Belgrano una bandera sustancialmente igual a la que 
éste enarbolara a orillas del Paraná, ¿cómo se jus- 
tifica el fastidio del general, expresado en la carta 
que hemos transcripto más arriba? La lógica hace 
pensar, más bien, que Rivadavia envió a Belgrano la 
bandera roja y gualda que solía izarse en el Fuerte; 
y esto fue lo que motivó la irritación del abogado 
general. En cambio, el lado fuerte de la tesis de 
Fernández Díaz es la segunda bandera de Macha 
(la blanca-celeste-blanca) que es, probablemente, 
nuestra protobandera, la que se izó en Rosario. Des- 
taquemos, para finalizar este complicado capítulo, 
que el 7 de octubre de 1958 la Academia Nacional 
de la Historia aprobó por unanimidad un dictamen 
que, con referencia a la tesis de Fernández Díaz, 
“promueve a la meditación e incita a perseverar en 
la investigación documental esclarecedora”. El orga- 
nismo oficial no aprueba la brillante formulación del 
historiador rosarino pero de ninguna manera la des- 
echa; pocos historiadores “heterodoxos” pueden pre- 
ciarse de una consagración tan alta... 


CONCLUSIONES 


Resumiendo, llegamos a las siguientes conclusiones: 

19) — Si bien no hay constancia documental de que 
Belgrano haya enarbolado, mandado bendecir y jurar 
ninguna bandera en Rosario, las fuentes tradicionales 
y un párrafo de la carta del 18 de julio de 1812 per- 
miten afirmarlo. De modo que, hasta que no se de- 
muestre lo contrario, la primera bandera argentina 
fue enarbolada en las barrancas de Paraná, en las 
inmediaciones de Rosatfio, el 27 de febrero ds 1812. 

2%) — Belgrano no tomó los colores del cielo, ni de la 
Virgen, ni del escudo del Consulado, ni de la Orden de 
Carlos III, sino de la escarapela nacional sancionada 
el 18 de febrero, tal como lo dejó consignado de su 
puño y letra. Los orígenes de los colores patrios deben 
referirse, en consecuencia, a la escarapela y no a la 
bandera. 

39 — La bandera de Rosario debió ser distinta de la 
actual, pero de ningún modo a franjas verticales, sino 
horizontales. Es posible que la segunda bandera de 
Macha sea, precisamente esa protobandera, como afir- 
ma Fernández Díaz, 

49) — La bandera enviada por el Triunvirato a Bel- 
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grano debió ser la española rojo y gualda. No habría, 
pues, ninguna “bandera de Rivadavia”. 

8%) — Belgrano no se llevó 'la bandera consigo a! 
norte, de modo que la jurada en Jujuy debió ser dis- 
tinta a la de Rosario, no sólo materialmente, sino 
también en la distribución de colores, Pudo s:r de dos 
franjas horizontales, como en el cuadro de Carbonnler, 
o, muy posiblemente, de tres franjas en idéntica dis- 
tribución a la actual, como afirma Colmenares. 

6?) — La bandera de Jujuy fue la empleada a orillas 
del río Pasaje para jurar la Soberana Asamblea del 
Año Trece, y no tiene nada que ver con la bandera 
blanca o “bandera redonda” que se conserva en Jujuy. 

7%) —Las banderas de Macha, con toda posibili 
pertenecieron al Ejército del Norte hasta el desastre 
de Ayohuma. 

8%) —La bandera d: los Andes, tal como hoy se 
presenta, con dos franjas verticales y el escudo hoti- 
zontal, debe ser considerada mal orientada, siendo su 
posición correcta la de dos franjas horizonta'es y el 
escudo vertical, ¡ 

9?) — 81 bien ningún contemporáneo cita a Belgráno 
como autor de la bandera, le debe ser reconcoido 
ese mérito en la historia, en razón de ser el primer 
argentino que enarboló un pabellón celestz y biarico 
con la clara intención de que fuera bandera nacional 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata. . 


HASTA LLEGAR AL PRESENTE 


Terminada la Guerra de Independencia, nuestro 
país se sumerge en la larga guerra civil que lo escin- 
dió durante decenios. Ya sabemos que la disidzncia 
política entre unitarios y federales se extendió al 
plano cromático, y que al rojo federal se opuso ei 
celeste de aquellos. La situación creó un prcblema con 
la bandera, ya que mientras Juan Manuel de Rosas 
po en el Fuerte, el celeste fue un color pro- 

bido en público y poco recomendable en privado. 
Los hombres del Restaurador usaron en su enseña 
un azul subido para evitar confusiones, mientras los 
unitarios, goz de tener su color en la bandera na- 
cional, palidec aún más el celeste. 

El azul de la bandera federal se ensombreció con 
los años, al punto que hacia 1850 ya no era el del 
cielo en día diáfano, sino el profundo del firmamento 
nocturno. De allí que muchos dijeran que era casi 
negro. Además Rosas le agregó el color federal, colo- 
cando cuatro gorros frigios en los cuatro ángulcs y 
enrojeciendo el sol de la franja blanca. Además, se 
inscribieron en su paño leyendas laudatorias para la 
canonizada Federación y escasamente propicia para 
los unitarios. a 

Después de Caseros vuelve la bandera a ser celeste 
y blanca, pero en razón de que el primer color destifñie 
fácilmente y es demasiado lábil a la dureza de la 
intemperie, en buques, cuarteles y edificios comenzó a 
emplearse el azul, más sufrido y resistente. De modo 
que durante las primeras presidencias hubo tanto 
banderas celestiblancas como .asuliblancas, pudiendo 
ambos criterios alegar precedentes, ya que si el pri- 
mero había sido prescripto por el Congreso en 18:86, 
el letra estaba consagrado por el mismo Cong:esc 
en Ñ 

La primera disposición oficial sobre la bandera 
Meva firma del Presidente Sarmiento, y está fechada 
a 19 de mayo de 1869, autorizando a embanderar casas 
y edificios en las fechas patrias. En el mismo mes, 
nueve años más tarde, se enciende la primera polé- 
mica sobre el color, que con otros litigantes y parez- 
cidos argumentos, se arrastraría durante decenios. En 
1878 los protagonistas fueron Bartolomé Mitre, Ma- 
riano Pelliza y Clemente Fregeiro. Mitre fue apasio- 
nado defensor del celeste, y en sustento de su opinión 
movilizó todo el bagaje documental, desde el decreto 
creador de la escarapela, la carta de Belgrano del 
27 de febrero, el decreto del Congreso en 1816, hasta 
las Memorias de Paz, el penacho de los Patrivcics, la 
Orden de Carlos MT y el to de la Inmaculada 
Concepción. Su plato fuerte fue el famcso cuadro, pin- 
tado en 1827, y conocido como el “San Martín de la 
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bandera”, donde el Gran Capitán aparece envuelto 
en una enseña indiscutiblemente celeste y blanca. El 
retrato fue ejecutado en Bruselas, do el propio 
general, de modo que debió dar indicaciones precisas 
sobre el color de la bandera bajo la que luchara a 
través de medio continente. 

Pelliza (y sus seguidores después) afirmaba que el 
decreto de 1816 había quedado derogado por el de 
1818, por aquello de que la ley posterior anula a la ley” 
anterior, de modo que la bandera tenía que ser azul. 
Los argumentos que siempre esgrimieron los defen- 
sores del azul pueden. resumirse diciendo que, para 
ellos, el vocablo celeste no es un sustantivo sino un 
adjetivo calificativo que significa “del cielo”, y que 
por lo tanto el verdadero color era el azul Además, 
la heráldica no utiliza medios colores o “colores rotos” 
en su simbolismo. Pelliza consideraba absurdo que 
Argentina eligiera una bandera única, sin paralelos, 
que a su modo de ver sería deslucida en su medio 
tono, y alegaba que el azul, heráldicamente, simboliza 
a la perseverancia, así como el blanco a la plata, y 
señalaba otras banderas americanas, Honduras, Nica- 
ragua, Guatemala, cuyo color es el azul. 

La polémica no halló entonces solución. El 25 de 
abril de 1884 el Presidente Roca dispuso, para evitar 
abusos, que la bandera mayor quedaba en adelante 
reservada para los edificios públicos, cuarteles, buques 
y unidades de las fuerzas armadas, y en 1885 se 
hizo saber al cuerpo diplomático argentino en el ex- 
tranjero que la bandera debía ser azul y blanca. 

El 9 de agosto de 1895 el Presidente Uriburu fijó 
las características de las banderas militares en cuanto 
a tamaño, colores y g«ccesorios. Se habló entonces de 
celeste y blanco. Y en 1907 el Presidente Figueroa 
Alcorta lo ratifica al fijar por decreto del 24 de mayo 
que los colores de la bandera serán el celeste y blanco. 
- El 7 de noviembre de 1933 el Presidente Justo de- 
cretó el lugar y posición que correspcnde a la enseña 
patria en las ceremonias públicas y en los homenajes, 
y el 8 de junio de 1938 el Presidente Ortiz estampó 
su firma a la ley del Congreso Nacional declarando 
al 20 de junio, aniversario de la muerte de Belgrano, 
como Día de la Bandera. 

Mientras, una suerte de anarquía básica seguía rel- 
nando en torno de la bandera, que de pronto aparecía 
celeste para el día siguiente ensombrecerse hacía el 
azul. Desde el siglo pasado era víctima especial de esa 
libertad de criterio el sol de la bandera mayor. Se 
lo representaba en las formas más diversas, más gran- 
de, más chico, con diversos números de rayos, son- 
riente, serio, alegre, compungido. A veces la fantasía 
echaba vuelo, y de esa manera se obtuvo una gama 
insospechada de soles: desde el de sólidos cachetes, 
rubicundo, pletórico, hipertenso, hasta el de palidez 
ictérica, enfermizo, anémico. 

Todas las variantes llegaron a puerto cuando el 24 
de abril de 1944 el Presidente Farrell rubricó el de- 
creto N* 10.302/44 sobre los símbolos nacionales argen- 
tinos, cuyo artículo 2% dice: “La Bandera Oficial de 
la Nación, es la bandera con sol, aprobada por el 
Congreso de Tucumán, reunido en Buenos Alres, el 
25 de febrero de 1818. Se formará según lo resuelto 
por el mismo Congreso el 20 de julio de 1816 con los 
colores celeste y blanco con que el general Belgrano, 
creó el 27 de febrero de 1812, la primera enseña patria. 
Los colores estarán distribuidos en tres fajas horizon- 
tales, de igual tamaño, dos de ellas celeste y una 
blanca en el medio. Se reproducirá en el centro de la 
faja blanca de la bandera oficial, el Sol figurado de 
la moneda de ocho escudos y de la de plata de ocho 
reales que se encuentra grabado en la primera mo- 
neda argentina, por Ley de la Soberana Asamblea 
General Constituyente de 13 de abril d2 1813, con 
los treinta y dos rayos flamígeros y rectos colocados 
alternativamente y en la misma posición que se 
obsetva en esas monedas. El color del Sol será el 
amarillo del oro.” 

Bajo el frío texto del decreto, resonaba, a c'ento 
treintidós años de distancia, la palabra de un argen- 
tino inolvidable: Siendo preciso enarbolar bandera, 
no teniéndola, la mandé hacer celeste y blanca... 0 
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JUNIO DE 1942 


SABADO 20. — Emprendió 
viaje de regreso a los Estados 
Unidos, por vía aérea, en com- 
pañía de su secretaría, el doc- 
tor Ramón Castroviejo, quien 
vino a esta capital con el pro- 
pósito de examinar la afección 
ocular del primer magistrado, 
doctor Roberto M. Ortiz, Las 
conclusiones a que ha llegado, 
luego de un período de obser- 
vación que se prolongó durante 
varlas semanas, fueron entrega- 
das por el mencionado oculista 
al presidente de la Nación y a 
los médicos que asisten habl- 
tualmente al doctor Ortiz, los 
cuales también habían hecho 
conocer su pensamiento al man- 
datario. 

DOMINGO 21. — A raíz de 
la reciente partida del oftalmó- 
logo, doctor Ramón Castrovle- 
Jo, se informó que había deja- 
do redactado un dictamen mé- 
dico acerca del estado de sa- 
lud del presidente de la Nación 
y de la posibilidad de someterlo 
a una intervención quirúrgica, 
agregándose que la opinión del 
mencionado especialista, como 
también la de la junta de médi- 
cos, sería dada a conocer el pró- 
ximo martes por el propio doc- 
tor Ortiz. Esa versión quedó 
confirmada de acuerdo con in- 
formaciones del mejor origen, 
como también la probabilidad 
de que al revelar, el martes, las 
conclusiones a que han llegado 
los médicos, el presidente de la 
Nación adelante cuál sería su 
actitud frente al problema de 


su salud. G 
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El doctor Roberto M. Ortiz, presidente de la 


MARTES 23. — Después de 
haber considerado el dictamen 
del oftalmólogo doctor Castro- 
viejo, el presidente parece ha- 
ber resuelto, en forma categó- 
rica, hacer dimisión de su alto 
cargo. Aunque no se ha infor- 
mado oficialmente, se espera 
que hoy, o a más tardar, en el 
resto de la semana, se daría a 
publicidad en todos sus detalles, 
tanto la renuncia del primer 
magistrado, dirigida al Congre- 
so, como el texto de los infor- 


Nación (1938-1942). 


mes y opiniones médicos, cuya 
redacción estaría terminándose. 
El presidente, que atendió a 
muchas visitas, expuso aquellos 
propósitos ante sus amigos ín- 
timos y los, ex ministros de su 
gobierno, quienes se reunieron 
en la residencia presidencial por 
espacio de varias horas. Algu- 
nos amigos y personas de carac- 
terizada actuación política, han 
realizado intensas gestiones en 
el sentido de lograr que el doc- 
tor Ortiz desista de su anuncia- 


Después de prestar juramento ante la Asamblea Legislativa, en 
febrero de 1938, el presidente Ortiz se retira del Congreso Naclo- 
nal con su compañero de férmula,. doctor Ramén S. Castillo. 
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da actitud, sin conseguirlo. El 
doctor Ortíz recibió un telegra- 
ma del presidente Roosevelt. En 
su despacho, el primer magis- 
trado norieamericano invitaría 
al doctor Ortiz a trasladarse a 
aquel país para someterse a una 
operación quirúrgica o a. un tra- 
tamiento médico. 

MIERCOLES 24. — La resi- 
dencia presidencial de la calle 
Suipacha fue visitada por un 
número extraordinario de per- 
sonas, algunas de las cuales 
participaron en las gestiones 
hechas ante el primer magis- 
trado para que decline su pro- 
pósito de dimitir. Desde las pri- 
meras horas de la tarde afluye- 
ron a la casa figuras de los 
círculos políticos y sociales, ex 
ministros y amigos personales 
del doctor Ortiz, entre quienes 
se notó la presencia de los se- 
nadores Tamborini y Lauren- 
cena, del presidente de la Cá- 
mara de Diputados, señor José 
Luis Cantilo; del secretario del 
Senado, doctor Ezequiel Fer- 
- nández Guerrico; de los docto- 
res Honorio Pueyrredón, Leo- 
poldo Melo, Tomás A. Le Breton 
y Alberto Hueyo; del diputado 
Mario Guido, etcétera. No fue 
suministrada ninguna informa- 
ción oficial relacionada con la 
actitud del presidente, pero en 
fuentes dignas de confianza se 
acentuó la convicción de que el 
doctor Ortiz ha tomado ya una 
resolución irrevocable y el en- 
vío de su renuncia al Congreso 
se hará en el día de hoy. El 
presidente suscribirá tres do- 
cumentos. Uno de ellos será la 
renuncia que enviará al presi- 
dente de la Asamblea Legisla- 
tiva, la que deberá pronunciar- 
se sobre la misma; el otro, una 
carta al vicepresidente de la, 
Nación, en ejercicio del Poder 
Ejecutivo, doctor Ramón 8. 
Castillo, para hacerle conocer 
su determinación, y el tercero 
un manifiesto dirigido al pue- 
blo de la República. 


JUEVES 25. — El presidente 
de la Nación, doctor Ortiz, en- 


Una de las últimas fotogratías del presidente Ortiz en función 
presidencial, despidiendo al presidente uruguayo Baldomir. 


vió al presidente provisional del 
Senado la renuncia como prl- 
mer magistrado del país. Al 
mismo tiempo hizo llegar al vi- 
cepresidente en ejercicio una 
carta particular, y dio a publi- 
cidad un manifiesto dirigido al 
país. En esa forma ha quedado 
resuelta la actitud del primer 
magistrado, alrededor de la cual 
reinaba intensa expectativa, pú- 
blica. La renuncia enviada por 
el doctor Ortiz está dirigida al 
presidente del Senado, doctor 


Patrón Costa, y dice: “Las con- 
clusiones desfavorables sobre el 
estado de mi salud a que aca- 
ban de llegar los señores médi- 
cos que me asistieron, determi- 
nan la presentación ante la 
Honorable Asamblea Legislati- 
va de mi renunciá del cargo de 
presidente de la Nación Argenti- 
na, para el que me eligió el pue- 
blo de la República el 5 de se- 
tiembre de 1937. He cumplido el 
deber de conservar la suprema 
magistratura que resigno, mien- 


Primer mensaje del presidente Ortiz al Congreso Nacional (mayo 
de 1939). A su lado, el vicepresidente Castillo, que sería tres 
años más tarde su sucesor en la primera magistratura. 
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tras abrigué la esperanza de 
volver al ejercicio del mandato. 
Pero, fracasado el último es- 
fuerzo, debo ahora alejarme de- 
finitivamente de la función pre- 
sidencial. Me retiro con la con- 
vicción de haber cumplido mis 
obligaciones de cada hora, e in- 
voco para nuestra patria la pro- 
tección del Altísimo, a fin de 
que se realicen sus destinos. Dios 
guarde a V. E. (Firmado): Ro- 
berto M. Ortiz”. 

La carta dirigida al vicepre- 
sidente y entregada a éste por 
el señor Jorge Ortiz en nombre 
de su señor padre, dice: “Las 
conclusiones a que ha arribado 
la junta médica abocada al es- 
tudio de mi salud, me imponen 
la renuncia del cargo de presi- 
dente de la Nación Argentina, 
decisión que expreso en el do- 
cumento que en esta misma fe- 
cha remito al señor presidente 
del Senado de la Nación. Al re- 
signar mi investidura, declaro 
que las disidencias que pude te- 
ner con V. E. en el modo de 
apreciar y resolver problemas 
de política interna e interna- 
cional, nunca han afectado la 
alta e invariable consideración 
personal que tengo y debo al 
señor vicepresidente. Dios guar- 
de a V. E. y le guíe en la augus- 
ta tarea que el destino le con- 
AS (Firmado): Roberto M. Or- 

El texto del manifiesto fir- 
mado por el doctor Ortiz y di- 
rigido al país, dice: “Los facul- 
tativos que hasta hoy han aten- 
dido mi salud, me han hecho 
conocer sus conclusiones defini- 
tivas sobre mi enfermedad. Se- 
gún esos informes, el estado 
general de mi organismo impe- 
diría intentar —ni aún por 
motivos humanitarios— una in- 
tervención quirúrgica capaz de 
mejorar las condiciones actuales 
que motivaron mi alejamiento 
de la función gubernativa, Pue- 
do afirmar que si he conservado 
mi investidura durante estos 
dos largos años, ha sido porque 
tenía el convencimiento de que 
no estaban agotados los recur- 
sos para aliviar mi organismo, 
quebrantado por una larga do- 
lencia y por una ardua labor. 
Sabía que aliviar mi salud —ya 
que no recuperarla totalmen- 
te— requeriría de mi parte sa- 
crificios morales y padecimien- 
tos físicos. Sin embargo, no 
dudé un instante en someterme 
a las perspectivas de una in- 
tervención quirúrgica, con tal 
de obtener un resultado que me 
permitiera colaborar con mi es- 
fuerzo a la solución de los gra- 
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Al entrar al edificio del Congreso Nacional para prestar jura- 
mento, los nuevos mandotorios son recibidos por el presidente 
del Senado Nacional. vicepresidente saliente Julio A. Roca, y 
el vicepresidente del cuerpo, doctor Robustiano Patrón Costas. 


ves problemas del momento. 
Dios no lo ha querido y acato 
su voluntad. El sabe que en este 
propósito no me guiaba ningún 
bajo sentimiento de sensualidad 
política ni vanidad personal. 
Todo esto no me huhiera movi- 
do, en absoluto, a arriesgar 
hasta mi vida por retornar a 
mis funciones. Afirmo que no 
me remuerde la conciencia nin- 
gún abandono ni desvío en mis 
deberes de presidente de la Re- 
pública y de ciudadano, Preten- 
do haber tenido el valor moral 
de ser leal a mis ideas y senti- 
mientos, sobre los que no pre- 
valecieron nunca las convenien- 
cias políticas, y haber hecho 
honor a la fe que el pueblo ar- 
gentino había puesto en mi 
pramesa de restablecer las li- 
bertades púhlicas, de retornar 
a la verdad y pureza electoral 
y contribuir a restaurar la vida 
institucional de la Nación. Re- 
nuncio a la Presidencia de la 
República y vuelvo a la vida 
Privada con la convicción de no 
haber eludido ningún sacrificio 
y haber cumplido todos mis de- 
beres. Agradezco al pueblo —cu- 
yos intereses presentes y futu- 
ros ocuparon siempre el primer 
sitio en mi pensamiento de go- 
bernante— la cálida simpatía 
con que me acompañó en mo- 
mentos trascendentales de mi 
vida; a mis amigos, la colabo- 
ración leal y generosa que siem- 
pre me prestaron, y desde el 
fondo de mi espíritu formulo 
fervientes votos por que mi pa- 
tria prosiga el derrotero de ci- 
vismo y de hidalguía que hacen 
la grandeza de su historia. Bue- 
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nos Aires, junio 24 de 1942. (Fir- 
mado): Roberto M. Ortiz”. 

VIERNES 26. — El vicepresi- 
dente en ejercicio contestó la 
carta personal que le envió el 
presidente Ortiz, acompañándo- 
le 'copia de la renuncia presen- 
tada al Congreso. La respuesta 
del doctor Castillo dice así: 
“Excelentísimo señor: La lectu- 
ra de la comunicación que me 
acaba de remitir, participándo- 
me la infausta nueva de las 
conclusiones a que ha llegado la 
ciencia médica respecto a ¡su 
salud, me ha. producido un es- 
tremecimiento doloroso por lo 
que ello significa para su per- 
sona y por su determinación de 
renunciar a la alta investidura 
conferida por el pueblo. Entre 
los hombres de gobierno pueden 
existir disidencias sobre la ma- 
nera de resolver los problemas 
políticos, pero cuando se proce- 
de con un elevado ideal de pa- 
triotismo y se obra con lealtad 
a las propias convicicones, esas 
disidencias no pueden llegar a 
comprometer la consideración 
recíproca, sino, por el contrario, 
se avienen a afianzar los senti- 
mientos de respetuosa estima. 
Saludo a V. E. con los senti- 
mientos de mi más alta consi- 
deración. (Firmado): Ramón $. 
Castillo”. 

DOMINGO 28. — La Asam- 
blea Legislativa, convocada la 
víspera para 'considerar la re- 
nuncia del presidente de la Na- 
ción, doctor Roberto M. Ortiz, 
se reunió y aceptó por unanl- 
midad esa dimisión y se puso 
luego de ple en homenaje al ex 
primer mandatario. 
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ROLANDO J. OSSOWKI (Capi- 
tal Federal) — Nos escribe su- 
giriéndonos un articulo sobre 
el desastre del “Titanic”. Con 
las notas “El Naufragio de la 
Rosales” (Nos 2 y 3) y “El Fin 
de! Principessa Mafalda” (N? 
11) hemos llenado la cuota de 
desastres navales por un tiem- 
po. No obstante, estudiaremo5 
la posibilidad de la citada nota. 

ANTONIO ENRIQUE ARREN- 
DONDO (Bella Vista, Bs. As.) 
—Nos escribe felicitándonos y 
manifestando que la calidad 
de papel —que había sido cri- 
ticada anterinrmente por un 
lector— no tiene importancia 
y lo que cuenta es el conteni- 
do. Coincidimos y agradecemos 
pero trataremos de mejorar 
también la calidad del papel 
puesto que el contenido, por 
bueno que sea, debe llegar a 
través de un continente ade- 


cuado. 

OSCAR CARNAVARI (Itnzaingó, 
Buenos Aires) — Nos envía re- 
cortes de un diario de esta Ca- 
pital sobre el cabo Juan San- 
tororo (“El Fin del Printipessa 
Mafalda”, N? 11), que mucho 
agradecemos. 

C. B. G. (Capital Federal) — Nos 
escribe solicitándonos un ar- 
tículo sobre Juan Bautista Bus- 
tos, gobernador de Córdoba. Ya 
lo hemos encargado hace tiem- 
po y esperamos publicarlo a la 
brevedad. 

WILFREDO PEREZ MARTINEZ 
(Montevideo, R. O. del Uru- 
gua) — Nos felicita, vide que 
TODO ES HISTORIA se venda 
más regularmente en su país y 
solicita un artículo sobre la vi- 
da y obra de Luis Alberto de 
Herrera. Estamos empeñados 
en gestiones para que nuestra 
revista circule también en la 
tierra oriental, tan vinculada 


históricamente a nuestro país. 
En cuanto a la nota aue soli- 
cita el lector Pérez Martínez, 
estudiaremos esa nosibilidad. 
JULIO LOPEZ SANARRIA (Ca- 
pital Federal) — Lamenta que 
se haya omitido (“El Tango, 
una aventura política y social”, 
N9 11) mencionar el tango 
“Nueve de Julio”, de José Luis 
Padula. Nosotras t»mbién lo la- 
mentamos. 

CENTRO RECRFATIVO LEAN- 
DRO N. ALEM (Leandro N. 
Alem) Bs, As.) — Nos solicita 
datos sobre la vida del cavitán 
Manuel Roldán (“Cielito Nu- 
bladn por la Muerte de Dorre- 
go”, N? 10). Lamentablemente 
no tenemos los datos solici- 
tados. 

R. P. AVELINO GOMEZ FE- 
RREYRA S. J. (Córdoba) — 
Nos felicita y formula cons- 
tructivas observaciones sobre la 
nota “Los Comuneros de Tras 
la Sierra” (N? 9), que hemos 
pasado -a nuestro colaborador 
.Víctor Barrionuevo Imposti. 
Asimismo, nos observa un error 
en los evígrafes de algunos de 
los grabados que ilustran esa 
nota. Agradecidos por todo. 
HECTOR A. GOVEDNIK (Onca- 
tivo, Cha.) — Nos escribe pi- 
diendo un artículo sobre la ba- 
talla de Oncativo sobre el 
origen de los tranvías. Estu- 
diaremos esas sugestiones. 
FLORO ONTIVERO (Córdoba) 
— Nos escribe formulando al- 
gunas consideraciones (“La 
muerte de Lavalle, enigma pa- 
ra historiadores” N* 7) que 
mucho agradecemos. 

NESTOR CACERES (Capital Fe- 
deral) — Nos escribe evocando 
(“Córdoba hace cincuenta años: 
la Reforma y un reformista”, 
N9 12) sus propios recuerdos 
como juez sobre los personajes 
mencionados, entre ellos el Dr. 
Jacinto Amador Quiroga “el 
abogado más guapo y pícaro de 
entonces —dice— a quien tuve 
el gusto de arrestar dos veces 
por desbocado y que en una 
de ellas me hizo llegar, con un 
vigilante, un mensaje que tex- 
tualmente decía: “Macho Cá- 
ceres, si es hombre véngase a 
tomar mate con un preso”. 
Mucho agradecemos al lector 
Cáceres éstos y otros amables 
recuerdos, que deberían escri- 
birse y publicarse alguna vez. 
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NESTOR SILVESTRE SOTO 
(San Justo, Bs. As.) Nos 
escribe señalando que los ar- 
tículos sobre la Patagonia son 
excelentes. Muchas gracias. 
MARIA ESTHER ROMERO DE 
GATTI (Canital Federal). — 
Nos escribe nara señalar que, 
como entrerriana, no compar- 
te la opinión del lector Oscar 
E. Rudaz (“Lectores Amigos”, 
NY 12) ya que su provincia es- 
tá saturada de Urquiza y Ra- 
mírez; que, en cambio, prefe - 
riría una nota sobre López 
Jordán. Le sugerimos leer el 
N? 2 (“Cuando Lóvez Jordán 
se convirtio en mujer”, por 
Fermín Chavez). 

GLADYS OLGUIN NUÑEZ (Cór- 
doba) — Nos escribe quejándo- 
se de que no haya aparecido 
hasta ahora ninguna nota so- 
bre la historia de San Luis y 
sus protagonistas, La culpa no 
es nuestra, sino de los com- 
provincianos de la lectora Ol- 
guín Núñez, que hasta ahora 
no han aportado notas sobre 
la historia de esa provincia. 
LEO W. HILLAR PUXEDOU 
(Santa Fe) --- Nos adjunta un 
artículo de su autoría, publi- 
cado en “El Litoral” de Santa 
Fe, sobre Fstanislao López y 
las Malvinas, aque mucho agra- 
decemos. 

LUIS M. DACUNDA (Concordia, 
E. R.) — Nos escribe pregun- 
tándonos (“Muerte de Manuel 
Vicente Maza”, N9 9) si la So- 
ciedad Popular Restauradora es 
lo mismo que La Mazorca. El 
nambre oficial de la Sociedad 
Popnlar Restauradora, forma- 
da por prestigiosos federales 
porteños, fue sustituido pro- 
gresivamente por el de “Ma- 
zorca”, aludiendo a un marlo 
de maíz que la entidad usó 
como simbolo, aparentemente 
inventado por José Rivera In- 
darte; pero mientras la So- 
ciedad Popular Restauradora 
aparece sólo como firmante 
de documentos, manifiestos y 
actos de adhesión a Rosas, su 
nombre oficial desaparecía y 
se transformaba simplemente 
en “Mazorca” cuando algunos 
de sus elementos de acción te- 
nían a su cargo funciones re- 
presivas o de agresión contra 
la oposición. 

GLORIA MENDEZ (Capital Fe- 
deral) —- Nos escribe insistien- 
do en preguntar si existe el 
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Instituto Juan Manuel de Ro- 
sas, ya que anteriormente 
“Lectores Amigos”, NO 5) con- 
testanios que ese organismo 
había desaparecido. Cuando asi 
informamos a la lectnra Mén, 
dez, el Instituto Juan Mannel 
de Rosas no existía; desde el 
pasado 20 de abril el orsanis- 
mo ha reabierto sus puertas, 
en México 575, Capital Pederal 


EUGENIO 1. CONDE (Capital 
Federal) — Nos escribe suscri- 
biendo la afirmación (“Lecto- 
res Amigos”, N? 5) de que la 
bandera argentina es azul y 
blanca, y 
Le sugerimos leer en esta mis- 
mo número el artículo de 
nuestro colaborador Miguel An- 
gel Scenna, “La Bandera Blan- 
ca y Celeste.. 

FERNANDO R FIGUEROA 
(Salta) — Nos felicita (“Gile- 
mes en el Banquillo”, N9 12) y 
señala ave hemos omitido men- 
cionar la autoría de dos de los 
cuadros que ilmstran la nota: 
el primero, “La Muerte de Giie- 
mes” es de Antonio Alice y el 
segundo “La Batalla de Salta”, 
es de Dagoberto Papi. Salva- 
das las omisiones y agradeci- 


: dos, 

PEDRO ALFREDO DUSERRE 
(Pilar, Bs. As,) — Nos escribe 
señalando (“El Menú del De- 
slerto”, N% 12) que Martin Fie- 
rro no existió, nor lo que mal 
se puede afirmar que “ennocía 
la sufrida vida del fortín”. 
Efectivamente, el nersonaie de 
José Hernández no existió físi- 
camente (aunane algunos au- 
tores opinan lo contrario) pero 
fue representativo de un tipo 
de hombre que vivió en sn épo- 
ca y por consiguiente la alu- 
sión no parece exagerada, 

G. MORAIS (Rosario) — Nos 
escribe sugiriendo nna nota 
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no celeste y blanca. : 


sobre Lisandro de la Torre y 
acompañando datos sobre el 
proceso agrario, Sohre lo pri- 
mero, su demanda ya está sa- 
tisfecha (“De la Torre contra 
Todos”, N? 13); sobre lo segun- 
do, agradecemos el envio. 


EMILIO L. DRAGANI, GASTON 
E. GALLETI y EDUARDO LA- 
ZZARICH (Canital Federal) — 
Nos escriben adhiriendo a lo 
dicho sobre el monumento a 
Dorrego por el lector Camani 
(“Lectores Amigos”, N9 12), 

ALEJANDRO JORGE PADILLA 
(Capital Federal) — Nos escri- 
be una carta que. por conside- 
rar de interés, reproducimos: 

Tengo el agrado de dirigir- 
me a Ud. con motivo de la 
carta del lector Camani. publi- 
cada en el N* 12, en la que 
formula apreciaciones e inte- 
rrogantes respecto del empla- 
zamiento del monumento a 
Dorrego, y sobre la nbiración 
de la calle de este nomhre. Con- 
sidera que ambas se hallan en 
lugares poco acordes con la 
jerarquía del prócer, y cree ve: 
en ello una sutil maniobra del 
“brazo largo del unitarismo” 
tendiente a disminuir el ho- 
menaje debido. Como, no obs- 
tante, reconoce que jgnora los 
antecedentes históricos res- 
pectivos, aportando algunos 
datos que quizás logran disi- 
par sus sospechas. 

Nos referiremos en prime: 
término a la plaza que se en- 
cuentra en la intercesión de 
Suipacha y Viamonte. A par- 
tir de 1813 comienza a deno- 
minarse “plazoleta del Tem- 
ple” y a su frente funcionabe, 
una fábrica de fusiles. Luego 
se la llamó “Gral, Viamonte”, 
por vivir éste en la finca que 
en la actualidad lleva el N9 
680 de la arteria de su nom- 
bre. En 1895 se la bautizó co- 
mo “Plaza Suipacha”, que to- 
davía conserva. Durante la 
administración del Intendente 
Alvear se construyó, como or- 
namento, un ombú de material, 
que se iluminaba. Pero el ma- 
yor atractivo de este rincón 
porteño fue durante mucho 
tiempo, el conocido “puente de 
los suspiros”, que mandara 
construir Don Mariano Billing- 
hurst para facilitar el cruce 
del “Tercero del Norte”, uno 
de los muchos cursos de agua 
que atravesahan la ciudad. Di- 
ce Llanes, de quien tomamos 
estos datos, que “el edificio 
que desde abril de 1909 ocupa 
el Banco Municipal de Présta- 
mos le otorgó a la esquina su 
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primera estampa de arauitec- 
tura superior y la figura del 
Cnel. Manuel Dorrego sobre el 
caballo magistral que cincela- 
ra Don Rogelio Yrurtia, le dió 
al inaugurarse el monumento 
el 24 de julio de 1926, el res- 
plandor romántico de su nue- 
vo asvecto: un rincón italiano 
o parisiense; un color urbano 
que tiene mucho de europeo”. 
(Ricerdo M, Llanes, “La esqui- 
na de los sispiros”, supl. dom. 
de “La Prensa”, 27/VIU/61). 
El proyecto de erigir el monu- 
mento data de 1885, año en 
que fue aprobado por la Cá- 
mara de diputados. Por Ley 
5137, de 1207, se dispuso la 
contrihmrión del Estado nara 
su ereccion. La Comisión pro- 
monnmento, creada por el 
Gobierno Nacional, estuvo in- 
tegrada por los Dres. Juis 
Giúemes, Juis Ortiz Basualdo, 
Julio Peña, José Luis Cantilo, 
Angel Gallardo, Benjamín D. 
Martínez, José Rlanco y Anto- 
nio Dellepiane. 

En cuanto a la calle Dorre- 
go. que el Sr. Camani capri- 
chasamente sitúa “extramu- 
ros”, deió de tener esta condi- 
ción a partir de 1887, al quedar 
incorporado el Partido de Bel- 
grano, en cuyos límites se ha- 
llaha, a la Capital Federal. La 


.Iniciativa de designar con el 


nambre de Dorrego a la calle 
hasta entonces llamada “Cha- 
carita”, provino del Dr. Adolfo 
P. Carranza, quien, en 1881, 
inteeraba como concejal, el 
cuervo deliberativo de la Mu- 
nicipalidad de Belgrano y que 
presidía a la sazón. el Sr. Ra- 
fael Hernández. hermano del 
autor de “Martín Fierro”. La 
moción fue aprobada en la se- 
sión del 21 de abril de 1881. 
(Juan B. Tonelli, “Manuel Do- 
rrego, apóstol de la democra- 
cia”, Fd. Huarpes, Bs. As. 1945, 
pág. 429). 

Fxiste además una plaza en 
nuestra ciudad, que lleva el 
nombre de Dorrego, y que el 
8r. Camani no menciona. Es la 
aque está ubicada en Humberto 
1% y Defensa, y que constitu- 
ye un pintoresco y acogedor 
paisaje en el Barrio de San 
Telmo. La plaza existe como 
tal desde fines del siglo XVI, 
y fue indistinamente denomi- 
nada “del Alto”, “de Belén”, 
“de la Residencia”, y finalmen- 
te “del Comercio”. Ella fue 
una de las cuatro plazas en 
que, en setiembre de 1816, se 
proclamó y juró en Buenos Al- 
res, la Independencia Nacio- 


nal También tuvo allí su pri- 
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mitivo emplazamiento otra de 
las grandes obras del escultor 
Yrurtia, el “Monumento al 
Trabajo”. 

Cabría preguntarse por que 
andan dispersas por la ciudad 


los nombres de las plazas, ca- . 


lles y monumentos, sin corros- 
ponderse unas a otras, de lo 
cual existen numerosisimos 
ejemplos, vgr.: la plazoleta de 
Florida y Charcas, donde está 
el monumento a. Echeverría, 
se llama “Juvenilia”. Creemos 
que ello tiene más que ver con 
la improvisación de nuestros 
municipes que con siniestras 
conjuras con raíces en el pa- 
sado. 

Desde ya, discrepo con los 
cambios que propone el lector, 

que “TODO ES HISTORIA” 

ce suyos, y sugiero a mi vez 
que, en aras del buen sentido, 
y de la estética, se morigeren 


" tantos proyectos modificato- 


rios de la nomenclatura urba- 
na, como también de las que 
incrementen la ya frondosa 
estatutaria porteña. 
MARIANO DE ECHAZÚ LEZI- 
CA (Capital Federal) — Nos 
escribe una carta que, por 
considerar de interés, reprodu- 
cimos. 

He leído el artículo sobre el 
Gral. Giemes que de modo tan 
interesante e instructivo escri- 
bió el Sr. César Perdiguero y 
desearía referirme a un punto 
sobre el que discrepo: la afir- 
mación rotunda de que Gie- 
mes participó decididamente en 
la batalla de Suipacha. En pri- 
mer lugar señalemos la otra 
cara de la moneda: hay estu- 
diosos de nuestra historia que 
niegan toda' participación des- 
tacada de Gíiemes en esa oca- 
sión. ¿Cómo son posibles jui- 
cios tan dispares? Es que por 
un lado ni Puch ni Frías —ci- 
tados por el articulista— fue- 
ron testigos de lo acontecido y 
se refirieron al hecho muchos 
años después, tomundo cumo 
fuentes de información el “de- 
cir de los contemporáneos” que 
vivieron en una región con- 
vulsionaca por la lucha y lle- 
na de noticias inexactas sobre 
lo que ocurría en los frente 
de guerra. En cuunto a los 
historiadores bolivianos Trigo 
y Paz es errónea la versión 
que relatan. Después de Cota- 
gaita el ejército patriota —co- 
mandado por González Balcar- 
ce— jamás retrocedió hasta 
Tarija a esperar cien soldados 
de Buenos Aires, ni los con- 


dujo Gúemes. No hay ningún 
documento que respalde este 
relato. Al contrario, la docu- 
mentación conocida contradice 
el relato. Sabido es que después 
de Cotagalta, Balcarce, retro- 
cedió hasta Nazareno, río por 
medio de Suipacha, donde se 
detuvo hasta la brillante vic- 
toria del 7 de noviembre de 
1810. Por otro lado, los partes 
de la batalla, como se recono- 
ce, nada dicen sobre Giiemes, 
pese a que son muy detalla- 
dos en todo el relato de los 
hechos. ¿Qué motivos habrían 
tenido Balcarce y Castelli en 
silenciar el Dare de un ote 
cial con cuya acción había 
triunfado la causa de la pa- 
tria, causa que si se perdía, la 
vida de Balcarce y Castelli co- 
rrían peligro clerto? Parece 
imposible semejante injusticia 
en las circunstan en sos 
arpa hechos se desarrollaron. Y 
sin embargo si atendemos al 
Cabildo de Salta en la época 
en que Giiemes era virtual- 
mente el amo de la provincia, 
y a las versiones de Yansi, 
Otero, Lugones, Puch y algún 
otro —que recogen los histo- 
riadores salteños— el prócer 
habría tenido una actuación 


DServa, 
toria nan al respecto. 
A nuestro juicio, en consecuen- 


cla, no debería afirmarse ni 


negarse rotudamente este he- 
cho. Sin duda, como bien lo 
expresó Miguel Solá en el to- 
mo X d “Historia de la 
Nación Argentina” que patro- 
cinó la Academia Nacional de 
la Historia —expresión que 
recuerda Atilio Cornejo en su 
“Historia de Gúemes”—: “El 
problema histórico subsiste y 
espera su solución”. 

ENRIQUE F. ESPINA RAWSON 
General Roca, Río Negro) — 
Nos escribe quejándose de la 
manera injusta e inexacta con 
que a su juicio habría sido 
tratado (“El Tango, una aven- 
tura política y social”, N9 11) 
el cantor Carlos Gardel. 

RAUL GALLO (Capital Federal) 
— Nos escribe observando crí- 
ticamente algunos datos (“El 

o, una aventura política y 
social”, N9 11) sobre el cantor 

Carlos Gardel. Nos sugiere una 


nota sobre la vida del cam- 


peón Luis Angel Firpo; con. 


referencia a ello le sugerimos 
leer el N? 6 (“Firpo-Dempsey, 
el combate del siglo”), 

ROSA VALENTE (Capital Fe- 
deral) — Nos escribe lamen- 
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tándose de los juicios negati- 
vos que, en su creencia, se han 
vertido (“El Tango, una aven- 
tura política y social, N9 11) 
sobre el cantor Carlos Gardel, 
sugiriendo que en una próxi- 
ma edición publiquemos una 
nota veraz y completa sobre el 
mismo, Estudiaremos esa su- 
gestión. ¡ 
JOSE ENRIQUE RAMPEL- 
BERGH (Capital Federal) — 
Nos envía un comentario so- 
bre la primera edición inglesa 
del “Facundo”, publicada en 
Estados Unidos en 1861, cuyo 
envio agrudecemos. 
FEDERICO H. CAUSA (Merce- 
des, San Luis) — Nos escribe 
criticando (“El Buen Humor 
de Rosas”, N9 12) que demos 
cabido a una nota que deja 
malparado a Rosas relatando 
hechos grotescos. No nos pa- 
reos que ia nota sea negativa; 
la misma se refiere a un as- 
pecto personal del Restaurador 
basada en hechos cuyo origen 
destaca nuestra colaborádora 
Alicía Villoldo y a los que atri- 
buye una significación que no 


carta (“Don Pancho Ormeño, 
el Médico de la Cuchilla”, N? 
12) que reproducimos por con- 
siderar de interés: 

No sé si el Sr. Mercado es 
médico, supongo que no por la 
terminología que emplea y por 
lo que trasluce en algunos con- 
ceptos emitidos, Pero si es o 
no médico, yo me pregunto 
¿qué quiso mostrar en este ar- 

culo? ¿la vida de un perso- 
naje de nuestra tierra, que co- 
mo e pio ser publicado 
en de su digna 
revista, porque en definitiva 
Todo es Historia? ¿O además la 
supuesta incapacidad médica 
go tratar estados mórbidos? 

ino fue esta última su in- 
tención, no se porqué bajo el 
subtítulo de “Las curaciones 
(casos y “milagros” del médico 
de la Cuchilla)”, pone aproxi- 
madamente doce ejemplos do- 
cumentados) de estas curacio- 
nes, que son malísimas descrip- 
clones clínicas, 

Yo no dudo del efecto tera- 
péutico de algunos yuyos y ti- 
sanas, porque muchas de las 
drogas actualmente usadas en 
clínica son extracciones de 
plantas naturales, y cualquier 
médico sabe además que el 
factor psicológico, confianza en 
el terapeuta, sugestión y fe, son 
elementos de primera línea en 
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el manejo de un enfermo. 

Pero una cosa hay que po- 
ner en claro, y en esto cabe mi 
indignación, y es que siendo 
los lectores de su revista mu- 
chos y de variados estratos so- 
ciales y culturales, y que siendo 
el fin de su publicación el es- 
clarecimiento de Nuestra BHis- 
toria en un nuevo enfoque, con 
el cual coincido, también es 
cierto que la solidez y basa- 
mento de su construcción tiene 
que residir sobre verdades y 
hechos científicos. 

El autor me dirá que lo que 
escribió son verdades. No du- 
do que esa fue su intención y 
superficialmente es así. norque 
los hechos que relata acepto 
que sean reales. Lo que no 
acepto y a eso voy, es a la des- 
cripción de determinados esta- 
dos patológicos. tomados como 
entidades nosalágiras, y que el 
Sr. Ormeño haya curado. Voy 
a los ejemplos: 1) Un enfermo 
“hepático y nervioso” (¿?), 
más ambigiedad médica no 
puede pedirse. 2) Un enfermo 
de “paludismo con complica- 
ciones” ¿qué complicaciones? 
La descripción tiene más el 
aspecto de acceso palúdico con 
fiebre, escalofríos y sudores 
que otra cosa. Además el palú- 
dico luego del acceso está per- 
fectamente bien. ¿De qué zona 
era? Está científicamente de- 
mostrado que el enfermo de 
paludismo mientras no salga 
de la zona endémica continúa 
enfermo y que según el cuadro 
clínico o tipo de fiebre, los ac- 
cesos se repiten a veces cada 
2 días. El enfermo citado se 
fue al otro día. 3) La enfer- 
ma “tullida” (¿?) ¿de qué etio- 
logía? Histérica únicamente 
podría curarse, y eso lo saben 


bien los médicos, porque si fue- 
ra poliomelítica, con destruc- 
ción de las astas anteriores de 
la médula, no la cura nadie. 
Al respecto le sugiero al autor 
leer algunos conceptos que el 
Dr. Antonio Ayerbé, Jefe de la 
Sala 15 del Hospital Neurosi- 
quiátrico de Hombres, hace so- 
bre “Análisis Científicos de los 
Fenómenos Telepáticos” con 
o biografía y publicada 
en la Revista Consultas y Res- 
puestas (2-67) que edita los 
Laboratorios Roche. 4) Juos en- 
fermos mentales ¿qué tipos?, 
su descripción no aporta datos 
suficientes para la crítica mé- 
dica y para lo único que sirven, 
juntos con los demás ejemplos, 
es para que algunas personas 
ávidas de emociones simples se 
asombren de estos personales, 
y le den el calificativo de Tau- 
maturgos. término que el autor 
emplea con tante asiduidad. Si 
alguien merece este calificati- 
vo, éste es el médico de hospi- 
tal, que hace prodigios con los 
escasos recmrsog que tiene en 
las manos. 

Si Don Pancho de Ormeño no 
es un nombre nara tejer “mi- 
laererias” en sm torno, como 
dice el autor al eomienzo de su 
artículo, suena un poco a cu- 
randerismo (y su popularidad 
era como curandero según se 
cita en la vág. 22) el hecho de 
hacer diagnósticos (¿cuáles?), 
“sobre todo en las formas de la 
proyección del frasco de orina 
en el suelo”, además descubría 
LA RAIZ, LA CAUSA, LOS 
ORIGENES de la dolencia. Ni 
las Ciencias Médicas se arrogan 
a veces el orgullo de conoce: 
esas hechos. 

Volviendo a las descripciones 
antes citedas, le diré que el 
Paludismo, La Enfermedad de 
Chagas, La Hidatidosis y tan- 
tas plagas de nuestro país, se 
curan con cultura sanitaria y 
mejorando los niveles sociales 
de la población. La poliomieli- 
tis se previene con la vacuna- 
ción. que es el producto de 
años de paciente investigación 
efectuada sobre sólidas bases 
científicas. 

En la medida que estas pre- 
misas sean cumplidas y el con- 
cepto de Medicina Preventiva 
penetre en la mente de las per- 
sonas, así como se amplíen los 
campos de la investigación 
científica hacia el interior del 
país, brindando a los médicos 
condiciones : dignas de trabajo 
en esas regiones, en esa medi- 
da repito, van a ir desapare- 
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ciendo Los Ormeños, Las Ma- 
dres Marías, T.uos Panchos Sie- 
rras y otros que aún pupulan 
en lugares de nuestra Patria 
donde bay nromiscuidad, po- 
breza e ignorancia. 

A Don Pancho Ormeño hay 
que mirarlo en su exacta di- 
mensión, y esa dimensión no 
creo que merezca ocupar casi 
catorce páginas de su magnífi- 
ca revista. 

GAJO GRANDENIGO (Cavital 
Federal) — Nos escribe una 
carta (“Nuestra Colnnización y 
el Grinzo”, N? 10) que repro- 
durimaos por considerar de in- 
terés; 

A pesar de que los italianos 
radicados en la Argentina no 
conocemos muy bien la histo- 
ria de esta tierra que hemos 
escogido como nuestra segunda 
Patria y que no nos son fami- 
liares las hazañas de nuestro 
prócer en el Nuevo Mundo, te- 
nemos de él nna imagen muy 
diferente. Es evidente que la 
lectura de estas líneas me lle- 
naron de profundo estupor. Fue 
así que avise conocer los ele- 
mentos sobre los cuales el ci- 
tado Villanueva basaba sus 
concipsiones de ...“venir a 
vender esclavos.” 

No es fácil encontrar la obra 
del precitado escritor agotada 
desde tiemno y que además no 
figura en el fichero de la Bi- 
bliotera Nacional, pero el caso 
quiso one llegara a mis manos 
en estos días, nna publicación 
del “Istituto Ttaliano de Risor- 
gimento” cuvo título “Garibal- 
di'Corsaro Rioerrandense” apa- 
recida en Italia en 1966, es el 
resultado de una inteligente y 
cuidadosa húsauveda en los ar- 
chivos de la Nación Argentina, 
en los de Montevideo y de Río 
de Janeiro, efectuada por nues- 
tro ex agregado cultural de la 
Embaiada de Italia en Buenos 
Aires, Prof. Salvatore Candido. 

Fin esta obra el autor cita 
entre las fuentes de informa- 
ción “Garibaldi en Entre Ríos” 
de Amaro Villanueva, publica- 
do en Buenos Aires por la Edi- 
torial Cartago, lo que me per- 
mitió finalmente de obtener el 
libro buscado. 

No le oculto señor director 
mi asombro en el constatar le- 
yendo la obra de este califica- 
do escritor argentino contem- 
poráneo, que no solamente no 
demuestra las afirmaciones de 
Juan Vigo, sino que, por lo 
contrario, trascribiendo y ana- 
lizando con toda coinciencia Y 
seriedad cada una de las fuen- 
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tes que nomura, y entre elas 
hay de ias más serias porque 
se trata en algunos casos de 
testigos Que presenciaron los 
hechos, concluye excluyendo 
que José Garibaldi haya ven- 
dido esciavos. Villanueva rela- 
ta cómo nuestro procer proce- 
dió a deciararlos libres en el 
mismo instaruie en que, en 
nombre de la repúbiica HRio- 
granaerse, se encauto de la 
Sumaca Luisa. 

Pero hay mucno más, la pre- 
cipitada obra del Prof. Cándi- 
do que es posuerior a la de Vi- 
llanueva y Se pasa sobre docu- 
mentos de grumue imporiancia 
e inéditos, demuesura en rorma 
terminante lo siguiente: 

A — Garibaidi llegó a Gua- 
leguay heriao y x1ue umorosa- 
mente curuúuo pour el médico 
argentino kamón del Arca que 
el gobernador Ecnuagiúe le puso 
a su disposición. El médico 
procedió a extraerie una bala 
de fusil en el cuello, fruto de 
un combate sosteiauo en las 
afueras de Montevideo con das 
lanchones uruyuuyo0s. 

B — El barco, una sumaca 
cargada de care y con 6 escla- 
vos negros a bordo. ¡ue contis- 
cada de inmediato por las au- 
toridades argencinas a la espe- 
ra de averiguaciones. 

C — Todos los tripuluntes, 
con Garibaldi a la cabeza, fue- 
ron declarados “Presos” y se le 
dio por prisión el “Pueblo” se- 
gún reza la oruen del mismo 
gobernacor Echagúe. 

D — Fue nomurada una co- 
misión tormada por tres per- 
sonas, una de las cuales era 
un acaudalado comerciante ca- 
talán, Cuyas y Sampere, que 
dejó en sus memorias el relato 
completo de los acontecimien- 
tos. Esta comisión fue encarga- 
da por orden del Gobernador, 
de instruir un proceso verbal y 
procedió al interrogatorio de 
Garibaldi, aemás tripulantes y 
de los cinco negros: Antonio, 

Luis, Pedro, Bentura, Manuel. 
Asimismo dicha comision efec- 
tuó el inventario del carga- 
mento del barco y demás per- 
tenencias que se encontraban 
a bordo. 

E — Los verbales, el inven- 
tario y una carta dirigida al 
gobernador a firma de José 
Garibaldi, pidiendo derecho de 
asilo para si y para la tripu- 
lación, fuerur encontrados por 
el prui. Candido en el Archivo 
General de la Naciun Argen- 
tina. ajo el ruvro “Expediente 
NY 549 y publicados “in exten- 


so” en la apéndice de la citada 
obra. 

F' — De estos resulta que la 
mercadería fue devuelta jun- 
tamente con es varco a su tegi- 
timo propietario, que 10s escia- 
vos declararon todos nuDer 81- 
do manumisos pur Garibalati 
en el mismo momento en el 
cual éste se apuderó del barco 
y Que por orden suya tueron 
exonerados úáel combate, cuan- 
do éste se libró, ordenándole3 
ponerse bajo cubierta. 

G — Sobre el destino de los 
negros, una noia a muno del 
Dr. Felipe Arana (ministro de 
relaciones exteriores de la “Fe- 
deración”) encontrada entre 
los precipitados douumentos, 
indicaría que el asunto fue 
verbalmente arreyiado con el 
ministro plenipotenciario del 
Brasil. Ellos no fueron devuel- 
tos tal vez porque en la Argen- 
tina existia desae muchos años 
la ley de los “vientres libres”. 
Se quedaron en Guaieguay co- 
mo “libres”. Villanueva, sobre 
el particular recuje la tradi- 
ción oral que fue el mismo Mi- 
llán (el que calsvoceó, etc...) 
quien distribuyó estos negros 
entre unos vecinos, 


Queda ppr último aclarar la 
afirmación que Garibaldi “pen- 
só de presentarse a Rosas, 
etc...” afirmación que Villa- 
hueva también menciona. Esta 
se enceuntra en una publica- 
ción apareciaa en el diario el 
Litoral de Sta. Fe el día 6 de 
julio de 1947 a firma del perio- 
dista Aníbal Vásquez. En esta 
se recueraa las memorias del 
comerciante de Villaguay, Don 
Rafael Zavalla que cultivó la 
amistad del prócer en su for- 
zada estadía en Gualeguay, 
adonde dice: “visto lo largo del 
asunto que nunca se resolvía, 
Garibaldi pensó más de una 
vez en PRESENTARSE a Ro- 
sas, pero lo disuadieron los 
amigos por temor a que el 
“Restaurador de las Leyes” lo 
sacrilicara a los intereses del 
Brasil. Que confiara en Echa- 
gúe que por algo se le decía 
badana etc...” Como se ve. 
aquí no se habla de meterse 
a las órdenes de Rosas, sino 
simplemente de “apurar el 
asunto”. Si bien es cierto que 
Garibaldi, recién legado no 
podía conocer a J, M. Rosas 
también tenemos que admitir 
que ei Gobernador de Buenos 
Aires no lo podía conocer por- 
que era en ese entonces un 
ilustre desconocido por todo el 
mundo, en 1837 Garibaldi era 
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al comienzo de su azarosa vida 
en América y gioriosa carrera. 

No se si vale la pena de ha- 
blar de los bifes... Garibaldi 
relata que fue justamente en 
Guaieguay adonde aprendió ir 
a caballo. En cuanto al hecho 
de que el comanaante militar 
Millán lo hizo escapar a pro- 
pósito..., es evidente que el Sr. 
Juan Vigo no recuerda exacta- 
mente cuántos son los autores 
que se refieren al episodio ci- 
tados por Viiianueva y como, 
cada version, airiere una de la 
otra. Jesgraciadamente el co- 
mandante Mulan no dejó na- 
da escrivo ai respecto y todo lo 
que, sobre el particular se ha 
dicno por parte de los nume- 
rOSOS +Scricores que se OCupa- 
ron del episoa1o, son meras su- 
posiciones. Lo cierto es que 
Garibaldi, delatado o no por el 
baquiano, lo fue seguramente 
luego de naberse puesto en 
marcra al anochecer y no an- 
tes. Cuanuo z/ue apresado por 
el comisario uainpodónico y 
llevado a Gualeguay, Millan 
Queria suver del italiano los 
nomures de los que lo habían 
ayuaauov u escapar. Peru nues- 
tro procer aguantó los golpes 
de revewque en la cara y los. 
tirones de cueráa con los cua- 
les fue vorturado hasta desma- 
yarse, suspendido por una mu- 
ñeca a ia cumorera del techo, 
sin Gelatar a ninguno. 


En ri opinión no es caba- 
lleresco tergiversar los hechos 
en la torma en la cual Juan 
Vigo. pretende demostrar que 
“Garibaldi no fue aquel pala- 
din ae la aemocracia”... Nues- 
tro prócer fue un idealista que 
combatió por ideas liberales 
que son las mismas que sus- 
tentaron Belgrano y San Mar- 
tín pura emancipar América. 
Como liberal, hacía la guerra 
a los “Tiranos” fueran ellos el 
Emperador del Brasil o J. M. 
Rosas y más tarde derrocando 
el último trono Borbónico que 
quedaba en Italia. No le im- 
portava sueldo, premios u Jtro 
dinero de cualquier especie y 
proveniencia. Vivía el y su fa- 
milia en la más triste miseria. 
Jhon F. Cady en su obra “La 
intervención extranjera en e! 
Río de la Plata - 1838/1851” 
(Biblioteca de la Soc. de Histo- 
ria Argentina), cita una carta 
de J. M. Rosas a Oribe cuyo 
texto es el siguiente: 

“Trate de ganar al gringo 
Garibaldi que es el alma de los 
salvajes unitarios encerrados 
en Mornvevideo, sin reparar en 
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Gran cantidad de lectores y amigos nos han salu- 
dado con motivo de nuestro primer año de vida. 
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En la imposibilidad de contestar individualmente 
a todos. agradecemos desde esta página esos cor- 
diales saludos. 


AMIGOS 


colaborador Juan M. Vigo basó Vázquez sobre el tema, las cua- 
sus afirmaciones en otras fuen les pueden, en confrontación 
tes históricas, principalmente con las que se transcriben aho- 
las contribuciones del investi- ra, elucidir la verdad de estos 
gador entrerriano Aníbal $. episodios. 


Me es grato dirigirme al señor Director a fin de expresarle mis 
feliciteciones por el artículo aparecido en el número 13 de la Re- 
vista de su dirección, titulado “BAIGORRI. el Mago de la lluvia”. 

En lo que personalmente me atañe. quiero dejar certificada la 
absoluta veracidad de la nota. ya que los hechos referidos por su 
autor son absolutamente ciertos. Así mismo. deseo destacar la ob- 
Jetividad y seriedad con que se ha manejado una cuestión que 
desgraciadamente fue muchas veces objeto de un tratamiento poco 
digno. pretendiendo hacerme aparecer como un iluso, o peor eún, 
como un destfraudador de la credulidad pública. Porque seguramenta 
no han podido despojarma de ml descubrimiento como muchas ve- 
ces han intentada hacarin, 

Por Intermedin de TODO ES HISTORIA ratifico que ml Invento” 
para provocar artificialmente lluvias es eficaz y pueda ser aem- 
pleadn por mí y en cualquier parte del territorio por zona seca 
que ses. con tanto óxito o más puesto que he seguldo estudiando y 
perfeccionandn mi descubrimianto, 

Y para sostener esta afirmación ofrezco hacer llover en cual- 
quier punto de la República y en una fecha que se determina con 
suficiente entelación. 

La única condición impugsta es que se me provea da los ale- 
mentos necesarios para cargar mis aparatos de geofísica reactivos, 
baterías, etc. 

Con este ofrecimiento. que formula por primera vez. después 
de muchos años de sllencio. de manera pública. quiera cumnlir 
con la contribución que TODO ES HISTORIA ha hecho para la 
comprobación da la seriedad y utilidad de mi invento que. como 
slempra. danao astá al sarvicio dal naía, 

Saludo a Ud. muy atentamente 


cantidad, le daremos todo el 
oro que pida, porque los salva- 
es no tienen que darles ni pa- 
ra velas...” 


Y aquí la contestación de 
Oribe: 


Garibaldi está montado so- 
bre un “brioso corsel” con un 
sable corvo porque así quiso 
inmortalizarlo el Pueblo Argen- 
tino en la misma forma que lo 
vio Mitre una mañana del 17 
de nov. de 1843, cuando diri- 
giendo un ataque de tres co- 
lumnas una de las cuales era 
la Legión Italiana, en el com- 
bate de “Tres Cruces”, rescató 
el cadáver del mayor uruguayo 
Neira que había caído afuera 
de las líneas avanzadas. (B. 
Mitre “Un Episodio Troyano”. 
Edición La Nación 1908 - pág. 
183 al 197). 


Así lo describió Mitre que 
fue testigo ocular del comhate 
y así se quiso que quedara gra- 
bado en el bronce para la pos- 
teridad la figura de este ita- 
llano que: “...Los Pueblos del 
Río de la Plata, a cuva liber- 
tad tanto contribuyó, lo recner- 
dan con amor...” (carta del 
Gral. Mitre al Gral Garibaldi 
del 2/10/1863 - Archivo del Mu- 
seo Mitre - Corresnondencia 
Literaria - Tomo l, DÁg. 318). 


Mucho agraderemos al lector 
Grandenigo sus avortes, pero 
le manifestamos aus nuestro 


Ino. Juan P. Balgorri 
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PRIMERA 

COLECCION 

DE o ANZA INTEGRAL 
FOLKLORE 


Tres elementos que permiten la enseñanza integral del folklore / o 
y una manera nueva de apreciar los valores vernáculos: el Gran ES 
Manual de Folklore, con la participación de los más importantes MÍ 
folklorólogos del país, que abre la puerta a la danza, la música, 
el comerío, el atuendo y otros aspectos del folklore; las “Setenta 
y Siete Danzas” bajo la dirección de Juan de los Santos Amores, 
complemento indispensable para el aprendizaje de los bailes 
nátivos en un disco de alto valor musical; y “El Canto del Vien- 
to”, la obra máxima de Don Atahualpa Yupanqui, en el que re- 
sume la experiencia de toda una vida dedicada a la frecuenta- 
ción de las cosas de la tierra. 

Un Gran Manual, cuatro discos y un libro al servicio integral 
del folklore. 


. 


Las Setenta y Siete 
Danzas nacen de 
estos discos para 
promover el gusto 
por el baile nativo. 


pe o 
Y 


Ps 
7 t 
Ñ 


El gran Manual de Folklore: un es- 
fuerzo literario de la más alta je- 
rarquía. 
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"El Canto del Viento”, la más ex- 


SOLICITE presiva creación literaria de Don 
INFORMES > Atahualpa Yupanqui. 
A: LE > 
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Regale a sus amigos, a sus hijos, a sus compa- 
ñeros de trabajo, la colección de los seis primeros z 
números de TODO ES HISTORIA encuadernada a todo ' » 
lujo. Pídala personalmente o por correo a HONEGGER 
S.A., México 4256 con cheque o giro postal por $ 1.250 
(franqueo incluido). ¡Una lectura para toda la vida! > ay 


